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PRÓLOGO

L a  im p o rtan c ia  creciente de los problemas ambientales en el 
desarrollo de la América latina — es decir, los aspectos con­
cernientes a los recursos naturales, los asentamientos huma­
nos, él ordenamiento territorial, la contaminación—  ha acon­
sejado publicar la compilación que aquí se presenta. Ésta se 
basa en los principales documentos preparados por el pro­
yecto sobre “Estilos de desarrollo y medio ambiente en Amé­
rica Latina” que se desarrolló desde mediados de 1978 hasta 
mediados de 1980, y que propició un seminario regional del 
mismo nombre, en Santiago de Chile, entre el 19 y 23 de no­
viembre de 1979. El proyecto y el seminario fueron patrocina­
dos por la Comisión Económica para América Latina (c e p a l )  
y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(p n u m a ).

Los principales objetivos de los citados proyecto y semina­
rio fueron estudiar y esclarecer las interrélaciones de los esti­
los de desarrollo prevalecientes en la América Latina y los 
problemas ambientales y de utilización de recursos; promo­
ver el interés por estilos optativos de desarrollo que propicien 
mejores condiciones ambientales y una mejor utilización de 
los recursos, y proponer medidas que tiendan a mejorar las 
condiciones de vida en general y las condiciones del medio 
ambiente en particular, incluyendo las que tienen como meta 
el desarrollo de un estilo optativo.

Esta compilación se ha dividido en 2 volúmenes. El primero 
comprende aspectos conceptuales básicos en la relación des­
arrollo y medio ambiente y penetra en el campo específico 
del desarrollo agropecuario. El segundo ha sido dividido en 
tres partes: urbanización y marginalidad, energía e industria­
lización y planificación.





INTRODUCCIÓN 
LA INTERACCIÓN ENTRE LOS ESTILOS DE 

DESARROLLO Y EL MEDIO AMBIENTE 
EN LA AMÉRICA LATINA*

Osvaldo Sunkel

I. Preám bulo

E n  e l  pensamiento y la práctica del desarrollo se ha recorrido un 
largo camino desde que ese tema se convirtió en una preocupa­
ción fundamental de la humanidad después de la segunda Guerra 
Mundial. Se comenzó por centrar la atención en el crecimiento 
económico y, en nuestros países, sobre todo en la industrializa­
ción, sector que había quedado muy rezagado en el modelo tra­
dicional de crecimiento basado en la exportación de materias 
primas e importación de manufacturas.

A poco andar, sin embargo, se advirtió que si bien impulsado 
por ima fuerte acción de fomento del Estado el crecimiento eco­
nómico adquiría velocidad, intensidad y diversificación, se hacía 
necesaria también una importante acción en materia social. Se 
empezó a fines de los años cincuenta y comienzos de los sesentas 
a poner gran atención en los llamados sectores sociales —salud, 
vivienda, educación, seguridad social— y en las medidas, progra­
mas e instituciones dedicadas a mejorar la situación de los secto­
res marginados. Pero con el tiempo comenzó también a recono­
cerse que el problema social no estribaba sólo en el rezago de los 
sectores sociales, sino que era mucho más profundo: su solución 
requería transformaciones estructurales y redistribución del po­
der y de la riqueza, especialmente de la propiedad de la tierra. 
En resumidas cuentas eran necesarias transformaciones políticas.

La variedad de dimensiones económicas, sociales y políticas 
que se fueron incorporando a la interpretación del desarrollo fue 
dando lugar a lo que a mediados del decenio pasado comenzó 
a denominarse el examen de los estilos de desarrollo. Comenzó a 
percibirse con claridad que si bien era cierto que en materia de 
crecimiento económico e industrialización la América Latina es­
taba alcanzando resultados sin precedentes, no lo era menos que 
ese proceso se daba excluyendo a parte importante de la pobla­
ción, que permanecía en el desempleo, el subempieo y la pobre­
za; que se daba también no sólo sin alterar radicalmente las

* Agradezco la colaboración de N. Gligo en la preparación de este trabajo.
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10 INTRODUCCIÓN

antiguas formas de dependencia externa, sino incorporando de 
hecho algunas nuevas, mucho más profundas y complejas, y que 
en él se iban acumulando tensiones y dificultades políticas que en 
muchos casos debieron resolverse en crisis muy graves.

Todo esto llevó a diversos países latinoamericanos a ensayar 
estilos de desarrollo alternativos y a examinar la posibilidad de 
vías de desarrollo diferentes. Ha llegado el momento de entrar 
en el análisis de ésos ensayos y del pensamiento que los orientó. 
Al examinarlos retrospectivamente se advierte que, al menos en 
el campo intelectual y en el terreno del pensamiento, esas con­
cepciones de estilos de desarrollo alternativos y esos ensayos de 
políticas optativas adolecían por lo menos de dos importantes 
deficiencias.

Por una parte, no se reconoció adecuadamente que esos inten­
tos de estilos de desarrollo se daban en una nueva constelación 
internacional, en circunstancias en que se había transformado 
significativamente el antiguo modelo centro-periferia. Por la otra, 
esos ensayos con frecuencia no prestaron consideración adecuada 
á la dimensión ambiental en el análisis integral del proceso de 
desarrollo.

II. Bases conceptuales

En una primera aproximación conceptual será necesario definir 
en forma convencional ambos términos de la ecuación de dés- 
arrollo-medio ambiente, manteniéndolos separados analíticamen­
te, pero con el propósito de trascender esa separación en la me­
dida en que el análisis de sus interacciones vaya revelando la 
estructura y la dinámica del sistema que las engloba.

a) El desarrollo
Se entiende por desarrollo un proceso de transformación de la 

sociedad caracterizado por una expansión de su capacidad pro­
ductiva, la elevación de los promedios de productividad por tra­
bajador y de ingresos por persona, cambios en la estructura de 
clases y grupos y en la organización social, transformaciones cul­
turales y de valores, y cambios en las estructuras políticas y de 
poder, todo lo cual conduce a una elevación de los niveles medios 
de vida.

Esta definición intenta resumir procesos reales; no es una de­
finición normativa del desarrollo ideal. Por tanto, no implica que 
las diferentes dimensiones de cambio identificadas sean necesa­
riamente coherentes y sostenibles a largo plazo, ni favorables a 
la autonomía nacional y al bienestar de las masas de la población. 
Es una definición que permite identificar como “desarrollo" un 
estilo internacional ascendente que, según el enfoque adoptado 
en este informe, junto con el crecimiento económico y la indus­
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trialización, contiene muchos rasgos negativos y peligros para el 
futuro. Más tarde tendremos que enfrentar el desafío de definir 
estilos de desarrollo alternativos eliminando en lo posible esos 
rasgos negativos y esos peligros.

El desarrollo, definido así, se ha basado en la gradual especia- 
lización del trabajo y los correspondientes cambios tecnológicos, 
así como en un aumento en la utilización de energía no humana, 
lo que ha permitido aumentar su productividad y con ello gene­
rar un excedente por sobre lo necesario para reproducir la fuerza 
de trabajo. Este excedente se ha acumulado en forma de instru­
mentos de producción, que incorporan el cambio tecnolófico y 
un creciente insumo energético, lo que a su vez vuelve a aumentar 
la productividad del trabájo, permitiendo una nueva expansión 
del excedente, y así sucesivamente. En este proceso de especiali- 
zación del trabajo, cambio tecnológico y creciente insumo de 
energía no sólo ha sido posible aumentar la productividad del 
trabajo, sino también la producción, la población y los niveles 
de vida. Evidentemente, esta última potencialidad se ha dado en 
forma muy dispareja entre clases y grupos, y proporciones im­
portantes del excedente, de la innovación tecnológica y del au­
mento de la capacidad productiva se han empleado en arma­
mentos y otros usos contraproducentes o desatinados para el 
bienestar humano.

b ) La interacción sociedad-naturaleza1

Es preciso relacionar esta definición del proceso de desarrollo 
de las fuerzas productivas y de las relaciones sociales de produc­
ción con la interacción sociedad-naturaleza. La reproducción de 
la fuerza de trabajo no es posible sino en la medida en que se 
extraigan de la naturaleza los elementos necesarios, lo que supo­
ne alguna tecnología; por otro lado, tampoco es posible la con­
creción del excedente en una fuerza de trabajo ampliada y en la 
disponibilidad de nuevos instrumentos de trabajo si no se obtie­
ne un aumento en la extracción de los recursos naturales corres­
pondientes: agua, alimentos, fibras textiles, madera, minerales, 
energía, lo que vuelve a exigir cambios técnicos.

El aumento en la extracción de los materiales industriales útiles 
para el hombre se obtiene también por especialización y artificia- 
lización.2 En lugar de que los ecosistemas produzcan en forma

1 Como se ha señalado en el prólogo, la cepal y el p n u m a  han desarrollado 
sobre este tema un proyecto conjunto denominado estilos de desarrollo y 
medio ambiente en la América Latina. La mayoría de los trabajos corres­
pondientes a ese proyecto se incluyen en la presente publicación. En lo 
sucesivo las monografías incluidas en esta publicación se citarán como 
Estilos de desarrollo. ... op. cit.

2 Este importante concepto se analiza en profundidad en los trabajos de 
Juan Gastó, “Bases ecológicas de la modernización de la agricultura’’, y
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diversificada y simultánea múltiples formas de biomasa —nume­
rosas especies vegetales y animales— el hombre interviene elimi­
nando las que no le interesan y remplazándolas por los renglo­
nes deseados. La agricultura —como su nombre lo indica— es 
justamente la actividad destinada a mejorar, desarrollar, refinar, 
civilizar y cultivar el agro; es decir, obtener de la tierra los pro­
ductos útiles para el hombre. De esta manera, concentrando en 
los renglones especializados la energía solar, el agua y los nutrien­
tes del suelo, además de una serie de insumoS e instrumentos de 
trabajo y energéticos artificiales, obtiene un aumento de los ren­
dimientos de ese renglón aunque disminuya la productividad to­
tal del ecosistema en términos de biomasa y el ecosistema pueda, 
en determinadas condiciones, deteriorarse con el tiempo.

La especialización de los recursos agrarios y de la población 
permite generar im excedente de productos alimenticios que hace 
posible la transferencia de población rural a la ciudad, donde se 
la necesita para las tareas de transformación de los productos 
extraídos de la naturaleza. Esa transformación se ha traducido 
en obras de infraestructura, bienes de capital y bienes y servicios 
de consumo duraderos y no duraderos.

Salvo estos últimos, que se requieren para el sustento diario 
de la población, el proceso histórico de acumulación de los demás 
constituye su actual medio ambiente artificial: fábricas y talleres; 
viviendas, artefactos domésticos y redes de alcantarillado, agua 
potable, electricidad y gas; carreteras, vías de ferrocarril, puentes 
y túneles, y los vehículos correspondientes; puertos, canales y 
barcos; instalaciones comerciales, financieras, gubernamentales 
y sus equipos de oficina; redes de comunicación, etcétera. La 
mayoría de los elementos que lo componen se concentran cre­
cientemente en las ciudades más grandes, a lo largo de las redes 
de comunicación que las conectan con las ciudades más peque­
ñas, y en estas zonas urbanas se concentra también cada vez más 
la población.

Este medio ambiente artificial constituye una concreción de la 
evolución tecnológica y representa además el producto acumu­
lado y decantado de un prolongado periodo de extracción de re­
cursos naturales. Como la mayoría de la población interactúa 
principalmente con éste medio, que se ha interpuesto creciente­
mente entre el hombre y la naturaleza, se crea la ilusión de que 
cada vez se depende menos de ella. En la terminología del des­
arrollo, los sectores primarios —agricültura, silvicultura, pesca y 
minería— van perdiendo importancia, mientras se expanden pro­
porcionalmente los secundarios —industria de transformación— 
y los terciarios —servicios. Hay aquí un profundo equívoco. En 
primer lugar, para que ese ambiente funcione, es decir, para que 
las fábricas trabajen, los vehículos se muevan, los edificios sean
Nicolo Gligo, "E l estilo de desarrollo agrícola de la América Latina desde la 
perspectiva ambiental", ambos en Estilos de desarrollo .op . cit.



INTRODUCCIÓN 13

habitables, haya adecuado abastecimiento de alimentos y agua, 
etcétera •—es decir, para que el medio artificial sea visible y pro­
ductivo—, es indispensable que se le suministre energía. El corte 
de electricidad que sufrió Nueva York durante 25 horas del 13 al 
14 de julio de 1977, que afectó a 9 millones de personas y pro­
dujo un verdadero colapso de las actividades productivas y de la 
propia vida en sociedad, es una elocuente ilustración, a contrario 
sensu, de la afirmación anterior. Y  la energía proviene de la na­
turaleza.

En segundo lugar, para que ese medio ambiente artificial se 
mantenga funcionando regularmente, es indispensable además la 
reposición de todos los elementos que lo constituyen al irse dete­
riorando normalmente. Para ello es necesario recurrir nueva­
mente a la biosfera, extrayendo materia y transformándola en 
los elementos apropiados.

En tercer lugar, y en virtud de la ley de la conservación de la 
materia y la energía, la cual establece que la materia no puede 
ser destruida sino sólo transformada, todos los materiales y la 
energía que se extraen del medio se transforman, en términos de 
masa y energía, en una cantidad igual de productos y residuos, 
que deben reacomodarse en la naturaleza.

Las ciudades son centros concentradores de insumos naturales 
provenientes de la agricultura, la pesca, la silvicultura y la mine­
ría, y los lugares en que se elaboran la mayor parte de esos insu­
mos y se consumen y acumulan la mayor parte de los productos 
correspondientes. Como también concentran la mayoría de la 
población, son los mayores centros de producción de desechos 
y residuos. Y éstos se descargan en el aire, el agua y en la tierra, 
o sea, en la biosfera. Si ésta no logra reabsorberlos, se producirá 
la contaminación, con lo cual se deteriorarán esos recursos y se 
afectará la propia salud de la población.

c) El medio ambiente
Del análisis anterior se desprende con claridad la definición de 

medio ambiente que se propone emplear en este trabajo: él ám­
bito biofísico natural y sus sucesivas transformaciones artificia­
les así como su despliegue espacial.3

Se trata específicamente de la energía solar, el aire, el agua y ’ 
la tierra —fauna, flora, minerales y espacio (en el sentido de su­

3 Utilizaremos indistintamente las expresiones medio ambiente, ambiente, 
ambiente físico, biosfera y naturaleza. La definición implica ambigüedades 
y problemas que no desconocemos, pero es suficiente y apropiado para los 
efectos del presente trabajo. Véanse, sin embargo, sobre esta cuestión, los 
siguientes estudios del proyecto: Gilberto Gallopin, "E l medio ambiente hu­
mano”; Sergio R. Melnick, "Principales escuelas, tendencias y corrientes 
del pensamiento"; Warren Crowther, "La información, los estilos de desarro­
llo y los. problemas ambientales en la América Latina". Todos estos trabajos 
en Estitos de desarrollo..., op. cit.
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perficie disponible para la actividad humana)— así como del, me­
dio ambiente construido o artificializado y las interacciones eco­
lógicas entre todos estos eleipentos y entre ellos y la sociedad. 
Todos estos elementos se encuentran comprendidos en unos po­
cos kilómetros por sobre y por debajo de la superficie terrestre 
y marítima del globo, espacio en el que se dan todos los elemen­
tos y formas de vida de que depende la vida humana, incluso la 
propia especie humana.

Es evidente por la sola enumeración anterior que la biosfera 
condiciona las posibilidades de desarrollo, las que dependen en 
mayor o menor grado de la disponibilidad, tipo y forma, identi­
ficación y utilización de recursos, la acumulación de capital fijo 
o medio artificial, el tamaño-y localización del país y sus carac­
terísticas demográficas, clima, ,relieve, ubicación geográfica, etcé­
tera. El proceso de desarrollo socioeconómico, a su vez, por im­
plicar utilización de recursos, generación de desechos y desper­
dicios, desplazamiento de población y actividades productivas, y 
otros procesos que alteran los ecosistemas, afecta con su diná­
mica de diversas maneras a la biosfera, y con ello, a su vez, al 
propio desarrollo, generando así nuevas condiciones para el pro­
ceso ulterior de desarrollo, y así simultánea y sucesivamente.

Los elementos que constituyen la biosfera —en la misma for­
ma que la especie humana— no son inertes, sino que constituyen 
sistemas de interacción mutua que forman ecosistemas. Éstos se 
caracterizan, entre otras cosas, por estar en permanente proceso 
de reproducción y mutación evolutiva, en ciclos ecológicos de 
suma complejidad. Este proceso dinámico-dialéctico es posible 
gracias a una fuente esterna de energía —la radiación solarr— y 
obedece a determinadas leyes físicas, químicas y biológicas.4

La sociedad humana, por lo tanto, conforma sú medio ambien­
te, pero al mismo tiempo su supervivencia y desarrollo exigen la 
explotación del medio ambiente. Se encuentra así en una posi­
ción de juez y parte con respecto a la naturaleza, ya que la explo­
tación del medio ambiente interfiere con los ciclos ecológicos 
mencionados anteriormente. Esta interferencia puede Ser asimi­
lada por los ecosistemas, ya que éstos, gracias en gran medida 
a su heterogeneidad y complejidad, poseen una capacidad rela­
tivamente amplia de absorción y "digestión" de interferencias, y 
"de regeneración y autorreproducción. Pero si exceden ciertos lí­
mites o umbrales la intensidad, persistencia y otras característi­
cas de la interferencia pueden llegar a desorganizar los ciclos 
regeneradores y reproductivos de loS ecosistemas a tal punto de 
producir un colapso ecológico, exigiendo los consiguientes reajus­
tes sociales.

En términos más generales y abstractos, como la especie huma-
4 Véanse Juan Gastó, Ecosistema. Componentes y atributos relativos al des­

arrollo y medio ambiente (E/cEPAL/Proy.2/R¿7), y Jorge Morello, Ecología 
y atributos del ecosistema (E/CEPAL/Proy.2/R.33).
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na es una de las especies constitutivas de la biosfera y los eco­
sistemas, es evidente que las actividades humanas, influyen en 
mayor o menor medida en la biosfera, mientras que las caracte­
rísticas del medio ambiente influyen a su vez sobre la sociedad. 
Para llegar a una comprensión más precisa de la forma concreta 
de esos condicionamientos es preciso un grado mayor de especi­
ficidad tanto respecto de las características del medio, lo que sig­
nifica entre otras cosas la especificación de un territorio o región 
determinada, como sobre los procesos concretos y específicos de 
desarrollo que ahí ocurren; es decir, se necesita especificar el es­
tilo de desarrollo, incluida además plenamente la dimensión am­
biental.

En la práctica, esto último implica centrar la atención en tres 
aspectos, en que se producen las principales superposiciones, du­
plicaciones e interacción entre sociedad y naturaleza: las activi­
dades de extracción de materia y energía de la naturaleza y su 
transformación, acumulación y consumo; la generación simultá­
nea de desperdicios y desechos que vuelven a la biosfera; y la 
ordenación territorial de ambos tipos de actividades.

Aunque el hombre sea por lo general quien desencadena con 
nuevas acciones los cambios en la interacción sociedad-naturale­
za, en muchos casos son los cambios catastróficos o evolutivos 
de la propia biosfera los que determinan las modificaciones de 
la sociedad. Sea que la sociedad desencadene los cambios en las 
interacciones, o que no esté sino reaccionando frente a cambios 
ambientales, las acciones sociales están de todas maneras condi­
cionadas cultural e históricamente por su experiencia, conoci­
miento y percepciones acumuladas en cuanto a las interacciones 
hombre-naturaleza.

Así, por ejemplo, la distribución de la población en la superfi­
cie terrestre no es fruto del azar: tiende a ser nula o muy escasa 
y sólo transitoria en aquellos lugares, como desiertos, selvas tro­
picales, altas montañas, el mar, los casquetes polares, donde las 
condiciones de la biosfera son poco favorables a la vida humana 
permanente. En cambio tenderá a ser abundante en comarcas 
en que haya disponibilidad de agua dulce, tierras fértiles, climas 
tolerables, variada flora y fauna, mares o ríos que sirvan de me­
dios de comunicación, bosques y minerales que, provean de fuen­
tes de energía y materiales estructurales para elaborar los instru­
mentos de transporte, construcción y, en general, de trabajo.

Las propiedades de un medio circunscrito influyen evidente­
mente en la población «respectiva: las características de la flora 
y fauna determinan en gran medida los hábitos alimentarios y la 
dieta; las condiciones climáticas influyen en los estilos de la vi­
vienda, la construcción y el vestuario; el tipo de recursos disponi­
bles sobre las habilidades y destrezas que desarrollará la pobla­
ción, así como sobre las técnicas de producción, etcétera. En 
otras palabras, las características ambientales, a lo largo de un
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prolongado proceso histórico, influyen sobre la cultura, costum­
bres, estilos de vida y conocimientos técnicos de una sociedad.

Uno de los procesos formativos culturales más importantes es 
precisamente la adquisición de una sabiduría ecológica empírica 
en relación con las formas permisibles y tolerables de explota­
ción de la naturaleza circundante, de cuya reproducción depende 
la supervivencia de la población. En la larga evolución de la hu­
manidad, las sociedades que no adquirieron esa sabiduría sim­
plemente desaparecieron, dejando sólo sus rastros arqueológicos.

d) La apropiación de la naturaleza
Es por ello que las diferentes formas de organización social 

que se dan en una comunidad incluyen no sólo las relaciones en­
tre individuos, grupos y clases —que es lo que habitualmente se 
destaca en las ciencias sociales— sino también los modos en que 
dichos individuos, grupos y clases llevan a cabo la apropiación 
de la naturaleza. Puesto que la vida humana depende enteramen­
te de la disponibilidad de numerosos elementos extraídos de la 
naturaleza, uno de los aspectos claves de la organización social 
es precisamente el modo de apropiación social de los elementos 
de la biosfera que son esenciales para la supervivencia de la so­
ciedad en su conjunto, y que influye en alto grado en la ubica­
ción de los individuos, grupos y clases dentro de la sociedad.

El escaso interés y atención que ha merecido este aspecto en 
ciertas corrientes de las ciencias sociales desde fines del siglo 
pasado seguramente no es ajeno a un sesgo ideológico que tien­
de a desviar la atención de uno de los determinantes decisivos de 
la desigualdad social y de la estructura del poder. Basta una so­
mera referencia histórica para ilustrar lo anterior. En el desarro­
llo del capitalismo y su difusión a los países de la periferia, se 
generaliza en estos países la apropiación privada de la tierra, el 
agua y los recursos naturales en -general, con el propósito de usar­
los como factores generadores de rentare ingresos monetarios.

La apropiación privada de la mejor tierra por unos pocos, sig­
nifica la existencia de población sin acceso a esa tierra y, por con­
siguiente, su supervivencia en tierras de inferior calidad o, en 
casos de agotamiento de la frontera agrícola, la existencia de cam­
pesinos sin tierra. En el primer caso, se produce el fenómeno de 
la renta diferencial que favorece a los propietarios de las mejo­
res tierras, por una parte, mientras que la presión demográfica 
obliga a la población restante a sobreexplotar las tierras de me­
nor calidad, y a incorporar y sobreexplotar tierras cada vez más 
marginales o de frontera agropecuaria. Ello entraña habitualmen­
te la destrucción de los bosques y la degradación de los suelos y 
de los ecosistemas correspondientes.5

5 Sobre estos temas véanse Carlos Becerra, et tú., "Economía y ambiente: 
análisis del subsistema regional chaqueño” ; Charles Mueller, "Expansión



Las precarias condiciones de subsistencia de los campesinos 
marginales y de los sin tierra y sus tasas generalmente altas de 
reproducción crean una oferta abundante de mano de obra asala­
riada rural, y, por emigración minera y urbana, lo que es a su 
vez un elemento constitutivo fundamental de la expansión del 
sistema capitalista, pues permite la generación de excedentes y la 
acumulación de capital.

El fenómeno de apropiación privada de ía tierra y sus reper­
cusiones sociales no es sólo rural, se da también en gran medida 
en la ciudad. En efecto, en la medida en que se apropian de las 
mejores tierras urbanas sectores minoritarios, cuya influencia 
les permite además orientar las obras de infraestructura para 
favorecerlos aún más, la población urbana en acelerado creci­
miento presenta una demanda cada vez mayor de espacio frente 
a una oferta limitada, generándose, igual que én el sector rural, 
una renta diferencial de la tierra para los terratenientes privi­
legiados.

Los niveles de ingreso de la población establecen un sistema 
discriminatorio de acceso a la tierra urbana: los de mayores in­
gresos pueden comprar sitios y viviendas; los de ingresos medios, 
arrendar viviendas; los de ingresos bajos e inestables, ocupar 
tierras marginales de escaso valor: distantes, de difícil acceso, en 
riberas de ríos y canales sujetas a inundaciones y contaminación, 
en laderas de quebradas y cerros amenazados por aludes y desli­
zamientos y sin posibilidad de instalación de servicios públicos 
urbanos, en zonas industriales deterioradas y contaminadas, y en 
las zonas reservadas por motivos especulativos para urbanizacio- 
nes futuras. La mayoría de la población urbana tiene que vivir 
así en condiciones precarias y de grave hacinamiento, lo que con­
tribuye a su vez al deterioro de las condiciones de higiene am­
biental con graves repercusiones sobre la salud.

Lo anterior no tiene otro propósito sino' ilustrar —para una 
mejor comprensión de los fenómenos del desarrollo— la impor­
tancia que tiene una adecuada consideración de las formas dé 
apropiación social del medio ambiente.6

de la frontera agrícola y medio ambiente. La experiencia ¿jeciente del Brasil; 
Sergio Salcedo y José I. Leyton, “El sector forestal latinoamericano y sus 
interreladones con el medio ambiente”; Nicolo Gligo, "El estilo de desarro­
llo agrícola de la América Latina desde la perspectiva ambiental;'.'Todos 
ellos en Estilos de desarrollo..., op. cit.

«  Véanse los trabajos siguientes: Guillermo Gaisse y F. Sabatini, "Renta de 
la tierra, heterogeneidad urbana y medio ambiente”; Jorge Wilheim, “Metro- 
polizacíón y medio ambiente” ; Lucio Kowarick, "El precio del progreso: creci­
miento económico, expoliación urbana y la cuestión del medio ambiente”; 
Giorgio Solimano y G. Chapín, "Efecto del desarrollo socioeconómico y el 
cambio ecológico sobre la salud y la nutrición en la América Latina". Todos 
en Estilos de desarrollo..., op. cit. Larissa Lommitz, Organización social y es­
trategias de sobrevivencia en los estratos marginales urbanos de la América 
Latina (E/CEPAL/Proy. 2/R. 24); Centre International pour le Développement, 
Medio ambiente marginal y desarrolla en América Latina (E/CEPAL/Proy. 2/
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e) Recursos naturales y relaciones internacionales
Hay otro aspecto de esta misma cuestión que debe mencionar­

se ahora, y a la que se retomará posteriormente en mayor deta­
lle: se trata de la posibilidad de que se apropien de los recursos 
naturales de una sociedad miembros de otra sociedad. El grado 
relativamente elevado de determinismo geográfico-ecológico a 
que se hacía referencia anteriormente —el condicionamiento de 
la sociedad por la naturaleza— es función básicamente de dos 
elementos: el grado de aislamiento de una comunidad en una re­
gión determinada, y el grado de desarrollo del conocimiento cien­
tífico y técnico, particularmente con relación a las oportunidades 
y limitaciones del medio ambiente propio. Este segundo aspecto 
es bastante obvio. Los recursos naturales no constituyen un dato 
objetivo y prefijado, sino que son el producto del conocimien­
to empírico y la exploración científica, así como del conocimiento 
tecnológico respecto de las formas y modos de aprovechamiento 
de la naturaleza, es decir, de las maneras cómo transformar los 
materiales y la energía que ésta brinda, en elementos útiles para 
el hombre.7

En cuanto existe la posibilidad de desplazamiento geográfico 
de la población y de transporte de los productos obtenidos de la 
naturaleza, una población determinada deja de relacionarse úni­
camente con su propio medio ambiente, y puede desarrollar rela­
ciones con el medio ambiente de que se ha apropiado otra socie­
dad. Es claro que estas relaciones están socialmente mediadas, 
pues el acceso de una sociedad A a los recursos de la sociedad B 
requiere cambios en las formas de apropiación preexistentes en 
B, o el establecimiento de relaciones de intercambio de los pro­
ductos obtenidos de la naturaleza en B por otros de que dispon­
ga A.

No podemos explorar este tema en profundidad aquí, pero es 
indudable que tiene una importancia extrema para la región. 
Desde luego, la historia de la América Latina es en gran medida 
una sucesión de intervenciones de sociedades extrarregionales en 
busca de apropiarse de los recursos naturales (y humanos) sus­
ceptibles de ser explotados económicamente para obtener pro­
ductos destinados a satisfacer las demandas de esas sociedades 
y acumular un excedente financiero, y de las correspondientes 
reacciones de las sociedades latinoamericanas.8 El provecho que
R.40), y Juan Pablo Antún, Centras de crecimiento explosivo en América 
Latina (E/cEPAL/Proy.2/R.7).

7 Sobre los factores determinantes del conocimiento científico y tecnoló­
gico y sus orientaciones, véase Amílcar Herrera, "Desarrollo, medio am­
biente y generación de tecnologías apropiadas'', en Estilos de desarrollo..., 
op. cit.

8 Nlcolo Gligo y Jorge Moreilo, “Notas sobre la historia ecológica de la 
América Latina"; Carlos Barrera et al., op. cit.; Armando Di Filippo, "Dis­
tribución espacial de la actividad económica, migraciones, y concentración 
poblacional en la América Latina", todos en Estilos de desarrollo..., op. cit.
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estas últimas y sus diferentes clases y grupos obtuvieron o deja­
ron de obtener de dichas intervenciones estuvo condicionado fun­
damentalmente por la naturaleza de la mediación interpuesta en­
tre las sociedades foráneas y los recursos locales. Esta mediación 
es importante para determinar la forma e intensidad de explota­
ción de los recursos, el empleo y los salarios pagados, las obras 
de infraestructura, las adquisiciones locales de bienes y servicios, 
los impuestos pagados al gobierno nacional y local, y, en algunos 
casos, los precios y mercados de exportación.

En otras palabras, del carácter y eficacia de dicha mediación 
dependen el uso de los recursos naturales y la proporción del ex­
cedente generado que retiene el país. Y del carácter y eficacia de 
la política nacional de desarrollo dependen, por otra parte, el 
aprovechamiento racional de ese excedente y su distribución en­
tre las clases sociales. La historia latinoamericana es testigo de 
una experiencia en general bastante desfavorable con relación a 
cada uno de esos elementos.

Son innumerables los casos en que se han agotado y se siguen 
agotando los recursos naturales no renovables de mejor ley y ca­
lidad y siguen siendo destruidos y deteriorados los renovables, al 
extremo de perder su propia calidad de renovable. Esto ocurre 
en especial en los casos de extrema especialización y artifícializa- 
ción de la explotación agrícola, lo que entraña el deterioro y des­
trucción de los ecosistemas y la necesidad de fuertes subsidios 
energéticos. Ello advierte sobre la necesidad de no extremar la 
especialización en el afán de aprovechar las ventajas comparati­
vas, ya que en el cálculo de éstas no se incluyen las deseconomías 
externas asociadas con la especialización y la artificialización.

No cabe duda de que la magnitud total de los excedentes gene­
rados en actividades de exportación y en inversiones foráneas y 
la proporción que se retiene en los países latinoamericanos no ha 
sido optimizada ni en el pasado ni en el presente, aunque en el 
último decenio ha habido numerosos intentos de política e inicia­
tivas orientadas en ese sentido, como las asociaciones de países 
exportadores, las nacionalizaciones de las grandes empresas ex­
portadoras, las políticas deliberadas de mantenimiento del precio 
de los productos primarios, el control de los precios de transfe­
rencia, la negociación tecnológica, etcétera.

Tampoco es satisfactoria la utilización de los excedentes gene­
rados en las actividades foráneas relacionadas con la explotación 
de recursos naturales. Parte importante de esos excedentes han 
sido destinados al consumo, en especial de tipo superfluo, y no a 
la acumulación productiva, en circunstancias que se han obteni­
do mediante el agotamiento o deterioro del patrimonio nacional 
de recursos naturales —del capital natural de la sociedad— sin 
mayor preocupación por su mantenimiento y reposición ni su 
ampliación.

Es indudable que este proceso de expansión del intercambio
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internacional, de las inversiones extranjeras, y de la transferencia 
tecnológica ha contribuido a un aumento de la producción y de 
los ingresos. Pero no se han descontado de estos beneficios fi­
nancieros los costos no contabilizados por el mercado relaciona­
dos con las rentas diferenciales derivadas de la explotación de 
los recursos de mejor calidad ni las pérdidas del patrimonio na­
cional por agotamiento y deterioro de recursos y ecosistemas. 
Tampoco se ha descontado la producción e ingresos que se deja­
ron de obtener por el desplazamiento de la población que utilizaba 
previamente esos recursos; y  que frecuentemente queda margina­
da. Mucho menos se han contabilizado los ingresos que se han 
dejado de percibir de la propia actividad de exportación en vir­
tud de prácticas monopólicas, uso de precios de transferencia, 
conocimientos y fiscalización inadecuados, etcétera, ni las dife­
rentes formas de subsidio directo e indirecto de que con frecuen­
cia disfrutan: créditos, infraestructura, orden y seguridad, edu­
cación, conocimientos y experiencia local, etcétera.

El examen anterior se ha referido a las relaciones internacio­
nales socialmente medidas de los recursos naturales de una so­
ciedad con los agentes productivos de otra sociedad, concentrado 
en el aspecto de la extracción de materiales y energía, o sea, en 
palabras más convencionales, las exportaciones de productos pri­
marios.

Es preciso referirse ahora al otro lado de la medalla, a las.im­
portaciones de bienes y servicios, principalmente manufacturas, 
energía y servicios técnicos, financíenos y culturales. Estas im­
portaciones son el reflejo del estilo de vida de los países des­
arrollados, e incorporan el proceso histórico de condicionamiento 
mutuo entre sociedad y naturaleza de esos países.

f) Centro, periferia y éstilo ascendente
En el desarrollo del capitalismo en los países industriales in­

fluyeran poderosamente las condiciones particulares de cada uno. 
El Japón, por ejemplo, por ser un país con gran escasez de recur­
sos naturales, pequeño territorio y gran población, además de 
tener una fuerte tradición sociocultural muy distinta de la euro­
pea, adoptó características muy particulares no sólo en su estilo 
de organización económica, social y política, sino también en as­
pectos concretos como su estilo arquitectónico, agricultura (que 
más parece horticultura) y en sus formas de relación con el 
exterior.' ".iv-

En Europa, el desarrollo del capitalismo industrial en el si­
glo xix estuvo marcado también por la tradición sociopolítica, 
los recursos agrícolas relativamente más abundantes, una antigua 
civilización urbana y tradición comercial, la trayectoria imperial- 
colonial y la amplia disponibilidad de carbón como fuente de 
energía. Estos elementos entre otros influyeron sin duda en un
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estilo de gobierno monárquico-parlamentario, una sociedad con 
una estratificación social relativamente rígida y un agudo con­
flicto de clases sociales, una agricultura intensiva, un sistema de 
transporte urbano e interurbano basado en los ferrocarriles, la 
masificación tardía del uso del automóvil con el predominio de 
vehículos pequeños y económicos, y un gran desarrolla del trans­
porte marítimo y del comercio internacional.

Muy diferente es el caso de los Estados Unidos, país en gran 
medida de inmigrantes desplazados de Europa, con una dotación 
extraordinaria de recursos naturales, incluso petróleo, un territo­
rio de dimensiones continentales y una escasez relativa de mano 
de obra. Estos factores, entre otros, configuraron una estructura 
social y política bien diferente de la europea, unos niveles de 
ingreso relativamente altos y mucho menos desiguales, una ten­
dencia hacia la generación de tecnología ahorradora de mano de 
obra escasa y cara, y por lo tanto, de uso intensivo de capital, lo 
que a su vez impulsó la producción en gran escala y en serie, 
para aprovechar las economías de escala y un mercado amplio y 
relativamente homogéneo. La disponibilidad de petróleo como 
fuente barata de energía facilitó el desárrollo de un sistema de 
transporte muy diferente del europeo, particularmente desde los 
años cincuenta: el automóvil de grandes dimensiones y enorme 
potencia, el transpórte de pasajeros y carga por carretera, y la 
aviación; la motorización y mecanización rural; la dotación del 
hogar con maquinaria eléctrica para sustituir él trabajo domés­
tico de la servidumbre y la mujer; el desarrollo de la industria 
petroquímica y de los materiales sintéticos. Todo ello acompa­
ñado del desarrollo de la gran empresa; , de dimensiones conti­
nentales y de tipo monopólico u oligópólico, con sus caracterís­
ticas de organizaciones esencialmente burocráticas y tecnocráticas 
y con gran capacidad de expansión e innovación.

Lo anterior no puede ni pretende ser exhaustivo, pero debería 
ser suficiente para mostrar que si bien es cierto que en cada 
caso —Japón; Europa, Estados Unidos— se trata en definitiva, 
a un elevado nivel de abstracción del desarrollo del capitalismo 
en su fase de expansión industrial, no lo es menos a un menor 
nivel más concreto, ese proceso adoptó, en los diversos casos, 
estilos o modalidades diferentes en cuanto a la organización eco­
nómica, la estructura social, la orientación de la técnica y los 
modos de organización de la industria, la agricultura, el trans­
porte, las formas arquitectónicas y de la construcción, etcétera. 
En este condicionamiento representó evidentemente un papel im­
portante el conjunto de características ambientales, las que a su 
vez fueron profundamente modificadas en el proceso de inter­
vención de los ecosistemas y de creación de un ambiente arti­
ficial.

De paso importa recordar que durante el periodo histórico a 
que nos hemos referido, todos estos centros del capitalismo in­



dustrial tuvieron sus extensiones coloniales o zonas de influencia 
hegemónica a las que se transfirieron algunas de las característi­
cas del estilo de las potencias metropolitanas. Las fuerzas socia­
les dominantes en países periféricos políticamente independien­
tes, por otra parte, podrían incluso elegir los elementos del estilo 
que les resultaran más atractivos o convenientes; por ejemplo, 
ferrocarriles ingleses, arquitectura y cultura francesa, armamen­
tos y asistencia técnica militar alemana, técnicas mineras nor­
teamericanas y decoración japonesa.

Durante la segunda Guerra Mundial, y especialmente después 
de ella, los Estados Unidos se establecieron como el poder capi­
talista central y hegemónico, y sus grandes empresas se transfor­
maron en las empresas transnacionales que comenzaron a domi­
nar la economía mundial y llevaron a todos los países, en mayor 
o menor medida, las pautas de producción y consumo norteame­
ricanas, sus formas de organización, su tecnología, sus métodos 
de comercialización y crédito al consumidor, sus medios de comu­
nicación de masas —en definitiva, su estilo peculiar. Todo ello 
complementado con iniciativas amplísimas en los campos mili­
tar, cultural, de asistencia técnica y financiera, que también con­
tribuyeron a la difusión de las pautas, criterios, formas de orga­
nización, valores y actividades del estilo norteamericano.

Los países europeos y el Japón fueron ávidos receptores del 
estilo, pero desarrollaron también su propia capacidad para re­
producirlo no sólo internamente, sino también internacionalmen­
te, y en especial, en relaeión con los propios Estados Unidos. De 
este modo se ha producido una simbiosis y homogeneización del 
estilo de desarrollo contemporáneo que supera las características 
nacionales de sus países de origen y que se ha denominado en 
este estudio el estilo transnacional.9

9 K. Levitt, "Silent surrender", The Multinational Corporation in Canada, 
Macmillan of Canada, Toronto, 1970; Osvaldo Sunkel, “Capitalismo trans­
nacional y desintegración nacional en la América Latina”, E l  Trimestre 
E conómico, México, vol. XXXVIII, (2), núm. 13), 1971; Osvaldo Sunkel y 
Edmundo Fuenzalida, “Capitalismo transnacional y díesarrollo nacional", 
Estudios Internacionales, Santiago de Chile, año XI núm. 44, octubre-diciem­
bre de 1978; S. Hymer, “The Multinational Corporation and the Law of 
Uneven Development", J. Bhagwati (comp.). Economies and World Order, 
Macmillan and Co., Nueva York, 1971; R. O. Keohane y J. S. Nye, (comps.), 
Transnational relations and world politics, Harvard University Press, Cam­
bridge, Mass., 1971; R. Murray, "The intemationalization of capital and the 
Nation State”, New Left Review, núm. 67, mayo-junio de 1971 ; C. Palloix, Les 
firmes multinationales et les procès d'internationalisation, Maspero, Paris, 
1973; u n  Dept. of Economie and Social Affairs, Multinational corporations 
in world development ( st/bca/190 y Corr.l), Nueva York, 1973; C. V. Vaitsos, 
Intercountry income distribution and transnational enterprises, Clarendon 
Press, Oxford, 1974; R. J. Barnet y R. E. Müller, Global reach: the power 
of the multinational corporations, Simon and Schuster, Nueva York, 1974; 
A. Mazrui, “The African university as a multinational corporation: problems 
of pénétration and depemdency", Harvard Educatiorud Review, vol. 45, núm. 
25, mayo de 1975, pp. 191-210; B. Mennis y K. P. Sauvant, Emerging forms 
of transnational community, D. C. Heath and Company, Lexington, Mass.,
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A ello ha contribuido seguramente un hecho que no puede ol­
vidarse: que por haber sido casi todos los países desarrollados 
potencias internacionales y coloniales (de jure o de jacto)  sus 
estilos nacionales de desarrollo reflejan no sólo la interacción 
sociedad-naturaleza nacional, sino también la interacción socie­
dad nacional-naturaleza colonial, y en mayor o menor grado, se­
gún los casos, mundial. Esto se refleja, entre otras cosas, en que, 
no obstante constituir sólo una pequeña proporción de la pobla­
ción mundial, han llegado a apropiarse y a consumir una elevada 
proporción de los recursos naturales del mundo por el amplio 
y diversificado acceso que esas sociedades han tenido a lo largo 
de su desarrollo a los recursos naturales del mundo entero.

En efecto, durante siglos, algunos de los países hoy industria­
lizados tuvieron el privilegio de extraer de su propia naturaleza 
y del resto del globo los productos que .exigían el crecimiento de 
su población y de su producción, y el aumento de sus niveles de 
vida. Pudieron apropiarse de las tierras más aptas del mundo 
para los productos que requerían, o inducir su cultivo, pudieron 
cosechar las mejores maderas de los mejores bosques, lograron 
criar el ganado en las zonas más apropiadas, explotar los mejo­
res recursos pesqueros en las zonas más asequibles y extraer los 
minerales y la energía fósil de más alta ley y mejor ubicación.10
1975; C. A. Michalet, Le capitalisme mondial, Presses Universitaires de Fran- 
ce, París, 1976; J. Somavía, "The transnational power structure and intema- 
tianal informatíon”, Development Dialogue, núrn. 2, pp. 15-28, 1976; F. Fro- 
bel, H. Heinrichs y O. Kreye, Die neue intemationate Arbeitsteiúmg, Ro  
wohlt, Taschenbuch Verlag Grubb, Reinbek bei Hamburg, 1975; R. O. Keoh- 
ane y J. S. Niye (comps.), Power and interdependence, Little, Brown and 
Co., Boston y Toronto, 1977; K. Sauvant y B. Mennis, "Puzzling over the 
inmaculate conception of indifference curves; the transnational transfer and 
creation of socio-political and economic preferances", monografía presentada 
a la Second Germán Studies Comference, Indiana Úniversity, Bloomington, 
abril de 1977; Naciones Unidas, Transnatkmal corporatkms in world devetop- 
ment; a reexaminatkm ( e/c .10/38), marzo de 1978; J. J. Villamil (comps.), 
Transnational capitalism and nationdl development, Harvester Press, Has- 
socks, Reino Uiiido, 1979 [Ed. en castellano en Serie de Lecturas, en prensa].

10 Al respecto Keynes escribía: "Del excedente de bienes de capital acumu­
lados por Europa, una parte sustancial era exportada a ultramar, donde la 
inversión de dicho excedente hizo posible el desarrollo de nuevos recursos 
de alimentos, materiales y medios de transporte, y, al mismo tiempo, capa­
citó al viejo mundo para reclamar una participación en la riqueza natural 
y otras riquezas en potencia que se encontraban en el nuevo mundo.

"Este último factor resultó tener enorme importancia. El viejo mundo 
empleó en forma prudente el tributo anual que tenía derecho a recibir... 
La gran parte del dinero recibido como intereses que se fueron acumulando 
por concepto de estas inversiones en el extranjero fue reinvertida y nueva­
mente se fue acumulando... La prosperidad de Europa está basada en el 
hecho de que, debido a la enorme cantidad disponible de alimentos que 
ofrecía América, Europa pudo comprarlos a precios bajos, en comparación 
con el trabajo requerido en la producción de sus bienes de exportación y, 
gracias a ello, como resultado de las inversiones previas de capital, tenía 
derecho a una considerable cantidad anual sin pago alguno de retomo.” 
J. M. Keynes, The economic consequences of the peace, Londres, 1920, 
pp. 9 y 12-21.
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¡No es de extrañarse, en esas circunstancias, que la naturaleza 
les pareciera infinita, sin límites! El agotamiento de los recursos 
no renovables de más alta ley y mejor localización y el deterioro 
de los renovables que acompañaban este proceso, no constituía 
para ellos un problema en la medida en que el avance tecnológico 
y la penetración en nuevos territorios y países ponía siempre a su 
disposición nuevas fuentes de recursos.

Dada esta situación, puede afirmarse que la dotación de recur­
sos a que tuvieron acceso los países industrializados fue extraor­
dinariamente favorable, particularmente en el caso de los Esta­
dos Unidos, en que dicha situación se dio en gran parte en su 
propio territorio. Este país contaba con una extensa variedad de 
recursos, incluso energíá barata y en particular petróleo y hasta 
la tercera década de este siglo, escasez relativa de mano de obra. 
Esto motivó desde sus comienzos un estilo de desarrollo que se 
caracterizaba por ser extensivo en el uso del recurso tierra, e in­
tensivo en la utilización de capital y energía. Por su condición 
de poder hegemónico en el capitalismo mundial a partir de la 
segunda Guerra Mundial, Estados Unidos pudo en gran medida 
determinar las características de la organización y funcionamien­
to del capitalismo en su nueva fase.

Entre esas características se encuentran las siguientes: Utiliza­
ción masiva del petróleo como fuente energética, desplazando 
otras opciones;11 crecimiento relativamente más rápido de las in­
dustrias más estrechamente asociadas con esta fuente de ener­
gía: la petroquímica, la automotriz, la de los medios de comuni­
cación, la de artefactos electrodomésticos; el aumento en la den­
sidad de capital por hombre empleado, en el tamaño y en la, con­
centración geográfica de la actividad económica;12 en general, el 
desarrollo de tecnologías de uso muy intensivo de energía (pe­
tróleo) y capital en la construcción y los servicios, así como en la 
agricultura, caracterizada esta última además por fuertes insu­
mes químicos.

Hasta 1974 la energía parecía un factor de producción extraor­
dinariamente barato en función, principalmente, de las políticas 
de precios seguidas con relación al costo del petróleo.13 Esta si­
tuación fue la causa principal de que se generalizaran en los paí­
ses industrializados un estilo de producción y de consumo, así 
como una organización social, que giraban en torno de la disponi­

11 Véanse Jorge Trénova, "Perspectivas de la energía solar como sustituto 
del petróleo en la América Latina hasta el año 2000”, y Alfredo del Valle, 
"Los nuevos problemas de la planificación enérgética en la América Latina", 
Estilos de desarrollo..., op. cit.

12 Véanse Hernán Durán, “Estilos de desarrolló de la industria manufac­
turera y medio ambiente en la América Latina"; Femando H. Cardoso, 
"Perspectivas de desarrollo y medio ambiente: el Caso del Brasil”, Estilos 
de desarrollo..., op. cit.

13 JoSeph Mullen, Energy in Latín America: the historical record, Cua­
dernos de la cepal, Santiago de Chile, 1978.
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bilidad de energía barata. Este estilo se reflejó en varios proce­
sos: la preeminencia de lo que se ha llamado la tecnología del 
“bulldozer”, altamente dependiente de los combustibles fósiles 
y con escasa integración a la naturaleza; tecnologías que operan 
a gran escala; artificialización de los productos, donde se susti­
tuyen los productos con una base natural por productos con una 
base petroquímica (detergente por jabón, nylon por algodón, etcé­
tera). Este es un tema que ha sido tratado por varios estudiosos 
de la crisis ambiental.14 Lo importante para el estudio de los 
nexos entre estilo de desarrollo y medio ambiente es que este 
estilo, que ahora comienza a hacer crisis en el centro, es precisa­
mente el que resulta ser el estilo ascendente en los países latino­
americanos.

Resulta conveniente, por tanto, reconocer la existencia de 
un estilo ascendente a nivel mundial (o regional) y un estilo do­
minante a nivel nacional. Igualmente se podría hablar de un 
estilo en decadencia. Distintos periodos históricos se han carac­
terizado por distintos estilos ascendentes. Con posterioridad a la 
segunda Guerra Mundial ese estilo ha sido el capitalismo trans­
nacional. En forma muy breve, se podría caracterizar esta fase 
del capitalismo como una en que el sistema capitalista a nivel 
mundial comienza a funcionar como un sistema- integrado, con 
creciente homogeneización de diversos procesos (producción, 
consumo, tecnología, etcétera) y que opera en función de una ló­
gica o racionalidad mundial.

g) Estilos de desarrollo
Antes de considerar en mayor profundidad la penetración de 

este estilo en la América Latina y sus consecuencias para la inte­
racción entre desarrollo y medio ambiente hay que dejar en claro 
los alcances del concepto de "estilo de desarrollo” y sus usos en 
este trabajo. ,

Según las definiciones más satisfactorias, para nuestros fines, 
un estilo de desarrollo constituye "la manera en que dentro de un 
determinado sistema se organizan y asignan los recursos huma­
nos y materiales con objeto de resolver los interrogantes sobre 
qué, para quiénes y cómo producir los bienes y servicios", o "la 
modalidad concreta y dinámica adoptada por un sistema en un 
ámbito definido y en un momento histórico determinado”.15 Estas 
definiciones complementarias, hechas por un economista y un so­
ciólogo, requieren varias amplificaciones y aclaraciones.

1) Por sistema se entiende el capitalismo y el socialismo, la úni­

14 Barry Commoner, "The environmental cost of economic growth”, Che- 
mistfy in Britcdn, Londres, vol. 8, núm. 2, febrero de 1972, pp. 52-65.

15 Aníbal Pinto, “Notas sobre los estilos de desarrollo en la América La­
tina”, Revista de la cepal, primer semestre, 1976, pp. 97-128; Jorge Graciare- 
na, "Polos y estilos de desarrollo: Una perspectiva heterodoxa”, Ibid., pp. 
173-191.
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ca alternativa importante en el mundo moderno para la organi­
zación y asignación de los recursos. Nuestras consideraciones se 
centran casi exclusivamente en las variantes nacionales del siste­
ma capitalista que prevalece en América Latina. Por tanto, pue­
de dejar al lado el problema de estilos híbridos-, difíciles de cla­
sificar dentro del capitalismo o del socialismo, que se presentan 
en otras partes del mundo. Hay que reconocer, sin embargo, que 
la línea divisoria entre estilos dentro de los dos grandes sistemas 
socioeconómicos no es completamente satisfactoria precisamente 
en relación con la interacción entre estilo ascendente y medio am­
biente. Las variantes existentes del sistema socialista tienen mu­
chos rasgos en común con este estilo ascendente, respondiendo 
a valores similares en cuanto al crecimiento económico y la in­
novación tecnológica, o a la penetración directa de la dinámica 
industrial, financiera y cultural del estilo.

2) Cada estilo nacional real evoluciona a través de contradic­
ciones y luchas entre fuerzas sociales que tratan de imponer o 
defender sus propias maneras de "resolver los interrogantes". 
Hay que distinguir entre “estilo" como interpretación coherente 
e inevitablemente simplificada de ciertas tendencias ascenden­
tes o dominantes a nivel regional o mundial, y “estilo” como la 
concreción nacional de procesos complejos y contradictorios. En 
cada país persisten no sólo formas de capitalismo nacional y ca­
pitalismo del Estado, sino formas precapitalistas y campesinas 
que constituyen "estilos de vida" o “estilos de sobrevivencia” 
más bien que estilos de desarrollo. No han sido eliminados por 
el estilo ascendente, y conservan cierta capacidad de autodefensa 
y adaptación, pero se van subordinando crecientemente a él, y 
entran en decadencia o marginalización. Al mismo tiempo, mo­
vimientos políticos y sindicales ponen algunas trabas a la domi­
nación del estilo, con resultados que varían de país en país. Las 
combinaciones e interacciones entre las actividades correspon­
dientes al estilo ascendente y las correspondientes a otras mane­
ras de organizar y asignar los recursos conforman la "heteroge­
neidad estructural” que caracteriza a los países periféricos dentro 
del sistema capitalista.16 Si se centra la atención en las diferentes 
resultantes nacionales de estas interacciones, es válido afirmar 
que existen varios estilos nacionales de desarrollo en la América 
Latina. Sin embargo, el fracaso de la mayoría de los intentos de 
los gobiernos de resistir el estilo ascendente, favoreciendo otras 
maneras de organizar y asignar los recursos, sugiere que las ca­
racterísticas comunes y las restricciones a otras opciones impues­
tas por el estilo ascendente son más significantes que las varian­
tes entre países.

16 Aníbal Pinto, op. cit., y también “Concentración del proceso técnico y de 
sus frutos en el desarrollo latinoamericano", E l  Trimestre Económico, 
núm. 128,1965, México. Osvaldo Sunkel, "La dependencia y la heterogeneidad 
estructural", E l Trimestre E conómico, núm. 177, enero-marzo de 1978, México.
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3) El término "estilo de desarrollo” puede aplicarse también 
no a lo que es, sino a lo que debe ser, a juicio de algún actor 
social. En este caso, se trata de formular "estilos alternativos”, 
“proyectos nacionales”, o "utopías relevantes". Este significado 
es tan importante para los fines de este trabajo como los dos 
anteriores.

En efecto, la introducción del término se derivó precisamente 
del malestar con la concepción del desarrollo como un proceso 
homogéneo y uniforme que sigue patrones predeterminados y 
cuya finalidad es lograr estructuras económicas, patrones de con­
sunto, y niveles de ingreso similares a los de los países capitalis­
tas industrializados. Mediante los planteamientos sobre estilos 
se intentó arrojar luz sobre las tendencias específicas y las con­
tradicciones en los procesos de desarrollo periférico contempo­
ráneo, demostrar que éstas no constituyen características inevita­
bles de todo proceso de desarrollo, y llegar a normas y  estrategias 
para la modificación del estilo real o su reemplazo por algún otro 
estilo preferido y radicalmente diferente.

El estilo transnacional, que hemos identificado como ascenden­
te, ha heredado muchos rasgos de las etapas anteriores del siste­
ma capitalista internacional, pero muestra diferencias decisivas 
para los fines de este trabajo. Las dimensiones más importantes 
pueden resumirse así:

— El papel dominante de las empresas transnacionales en la 
difusión y fortalecimiento del estilo; el reemplazo de los me­
canismos del mercado por las estrategias de estas empresas 
para la maximizacion de sus utilidades en el ámbito mundial.

— La generación de cambios casi irreversibles en las economías 
y las sociedades nacionales; la disminución de las opciones 
que se abren a los gobiernos para establecer estilos autóno­
mos de desarrollo.

— La homogeneizaCión a escala mundial de patrones de produc­
ción, comercialización, uso de medios masivos de comunica­
ción y consumo originados principalmente en los Estados 
Unidos.

— La transformación de la división internacional del trabajo, 
sobre todo a través de la internacionalización de la produc­
ción industrial.

— La intensificación de la explotación de los recursos natura­
les y la dependencia creciente de una sola fuente de ener­
gía: el petróleo.

— La innovación tecnológica intensa y continua, estimulada en 
parte por la necesidad de elevar y diversificar el consumo de 
bienes industriales, en parte por la competencia armamen­
tista. 1

— La generación en escala sin precedentes de desechos y con­
taminantes que afectan a la atmósfera, el agua y el suelo.
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— La movilidad espacial en aumento de la población por efec­
to de los vehículos motorizados, para fines de trabajo y re­
creo y la demanda insaciable de espacio e infraestructura 
residenciales.

— La formación de una élite transnacional, compuesta no sólo 
de los gerentes, administradores y técnicos de las empresas 
transnacionales, sino de funcionarios de gobierno, profeso­
res universitarios, investigadores científicos, periodistas y 
publicistas, identificados con la ideología del estilo y con sus 
patrones de consumo y cultura.

Hay que subrayar que el estilo no se concibe como una simple 
estrategia de las empresas transnacionales para lograr la domi­
nación económica, sino como una tendencia homogeneizante de 
la economía y sociedad mundiales, con repercusiones en las cul­
turas y las maneras de percibir el mundo no necesariamente 
previstas ni controladas por las empresas.

III. La Dinámica d e l e s t ilo  de desarro llo  en su  re lac ión  con ei
MEDIO AMBIENTE EN LA EXPERIENCIA RECIENTE

de la A m érica  L a tin a

En lo que sigue se tratará de aplicar el esquema conceptual ela­
borado en la primera parte de este artículo a la interpretación 
del proceso de desarrollo reciente de la sociedad latinoamerica­
na, procurando subsanar las dos deficiencias señaladas en la In­
troducción, a saber, la falta de vinculación sistemática entre las 
características locales e internacionales del estilo contemporáneo 
de desarrollo, y la ausencia de la dimensión ambiental en las 
interpretaciones del desarrollo de la región. Dadas las limitacio­
nes de espacio de un trabajo como éste, es evidente que la inter­
pretación no podrá hacerse sino a grandes rasgos y a un nivel 
muy alto de abstracción. Esta es sin duda una grave deficiencia, 
porque una de las consecuencias más; importantes de tomar en 
cuenta la dimensión ambiental en el estudio del desarrollo es 
precisamente el reconocimiento de la gran heterogeneidad eco­
lógica que caracteriza a la América Latina y a cada uno de los 
países de la región, así como las grandes diferencias entre ellos 
en materia de recursos naturales, volumen, densidad y distribu­
ción de la población, dimensiones y características geográficas, 
y otros aspectos relacionados con el medio ambiente Construido.

a) Transformaciones globales
Alrededor del decenio de 1940 la interacción entre el medio 

ambiente, la población y el sistema intemacionál había generado 
en la América Latina sociedades caracterizadas, entre otras co­
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sas, por la explotación de una parte considerable de sus recursos 
naturales en función de las necesidades de alimentos y materias 
primas de los países industriales. Sus demandas, inversiones y 
tecnologías determinaban en gran medida la naturaleza e inten­
sidad de uso de aquellos recursos en que la región tenía ventajas 
comparativas. Con el tiempo, este proceso afectó al medio am­
biente, ya que llevó al agotamiento de las reservas más nobles de 
muchos recursos no renovables, a la tala masiva de los bosques, 
al uso abusivo de algunas de las mejores tierras agrícolas y a la 
redistribución regional y urbano-rural de la población.17

El excedente financiero derivado de la explotación de los recur­
sos naturales salía en su mayor parte al exterior, influyendo so­
bre el desarrollo de las sociedades metropolitanas. La porción 
que era retenida localmente se destinaba en parte a financiar la 
importación de bienes de consumo de lujo para las élites terra­
tenientes y los grupos urbanos relacionados con ellas. Otra par­
te se destinaba a las importaciones necesarias para algunas in­
versiones públicas y privadas en edificaciones e infraestructura 
urbana, ferrocarriles y comunicaciones, puertos y algunas obras 
de riego en las zonas raíales. Todo ello permitía a aquellas 
élites reproducir hasta cierto punto los estilos de vida de las so­
ciedades dominantes.

La industria manufacturera que se había desarrollado en los 
países más grandes y ricos estaba formada principalmente por 
establecimientos medianos y pequeños en ciertas ramas de la in­
dustria liviana, como textiles, cuero y del calzado, alimentos, 
jabones, muebles y otras. Como todas estas industrias se basa­
ban en la elaboración de materias primas locales de origen natu­
ral, y como los fletes internos eran relativamente elevados por 
el escaso desarrollo de la infraestructura nacional de transportes, 
estas industrias se localizaban cerca de sus fuentes de insumos, 
cerca de las ciudades capitales y de varios centros regionales. 
Por consiguiente, la contaminación industriar estaba relativamen­
te dispersa geográficamente y no era de gran significación.

La agricultura tradicional, aunque de muy diversas caracterís­
ticas en distintas regiones, consistía fundamentalmente en una 
mezcla compleja e interrelacionada de latifundios y minifundios. 
Los primeros se caracterizaban por la subutilización de la tierra 
y los últimos por la sobreutilización intensa de los suelos, con 
las consecuencias consiguientes en términos de erosión y deser- 
tificación. Este era particularmente el caso en países como Mé­
xico, Guatemala y los países andinos de Sudamérica donde había 
grandes contingentes de población de origen prehispánico en la 
agricultura de subsistencia, los remanentes del colapso de los 
grandes imperios azteca, maya e inca, que ejercían una intensa 
presión sobre tierras escasas y frecuentemente marginales.

17 Véase Nicolo Gligo y Jorge Morello, "Notas sobre la historia ecológica 
de la América Latina", Estilos de desarrollo..., op. cit.
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Las condiciones de vida de los pobres urbanos y rurales eran 
muy precarias, según lo indicaban sus escasos ingresos y la falta 
casi completa de servicios públicos básicos de educación, salud 
y vivienda. Por consiguiente, este amplio sector de la población 
se caracterizaba por la baja expectativa de vida, la elevada mor­
talidad general e infantil, la desnutrición, el analfabetismo y el 
hacinamiento.

Este es entonces, en términos muy generales, el telón de fon­
do, las condiciones iniciales, que han de tenerse en cuenta cuan­
do se estudia el desarrollo de la era de posguerra. No hace falta 
subrayar que esta es una visión panorámica sumamente simpli­
ficada de las tendencias del desarrollo de largo plazo de la región, 
pues es evidente que hay diferencias significativas de tipo socio­
económico y ecológico entre países y regiones.

El desarrollo que ha tenido lugar en América Latina en los tres 
Últimos decenios ha consistido fundamentalmente en la incorpo­
ración del estilo de vida de las sociedades industriales de Occi­
dente, en particular de los Estados Unidos, el poderoso vecino 
del norte que surgió como el centro hegemónico del sistema ca­
pitalista después de la segunda Gueñra Mundial. Las minorías 
que poseían los niveles de ingresos requeridos adoptaron los pa­
trones de consumo, las residencias suburbanas; las estructuras 
familiares nucleares, el hábito del week-end y los valores y la cul­
tura de la sociedad industrial de masas, ejemplificada por los 
Estados Unidos. Pero este proceso de incorporación de nuevos 
estilos de vida pronto se extendió a sectores sociales más am­
plios. En ello influyeron, entre otros, tres factores principales.

En primer lugar, el Estado comenzó a desarrollar una actividad 
más amplia e influyente, extendiendo su alcance tanto en térmi­
nos de la recolección de impuestos como de la expansión de sus 
actividades administrativas, económicas y sociales.18 Las recau­
daciones tributarias aumentaron en parte importante mediante 
un creciente gravamen a los sectores exportadores de productos 
primarios, que eran los de mayor productividad y los principales 
generadores de excedentes de ingresos y divisas. Estos recursos 
financieros, y otros obtenidos de recaudaciones aduaneras y gra­
vámenes internos, se usaron para promover el crecimiento eco­
nómico (inversiones de infraestructura, proyectos industriales, 
modernización agrícola) y mejorar las condiciones sociales (ser­
vicios de salud, educación, vivienda y seguridad social).

En segundo lugar, el sector industrial, que había disfrutado de 
un fuerte proteccionismo a consecuencia de la crisis mundial del

18 La creciente influencia del Estado está planteada en Osvaldo Sunkel 
y Luciano Tamassini, "Los factores ambientales y el cambio de las relacio­
nes internacionales de los países en desarrollo", Estilas de desarrollo..., 
op. cit. Nace del papel del Estado la necesidad de estudiar el problema del 
derecho ambiental. El tema es tratado en el estudio de Guillermo Alonso, 
Antecedentes jurídicos del medio ambiente en América Latina ( e/cepal/ 
Proy.2/R.4).
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capitalismo en el decenio de 1930 y de la segunda Guerra Mun­
dial, tuvo un nuevo impulso en virtud del apoyo adicional que le 
brindaron las políticas de expansión económica del Estado en 
el periodo de la posguerra. Esta industrialización,»como se ha 
señalado anteriormente, había tomado inicialmente la forma de la 
creación y expansión de las industrias livianas orientadas hacia 
los mercados más amplios de las clases medias y papulares, prin­
cipalmente urbanas. Los grupos de mayores ingresos expresaban 
sus nuevos estilos de vida "a la norteamericana" mediante la im­
portación de lo que en la época se dio en llamar los "bienes cons­
picuos de consumo suntuario" (automóviles, bienes duraderos).19 
Hacia fines del decenio de 1940 y comienzos del siguiente la 
política industrial se reorientó hacia las industrias pesadas para 
producir los principales insumos industriales básicos: siderur­
gia, electricidad, extracción y refinación de petróleo, cemento. Se 
trataba de utilizar recursos naturales que estos países poseían, 
pero que se desaprovechaban en gran medida.

En tercer lugar, hacia fines del decenio de 1950, cuando esta 
estructura industrial recién creada podría haberse utilizado para 
ampliar la producción destinada a la satisfacción de las necesi­
dades fundamentales de la mayoría de la población, y para di­
versificar' las exportaciones con objeto de reducir la excesiva 
dependencia de unos cuantos productos primarios, se produjo 
un vuelco extraordinario del proceso de desarrollo. Ello se debió, 
entre otras cosas, a la influencia combinada de las élites locales 
y de los grupos de altos ingresos, que se empeñaban en proseguir 
e intensificar la adopción del nuevo estilo de vida; al efecto de 
demostración de estas élites sobre el resto de la población, en es­
pecial mediante los nuevos medios de comunicación de masas 
y los novedosos sistemas de mercadeo y créditos de consumo; y 
al renovado vigor con que se expandía nacional e internacional- 
mente el capitalismo norteamericano, europeo y japonés —como 
lo demuestra el excepcional crecimiento y difusión de las empre­
sas transnacionales. El acento cambió así hacia la reproducción 
local de los patrones de producción de los países industriales, 
justamente aquellos que se encontraban en la base del nuevo 
estilo de vida de las sociedades industriales.

Por consiguiente, el desarrollo industrial, asociado íntimamen­
te con las filiales de las empresas transnacionales, se concentró 
fundamentalmente en el desarrollo de la industria automotriz, la 
producción de bienes duraderos de consumo, productos electro­
mecánicos y electrónicos, papel y celulosa e industria petroquími­
ca, utilizando la tecnología de uso altamente intensiva de capital 
y energía (petróleo) característica del nuevo patrón de desarro-

19 La penetración del consumismo en el caso del automóvil puede apre­
ciarse en el estudio dé Ian Thomson, "Investigación sobre algunos aspectos 
de la influencia que ejerce el automóvil privado en la sociedad latinoame­
ricana”, Estilos de desarrollo..., op. cit.
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lio de las sociedades industriales, lo que implicaba además una 
fuerte dependencia del éxtexior.

En el sector del transporte, él petróleo y la electricidad despla­
zaron al carbón en los ferrocarriles. Los propios ferrocarriles y 
sobre todo la tracción animal, fueron reemplazados por él auto­
móvil privado, los autobuses y los camiones, y para distancias 
más largas, por el avión; el nuevo estilo de transporte, de uso 
altamente intensivo de capital, energía (petróleo) e importacio­
nes, desalojaba al tradicional.

Por otra parte en la agricultura tenía lugar un gran esfuerzo 
de “modernización"; Continuando una política iniciada en el de­
cenio de 1930, en algunos países se construyeron grandes presas, 
sistemas de riego y drenaje, y otros proyectos de infraestructura 
como caminos y electrificación rural, inspirado todo elk) en al­
guna medida en la experiencia de la Autoridad del Valle del Ten- 
nessee de los Estados Unidos. Se promovió y financió también 
la mecanización agrícola, y más recientemente la "revolución 
verde", con sus nuevas variedades de semillas de alto rendimien­
to y la aplicación masiva de fertilizantes, plaguicidas y fitorre- 
guladores. De esta manera, la tecnológía de uso altamente inten­
sivo de capital, energía e importaciones también penetraba en 
las zonas rurales.

En la industria de la construcción, los métodos, diseños, mate­
riales, conocimientos y hasta recursos humanos de uso muy in­
tensivo de capital, energía e importaciones desplazaban a la in­
dustria de la construcción existente, e incluso a costumbres, 
materiales locales y habilidades con que la mayoría de la pobla­
ción construía tradicionalmente sus casas.

El lector puede aplicar este razonamiento a otros sectores de 
la economía como la pesca, la industria forestal, el comercio, las 
finanzas, la salud y la educación.20 Siempre encontrará que, en 
mayor o menor medida, nuevos métodos, criterios, tecnología, 
maquinaria y formas de organización importados de empleo in­
tensivo de capital y energía han estado desplazando y reempla­
zando los patrones preexistentes.

En otras palabras, la adopción del nuevo estilo de vida por los 
sectores más o menos adinerados produjo eventualmente una 
reestructuración masiva del sistema productivo. Esto ha signi­
ficado la creación de un patrón de desarrollo qúe corresponde 
parcialmente al nuevo estilo de vida, y el desplazamiento y desor­
ganización de los patrones de desarrollo y los estilos de vida 
anteriores. El resultado es una estructura económica y social 
sumamente heterogénea, caracterizada por complejas interrela-

20 La situación de los recursos forestales se trata en Sergio Salcedo y 
José Léyton, "E l sector forestal latinoamericano y sus interreladones con 
el medio ambiente". Asimismo, los recursos del mar los estudia Constantino 
Tapias en "El medio oceánico y la actividad pesquera", ambos en Estilos 
de desarrollo..., op. cit.
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dones entre sus partes. Esta es entonces la conexión estructural 
entre estilos de vida y patrones de desarrollo en la América Latina.

El segmento emergente, dinámico y moderno de la economía 
y la sociedad, al que se ha denominado segmento "transnacio- 
nal”, a causa de su amplia difusión internacional, emplea en for­
ma muy intensiva el capital y energía (petróleo), y tiene un 
elevado consumo de importaciones. El segmento que tiende a 
estancarse o reducirse usa intensamente la mano de obra y se 
basa preferentemente en el aprovechamiento de recursos natu­
rales y energía locales. Ello significa que este último difícilmen­
te puede absorber el crecimiento de la fuerza de trabajo, o que 
incluso expulse mano de obra, mientras que el primero, aunque 
crece muy rápidamente, apenas requiere pequeñas cantidades de 
trabajadores adicionales. La creación de fuentes de empleo en 
las actividades nuevas, aunque puede ser muy dinámica, resulta 
insuficiente para absorber la mano de obra desplazada por la 
destrucción o estancamiento de las actividades preexistentes, y 
además la oferta adicional derivada del crecimiento de la pobla­
ción activa, lo que lleva a un creciente desempleo y subempleo 
de carácter estructural. La fuerza laboral es expulsada de las 
actividades que están siendo desplazadas o desorganizadas, o que 
están estancadas, incluso cuando se emprenden programas de 
modernización, y sus calificaciones y habilidades quedan obso­
letas; entre tanto las actividades nuevas constituyen áreas de 
atracción de trabajadores con nuevas calificaciones, aunque en 
magnitudes insuficientes.

Por otra parte, el nuevo segmento dinámico en expansión de la 
estructura industrial ejercerá una fuerte presión sobre la balan­
za de pagos por su masiva demanda de insumos materiales, tec­
nológicos y financieros importados, desaprovechando con frecuen­
cia la posibilidad de utilizar en su reemplazo recursos naturales 
y humanos locales. En especial crece fuertemente la incidencia 
del consumo y, en los países deficitarios, de la importación de 
petróleo, base energética del estilo transnacional.

Gracias a las economías de escala que caracterizan a la moder­
na tecnología de uso intensivo de capital, energía e importaciones 
y a otros factores, las nuevas actividades industriales, comercia­
les, financieras, de infraestructura, y los nuevos servicios públi­
cos de vivienda, salud y educación tienden a localizarse en gran 
medida en las ciudades más grandes, sobre todo en las capitales. 
En cambio, buena parte de las actividades en decadencia y en 
vías de reemplazo estaban bastante más dispéráas en diferentes 
regiones y ciudades más pequeñas. En particular, la iüodemiza- 
ción de la agricultura desplaza grandes contingentes de pobla­
ción, parte de la cual permanece en las zonas rurales más pobres, 
mientras que otra parte se dirige a regiones de colonización de 
frontera y los restantes simplemente abandonan el campo. Todos 
estos factores de expulsión y atracción han estimulado una emi­
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gración masiva de población de los sectores rurales y zonas en 
decadencia hacia las ciudades principales, sobre todo las capita­
les, dando lugar a un proceso acelerado y masivo de urbaniza­
ción.21

Por los escasos recursos disponibles para la expansión de la 
infraestructura urbana (que se debe en parte al uso de normas, 
diseños y tecnologías importadas e inapropiadas), al proceso de 
especulación con la tierra urbana, y a la falta de un nivel de in­
gresos razonable y estable de una gran proporción de la pobla­
ción urbana, las ciudades también se han convertido en estruc­
turas héterogéneas caracterizadas por una mezcla de áreas cén­
tricas que crecen en altura albergando las oficinas públicas y los 
distritos comerciales y financieros, zonas suburbanas residencia­
les y comerciales, caracterizadas todas por el nuevo estilo trans­
nacional, junto a zonas intermedias más antiguas y en decaden­
cia y barrios obreros en las zonas industriales, todo ello rodeado 
e infiltrado por poblaciones marginales. En la medida en que 
estas poblaciones se multiplican cabe preguntarse quiénes son 
realmente los marginales, si estos vastos sectores pobres o la 
opulenta minoría transnacional.

El análisis llevado a cabo hasta aquí constituye el trasfondo 
para el examen del nexo entre los nuevos estilos de vida y su 
correspondiente patrón de desarrollo y los aspectos relacionados 
con el medio ambiente.

Las políticas de desarrollo de los decenios pasados han gene­
rado un crecimiento económico considerable, un proceso intenso 
de incorporación de innovaciones tecnológicas y un cambio sig­
nificativo en la composición del consumo y la producción, entre 
los diferentes sectores de la economía y dentro de ellos.22 Para­
lelamente, ha habido cambios muy importantes en la distribución 
regional y urbano-rural de la actividad económica.23 La pobla­
ción ha crecido también muy rápidamente e importantes corrien­
tes migratorias han modificado su distribución entre regiones y 
entre zonas rurales y urbanas. Como la producción y el ingreso 
han crecido mucho más que la población, a pesar del rápido cre­
cimiento de esta última, los niveles de ingreso por habitante han 
subido notablemente, y con ello se han elevado los niveles de 
vida. Así lo demuestran los mejoramientos de indicadores como 
la expectativa de vida, la mortalidad general e infantil y el grado

21 Al respecto, véase Armando Di Filippo, "Distribución espacial, migracio­
nes y concentración poblacional”, Estilos de desarrollo..., op. cit.

22 Las inversiones fueron abarcando otras zonas en donde se han repe­
tido en el ámbito local las características del centralismo. Ilustra al respec­
to el estudio de Alejandro Raiman, "La interiorización espacial del estilo de 
desarrollo prevaleciente en la América Latina”, Estilos de desarrollo..., 
op. cit.

23 Los cambios en la localización económica han generado un proceso de 
expansión de los centros urbanos más pequeños. El tema es tratado por 
Juan Antún en Centros de crecimiento explosivo en la América Latina, op. cit.
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de analfabetismo entre otros. Sin embargo, estos promedios ocul­
tan una distribución sumamente desigual de los frutos del pro­
greso, ya que la mayor parte del aumento del ingreso ha benefi­
ciado a los grupos de ingresos medios y altos, que reciben una 
elevada proporción del ingreso total, mientras el 40 % de la po­
blación queda bajo la línea de pobreza, y el 20 % bajo la línea 
de indigencia.24

Todas estas transformaciones han tenido un efecto considera­
ble sobre el medio ambiente: la explotación de los recursos na­
turales (tanto renovables como no renovables) se ha intensifi­
cado y ha sufrido fuertes transformaciones, habiendo habido 
también una intensa renovación tecnológica; se ha producido una 
redistribución espacial de la actividad humana y en particular 
una urbanización acelerada y una fuerte concentración indus­
trial; y se ha desarrollado un proceso nuevo y sin precedentes 
de generación altamente concentrada de desechos y contamina­
ción industrial, tanto urbana como agrícola.

La industrialización y el medio ambiente
La industria creció en casi 7 % por año entre 1950 y 1970 y re­

presentó más de una cuarta parte del producto bruto en prome­
dio para la América Latina, con cifras muy superiores para algu­
nos países como la Argentina, el Brasil y México. La estructura 
industrial ha cambiado de muchas maneras. En cuanto a su com­
posición, los sectores automotriz, petroquímico, siderúrgico, de 
bienes duraderos y artículos eléctricos y electrónicos han crecido 
rápidamente, mientras que los sectores tradicionales, como tex­
tiles, calzado, alimentos y otros han quedado rezagados. Por lo 
que se refiere a la estructura de los mercados, las empresas de 
mayor tamaño, que utilizan las tecnologías modernas importadas, 
y que frecuentemente son subsidiarias de empresas transnacio­
nales, se han expandido muy rápidamente, desplazando a empre­
sas locales medianas y pequeñas, y estableciendo en muchos 
casos posiciones monopólicás u oligopólicas. Esta concentración 
de la propiedad y los mercados también ha implicado una con­
centración geográfica ya que muchas de las nuevas empresas de 
mayor tamaño se han establecido cerca de los principales mer­
cados urbanos, en particular los productores de bienes durade­
ros de consumó.25

Esta nueva estructura industrial es la estructura productiva 
local que sustenta los nuevos estilos de vida. Depende estrecha­
mente de la importación de bienes de capital, materias primas, 
energía (petróleo), productos semiterminados, tecnología, conoci-

24 La línea de pobreza es aquella que permite a una persona los niveles 
mínimos de nutrición, alojamiento y salud; la línea de indigencia considera 
como mínimo sólo la nutrición.

25 Véase Alberto Uribe y Francisco Szekely, “Localización y tecnología in­
dustrial en la América Latina y sus efectos...", Estilos de desarrollo. ..,op. ctt.
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mientos, diseños, marcas y técnicas de comercialización. Está 
dependencia se renueva permanentemente en la medida en que 
se introducen continua y sucesivamente nuevos productos, pro­
cesos e innovaciones. De esta manera el proceso de industrializa­
ción y modernización se apoya crecientemente en bienes y servi­
cios importados, con la consiguiente incidencia sobre la balanza 
de pagos. Ésta, a su vez, debe financiarse mediante un aumen­
to de las exportaciones de productos primarios; basadas en la 
explotación de los recursos naturales. Éstos se exportan para 
financiar un estilo de vida que se asienta, cada vez más, en insu- 
mos importados en lugar de apoyarse, en la propia dotación de 
recursos naturales. Aunque esto pueda justificarse en virtud 
de la teoría de las ventajas comparativas, hay también graves 
inconvenientes, como se verá más adelante. El notable incre­
mento del uso de energía se traduce en un aumento del comercio 
internacional del petróleo, con los consiguientes problemas de 
balanza de pagos para los países deficitarios. Esto ha provocado 
además una serie de problemas de contaminación derivados de 
su refinación, uso y transporte.26

El rápido crecimiento, el nivel absoluto ya alcanzado y la cre­
ciente similitud de la tecnología industrial y de la estructura pro­
ductiva con la de los países industriales, junto a un grado de 
concentración geográfica aún más pronunciado y a una ausencia 
casi completa —hasta hace poco— de preocupación por el proble­
ma de los desechos industriales, están teniendo efectos muy se­
rios en materia de contaminación y deterioro ambiental en todas 
las principales zonas industriales dé la América Latina, las que 
generalmente coinciden con las principales ciudades de la región, 
y por tanto afectan gravemente la calidad de la vida de su po­
blación.

Las industrias más dinámicas del sector manufacturero se ca­
racterizan por su alto grado de toxicidad. Entre sus residuos y 
desechos se cuentan, por ejemplo: el mercurio, los materiales 
radiactivos, el plomo, el manganeso, el cromo, el cadmio, etcétera, 
que son todos elementos que destruyen directamente los compo­
nentes orgánicos del medio hídrico. Los tratamientos para eli­
minar o neutralizar estos efectos son, por sú parte, más caros 
que para la contaminación orgánica.

Otro aspecto relevante del estilo dominante tiene que ver cón 
el alto grado de concentración de la actividad industrial. Las 
intensas migraciones del campo a la ciudad redundan en qüe la 
industria puede disponer de una mano de obra a bajo costo. Por 
ejemplo, la población de algunas municipalidades de la ciudad 
de Sao Paulo como Diadema, Maúa y Osasco han tenido tasas de 
crecimiento anual del 48.5, 21.9 y del 22.9 % durante los primeros

26 Ignacio Vergara, "E l problema de la contaminación marina producida 
por el transporte marítimo en la América Latina'', Estilos de desarrollo..., 
op. cit.
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años de esta década. Por otro lado, Di Filippo muestra cómo 7 
estados y provincias en tres países —Buenos Aires, Santa Fe, 
Guanabara, Río de Janeiro, Sao Paulo, México D. F. y Monte­
rrey— representan el 75 % del producto industrial de la Amé­
rica Latina. En Sao Paulo se concentra el 55.7 % de la indus­
tria de productos químicos del Brasñ, el 80 % de la de materiales 
de transporte, el 90 % de las industrias de caucho, el 60 % de la 
textil, el 46 % de la de alimentos, el 66 % de la industria de pa­
pel, etcétera.27 ..

Desde el punto de vista de la contaminación orgánica, este 
alto grado de concentración industrial es similar a agregar una 
población equivalente correspondiente a algo más de 5 millones 
de habitantes. Como es evidente, este alto grado de concentra­
ción influye notablemente en la contaminación de los ríos y 
bahías en cuyas riberas sé localizan estos centros urbanos, 
y pueden crear situaciones insostenibles para el uso humano a 
mediano plazo, difíciles de remediar por los altos costos de los 
tratamientos para su recuperación.

b) La modernización agrícola
La actividad económica del sector agrícola se expandió consi­

derablemente en el periodo de ascenso del estilo. En términos 
de producto bruto la agricultura latinoamericana es 2.5 veces ma­
yor que la de 25 años atrás.28 Por su parte a los 117 millones de 
habitantes que en 1950 constituían la población agrícola, se han 
sumado aproximadamente 57 millones, llegándose a 174 millones 
en 1975. Esto significa un incremento de 1.6% anual, tasa bas­
tante elevada para el medio rural. Pese a la declinación progre­
siva de su participación en la formación del producto interno 
bruto, por efecto del crecimiento mayor de otros sectores, era 
aún 12 % en 1977. En ese año la agricultura generó 44.2 % de 
las divisas,29 lo que revela la enorme importancia que continúan 
teniendo los cultivos de exportación en la agricultura latinoame­
ricana, así como en el proceso general de desarrollo. En efecto, 
ello significa que los recursos agrícolas proveen casi la mitad del 
financiamiento de los insumos importados que hacen posible la 
expansión del estilo de desarrollo.

27 P. Judet y J. Perrin, "A propos du transferí des technológies pour un 
programme integré de développement industriel", irep-onudi, Grenoble, 1971; 
L. Kowarick, op. cit.; Alberto Uribe y F. Szekély, op. c i t Armando Di Fili- 
ppp, La pobreza estructural en el desarrolla de la América Latina, e/cepal/ 
Proy.1/9, Santiago, 10 de agosto de 1979; datos de Pérez Carrión, Estudio de 
usos sanitarios y causas de la contaminación del agua en la América Latina, 
adema, Santiago de Chile, 1976.

28 cepal, División Agrícola Conjunta cepal/fao, Veinticinco añas en la agri­
cultura de América Latina, rasgos principales, 1950-1975. Cuadernos de la 
cepal, núm. 21, Santiago de Chile, 1975.

29 cepal, Armario Estadístico de la América Latina, 1978 (e/cepal/1086), 
junio de 1979.



38 INTRODUCCIÓN

Aunque haya crecido la agricultura, los niveles de pobreza no 
han sufrido grandes variaciones, y además se ha ido producien­
do una polarización entre zonas de modernización con un man 
cado ascenso del desarrollo capitalista, y otras zonas correspon­
dientes a los sectores campesinos.30 La creciente presencia de 
empresas transnacionales tanto en la explotación de la tierra 
para nuevos cultivos como en la comercialización e industriali­
zación de los productos generados en el sector, ha sido otra ca­
racterística de este periodo. La modernización parcial del cam­
po ha hecho aumentar la productividad de la mano de obra y en 
muchas ocasiones ha repercutido en la disminución del empleo 
del sector. Este hecho ha influido fuertemente en la corriente 
migratoria hacia los centros urbanos o hacia las zonas de fron­
tera.

El crecimiento de la agricultura latinoamericana se ha hecho 
a costa de la transformación y en muchos casos del deterioro de 
los ecosistemas intervenidos mediante el proceso de moderniza­
ción. Tres cuartas partes de este crecimiento se basaban hasta el 
decenio de 1970 en la expansión de la frontera agrícola, en que 
se aprovechaba la fertilidad natural y, en muchas ocasiones, la 
producción acumulada de ecosistemas no intervenidos. En la ac­
tualidad se ha invertido esa relación. Ello refleja el agotamiento 
gradual de las tierras de frontera más aptas y se traduce en la 
intensificación del grado de artificialización de los ecosistemas, 
en que influye el modelo dependiente de generación, adopción y 
difusión tecnológicas.

El ascenso del nuevo estilo con la penetración del capitalismo 
en el campo se ha traducido en el predominio de modos de pro­
ducción en que priva, cada vez más la rentabilidad de las inver­
siones por sobre el horizonte ecológico. Al lado de estos modos 
predominantes persiste el de las explotaciones campesinas de 
subsistencia en que el objeto fundamental es la reproducción 
de la población.

El desarrollo agrícola ha estado supeditado a condicionantes 
estructurales que han evolucionado marcadamente en los últi­
mos 25 a 30 años. La caracterización de posguerra presentaba 
una estructura de tenencia de la tierra en que predominaba el 
complejo latifundio-minifundio. Los distintos tipos de latifun­
dios —haciendas tradicionales, plantaciones y empresas de mo­
dernización incipiente— conformaban la estructura del poder ru­
ral, las modalidades del trabajo campesino y los sistemas de 
organización de la producción. En las zonas tradicionalmente 
agrícolas, los latifundios se caracterizaban por subexplotar el

80 No puede dejar de destacarse la heterogeneidad de la agricultura lati­
noamericana, en que ocupa un lugar preponderante él sector campesino. El 
futuro latinoamericano debe indiscutiblemente considerar esta situación. 
Al respecto véase Emiliano Ortega, “La agricultura campesina en la América 
Latina y el deterioro dél medio ambiente", Estilos de desarrollo..., op. cit.
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suelo y los minifundios por extraer mucha mayor productividad 
de la tierra. En las zonas de frontera la explotación exhausta 
va de los recursos forestales, los sistemas ganaderos extensivos 
y las formas de habilitación de suelos, tenían graves repercusio­
nes de deterioro de los recursos.

Las transformaciones de los últimos 25 años en la estructura 
de tenencia han sido significativas. No se ha reducido el grado de 
concentración de la tierra y el ingreso, salvo en Cuba, Bolivia, el 
Perú y Chile.31 En cambio sí se ha modificado el desarrollo capi­
talista del campo. El latifundio tradicional se ha modernizado 
en muchas áreas y los modos de producción nacidos de esa evo­
lución han entrado a condicionar el desarrollo imponiendo for­
mas mucho más intensivas de uso del suelo, cambiando una 
situación de subexplotación a otra de sobreexplotación. El lati­
fundio tradicional, al modernizarse, dejó también de ser el com­
plemento estructural del minifundio por el aumento de la pro­
ductividad de la mana de obra y el desplazamiento que se da en 
zonas de intensificación de cultivos. En consecuencia, el proble­
ma de la fuerza de trabajo minifundista o de unidades familiares 
tendió a agravarse. Por otra, parte, las formas de tenencia tradi­
cionales en el minifundio también se modificaron: lós inquilina­
jes, huasipungos y aparcerías se redujeron ostensiblemente. Esto 
ha contribuido a que los niveles de pobreza del sector campesino 

y continúen siendo elevados: 62 % de hogares bajo la línea de po­
breza y 34 % bajo la línea de indigencia.32

Es indudable que los principales factores socioeconómicos se 
modificaron con la penetración del nuevo estilo. Las nuevas in­
fraestructuras, especialmente las de riego, se construyeron la 
mayoría de las veces para los agricultores medianos y grandes. 
En México, por ejemplo, entre 1947-1955 y 1961-1965, se incorpo­
raron 1 476 000 hectáreas de riego, las que beneficiaron en mayor 
medida al sector capitalista.33 Las principales políticas de pre­
cios y créditos también fueron preferenciales. La comercializa­
ción se organizó en torno de las inversiones predominantes. Paula­
tinamente se fueron creando empresas integradas verticalmente, 
generadas a partir de las explotaciones capitalistas. Estas empre­
sas asociadas o traspasadas a otras transnacionales fueron la 
base de la penetración transnacional en; el campo.

El estilo predominante fue paulatinamente acrecentando las

Para mayores detalles véase Sociedad Interamericana de Planificación, 
Reformas urbana y agraria en la América Latina, Bogotá, 1978. Naciones 
Unidas, Progreso en materia de reforma agraria, Sexto informe, fao/oit, 
( st/esa/32), Nueva York, 1977; Schlomo Eckstein, Donald Gordon, Horton 
Douglas y Tilomas Carrol, Land reform in Latin America: Bolivia, Chile, 
México, Perú and Venezuela, World Bank Staff Working Paper núm. 275, 
abril de 1978, Washington, D. C.
32 cepal, División Agrícola Conjunta cepal/fao, Veinticinco años..., op. cit.
33 Óscar Altimir, La dimensión de la pobreza en la América Latina, Cua­

dernos de la cepal núm. 27, Santiago de Chile, 1979.
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diferencias entre los predios. Las explotaciones con ventajas 
comparativas se orientaron hacia los rubros de exportación; por 
otro lado, las explotaciones orientadas a próducir para el con­
sumo nacional frecuentemente encontraron serias trabas para su 
desarrollo, dada su escasa rentabilidad. Al lado de ellas, persis­
tía la constelación minifundiaria orientada a la subsistencia.

Junto con esta realidad económico-estructural, la moderniza­
ción del campo penetró a través del modelo de generación, adop­
ción y difusión tecnológico.34 Este modelo ha tratado de repro­
ducir, si no totalmente, de manera importante, el originario en 
los países «industriales y particularmente en los Estados Uni­
dos. Por ellQ el grado de artifícialización en la América Latina ha 
sido con frecuencia excesivo. Las variedades y especies de la re­
volución verde, que en un comienzo mostraron resultados espec­
taculares, declinaron en sus rendimientos posteriormente, ya sea 
porque los nuevos suelos incorporados no tenían la alta fertili­
dad de los del inicio de esta innovación tecnológica, o sencilla­
mente porque la semilla no se acompañaba del conjunto tecnoló­
gico necesario. El tractor y la maquinaria agrícola, símbolo del 
progreso y del adelanto tecnológico dél Campo, se incrementaron 
en altas tasas. En los últimos 25 años, el acervo de tractores 
creció al 7 % anual.36 Por otra parte el uso de fertilizantes se 
incrementó a la impresionante tasa de 13.8 % anual.36 Basta com­
parar estas tasas con la del incremento de la población rural acti­
va —aproximadamente 1.6 %— para apreciar la intensidad del 
proceso de capitalización y de innovación tecnológica agraria. El 
nivel de fertilización en la América Latina aún está muy por, 
debajo del que caracteriza a los países desarrollados; pero el uso 
de plaguicidas ha sido excesivo, sobre todo en cultivos como el 
algodón y la caña de azúcar. Además, la mecanización desplaza- 
dora de mano de obra, no se ha compadecido con la oferta de 
fuerza de trabajo. El desempleo equivalente de la agricultura 
latinoamericana se ha estimado entre un 20 y 40 % -de la pobla­
ción activa.37

La dinámica de penetración capitalista con el modelo tecno­
lógico descrito se ha traducido en la désarticuladón del sistema 
latifundio-minifundio. La falta de trabajo para el campesinado 
ha impulsado la emigración a las áreas urbanas y a la frontera

84 Por el proceso de "modernización’’ del campo se quiere dar a entender 
el impulso capitalista-tecnológico que tiende a alterar sustancialmente los 
niveles de productividad, de la tierra y de la fuerza de trabajo.

85 cepal, División Agrícola Conjunta cepal/fao, Veinticinco años en ta agri­
cultura de la América Latina, op. cit.

a« cepal/fao, Perspectivas del consumo y la producción de fertilizantes en 
la América Latina, IV  Conferencia Regional de la fao para la América La­
tina y Conferencia Latinoamericana cepal/fao de la Alimentación ( laroc/ 
76/7(d)), Lima, abril de 1976.

37 PREALC-orr, El problema del empleo en ta América Latina y el Caribe: 
situación, perspectivas y políticas, prealc, Santiago de Chile, 1975.
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agropecuaria, o lo ha obligado a permanecer en sus predios, pro­
vocando una mayor sobreexplotación del suelo.

Por otra parte, los nuevos capitales que han entrado en la agri­
cultura, no lo han hecho por los estímulos de épocas anteriores 
—status social, seguridad, etcétera— que derivaban en situaciones 
de subexplotación del suelo, sino movidos básicamente por la 
rentabilidad de la inversión y la posibilidad de generar exceden­
tes. En consecuencia, la movilidad del capital se ha constituido 
en un nuevo factor de uso intensivo —y a veces abusivo— del 
suelo.

En estos últimos decenios se han ocupado millones de nuevas 
hectáreas de tierras vírgenes. Esta expansión de la frontera se 
ha realizado preferentemente en zonas tropicales y subtropicales, 
usando nuevas tecnologías de habilitación de suelos. A las for­
mas de ocupación campesina, realizadas manualmente con me­
dios rústicos. Se han sumado los sistemas de las grandes empre­
sas con tractores y otra maquinaria pesada-de gran potencia.88

Es difícil tener una visión general de la ocupación de nuevos 
suelos, aún más si este proceso se realiza preferentemente én 
forma espontánea. Sin embargo, se puede tener una idea del 
ritmo de esta expansión en función de la variación del número 
de establecimientos en la región amazónica del Brasil, que au­
mentaron de 380 mil en 1960, a 632 mil en 1970 y casi 800 mil en
1975.39 .

La ocupación espontánea de nuevas áreas se estimuló con la 
construcción planificada de carreteras de penetración por varios 
países. Notable ha sido el incremento de la población en la Ama­
zonia y la penetración a las subcuencas más aisladas del Río de 
la Plata, como el Alto Paraguay y el Pilcomayo.

El estilo de desarrolló ascendente ha generado procesos que 
han repercutido en el deterioro del medio físico. Tanto los pro­
cesos iniciales, como sus efectos, no son nuevos en la América 
Latina; ellos se han dado incluso en forma natural. En épocas 
anteriores, la ocupación del espacio y las nuevas formas y siste­
mas de explotación iniciaron procesos deteriorantes, pero la di­
ferencia está en la magnitud con que se presentá el fenómeno 
en los últimos decenios, las nuevas tecnologías que se emplean 
y las superficies que cubre. Los procesos más característicos del 
estilo de desarrollo en ascenso son: la desforestación, el uso 
desequilibrado del suelo y la artificialización excesiva de los eco­
sistemas.

La deforestación tiene magnitudes realmente impresionantes.

38 Al respecto véanse Charles C. Mueller, op. c'tt., y Jorge Adámoli y Pa­
tricio Fernández, "Expansión de la frontera agropecuaria en la cuenca del 
Plata: antecedentes ecológicos y socioeconómicos para su planificación", 
ambos en Estilos de desarrollo..., op. cit.

39 Charles C. Mueller, op. cit.
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No se ha podido evaluar cuál es el ritmo real pero las cifras 
fluctúan entre 5 y 10 millones de hectáreas desforestadas anual­
mente." Salcedo y Leyton afirman que la eliminación promedio 
anual de bosques densos entre 1958-1973 llega a 6.54 millones de 
hectáreas.41 Esta ha sido otra actividad en que se advierte la 
presencia de las empresas transnacionales.

La erosión de los suelos es sin lugar a dudas el problema más 
grave que afecta a la agricultura latinoamericana, Entre sus 
efectos cabe señalar la alta sedimentación de los cursos de agua.

La salinización es otro grave proceso ambiental. El 0.7 % del 
total de tierras de Centroamérica y el 7.6 % de las de Sudaméri- 
ca están afectadas por exceso de sales.42

La alta artifícialización de los ecosistemas ha influido en la 
contaminación de los recursos naturales y de las poblaciones 
por uso excesivo de plaguicidas. Además se han producido re­
sistencias de los vectores de enfermedades tropicales como el 
paludismo.43 Muchos de estos problemas han existido .desde 
épocas precolombinas, pero lo que es nuevo es el altísimo ritmo 
de deterioro, que se acelera año con año.

c) La urbanización y él medio ambiente
El ascenso del estilo transnacional ha coincidido con la acele­

ración de procesos de crecimiento y redistribución espacial de 
la población, cambios en la estratificación social y ocupacional, 
y transformaciones en los patrones y niveles de consumo. Entre 
1950 y 1980 la población creció en 2.8 % anual, la tasa más alta 
de todas las grandes regiones mundiales. La población total de 
la América Latina en 1950 sumaba alrededor de 164 millones; en 
1980 llegó a 358 millones. Aunque la tasa de crecimiento ha em­
pezado a bajar lentamente, permanecerá alta por muchos años; 
se espera para el año 2000 una población de 595 millones que 
crecerá en casi 2.4 % al año.

Entre 1950 y 1980 la población de los centros urbanos con más 
de 20 mil habitantes se cuadruplicó de 40 millones a más de 160 
millones de habitantes. Lá población de esos centros sigue cre­
ciendo en 4.4 % anual. En 1950 la América Latina tenía 6 o 7 
ciudades con más de un millón de habitantes; en 1980 tiene 25; 
en 2000 probablemente tendrá 46 que alojarán a 37 % de la po­
blación total. Ya tiene una ciudad con más de 10 millones de 
habitantes (México) y otras tres que casi alcanzan ese tamaño

"  cepal, El medio ambiente en la América Latina (e/cepal/1018), Santiago 
de Chile, 1976.

41 S. Salcedo y J. Leyton, op. cit.
42 fao/unesco, Mapa de suelos dél mundo, UNESCO, París, 1964.
¿3 pnuma, Estudio de las consecuencias ambientales y económicas del uso 

de plaguicidas en el cultivo del algodón en Centroamérica y Guatemala 
(pnuma/rlat/801/76/315), Bogotá, ju lio de 1976.
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(Buenos Aires, Río de Janeiro y Sao Paulo).44 En corto tiempo 
varias aglomeraciones urbanas de la América Latina sobrepasa­
rán el tamaño de todas las megalópolis conocidas hasta ahora.

Ha crecido notablemente la proporción de población urbana 
activa en ocupaciones no manuales de status medio y alto, aunque 
problemas de definición y comparación de datos impiden estima­
ciones generales.45 Estos estratos han captado la mayor parte 
de los aumentos en los ingresos por habitante, también notables 
en casi todos los países.48

Para los fines de este trabajo, no es necesario entrar en deta­
lles sobre las tendencias demográficas, ocupacionales y de ingre­
sos, ni discutir las diferencias entre países grandes, medianos y 
pequeños, o entre países de urbanización temprana y urbaniza­
ción reciente puesto que los datos son fáciles de buscar en las 
publicaciones de la cepal, celade y otras instituciones. Tampoco 
es necesario describir los problemas ambientales típicos de las 
grandes ciudades; éstos son bien conocidos en sus rasgos gene­
rales, pero son demasiado complejas y diversas sus manifesta­
ciones locales y sus causas para un tratamiento adecuado aquí.47 
Es obvio que procesos de crecimiento y concentración espacial 
de la población tan rápidos y masivos deberían generar fuertes 
efectos sobre los ecosistemas, los usos de los recursos y la cali­
dad de la vida con cualquier estilo de desarrollo. También cabe 
suponer que las diferentes etapas del desarrollo capitalista peri­
férico identificadas anteriormente han interactuado con estos 
procesos, algunos en marcha desde hace bastante tiempo, influ­
yendo en su evolución, y que las tendencias en lo que toca al 
tamaño, distribución y estructura de la población, con impulso 
propio, han influido en las manifestaciones del estilo ascendente 
de desarrollo en el orden nacional.

Según el enfoque adoptado en este trabajo, la penetración 
multifacética del estilo transnacional, al interactuar con los res­
tos de otros estilos de desarrollo o de vida, y con los cambios 
demográficos, genera un conjunto dé fenómenos que ponen en 
duda tanto la viabilidad futura del estilo como su aceptación des­
de el punto de vista de la protección ambiental y el bienestar 
humano. También genera reacciones y remedios parciales que 
pueden fortalecer la viabilidad del estilo o, por efectos cumulati- 
vos, transformar su funcionamiento» Destacaremos algunos de

44 cepal, Tendencias y perspectiva a largo plano del desarrollo de la Amé­
rica Latina ( e/cepal/1076), 12 de abril de 1979; y César Peláez, Tendencias 
y perspectivas demográficas en la América Latina 1950-2000 ( cepal borrador), 
noviembre de 1978.

45 Carlos Filgueira y Cario Geneletti, Estratificación ócupacional, moderni­
zación social y desarrollo económico en la América latina ( e/cepal/ds/185), 
noviembre de 1978.

48 cepal, América Latina en él umbral de los años 80 ( e/cepal/g.110ó ), 
noviembre de 1979.
47 cepal. El medio ambiente en la América Latina, marzo de 1976.
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estos fenómenos, en forma muy simplificada, tratando de distin­
guir la contribución del estiló transnacional sin atribuirle todos 
los aspectos negativos de la urbanización rápida y concentrada 
en condiciones previas y persistentes de extrema desigualdad 
social.

El desarrollo y sus consecuencias ambientales se ha concentra­
do en reducidos subespacios en los respectivos territorios nacio­
nales* en particular en ciertas áreas metropolitanas de muy apre- 
ciable peso demográfico y económico. Ellas “ ...generan una 
proporción mayoritaria del producto industrial y de los servicios 
técnicos, infraestructurales, comerciales y financieros que com­
plementan aquella actividad. Ellas constituyen, además, la sede 
natural de los más poderosos núcleos empresariales nacionales 
y extranjeros y, en la generalidad de los casos, albergan también 
a los representantes del poder político nacional y de buena parte 
del aparato burocrático^administrativo a través del cual éste se 
expresa".48 En los siete países más importantes de la América 
Latina, las principales aglomeraciones metropolitanas reunían; el 
67:3% del producto industrial del conjunto de esos países 
en 1970.

Desde tales centros nacionales se dirige, por parte de los agen­
tes económicos extranjeros y nacionales de mayor tamaño, el 
proceso de acumulación del capital a escala nacional y hacia ellos 
vuelve la mayor parte de los beneficios de la dinámica del creci­
miento económico y social general. A la mayor capacidad de 
generar excedentes por parte de tales empresas en el "centro" 
(nacional) se agregan las transferencias de ingresos por la vía 
del intercambio de mercancías y remesas de beneficios desde la 
"periferia” (nacional). La demostración de que este modelo es­
pacial fuertemente concentrador desde el punto de vista geográ­
fico está íntimamente asociado al estilo de desarrollo dominante 
lo da el repetido fracaso de las políticas de desconcentración re­
gional de la economía llevadas adelante por un conjunto numero­
so de gobiernos de la América Latina, en distintas circunstancias 
políticas y en diferentes momentos históricos, en los últimos 
20 años.48

La modernización capitalista agrícola en combinación con las 
altas tasas generales de crecimiento demográfico, la atracción de 
nuevas fuentes de trabajo urbanas y de patrones de consumo y 
servicios disponibles principalmente en las aglomeraciones me­
tropolitanas, han estimulado corrientes de migración, con las 
cuales ha aumentado la población de estas aglomeraciones a ta: 
sas de 5 a 10 % por año. El “desarrollo” ha podido aprovechar 
una fuerza de trabajo a costos por debajo del costo de su repro­

48 Armando Di Filippo, Estilos de desarrollo económico y migraciones de 
fuerza de trabajo en la América Latina, celade, Santiago de Chile, mayo 
de 1978.

49 Alejandro Rofman, op. cit.
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ducción y ha contado con su renovación permanente a través 
de la migración.50 Gran parte de la población ha quedado mar­
ginada del empleo en las empresas modernas, experimentando 
una "absorción regresiva" en servicios personales y actividades 
artesanales de baja productividad, pero de importancia conside­
rable para los patrones de vida de los estratos urbanos acomo­
dados. El estilo de desarrollo no ha ofrecido medios ni incenti­
vos para la provisión de viviendas, infraestructura urbana ni 
servicios sociales adecuados a los estratos de bajos ingresos.

La concentración en las aglomeraciones metropolitanas de acti­
vidades industriales, comerciales, financieras, de comunicaciones, 
de recreo, de administración pública, etcétera, aumentada por la 
"absorción espuria” en empleos bien pagados que derivan del 
poder social y las ventajas educativas,51 ha generado un mercado 
de consumo refinado y susceptible a la diversificación continua 
dél consumo. Los beneficiarios del estilo moderno de consumo 
constituyen proporciones mucho más importantes de la población 
urbana que las élites anteriores y, bajo la influencia de los me­
dios masivos de comunicación, mercadeo y créditos de consu­
mo, adquieren actitudes fuertemente comprometidas con el estilo 
y su participación privilegiada en el mercado de consumo. Los 
sistemas de compras a plazos permiten la incorporación de las 
familias de varios estratos de ingresos al mercado de bienes de 
consumo duraderos más allá de su capacidad financiera, gene­
rando la inseguridad y un desajuste permanente entre ingresos 
y expectativas.52 En la promoción sistemática del consumo a tra­
vés de la televisión y otros medios, generalmente tienen el lide­
razgo las empresas transnacionales, usando técnicas ya probadas 
en sus países de origen.53

El consumo de nuevos productos industriales también se difun­
de a los estratos de bajos ingresos, produciendo probablemente 
una desviación importante de los recursos necesarios para cubrir 
sus necesidades de alimentación, y de otros rubros básicos. La 
industrialización y la comercialización fomentan en este mercado 
el consumo de bienes como radios de transistores, artículos de 
plástico, cosméticos y productos farmacéuticos, bebidas gaseosas 
embotelladas, etcétera.

Los patrones de asentamiento de las grandes aglomeraciones 
se han transformado bajo el efecto conjunto del acelerado creci­
miento demográfico, la industrialización y la implantación en 
los estratos medios y altos de normas de vida fuertemente in­

50 Lucio Kowarick, “El precio de progreso: crecimiento económico, expo­
liación urbana.. Estilos de desarrollo.op. cit.

51 Raúl Prebisch, “Crítica del capitalismo periférico”, Revista de la cepal, 
segundo semestre, 1976.

Carlos Filgueira, Notas sobre consumo y estilos de desarrollo ( cepal 
borrador), 1977.

33 Jorge Wilhelm, Metropolización y medio ambiente (E/cEPAL/Proy.2/R.17), 
septiembre de 1979.
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fluidas por el predominio del automóvil como medio de transpor­
te y símbolo de pertenencia a la sociedad de consumo. Se da así 
la preferencia por residencias suburbanas como medio de esca­
par al deterioro del medio ambiente urbano. Todo ello tiene una 
serie de importantes consecuencias:

a ) El área ocupada por las grandes aglomeraciones ha crecido 
más rápidamente que la población, restándole terrenos de la 
agricultura y encareciendo las inversiones de infraestructura.

b ) La competencia por el espacio y la dinámica de una expan­
sión urbana rápida y permanente ha fomentado la especulación 
y la monopolización de terrenos, con lo que los costos del suelo 
urbano han subido mucho más rápidamente que los niveles de 
precios en general. El capital financiero representa un papel 
cada vez más importante en la captación de rentas especulativas 
de la tierra. En vista de las relaciones de poder prevalecientes, 
las intervenciones públicas en el mercado de tierras han sido 
consistentemente ineficaces o contraproducentes,64

c ) Los costos de construcción de las viviendas también han su­
bido más rápidamente que otros precios, por efecto del control 
del mercado por grandes empresas constructoras y la introduc­
ción de normas y técnicas de construcción derivadas de los países 
industrializados. Los programas públicos de incentivos y subsi­
dios para la vivienda no han podido bajar los costos para alcan­
zar los estratos de ingresos bajos y generalmente se han desviado 
a los estratos medios o medios-bajos. En consecuencia, en todos 
los países ha crecido constantemente el déficit de viviendas urba­
nas que cumplen con las normas modernas.66

d) Los costos de la tierra y la construcción excluyen a gran 
parte de la población urbana de la posibilidad de adquirir vivien­
das adecuadas. Las consecuencias incluyen: i ) el surgimiento de 
un mercado ilícito de ventas de terrenos en lotes muy pequeños, 
sin infraestructura urbana, a precios que agotan la capacidad 
de ahorro de las familias de ingresos medios-fijos; ii) el estable­
cimiento de asentamientos irregulares, generalmente sin título 
de dominio ni servicios urbanos, muchas veces en terrenos no 
habitables, que ahora constituyen las zonas de más rápido creci­
miento de muchas grandes aglomeraciones; iii) la relegación de 
los estratos de bajos ingresos a zonas particularmente sujetas a 
la contaminación de origen industrial o a zonas muy remotas de 
sus fuentes de trabajo y generalmente mal servidas por el trans­
porte público.

e ) La expansión de zonas residenciales de baja densidad habi­
tadas por la parte más influyente y adinerada de la población 
urbana trae una fuerte presión por inversiones públicas en ca­

54 Guillermo Geisse G. y Francisco Sabatini, "Renta de la tierra, hetero­
geneidad urbana y medio ambiente”, Estilos de desarrollo..., op. cit.

55 Guillermo Rosenblüth, Necesidades de vivienda y demanda efectiva en
la América Latina (E/CEPAL/Proy.l/R.37), noviembre de 1979.
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rreteras de alta velocidad, sistemas preferenciales de transporte 
público (metros, autobuses de lujo, etcétera), agua (en parte para 
piscinas y riego de jardines), electricidad, etcétera. El tamaño 
de las aglomeraciones y las demandas simultáneas de la industria 
y el riego agrícola ya están generando problemas agudos de abas­
tecimiento de agua, y los costos crecientes de la energía ponen 
en relieve los aspectos antieconómicos de estos patrones de asen­
tamiento. Las respuestas públicas a estas presiones raras veces 
satisfacen plenamente a los residentes de las zonas suburbanas, 
pero implican de todos modos una fuerte discriminación en la 
distribución de las inversiones en contra de las zonas más pobres 
de la ciudad, y también en contra de las ciudades de provincia 
y las zonas rurales del país.56

/) La segregación espacial de la población urbana según nivel 
de ingreso y grado de integración en Ja sociedad de consumo se 
hace más sistemática en las etapas recientes de la penetración 
del estilo transnacional. Las grandes empresas constructoras y 
grupos financieros construyen barrios "integrados" con sus pro­
pios centros comerciales, facilidades para recreo y deportes, y 
fuerzas de seguridad. La venta de casas o departamentos en estos 
barrios se promueve con aseveraciones que combinan las venta­
jas de la vida urbana ultramoderna, la vida rural, y la protec­
ción contra los peligros e incomodidades del resto del ambiente 
urbano.

g) La segregación residencial, espontánea o sistemática, y la 
discriminación contra las zonas pobres en cuanto a servicios pú­
blicos, debilitan cualquier sentido de comunidad en las grandes 
aglomeraciones y fomentan la difusión entre los estratos prós­
peros de estereotipos que justifican la discriminación y la nega­
ción de los derechos políticos. Se percibe la población de bajos 
ingresos como una amenaza a los patrones de consumo "moder­
nos”, una fuente de crímenes, parasitismo y agresiones contra 
el ambiente urbano. Los contrastes flagrantes entre ricos y po­
bres siempre han existido en las ciudades de América Latina, pero 
el hecho de que los estratos relativamente acomodados constitu­
yen minorías grandes dentro de poblaciones urbanas de tamaño 
sin precedentes, crea las condiciones para nuevas formas de lu­
cha de clases.

h) La movilidad espacial asociada con el automóvil y el consu- 
mismo en general no se limita a las ciudades; hay un enorme 
aumento en el uso del espacio, el agua y la energía para la recrea­
ción en zonas costeras y otras con atracciones escénicas o depor­

66 En Santiago de Chile, la comuna de ingresos más elevados (Las Con­
des) con sólo el 8 % de la población metropolitana, concentró el 42 % de 
las inversiones públicas tai vialidad urbana local entre 1965 y 1975 y el 20 % 
del total de inversiones de vialidad de la ciudad. Ello probablemente ha 
influida en la elevación de los precios de la tierra, que subieron muy por 
encima del resto de la ciudad. Véase G. Geisse y F. Sabatini, op. cit., p. 7.
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tivas, con efectos ambientales de consideración. También el tu­
rismo internacional por carretera o vía aérea se convierte en un 
fenómeno masivo, aunque de minorías, y se estimula por medio 
de las diferencias de precios que derivan de los procesos infla­
cionarios y las políticas industriales nacionales asociados con el 
estilo de desarrollo. En estos tipos de movilidad espacial se en­
cuentra una segregación por ingresos comparable a la segrega­
ción urbana, con grupos de ingresos relativamente bajos tratan­
do de seguir la moda de los viajes de recreo con el consecuente 
hacinamiento y congestión en el transporte público y las zonas 
de parques y balnearios, y .un gran desperdicio de petróleo.

i) La combinación del crecimiento industrial y los nuevos pa­
trones de consumo implica aumentos en la producción de dese­
chos y contaminantes mucho más rápida que el crecimiento de 
la población urbana. Los problemas resultantes son bien cono­
cidos y no es necesario describirlos aquí. Vale la pena destacar, 
sin embargo, como simbólico de las diferencias entre el estilo 
consumista en sus países de origen y en la América Latina, que 
aquí los desechos de los estratos acomodados (papel, metales, 
latas, botellas, etcétera) sirven como fuentes de subsistencia de 
grupos significativos entre los de más bajos ingresos: una forma 
de reciclaje de materiales posibilitada por la pobreza.

j ) La aparición de grandes zonas pobladas por familias de ba­
jos ingresos, sin provisión previa de infraestructura urbana ni 
controles sobre la adecuación de los terrenos para la ocupación 
humana ha originado, como es natural, problemas graves de sa­
lud, de escasez de agua potable, de carencia de espacios libres 
para parques y esparcimiento, de acumulación de desperdicios, 
de contaminación industrial, y de susceptibilidad a catástrofes 
como derrumbes e inundaciones. En algunos casos, los barrios 
de familias acomodadas han contribuido directamente a las defi­
ciencias de las zonas pobres: la tala de los bosques y la pavimen­
tación de las zonas altas han impedido la absorción normal de 
las lluvias y causado inundaciones periódicas en las zonas bajas. 
Estas deficiencias se combinan con la alimentación inadecuada 
para reducir los niveles de salud. La única amenaza importante, 
asociada con el estilo de desarrollo urbano que probablemente 
afecta a las familias acomodadas tanto como a las familias po­
bres, son los accidentes automovilísticos; pero el transporte pú­
blico mal mantenido y atestado probablemente ocasiona tantos 
daños como los automóviles privados.

Para cumplir normas adecuadas de salubridad y calidad de la 
vida, las zonas pobres presentan problemas casi insolubles de no 
medir inversiones enormes y una reorganización radical de los 
usos del espacio urbano, acompañados por cambios profundos 
en la distribución del ingreso y los patrones de consumo. Sin 
embargo, no hay suficientes comprobaciones para justificar la 
conclusión de que los niveles ambientales y de salud de las zonas
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pobres están en deterioro en todas partes y en todos sus aspec­
tos. Los indicadores más sensibles, en particular la mortalidad 
infantil, están mejorando en algunos casos, aunque se deterioran 
en otros. Por un lado las autoridades generalmente responden 
a las situaciones de urgencia en medida suficiente para evitar 
catástrofes y posiblemente para eliminar algunas de las amena­
zas a la salud física.87 Por otro, la población muestra ciertá capa­
cidad de resolver algunos de sus problemas y organizar un am­
biente relativamente habitable a pesar de sus desventajas. En 
este campo las generalizaciones son particularmente discutibles.88

Las etapas más recientes de la penetración del estilo transna­
cional han traído dos secuelas negativas para la salud de los es­
tratos de ingresos bajos, además del aumento y diversificación 
de la contaminación de origen industrial. Por un lado, la aten­
ción médica ha seguido las tendencias de especialización y en­
carecimiento de la medicina de los países centrales capitalistas, 
y se ha concentrado en los problemas de los estratos con mayor 
capacidad de pago. En general los servicios públicos de la salud 
no han podido mejorar su atención en respuesta a los proble­
mas de los más pobres, y en varios países han respondido a los 
aumentos continuos de costos y de demandas reduciendo su 
atención gratuita y permitiendo la privatización de la atención 
pública. Por otro lado, las empresas farmacéuticas figuran entre 
las empresas transnacionales más agresivas y ubicuas, con la 
consecuente diversificación y encarecimiento excesivo de los re­
medios. La promoción masiva de éstos estimula a las familias 
pobres a destinar proporciones importantes de sus gastos a tales 
remedios, careciendo de eficacia los controles públicos sobre la 
venta de drogas nocivas o inútiles. En algunos casos, las empre­
sas farmacéuticas transnacionales han continuado la promoción 
en los países periféricos de productos prohibidos por peligrosos en 
los países centrales.89

La explotación en gran escala de nuevos recursos minerales, la 
creación de industrias elaboradoras de esos recursos, la pesca 
industrializada, la construcción de grandes presas hidroeléctri­
cas, y la expansión de la frontera agrícola han estimulado la apa­
rición de muchos centros urbanos de crecimiento explosivo. Es­
tos centros constituyen una fuerte atracción para la mano de 
obra no calificada y subempleada en condiciones de una falta casi 
total de infraestructura y servicios; incapacidad para proveer 
viviendas e infraestructura para la población atraída; un efecto 
fuerte sobre los ecosistemas locales a través del crecimiento de­

57 Jorge Wilheim, op. cit.
58 Carlos Bosotti, Estilos de desarrollo, medio ambiente y estrategias ■fa­

miliares (E/cEPAL/Proy. 2/r . 5), agosto de 1979.
59 Giorgio Solimano y G. Chapín, "Efecto del desarrollo socioeconómico

y el cambio ecológico sobre la salud y la nutrición en la América Latina”, 
en Estilos de desarrollo..., op. cit.



50 INTRODUCCIÓN

mográfico y los procesos industriales o mineros que justificaron 
su creación. Generalmente, después de algunos años de deman­
das fuertes de mano de obra para la construcción, la demanda 
declina y se limita a técnicos y obreros calificados, debido a las 
actividades permanentes de uso intensivo de capital. Pero la 
afluencia de inmigrantes sigue por inercia y las tasas de desempleo 
se elevan. Por tanto, estos centros se caracterizan por proble­
mas particularmente agudos de segregación, marginación, y per­
sistencia de la falta de infraestructura, tanto porque a la mayoría 
le falta poder de compra como porque a las autoridades no les 
interesa la población “superflua”, puesto que tienen que dar ser­
vicios públicos a la población empleada. Los centros de creci­
miento explosivo parecen ser excepciones a la lógica concentrado­
ra del estilo de desarrollo. Muchos surgieron durante la etapa 
anterior de capitalismo nacional, con su inclinación hacia los 
grandes proyectos financiados por el Estado y su aspiración a la 
creación de “polos de crecimiento" regionales. Más recientemen­
te se han integrado como suministradores de bienes intermedios 
para las industrias transnacionales.60

La experiencia de estos centros pone en tela de juicio muchas 
recomendaciones dirigidas a aliviar las presiones sobre las gran­
des aglomeraciones a través de la creación de otros polos de cre­
cimiento. El fracaso de muchas otras iniciativas para la descen­
tralización industrial indica que la creación de tales centros 
requiere condiciones especiales; pero aun si tienen éxito en tér­
minos económicos sus consecuencias para el medio ambiente y 
el bienestar de la población atraída pueden ser peores que el cre­
cimiento de las grandes aglomeraciones. Algunos de los centros 
de crecimiento explosivo —Ciudad Guayana de Venezuela en 
particular— se crearon con intenciones gubernamentales de avan­
zada planificación social y espacial, pero esa planificación influyó 
poco en los resultados. Parece limitada la capacidad administra­
tiva, material y financiera del Estado para organizar el creci­
miento de nuevos centros dentro del estilo de desarrollo capi­
talista.

IV. C risis de l e s t ilo  de estrategias a lternativas y  p lan ificación

Los factores ambientales cuyas principales manifestaciones en la 
América Latina se han examinado anteriormente están influyen­
do profundamente sobre las formas tradicionales de inserción 
internacional y los estilos de desarrollo prevalecientes hasta aho­
ra en la región.

Como se ha demostrado, la energía cumple una función clave 
en todos los procesos naturales o intervenidos de la biosfera y, en

6<> Juan Pablo Antún, Centros de crecimiento explosivo en la América 
Latina, (E/CEPAL/Proy.2/R.7), agosto de 1979.
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particular, en el funcionamiento del medio ambiente construido. 
La importancia relativa de las fuentes energéticas ha ido varian­
do con el tiempo y la evolución tecnológica.

Los esclavos, la tracción animal, los bosques, el viento y las 
caídas de agua fueron durante largos siglos la base de la agricul­
tura, el transporte y las incipientes actividades manufactureras. 
El carbón fue la base de la primera revolución industrial, carac­
terizada por el uso del hierro y del acero, y simbolizada por el 
ferrocarril tal vez más que ningún otro adelanto. Los últimos 
treinta años corresponden al ciclo del petróleo; el petróleo es a 
la civilización urbano-industrial contemporánea lo que los escla­
vos fueron a las plantaciones, el viento a los veleros, el sol y el 
agua a las plantas.

En más de 30 años, la civilización urbano-industrial fue amol­
dándose estructuralmente en todos sus aspectos y en su estilo 
a un abastecimiento abundante, barato y seguro de hidrocarbu­
ros. La situación cambió radicalmente en el decenio de 1970. Se 
entró en una etapa de abastecimiento limitado, caro e inseguro. 
La crisis del petróleo es en realidad el principal síntoma de la 
crisis del estilo del desarrollo contemporáneo, porque afecta a 
su fuente energética fundamental.

Después de analizar algunas de las principales relaciones entre 
los estilos de vida, los patrones de desarrollo y el medio ambien­
te en la América Latina, inevitablemente cabe preguntarse hasta 
qué punto el estilo de desarrollo transnacional que aparece en la 
América Latina y que está en crisis a nivel mundial, es realmen­
te sostenible a largo plazo, y si ofrece perspectivas de un mejo­
ramiento sustancial en las condiciones de vida de la mayoría de 
la población.

Como se ha señalado, el estilo ascendente es en gran medida 
de origen importado, y su expansión se alimenta progresivamen­
te de sucesivas innovaciones tecnológicas importadas. La consi­
derable estructura económica y social que se ha construido en la 
región de esta manera durante los últimos decenios es funda­
mentalmente de naturaleza urbana y se sostiene en última ins­
tancia sobre la base de la explotación de los recursos naturales 
y la exportación de los productos primarios derivados de ella. 
Es legítimo preguntarse si no es acaso muy peligroso financiar 
un estilo de vida y de desarrollo que no se sostiene a sí mismo 
mediante la exportación de recursos naturales más o menos li­
mitados y sustituibles, sujetos además a los vaivenes del mercado 
internacional.

Vista como una estrategia de largo plazo, es preciso aclarar 
algunas cuestiones básicas: ¿puede ese patrón de desarrollo gene­
rar con el tiempo una diversificación y expansión del potencial 
de exportaciones suficientemente amplio y dinámico como para 
financiar buena parte de sus propias necesidades crecientes de 
financiamiento externo? ¿Será posible sin modificaciones sustan-
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dales en el orden económico internacional? ¿Cuál es la amplitud 
y calidad de las reservas de recursos naturales renovables y no 
renovables? ¿Se manejan estos recursos racionalmente y en for­
ma adecuada, en vista sobre todo de la necesidad de mantener 
y ampliar la base de recursos para las generaciones futuras? ¿Se 
están reinvirtiendo sabiamente los excedentes financieros gene­
rados por la explotación de los recursos naturales, de manera 
tal de mantener y ampliar la base de recursos y capital de la so­
ciedad a largo plazo? ¿Se está desarrollando la capacidad tecno­
lógica necesaria para todas estas tareas?

Estas preguntas son aún más críticas cuando se plantea,el pro­
blema de satisfacer las necesidades más apremiantes de la ma­
yoría de la población. Como es innegable que la estrategia de 
desarrollo en vigor no ha logrado alcanzar ese objetivo pese al 
rápido ritmo de crecimiento económico, y que persiste la extre­
ma desigualdad entre los adinerados y los pobres, será inevitable 
a menor o mayor plazo introducir o ampliar las políticas desti­
nadas a mejorar las condiciones de vida de los sectores popula­
res. En otras palabras, será preciso expandir la producción de 
bienes básicos en los sectores de la alimentación, el vestuario, 
el calzado, y de los servicios básicos de seguridad social, vivien­
da, salud y educación. Pero ¿será esto compatible con la conti­
nuación del estilo de desarrollo actual, en función de los recursos 
financieros y recursos naturales renovables y no renovables ne­
cesarios? ¿Será posible no obstante la subutilización masiva de 
recursos humanos que entraña la actual estrategia de desarrollo? 
¿Es compatible con las tendencias actuales hacia la centralización 
administrativa, la conceiítración económica, la centralización ur­
bana y la utilización de una tecnología que se caracteriza por ser 
de uso altamente intensivo de capital, energía e importaciones?

Además, no se puede ya hacer caso omiso de la gravedad que 
ha alcanzado el problema de los desechos y la contaminación, al 
menos en algunos de los países relativamente más urbanizados 
e industrializados de la América Latina. Está teniendo efectos 
negativos sobre la salud de la población, en particular de los más 
pobres y sobre la calidad de la vida urbana en general. Está 
además exigiendo gastos e inversiones voluminosos y crecientes 
tanto públicos como privados a fin de reparar y prevenir sus 
efectos. El crecimiento económico y la concentración urbana, 
con el presente estilo de desarrollo, comienzan a autoanularse: 
los beneficios de mayores ingresos y niveles de consumo más ele­
vados comienzan a disiparse por efecto del deterioro del medio 
ambiente y los crecientes gastos necesarios para remediarlos.,

Los problemas planteados en los párrafos anteriores no se han 
investigado a fondo en la América Latina y no hay posiciones cla­
ras al respecto. En particular, poco se sabe en relación con la 
capacidad del medio ambiente para sostener un proceso de des­
arrollo a largo plazo que se ciña a las orientaciones del estilo
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actual de desarrollo. La investigación es una tarea urgente, ya 
que de seguir por el mismo camino sin prestar mayor atención 
a los aspectos relacionados con la energía, los recursos y el me­
dio ambiente, sin mencionar los problemas de la inequidad, la 
dependencia y el subempleo, podría tener consecuencias catastró­
ficas a largo plazo.

Esto no quiere decir que haya que dejar en suspenso el creci­
miento económico. El desarrollo de las fuerzas productivas de 
la sociedad es un requisito insustituible para el mejoramiento 
de las condiciones de vida de la población. Pero como se ha in­
tentado señalar en este trabajo, diferentes estilos de desarrollo 
tienen consecuencias diversas en cuanto a la utilización de los 
recursos, el grado de concentración geográfica y la incidencia del 
problema de los desechos y la contaminación. El crecimiento 
ecóñómico debe continuar en la América Latina a fin de generar 
los recursos necesarios para satisfacer las necesidades de la ma­
yoría de la población, pero para que ello pueda ocurrir es pro­
bable que sea necesario un estilo de desarrollo diferente.

No es posible hacer otra cosa aquí que sugerir algunas de las 
características que tendría que tener un estilo alternativo de 
desarrollo que fuera compatible con la satisfacción de las nece­
sidades fundamentales de la mayoría de la población y con la 
preservación y valorización de la base de recursos y del medio 
ambiente de la sociedad. Tendrá que depender gradualmente me­
nos de las fuentes fósiles de energía (particularmente el petró­
leo) y cada vez más de fuentes renovables y menos contaminan­
tes; desarrollar tecnologías de uso mucho más intensivo de mano 
de obra y más ajustadas a la base de recursos naturales; apoyar­
se en mucho mayor medida en el reciclaje o reaprovechamiento 
de los desechos y desperdicios; administrar los recursos natura­
les con conocimientos y tecnologías apoyados en bases ecológi­
cas; instituir formas administrativas y políticas mucho más des­
centralizadas y que se apoyen en mayor medida en las comuni­
dades locales; y atajar la continua expansión de las ciudades 
gigantescas así como los excesos del consumismo.61

Todos estos cambios, y otros muchos que serían necesarios, 
seguramente suenan demasiado utópicos. Y sin embargo ello tal 
vez no sea el caso. Todos ellos van por supuesto contra la co­
rriente del estilo de desarrollo predominante. Pero este estilo 
está incurriendo en algunas contradicciones y entrando en crisis, 
por demás severas, que, a su vez, están generando, dialéctica­
mente, reacciones de sumo interés.

La crisis del petróleo es la más conocida, y está teniendo conse­
cuencias de la mayor importancia. Para mencionar sólo una, está 
estimulando grandes esfuerzos por desarrollar otras fuentes de

61 AL respecto véase Amílcar Herrera, "Desarrollo, medio ambiente y ’ge­
neración de tecnologías apropiadas", en Estilos de desarrollo..., op. cit.
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energía. Y  esta no es una consecuencia secundaria. En la medida 
en que el actual estilo de desarrollo está basado en la utilización 
masiva de petróleo barato, de electricidad barata generada a 
partir del petróleo, y de los productos petroquímicos —automó­
viles, aviación, bienes de consumo duraderos, mecanización ru­
ral, transporte marítimo, fertilizantes, detergentes, plásticos, fi­
bras artificiales— todo ello producido por empresas de gran 
tamaño y altamente concentradas, el súbito cambio en el precio 
del petróleo y en su situación de abastecimiento puede tener efec­
tos trascendentales, no sólo económicos sino también sociales 
y políticos.

La crisis urbana también está teniendo consecuencias: la cir­
culación de vehículos se está restringiendo y racionalizando; la 
descentralización y la organización local están siendo estimuladas 
y las comunidades se están organizando para enfrentar sus pro­
pios problemas; hay iniciativas de descentralización geográfica 
de las industrias.

La crisis de los servicios de salud está cambiando el acento 
tradicional en los grandes centros hospitalarios muy refinados 
para fomentar crecientemente los centros periféricos de dimen­
sión reducida y con participación de la comunidad, reivindicán­
dose incluso el aprovechamiento del conocimiento empírico de 
diversos practicantes no profesionales de la medicina.

También hay una revolución en gestación en la arquitectura, 
en donde el estilo transnacional está en crisis por su fuerte de­
pendencia de la energía y los materiales importados, o que tienen 
un alto contenido de importaciones. El uso de materiales y dise­
ños tradicionales locales, apropiados a las características climá­
ticas y de otra naturaleza, y a los conocimientos y capacidad 
tradicionales de la población en materia de construcción, están 
insinuándose como alternativas a la tendencia predominante ha­
cia la homogeneización transnacional.

Las generaciones jóvenes en todas partes están adoptando esti­
los de vida que son bastante diferentes de la pasión consumista 
de las generaciones pasadas.

¿Constituye todo esto un proceso de aparición de un estilo de 
vida y un patrón de desarrollo diferentes? Es difícil saberlo, 
puesto que sabemos muy poco de lo que está pasando en esta 
materia y de cuán importantes y extendidas sean estas manifes­
taciones. Pero no hay duda de que algo está sucediendo, y que 
se apoya y recibe estímulos de los problemas y crisis muy serios 
que caracterizan al estilo de desarrollo prevaleciente, tanto en 
las sociedades industriales como en las subdesarrolladas. Trans­
formar estas múltiples y profusas reacciones frente al presente 
estilo de desarrollo, y el conocimiento de las limitaciones y fallas 
del mismo, en un programa viable en fávor de un estilo de des­
arrollo alternativo, que pudiera satisfacer las necesidades funda­
mentales de la mayoría de la población a largo plazo y lograr
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—entre otras cosas— una administración ecológicamente racio­
nal de su medio ambiente es, sin duda, una de las tareas más 
importantes que tenemos por delante.

La incorporación sistemática de la dimensión ambiental en el 
examen del desarrollo latinoamericano que se ha intentado en las 
partes anteriores de este documento, ha puesto en relieve una se­
rie de fenómenos, problemas y temas que no se consideran habi­
tualmente en la interpretación y planificación del desarrollo, que 
reciben cuando mucho, atención secundaria, o que quedan sim­
plemente separadas y aisladas del ejercicio de diagnóstico y plani­
ficación. Sin embargo, su importancia es tal que ningún esfuer­
zo serio de planificación debiera en el futuro dejar de tomarlas 
plenamente en cuenta. Antes de examinar algunas de las formas 
y maneras como puede integrarse la dimensión ambiental en los 
modelos y técnicas de planificación, conviene hacer un breve 
recuento de las principales cuestiones que han salido a relucir 
al reconsiderarse el desarrollo latinoamericano de los últimos 
decenios con un enfoque enriquecido por una perspectiva am­
biental.

Existe una estrecha relación entre sociedad y medio ambiente 
ya que estos son, respectivamente, subsistemas que conforman 
un sistema global, condicionándose mutuamente. Por consiguien­
te, el potencial de desarrollo de una sociedad depende en medi­
da considerable de su base ecológica y de recursos naturales, 
mientras que el tipo y grado de desarrollo afectan directamente 
esa base ambiental. Por ello, resulta de una elevada prioridad 
el reconocimiento exhaustivo de la base actual y potencial de re­
cursos naturales de una sociedad. Sin embargo, debe tenerse en 
cuenta que la propia condición de “recurso" que se le atribuye 
a algún elemento de la naturaleza depende del conocimiento em­
pírico, tecnológico y científico, y de las prioridades sociales, de 
tal manera que —por un descubrimiento científico o un cambio 
de precios relativos— una materia que se consideraba un desecho 
puede transformarse en un recurso energético, o un mineral va­
lioso perder todo interés económico y sociopolítico.

Los conocimientos científicos y tecnológicos están dirigidos a 
reproducir el estilo a corto plazo. Este hecho se traduce en el 
desconocimiento o el conocimiento sólo parcial del comporta­
miento de los ecosistemas y de lo que ello implica. Es posible 
contar en la mayoría de los países latinoamericanos con evalua­
ciones de recursos naturales: minerales metálicos, no metálicos, 
recursos de suelo y,^vegetación, recursos híbridos, levantamien­
tos climáticos, geomórfológicos y geológicos. Estas evaluaciones 
indiscutiblemente no son exhaustivas, pero responden; en la ma­
yoría de los casos, a la demanda de información que condiciona 
el estilo. Pero donde la investigación y las evaluaciones son muy 
escasas y, a veces, casi nulas, es en la comprensión integral de 
los ecosistemas. Esfuerzos parciales de macro y microrregiona-
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lización han contribuido sólo a hacer análisis estáticos de regio­
nes con algún grado de homogeneidad. También han sido limi­
tados los análisis de unidades fisiográficas como cuencas, inter- 
cuencas, depresiones, etcétera. La carencia básica es de análisis 
dinámicos del punto de vista integral que permitan interpretar 
dos subsistemas, social y natural, y sus interacciones. Es nece­
sario, en consecuencia, además de complementar y ampliar los 
estudios clásicos sobre recursos, incorporar análisis de desarrollo 
integral, que junto con verificar el comportamiento de cada sub­
sistema, aporten las interacciones entre ambos. Un análisis pro­
yectado de esta manera deberá incorporar las formas en que la 
acción antròpica influye sobre sistemas, el grado en que se modi­
fican atributos como estabilidad, elasticidad, etcétera, la compro­
bación de daños, los niveles de artificialización y su capacidad 
de adaptación ante los cambios de factores climáticos, las prog­
nosis en función de la eliminación de subsidios energéticos y los 
comportamientos previsibles, etcétera.

De lo anterior se deduce que las actividades destinadas a cono­
cer y evaluar los recursos naturales de un país, y su vigilancia 
permanente y sistemática, así como especialmente las dedicadas 
a conocer y comprender el comportamiento de sus ecosistemas, 
deberán ser ima de las preocupaciones centrales de la planifica­
ción y de la política de ciencia y tecnología.

Muchos de los diagnósticos han eludido entrar a fondo en la 
interpretación de las contradicciones sociedad-naturaleza que se 
dan en los modos de producción predominantes en la América 
Latina. Los enfoques que atribuyen el origen del deterioro de la 
naturaleza al costo natural del progreso científico y tecnológico 
encubren la utilización que determinadas fuerzas sociales están 
haciendo de ella. Los numerosos casos de aplicación de los ade­
lantos científicos y tecnológicos en beneficio de irnos pocos y 
perjuicio de la mayoría no son una fatalidad que esté implícita 
en el propio progreso, sino el resultado de las formas de desarro­
llo impulsadas por sectores y grupos en las distintas esferas de 
la vida social, incluso la ciencia.

La conclusión anterior es particularmente importante en el 
caso de los países latinoamericanos, por su condición de subdes- 
arrollados y dependientes. En efecto, una proporción considera­
ble de su comercio exterior se basa en la exportación de recur­
sos naturales y la importación de los insumos que les permiten 
reproducir parcialmente los estilos deTvida actuales de las socie­
dades urbano-industriales. Por consiguiente, la base de susten­
tación de las estrategias de industrialización, urbanización y mo­
dernización seguidas en los últimos decenios se encuentra fun­
damentalmente en el capital o, patrimonio de recursos naturales 
de estos países. Aunque el prdceso de industrialización haya he­
cho olvidarlo, la verdad es que las principales industrias de bie­
nes de capital de los países latinoamericanos siguen siendo sus
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actividades primarias de exportación. La crisis energética ha 
puesto sobre el tapete con gran dramatismo el hecho señalado. 
En efecto, el alza de los precios del petróleo, que es un insumo 
energético esencial para el mantenimiento y expansión del actual 
estilo de desarrollo, está significando que una proporción consi­
derable y creciente de los recursos de divisas obtenidos median­
te la exportación de unos recursos naturales tenga que ser utili­
zada para la importación de otro recurso natural —los hidrocar­
buros— con el consiguiente estrechamiento de los recursos de 
divisas propios disponibles para importar los restantes bienes 
de consumo, capital e insumos esenciales para mantener y ex­
pandir el estilo de desarrollo. Si bien el creciente endeudamiento 
externo ha permitido por ahora soslayar este problema, tarde 
o temprano la política de desarrollo de los países latinoamerica­
nos importadores de petróleo tendrán que enfrentar las disyun­
tivas que esta situación plantea: a corto plazo, reducir el ritmo 
de crecimiento económico, mantener la economía a un nivel de 
subocupación significativo, elevar considerablemente los precios 
del petróleo y sus derivados, racionar su consumo o restringir las 
importaciones de otros bienes de consumo, capital e insumos; 
a mediano y largo plazo, aumentar las exportaciones en volumen, 
diversidad y valor, desarrollar fuentes alternativas de energía, 
y evolucionar hacia estilos tecnológicos y de organización social 
que dependen menos de insumos energéticos y de capital y tecno­
logía importados, y descansen más bien en el aprovechamiento 
del potencial de recursos propios.

Los países exportadores de petróleo, por su parte, enfrentan 
ahora disyuntivas muy serias de estrategia a largo plazo. Deben 
partir del supuesto de que sus recursos de combustibles fósiles 
son limitados, y probablemente de costos crecientes. Por consi­
guiente, los excedentes financiados obtenidos de su explotación 
constituyen su oportunidad histórica para crear una capacidad 
productiva capaz con el tiempo de reemplazar esta fuente de ri­
queza. Una de las paradojas que esto plantea es que la amplia 
disponibilidad financiera, y también de petróleo a bajo costo para 
consumo interno, presiona en el sentido de una importación ma­
siva del estilo de desarrollo transnacional, que está basado jus­
tamente en la disponibilidad de petróleo barato, en circunstan­
cias que en algún momento en el futuro la base energética de la 
capacidad productiva y tecnológica adquirida tenderá inexora­
blemente a encarecerse y agotarse.

A corto plazo, esos países enfrentan otro problema de la ma­
yor gravedad. La extraordinaria productividad del sector petro­
lero y la abundancia de disponibilidades financieras tienden a 
sobrevaluar severamente el tipo de cambio, y a facilitar una abun­
dante afluencia de importaciones baratas, con lo que al empresa­
rio privado le resulta relativamente menos rentable invertir a 
largo plazo en la diversificación de las actividades productivas,
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particularmente las agropecuarias, que en actividades especulati­
vas y comerciales.

La crisis del petróleo ha servido para mostrar no sólo las cues­
tiones relacionadas con el agotamiento y el costo creciente de los 
recursos naturales no renovables, y por consiguiente la importan­
cia de orientar las actividades científicas y tecnológicas hacia el 
aprovechamiento de los recursos renovables y el reciclaje de 
desechos y desperdicios, sino también varias otras. Desde luego, 
ha llevado a reconocer el hecho de que la energía —y por consi­
guiente los recursos naturales de los cuales puede obtenerse 
convenientemente— constituye un elemento crucial en el desarro­
llo. La disponibilidad abundante, barata y segura de petróleo 
durante los últimos decenios hizo olvidar que este no era simple­
mente un recurso natural más, sino uno muy especial: la savia 
que hacía posible la civilización urbano-industrial en su estilo 
contemporáneo. Como este estilo se ha ido estructurando y con­
cretando en un medio ambiente artificial y en la correspondiente 
tecnología durante varios decenios y su funcionamiento depende 
del abastecimiento de petróleo, no resulta fácil a corto y mediano 
plazo encontrar otras fuentes de energía. Como por otra parte 
los recursos de petróleo son limitados y los países exportadores, 
al tomar conciencia de este hecho, han adoptado políticas con­
servacionistas solidarias, el acceso a disponibilidades de petróleo 
limitadas y a precios crecientes será una de las cuestiones cen­
trales -—si no la central— de la política internacional y de las 
políticas nacionales a corto y largo plazo en los próximos dece­
nios. Por consiguiente la política internacional y la planificación 
de la energía pasan a constituir, sin lugar a dudas, nuevas áreas 
de suprema importancia en todo ejercicio de planificación actual.

Otra cuestión que destaca la crisis del petróleo es la precarie­
dad de las estrategias de desarrollo seguidas en la América La­
tina, al basar los procesos de industrialización, urbanización y 
modernización en el aprovechamiento especializado de une« po­
cos recursos naturales con grave riesgo, además, del agotamiento 
de los recursos no renovables de mejor calidad o del deterioro de 
los renovables por sobreexplotación. No puede caber duda —a 
la luz de los problemas actuales— que consideraciones de largo 
plazo y de carácter estratégico requieren que los países latino­
americanos persistan en los esfuerzos de diversificación de sus 
economías y de sus exportaciones, así como en negociaciones y 
acciones individuales y colectivas destinadas a aumentar los pre­
cios de sus, exportaciones, a incrementar la proporción del valor 
de las exportaciones retenido localmente, y a reinvertir esos re­
cursos con miras a un desarrollo sostenido a largo plazo.

Sin embargo, los esfuerzos para diversificar y aumentar las. 
exportaciones no debieran hacerse sin previa consideración de 
los costos y riesgos ambientales envueltos, comparados con los 
beneficios esperados. La planificación tendrá que preocuparse de
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la naturaleza de los recursos y de los efectos ecológicos y sociales 
respectivos, tanto a nivel nacional como local; en definitiva, de 
que el país mantenga y aun aumente su patrimonio de recursos 
naturales. No se trata de adoptar una posición conservacionista 
extrema, tampoco de permitir la disipación de un patrimonio 
acumulado en siglos de evolución ecológica. Se trata de adoptar 
técnicas productivas ecológicamente adecuadas y otra orienta­
ción fundamental para la política científico-tecnológica.

Pero hasta la fecha no se ha logrado la orientación requerida. 
El aumento de la producción ha menoscabado con frecuencia la 
conservación de la naturaleza y tendido a crear en muchos casos 
una grave situación ecológica. Podría aparecer, en consecuencia, 
que la incorporación de la dimensión ambiental tiende inevitable­
mente a restringir las tareas de la producción, lo que implicaría 
renunciar a elevar la productividad del trabajo y a congelar el 
crecimiento. Nada más erróneo que poner en una balanza ambas 
posiciones. Es indudable, además, que ésta se cargará inexora­
blemente hacia el lado de la producción. Lo que realmente inte­
resa en la incorporación de la dimensión ambiental en el desarro­
llo es poder plantear, creadoramente, opciones de producción 
que cumplan con la función de mantener los ecosistemas y por 
ende las condiciones ambientales.

Como se ha demostrado, el deterioro de los recursos naturales 
puede tener graves consecuencias económicas y sociales. Los 
sectores marginales pobres urbanos y rurales sobreviven en con­
diciones ambientales límites; son sumamente vulnerables a la 
erosión, al agotamiento de los suelos, la contaminación de las 
aguas, las catástrofes naturales, las variaciones climáticas. Esto 
se debe en gran medida a su precario acceso —o falta de acceso— 
a la tierra urbana y rural. Las políticas destinadas a erradicar 
la pobreza extrema y a mejorar las condiciones de salud y vivien­
da no puedan dejar de reconocer estas condiciones estructurales 
básicas y en particular las formas de apropiación de los recursos. 
No debiera olvidarse que la distribución de los beneficios y cos­
tos ambientales es muy desigual, y que contribuye a acentuar 
las desigualdades sociales. El excedente generado por la explota­
ción de la naturaleza permite la construcción de un medio am­
biente artificial extremadamente favorable y grato para los sec­
tores de ingresos medios y altos, y bastante precario para los 
sectores populares. Ello da lugar a una situación en que la preo­
cupación ambiental de los sectores pudientes es por la calidacl 
de la vida, amenazada por la contaminación atmosférica, el ruido, 
la congestión del tráfico, etcétera, mientras que las consideracio­
nes ambientales que preocupan a los pobres —la contaminación 
del agua, la distancia de los lugares de trabajó, la precariedad 
y hacinamiento de las viviendas, etcétera— atentan contra su 
vida misma.

El deterioro de los recursos afecta igualmente el desarrollo
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económico: reduce la capacidad de producción y empleó, aumen­
ta los costos de producción, genera la redundancia de las obras 
de infraestructura instaladas en las regiones afectadas* reduce 
los ingresos de la población en cuestión, y constituye una de las 
más importantes causales de las migraciones hacia las ciudades 
y la frontera agropecuaria, no sólo nacional sino internacional- 
mente. En virtud de los acelerados procesos de urbanización y 
penetración de frontera —generalmente en zonas susceptibles de 
grave daño ecológico— aquellos fenómenos migratorios y sus 
causas debieran constituir otra rama de preocupación fundamen­
tal de las estrategias de desarrollo y de la planificación.

Mientras el crecimiento económico se daba en la América Lati­
na en una situación de abundancia de recursos de buena calidad, 
los recursos podían desperdiciarse, malgastarse y deteriorarse 
impunemente pues podían siempre reemplazarse por otros. Fue 
la fase del crecimiento “extensivo”. Pero en la medida en que el 
crecimiento económico y demográfico ha ido ocupando los recur­
sos más asequibles y de mejor calidad, se enfrenta con un pro­
ceso de costos crecientes en la incorporación de recursos adicio­
nales y con la necesidad de intensificar el aprovechamiento de 
los recursos ya incorporados. En este punto se hacen presentes 
las consideraciones ecológicas porque los nuevos recursos de 
frontera son relativamente más frágiles y deteriorables, dadas las 
tecnologías vigentes, en tanto que la intensificación del uso de 
los recursos puede llevar a su deterioro.

Las políticas destinadas a conservar, mejorar y expandir los 
recursos naturales y su productividad, así como las dirigidas a 
conservar, mejorar y expandir el medio ambiente'artificial y su 
productividad, constituyen parte de la política de desarrollo, ya 
que hacen que ésta sea sostenible a largo plazo. Pero pueden tam­
bién hacer contribuciones positivas a la solución de los proble­
mas característicos del estilo actual de desarrollo. Los proyectos 
de conservación de suelos y bosques, de reforestación, de dragado 
y conservación de canales de riego,-de mantenimiento y construc­
ción de carreteras de penetración, en las zonas rurales, y de 
autoconstrucción de viviendas y equipamiento comunitario en las 
urbanas, si son adecuadamente diseñadas, pueden contribuir a 
aliviar los problemas del desempleo y sübempleo, y al mismo 
tiempo promover la organización social, el aumento de la produc­
tividad y el mejoramiento de las condiciones de vida. Este es Otro 
de los campos fundamentales de preocupación para la planifica­
ción. Sobre todo porque lá participación social organizada al 
nivel local y regional es una condición fundamental para generar 
la presión polítiea necesaria para la asignación de recursos a la 
satisfacción de las necesidades de esos sectores de la población.

En todos los análisis realizados se comprueba que en tó^que 
se refiere a las preocupaciones derivadas de la perspectiva am­
biental, el libre funcionamiento de las fuerzas del mercado mués-
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tra graves deficiencias como mecanismo de desarrollo. Esto se 
refiere particularmente a dos aspectos: por una parte, al hecho 
de que el mercado es incapaz de atender las necesidades de ser­
vicios de infraestructura o de consumo colectivos, particularmen­
te para los sectores pobres; por la otra, a que el mercado tiene 
un horizonte de tiempo de corto plazo, y tiende a la sobreexpio- 
tación de los recursos con grave riesgo para las posibilidades de 
desarrollo de las generaciones futuras.

El Estado y la planificación tienen por consiguiente en estas 
materias una responsabilidad fundamental. Pero para ello es 
imprescindible que el Estado no sea simplemente un aparato 
legitimizador y reproductor de las fuerzas del mercado, sino, por 
el contrario, una institución que refleje adecuadamente los inte­
reses de corto y largo plazo de los sectores mayoritarios de la 
población. La reorientación del estilo de desarrollo hacia la sa­
tisfacción de las necesidades básicas de toda la población y hacia 
un desarrollo sostenido a largo plazo requiere por ello ineludible­
mente una amplia participación de la población en todos los nive­
les. Esta es otra preocupación fundamental para la planificación, 
que tiene que ver con la organización del Estado y de la propia 
planificación. Esto constituye sin duda un desafío mayúsculo. 
Pero las condiciones de crisis que presenta el estilo de desarrollo 
actual, y que probablemente se agudizarán en los próximos años, 
llevarán por necesidad a la adopción de medidas de política eco­
nómica y social destinadas a atenuar o superar dichos proble­
mas. En esa situación los planificadores debieran estar en con­
diciones de proponer soluciones concretas que eviten que el peso 
de los reajustes necesarios recaiga sobre los sectores más des­
provistos de la población, y que se efectúen a costa de la sobre- 
explotación de los recursos y el deterioro ambiental; deben apro­
vechar al máximo y en forma creadora las oportunidades que 
crean los cambios tecnológicos y de precios relativos. Es indu­
dable que los diferentes países estarán en distintas condiciones 
para enfrentar el desafío y aprovechar las oportunidades men­
cionadas, según su grado de desarrollo, su disponibilidad de re­
cursos, su capacidad científica y tecnológica, la naturaleza de su 
dependencia externa, y fundamentalmente, su capacidad de ac­
ción política.

Lo anterior no agota las lecciones y orientaciones que pueden 
extraerse de la introducción de la perspectiva ambiental al aná­
lisis del desarrollo. Tampoco se pretende tal cosa en estas pági­
nas. Pero hay un aspecto que subyace en todos los que se han 
mencionado, y que es de la mayor importancia para la planifi­
cación. La consideración e integración de la dimensión ambiental 
en la planificación no se puede lograr adecuadamente agregando 
esta perspectiva a la económica y social. Se requiere más bien 
que los planificadores —y los sistemas institucionales de planifi­
cación— internalicen la conciencia de que la sociedad y la natu­
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raleza se conforman mutuamente. Para ponerlo en los sabios 
términos de Sir William Petty, es preciso aprender que "el tra­
bajo es el padre y la naturaleza la madre de la riqueza” .

Se requiere un cambio de enfoque y de actitud. Para ilustrar­
lo con el ejemplo de los economistas, éstos trabajan, por lo gene­
ral, con una concepción de la economía como un sistema cerrado 
de flujo circular, en qué en el proceso de producción se generan 
ingresos por un lado y productos por el otro, que cambian de 
manos en el mercado, donde aquellos ingresos se gastan en la 
adquisición de estos bienes, y todos quedan en situación de ini­
ciar otro circuito similar. Desde el punto de vista del crecimien­
to, lo más importante es que en la repetición de este circuito 
parte de los ingresos se ahorren y parte de los productos se acu­
mulen, de modo de ir expandiendo la capacidad productiva y de 
generación de ingresos. En su esencia, esta es la concepción en 
que se sustenta también la planificación económica.

La introducción de la perspectiva ambiental significa reconocer 
que ese proceso de crecimiento está condicionado por el medio 
biofísico local, nacional y global, tanto porque este último afecta 
de diversas maneras el crecimiento económico, como porque es 
sustancialmente afectado por él, y cada vez más mientras más 
avanza el proceso de desarrollo.

La introducción de la perspectiva ambiental pone en duda una 
serie de creencias derivadas de la ideología del crecimiento eco­
nómico que han prevalecido durante los últimos decenios. En 
efecto, se vuelven problemáticas:

a) La confianza en el crecimiento económico exponencial e 
ilimitado;

b) La posibilidad de sostener a largo plazo un estilo de des­
arrollo basado en buena parte en la exportación de recursos 
naturales a cambio de la importación del estilo caracterís­
tico de la civilización urbano-industrial contemporánea;

c) La conducta orientada a acumular el máximo de bienes ma­
teriales de consumo;

d) Las ventajas de la concentración urbana;
e) La fe indiscriminada en el progreso de la ciencia y la tecno­

logía y su capacidad de artificializar en forma irrestricta 
la naturaleza;

f) La posibilidad de compatibilizar los elevados y crecientes 
niveles de consumo de los países industriales y de los gru­
pos de altos ingresos de los países subdesarrollados, con la 
obtención de niveles de consumo similares para las grandes 
mayorías.

Por otra parte, la introducción de la dimensión ambiental re­
quiere que la planificación ponga especial acento y cuidado en lo 
siguiente:
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a) Garantizar el acceso y adecuada utilización de los recursos 
naturales necesarios para asegurar la satisfacción de las 
necesidades básicas presentes de toda la población;

b) Asegurar una adecuada utilización y reproducción de los 
recursos naturales que permitan sostener el desarrollo a 
largo plazo para garantizar la sobrevivencia y bienestar de 
las generaciones futuras;

c) Reorientar la actividad científica y tecnológica hacia la po­
tencia y aprovechamiento del medio biofísico propio, y en 
especial, al uso de recursos renovables y al reciclaje de los 
desechos y desperdicios; esto es decisivo en el caso de la 
energía;

d) Adoptar mía perspectiva integradora multidisciplinaria de 
los diferentes niveles y ámbitos de la planificación, particu­
larmente la incorporación del conocimiento aportado por 
las ciencias naturales, y de las dimensiones físicas y espacia­
les de la planificación;

e ) Sentar una preocupación profunda y sistemática por la for­
ma en que la estructura y funcionamiento de la sociedad 
en todas sus dimensiones y recientemente en lo ambien­
tal, está siendo permanentemente influida por su contexto 
internacional; las formas de articulación con los centros 
dinámicos e irradiadores del estilo constituyen uno de los 
espectros clave de limitaciones y oportunidades que deben 
tenerse en cuenta en la búsqueda de estilos alternativos;

f) Buscar permanentemente formas de aumentar la participa­
ción y la organización social de los sectores populares y ma­
neras de descentralizar el ejercicio de la planificación, a fin 
de compensar por estos medios las tendencias y estructuras 
concentradoras de poder que prevalecen en la economía 
y la sociedad;

g) Dirigir un esfuerzo masivo a la reeducación de toda la po­
blación de manera que ésta adquiera conciencia e interna­
lice la dimensión ambiental y los aspectos ecológicos del 
desarrollo;62 esto es de particular importancia en la educa­
ción superior profesional, técnica y científica, porque estos 
son los principales sectores que influyen en la reproducción 
local del estilo cultural transnacional.

Este conjunto de orientaciones y elementos tienen que plas­
marse en los diferentes componentes de un sistema de planifica­
ción: en sus fines, objetivos y metas, en sus estrategias y polí­
ticas, y en su instrumental técnico. Los modelos de planificación 
constituyen un elemento central de este instrumental. En los 
últimos años se han desarrollado gran variedad de muestras de

C2 Este tema se analiza en Vicente Sánchez, "El papel de la educación 
en la interacción entre estilos de desarrollo y medio ambiente”, en Estitos 
de desarrollo..., op. cit.
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incorporación de la dimensión ambiental en modelos. Éstas res­
ponden, en su mayoría, con diversos acentos, a las preocupacio­
nes principales de los países desarrollados, especialmente los as­
pectos de contaminación y de disponibilidad mundial de recur­
sos. Es preciso promover el examen crítico de esos modelos y la 
elaboración de otros que reflejan en forma más adecuada las 
características de los diversos países de la región, con sus par­
ticulares problemas ambientales.
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1. BIOSFERA Y DESARROLLO

Raúl Prebisch

I. Los PROBLEMAS de la biosfera e n  el  c apitalism o

Es posible ahora ver más claro que antes en el desarrollo capi­
talista de los centros. El extraordinario impulso de los últimos 
decenios hasta tiempos recientes no es solamente consecuencia 
de un impresionante adelanto técnico sino también de la explota­
ción irracional de recursos naturales, sobre todo del recurso 
energético que, a su vez, ha influido notablemente en la orienta­
ción de la técnica. Ha habido, pues, en el funcionamiento del 
sistema un elemento de falsedad de muy dramáticas consecuen­
cias mundiales.

En todo ello ha sido de importancia decisiva el poder hegemó- 
nico de los centros en la periferia de la economía mundial, sobre 
todo el de los Estados Unidos, el principal centro dinámico del 
capitalismo. Los países exportadores de petróleo carecían de po­
der para contrarrestar esa hegemonía, si bien de tiempo atrás 
tenían clara noción de que este recurso de su subsuelo se estaba 
malbaratando. Pero hubieran encontrado grandes resistencias en 
cualquier empeño de contener esta explotación desorbitada a 
pesar de su preocupación por el agotamiento de este valioso re­
curso.

Se venía percibiendo este hecho desde varios decenios atrás. 
Pero los países exportadores no pudieron tomar medidas para 
disminuir el ritmo del consumo. Hubieran encontrado una oposi­
ción invencible, dado ese poder de los grandes centros y sus 
transnacionales. Hollis Chenery, el distinguido economista vice­
presidente del Banco Mundial, sostuvo en un artículo publicado 
poco después del alza inicial del petróleo que si los precios se 
hubieran elevado gradualmente, ante la evidencia de que este 
recurso no era ilimitado, el sistema económico mundial se hubie­
ra adaptado sin mayores trastornos a este indispensable reajus­
te.1 Pero no funciona así el sistema, y los países exportadores

1 “Expresado de otro modo, las consecuencias más importantes que ha 
tenido la modificación de la política de precios de la opep pueden atribuirse 
más bien a su carácter repentino que a su magnitud. Si el precio del pe­
tróleo hubiese alcanzado su nivel actual a través de un incremento anual 
de 3 °/o de su precio relativo durante los últimos 25 años, el ajuste necesario 
para absorber este incremento poco hubiera incidido sobre el crecimiento 
mundial y algo hubiera contribuido a orientar la conducta de los usuarios 
y los esfuerzos tecnológicos hacia el uso más eficiente de la energía. Por 
el contrario, el abaratamiento progresivo del petróleo durante 20 años tuvo

67
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sólo pudieron restringir concertadamente el crecimiento de la 
producción en una coyuntura internacional que les permitió ad­
quirir poder y enfrentar el poder de los centros.

Si bien se reflexiona, la irracionalidad en la explotación del 
recurso energético se ha propagado a todo el sistema. El bajo 
costo del petróleo ha influido considerablemente en la investiga­
ción tecnológica orientándola hacia formas en extremo abusivas 
de empleo de este bien agotable y también de otros recursos na­
turales. Todo ello alentado por la distribución desigual del fruto 
de la creciente productividad de la técnica, dada la índole de la 
estructura social y sus mutaciones.

Pero no se trata de eso solamente. La investigación tecnoló­
gica, hasta tiempos recientes, no se había preocupado de los efec­
tos adversos de la técnica sobre el medio ambiente. .

Son pues muy graves las consecuencias del desarrollo sobre la 
biosfera: la depredación de recursos naturales agotables, sobre 
todo del recurso energético, y los fenómenos de contaminación de 
la atmósfera, los ríos y los mares, así como el deterioro de recur­
sos naturales que, a pesar de su carácter renovable, no están 
exentos de los efectos adversos de la técnica. Trátase de hechos 
muy notorios, a los cuales hay que añadir los posibles y muy 
graves efectos sobre el clima de la creciente emanación del dió­
xido de carbono en la atmósfera.

Tal es la ambivalencia de la técnica: su enorme contribución 
al bienestar humano, gracias al aumento incesante de la produc- 
tividad y, a la vez, sus graves consecuencias sobre la biosfera.

Filósofos y humanistas se vienen ocupando desde hace tiempo 
de las consecuencias psicosociales de la técnica. Pero los econo­
mistas han sido generalmente renuentes a insertar su ambivalen­
cia en la interpretación de los fenómenos del desarrollo. La han 
considerado elemento exógeno, como a los elementos políticos, 
sociales y culturales de la realidad. Preocupados por una peculiar 
asepsia doctrinaria, se han resistido a la inserción de estos ele­
mentos y de las mutuas relaciones que existen entre ellos en la 
dinámica del desarrollo.

Procuraremos en estas páginas insertar esos fenómenos de la 
técnica en el proceso de desarrollo. Desde luego, las grandes 
contradicciones de su ambivalencia escapan a la así llamada ac­
ción reguladora de las leyes del mercado: exigen una acción deli­
berada para contrarrestarlas. Frente a ellas, ¿podría seguirse

como consecuencia su derroche —especialmente en los Estados Unidos— 
y contribuyó a aplazar el aprovechamiento de otras fuentes de energía. ¡Nos 
encontramos .ahora en mía situación en que es necesario introducir cam­
bios acelerados en las modalidades de consumo y hacer grandes inversio- 
nes para el aprovechamiento de fuentes de abastecimiento no vinculadas a 
la opep a la par que financiar el costo que demandan las importaciones que 
deberán seguir haciéndose". Hollis B. Chenery, “Restructuring the world 
economy”, World Development, vol. 2, núm. 10-12, octubre-diciembre de 1974, 
pp. 1-9.
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afirmando que el juego irrestricto de las fuerzas del mercado 
lleva a la asignación correcta y eficaz de los recursos productivos? 
No niego, desde luego, la importancia del mercado.. Pero tras del 
mercado hay-estructuras que pervierten su funcionamiento.

Esa acción deliberada exige ineludiblemente introducir gran­
des reajustes en el funcionamiento del sistema. Se trata de rea­
justes de suyo muy importantes. Pero su necesidad se agrega 
a la de corregir los trastornos de considerable significación que 
venían ocurriendo antes de este planteamiento de los problemas 
de la biosfera.

Unos y otros son trastornos profundos en el funcionamiento 
del sistema. Van mucho más allá de los precios de la energía 
cuyos efectos acentúan la espiraL inflacionaria que ya se desen­
volvía con impresionante amplitud.

En verdad, la crisis de la energía y los demás problemas de la 
biosfera no podrán, enfrentarse sin nuevas orientaciones en la 
investigación tecnológica y exigirán a la vez un esfuerzo conside­
rable de acumulación de capital que sólo podrá realizarse a ex­
pensas del consumo o de su crecimiento: problema político de la 
mayor importancia. Comenzaremos por lo primero, para abordar 
después el reajuste del consumo.

II. La irracionalidad  energética y  la investigación  tecnológica

La extracción irracional del recurso energético y su empleo abu­
sivo, gracias a su baratura, como antes se dijo, ha orientado la 
investigación tecnológica hacia formas que han contribuido a 
una mayor irracionalidad en todo el ámbito del sistema, por un 
lado, y, por otro, hacia el deterioro del medio ambiente. He aquí 
las principales:

— Se ha desviado la investigación de otras fuentes de energía 
que ya se conocían pero que no había interés económico en 
desenvolver debido a los bajos precios del petróleo. Me re­
fiero especialmente a la destilación del carbón y a la pro­
ducción de gas o combustible líquido con recursos agrícolas 
o forestales. También se ha descuidado la energía solar. 
Ahora se está dando impulso a las investigaciones pertinen­
tes teniendo en cuenta la necesidad de, preservar el medio 
ambiente. Esto último es también objeto de gran preocupa­
ción tecnológica en materia de energía nuclear.

— No se han realizado suficientes investigaciones tendentes a 
economizar energía. Han adquirido importancia a raíz de la 
crisis del petróleo con resultados muy positivos, tanto en 
la producción industrial como en el transporte automotor. 
Por ejemplo, la compañía Ford ha llegado a un nuevo motor 
(el Proco) que reduce a la vez el consumo de gasolina y la



contaminación del medio ambiente. ¿Por qué no se hizo an 
tes esta innovación? La investigación tecnológica relativa a 
este último punto se había dedicado más bien a producir 
vehículos de gran peso e intenso consumo de energía para 
aumentar su potencia, mientras se limitaba la velocidad en 
las grandes carreteras.

— La investigación tecnológica ha logrado la sustitución de fi­
bras naturales y de la madera por material sintético y plás­
tico, gracias a la baratura de la energía. Todo ello en des­
medro del empleo de la fuerza de trabajo, especialmente en 
los países en desarrollo. No se ha orientado la investigación 
al mejoramiento de las condiciones del producto natural.

— En materia agrícola el bajo costo del petróleo trajo consigo 
la segunda revolución tecnológica al decir del doctor Sau- 
ma, Director General de la fao.2 Fue la revolución de la me­
canización y del empleo de abonos y pesticidas de origen 
petroquímico. La primera consistió mucho tiempo atrás en 
una revolución de nuevos procedimientos biológicos, cuyo 
desenvolvimiento ulterior pierde el gran impulso que pudo 
haber tomado de no haberse tenido petróleo barato. Pues 
bien, según el doctor Sauma, se está ahora en una tercera 
revolución que es precisamente de carácter biológico o que 
permitirá combinar sus enseñanzas con las de la segunda 
revolución.

Parecería haber grandes posibilidades de aumentar los rendi­
mientos con procedimientos biológicos. Por ejemplo, el empleo 
de microorganismos para fijar el nitrógeno en las plantas. Este 
y otros procedimientos, además, darán lugar a un mayor empleo 
de mano de obra en la tierra mejorando los rendimientos por 
hectárea y por hombre. ¡Hay que hacer trabajar los microbios en 
esta y en otras posibilidades biológicas! ¡Corno también a los 
insectos!3

No cabría negar las grandes ventajas de la mecanización. Pero 
en la periferia se ha exagerado, en desmedro de la ocupación 
y no ha traído aumentos de rendimientos por hectárea sino por 
hombre. Se ha exagerado no solamente a consecuencia de los 
bajos precios del petróleo sino también porque el interés priva­
do de los empresarios agrícolas —sobre todo de los grandes— 
los empuja a la mecanización sin que el sistema pueda absorber 
toda la fuerza de trabajo que así se elimina: una parte impor­
tante queda redundante en los campos o desplaza su redundan-

2 Véase su exposición reciente en el simposio organizado por las Naciones 
Unidas y él gobierno sueco acerca de los recursos, el medio ambiente, la 
población y el desarrollo, Estocofano, 6 a 14 de agosto de 1979.

3 El New York Times del 18 de agosto del presente,año informa que en 
la China se está desenvolviendo la crianza de ciertas arañas que cumplen 
el mismo papel que los insecticidas petroquímicos sin efectos ecológicos 
adversos.
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cia a las ciudades. En la medida en que ello ocurre 
un verdadero desperdicio de fuerza de trabajo y de \

En esta misma materia agrícola la investigación teci 
tenido mucho menos interés en lo que concierne a , 
tropicales que con respecto a las tierras templadas eii-~cc«idé se 
ha concentrado el progreso técnico. Se afirma que en la América 
Latina el 90 % de las posibilidades de expansión de la superficie 
agrícola se encuentra en estas tierras. Muy poco se ha investi­
gado, sin embargo, sobre el uso de los suelos, los productos más 
adecuados y su preservación en el caso de las tierras tropicales. 
En verdad se trata, salvo algunos productos importantes en el 
comercio mundial, de una agricultura de pobres. Y  no obstante 
el número creciente de pobres en el mundo, no tienen demanda 
suficiente para estimular el progreso técnico en el juego de las 
leyes del mercado. ;

No bastaría, sin embargo, dar gran impulso a la investigación 
tecnológica para atacar este grave problema humano. En buena 
hora ha surgido en los medios internacionales la preocupación 
por la agricultura de los pobres. Pero no podría resolverse este 
problema fuera del contexto del desarrollo. No podría resolver­
se sin acelerar el ritmo del producto y también la composición 
del producto social.

Finalmente el considerable aumento de la productividad, basa­
do en gran parte en los bajos precios del petróleo, ha tenido gran 
influencia en la investigación tecnológica orientada a la diversi­
ficación cada vez mayor de bienes y servicios, generalmente con 
desperdicio de energía y otros recursos.. Una parte creciente de 
la acumulación de capital ha respondido a esta diversificación. 
Este capital no aumenta la productividad sino la eficacia de los 
bienes y su aptitud para responder a consideraciones de emu­
lación y jerarquía social. Se trata de capital consuntivo y no re­
productivo. Si su acumulación —tanto en la órbita de la activi­
dad privada como la del Estado— sobrepasa ciertos límites, ello 
incide desfavorablemente sobre la acumulación de capital repro­
ductivo en detrimento del ritmo de productividad.

No cabría comprender cabalmente la índole de este proceso 
sin tener en cuenta las grandes desigualdades en la distribución 
del ingreso. Conviene explicarlo brevemente.

I I I .  D iversificación  incesante  de éienes  y  servicios

En las primeras fases del desarrollo histórico del capitalismo el 
poder de los estratos superiores de la estructura social que con­
centraban una fuerte proporción de los medios productivos Ies 
permitió apropiarse de la mayor parte de los frutos del progreso 
técnico. Sin embargo, en fases ulteriores del desarrollo capita­
lista la fuerza de trabajo fue adquiriendo creciente capacidad re-
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distributiva. En el curso de las mutaciones estructurales se for­
taleció su poder para compartir con los estratos superiores el 
fruto de la mayor productividad, tanto en forma espontánea por 
el juego de las fuerzas del mercado como por su creciente orga­
nización sindical y gravitación política cuando dichas fuerzas no 
permitían hacerlo. Poder sindical para aumentar sus remunera­
ciones, poder político para conseguir del Estado oportunidades 
de empleo y servicios sociales.

Sin embargo, el aumento continuo de la productividad ha per­
mitido a los estratos superiores mantener una elevada propor­
ción en la distribución del ingreso, a pesar de ese crecimiento 
del poder redistributivo de la fuerza de trabajo.

El aumento persistente del ingreso y esta desigualdad distri­
butiva han contribuido notablemente a que la investigación tec­
nológica, según se hizo notar más arriba, se dirigiera a la diver­
sificación incesante de bienes y servicios basada en el empleo 
intenso de energía y otros recursos no renovables. Gracias a esta 
diversificación (amparada por combinaciones oligopólicas de las 
empresas) se pudo alentar la demanda y captar el ingreso de los 
estratos desfavorecidos.

Al difundirse hacia abajo el fruto del progreso técnico, nuevos 
estratos sociales pudieron participar progresivamente en este 
proceso de diversificación, si bien con grandes desigualdades, en 
tanto que nuevas modalidades de consumo seguían estimulando 
la demanda de los estratos superiores. Proceso en el cual, a me­
dida que se difunden los efectos positivos del desarrollo, se acen­
túan sus consecuencias adversas sobre la biosfera.

Tal es la dinámica de la sociédad consumista en el centro prin­
cipal del capitalismo, de dóhde se extiende a los otros centros 
—que contribuyen a este fenómeno— y a una periferia que se 
empeña de más en más en imitar estas pautas de consumo en de­
trimento de la equidad social del desarrollo, como se verá en otro 
lugar. Agrávase allí el fenómeno de inequidad con las consecuen­
cias del extraordinario crecimiento de la población periférica: 
otra manifestación de la ambivalencia de la técnica que defiende 
y prolonga la vida humana en una estructura social muy diféren- 
te a la de los países de donde esa técnica ha surgido.

A su vez el portentoso desenvolvimiento de técnicas masivas 
de difusión social ha contribuido poderosamente a exaltar la so­
ciedad de consumo. Aquí también presenciamos la ambivalencia 
de la técnica. Nadie podrá negar la notoria contribución de esas 
técnicas al bienestar humano. Pero sus efectos perniciosos son 
cada vez más evidentes en la manipulación continua de la así 
llamada "soberanía del consumidor".

Trátase de cambios culturales muy importantes que el adelan­
to de la técnica trae consigo. No sólo se trata de los problemas 
de la degradación de la biosfera, sino también de los valores
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humanos, del desplazamiento de valores esenciales por el predo­
minio del valor del consumo. Agentes poderosos de la expansión 
de los mercados, aquellas técnicas masivas están malogrando su 
enorme potencial de información objetiva, de esclarecimiento de 
los nuevos fenómenos de la vida colectiva y, sobre todo, de sus 
ingentes posibilidades de enriquecimiento cultural.

Hay otro aspecto muy significativo de la desigualdad social del 
capitalismo que no podríamos omitir aquí. Me pregunto si se 
habría dado la congestión impresionante de las ciudades y la 
espantosa contaminación del medio ambiente si el fruto del pro­
greso técnico se hubiera difundido en toda la colectividad por el 
aumento de los ingresos o la baja de los precios, como lo habían 
imaginado los economistas neoclásicos. No cabe duda que las 
exigencias de la técnica requieren un cierto grado de concentra­
ción urbana, también impulsada por factores históricos y políti­
cos. Pero la forma inicial de distribución del ingreso que carac­
teriza el desarrollo capitalista imprime más impulso a este fenó­
meno. En efecto, el incremento del ingreso es apropiado en una 
u otra forma por los estratos superiores y origina un aumento 
de la demanda y la producción diversificada de bienes y servi­
cios con el consiguiente acrecentamiento de la ocupación. Acre­
centamiento que se cumple en buena parte atrayendo fuerza de 
trabajo de los campos, pues la demanda de productos agrícolas, 
como bien se sabe, se desenvuelve con mucho menos intensidad 
que la de los bienes industriales producidos en las ciudades. Ha 
habido pues una tendencia hacia la centralización de la demanda 
y el empleo que no se hubiera dado con las mismas dimensiones 
de haberse difundido en otra forma los frutos del progreso 
técnico.

Son las grandes ciudades de la contaminación, de la. congestión 
frenética del tránsito. Son las grandes ciudades deshumanizadas 
de donde desaparecen núcleos de convivencia arrastrados por la 
especialización funcional de la actividad urbana. No ha sido 
ajeno a ellos el automóvil en el cual también se revela notoria­
mente la ambivalencia de la técnica.

IV. Cam bios  e n  la  com posición  del capital y  ritm o
DE PRODUCTIVIDAD

Como se expresó más arriba, en el crecimiento de la productivi­
dad ha existido un verdadero falseamiento debido a la depreda­
ción de las fuentes energéticas y al deterioro del medio ambien­
te. La corrección progresiva de este falseamiento requiere una 
considerable acumulación de capital, tanto para economizar 
energía y explotar nuevas fuentes, como para evitar la contami­
nación.

Se trata de una acumulación de gran utilidad social pero que
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no va a traducirse en aquellos aumentos incesantes de produc­
tividad económica que caracterizaron el desenrollo del capitalis­
mo, sobre todo en su centro dinámico principal. Así pues, irá 
cambiando la composición del capital, esto es, subiendo la pro­
porción del capital orientado a la protección de la biosfera, por 
decirlo así, y descendiendo la proporción de capital destinado a 
acrecentar la productividad económica. Este cambio de compo­
sición de capital tiene necesariamente que traer consigo una re­
ducción del ritmo de aümento de la productividad media del sis­
tema, y, por tanto, del producto global.

Es claro que si se aumentara la proporción del producto glo­
bal que se destina a la acumulación —y no sólo se cambiara la 
composición del capital, comó antes se dijo— habría que com­
primir más fuertemente el ritmo del consumo. Habría que ha­
cerlo ineludiblemente en ün periodo de transición, durante el 
cual el ritmo del consumo sería inferior al ritmo de acumulación. 
Después de este periodo, sin embargo, ambos ritmos podrían 
igualarse. Téngase presente, sin embargo, que, en todo caso, el 
grado de eficacia en las medidas de ahorro en energía tendrá 
gran influencia en el crecimiento del producto.

Este periodo de transición es precisamente cuando tendrán 
que introducirse aquellos grandes reajustes impuestos por la cri­
sis del petróleo y la preservación del medio ambiente.

Periodo tanto más difícil cuanto que en los Estados Unidos 
ya se venía dando una disminución de la productividad media 
que es objeto de gran preocupación. Diversas explicaciones se 
dan a este hecho, pero supongo que tiene gran influencia otro 
cambio muy importante en la composición del capital. No me 
refiero solamente al capital consuntivo que responde a la crecien­
te diversificación de bienes y servicios, sino también a la acumu­
lación ingente que requiere la fabricación de armamentos. Como 
quiera que fuere su significación en la defensa nacional, es evi­
dente que este capital contribuye al descenso de la productividad 
media en el conjunto de la economía, si bien es cierto que las 
investigaciones tecnológicas en materia de defensa nacional han 
tenido ponderable influencia en el acrecentamiento de la pro­
ductividad del sistema.

Volviendo ahora al ritmo del consumo, hay que reconocer que 
los economistas neoclásicos preconizan medidas muy claras y 
simples para conseguirlo. Así el premio Nobel Milton Friedman 
nos viene diciendo en sus artículos 4 que hay que elevar sin con­
templaciones el precio del petróleo producido en los Estados 
Unidos equiparándolo al importado, a fin de lograr dos objetivos 
simultáneos: disminuir el consumo y brindar a las empresas los 
medios financieros necesarios para desenvolver nuevas fuentes 
energéticas.

4 Publicados en Newsweek.
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Examinemos la significación de esta idea que cautiva desde 
luego a las transnacionales petroleras. Significa una enorme re­
distribución regresiva del ingreso. La fuerza de trabajo no sola­
mente tendrá que pagar el aumento del precio del petróleo im­
portado sino también el del petróleo nacional de los Estados 
Unidos si se eliminan los controles actuales. Pero, ¿por qué las 
ganancias extraordinarias que esto último traería consigo irán a 
aumentar la concentración de la riqueza en los estratos superio­
res de la estructura social?

Es claro que el alza de los precios se impone para restringir 
el consumo y alentar el desenvolvimiento de otras formas de ener­
gía. Es claro también que se necesita ineludiblemente sustituir 
importaciones de petróleo por el desenvolvimiento de otras for­
mas de energía y reducir las extravagancias del consumo. Pero 
lo que no está claro es que para lograr la acumulación necesaria 
tenga que comprimirse el consumo de la mayor parte de la po­
blación a fin de acumular y acrecentar el capital de los estratos 
superiores. ¿Se recurrirá también al mismo procedimiento parar- 
realizar las grandes inversiones requeridas por la preservación 
del medio ambiente?

La fuerza de trabajo se resiste a admitirlo. Ha adquirido un 
poder sindical y político que le permite resarcirse del alza de los 
precios mediante la elevación de sus remuneraciones. Bien sa­
bemos, sin embargo, que esto no permite resolver el problema. 
El desenlace es la espiral inflacionaria, más bien dicho, la acen­
tuación de la espiral que ya se venía desenvolviendo en el sistema.

En realidad, los mecanismos de distribución del fruto del pro­
greso técnico y de acumulación de capital se han vuelto obsoletos. 
Respondían muy bien al poder hegemónico de los centros sobre 
la periferia y especialmente sobre los países productores de pe­
tróleo que han adquirido ahora un poder considerable. Y res­
pondían asimismo al poder hegemónico interno de quienes con­
centran en sus manos la mayor parte de los medios productivos 
y de quienes están estrechamente vinculados a ellos en los estra­
tos superiores. Pero a ese poder se contrapone de más en más 
el poder sindical y político de la fuerza de trabajo. Y  no tiene 
otra salida el sistema, dado esos mecanismos, que la espiral in­
flacionaria. Una espiral que escapa a los cánones de la ortodoxia 
fiscal y monetaria.

Tal es la crisis del capitalismo, sobre todo en el centro diná­
mico principal. Crisis que va a agravar las enormes dificultades 
que ya venía experimentando el capitalismo periférico, mucho 
antes del alza del petróleo.

No olvidemos, sin embargo, que el capitalismo no es aquel 
caballo cansado que imaginaba en su euforia Nikita Jruschov 
Tiene un gran empuje, una considerable fuerza creadora impul­
sada por continuas innovaciones tecnológicas, que en parte se
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han originado en la investigación con fines espaciales y milita­
res. Más aún, hay innovaciones que apenas han comenzado a 
aplicarse, como la introducción de la electrónica en los procesos 
productivos. La difusión de estas y otras técnicas podría elevar 
el ritmo de aumento de la productividad y Compensar en esta 
forma, o acaso superar con el andar del tiempo, las consecuen­
cias adversas del reajuste del sistema.

Sin embargo, ello no podría ocurrir mientras no se logren re­
sultados concretos en la economía de la energía y en el desenvol­
vimiento de sucedáneos. Nunca se había dado antes un freno 
tan poderoso al desarrollo capitalista.

He procurado insertar estos fenómenos en una visión de conjun­
to, muy escueta por cierto, y he debido hacer afirmaciones cuya 
significación no podría comprenderse sin una explicación de la 
forma en que funciona el mecanismo de acumulación y distribu­
ción del sistema. Es lo que me propongo abordar ahora: aven­

tu ra  un tanto arriesgada, pues empleo instrumentos de análisis 
similares a los que he venido usando en mi crítica al capitalismo 
periférico. Y acaso incurra en serias equivocaciones al pretender 
interpretar estas vicisitudes del capitalismo desarrollado por el 
prisma de la periferia, equivocaciones acaso menores que las que 
ciertos economistas de los centros cometen al dictaminar sobré 
los fenómenos de la periferia. En realidad, no podríamos escla­
recer los problemas que éstán surgiendo en ella sin este esfuerzo 
de interpretar los graves problemas que, por su propia dinámica, 
han surgido en el desenvolvimiento del centro dinámico principal.

V. Los MECANISMOS DE ACUMULACIÓN Y DISTRIBUCIÓN 
Y LA CRISIS DEL CAPITALISMO

Voy a partir del concepto del excedente económico. Es la parte 
del fruto del progreso técnico —de sucesivos aumentos de pro­
ductividad— que queda en poder de los propietarios de los me­
dios productivos, sobre todo de quienes concentran la mayor 
proporción de ellos en los estratos superiores de la estructura 
social. El excedente se manifiesta en la ganancia de las empre­
sas; si bien hay ciertas diferencias entré ambos conceptos de los 
que podríamos prescindir en este trabajo.

Se trata de un fenómeno esencialmente estructural en el 
desarrollo capitalista. Procuraré explicarlo escuetamente. El des­
arrollo requiere acrecentar continuamente la acumulación de 
capital reproductivo a fin de aumentar la ocupación de fuerza 
de trabajo —en su sentido más amplio— con técnicas de cre­
ciente productividad. En este proceso hay un fenómeno caracte­
rístico de competencia regresiva, sobre todo en las primeras fa­
ses del desarrollo: gran parte de la fuerza de trabajo que se
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emplea no tiene capacidad espontánea en el juego del mercado 
para aumentar sus remuneraciones correlativamente a la mayor 
productividad, pues se lo impide la competencia de la fuerza de 
trabajo que queda empleada en capas técnicas precedentes de in­
ferior productividad o que se encuentra desocupada. Sólo tienen 
esa capacidad espontánea de participar en el fruto aquellos miem­
bros de la fuerza de trabajo que disponen de las calificaciones 
cada vez mayores exigidas por el adelantamiento de la técnica 
(sobre todo los ejecutivos de las grandes empresas).

En fases ulteriores del desarrollo capitalista de los centros y 
confórme ocurren mutaciones en su estructura social, han sobre­
venido tres fenómenos que fortalecen la capacidad dé participa­
ción de la fuerza de trabajo en el fruto de la creciente produc­
tividad:

— Aumento de la producción de la fuerza dé trabajo con aque­
llas crecientes calificaciones.

— Disminución progresiva de la fuerza de trabajo en capas de 
inferior productividad (proceso de homogeneización de la 
técnica).

— Creciente poder sindical y político de la fuerza de trabajo.

Asimismo, el Estado tiende a participar cada vez más en el 
frutó del progreso técnico a fin dé satisfacer el crecimiento de 
sus servicios, tanto los sociales como los generales y de defensa 
nacional. Para estos servicios el Estado emplea directamente 
fuerza de trabajo o lo hace indirectamente insumiendo bienes y 
servicios que la fuerza de trabajo produce y que no son necesa­
rios para el desenvolvimiento de sus funciones.

Para que todo ello pueda cumplirse regularmente es indispen­
sable que la productividad crezca en forma continua.

El excedente está pues sujeto a dos movimientos opuestos. Por 
un lado, aumenta por ese crecimiento de la productividad y, por 
otro, disminuye por la participación en su cuantía de la fuerza 
de trabajo, gracias a su poder sindical y político, y por el creci­
miento de los servicios del Estado.

En la dinámica del desarrollo se ejercen en esta forma dos 
grandes presiones sobre el excedente: la de la fuerza de trabajo 
y la del Estado. El desenvolvimiento regular del sistema requiere 
que haya compatibilidad entre esas dos grandes presiones entre 
sí y entre ellas y el crecimiento continuo del excedente, gracias 
a aumentos sucesivos de productividad.

No hay nada en la fase avanzada en que se encuentra el siste­
ma en los centros que tienda a conseguir tales relaciones de 
compatibilidad, aun antes de que en el centro principal los gastos 
de defensa nacional hubieran contribuido a la inflación*

Reflexiónese en que el poder sindical y político que ha adqui­
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rido la fuerza de trabajo a fin de participar en el fruto del pro­
greso técnico es un fenómeno que ha alcanzado intensidad en fa­
ses recientes del desarrollo capitalista.

Mientras era débil, o no existía ese poder, se concibe que la 
presión de los servicios del Estado haya podido ejercerse me­
diante el impuesto y sin afectar al excedente, a expensas del creci­
miento de las remuneraciones de la fuerza de trabajo o aun del 
nivel que hubieran logrado.

El poder político de los estratos superiores era suficiente para 
defender la dinámica del excedente. Al contraponerse ahora a 
este poder sindical y político de la fuerza de trabajo, ésta con­
sigue resarcirse del menoscabo de sus remuneraciones trasladan­
do sobre el excedente las consecuencias de la carga impositiva.

Ha ocurrido pues un cambio de gran significación vinculado 
a las mutaciones de la estructura social. Así pues, en el desen­
volvimiento del sistema, aquella doble presión, cuando tiende a 
sobrepasar los aumentos de productividad, termina por satisfa­
cerse en desmedro del crecimiento del excedente.

El crecimiento del excedente, sin embargo, es condición esen­
cial de la dinámica del sistema a fin de acrecentar continuamen­
te la acumulación y el consumo de los estratos superiores. Si se 
debilita el crecimiento surgen consecuencias que comprometen 
esa dinámica. Las empresas reaccionan entonces mediante el alza 
de precios para restablecer el crecimiento del excedente. Y  el 
alza de precios trae a su vez la contrarreacción de la fuerza de 
trabajo para resarcirse con el aumento de remuneraciones. Así 
comienza la espiral.

Bien pudiera ser que la inflación moderada que ha ocurrido 
en los Estados Unidos antes de adquirir gran amplitud el déficit 
del Estado se haya debido a este fenómeno. No obedece en verdad 
el mecanismo de acumulación y distribución a ningún principio 
regulador. Ni hay en este mecanismo resortes que lleven a com­
pensar espontáneamente la disminución del ritmo de crecimiento 
del excedente, ni por supuesto su disminución, con el aumento 
de la acumulación productiva realizada por la misma fuerza de 
trabajo o por el Estado.

Han de comprenderse ahora las consecuencias de los fenóme­
nos que explicamos en otro lugar.

Por un lado, ha disminuido el ritmo de crecimiento medio de la 
productividad debilitando la dinámica del crecimiento, sobre todo 
—según supongo— por las inversiones consuntivas destinadas a 
la diversificación de bienes y servicios así como las inversiones 
en la fabricación de armamentos, y las que se realizan para de­
fender el medio ambiente. A todo lo cual se agregan ahora las 
inversiones para enfrentar la crisis energética, con análogos efec­
tos que las anteriores.

Por otro lado, los aumentos de costos y precios de los bienes 
y servicios provocado por el encarecimiento de la energía y las
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medidas defensivas relativas al medio ambiente recaen también 
en última instancia sobre el excedente, dado el poder de la fuer­
za de trabajo.

El desenlace de estos fenómenos es obviamente la acentuación 
de la espiral inflacionaria.

VI. E l déficit  fiscal y  la in fla c ió n

El Estado, por comprensibles razones políticas, ha sido renuente 
al aumento de los impuestos y ha tenido que recurrir a la expan­
sión monetaria para cubrir el déficit fiscal. Sin embargo, de 
haberlo hecho, las consecuencias también hubieran sido en gran 
parte inflacionarias. En efecto, si los impuestos hubiesen recaído 
en una u otra forma sobre la fuerza de trabajo, ésta hubiera 
tratado de resarcirse mediante el aumento de sus remuneracio­
nes en desmedro del excedente, como se dijo anteriormente, y 
ello habría traído consigo el alza de precios. Las empresas se 
habrían defendido en la misma forma si los impuestos hubieran 
gravado directamente al excedente.

Como quiera que fuere, el financiamiento inflacionario del dé­
ficit ha causado el alza de los precios, y- con el alza insuficien­
te de las remuneraciones se ha acentuado considerablemente la 
espiral inflacionaria que ya venía desenvolviéndose moderada­
mente. Y a todo ello se agrega aquel nuevo impulso inflacionario 
provocado por la crisis energética y la defensa del medio am­
biente.

Sin embargo, estas diferentes presiones se han aliviado gracias 
a que una parte de la expansión inflacionaria de la demanda 
debida al déficit fiscal ha podido satisfacerse con el incremento 
de las importaciones generales, esto es, a expensas del producto 
bruto del resto del mundo. En las dimensiones de este hecho, 
agravado con el aumento de las importaciones de petróleo y su 
considerable recargo de valor, ha influido considerablemente la 
distribución regresiva del ingreso que ha acompañado a la in­
flación. Así, ha crecido intensamente la importación de aquellos 
bienes hacia los cuales se dirige preferentemente la demanda 
de los grupos sociales favorecidos por la inflación, sobre todo en 
desmedro del consumo de los grupos sociales de menor poder 
redistributivo y defensivo.

Este crecimiento de las importaciones por sobre las exporta­
ciones y otros recursos exteriores, ha sido el factor más impor­
tante en el déficit crónico del balance de pagos de los Estados 
Unidos. Y a ello se agregan las inversiones de las transnacionales 
en el exterior en la medida en que no fueron cubiertas con sus 
propias ganancias externas.

Expresado esto en otra forma, la expansión de los gastos del 
Estado no se ha cubierto en detrimento del consumo —salvo el
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consumo de los grupos sociales perjudicados— sino que sé ha 
superpuesto a él y a las inversiones privadas. Y el exceso consi­
guiente de la demanda con relación al producto interno ha des­
bordado hacia afuera y se ha satisfecho con parte del prodúcto 
del resto del mundo, según acaba de anotarse.

VII. La propagación inter nacio na l  de la in fla c ió n

La presión inflacionaria interna se ha desviado sobre todo a los 
centros que como Alemania Occidental y Japón han sido favore­
cidos por el crecimiento inflacionario de la demanda en el centro 
principal. Estos países suministraron bienes y recibieron en su 
lugar signos monetarios que sólo en parte se emplearon a su vez 
en adquirir importaciones en los Estados Unidos. ¿Por qué ha 
sucedido así? ¿Por qué esos países con superávit no acrecentaron 
sus compras en aquel país a fin de cubrir su déficit exterior?

Trataré de explicar en forma simple este complejo fenómeno 
de tanta importancia mundial.

El crecimiento de las exportaciones de los países favorecidos 
por la expansión inflacionaria de la demanda en los Estados 
Unidos aumenta los ingresos internos de aquéllos y estimula la 
demanda de bienes y servicios. Para satisfacer esta demanda cre­
ciente las empresas tratan de elevar su producción. Para ello 
necesitan acrecentar la cuantía de ingresos que pagan a los fac­
tores productivos en el curso de la producción en proceso y 
acuden para ello al crédito bancario. Ello es inevitable en la 
forma en que funciona el sistema.

Así pues, a la expansión primaria de ingresos provocada por 
las exportaciones, se agrega esta expansión secundaria de sagre- 
sos. Tiende en esta forma a crecer la demanda interna con más 
celeridad que la oferta de bienes finales que va naturalmente 
a la zaga de la producción en proceso. A la presión inflacionaria 
de origen externo se agrega pues la presión interna.

Es comprensible que, en tales circunstancias; las autoridades 
monetarias de los países exportadores resuelvan frenar la expan­
sión crediticia. Se encuentran en realidad frente a un serio dile­
ma: mantener o acelerar, según los casos, el ritmo de crecimiento 
de la economía dejando subir los precios más allá del límite 
que se considera apropiado, o moderar aquel ritmo para contener 
la inflación.

Las consecuencias exteriores de esto último son muy importan­
tes. En efecto, este menor ritmo de crecimiento no permite que 
las importaciones se acrecienten en la medida necesaria para 
alcanzar al crecimiento de las exportaciones o superarlo, utili­
zando así las reservas monetarias acumuladas.

Esta política monetaria de moderación, si bien no contribuye 
al equilibrio de la balanza de pagos de los Estados Unidos, tiende
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a atenuar la intensidad de la inflación mundial: contiene la infla­
ción en los países con superávit y al mismo tiempo evita que 
aumente su intensidad en aquel otro país responsable de la in­
versión. Si una expansión desmesurada del crédito de los países 
exportadores acrecentara sus importaciones volverían los dólares 
de sus reservas al país de donde salieron, esto es, a los Estados 
Unidos, dando así más impulso a la inflación.

La autoridad monetaria de los Estados Unidos se encuentra 
también ante la necesidad , de contener la expansión secundaria 
de los ingresos, no siéndole posible restringir la expansión pri­
maria originada en el déficit fiscal. Esto último implicaría inter­
venir en decisiones fundamentales acerca de los gastos del Esta­
do, que sólo el órgano político puede adoptar. Pues bien, cuando 
el alza inflacionaria de los precios excede cierto límite, la auto­
ridad monetaria emplea sus instrumentos para frenar la expan­
sión secundaria. Trátase del mismo dilema a que nos hemos 
referido más arriba y se opta por reducir el ritmo de crecimiento 
de la economía.

Como quiera que fuere, el receso de la economía provocado 
tanto en el centro principal como en los otros centros por la res­
tricción monetaria, significa sacrificar el crecimiento del produc­
to que pudiera haberse logrado en condiciones no inflacionarias. 
Nos encontramos de este modo frente a una situación paradójica. 
En el empeño por reducir el crecimiento del consumo privado 
y  social a fin de permitir la realización de grandes gastos del 
Estado mediante expedientes inflacionarios, el receso de la eco­
nomía termina por traer consigo esa reducción del ritmo de 
crecimiento del producto o aun su contracción. Lo cual contri­
buye a dar mayor intensidad a la incidencia inflacionaria de aque­
llos gastos.

VIII. L a crisis del capitalism o  e n  el centro pr in cipal

A la luz de lo que se ha expuesto anteriormente, no hay dudas 
de que el capitalismo, sobre todo en su centro dinámico princi­
pal, está atravesando por una seria crisis. Sostener que el alza 
de los precios del petróleo ha traído esta crisis, es ignorar que ya 
venía desenvolviéndose. Los trastornos del petróleo la han agra­
vado, y las medidas para preservar el medio ambiente tendrán 
análogas consecuencias. Conviene resumir nuestras explicaciones 
a riesgo de alguna repetición.

Las inversiones para desenvolver nuevas fuentes de energía, 
así como esas otras exigidas por el medio ambiente, no obstante 
su gran significación social, traerán una disminución del ritmo 
de crecimiento medio de la productividad y del producto global 
debilitando el ritmo de crecimiento del excedente.

Por otro lado, los aumentos de los costos y precios de los bie-
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nes y servicios debido al encarecimiento de la energía y la preser­
vación del medio ambiente, tenderán a trasladarse a las empresas 
en desmedro del excedente. < /

Dada la forma en que funciona el sistema, las empresas trata­
rán de restablecer la dinámica del excedente mediante el alza 
de los precios. Pero ello no resuelve el problema.

El problema no consiste en mantener, sino aumentar el ritmo 
de acumulación mientras disminuye el ritmo de la productividad 
y el producto global. Y no hay forma de hacerlo sino compri­
miendo el ritmo del consumo. Es cieirto que grandes innovacio­
nes tecnológicas, como la electrónica, por ejemplo, podrían dar 
nuevo impulso a la productividad, en el curso del tiempo. En la 
medida en que se consiguiera frenar el consumo en la espiral 
inflacionaria, será con gran inequidad social.

Téngase en cuenta, además, que antes de la crisis energética 
ya venía disminuyendo el ritmo de la productividad y mientras 
ello venía ocurriendo ha continuado desenvolviéndose y aumen­
tando la presión redistributiva de la fuerza de trabajo.

Así pues, esos dos factores combinados han contribuido a de­
bilitar la dinámica del excedente, antes de las medidas exigidas 
por la biosfera. Y explican, en consecuencia, la tendencia del 
sistema a la espiral cuando se fortalece el poder sindical y polí­
tico de la fuerza de trabajo.

Hay que reconocer, sin embargo, que lo que ha dado gran 
impulso a la espiral inflacionaria en los Estados Unidos ha sido 
y sigue siendo el déficit fiscal. La tentativa de contenerla restrin­
giendo el crédito de las empresas tiene efectos adversos sobre 
el ritmo de crecimiento del producto, que acentúan las conse­
cuencias de las inversiones, que no contribuyen directamente al 
aumento de la productividad.

Tal es la crisis de un sistema que, sin embargo, tiene un enor­
me potencial dinámico; una extraordinaria capacidad tecnológica 
y un considerable empuje empresarial. Me inclino a creer que la 
falla más importante está en el mecanismo de acumulación y dis­
tribución. Es un mecanismo obsoleto. No responde a los cambios 
internos en la composición del poder ni tampoco a las conse­
cuencias del cambio externo que ha ocurrido cuando al poder 
hegemónico de los centros se ha contrapuesto por primera vez 
en el desarrollo capitalista el poder de una parte de la periferia.

IX . Reflexiones sobre la crisis

No creo que se haya logrado aun en la opinión pública del cen* 
tro principal ni en los movimientos políticos una clara conciencia 
de estos problemas y de los grandes reajustes que se imponen en 
el funcionamiento del sistema. ■

Tampoco se ha llegado a un consenso entre los economistas.
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Siguen empeñados por lo general en interpretar el desarrollo por 
el prisma de una simple teoría económica, y no de una teoría 
global que abarque los diferentes elementos de la compleja rea­
lidad del desarrollo. Más aún, suelen complacerse en proclamar 
sus diferencias antes que buscar zonas de coincidencia. Comprén­
dese el desconcierto de Kenneth Galbraith que hace poco tiempo 
se expresaba así en una carta al The New York Times (mayo 7, 
1979). En ella manifiesta su extrañeza ante cierta resignación 
fatalista de economistas oficiales de los Estados Unidos frente al 
agravamiento de la inflación. Y se pregunta: “¿Para qué necesi­
tamos economistas en esas circunstancias? No es posible que 
mis colegas crean que sólo se les necesita para decimos que las 
cosas están empeorando y que nada puede hacerse. ¿Es que mis 
amigos están tan carentes de orgullo profesional que no tienen 
el sentido de lo que significa fracasar?”

Por lo demás, frente a la perspectiva de agotamiento del petró­
leo y el deterioro del medio ambiente, compréndese la perpleji­
dad de gran número de economistas para los cuales era inque­
brantable artículo de fe la eficaz utilización de los recursos 
productivos mediante el libre juego de las leyes del mercado.

Tampoco ha de sorprender que la opinión pública no hubiera 
favorecido desde comienzos de la crisis del petróleo la adopción 
de medidas eficaces para hacerle frente.5 Las importaciones de 
petróleo de los Estados Unidos subieron en volumen físico en 
un 31 °/o entre 1973 y 1978. Muy difícil resulta sin duda para un 
país tan poderoso reconocer el surgimiento del poder de los paí­
ses exportadores de petróleo. Se predijo insistentemente que el 
así llamado cártel de los productores no podría mantenerse.

Sin embargo, de tiempo en tiempo aflora una reflexión sensata. 
Recuerdo un columnista del Washington Post que hace algunos 
meses comparaba la decisión de la opep de restringir el creci­
miento de la producción para apoyar la elevación de los precios 
con la decisión del gobierno de los Estados Unidos de restringir 
la producción de granos, a fin de conseguir un objetivo similar 
en el plano internacional. Sólo que la actitud de los producto­
res de petróleo respondía al propósito —largamente concebido— 
de evitar que se siguiera malbaratando un recurso energético ago- 
table. Por lo demás, a pesar de los bajos precios, las ganancias 
de las compañías transnacionales fueron muy cuantiosas, por la 
gran expansión de la producción, y permitieron financiar holga­
damente sus inversiones nacionales e internacionales, al margen, 
en gran parte, del desarrollo de los países productores.

No faltaron voces esclarecidas en el campo de la opep que des­
de 1973 manifestaron su honda preocupación por la falta de

5 Escribo estas líneas en momentos en que el presidente Cárter hace un 
dramático llamado a la opinión pública de su país para enfrentar la crisis 
energética.
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medidas eficaces para contener el incremento de consumo de los 
grandes centros. -

Frente a estos hechos sigue siendo ilusoria la posibilidad de 
un acuerdo entre la opep y los grandes países consumidores, tanto 
más cuando intervienen factores políticos que complican el pro­
blema. La espiral interna sé ha propagado así al campo inter­
nacional. La inflación de los Estados Unidos ya venía degradando 
los precios reales del petróleo mucho antes de 1973. Y la eleva­
ción de precios en ese año dio más impulso a la inflación, con 
lo cual los precios reales dél petróleo sufrieron un nuevo dete­
rioro a la vez que disíninuía el valor real de las reservas mone­
tarias en dólares de los países productores. Compréndese, pues, 
que los países exportadores hayan vuelto a elevar los precios. 
La espiral internacional está pues estrechamente vinculada a la 
espiral interna.

Pero la espiral no es una solución ni en el campo internacional 
ni en el campo interno. Volvamos ahora a este último.

Como antes se dijo, no sería posible eliminar la espiral infla­
cionaria —cualquiera que fuera su origen— sin comprimir el 
consumo o el ritmo de incremento del consumo. Aparte de los 
medios técnicos para hacerlo, el problema político que ello pre­
senta es sumamente serio. ¿"Cómo va a incidir este reajuste sobre 
los distintos estratos sociales? ¿Cómo va a afectar la acumula­
ción de capital?

Aquí surge una pregunta cuya significación es evidente. ¿Serían 
aceptables para la fuerza de trabajo esas restricciones al consu­
mo mientras los propietarios de los medios productivos sigan 
acrecentando la acumulación y por consiguiente la concentración 
de riqueza en sus manos?

¿Se conciben otras formas de acumulación que permitan com­
binar la equidad con la dinámica del sistema?

Como quiera que se conciban, significarían un cambio muy 
importante en el mecanismo de acumulación y distribución. Este 
mecanismo sigue profundamente arraigado en la estructura so­
cial a pesar de las grandes mutaciones que ésta ha experimen­
tado. Los obstáculos políticos son formidables. Basta recordar 
que las grandes empresas, especialmente las que tienen una posi­
ción clave en la economía, suelen proclamar sin ambages la 
necesidad de elevar los precios para acrecentar su propia acumu­
lación. Muy lejos se está de cualquier otra idea de acumulación, 
sea del Estado o sea acumulación social. ¿No hemos visto recien­
temente a las empresas petroleras protestar violentamente contra 
la iniciativa del presidente Cárter de captar mediante el impuesto 
una parte de las ganancias extraordinarias que aquéllas lograron 
por la elevación de los precios a los consumidores?

Hay que reconocer que hasta ahora se ha ido a la deriva frente 
a esta crisis del capitalismo. Se trata de una crisis muy diferente 
de aquella gran depresión de los años treinta, pero a mi juicio
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mucho más seria por los grandes obstáculos de todo orden que 
se oponen a una solución.

¿Qué han hecho los grandes centros frente a las severas adver­
tencias del Club de Roma? No cabe duda que no obstante sus 
fallas y exageraciones, sobre todo en sus primeros tiempos, el 
Club de Roma presentó un problema real, que ahora se plantea 
dramáticamente con la crisis de energía. Le corresponde el gran 
mérito de desencadenar una oportunísima controversia.

Pero no hay mucho que pueda mencionarse a manera de res­
puesta de los centros. Preocupáronse notoriamente por el au­
mento extraordinario de la población, sobre todo en los países 
en desarrollo. ¿Cómo no habrían de hacerlo dadas las conse­
cuencias adversas que ello tendría sobre los recursos naturales 
agotables y también los renovables? Por cierto, la mayor parte 
de esos recursos se consume actualmente en los centros. Pero, 
¿qué sucedería si el desarrollo de la periferia la llevara a parti­
cipar en forma creciente en el empleo de esos recursos? No digo 
que la oposición a un planteamiento semejante, inspirado pri­
mordialmente en el interés de los centros, pueda explicar la 
renuencia muy lamentable de gran parte: de la periferia, sobre 
todo de la América Latina, a tomar medidas para restringir la 
natalidad. Ha habido otros factores que se opusieron a ello. Creo, 
sin embargo, que los centros no supieron presentar las medidas 
demográficas dentro del contexto de una amplia política de coope­
ración internacional. Más bien preconizaron esas medidas para 
evitar esta política. ¡Recuérdese que algún eminente hombre po­
lítico de los Estados Unidos, a fin de eludir tal responsabilidad, 
no dejó de señalar que un dólar gastado en el control de la 
natalidad equivalía a mil dólares de aporte de recursos financie­
ros internacionales! ,

Hasta tiempos recientes hubo gran oposición, por lo demás, a 
que las instituciones de crédito internacional hicieran préstamos 
a países en desarrollo a fin de explotar sus propios recursos na­
turales. ¿Cómo penetrar en el campo reservado por excelencia a 
las transnacionales?

Tuve alguna vez la esperanza de que llegara a formularse una 
nueva política cuando el Secretario de Estado, doctor Kissinger, 
presentó en la unctad  iv  en Nairobi (5 a 31 de mayo de 1976), el 
esbozo de la creación de un banco de recursos naturales. No llegó 
a concretarse esta iniciativa, presentada a último momento y sin 
mayor preparación, cuando precisamente se discutía el programa 
de estabilización de productos básicos.

Como quiera que fuere, Kissinger manifestó posteriormente, 
en una reunión de hombres de negocios de Nueva York, que su 
propósito era obtener recursos naturales a bajo precio. Ello 
sucedía cuando ya había ocurrido la crisis del petróleo, esto es, 
cuando ya se experimentaban las consecuencias tan adversas de 
haber malbaratado un recurso natural agotable. Episodio éste
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que, tratándose de un hombre de la envergadura de Kissinger, 
comprueba una vez más la falta de visión de los grandes centros 
frente a los serios problemas del desarrollo periférico. Y también, 
por añadidura, la falta de visión —o si se quiere, de previsión— 
frente a problemas fundamentales de los mismos centros.

¿Será necesario que se agudice la crisis del capitalismo de es­
tos últimos con su grave incidencia sobre la periferia, para que 
surja esa nueva visión y se abra el paso a grandes reajustes en 
el sistema?

X. E l  desarrollo periférico y  los problemas de la biosfera

Los muy serios acontecimientos del petróleo están desvaneciendo 
en los centros, especialmente en el centro principal, una pertinaz 
ilusión. La ilusión de que apoyados en su poder hegemónico y 
valiéndose dé su superioridád técnica y financiera podrían con­
tinuar explotando indefinidamente y á bajos precios los recursos 
naturales de la periferia.

Ahora se está viendo claro en todo esto, como decíamos al 
comenzar este trabajo. El caso del petróleo es sumamente reve­
lador. Su explotación irracional ha privado a los países exporta­
dores de cuantiosos medios financieros que hubieran podido em­
plear en su propio desarrollo a fin de emanciparse con el andar 
del tiempo de un recurso que se agotaría. Pero también ha ter­
minado por perjudicar a los mismos centros, según heñios expli­
cado en páginas precedentes: Las ventajas inmediatas de un 
recurso energético que durante largo tiempo estuvo malbara­
tándose han introducido en el desarrollo capitalista de los cen­
tros un fuerte elemento de falsedad. Falsedad en la orientación 
de la técnica. Falsedad en el extraordinario crecimiento de la 
productividad a expensas de la biosfera.

Todo ello ha agravado lo que ya venía ocurriendo en el des­
arrollo de los centros. Será muy difícil, pero de ningún modo 
imposible, superar la crisis y será necesario un período de tran­
sición más o menos largo para lograrlo. Mientras tanto, las con­
secuencias de esta crisis serán muy adversas a la periferia.

Con todos los males inherentes, las crisis también suelen tener 
alguna virtud. La virtud de ofrecer algunas enseñanzas. Acaso 
estas enseñanzas contribuyan también a disipar otras ilusiones. 
La ilusión en la periferia —me limitaré a la periferia latinoameri­
cana— de que el capitalismo podría desarrollarse a la imagen 
y semejanza de los centros y reproducir allí el modelo de estos 
últimos. Y, asimismo, la ilusión en los centros de que, bajo el 
signo de su hegemonía podrían continuar articulándose cada 
véz más estrechamente a un desarrollo imitativo basado en una 
flagrante inequidad social y sujeto a nuevas y pretéritas relacio­
nes dé dependencia.
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Han creído los centros en el poder expansivo de su capitalis­
mo, en su capacidad para extender planetariamente las ventajas 
de la técnica. Pero tras de ciertas creencias suele haber grandes 
intereses de visión generalmente inmediata. Este interés inme­
diato ha llevado a aquéllos a empujar a sus transnacionales a 
penetrar desmesuradamente en la periferia y promover y exaltar 
allí la sociedad privilegiada de consumo, sembrando con euforia 
y cosechando abundantemente. Han proclamado las excelencias 
del American way of Ufe ante una periferia ávida de este género 
de seducciones.

Es verdad, sin embargó, que la sociedad privilegiada de con­
sumo no podría haberse dado sin una estructura social que al 
favorecer la inequidad distributiva, imprime al desarrollo un 
sentido socialmente excluyente y conflictivo. Sorpréndense ahora 
los centros de estos fenómenos obstinados del capitalismo imi­
tativo de la periferia, en cuyo favor han jugado todas sus cartas 
y lo han hecho, además, con grandes incongruencias.

Pues bien, al perseguir el designio de desarrollarse a imagen 
y semejanza de los centros, han surgido en la periferia los mis­
mos problemas que la biosfera está planteando en los centros. 
Es evidente que la imitación de las formas dé consumo de estos 
últimos tenía también que traer consigo el empleo irresponsable 
de recursos naturales, aunque con mucha menor intensidad que 
en los centros. Asimismo, la creciente concentración urbana pre­
senta fenómenos muy agudos de contaminación comparables a 
los de los grandes centros.

Esto ha venido a complicar muy seriamente las contradiccio­
nes que presentaba cada vez más agudamente el capitalismo 
imitativo. Y  a ello se agregan las consecuencias adversas de la 
crisis de los centros. Trataremos ahora de explicarlo.

Ante todo, la incidencia del problema energético y de la pre­
servación del medio ambiente sobre la acumulación de capital. 
Lo mismo que en los centros será necesario cambiar su com­
posición. Pero si este cambio se realiza sin elevar el ritmo de 
acumulación, descenderá también en la periferia el ritmo de cre­
cimiento de la productividad y el producto global con muy graves 
consecuencias económicas y sociales. Y también políticas.

Dicho en otros términos, se volverá indispensable comprimir 
el consumo para acumular mucho más capital reproductivo. 
Pero ¿qué consumo habrá que comprimir? ¿Cómo incidirá este 
proceso sobre los diferentes estratos sociales?

Ya había, desde luego, una gran exigencia de acrecentar la 
acumulación en la periferia. Sin ello no podrían integrarse social­
mente las grandes masas que han quedado excluidas en forma 
persistente de las ventajas del desarrollo ni corregir otras fallas 
del sistema. Sin embargo, como vengo sosteniendo en mis es­
critos, esa integración social es incompatible con el desenvolvi­
miento de la sociedad privilegiada de consumo y su vinculación
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con las transnacionales. Es incompatible porque en la imitación 
del consumo de los centros se malogra una gran parte del poten­
cial de acumulación de capital que el aumento’ de la producti­
vidad ha traído consigo. Y  además se malogra debido a la suc­
ción de ingresos por los centros, en lo cual las transnacionales 
participan activamente. (No digo que no sean útiles en ciertos 
campos. Pero hay que proceder con gran sentido selectivo y de 
acuerdo con nuevas reglas de juego.)

No vacilo en anotar de paso que en la periferia latinoamericana 
no podrán atacarse eficazmente estos asuntos sin establecer el 
uso social del excedente. Ello no sólo depende de cambios funda­
mentales en la estructura del poder sino que también exige dis­
cernir claramente los designios que se persiguen y la forma de 
lograrlos en esta transformación del sistema.

No deseo desviarme más y retomo el hilo de mi discurso. Ade­
más de agravarse el problema de la acumulación, como sugerí 
hace un momento, se acentuará también la tendencia al estran- 
gulamiento exterior de la periferia, tendencia que viene de mu­
cho tiempo atrás y a la cual el alza del petróleo le ha dado extra­
ordinaria intensidad.

Son bien conocidos los términos en que se plantea esta última 
cuestión. Es una tendencia inherente al desarrollo, dadas las 
grandes diferencias estructurales con los centros. Éstos, infortu­
nadamente, nada importante han hecho para que la periferia 
pueda acrecentar vigorosamente sus exportaciones industriales a 
ellos, además de las primarias. Más aún, cuando en algunos bie­
nes esas exportaciones-alcanzaron un vuelo significativo, no tarda­
ron en sobrevenir diversas restricciones. ■

Por eso no hablé anteriormente de la incongruencia de los cen­
tros. Alientan la sociedad privilegiada de consumo, disfrutan de 
ella y, sin embargo, ponen obstáculos exteriores a la expansión 
de sus exportaciones y al pago de sus remesas financieras.

Ya se están sintiendo las consecuencias de la crisis de los cen­
tros sobre la tendencia al estrangulamiento. Hay dos manifesta­
ciones importantes. Por un lado, la disminución del ritmo de 
crecimiento de aquéllos. Por otro lado, el deterioro de la relación 
de precios del intercambio. Detengámonos un momento sobre 
esto último, pues sobre lo primero huelgan comentarios.

El deterioro se explica tanto por el encarecimiento del precio 
de las importaciones de petróleo y sus derivados como por el de 
los bienes importados desde los centros debido a la inflación.

Aquí también influyen aquellas diferencias estructurales que 
explican la característica diferencia de la demanda de bienes que 
exporta la periferia con la de los bienes exportados por los cen­
tros. En general la de aquéllos tiende a crecer con mayor inten­
sidad que la de éstos. Así pues resulta difícil a la periferia tras­
ladar el alza de sus costos de producción como hacen los centros 
con los bienes que exportan. Más aún, si se añade a esto el au­
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mentó de costos internos provocados por medidas de defensa 
del medio ambiente. Compárense, por ejemplo, los bienes de alta 
elasticidad ingreso de la demanda mundial que exporta Alemania 
Occidental con la débil elasticidad de las manufacturas que ex­
porta América Latina y se comprenderá mejor la índole de este 
asunto.

Por lo demás, la incidencia de estos hechos sobre la producción 
y las exportaciones agrícolas suele ser seria, pues al encareci­
miento del petróleo se agrega el de los abonos y plaguicidas de 
origen petroquúnico.

Los productos agrícolas, además, merecen un comentario apar­
te. En el informe preliminar del profesor Sunkel se menciona la 
degradación de los suelos por el cultivo depredatorio y la defo­
restación. Y se anota este fenómeno corriente en la periferia. La 
exportación de ciertos productos agrícolas contiene la parte de 
la riqueza natural que se pierde por el cultivo depredatorio, y 
sin que ello figure en el costo de la producción. Y así se pagan 
importaciones destinadas en parte a la sociedad privilegiada de 
consumo, según esta aguda observación de Sunkel. Es cierto que 
tarde o temprano se impone recuperar la fertilidad .perdida con 
el empleo de aquellos abonos petroquímicos que han subido de 
precios y otras medidas. Y  aquí encontramos un problema adicio­
nal debido a aquella debilidad periférica para trasladar intema- 
cionalmente sus mayores costos de producción.

Hay otro aspecto en esto que conviene señalar. Me refiero a 
la demanda de los productos agrícolas de las zonas templadas 
del mundo, la cual, a través de sus típicas fluctuaciones, ha subi­
do persistentemente, aunque con ritmo inferior a la de los pro­
ductos manufacturados. Este crecimiento de la demanda ha 
llevado a sustituir la energía animal por el petróleo, y el abono 
natural por el abono petroquímico. Esto último ha contribuido 
a aumentar los rendimientos por hectárea. Pues bien, la tendencia 
de la demanda no ha resultado suficiente para absorber sin caí­
das de precios el aumento de producción. Ello ha sido un factor 
desfavorable al incremento de la producción, lo cual ha tendido 
a moderar el deterioro relativo de los precios.

En esto los centros han probado una vez más su superioridad 
de ajuste frente a la periferia. Pues para detener la caída, y aun 
mejorar los precios, han restringido la producción o las importa­
ciones de productos agrícolas. En tanto que los países periféricos 
han tratado de corregir su debilidad mediante acuerdos de pro­
ductos que generalmente despiertan grandes resistencias en los 
centros, por el temor de éstos de que suban los precios.

En fin de cuentas, no estamos en presencia de nuevos proble­
mas sino de viejos problemas que se han vuelto muy graves. 
Vienen presentándose de mucho tiempo atrás y los centros han 
sido renuentes a tomar medidas para ayudar a la periferia a re­
solverlos. Lo han sido en los largos años de bonanza que prece­
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den al alza del petróleo: ¿podría esperarse que cambien de ac­
titud mientras se prolongan sus crisis?

En verdad los centros llevados por su interés inmediato no 
han abarcado aún en toda su significación los efectos adversos 
de la técnica sobre la periferia, además de su contribución al 
bienestar. Pero no podrán escapar a las consecuencias econó­
micas, políticas y estratégicas de esos efectos adversos, mucho 
más serios ahora. Como dije recientemente en la unctad  v  en 
Manila: "Los centros no podrán aislarse con un cordón sanitario 
de los acontecimientos adversos de la periferia. Por primera vez 
están hablando de interdependencia. Claro, interdependencia en­
tre desiguales, pero de todos modos la repercusión adversa que 
ocurra en la periferia de la falta de acción de los centros reac­
cionará tarde o temprano sobre los mismos centros. Tal es la 
complejidad actual del mundo.

"Nuestros países en desarrollo tendrán también que conven­
cerse que no hay cordones sanitarios internos que aíslen aquellos 
grupos favorecidos por el desarrollo de los que han quedado 
atrás. No los hay, y el sentido más elemental de previsión, que 
es una manifestación de hombres de Estado esclarecidos, es re­
conocer esos hechos."



2. CONCEPTO DE ESTILOS DE DESARROLLO 
UNA APROXIMACIÓN

José J. Villamil

I. I ntroducción

E l concepto de estilos de desarrollo surgió en la bibliografía a 
raíz del descontento con la calidad de la vida y con los logros 
que hasta ese momento se habían obtenido con las políticas de 
desarrollo (Pinto, 1976), Asimismo, obedece a cierta disconfor­
midad con la definición del desarrollo, concebido como un pro­
ceso homogéneo con etapas predeterminadas y cuyo objetivo es 
alcanzar niveles de ingreso, patrones de consumo y estructuras 
económicas similares a las de los países capitalistas industria­
lizados. Se pensaba que la utilización del concepto de estilos 
permitiría captar mejor las diferencias entre países y poder así 
llegar a recomendaciones más apropiadas para modificar los 
patrones vigentes de desarrollo; como lo ha expresado Marshall 
Wolfe, cambiar el estilo real por algún otro estilo preferido 
(Wolfe, 1979).

No obstante, la discusión sobre estilos " . . .  se ha visto com­
plicada por el uso inadecuado de este y otros términos conexos" 
(Pinto, 1976), y hay bastante confusión en cuanto a su definición. 
Como há mencionado Graciarena (1976), "algo que complica 
todavía más la comprensión correcta de la idea de estilos de 
desarrollo es que, a falta de una definición teórica, se encuentra 
en cambio una variada adjetivación que cualifica los estilos atri­
buyéndoles los sentidos más variados". El mismo autor ha seña­
lado lo siguiente:

Un problema no menos importante pero naturalmente más 
formal es el del nivel de análisis... el concepto alude con 
frecuencia a situaciones potenciales o concretas de muy di­
verso rango. Así sucede, por ejemplo, cuando se habla de un 
estilo "mundial”, de otro "nacional”, para referirse final­
mente a situaciones de alcance más limitado . .. De esta 
manera el estilo aparece a veces como un sucedáneo de sis­
tema (capitalista, socialista), de estructura o de régimen; en 
otras ocasiones, en cambio, sería algo parecido a una fase 
en el proceso de desarrollo, como cuando se habla de "des­
arrollo hacia afuera”, de "sustitución de importaciones" o 
de "intemacipnalización del merfcado”, que podrían ser (y 
han sido) señalados como estilos prevalecientes de desarro­
llo (económico y político). (Graciarena, 1976.)

91
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Habría que añadir a lo anterior que los distintos intentos de 
definición han surgido de diversas perspectivas disciplinarias y 
se han formulado con distintas finalidades. Pinto, por ejemplo, 
ha definido el "estilo" desde una perspectiva económica (Pinto,
1976), mientras que Graciarena ha preferido los puntos de vista 
sociales y políticos (Graciarena, 1976). Varsavsky ha discutido 
los estilos tecnológicos (Varsavsky, 1974) mientras que otros se 
han ocupado de los estilos educativos o de consumo. En algunos 
casos, el concepto se aplica a la descripción de situaciones con­
cretas (Pinto, 1976); en otros, a las opciones dentro de un sistema 
(cendes, 1969) y en otros aun se emplean para contrastar la si­
tuación existente (el estilo real) con una situación optativa (el 
estilo preferido), distinción que aparece en el trabajo de Wolfe 
(1979a).

A la luz de lo anterior resulta interesante considerar algunas 
de las definiciones que se han utilizado en la discusión sobré los 
estilos. Varsavsky (1975) señala lo siguiente: "Al conjunto de 
esas características, que definen el modo de vivir, trabajar y evo­
lucionar de una sociedad, lo llamo 'estilo' social. Esta palabra 
tiene en principio un alcance muy amplio, y puede coincidir con 
términos más clásicos, como ‘cultura’, 'modo de producción', 'sis­
tema', ‘régimen’, ‘estructura socioeconómica', ‘modelo’, etcétéra.” 
A cada estilo social corresponde un estilo de trabajo, "junto con 
estilos tecnológicos, científicos y artísticos. . . ”

Pinto (1976), al señalar qué “estilos, modelos, sistemas, es­
tructuras ... se emplean corrientemente como si fueran Sinóni­
mos . . . "  y que no se definen las diferencias entre ellos, distingue 
entre sistema, estructura y estilo. Por sistema se refiere a " . . .  las 
dos formas principales de organización que lidian y conviven en 
la realidad contemporánea: la capitalista y la socialista”. Por 
estructura, se refiere primordialmente a consideraciones que de­
rivan "de la clasificación en países industrializados y en países 
subdesarrollados o ‘en vías de desarrollo'. Se trata en lo esencial 
de una diferencia de estructuras y, como consecuencia, de fun­
cionamiento y de colocación y relaciones (dominantes o subordi­
nadas) en el esquema mundial". Los estilos se refieren a las va­
riantes que se dan dentro de "esos cuadros de ‘sistemas-estruc­
turas’ . . . "  Procede a definir un estilo de la siguiente manera:

Desde un ángulo económico estricto podría entenderse por 
estilo de desarrollo la manera en que dentro de un determi­
nado sistema se organizan y asignan los recursos humanos 
y materiales con objeto de resolver los interrogantes so­
bre qué, para quiénes y cómo producir los bienes y servicios.

Graciarena (1976) define el estilo como “ ...la modalidad con­
creta y dinámica adoptada por un sistema social en un, ámbito 
definido y en un momento histórico determinado”. Añade que en
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vista de la diversidad de intereses de clase, el conflicto entre los 
diversos grupos adquiere un carácter central como atributo de 
un estilo. Así es que “desde una perspectiva dinámica e integra* 
dora un estilo de desarrollo es... un proceso dialéctico entre rela­
ciones de poder y conflictos entre grupos y clases sociales, que 
derivan de las formas dominantes de acumulación de capital, de 
la estructura y tendencias de la distribución del ingreso, de la 
coyuntura histórica y la dependencia externa, así como de los 
valores e ideologías”.

Wolfe, en varios de sus trabajos recientes, se refiere al proble­
ma de los estilos haciendo hincapié en varios aspectos: la dis­
conformidad con las definiciones del desarrollo coiho -un proceso 
con requisitos uniformes (1976); los problemas de pasar de un 
estilo real (lo que actualmente ocurre en una sociedad nacional) 
a un estilo preferido (lo que le gustaría que ocurriera a algún 
grupo en la sociedad) (1979b); lo dudoso que resulta la proposi­
ción de que "las 'sociedades nacionales’ 'eligen' estilos de des­
arrollo...’, por lo menos en lo que respecta ‘a muchos de los 
países que se hallan en el escenario mundial’ ” (1976).

II. ¿Un  estilo  o varios?

En vista de las consideraciones anteriores, surgen varios interro­
gantes, de los cuales quizá el más importante tiene que ver con 
la existencia o no de varios estilos dentro del capitalismo en la 
América Latina. Wolfe (1979) sugiere una contestación a este 
interrogante al señalar que el fracaso de los diversos intentos 
de transformar el estilo predominante en la América Latina su­
giere que "las características comunes y las restricciones al cam­
bio en la América Latina parecen ser de mayor importancia que 
las variantes entre países”.

Por supuesto, la contestación al interrogante planteado depen­
derá en gran medida del nivel de abstracción al cual se hace el 
análisis. Siempre existirán diferencias en los patrones de des­
arrollo entre países y en sus estructuras económicas. Así, por 
ejemplo, si se comparan dos países (la Argentina y Nicaragua, 
en el trabajo de Pinto), existirán indudablemente elementos que 
permitan identificarlos como dos estilos distintos. Siendo el aná­
lisis sincrónico, ni el problema de los factores causales, ni los 
determinantes históricos de las condiciones particulares y la 
evolución de sus sistemas económicos, sociales y políticos forman 
parte del mismo. Es evidente que Nicaragua, por su condición 
de país relativamente chico, no podrá desarrollar la misma es­
tructura económica que la Argentina.

La pregunta que habría que hacerse es si las diferencias entre 
países responden a diferencias en el estilo o si son manifestacio­
nes de sus condiciones objetivas: tamaño del país, dotación de
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recursos, localización y otras consideraciones que, a su vez, afec­
tan la forma en que el país está inserto en la economía mundial. 
Las diferencias en las condiciones de los países podrían implicar 
que en distintos países el mismo estilo tuviera manifestaciones 
diversas, al menos en cuanto a la estructura económica, la im­
portancia del sector público -en la economía y algunos otros de 
los aspectos mencionados por Pinto. Es bueno señalar que, según 
menciona Wolfe (1979), en los propios trabajos de la División 
de Desarrollo Social de la cepal sobre estilos de desarrollo, se 
llegó a la conclusión de que todas las variantes del capitalismo 
en la América Latina "implican concentración de la riqueza y el 
poder, empobrecimiento y marginalización de una parte impor­
tante de la población, y tensiones sociales crónicas que requieren 
el uso de métodos autoritarios por las fuerzas dominantes". Si 
las "características comunes” tienen mayor importancia que las 
diferencias, habría que identificar los factores determinantes en 
cuanto a estas características.

A tales efectos resulta útil la consideración de lo que podría­
mos caracterizar como el estilo ascendente a nivel mundial y el 
estilo dominante a nivel nacional. En distintos periodos históri­
cos se puede definir un estilo ascendente o en expansión. Cierta­
mente en el presente, y en los años de la posguerra, ese estilo 
ascendente ha sido el capitalismo transnacional (Sunkel, 1971). 
Este estilo se caracteriza por varios aspectos: la empresa trans­
nacional como institución dominante, la creciente movilidad del 
capital globalmente, homogeneización de la tecnología y de los 
patrones de consumo, y la imposición creciente de una particu­
lar lógica o racionalidad. Aunque el capitalismo tuvo distintas 
variantes en Europa, el Japón y los Estados Unidos en función 
de las caracteristicas .de los países y del momento histórico en 
que comenzó el desarrollo capitalista en ellos, fue la variante 
estadunidense la que predominó en el desarrollo del capitalismo 
transnacional.

Esto se debió a que en los años posteriores a la segunda Gue­
rra Mundial, los Estados Unidos establecieron el poder capitalis­
ta hegemónico y fue de ese país de donde surgieron las grandes 
empresas transnacionales que dominaron la economía mundial y 
le imprimieron sus características al capitalismo. Este predomi­
nio norteamericano persiste en todas las ramas de la economía 
global y así no es inesperado que el estilo ascendente globalmente 
refleje las características del capitalismo norteamericano.

Es este estilo ascendente el que se encuentra en proceso de 
expansión en la América Latina, siendo en muchos casos el esti­
lo dominante. Por supuesto, la penetración del estilo ascendente 
y la dinámica de convertirse en dominante no es igual en todos 
los países. En algunos, por ejemplo, esta penetración puede dar­
se en función de la producción industrial para la exportación 
(Puerto Rico, Haití y la República Dominicana); en otros casos
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podría ser en función de la explotación de algún recurso natural 
y, aun en otros, para el control de mercados nacionales. Lo más 
común es, sin embargo, que el proceso de penetración tenga 
elementos de las tres situaciones. El estilo ascendente no siempre 
es el estilo dominante en un país en particular, ya que pueden 
existir otros estilos (campesinos, artesanales, incluso capitalistas) 
que operan con una lógica distinta y que aún no han sido des­
plazados por el estilo ascendente. Lo que es necesario señalar es 
que, con muy pocas excepciones, estos estilos se encuentran en 
vías de ser suplantados por el estilo ascendente.

El proceso de cambio en los países de la periferia se puede 
concebir como uno en que el estilo ascendente a nivel mundial 
penetra las estructuras sociales, culturales, económicas y políti­
cas de éstos. Este proceso supone dos tipos de penetración: lo 
que podríamos llamar difusión, que se refiere a la ampliación 
del conjunto de actividades incorporadas al estilo (widening) y 
otro de profundización (deepening) que se refiere al hecho de 
que crecientemente cada actividad se ciñe a la lógica del sistema 
y se hace, por lo tanto, más homogénea (Sunkel y Fuenzalida, 
1979). Como resultado de este proceso, se generan nuevas activi­
dades y se desplazan otras que existían previamente y funciona­
ban con los criterios y la lógica o racionalidad del estilo suplan­
tado. Algunas de estas actividades sobreviven al margen del 
estilo dominante, pero en muy raras ocasiones recuperan su po­
sición predominante. Por supuesto, el estilo ascendente no nece­
sariamente se convierte de inmediato en el estilo dominante, y 
hay ocasiones en que el proceso se invierte. Las instituciones, 
procesos y sectores sociales que caracterizan al estilo ascendente 
entran en conflicto con las estructuras existentes, lo cual puede 
llevar a un largo periodo de conflicto. Una vez comenzado el 
proceso de penetración del estilo ascendente, son pocos los casos 
en que ha ocurrido un cambio de dirección. Ciertamente en la 
América Latina el proceso de cambio se ha caracterizado por 
la creciente penetración del capitalismo transnacional.

Es precisamente a esto que se refiere Graciarena (1979) al ha­
blar de un nuevo estilo de desarrollo basado en "la apertura 
externa e intemacionalización del mercado interno, que comen­
zaron a acentuarse desde mediados del decenio de los años sesen­
ta y las tendencias predominantes del cambio político, que cris­
talizaron con el establecimiento generalizado de regímenes auto­
ritarios. .. ” Añade Graciarena: "Las nuevas estrategias y políticas 
aperturistas intentan generar una dinámica expansiva de la pro­
ducción económica concentrada, por un lado en el sector externo 
(exportaciones e importaciones, financiamiento, tecnología, ma­
yor participación de las corporaciones transnacionales) y, por el 
otro, en la diversificación interna de un mercado moderno, refi­
nado y miniaturizado, al alcance sólo de los grupos de altos 
ingresos."



96 CONSIDERACIONES GENERALES

El proceso mediante el cual el estilo ascendente se hace domi­
nante en un país, puede verse de varias maneras. Una de éstas 
surge de ver el proceso cómo uñó en que una vez que comienza 
un proceso de incorporación al estilo ascendente, se dan imas 
secuencias obligadas que al cabo de un tiempo lo hacen al estilo 
dominante en el país. La dinámica misma de incorporación al 
estilo lleva a un desenlace más o menos predecible. Es por eso 
que nos parece acertado el comentario de Wolfe (1979) en el 
sentido de que la "capacidad de los gobiernos de escoger un es­
tilo es ilusoria" en la inmensa mayoría de los casos. Así como 
el estilo tiene una racionalidad particular, el proceso de penetra­
ción exhibe una dinámica propia que lleva a la creciente domi­
nación del estilo y lo hace, en gran medida, irreversible.

Este proceso podría caracterizarse en función de una secuencia 
que para propósitos ilustrativos podría ser la siguiente:

a) Inversión externa
En forma creciente ha ocurrido un proceso de intemacionali- 

zación de la producción industrial o bien para aprovechar los 
costos inferiores de mano de obra en algunos países que sirven 
como plataforma de exportación o para producir para el con­
sumo nacional en los países donde el mercado es de mayor tama­
ño. En el segundo de los casos, el proceso de inversión externa 
inicialmente fue orientado a la producción de algunos bienes (du­
raderos, por ejemplo) consumidos por grupos relativamente redu­
cidos con altos niveles de ingresó. Estos grupos tienen niveles 
de vida y patrones de consumo similares a los de sus congéneres 
en los países industrializados y forman parte de lo que se ha 
llamado la comunidad transnacional (Sunkel y Fuenzalida, 1979). 
Un fenómeno importante que se relaciona al nuevo carácter del 
capitalismo es el hecho de que estos patrones de consumo se 
difunden a toda la población, aun en situaciones en que los nive­
les de ingreso parecerían no poder sostener estos patrones de 
consumo. Filgueira ha documentado este proceso para el Brasil 
con respecto al consumo de ciertos bienes duraderos (Filgueira,
1977).

La inversión industrial ha venido acompañada de la creciente 
penetración del capital transnacional en los diversos sectores de 
servicio, particularmente el financiero y el de comunicaciones 
(Janus y Roncagliolo, 1979). El objetivo es consolidar y expandir 
el sector económico transnacional generando patrones de con­
sumo y estilos de vida congruentes con las necesidades del sector. 
Por ejemplo, Janus y Roncagliolo (1979) señalan lo siguiente: 
"Junto con otros productos de comunicación transnacional (cine, 
música pop, etcétera), la propaganda comercial sirve como un 
mecanismo para la difusión a escala global de un complejo par­
ticular de patrones culturales, de un 'estilo de vida' particular...
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El proceso de homogeneización cultural refleja las necesidades 
de la corporación transnacional de reorientar la cultura local de 
acuerdo con su expansión industrial.”

• V - i ■'

b) Tecnología importada
Junto con la inversión viene la tecnología de los países y las 

empresas que proporcionan la inversión. Quizá merezca desta­
carse no tanto el carácter importado de la tecnología, sino el 
hecho de que una vez que se adopta el patrón de industrializa­
ción descrito anteriormente, hay relativamente pocas opciones 
en cuanto a la tecnología por utilizar. Esto es así por dos razo­
nes: el patrón de consumo que acompaña o caracteriza al estilo 
dominante es uno que en gran medida predetermina la tecnología 
a usarse y, segundo, por la creciente homogeneización tecnológica 
que caracteriza el proceso de transnacionalización a nivel mun­
dial. En cuanto a lo primero, se trata de un estilo de consumo 
que favorece productos con un alto grado de elaboración y arti- 
ficialidad, muchos de los cuales pueden ser fabricados con uno 
o, al menos, con muy pocos procesos industriales. En cuanto a 
lo segundo, habría que recalcar que, aun cuando el capitalismo 
se caracterizó pof tener variantes en su desarrollo en los Esta­
dos Unidos, el Japón y Europa, como heñios señalado, el estilo 
transnacional que confronta a los países latinoamericanos es uno 
solo, aquel que toma como punto de partida el estilo o la varian­
te norteamericana. La tecnología que se importa como conse­
cuencia de la incorporación al estilo ascendente se caracteriza 
por ser intensiva en el uso de capital, en el consumo de energía 
y, además, por requerir una escala relativamente grande de ope­
raciones. Por como alguien ha dicho, importar tecnología es im­
portar cultura y este proceso comienza a afectar no sólo la tecno­
logía de producción sino también toda la forma de entender los 
problemas y resolverlos, la tecnología social.

c) Contradicciones
Los dos procesos anteriores llevan a contradicciones importan­

tes de índole económica, social y ambiental. La inversión externa 
viene acompañada de un proceso de desplázamiento de sectores 
tradicionales. Esto genera problemas de desocupación y de pér­
dida de control (Noronha). La tecnología de los sectores ascen­
dentes, por tener las características descritas, no genera los em­
pleos necesarios para absorber los empleos desplazados; lo cual 
crea un problema de marginación en estos sectores. Por otro 
lado, se genera una necesidad de importar no sólo los bienes de 
capital, sino también los insumas (por ejemplo, petróleo), lo 
cual afecta la balanza de pagos. Estas condiciones crean fuertes 
presiones sobre el sector público. Éste se ve obligado a aumentar
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los gastos sociales con el fin d© remediar en parte los problemas 
de supervivencia de la población marginada, a la vez que comien­
za a ser afectada la balanzá de pagos. La inversión externa, a su 
Vez, requiere inversiones en infraestructura, que pocas veces son 
recuperadas ya que las empresas están exentas del. pago de con­
tribuciones o tienen la capacidad de transferir las gánancias a 
donde Iq estén.

d) Aumento de los costos
Todo lo anterior lleva ineludiblemente a un aumento en los 

costos sociales para mantener la viabilidad del estila. La correc­
ción de las contradicciones señaladas se hace necesario pues si 
no podrían perderse las condiciones que le permiten al país se­
guir siendo atractivo a la inversión externa. Por supuesto, al 
hablar de costos, habría que considerar que hay también benefi­
cios y beneficiarios del proceso ¿de adopción del estilo y que el 
conflicto político se puede dar eh función, precisamente, de cuál 
es la incidencia de costos y beneficios y de qué grupo ostenta el 
poder político. Este proceso de mantener la viabilidad del estilo 
resulta crítico en. los países que son plataforma de exportación, 
ya que en estos casos existe una gran cantidad de opciones para 
ubicar los procesos de producción de las empresas transnacio­
nales. En ambos casos el mantener la viabilidad del estilo re­
quiere que se" tomen medidas de diverso tipo: incentivos adicio­
nales para el capital extranjero, aumentos en la inversión en 
infraestructura, control o reducción en los salarios reales, relaja­
miento de las normas que rigen la explotación de los recursos 
y la calidad ambiental, garantías de diverso tipo. Estas medidas, 
propiciadas por los sectores ligados al capitalismo tránsnacional 
y beneficiados por la consolidación del estilo, llevan a costos 
adicionales que recaen sobre la población en su totalidad (se 
reducen servicios sociales, se aumentan lás contribuciones, así 
como las tarifas por servicios) y se reflejan en aumentos en 
los requisitos de financiamiento externo y la deuda con el exte­
rior. El pago de la deuda impone, a su vez, requisitos de divisas 
externas’ que llevan a la adopción de medidas encaminadas a 
aumentar la corriente de capital externo, lo cual fortalece el pro­
ceso descrito y consolida la incorporación al estilo ascendente.

e) Incorporación total
El conjunto de fases descritas lleva a una situación de penetra­

ción del estilo ascendente que, en algunos casos, se hace irrever­
sible. El estilo ascendente se hace dominante. Por supuesto, las 
secuencias descritas son sumamente abstractas e idealizadas. 
De cada una, que en sí podrían ser mucho más complejas, pue­
den surgir distintas posibilidades. Pueden surgir situaciones que
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introduzcan un rompimiento en la secuencia. Las contradicciones 
económicas pueden ser de tal naturaleza que obliguen a modifi? 
car el estilo o a cambiar el sistema. Una segunda- alternativa es 
mantenerlo mediante la represión. La tercera posibilidad, que 
podría surgir como consecuencia del agotamiento de recursos; 
es lo que podría llamarse un proceso de haitinización o empobre­
cimiento acelerado. En la América Latina se dan ejemplos de las 
tres situaciones. Sin duda, en esta región el proceso de cambio 
reciente es uno que tendría que caracterizarse como de creciente 
penetración del estilo ascendente global en sus estructuras eco­
nómicas, sociales y culturales.

Como señalamos, el proceso no se da en la misma forma en 
todos los países. Hay varios factores, que condicionan el proceso 
descrito, y que incluyen, entre otros, el modo de inserción en la 
economía capitalista global* la solidez de las estructuras cultura­
les y el papel del Estado. Por supuesto, hay otros factores que 
inciden sobre el proceso de penetración del estilo ascendente; 
estos tres, sin. embargo, nos parecen de particular importancia.

III. E stilo  db desarrollo y  m edio  a m b ie n te

En la bibliografía reciente hay varias corrientes de interpreta­
ción en tomo de las interrelaeiones entre desarrollo y problemas 
ambientales. En algunos casos, el acento se pone en los efectos 
del crecimiento demográfico (Ehrlich y Ehrlich, .1972); en otros 
se le atribuyen los problemas del medio ambiente al crecimiento 
económico (Mishan, 1969) y, aun en otros a la tecnología (Com­
moner, 1971). Por supuesto, cada una de estas concepciones su­
pone distintas orientaciones en las estrategias y apolíticas de 
desarrollo. ..

Una primera aproximación consistiría en, diferenciar dos gran­
des grupos de problemas relacionados con el medio ambiente. 
Por un lado hay un conjunto de problemas que se vinculan con 
la degradación de recursos como el aire y el agua y con la capa­
cidad del sistema natural de absorber los desperdicios del pro­
ceso productivo. En gran medida, este tipo de problema se conci­
be en la teoría del bienestar como uno de extemalidades, de 
diferencias entre los costos sociales y privados de algún proceso 
de producción o consumo. Esta concepción es estática y suele no 
plantearse en el cqntexto del proceso de-crecimiento (James,
1978). El segundo tipo de problemas se refiere a aquellos que 
surgen de la explotación excesiva de los recursos renovables-y 
no renovables y se relaciona con la diferencia en los horizontes 
temporales empleados en la toma de decisiones y los requisitos 
para la renovación de los recursos renovables y el manejo apro­
piado de los no renovables. Nuevamente, el problema se plantea 
en un marco estático y no dentro del contexto del desarrollo. En



m . ' CONSIDERACIONES GENERALES

ambos casés. se sugiere que el problema desaparecería con ajus­
tes al sistema de precios y a los1 sistemas de toma de decisiones.

Sin ?embargé) parece que ía dinámica inherente al estilo ge­
nera problemas relacionados con el medio ambiente que no se 
resuelven con ajustes de ese tipo. El estilo que Se hace dominante 
en la América Latina podría caracterizarse partiendo de los tra­
bajos de Commoner sobre el estilo norteamericano, ya que es ese 
el estilo que ha definido el estilo ascendente. Gomo se ha mencio­
nado anteriormente, si bien es cierto que él capitalismo japonés 
y el europeo tienen algunas''modalidades distintas al estaduni­
dense (y por lo tanto podrían definirse como éstilos alternativos 
dentro del sistema capitalista), lo cierto es que para la América 
Latina no hay tal diversidad en los estilos del capitalismo. El 
estilo escendente es uno, el capitalismo transnacional, que toma 
süs características principales del »capitalismo de lós Estados 
Unidos.

Podría decirse que se trata de un estilo de desarrollo que se 
caracteriza por la creciente importancia de patrones de consumo 
que favorecen productos que son de un contenido sintético rela­
tivamente alto, que los desperdicios de los procesos de produc­
ción de dichos productos son crecientemente menos asimilables 
por el medio natural, que utiliza tecnología intensiva en capital 
o, lo que sería lo mismo, en el consumo de energía y, por último, 
que se define por procesos que funcionan a una gran escala. En 
resumen, hay varios aspectos que lo definen: la artificialidad 
creciente, la especialización y la producción en gran escala. Estés 
factores generan demandas adicionales de recursos, particular­
mente en lo que se-refiere al consumo de energía fósil.
' Si este estilo es el qué caracteriza a los países industrializados, 

¿por qué las consecuencias en los países de la periferia han de 
ser distintas? Una razón que nos parece importante tiene que ver 
cón el hecho de que en los países industrializados se podría 
decir que el proceso de desarrollo se dio en forma evolutiva. Los 
diversos subsistemas se transformaron como parte de un proceso 
general de cambio que ocurre a través de un largo periodo. íPor 
ejemplo, los cambios en la tecnología ocurren en función de cam­
bios en la dotación de recursos, en la estructura económica y en 
los niveles de ingresé, casi como si se tratara de una respuesta 
ecológica a estos cambios. Así, cuando en los Estados Unidos se 
desarrolla cierto tipo de tecnología (el supermercado, por ejem­
plo), esto no ocurre en el vacío. Yá éxiste una estructura Urbana, 
niveles relativamente altos de ingreso, una estructura prdductiva 
complementaria. La creciente complejidad de estas sociedades, 
por lo tanto, es en gran medida el resultado de un proceso armó­
nico de evolución.

Por el contrario, en los países de la periferia la penetración 
del c^rtalismo transnacional HeVa a una situación en que la 
tecnologías-la escala de producción y %ü organización se trans­
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forman, no como resultado de cambios previos en otros compo­
nentes del sistema, sino como-resultado de condiciones exógenas 
a éste. La complejidad resultante no es el producto de un proceso 
de cambio armónico, sino que es impuesta. Esto genera proble­
mas de asincronía entre los componentes del sistema y. ha desem­
bocado en varios de los desastres ecológicos,: más importantes.

Un problema relacionado es el de la discontinuidad. Con la 
penetración del estilo hay procesos que sufren rupturas. Por ejem­
plo, los nexos tradicionales entre recursos, producción y consumo 
se ven afectados por un sistems-i de producción que da preferen­
cia a lo artificial o por patrones de consumo que responden a las 
necesidades de las empresas transnacionales (la leche en polvo, 
por ejemplo). ,

El problema, entonces, no es de crecimiento ,en; sí, sino del 
estilo particular que define el proceso de crecimiento en la Améri­
ca Latina en los últijnos años. ,

IV . E stilos* opcionales -

Como se indicó anteriormente, la introducción del concepto de 
estilo de desarrollo guarda relación con la busca de otros estilos 
opcionales de desarrollo. Así, por ejemplo, .los trabajos del candes 
tenían como uno de sus propósitos demostrar la no viabilidad 
tanto del modelo consumista (cons ) como del modelo autoritario 
( auto ) y la necesidad de sustituirlos con el modelo crátivo (crea). 
Este modelo hace hincapié en la educación, la redistribución de 
la riqueza, la autonomía cultural y otros objetivos similarés 
(cendes, 1969). Varsavsky habla de dos estilos, el "pueblocéntri- 
co” y el "empresocéntrico”, donde el primero se asemeja al estilo 
crea y el segundo a los estilos auto  y oons, aunque con algunas 
diferencias (Varsavsky, 1975).

Recientemente sé han. propuesto otros estilos desde diversas 
perspectivas y con distintos marcos de referencia, pero que in­
cluyen elementos comunes. Entre ellos figuran los relacionados 
con un nuevo orden económico internacional/la formulación de 
"otro desarrollo”, el logro de un desarrollo "autocentrado”, o la 
satisfacción de las necesidades básicas, y varios otros que se re­
lacionan con lo que Wolfe ha llamado un estilo orientado por 
valores. Esta bibliografía tiene problemas de distintos tipos. Uno 
es la ambigüedad que presenta eh cuanto al logro de estos estilos 
alternativos dentro del sistema' (capitalista, en casi todos los 
casos) o mediante transformaciones en él. Grapiarena (1979) ha 
puntualizado las contradicciones que existen entre el estiló real 
en la América Latina y las propuestas para una estrategia de 
necesidades básicas, sugiriendo que ésta será im poste de lograr 
dentro del sistema, Wolfe también ha expresado cierto: pesimismo 
sobre la posibilidad de lograr cambios en el estilo dominante.
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El otro problema tiene qué ver con la ’identificación dé aqué­
llos cambios qué representan ünámodificación fundamental en- él 
estilo, y aqueüós que son niárgmafes. Nó hay dúSa, por ejemplo, 
que en los Estados Uñidos; a consecuencia dé 41 crisis petrólerá, 
surgirán cambios en los patrones de consumo y en la tecnología 
de producción de energía Pero, ¿hasta qué punto se trata de un 
cambio en el estilo? No hay poi? qué peúsár qile iM eStflo -es tan 
rígido que no admita modificádónes o ajustes. ílo que sí és nece­
sario tener presénte es que no todos los cambiós afectan la natu­
raleza del estiló en sus aspectos centrales. ’

El tránsito a estilos opcionales dependerá dp la interacción 
dé tres factores: la estructura de poder eri; él país, Iós cambios 
o mutaciones en el centro y las características del país (tamaño, 
nivel de desarrollo ééonómico, dotación de recursos, etcétera). 
Wolfe (lW9b)* concluye que el futuro es bastante inciertp pára 
los países centrales y que los grupos dominantes en éstos perde­
rán su capacidad de dominación, abriendo así la posibilidad de 
cambios en la América Latina hacia estilos opcionales. En todo 
caso, requeriría el surgimiento dé nuevas fuerzas sociales. En la 
actualidad, resulta difícil visualizar cambios en el estilo dominan­
te en la América Láíñia/’Como señala Graciarena (1979)/°*'.'. .las 
tendencias predominantes en la América Eáfina, durante la ültima 
década han sido social-y políticamente regresivas, Si se las juzga 
con referencia á parámetros de satisfacción de las n b  (necesida­
des básicas) y democratización fundamental, o bien con respecto 
a las metas establecidas por la estrategia internacional del des­
arrollo”.
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3. DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LA ACTIVIDAD 
ECONÓMICA, MIGRACIONES Y CONCENTRACIÓN 

PÓBLACIÓÍ^AL EN LA AMÉRICA LATINA

, Armando D%JPilippo

L  Plan tea m ien to  general

a) Objetivos, v

E l  objetivo de estas notas es intentar relacionar coneeptualmente 
los estilos vigentes de crecimiento o desarrollo económico de Jas 
sociedades latinoamericanas contemporáneas con las modalidades 
que tiende a asumir la distribución espacial de la actividad eco­
nómica y de la población.

El presente trabajo se inscribe dentro de un proyecto más am­
plio referido a los estilos de desarrollo y el medio ambiente.1 Aun­
que en este ensayo no se trata el tema ambiental salvo por refe­
rencias tangenciales, debe resultar evidente que la interacción 
entre la localización espacial de la actividad económica y de la 
población es un fundamento central para el análisis del medio 
ambiente de las sociedades latinoamericanas.

Cabría concordar de manera general en que el medio ambiente 
de las sociedades latinoamericanas puede ser "entendido como 
su entorno biofísico natural y sus sucesivas transformaciones ar­
tificiales, así como su despliegue espacial".2 Es evidente que la 
distribución espacial de la actividad económica y de la población, 
son elementos constitutivos básicos del medio ambiente así de­
finido.

b) La división capitalista del trabajo
El punto central de nuestro análisis será el concepto de división 

del trabajo en sus dos dimensiones: la técnica y la social. Esta 
división del trabajo está histórica y estructuralmente condicio­
nada.

No nos interesa considerar aquí el concepto de división del tra­

1 Se trata del proyecto cepal/p n u m a  sobre "Estilos de desarrollo y medio 
ambiente en la América Latina" que coordina Osvaldo Sunkel. Véase del 
mismo autor “La interacción entre los estilos de desarrollo y el medio am­
biente en el proceso histórico reciente de la América Latina". Borrador para 
discusión.

2 Sunkel, op. cit.
104
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bajo en general, sino relacionándolo caá, sus efectos sobre las 
modalidades contemporáneas que ha asumido la distribución es­
pacial de la actividad económica y la población en la América 
Latina. Las sociedades nacionales latinoamericanas contemporá­
neas forman parte de la periferia del orden social capitalista y, 
consecuentemente, participan de las modalidades que asume la 
división del trabajo en las formaciones capitalistas. Sin embar­
go, la heterogeneidad .estructural deforma y limita, como vere­
mos, aquellas modalidades típicas. En las sociedades capitalistas, 
la división social del trabajo presupone la apropiación predomi­
nantemente privada de los medios y condiciones "no humanas” 
de producción, la libertad jurídica de los trabajadores que son 
propietarios de su Capacidad de trabajo, y la vigencia generaliza­
da de las relaciones mercantiles de intercambio fundadas en for­
mas contractuales de negociación para flexibilizar la circulación 
de recursos y productos finales. La generalización, de las relacio­
nes mercantiles de intercambio, da lugar a la existencia de un 
sistema de precios relativos tanto para los factores productivos 
como los productos finales, posibilitando así la expresión de estos 
flujos en términos de Valorizaciones concretas.3 .

Los propietarios de los factores y condiciones —humanas y no 
humanas— de la producción, perciben remuneraciones que estimu­
lan su contribución periódica al proceso productivo y constituyen 
el ingreso global de las sociedades nacionales capitalistas. La 
contrapartida de ese ingreso global es el producto social, enten­
dido como un flujo de bienes y servicios de uso final que, con 
cierto retardo, van brotando del proceso productivo.

Este breve repaso elemental puede resultar probablemente su- 
perfluo, pero está destinado a prevenir las generalizaciones formu­
ladas en medio de un vacío estructural y a fundamentar con ma­
yor claridad el concepto de división social del trabajo que, en su 
forma típica, pretende utilizarse como punto de referencia. La 
división social del trabajo alude a la distribución del trabajo so­
cial entre los agentes productivos directos que deben desempe­
ñarlo. Esa distribución se fundamenta en mecanismos de poder 
que están histórica y estructuralmente determinados.

c) La dinámica del capital y la división social del trabajo
La organización del trabajo social en los sistemas económicos 

capitalistas responde fundamental, aunque no exclusivamente, a 
los dictados del poder económico y a la forma específica que este 
poder asume en dichos sistemas. En las sociedades capitalistas 
la forma específica del poder económico es el capital, entendido

s Se alude así al proceso de atribución de precios relativos a las mercan­
cías que se transan en el mercado. Se opone así la categoría concreta pre­
cio a las distintas concepciones teóricas sobre la naturaleza y significado del 
valor económico.
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como un poder adquisitivo general, capaz de dinamizar y  regimen­
tar la fuerza de trabajo, con el objetivo de constituir y orientar 
el poder productivo general del sistema económico. -

Él capital  ̂orientado a llevar a un máximo la tasa de rentabili­
dad con' objeto de lograr su autorreproducción expansiva, no 
sólo adquiere productos, sino también el poder para producirlos. 
En las sociedades capitalistas típicas, el poder para producir está 
mediado por un acceso previo al poder adquisitivo general que 
implica la posesión de capital.4

El papel ambivalente de esta revolucionaria fuerza social cons­
tituida por el capital, ha dado lugar a prolongados debates que 
no es del caso recordar aquí. De un lado se ha subrayado el fenó­
meno de la explotación y alienación del trabajador sometido a su 
imperio. Del otro, se ha puesto en Relieve su avasalladora capa­
cidad para promover el desarrollo de las potencias productivas 
de la humanidad, diversificar y expandir la capacidad productiva 
del trabajo humano y difundir las formas industriales de produc­
ción hasta los últimos confínes del planeta.

Resumiendo entonces, la división social del trabajo en las socie­
dades capitalistas responde claramente al imperio del capital. ■ Es 
bueno sin embargo dejar establecido desde el inicio que al lado 
del capital privado en sentido estricto está el poder adquisitivo 
general aplicado por el Estado —sujeto del poder político nacio­
nal— a la contratación de fuerza de trabajo y a la producción de 
múltiples bienes y servicios tanto en la esfera más propiamente 
gubernamental de la burocracia pública, como en el ámbito más 
amplio de la producción general. Así, en las sociedades capita­
listas, la división social del trabajo no sólo responde al imperio 
económico del capital sino también al imperio ¡político y econó­
mico del Estado. .

Haciendo abstracción del carácter público o privado de los pro 
pietarios de los medios productivos y el poder adquisitivo-gene­
ral aplicado a la producción, la división social capitalista del 
trabajo se funda, de manera general, en las relaciones salariales 
de trabajo. La movilización sectorial y espacial de la fuerza de 
trabajo se funda en incentivos salariales que se asocian a una 
diferenciación creciente de los mercados laborales atendiendo al 
poder negociador y calificación de los diferentes oferentes de 
fuerza de trabajo.

d) El sistema centro-periferia a nivel internacional
El concepto de división social del trabajo se utiliza general­

mente para aludir al reparto de actividades productivas entre 
empresas, entendidas como unidades productivas sujetas al co-

4 Cabe establecer una distinción básica entre el capital y los bien« de ca­
pital, que no son capital en sentido estricto sino medios y condiciones de 
producción que se compran con capital.
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mando de un mismo capital privado. Estas empresas se vinculan 
entre sí a través de relaciones de mercado. Admitiendo este sen­
tido lato de uso general, aquí se-utiliza preferentemente el con­
cepto en el sentido restringido del reparto del trabajo social en­
tre aquellas personas que deben desempeñarlo atendiendo a los 
incentivos predominantes que se utilizan.

Así la división social de actividades productivas entre empre­
sas, sujetas a la lógica de la ganancia y de la acumulación de 
capital es el marco en que se verifica la división del trabajo so­
cial entre los productores directos qüe desempeñan personalmen­
te las tareas productivas y venden comó mercancía su fuerza de 
trabajo en los mercados respectivos.

Cuando se alude, como en este punto, a la división del trabajo 
a escala mundial, generalmente se piensa en el reparto de activi­
dades productivas entre empresas que se localizan en territorios 
determinados. Así se suele hablar de la división internacional del 
trabajo, denominación que engloba a entidades territorial y polí­
ticamente definidas —naciones o colonias— que cuentan con ven­
tajas comparativas de acuerdo por lo general con una visión “eco- 
nomicista” de corto plazo.

El sistema centro-periferia de relaciones económicas internacio­
nales, creado a escala mundial a partir de la revolución industrial, 
encontró su justificación en la teoría de las ventajas comparati­
vas derivadas del comercio internacional. Esta teoría no distin­
guió entre aquellas ventajas comparativas naturales y laá histó­
ricamente adquiridas.

Resultó entonces perfectamente justificable la formación de un 
sistema económico internacional étt donde algunos centros indus­
trializados se especializaran en incrementar y diversificar su ca­
pacidad productiva de bienes finales de consumo e inversión, en 
virtud de ventajas comparativas históricamente adquiridas en ma­
teria de dotación relativa de bienes de capital, calificación y edu­
cación general de la fuerza de trabajo, capacidad de creación 
tecnológica, etcétera.

La contrapartida de esta especialización productiva de los cen­
tros, fue la especialización productiva de las periferias en bienes 
primarios —materias primas y alimentos con escaso grado de 
elaboración— en virtud de ventajas comparativas tanto natura­
les (recursos minerales o agrícolas apropiados), como "adquiri­
das” (pobláción rural analfabeta y sojuzgada a regímenes opre­
sivos de tipo precapitalista, por ejemplo). Así, las ventajas 
comparativas de los centros los facultaban para una masiva y cre­
ciente producción manufacturera. Por su parte las periferias te­
nían que abaratar el precio unitario de las materias primas en 
virtud de la abundancia de recursos naturales apropiados y el 
bajo costo de una fuerza de trabajo con escasa capacidad nego­
ciadora.

En la América Latina surgieron concepciones teóricas que pu­
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sieron en duda la validez-de la teoría de las ventajas comparati­
vas sobre la base de varios argumentos básicos. Gabe recordar 
aquí algunos de los principales.

En primer lugar, la introducción sistemática del progreso .téc­
nico incrementa la proporción del valor agregado a las materias 
primas en las fases siguientes a las propiamente primarias del 
proceso productivo. Esta idea implica que la división social y 
técnica del trabajo va desplazando población desde las activida­
des primarias hacia, las secundarias y terciarias y tiene obvias 
implicaciones en materia de distribución espacial de la población. 
Como bien lo destacara Prebisch a inicios de los años cincuenta, 
si las naciones periféricas se especializaran exclusiva o predomi­
nantemente en la producción primaria, las naciones industriales 
deberían hacerse cargo de las migraciones "periférico-céntricas ” 
derivadas del desplazamiento de población activa desde las acti­
vidades primarias,5 .

En segundo lugar, la elasticidad ingreso de la demanda de bie­
nes primarios es inferior a la de las manufacturas y, por lo tan­
to, la expansión de las exportaciones periféricas está limitada por 
el ritmo y las fluctuaciones en el crecimiento de los ingresos 
centrales y su efecto sobre la demanda de materias primas. Como 
consecuencia de este crecimiento relativamente más lento de .las 
exportaciones y de la escasa capacidad negociadora de la fuerza 
de trabajo en la periferia, los incrementos de productividad en 
la producción primaria no se retienen internamente y son trans­
feridos —vía relación de intercambio— a las sociedades centrales. 
Estos argumentos sirvieron a Prebisch para desarrollar su tesis 
sobre el deterioro de la relación de precios del intercambio.

La tesis del deterioro de la relación-de intercambio dio lugar 
a múltiples debates de carácter teórico y empírico que no es del 
caso analizar aquí. Sin embargo, se adjudicó una relevancia me­
nor al otro argumepto de Prebisch que resulta ser de una validez 
incontrastable. En efecto nadie duda hoy de que entre las trans­
formaciones estructurales más claras y aparentemente irreversi­
bles del proceso de desarrollo en las sociedades periféricas está 
la transferencia de ¡población activa desde las actividades prima­
rias hacia las secundarias y terciarias.

En la práctica el dilema se ha ido resolviendo merced a la cre­
ciente diversificación productiva de las periferias, sobre la base 
de un proceso de desarrollo volcado a satisfacer la demanda de 
los propios mercados latinoamericanos y,fundado en las moda­
lidades del proceso de industrialización “sustitutiva, de importa­
ciones”..

La inexorable transferencia de población activa desde las acti­
vidades ¡primarias —y agrícolas en especial— se ha producido

5 Esta argumentación se encuentra contenida én el capítulo I, del Estudió 
económico de la América Latina, correspondiente al año 1949, elaborado por 
la cnPAL. • ■
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vigorosamente en especial a partir de los años treinta. Sin em­
bargo, él desplazamiento poblacional ha sido de tipo interno y no 
internacional. De hecho existen fuertes restricciones a la inmi­
gración desde las áreas periféricas del mundo en la mayoría de 
los centros capitalistas industrializadós de Occidente. Retomare­
mos estas ideas básicas al tratar el tema de las migraciones in­
ternas en la América Latina.

Las modalidades recientes de la división internacional del tra­
bajo se expresan en las nuevas formas que tiende a asumir el sis­
tema centro-periferia de relaciones económicas internacionales 
y sus repercusiones en el interior de las sociedades nacionales 
periféricas. Uno de los rasgos más importantes de estas trans­
formaciones corresponde al proceso de transnacionalización del 
capital.

e) La transnacionalización del capital y el sistema
centro-periferia6

El proceso de transnacionalizacióñ del capital tiende a llevar 
a sus límites más puros la disociación entre la dinámica del capi­
tal —entendido como un poder adquisitivo general capaz de di- 
namizar el poder productivo general del sistema económico— y la 
dinámica de los prócesos productivos que a él se subordinan. El 
capital transnacional tiende a diversificar sus ramas de actividad 
dando lugar a un proceso denominado de conglomeración, que 
implica esa creciente diversificación de las actividades sometidas 
a su imperio. El capital transnacional planifica eh ¿1 mediano 
plazo, dentro de un horizonte espacial de dimensiones planeta­
rias, intentando combinar la estabilidad general del sistema de 
empresas que controla con una tasa de ganancia cuyos máximos 
niveles no entren en conflicto con aquella estabilidad. El capital 
transnacional es en última instancia poder adquisitivo general en 
su forma más pura y abstracta, que se aplica a controlar áreas 
dinámicas y estratégicas del poder productivo mundial. No está 
ligado necesariamente a ramas específicas de la producción, o al 
menos, no lo está en forma restrictiva o excluyente.

Asume formas huidizas e iriáprehensibles y puede expresarse 
alternativamente en diferentes uñidadtes monetarias internaciona­
les y en toda forma de activos físicos,, establecimientos tecnológi­
cos y recursos naturales, etcétera, independientemente de su 
localización geográfica nacional. En el interior del ámbito econó­
mico que controla, las relaciones de mercado se interrumpen y

6 Véase entre otros: i ) Osvaldo Stíiikel “Capitalismo transnacional y des­
integración nacional en la América Latina", E l Trimestre Económico, vol. 
XXXVIII (2), México, 1971, núm. 150; it) Osvaldo Sunkel y Edmundo Fuen- 
zalida, “Transnational capitalism and national development", publicado en 
Transnational capitalism and national development, J. Villamil (comp.), Har­
vester Press, Hassocks, y en Serie de Lecturas (en prensa). ‘ -
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surgen magnitudes de cuenta como-los “precios de transferencia” 
que están subordinados en última instancia a la planificación 
general que el capital transnacional efectúa de su propio “ terri­
torio económico" que no conoce fronteras nacionales, Los inte­
reses económicos del capital transnacional pueden estar asi "en 
todas partes y en ninguna” de acuerdo con las tendencias que 
tiendan a asumir aspectos tales como las cotizaciones cambiarías 
internacionales, las legislaciones tributarias, las leyes antimono- 
pólicas, etcétera. ,>•

Es en definitiva un poder adquisitivo general que ha alcanzado 
niveles máximos de diferenciación con respecto a las personas 
que lo controlan, a las unidades monetarias en que se expresa, a 
las formas productivas y establecimientos tecnológicos en que 
se materializa, y a la fuerza de trabajo asalariada que en distintas 
actividades y territorios queda sometida a su imperio. Tiende a 
convertirse en una potencia spcial crecientemente autónoma que 
responde a su propia lógica aütoexpansiva.

En estas condiciones la división internacional del trabajó en­
cuentra en los capitales transnacionales y en el sistema transna­
cional que ellos componen, un. faptor de significativa influencia 
para la determinación del qué, cónao, para quién, y donde de la 
producción. No debe exagerarse sin embargo la influencia del 
capital transnacional sobre las formas que asume la división so­
cial del trabajo en las sociedades latinoamericanas periféricas. 
El "qué", "cómo”, "para quién" y "dónde” del trabajo social, res-, 
ponde aún en escala reducida a la.influencia del capital tránsna- 
cional. Dicho más claramente, la "fuerza de trabajo contratada 
directamente por las empresas transnacionales de la América 
Latina es, aún porcentualmente hablando, bastante reducida. Sin 
embargo, esa fuerza orienta los estilos concretos de desarrollo en 
un sentido que afecta crecientemente.la totalidad de la estructura 
social en esos países.

Para no establecer ¡confusiones terminológicas, distingamos en­
tre los estilos vigentes y los estilos emergentes de desarrollo, eco­
nómico en las sociedades concretas 9e la América Latina. Los 
primeros expresan una situación estructural concreta y los cam­
bios a corto plazo que ella experimenta; los segundos aluden a 
las orientaciones dominantes7 en el "qué", “como", "para quién” 
y "dónde" de la producción. Cabría preguntarse ahora sobre da 
relación que existe entre el sistema transnacional y sus ramifica­
ciones geográficas mundiales y el sistema centro-periferia de re­
laciones económicas internacionales. Debe quedar claro, ante 
todo, que ambos conceptos aluden a objetos teóricos diferentes 
y sería erróneo confundirlos o tratar de sustituirlos. El sistema

7 Esas orientaciones dominantes no deben ser necesariamente las más fre­
cuentes, sino aquellas que constituyen el punto de partida de mutaciones 
económicas que afectan, de manera variada, diferentes aspectos de la es­
tructura social.
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transnacional incluye la compleja operación de esas potencias 
sociales objetivas y autónomas que son los capitales transnacio­
nales, en tanto que el sistema* centro-periferia atañe a las posi­
ciones y relaciones que recíprocamente se establecen entre socie­
dades concretas, con una realidad política y territorial incon­
fundible.

El sistema transnacional expresa un haz de fuerzas sociales que 
ejercen un papel transformador, en tanto que el sistema centro- 
periferia, alude a las sociedades concretas consideradas integral­
mente que experimentan esas transformaciones. En otras pala­
bras el sistema transnacional es el sujeto activo e impulsor del 
estilo emergente de desarrollo, en tanto que el sistema centro- 
periferia es el conjunto interdependiente y jerarquizado de socie­
dades concretas, entendidas como objetos sobre los cuales recaen 
los efectos transformadores de aquellas fuerzas sociales.

f) Efectos ambientales de los estilos emergentes de desarrollo
El origen de la preocupación reciente por los problemas del 

medio ambiente, se asocia básicamente con los efectos que este 
estilo emergente de desarrollo económico está produciendo so­
bre la disponibilidad de recursos renovables y no renovables con 
que cuenta la humanidad y sobre el medio ambiente humano. 
Lo que se plantea entonces es un "tema problematizado", que 
no puede definirse o caracterizarse acudiendo al territorio teó­
rico de ninguna disciplina particular. No se trata del estudio de 
la ecología humana, o de los ecosistemas en general, sino que se 
trata de constituir un objeto teórico específico. Ese objeto teó­
rico podría formularse preguntándose; por los límites extrasocia­
les al desarrollo de las sociedades industriales contemporáneas 
y las transformaciones sociales requeridas para obviar, alejar o 
superar dichos límites. En suma, se trata de saber durante cuán­
to tiempo más la tierra será un planeta habitable atendiendo al 
comportamiento de aquellos factores extrasociales.

Los factores extrasociales limitantes a que se alude aquí tienen 
que ver con el agotamiento de los recursos naturales y con la 
contaminación del medio humano en particular y del medio am­
biente requerido para las restantes formas de vida que integran 
aquellos recursos naturales ya mencionados.. Sin embargo, esos 
factores limitantes representan un papel pasivo y la previsión 
de su comportamiento depende fundamentalmente de dos facto­
res. El primero es el grado de conocimiento científico sobre el 
funcionamiento de los ecosistemas afectados —qüe puede ser 
provisto por ecólogos, biólogos, geólogos, etcétera. El segundo 
es el grado de información efectiva sobre la disponibilidad de 
recursos en un momento dado y atendiendo a las tecnologías 
vigentes.

Las dificultades no están sin embargo allí, sino en el estudio
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y control de las fuerzas sociales que pueden estar acelerando la 
aproximación a los límites de un cierto tipo de desarrollo, o im­
pidiendo las oportunas correcciones en el rumbo que este des­
arrollo asume.

Como ya se observó, el tema central de estas notas es el estudio 
de las modalidades que asume la distribución espacial de la acti­
vidad económica y de la población en las sociedades periféricas 
latinoamericanas contemporáneas. Este tema enlaza los estilos 
de desarrollo económico inherentes en estas sociedades con los 
efectos mesológicos que derivan de aquellas redistribuciones es­
paciales.

II . G énesis  del capitalism o  periférico e n  la  Am érica  L a tin a

a) La división internacional del trabajo
A partir de la revolución industrial, el orden social capitalista 

se asentó sobre sus propias bases técnicas. Ello no sólo implicó 
el desarrollo de nuevos procesos productivos y nuevas fuentes 
energéticas sino también el uso de nuevas materias primas o, al­
ternativamente, el cambio en la importancia relativa en la deman­
da de materias primas —-fueran éstas nuevas o prexistentes.8

La división social del trabajo9 que acompañó a nivel interna­
cional este proceso, ubicó a la América Latina en la periferia sub- 
desarrollada del mundo. Las sociedades latinoamericanas expe­
rimentaron transformaciones estructurales significativas con res- 
pecto a la herencia colonial.10 Estas transformaciones sólo pue­
den comprenderse a la luz del trasfondo histórico que enmarcó 
la incorporación de la América Latina al orden capitalista inter­
nacional. ~

b) La herencia colonial en la América Latina
En el área andina de América drf Sur las tierras altas de Cen- 

troamérica y la meseta central de México, la hacienda señorial 
era la célula ordenadora de los procesos económicos, sociales y 
políticos de las áreas rurales. Las desarrolladas sociedades pre­
colombinas de estos territorios habían sido desarticuladas y su 
población regimentada en encomiendas, mitas, repartimientos,

8 Véase de Sunkel y Paz, El subdesarrotlo latinoamericano y la teoría del 
desarrollo, Siglo XXI, México,-, 1970. También de Aníbal Pinto, "Notas sobre 
desarrollo, subdesarrollo y dependencia”, E l Trimestre Económico, num. 154, 
México, abril-junio de 1972.

9 Véase cepal, Estudio Económico de la América Latina, 1949, onu, capí­
tulo I. ¡y

10 Véase de Armando Di Filippo, Raíces históricas de tas estructuras dis­
tributivas, de la América Latina, Cuadernos de la cepal, núm. 18, Santiago 
dé Chile, 1977. ’  ̂ o:
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etcétera, para proveer la fuerza laboral requerida especialmente 
para extraer los metales preciosos que alimentaron la fase mer- 
cantilista en la expansión y desarrollo del capital. Los campesinos 
subordinados al orden social de la hacienda colonial formaban 
parte de aquella población indoamericana subyugada. Buena par­
te de las ciudades principales de Latinoamérica, fueron funda­
das en el siglo xvi operando como centros de poder (Lima, Méxi­
co), como centros mineros (Zacatecas, Guadalajara, Durango, 
Guanajuato, Pasco, Huancavelica, Oruro, Potosí), o áreas satélites 
de abastecimiento de aquellos centros (Salta, Catamarca, Tucu- 
mán, etcétera, en la ruta a Potosí).

En las zonas tropicales y costeras —tanto del imperio español 
como del portugués— al igual que en las islas del Caribe y las 
Antillas, las riquezas de la fase colonial se habían asociado a los 
frutos tropicales, explotados en plantaciones fundadas en regíme­
nes laborales de corte esclavista. Aquí también surgieron ciu­
dades vinculadas a esas actividades productivas o al monopolio 
comercial de los centros imperiales (Salvador, Recife, Guayaquil, 
Veracruz, Cartagena, La Habana, etcétera).

En las zqnas templadas del área rioplatense y el valle central 
de Chile, al igual que en los territorios más fríos de la Patagonia, 
las riquezas naturales tuvieron una importancia menor y el grado 
de poblamiento ‘‘poscolombino’' fue más escaso y gradual, obs­
taculizado por sociedades aborígenes de menor desarrollo y den­
sidad demográfica, que fueron subyugadas luego de largas luchas 
(como la de los araucanos en el sur de Chile) o más rápidamen- 
te.reducidas (como las tribus nómadas de la pampa rioplatense 
o la patagonia argentina) en el proceso de apropiación territorial.

C) Las sociedades rurales precapitalistás en la América Latina
La división social del trabajo en áreas rurales de la América 

Latina colonial, no respondía de manera direeta a las formas 
salariales propias del capital, sino que se fundaba en. regímenes 
laborales de corte precapitaUsta, incluso en fases posteriores a 
formas coloniales desembozadamente serviles y esclavistas. Ins­
tituciones como el yanaconazgo, el huasipunzage, el peonaje, el 
inquilinaje, etcétera, expresaban en última instancia, y con dife­
rentes grados de rigor y opresión, formas precapitalistas de regi­
mentar el trabajo social en áreas rurales.

A comienzos del siglo xix cuando se inicia su independencia 
política e inserción en el sistema centro periferia encabezado por 
Inglaterra, las sociedades latinoamericanas eran predominante­
mente rurales y claramente fundadas en el orden señorial que 
acabamos de esbozar. Las formas productivas y sociales más tí­
picamente capitalistas apenas comenzaban a insinuarse en áreas 
urbanas, pero básicamente en la esfera del comercio y los ser­
vicios.
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Es precisamente sobre este trasfondo histórico que se produce 
la inserción periférica de América Latina en el orden internacio­
nal capitalista.

d) Las economías exportadoras de la América Latina
A lo largo del siglo xix el proceso formativo de las economías 

exportadoras de materias primas orientado por corrientes de ca­
pital originados en los centros industriales —especialmente Ingla­
terra— fue el principal factor dinamizador de los cambios estruc­
turales experimentados por las sociedades latinoamericanas.

En la sierra andina, densamente poblada por campesinos indo- 
americanos subordinados al orden social de la hacienda, las acti­
vidades de exportación fueron predominantemente mineras y 
ejercieron un débil efecto transformador sobre la estructura so­
cioeconómica prexistente, al constituirse bajo la forma de encla­
ves de alta productividad y escasa absorción de fuerza laboral.

En áreas costeras y cálidas del Atlántico y el Pacífico en Sud- 
américa, al igual que en las islas del Caribe y las Antillas, se des­
arrollaron plantaciones que incorporaron nuevos frutos tropica­
les a los ya tradicionales productos de exportación. Tampoco en 
estos territorios se produjeron rupturas socialmente significati­
vas del orden social "tradicional” en áreas rurales. Aunque las 
nuevas actividades productivas absorbían importantes contingen­
tes de fuerza de trabajo, ellas coexistían de manera "simbiótica" 
con las economías minifundiarias de subsistencia hacia donde se 
replegaban los campesinos cuando los decaimientos de la deman­
da mundial desalentaban coyunturalmente la actividad expor­
tadora.

Particularmente en la pampa rioplatense y el sudeste del Bra­
sil comenzaron a gestarse a fines del siglo xix y comienzos del xx, 
los gérmenes de un capitalismo agrario en áreas de gran exten­
sión y escaso poblamiento previo. Sobre estos territorios afluyó 
una fracción importante del gran "aluvión" migratorio que redis­
tribuyó parte de la población europea hacia las áreas poco pobla­
das de la América Latina y otras regiones del mundo.

III. La distribució n  espacial de la actividad económ ica
Y LA POBLACIÓN DE LA AMÉRICA LATINA

a) Posibilidades y limites de la expansión urbana en las econo­
mías exportadoras

No es posible extenderse más en estas referencias globales pero 
cabe extraer, a partir de ellas, algunas hipótesis de ciertá íltilidad 
referidas a las modalidades generales asumidas por el crecimien­
to urbano de los países latinoamericanos.
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En primer lugar, aquellas experiencias exportadoras que trans­
formaron el orden rural prexistente, sea por mutaciones profun­
das de la herencia colonial (como en el caso de la revolución 
agraria de México), o por la construcción de sociedades "nuevas” 
en áreas escasamente pobladas (como la rioplatense o el sudeste 
del Brasil) lograron una movilidad espacial y social de la pobla­
ción rural que facilitó la expansión de algunas ciudades impor­
tantes.

En segundo lugar, el origen social de los inmigrantes europeos, 
su nivel educacional o, en todo caso, el "ambiente cultural” de 
donde provenían, incrementó su capacidad negociadora en áreas 
rurales de la América Latina y favoreció sus propensiones al des­
empeño de actividades industriales, comerciales y de servicios en 
áreas urbanas de los países receptores.

En tercer lugar las experiencias exportadoras que requirieron 
la integración física de los territorios nacionales, básicamente a 
través de los ferrocarriles, favorecieron la circulación de bienes 
y personas, promoviendo la mayor fluidez en la distribución es­
pacial de la población.

En cuarto lugar, el tamaño mismo de las comunidades nacio­
nales que surgieron del proceso de la independencia política, 
determinó la magnitud de la reserva demográfica rurál y las po­
sibilidades de lograr tempranamente, al menos el crecimiento 
de alguna metrópoli importante.

Por último, no debe olvidarse la importancia de la productivi­
dad económica de las actividades exportadoras y la parte de ese 
excedente que quedaba dentro de las fronteras nacionales, sea en 
manos privadas o públicas. Ese excedente, en parte, condicionó 
económicamente las posibilidades de expansión urbana en gene­
ral y de algunas ciudades principales en particular,

b) La concentración espacial de la poblhción en la América La­
tina y la primacía urbana !

Un rasgo característico de la urbanización latinoamericana es 
la gran magnitud demográfica de sus ciudades principales en 
relación con aquellas que le siguen inmediatamente en orden 
de importancia poblacional. Este fenómeno de primacía no debe 
predicarse con respecto adas ciudades,sino con respecto al sis­
tema urbano nacional. Así, la alta primacía no es ,un atributo de 
las ciudades de Buenos Aires o Montevideo, por citar dos ejem­
plos, sino de los sistemas urbanos argentino o  uruguayo.11

La explicación histórica,* de esta alta primacía de los sistemas 
urbanos en la América Latina debe buscarse en las modalidades 
que asumió la división social del trabajo tanto a nivel interna-

11 Véase Harley Browning, "Variación de la primacía en la América Latina 
durante el siglo xx”, E l  Trimestre Económico, núm. 166, México, abril-junio 
de 1975.
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cional como a nivel interregional dentro de cada nación latino­
americana.

Durante la fase colonial las sociedades latinoamericanas expor­
taron riquezas extraídas sobre la base de formas precapitalistas 
en el estímulo y reparto de las tareas productivas. La apropiación 
de la riqueza colonial era doblemente coercitiva. Lo era en el 
sojuzgamiento de las sociedades colonizadas consideradas globál- 
mente y en el de la fuerza de trabajo ocupada en las tareas pro­
ductivas de interés imperial. Esta coerción colonial se manifes­
taba en las funciones políticas y económicas de las ciudades 
principales especialmente en la América española. Esas ciuda­
des eran, como ya observamos, centros de poder político y econó­
mico, porque constituían , el enlace principal con las metrópolis 
imperiales.

Una vez obtenida la independencia política, el centralismo bu­
rocrático de la administración colonialista ejerció, en virtud de 
una incontrastable inercia histórica, efectos perdurables e igual­
mente centralizadóires sobre la organización política de las nuevas 
naciones latinoamericanas. El efecto económico de esta “heren­
cia” fue una especial concentración de los ingresos tributarios y 
del gasto público en estas ciudades principales y en su área de 
influencia inmediata.

La inserción periférica de las sociedades nacionales durante la 
fase exportadora de productos primarios, también fomentó la re­
ferida primacía de sus sistemas urbanos. En rigor no fue tanto 
la actividad exportadora, sino principalmente la importádora que 
ápaírecía como contrapartida de aquélla, el factor que favoreció 
tanto la primacía urbana como la centralización económica de 
ésas sociedades.12 Estas economías periféricas especializaban su 
producción pero diversificaban su consumo por la vía de las im­
portaciones. Las empresas importadoras tendieron a concentrar­
se en las metrópolis principales con mayor volumen poblacional 
y poder adquisitivo por habitante, l^fsde; allí* estos productos sé 
distribuían posteriormente a los restantes mercados del páís.

Este último factor es dé una importancia capital para explicar 
la permanencia y orientación de aquella primacía en etapas más 
recientes del desarrollo latinoamericano. En éfecto, estas ciuda­
des importantes, generalmente* bien comunicadas con los< puertos 
de ultramar, que albergaban las empresas comerciales y finan­
cieras asociadas al tráfico internacional y'eran en general la sede 
del poder político nacional y de su aparato burocrático adminis­
trativo, dieron lugar a una incipiente división social del trabajo 
entre los territorios subnacionales de cada Estado-nación que 
llévó a una centralización creciente de su sistema económico 
nacional. Así, la ciudad principal diversificó su oferta de bienes 
finales, nacionales o importados, acentuó y profundizó notable­

12 Véase Harley Browning, op. cit.
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mente la división capitalista del trabajo en la esféra privada y el 
peso relativo de los asalariados del sector público. Consecuente­
mente la diferenciación interna de su estructura social se profun­
dizó notablemente.

Estas funciones políticas y económicas exigieron una mejor 
comunicación e integración física con las restantes regiones del 
país que permaneciendo recíprocamente aisladas entre sí, conec­
taron sus redes de información y transportes a estos centros 
económicos y políticos nacionales. Comenzó a surgir así, un pro­
ceso de centralización económica y política que ya se manifestó 
en la fase de “crecimiento hacia afuera".

c) La división social del trabajo y la centralización nacional del 
desarrollo

La división social del trabajo Sé concibe én este contexto como 
la distribución de las actividades productivas entre aquellos que 
deben desempeñarlas, vista desde el ángulo de los mecanismos 
de poder que la estimulan y dinamizan. Dentro de las sociedades 
industriales contemporáneas, opera el poder económico en su 
expresión salarial sea en su modalidad privada de capital,;««! sen* 
tido estricto o en la forma de remuneraciones qué paga el Estado 
a los servidores públicos.

Según las finalidades perseguidas por cada'investigador, esa 
división social del trabajo puéde dar lugar a diferentes agrupa- 
mientos, o si se quiere “universos" sectoriales, espaciales y  só* 
ciales. Hablamos así de la división social del trabajó eñtre nacio­
nes o grupos de naciones, entre áreas rurales y urbanas, mitre 
sectores, ramas y actividades productivas, entre regiones, o terri­
torios, etcétera- r;

Aquí nos interesa aludir a la división regional o territorial del 
trabajo que ha estado acompañando el proceso de industrializa­
ción de la América Latina, especialmente a partir1 dé la segunda 
Guerra Mundial en los países "grandes o medianos” que más 
significativamente han estado penetrando fen este proceso;

La industrialización en estos países —el Brasil, México; la Ar­
gentina, Chile, el Perú, Venezuela— ha tendido con escasas excep­
ciones -^-Colombia, por ejemplo— a localizarse en la metrópoli 
principal o en su área de influencia geográficamente más cerca­
na. Como se sabe, la industrialización latinoamericana se desarro- 
lló inicialmeñte sustituyendo con producción interna bienes de 
consumo que dantes se importaban* empezando por. aquellos cuya 
producción resultara tecnológica y económicamente más viable. 
Dada esta orientación hacia el consumidor final, los criterios de 
emplazamiento de los empresarios se inclinaren hacia la Ciudad 
principal de cada país donde no sólo'su población, sino„ adqmás 
la capacidad de compra por consumidor, superaban el promedio 
global. Por añadidura, estas ciudades eran sede de (o estaban bien



comunicadas con) los puertos de ultramar por donde penetraban 
los equipos e insumos industrializados requeridos para sustituir 
con producción interna las manufacturas importadas. Por últi­
mo, las ciudades principales eran, con gran frecuencia, el asiento 
geográfico del poder político central y la sede del aparato buró- 
crático-administrativo de gobierno, con ¿el que debían tratar los 
empresarios industriales para negociar cambios preferenciales, 
créditos, subvenciones, protecciones tarifarias, etcétera.13 Este 
conjunto de factores determinó que la industria manufacturera 
originalmente orientada a elaborar bienes de consumo final, ten­
diera a, localizarse en las ciudades que ya desde la fase exporta­
dora de productos primarios se habían constituido como cen­
tros del sistema económico nacional.

La expansión industrial, así configurada, acentuó fuertemente 
las formas salariales en la orientación de la división social del 
trabajo y, caracterizó definidaménte las modalidades territoriales 
que ésta tendió a asumir, muy especialmente a partir de la; se­
gunda Guerra Mundial. ,

En efecto, particularmente en estos países que hemos denomi­
nado "grandes" y "medianos”, a medida que el proceso de indus­
trialización se apuntala y arraiga en dichos centros económicos 
nacionales, comienza a »producirse, un proceso de centralización 
nacional del desarrollo con características distintivas.“  Las res­
tantes.regiones de cada país —que con fines prácticos podríamos 
identificar con las unidades político-administrativas mayores— 
inician una articulación periférica en tomo de estos centros, expor­
tando hacia ellos productos primarios de origen agrícola y minero 
—alimentos o materia prima— que se suman a las eventuales 
exportaciones que estas mismas provincias puedan haber estado 
efectuando al mercado mundial. El tipo de industrialización pre- 
dominante en estas periferias subnacionales es el ligado a la in­
dustrialización de los productos primarios que se obtienen local­
mente con destino ¡al mercado nacional o mundial. El resto de su 
industria manufacturera se asocia con productos de consumo lo­
cal vinculado a actividades de tipo vegetativo en pequeña escala 
y con tecnología simple. El cuadro expuesto pretende aludir a 
una situación típica, que adquiere sus rasgos más característicos 
cuando las fuerzas del mercado quedan libradas a la espontánea 
lógica del capital privado.

Sin embargo, en la práctica también operan las políticas guber­
namentales de desarrollo regional. En general, cabría postular 
que, cuando se observa en áreas periféricas la  instalación de acti-

' ' -V .

13 Véase de Armando Di FiüppoiJSstilos de desarrollo económico y migra­
ciones de -fuerza de trabajo en la América Latina, celade, Documentos para 
Seminarios ds/28-7, mayo de 1978.'

i* VéaseArmando Di Fiíippo y Rosa Bravo, Los centros nacionales de des* 
arrollo1 y las migraciones internas en la América Latina: un estudio dé 
casos: Chile, oacso-celade, pispal, Santiago de Chile, 1977.
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vidades industriales dinámicas, en rubros orientados al consumo 
final (automotriz, electrónica, plásticos y otros bienes duraderos 
dinámicos), es frecuentemente atribuible a regulaciones guberna­
mentales que intentan descentralizar —en general con escaso éxi­
to— el proceso de desarrollo industrial.

De este modo, a medida que los países latinoamericanos se 
industrializan, la división social del trabajo entre regiones o terri­
torios subnacionales tiende a configurar una estructuración es­
pacial que aquí denominamos proceso de centralización nacional 
del desarrollo. Las áreas metropolitanas nacionales que, ya en 
la fase exportadora de productos primarios, se habían constituido 
en centros del proceso de "crecimiento hacia afuera", encuentran 
ahora nuevas fuerzas y mecanismos que llevan a constituirlas 
en centros nacionales del proceso de "desarrollo hacia aden­
tro”. En la terminología de los economistas de la corriente es- 
tructuralista Iatinoamericaná, este proceso alude a la expansión 
industrial orientada a satisfacer los mercados nacionales, por 
oposición a la orientación predominantemente extrovertida al 
mercado mundial de las precedentes economías exportadoras pre­
valecientes en dichos países.

¿Qué cambios estructurales cabe esperar en los centros nacio­
nales de desarrollo y en las periferias que se han articulado en 
torno de ellos?

De los múltiples cambios previsibles nos interesa analizar aquí 
aquellos que afectan la distribución espacial de la actividad eco­
nómica y de la fuerza de trabajo.

d) La división social del trabajo y la het&rogeneidad estructural
Las tareas rurales de la América Latina en donde la división 

social del trabajó se apoyaba en regímenes laborales de tipo se­
ñorial produjeron un arraigo de la población que no favoreció 
los procesos migratorios y desalentó el crecimiento urbano. Tal 
aconteció con las haciendas y plantaciones estructuradas sobre 
relaciones de trabajo de tipo precapitalista. Ese tipo de relacio­
nes laborales coexistió, en cierta medida, con otrás fundadas en 
relaciones salariales de corte contractual que en medida mucho 
menos frecuente se establecieron especialmente en la agricultura 
de exportación.

Otro tanto sucedió en las actividades secundarias y terciarias 
—predominantemente urbanas— del aparato productivo en don­
de la artesanía preindustrial y los servicios personales de escasa 
calificación, baja productividad y pequeña escala, suponían la 
existencia de modos productivos que, en una conceptualización 
de raíz marxista, podrían ser considerados del tipo "mercantil 
simple”. Esta división del trabajo coexistía en el interior de las 
mismas ramas y sectores, con otra de tipo capitalista en donde
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los trabajadores estaban coordinados y regimentados sobre la 
base de incentivos salariales.

Sin embargo, en áreas urbanas las relaciones salariales no sólo 
regimentaban la fuerza de trabajo subordinada al capital priva­
do, sino también la que estaba controlada por el Estado. Esto 
significa que en el interior de cada rama o sector productivo 
coexistían diferentes formas de regimentar y coordinar la fuerza 
laboral dando lugar a una concreta división social del trabajo 
que era internamente heterogénea.

Esta heterogeneidad en las formas de organizar el trabajo so­
cial se vinculaba con los procesos técnicos prevalecientes,en la 
esfera productiva. Esta asociación entre procesos técnicos y orga­
nización social del trabajo no era de ningún modo rígida o "me­
cánica”. Tampoco suponía compartimentos estancos. Las posicio­
nes y relaciones, tanto técnicas como sociales que se generaban 
entre las diferentes actividades y unidades económicas, no esta­
blecían modos de producción ni estructuraciones económicas 
típicamente discemibles.

Así por ejemplo, en la agricultura las grandes unidádes de 
exportación solían combinar una gran escala operativa y frag­
mentos de formas tecnológicas industriales con mecanismos para 
récltitar y asignar la fuerza de trabajo que sólo podrían compren­
derse a la luz de la existencia parálela de minifundios de subsis­
tencia, hacia donde se replegaban los campesinos en ciertas co­
yunturas dépresivas del mercado mundial, o determinadas fases 
estacionales de disminüdíón cíclica en la deníanda,de fuerza efe 
trabajo. También en áreas urbanas sé producían esas relaciones 
simbióticas entre las grandes empresas capitalistas industriales 
o comerciales vinculadas ai comercio internacional (y en estrecha 
asociación con entidades bancarias y financieras) que articulaban 
en su contorno una grain cantidad de actividades productivas de 
bienes y servicios prestados en pequeñas empresas familiares ó 
unipersonales, cuya radfenalidád básica no era el luctfo y já  acu­
mulación sino meramente la Subsistencia.

El concepto de heterogeneidad estructural alude a la estructura 
ecóhómiea de la sociedauy al conjunto interdependiente de posi­
ciones y relaciones técnicaá>y sociales rque la constituyen. En la 
esfera social, esas posiciones y relaciones combinan múltiples 
regímenes y formas de propiedad, de trabajo e intercambio que 
heterogeneizan internamente aquella estructura. En Ultima instan­
cia la dinámica de esas formas responde a una potencia social 
que denominamos poder económico, capaz de regimentar el tra­
bajo social a través debinstrumento salarial. Ese poder económi­
co es poder adquisitivo general y, en su manifestación típicamen­
te capitalista, se expresa en la forma de capital. ■

La división social del trabajo de las concretas sociedades la­
tinoamericanas, se transforma en una dirección determinada que 
eá la fomentada por estímulos.salariales. En la América Latina, y
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a partir de la segunda Guerrá Mundial, se produjeron mutaciones 
importantes en las formas de dividir técnica y socialmente el tra­
bajo. Esas mutaciones se refieren básicamente a dos puntos. El 
primero atañe a la penetración del incentivo salarial, como ins­
trumento regulador del trabajo social. Tanto la fuerza política 
del Estado, que expandió su ámbito de influencia económica como 
la potencia económica del capital promovieron activamente esta 
transformación. El segundo punto, estrechamente relacionado con 
las nuevas formas de penetración del capital que son propias de 
la posguerra, alude a la difusión de “estilos de vida" que son 
inherentes a las sociedades capitalistas centrales.

e) Estilos de desarrollo económico y distribución poblacional
Las migraciones raral-urbanas y el proceso de' urbanización 

como tendencias sostenidas de largo plazo son una expresión del 
proceso de desarrollo económico. En el sentido én que aquí se 
utiliza la idea, el desarrollo económico implica incrementos siste­
máticos en la capacidad productiva del trabajo, que expanden el 
poder adquisitivo del ingresó medio por habitante.*® Este hecho 
fundamental comprétide por sí mismo al menos dos tendencias 
estructurales de gran significación. En primer lugar —como ya 
lo hizo notar Raúl Prebisch18 a comienzos de los cincüenta—■ 
el progresó técnico destinado a incrementar la productividad del 
trabajo tiende a disminuir la importancia dé las materias primas 
en el valor del producto final manufacturado. Dicho de otra 
manera, el progreso técnico tiende a incrementar el valor agre­
gado a las materias primás en las distintas fases del ciclo pro­
ductivo global. En unidades de trabajo social, el sistema econó­
mico utiliza una proporción decreciente de horas-hombre en la 
obtención de productos primarios y una proporción creciénté én 
la elaboración y tt-ansfórinación de esas mátériás ’ primas. Esta 
primera tendencia contribuye a explicar el desplazamiento de 
trabajadores desde las actividades primarias —especialmente 
agrícolas— hacia las secundarias y terciarias. 1

En segundo lugar —como lo han establecido las leyes de 
Engél—, a medidá que se incrementa el poder adquisitivo del 
ingreso la demáiida de alimentos tiende a crecer a un ritmo 
proporcionalménte menor que aqtiél ingreso real, y lo opuesto 
acontece cóm múltiples rubros industriales y de servicios. En 
"jerga técnica" esto significa que la elasticidad-ingresó' de la de­
manda de alimentos es menor qué la unidad y lo opuesto aconte­
ce con los rubros industrializados y de servicios. Estas tendencias

15 El desarrollo económico no se define por estos procesos solamente, pero 
los presupone como rasgos esenciales.

16 Raúl Prebisch, Problemas teóricos y prácticos* del crecimiento económi­
co, cepal, segunda edición conmemorativa, feb rero  de 1973; primera versión;
1952.
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se verifican a partir de ciertos umbrales mínimos en el monto 
de ingreso real por habitante y suponiendo que no se producen 
transformaciones importantes en la distribución de aquel in­
greso.17

La acción conjunta ‘ de estas dos tendencias presupone en el 
largo plazo una transferencia de trabajadores desde actividades 
agrícolas hacia actividades no; agrícolas. Teniendo en cuenta que 
la mayoría de las actividades agrícolas tiende a localizarse en 
áreas rurales y lo opuesto acontece con las actividades no agríco­
las, la traducción espacial de estas tendencias es un sostenido 
desplazamiento migratorio rural-urbano de fuerza de trabajo.

Bien mirados estos procesos presentan un rasgo en común: la 
división técnica y social del trabajo que se va profundizando en 
respuesta a la demanda cada vez más diversificada de bienes y 
servicios, tanto intermedios como finales. Así, el crecimiento de 
la productividad laboral, que en respuesta al progreso técnico ca­
racteriza definitoriamente al desarrollo económico, implica una 
división del trabajo y una diversificación productiva cada vez 
más profundas.

El incremento en la productividad laboral de áreas rurales se 
debe, además, a una creciente especialización productiva en ta­
reas propiamente agrícolas. En efecto, la economía campesina 
vinculada a formas productivas y relaciones sociales precapitalis- 
tas implicaba la producción interna de múltiples bienes y servi­
cios que se "autoconsumían” y no pasaban por el mercado. La 
penetración del capitalismo en la agricultura, al disolver estas 
economías campesinas y generar un proletariado rural con remu­
neraciones total o predominantemente monetizadas, especializa 
al trabajador en tareas puramente agrícolas y le obliga a deman­
dar en el mercado muchos de los bienes que antes eran objeto 
de su propia producción interna. Éste fenómeno no solamente se 
verifica con los bienes de consmno final de buena parte- de la 
población rural, sino también con muchos insumos industriales, 
Cuando el abono de origen animal se remplaza por abono sin­
tético; cuando la energía animál se remplaza por energía mecá­
nica, etcétera, muchas,, actividades se van “desgajando” del rubro 
agricultura y se convierten en actividades propias del rubro in­
dustria y servicios. Ese "desgajamiento” implica también una 
transferencia de fuerza de trabajo hacia la producción de esos 
bienes (fertilizantes, maquinaria agrícola) que bien pueden ubi­
carse en áreas urbanas.18

Lo expuesto contribuye a explicar las migraciones rural-urba-
17 En efecto, un ritmo dado de incremento en el ingreso real de una po­

blación sumida en la indigencia puede dar lugar, al menos durante algún 
tiempo, a ritmos de incremento en el consumo alimentario que sean iguales 
o incluso superiores.

18 Paulo Singer recuerda este proceso en “Migraeiones intemas, conside­
raciones teóricas sobre su estudio” en Migración y Desarrollo, clacso, Comi­
sión de Población y Desarrollo, Buenos Ares, 1972.
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ñas y el proceso sostenido de urbanización que son propios del 
desarrollo económico capitalista en general. Pero las modalidades 
del desarrollo latinoamericano actual presentan rasgos específi­
cos que deben ser considerados.

La concentración de las industrias dinámicas orientadas al uso 
final (de consumidores o inversores) en las áreas metropolitanas; 
la extracción y procesamiento industrial de bienes primarips en 
las restantes regiones de cada país; y la disolución de formas 
productivas arcaicas en la agricultura, están dando lugar a un 
tipo de migraciones "períférico-céntricas" que acentúan veloz­
mente el proceso de metropolización. La explicación estructural 
de estas tendencias es esencialmente análoga a la ensayada para 
las migraciones rural-urbanas y la urbanización en general.

En primer lugar, a medida que se introduce progreso técnico 
el trabajo agregado a las materias primas en las diferentes etapas 
de su tránsito productivo tiende a concentrarse en las fases fi­
nales del proceso. Esto se debe a que la diversificación produc­
tiva se verifica preferentemente en los bienes y servicios finales 
—de consumo o inversión— y no en los. productos básicos. En 
verdad la diversifieaCión productiva creciente en bienes y servi­
cios de uso final no conoce límites y va dando lugar a nuevas 
líneas de producción que insumen una proporción cada vez ma­
yor del trabajo social utilizado por el sistema económico. Lo 
específico de la situación latinoamericana radica en que esas 
actividades tienden a concentrarse dentro de cada país en una o 
dos grandes áreas metropolitanas que —aunque suene algo para­
dójico— "sé especializan en la diversificación productiva". En 
consecuencia, esta redistribución del trabajo social hacia esos 
rubros de uso final crecientemente diversificados implica tina re­
distribución espacial de la población ocupada hacia las áreas 
metropolitanas. :

En segundo lugar, resulta claro que esta diversificación de la 
oferta satisface preferencias solventes, que en la esfera mercan­
til van configurando ciertas tendencias en la recomposición de la 
demanda final. Prolongando y haciendo más complejas las1 origi­
nales leyes de Engel, la elasticidad-ingreso de la demanda tiende 
a hacerse mayor a la unidad en bienes y servicios finales de ma­
yor valor unitario relativo, en tanto que las industrias asociadas 
a consumos masivos de alimentos, bebidas, textiles y productos 
de la madera crecen a un ritmo bastante más lento. En suma, 
están expandiéndose más velozmente las actividades de uso in­
tensivo de energía, de gran escala y alta productividad, vincula­
das al capital transnacional y expresión del estilo emergente de 
desarrollo.

En 1970, el 30 % de la población latinoamericana con niveles 
más altos de ingresos adquiría el 87 % del valor total vendido 
de bienes de uso duradero y, en particular, el 9S°/o de los auto­
móviles. También el 95 % del valor total de servicios de recrea­
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ción y diversión, el 92 % de otros servicios personales y prác­
ticamente la totalidad del servicio domèstici eran adquiridos' por 
este 30 % superior de ingresos.

Este mismo estrato absorbió el 71 % del incremento de ingre­
sos operado en la década 1960-1970, porcentaje que cuadruplica 
con creces el percibido por la «mitad de la población con ingresos 
inferiores.19 Es obvio por lo tanto que la composición de la ofer­
ta tenderá a satisfacer estos mercados de una manera preferente.

Esos bienes de alto valor unitario pueden clasificarse básica­
mente en dos grandes tipos. De un lado, los que corresponden 
al estilo emergente' de desarrollo empujado básicamente por las 
nuevas mddalidades del capital transnacional: automotores, elec­
trodoméstico y  otros productos asociados a tecnología de gran 
escala y altamente intensiva en el uso de energía que se diversi- 
fiCan con gran dinamismo. De otro lado, aquellos bienes de mayor 
valor unitario relativo que no necesariamente provienen de tecno­
logías muy complejas y Se orientan a captar el poder adquisitivo 
de los grupos de alto ingreso: casas de modas, institutos de ¡be­
lleza, refinados restaurantes y locales-de esparcimiento, servicios 
médicos o higiénicos sitamente especializados en estética corpo­
ral, masajes, gimnasià, etcétera. .. . ?

Éste segundo tipo de bienes y servicios también absorbe cre­
cientes proporciones del trabajo social utilizado en el sistema 
económico y atendiendo a criterios locales comprensibles, Mende 
a ubicarse masivamente da Jas áreas metropolitanas. Láconcen- 
trada distribución del ingreso > es el trasfondo explicativo -básico 
de estas tendencias en ía elasticidad-ingreso, de la demanda de 
bienes de alto valor, unitario relativo^ en sociedades con impor­
tantes contingentes sociales; sumergidos en la pobreza.
./ En tercer lugar, esta distribución concentrada del ingreso tam­

bién "financia" las estrategias de sobrevivencia de los pobres 
ubicados en áreas ¡metropolitanas y ocupádq§, en actividades,-de 
comercio al menudeo, o  variados tipos ,,de servicios personales è « ;  
cuentemente prescindibles ¡o de ínfima productividad. Estas for­
mas de trabajo social también se localizan preferentemente en 
las áreas, metropolitanas/. i., ;.¡

Las restantes regiones súbnacionales de cada país tienden'a 
especializarse en la obtención y elaboración industrial de bienes 
primarios. Cuando están- más densamente pobladas «-como el 
área andina de ; Sudamérica,, vastas regiones de Centroamérica, 
el nordeste brasileño, etcétera— la penetración de las relaciones 
salariales y la tecnifioación de las actividades agrícolas van des­
arraigando campesinos y aumentando sú movilidad geográfica 
potencial. La industria manufacturera se especializa en la elabo­
ración de productos feríeos que se "expotjan" fuera del árgaal

i» Véase'Aníbal finio, "Notas sobre los estilas, de desarrollo en la América 
Latín a”; Révista dela  cepau ntet. 1, Santiago ite Chile, 1976. Cuadros
4 y 7. - i' ’
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resto del mercado nacional o mundial. Surgen así aserraderos, 
ingenios azucareros, refinerías de petróleo, industrias metálicas 
básicas, etcétera, operadas con tecnología crecientemente ahorra­
dora de mano de obra.

En consecuencia la fuerza de trabajo que va siendo liberada 
de la agricultura "tradicional" en estas regiones periféricas, sólo 
es absorbida en muy limitadas proporciones por las ciudades 
intermedias y termina dirigiéndose hacia los centros nacionales 
de desarrollo,

Los aspectos más específicos de la situación latinoamericana 
tienen que ver; con la acentuada primacía que es propia de las 
redes urbanas en la América Latina y que ha tendido a mante­
nerse o acentuarse en los últimos veinte años. Aunque las ciu­
dades principales han disminuido el porcentaje que representan 
con respecto al total de población urbana continúan manteniendo 
aproximadamente la misma proporción en el tamaño de su pobla­
ción en relación con las que le siguen más de cerca. Como las 
diferencias suelen ser hasta de 10 a 1, las ciudades ubicadas inme­
diatamente atrás de la metrópoli principal carecen de toda posi­
bilidad, con sus ritmos actuales de crecimiento, para disputar 
aquella primacía al menos en lo que resta de este siglo.20

Las tendencias migratorias internas entre las unidades admi­
nistrativas mayores favorecen el mantenimiento de aquella pri­
macía, al dirigirse masivamente hacia la entidad que es Asiento de 
la ciudad principal. En la década de los sesentas los saldos migra­
torios netos de dichas entidades fueron un importante porcen­
taje del total nacionaL Tal fue el caso en la Argentina^ con Buenos 
Aires (92.2%); en el Brasil, con Sao Paulo (45,1%); en México, 
con la entidad federativa homónima —incluido el Distrito Fede­
ral— (62%); en Chile, con la provincia de Santiago (83 %), et­
cétera.21

Estas regiones también son la sede principal de la industria 
manufacturera y concentran un alto porcentaje del valor agregado 
y del empleo industrial do. sus respectivos países, especialmente 
cuando su oferta va dirigida a la demanda final. Es también en 
estas ciudades donde se concentra el ingreso, convirtiéndolas 
en los principales mercados nacionales y posibilitando una gran 
expansión de los rubros de alto valor unitario.

Estas tendencias migratorias desde áreas rurales hacia ciuda­
des menores o intermedias y desde allí hacia las áreas metropo­
litanas principales no son, sin embargo, las únicas, dignas de con­
sideración. También se hace necesario mencionar, aunque sea 
brevemente, las "migraciones rural-rurales” en cuanto a las cau­

2o Véase Femando Gatica, La urbanización en la América Latina: 1950-1970. 
Patrones y áreas críticas, celade, Documento para seminarios. DS/2&6, agosto 
de 1978. ; • „ , , . :

Véase Jorge Arévalo, Migración intercensal en seis países de la América 
Latina, celade, Serie a, núm. 127, noviembre de 1974.
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sas que las van modelando. Para este análisis es necesario tener 
a la vista algunos hechos principales. En primer lugar la tenden­
cia al agotamiento de la frontera agrícola se manifiesta tanto en 
la creciente escasez de nuevas superficies fácilmente explotables 
como en el alto costo de acondicionar nuevas tierras marginales 
de más difícil explotación. Esto justifica la introducción creciente 
del progreso técnico en superficies que ya están en explotación. 
La “modernización'’ de lás formas productivas y relaciones labo­
rales, tiende a proletarizar la fuerza de trabajo campesina que 
al perder su arraigo a la tierra propende a concentrarse en po­
blados rurales que son verdaderas reservas de fuerzá de trabajo. 
Tiende a generarse así una población agrícola "flotante” que circu­
la cíclicamente atendiendo a los ritmos estacionales de siembra 
y cosecha. Si-bien estos procesos de migración estacional no son 
nuevos, la pérdida del arraigo a la tierra tiende a proletarizar 
totalmente al trabajador agrícola, que ya no puede replegarse 
cíclicamente hacia sus ancestrales unidades de subsistencia. Estas 
tendencias, que incipientemente se vislumbran, tenderán en el 
mediano y largo plazos a disminuir la extrema dispersión en los 
asentamientos rurales que todavía hoy predomina en la América 
Latina, dando lugar a modificaciones —que aún son poco pre­
decibles— en las futuras formas de poblamiento rural.22

f) La expansión de las relaciones salariales, la centralización eco­
nómica y el proceso migratorio

La penetración de las relaciones salariales eh áreas rurales de 
la América Latina es uno de los factores sociales de carácter 
general que más influye en la propensión a emigrar de la fuerza 
de trabajo. Su efecto es diferente según cuáles sean los países en 
que esta penetración acontece.

En los países, ó regiones de países, en donde aún perdttran 
formas eufemísticamente denominadas tradicionales de reclutar 
y retener los campesinos en háciendás y latifundios señoriales; o 
en aquellos otros dónde el minifundio se articula económicamen­
te como un complemento de la gran explotación, o constituye 
uña forma productiva que absorbe gran cantidad de campesinos, 
la expansión de las formas salariales fundadas en una efectiva 
libertad contractual genera efectos expulsivos de fuerza de tra­
bajo desde las actividades agrícolas. En^él área andina déjjíoliviá, 
el Perú y el Ecuador, en las tierras altas de Guatemala y otros 
países centroamericanos, al igual que en otras regiones dél Caribe 
y las Antillas, es de preverse un aceleramiento en la disolución 
de las formas productivas y relaciones laborales de tipo precapi- 
talísta y su remplazo por otras dé mayor escala, eficiencia y gro-

22 Aunque no autora de la presente formulación, la socióloga Margarita 
M. Errázuriz me sugirió las ideas básicas de esta interpretación sobre la 
dinámica migratoria rural.
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ductividad económica. Estos resultados derivarán probablemente 
de la acción combinada, y en ocasiones contradictoria, del capital 
privado y del poder político del Estado. La acción del Estado en 
la creación de infraestructuras de transporte y comunicaciones 
y en la provisión de servicios sociales básicos en la esfera de la 
salud, nutrición y, sobre todo, de la educación tiende a comple­
mentar el efecto de la introducción de nuevas actividades produc­
tivas y nuevas formas de contratar fuerza de trabajo.

La modernización de las grandes haciendas, al influjo del ca­
pital privado, o su transformación por la vía de las reformas 
agrarias, incrementa la escala y productividad de los procesos 
técnicos, mecaniza las operaciones agrícolas y en general tiende 
a destruir más empleos de los que crea en estas zonas densamen­
te pobladas. Esta modernización forma parte de la articulación 
periférica de las regiones no industrializadas al proceso de cen­
tralización nacional del desarrollo que ya hemos considerado. Las 
migraciones de campesinos desde la sierra andina del Perú hacia 
el área de Lima, o desde el nordeste del Brasil hacia Sao Paulo 
o Río, responden a este tipo de factores. En otras situaciones, los 
movimientos hacia los grandes centros nacionales de desarrollo 
implican trasponer fronteras internacionales, como es el caso de 
los bolivianos y paraguayos, que en parte emigran hacia el norte 
argentino, pero en una proporción cada vez más importante se 
dirigen a Buenos Aires, y otras ciudades grandes de aquel país. 
En otras circunstancias esas migraciones se dirigen hacia áreas 
de frontera, u otras escasamente pobladas —como la población 
altiplánica de Bolivia que desciende a la zona de los llanos; la 
que penetra en la región amazónica del Brasil, etcétera. »También 
los chilenos, que se incorporan en el sur de la Argentina a las 
actividades frutícolas, petrolíferas y laneras, paSan a formar parte 
de actividades que, a pesar de prácticas discriminatorias o moda­
lidades relativamente desfavorecidas de inserción económica, for­
man parte de la gran corriente redistribútiva de población hacia 
las formas salariales de regimentar y distribuir el trabajo social. 
En suma, el proceso de redistribución espacial de la fuerza de 
trabajo presenta varias modalidades predominantes.

Primero, en el interior de las provincias periféricas más densa­
mente pobladas tiende a producirse una migración rural-urbana 
hacia las capitales provinciales que sólo en pequeña parte logran 
absorber productivamente aquella población (en vista de su es­
casa diversificación industrial en particular y productiva en gene­
ral). La capacidad de absorción de población de estas capitales 
provinciales dependerá en parte del papel del Estado como ge­
nerador de empleos públicos (y otros infraestructurales) y del 
grado de "protección natural" (por razones de distancia u otras) 
que puedan alcanzar ciertas actividades manufactureras produc­
toras de bienes locales. Aunque es admisible que ciertas activida­
des productoras de bienes en expansión puedan generar altos
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ritmos de crecimiento del empleo, en general cabe esperar que 
estas capitales regionales expulsen más gente que la que reciben 
de su "interior” provincial. Es claro que en las provincias peri­
féricas de más escasa urbanización y ciudades de pequeño ta­
maño absoluto puede experimentarse un alto ritmó de crecimien­
to urbano, pero hay argumentos teóricos y prácticos, ya mencio­
nados, que hacen dudar de su capacidad para absorber y retener 
inmigrantes rurales en el largo plazo.

Segundo, las áreas de frontera, especialmente las fracciones 
de la selva amazónica que comparten varios países sudamerica­
nos, están recibiendo inmigrantes a un elevado ritmo de penetra­
ción. Es posible que en el mediano plazo —la próxima década, 
por ejemplo— esta absorción continúe. Sin embargo, las técnicas 
altamente intensivas en capital y  el carácter depredador de los 
procedimientos de deforéstación que se adopten pueden reducir 
las expectativas de poblamiento a largo plazo.

Tercero, quedan las grandes áreas metropolitanas constitutivas 
de los centros económicos de cada país. En ciertos países esos 
centros económicos se caracterizan por no constituir centros na­
cionales de desarrollo industrial y estar cerca de otros que sí lo 
son. Tal es la situación de Asunción del Paraguay y Montevideo 
con respecto a Buenos Aires. En tales casos esos centros econó­
micos constituyen lugares de paso, o más precisamente de “ tras- 
vasijamiento” migratorio.

Por último están los grandes centros nacionales de desarrolló 
de la América Latina. Algunos como el Distrito Federal de México 
o Sao Paulo reciben corrientes migratorias de Su propia “reserva 
demográfica nacional” localizada en las áreas periféricas de cada 
país. Otros como Buenos Aires, complementan su corriente in­
terna de inmigrantes con la proveniente de países limítrofes. Estas 
situaciones se reproducen en países "medianos" como Chile, él 
Perú, Colombia y Venezuela, en donde el área metropolitana prin­
cipal y la unidad político-administrativa en que esta área se orien­
ta, constituyen el principal foco de atracción de las corrientes mi­
gratorias.



4. NOTAS SOBRE LA HISTORIA ECOLÓGICA 
DE LA AMÉRICA LATINA

Nicolo Gligo y jorge Morello *

I. L a integración  mesológica de las culturas
DEL PERIODO PRECOLOMBINO

E l  conocimiento de la naturaleza de los habitantes prehispánicos 
del continente se había traducido en form as de control y adapta­
ción con relación al ambiente, que se perdieron en parte por la 
destrucción y aculturación de estas civilizaciones.

Si bien es cierto que algunas civilizaciones decayeron e incluso 
desaparecieron por el agotamiento de los recursos de la tierra 
—en lo que influyeron factores naturales y particularmente de 
relaciones sociales—, en términos generales puede afirmarse que 
las relaciones hombre-naturaleza fueron mucho más armónicas. 
Esta armonía no se refiere al “equilibrio" del hombre como parte 
del ecosistema, sino a la artificialización de él que hizo el indí­
gena, a su mayor productividad y a su conservación. Los grados 
de artificialización fueron diversos según el grupo cultural -y 
fluctuaron desde simples recolectores hasta civilizaciones alta­
mente desarrolladas.

El desarrollo de las civilizaciones se estructuró en tomo del 
recurso básico del agua. Con relación a este recurso, hubo en 
la América Latina dos tipos de civilizaciones hidráulicas: las que 
manejaron excedentes de agua en ambientes anegadizos (Isla de 
Marajó en el Brasil, llanos de Moxos en Venezuela, llanos de San 
Jorge en Colombia, Surinam, cuenca del Guayas en el Ecuador, 
lago Titicaca y lago de Texcoco en México) y las que regaron en 
ambiente árido, llamada andina.

Las culturas de áreas anegadizas, con excepción de la agricul­
tura del lago de Texcoco y del lago Titicaca, habían desaparecido 
a la llegada del hombre blanco y sólo quedaban los restos de 
camellones sobre los cuales cultivaban. El equipo tecnológico que 
se conserva es el del cultivo de la chinampa en México. La otra 
civilización hidráulica, la andina, es la que más ha sido estudiada 
porque florecía a la llegada de los españoles. Hubo, además, una 
civilización de policultores que manejaron la selva: la cultura 
maya de Yucatán.

* Los autores agradecen las críticas y sugerencias de Marshall Wolfe 
y Alfonso Santa Cruz.
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a) Civilizaciones de manejo de excedentes de agua
El conocimiento ¡científico de estas civilizaciones en la América 

del Sur comenzó en 1879 cuando Derby1 descubrió camellones en 
la isla de MarajÓ, en el Brasil. En 1916 y a miles de kilómetros 
de la boca del Amazonas, Erfand Nordenskiöld2 describió el com­
plejo del drenaje y camellones de los llanos de Moxos en Bolivia. 
La cultura de pantanos de Moxos volvió a examinarse en 1962-1966 
por Denevan3 y Plafker,4 y estructuras de camellones fueron es­
tudiadas en el norte de Colombia,5 en Surinam y en el Ecuador.

Amplios territorios de la América Latina con excedentes de 
aguas fueron utilizados para la producción agrícola. De todos los 
sistemas descubiertos, el de la chinampa de México es el que más 
interesa destacar por sus posibilidades tecnológicas, su raciona­
lidad ecológica y por ser el único que no había desaparecido a la 
llegada del europeo.

En el sistema de chinampa se manipulan simultáneamente el 
ambiente acuático y el terrestre. Del primero se obtienen agua, 
vegetación flotante y arraigada para construir suelos, y pescado; 
del medio terrestre se obtienen dos a tres cosechas por año de 
los cultivos principales (maíz, frijol) y madera de los árboles 
fijadores del borde del canal.

La chinampa mexicana se caracteriza por un proceso de crea­
ción de suelo orgánico sobrelevado como camellón en un ambien­
te acuático, con una técnica que usa ramas, lodo de fondos de 
pantano y abono orgánico. Incluye un proceso especial de cons­
trucción de almácigos donde cada plántula es trasplantada con 
su pan de tierra que incluye suficientes nutrientes para que llegue 
a la madurez productiva (Jos llamados chapines). Se aplican téc­
nicas de control biológico de malezas con “cultivos de entreteni­
miento” ; es decir, plantados para que sean consumidos por las 
plagas y de control de plagas por cobertura con paja de los almá­
cigos; se construyen, fijan y mantienen canales; hay gran diversi­
dad de cultivos; se conocen las cortinas rompevientos y el manejo 
de lá fauna acuática (pesca planificada). El almácigo y el siste­
ma de trasplante por chapines (cubitos de suelo de 125 cm3) 
representan un método sutil y complejo para trasplantar con 
sistema radicular íntegro cada ejemplar con su banco de nutrien­
tes y controlar enfermedades virosas, descartando plantas en­
fermas.

1 O. A. Derby, "The artificial mounds of the island of Marajó, Brazil”, 
Amer. Nat., 13, 1879, pp. 224-229.

2 E. Nordenskiöld, “Die Ámpassung der Indianer an die Verhältnisse in 
den Uberschwenmungsgehieten in Südamerika”, im e r , 36, 1916, pp. 135-138.
, 3 W. M. Denevan, "The aboriginal culture geography of the llanos of Mojos, 
in Northeastem Bolivia", Amer. Antig., 28, 1966, pp. 550-545.

4 G. Plafker, “Observations an Archaeological remains in Northeastem 
Bolivia”, Amer. Antig., 28, 1S63, pp. 372-379.

5 J. Parsons y W. Bawen, "Ancient ridges fields of the San Jorge river 
floodplain”, Colombia Geogr. Rev., 56, 1968, pp. 317-343. •
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Las civilizaciones de manejo de excedentes de agua como la 
descrita permitieron una densidad de población rural de irnos 
150 habitantes/km2, en superficies estimadas en 30 mil hectáreás 
en San Jorge, Colombia, y 82 mil hectáreas en el lago Titicaca. 
Además, sustentaron en parte metrópolis de hasta 500 mil habi­
tantes (Tenochtitlan).

El sistema agrícola autosuficiente fue de uso intensivo de mano 
de obra, llegándose a ocupar 20 jomadas diarias por hectárea. 
La unidad familiar con cierto excedente comercializable se estima 
que era de 800 m2.

b) Civilización maya
El desarrollo de esta cultura se remonta de 300 a 600 años antes 

de Cristo, aunque el apogeo del primer imperio se estima que 
duró hasta el 300 o 900 D. C.6 Este imperio se desarrolló en la 
región de los bosques húmedos, pero se afirma que su Sistema 
agrario habría nacido en las tierras altas de Guatemala. Abarcó 
hasta la selva del Yucatán. El de los mayas es un estilo pre- 
hispánico adaptado como ningún otro a la ordenación del bosque 
y puede llamársele agrosilvícola: conocieron y practicaran desde 
la rotación y descanso de la tierra en el sistema de cultivo itine­
rante, hasta la tala selectiva dejando árboles útiles (árbol del 
chicle, ramón, cacao, ceiba, anona, chícozapote).

Practicaban la agricultura en pequeñas obras o claros del bos­
que y de la selva vecina obtenían medicinas, alimentos y materia­
les de construcción.

Todo el sistema de ordenación de là sélva y de la agricultura 
itinerante se basaba en el conocimiento del ciclo fenològico de 
ciertos árboles. Por ejemplo, la tumba se hacía cuando florecía 
el Cochlospermum sp; la quema cuando sus frutos se abrían. 
Además practicaron la horticultura y fruticultura en sistemas 
de varios pisós.

Sobre las causas de la decadencia de este imperio hay varias 
hipótesis, una de las cuales se basa en el agotamiento de las tie­
rras y otra en el efecto de modificaciones climáticas. En todo 
caso las hipótesis basadas en el agotamiento no se contraponen 
con las cualidades conservacionistas que se atribuyen a los mayas.

c) Civilización andina
En la América del Sur y en la región andina el imperio incaico 

creó una civilización de notables relieves cuyas características 
merecen especial mención. El auge del incanato va desde el quin­
to inca (Capac Yupanqui, 1276-1321) hasta la conquista española.

6 S. G. Morley, La civilización maya, Fondo de Cultura Económica, Méxi­
co, 1972.
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Aunque hay contradicciones sobre el número de habitantes que 
tenía el imperio7 la mayoría de los autores dan cifras que varían 
entre 10 y 16 millones. Un estudio realizado en 1955 calcula que 
a fines del siglo xv la población del imperio era de 12 millones.8

La civilización incaica al igual que la maya operó en distintas 
ecorregiones, pisos térmicos y subregiones de humedad dentro 
de cada piso térmico. Aunque el incanato ocupó territorios muy 
diferentes, su organización fue uniforme. Su economía, básica­
mente agrícola, se fundaba en un "comunismo agrario, riguro­
samente aplicado, que regulaba el derecho de los indígenas a las 
tierras, así como sus faenas e impuestos; por medio de una co­
lonización metódica se conseguía que se cultivaran comarcas 
anteriormente eriales”.9

La operación en -distintas regiones diferenció fundamentalmen­
te al incanato de las civilizaciones de manejo de excedentes de 
agua, que operaron en un clima homogéneo e hicieron polipro- 
ducción en cada j»redio. Aquí las posibilidades fueron tan variadas 
que los cultivos'básicos eran el maíz en las zonas de menor 
altura; y la papa, la oca (Oxalis tuberosa), la quinua (Chenopo- 
dium quinoa),. ulluco, cañihua, tarhui, en las. zonas altas. En la 
costa, además de maíz,,del que se obtenían dos cosechas al año, 
se cultivaba la yuca (Mamihot utilissima) y la batata o camote 
(Béteta edulis). El cultivo industrial básico era el algodón. Había 
además, en la parte selvática húmeda, importantes plantaciones 
de coca (Erythooxylon coca) para uso de todo el imperio.

El punto central es que esta civilización al operar en un espec­
tro ambiental muy diverso tuvo como condicionantes ambientales 
la energía del relieve y la escasez de agua. Pese a la diversidad 
de condiciones los incas nunca consiguieron dominar la selva.10

Un hecho notable del imperio incaico fue la tecnología usada 
con respecto al suelo y al agua. Por la aridez del clima, se aplica­
ba riego en muchas zonas, lo que se lograba gracias a obras de 
acumulación y captación, de conducción de aguas y por tecno­
logías aplicadas en los sistemas de riego en los predios.

Por geomorfcflogía del súelo construían terrazas a fin de evitar 
el cultivo en pendiente. Además, en la costa era usual abonar con 
productos del mar o con estiércol de camélidos. En el interior, 
como no existía abono y el estiércol se usaba para combustible, 
los suelos eran rotados y se dejaban descansar.

Es importante destacar cuatro aspectos sobresalientes del esti­

7 Carlos Ponce Sanjines, La cultura nativa, su entronque y sus rasgos prin- 
cipáles, Instituto Boliviano de Cultura, La Paz, 1975, y Angel Rosenblat, La 
población indígena 1492-1950, Nova Editorial, Buenos Aires, 1954.

* Mario Puga, Los incas (sociedad: y estado), Ediciones Centauro, Méxi­
co, 1955.

9 Óscar Schneider, Geografía de la América Latina, Fondo de Cultura Eco­
nómica, México, 1965.

io Jorge Enrique Hardvy, Ciudades precolombinas, Ediciones Infinito, 
Buenos Aires, 1964.



lo de desarrollo prehispánico de los imperios agrarios, tomando 
como ejemplo el incaico, que están relacionados con la conserva­
ción y racionalización del uso de los recursos.

El primero es la eficiencia con que articularon distintas ecorre- 
giones; es decir, zonas que esencialmente tienen las mismas 
condiciones climáticas para la producción animal y vegetal, obte­
niendo una gran diversidad de productos y compensando las 
estaciones desfavorables de imas con los prodüctos de otras. Esto 
obligó a desarrollar una compleja tecnología de construcción y 
alimentación de carreteras que, con una extensión de más de 
10 mil km ligaban, por ejemplo, Mendoza y Santiago con Tumbez, 
Cochabamba y Latacunga.11

El segundo se relaciona con la dinámica de la organización 
agrícola en términos de una relación dialéctica entre los compo­
nentes individuales mínimos (las unidades familiares) y la comu­
nidad compuesta de éstos en conjunto, que administraba el terri­
torio usufructuado por ellos como una unidad.12 En realidad, el 
tratamiento científico que daban los incas para resolver sus pro­
blemas de producción y reproducción, según Earls,13 combinaba: 
a) una ciencia de orden de sistemas en general; b) una ciencia 
“termodinámica" de las transferencias eficientes de energías en­
tre la sociedad y la naturaleza; c) una ciencia de comunicaciones 
que empleaba mecanismos sutiles para establecer equivalencias 
entre diversas zonas ecológicas de producción; y d) una astro­
nomía que servía no sólo para las mediciones propias de su campo 
del saber, sino de organización científica de la sociedad en ge­
neral.

El tercer aspecto tiene relación con la orientación y regulación 
colectiva de la producción andina. A este respecto, Mayer14 se­
ñala; "Lo que ocurre en realidad es un constante proceso de 
interactuación entre el individuo y la comunidad en la cual las 
reglas de uso surgen de un consenso común de que esta es la 
mejor manera de organizar la producción, la posterior inconfor­
midad de algunos que se organizan para contravenir y  abierta­
mente cuestionar estas reglas, para luego elaborar un nuevo 
concurso que incorpore los puntos propuestos por este grupo, y 
así sucesivamente van conjugándose intereses individuales con 
los comunales en el normal proceso político del manejo de los 
recursos comunales.” u

ii V. W. Hagen sostiene que la carretera de la costa medía 4 050 km y 
la de la sierra 5180. Véase Víctor Wolfgang von Hágéh, Los reinos ameri­
canos del sol, segunda edición, Editorial Labor, Barcelona, 1968.

12 E. Mayer, "Tenencia y control comunal de la tierra. Caso de Laraos 
(Yauyus)", Pontificia Universidad Católica, Lima, Perú, 1977.

15 J. Earls, “La coordinación de la producción agrícola en el Tahuantinsu- 
yo". Primer Congreso Internacional de Cultivos Andinos, Universidad Nacio­
nal San Cristóbal-Huamanga e uca , Ayacucho, Perú, octubre de 1977.

i* E. Mayer, "Aspectos colectivos de la producción andina", Primer Con­
greso Internacional de Cultivos Andinos, Universidad San Cristóbal-Huaman- 
ga/ncA, Ayacucho, Perú, octubre de 1977, p. 33.
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Este proceso dialéctico de regulación y readaptación del uso 
de los recursos, sirvió como base para estructurar un sistema que 
maximizara los recursos disponibles que permitiera su conserva­
ción. Todo esto “ dentro” de ia comunidad; los investigadores 
poco aportan sobre las fuerzas de trabajo dispuestas para las 
tierras del inca y para las sacerdotales tierras del sol, así como 
acerca de los flujos de excedentes desde la comunidad a la clase 
dominante y la forma de regulación de estos excedentes. Posible­
mente investigar estos flujos, sobre todo en los pueblos domina­
dos, explicaría la, sobrexplotación del suelo que llevaron a cabo 
determinadas comunidades.

El cuarto aspecto que se desea destacar es la tecnología em­
pleada, con los propósitos siguientes: 15

— Selección de (tierras de cultivo;
— Adecuación fisicoquímica del suelo por cultivar;
— Uso de fertilizantes;
— Creación de herramientas que permitían mejorar y conser­

var la estructura del suelo;
— Prácticas de riego;
■— Prácticas de laboreo destinadas a evitar la evaporación y 

erosión del suelo;
— Tratamiento bioquímico de las semillas para obtener una 

mayor cosecha;
— Tratamiento de las semillas para evitar su infección;
— Protección fitosanitariatmediante cultivos asociados o inter­

calados;
—- Laboreo intenso de cultivo;
-—Técnicas de previsión meteorológica y del clima, que incluían 

la determinación de la época de siembra y selección de va­
riedades.

De estas tecnologías, algunas eran dominadas en tal profundidad 
que merecen especial mención. Las previsiones climáticas para 
fijar las fechas de cultivo y cosecha muestran que los incas tenían 
un acabado sistema basado en la tradición y en la observación 
científica de la naturaleza. "EÍ sistema inca de previsión del clima 
se sustentó en siete grupos de variables, con intensificadores y 
restrictores."16 Las variables del tiempo como calor, lluvia, tor­
mentas, nubes y vientos en función de sus formas, colores, etcé­
tera, fueron usadas para las previsiones inmediatas. Otras varia­
bles se referían al comportamiento del mar, a las fuerzas cósmicas 
(brillo de las estrellas, etcétera) y al comportamiento de la fauna

15 R. Antúnez de Mayolo y E. Santiago, "Previsión agroclimatalógica pre- 
hispánica", Primer Congreso Internacional de Cultivos Andinos, Universidad' 
Nacional San Cristóbal-Huarnanga/ncA, Ayacucho, Perú, octubre de 1977, 
p. 155. '■*■■■

w Ibid., p. 156.
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(hoy, etologia). Además las distintas reacciones de la flora autóc­
tona eran minuciosamente observadas (fenómeno denominado 
actualmente comportamiento fenològico).

El otro aspecto tecnológico interesante se relaciona con las 
fuentes alimentarias y la nutrición, aspecto ligado a la estabilidad 
de los ecosistemas. En efecto, el poblador prehispánico dispu­
so de una mayor variedad de alimentos que los que actual­
mente se cultivan; no obstante, tuvo un alto consumo de plantas 
silvestres y capturó la fauna en forma planificada, lo que influyó 
en la conservación y mantenimiento de ella (vicuñas y guanacos) 
al mismo tiempo que abastecían de proteínas al poblador.

Las disposiciones alimentarias eran muy complétas e incluían 
la conservación, la ablactación y la selección de alimentos a base 
de su poder nutritivo. Además tenían un conocimiento fisiológico 
avanzado. Al respecto Antúnez de Mayolo17 afirma que la com­
probación en cuanto al rendimiento energético puede ser sencilla, 
pero "el conocer los efectos de respuestas a los alcaloides, este- 
roides y otros principios activos contenidos implicaba un cono­
cimiento fisiológico profundo”.

El mismo autor incluye una tabla donde calcula la dieta inca 
per capita, obteniendo la cantidad de 2 420 calorías, superior a 
la meta oms de 2 183. Aunque no se detalla la metodologíá emplea­
da, lo que hace suponer un margen de error, la cifra tiende a 
confirmar lo que se suele escuchar corrientemente: que los in­
dígenas del incanato tenían una alimentación superior a la que 
tienen los del altiplano actualmente.

En resumen, lo que modela el estilo del desarrollo incaico fue 
una poliproducción integrada de distintas ecorregiones, la posi­
bilidad de establecimiento de un sistema social con clases de 
especialistas de dedicación exclusiva no ligados directamente a 
la producción de alimentos (sacerdotes, artesanos, mineros) y una 
organización del universo productivo en un ciclo anual, dentro 
del cual el calendario agrícola y la caza, pesca y recolección plani­
ficadas, eran las facetas más importantes.

El estilo inca puede resumirse en el usó intensivo de mano de 
obra, la alta diversidad productiva por ecorregiones, y el ajuste 
racional a la oferta de recursos con una combinación de produc­
ción agrícola intensiva, caza, pesca y recolección.18

II. La conquista y la  colonia: La destrucción  
PARA LA NUEVA ESTRUCTURA DE EXPOLIACIÓN

En el periodo de la conquista y la colonia la forma en que la
17 R. Antúnez de Mayolo y E. Santiago, "La nutrición prehispánica”, Pri­

mer Congreso Internacional de Cultivos Andinos, Universidad San Cristóbal- 
Huamanga/iiCA, Ayacucho, Perú, octubre de 1977, p. 172.

18 Véase para más detalle: Duccio Bonavía y Roggers Rabines, "Las fron­
teras ecológicas de la civilización andina”, Amaru, núm. 2, Lima, Perú, 1967,
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América Latina fue “ocupada” por los nuevos dueños se basó en 
dos falacias fundamentales: la primera, la creencia de que tanto 
la cultura como la tecnología de los pueblos sometidos eran infe­
riores y atrasadas con respecto a la europea y, la segunda, que 
los recursos del nuevo continente eran prácticamente ilimitados. 
De esta forma se justificó plenamente la destrucción y elimina­
ción de las formas y sistemas prexistentes. Además, al conside­
rarse los recursos ilimitados, no hubo mayor preocupación por 
su tasa de extracción,

a) Destrucción y colapso, demográfico
El periodo coloniál de la historia americana se caracteriza por 

la descomposición de la estructura social y económica de las 
culturas precolombinas, por la ocupación del espacio por parte 
de los conquistadores y pbr el uso de tierras nuevas. Este uso 
impuso nuevas formas de organización, introdujo tecnologías, dé- 
sechó sistemas de producción tradicionales y estableció nuevas 
estructuras productivas.

La diferenciación en las formas de ocupación del espacio se ex­
plica en función de las diversas estrategias establecidas por el eü- 
ropieo de acuerdo con lós recursos mineros y agrícolas de cada 
región y en particular en función de la respuesta de los grupos y 
culturas indígenas. En efecto, el desarrollo social y económico dé 
ciertas sociedades precolombinas y en particular la jerarquiza- 
ción y estructuración del poder de estas sociedades hicieron po­
sible el aprovechamiento parcial de esta organización y estructura 
y, sobre todo, el sometimiento del indio sedentario arraigado a 
la tierra. Pero por otro fado el indio nómada, cazador o pescador, 
con una baja productividad y sin organización social ni costum­
bre de transferir él excedente no pudo ser asimilado a un sisteáia 
sedentario, lo que produjo su esclavización o el enfrentamientó 
entró los dominadores y los grupos étnicos que se rebelaron.

Esta hipótesis parece explicar la actitud y posición de los eu­
ropeos, aunque deben tdúiarse en cuenta factores que están rela­
cionados con lá mentalidad española transferida a América, naci­
da de sus luchas por expulsar a los árabes. Como dice Enrique 
Florescano: 19 "Los ocho siglos que duró la reconquista de la 
península española fueron un antecedente importante, una pre­
paración histórica en la conquista y colonización de las tierras 
americanas. Cuando los españoles comenzaron a invadir el Nuevo 
Mundo, emprendieron su conquista con la idea de propagar y 
defender la fe católica, de extender los dominios de la Corona 
y ganar fama, honra y riqueza para ellos. La reconquista peninsu­
lar les había proporcionado además una ideología que justificaba

i» Enrigue Florescano, "Colonización, ocupación del suelo y ‘frontera’ en 
el norte de Nueva España, 1521-1750”, Tierras Nuevas, El Colegio de México, 
México, 1973, p. 43.



su expansión: la teoría medieval sobre la justa guerra de cris­
tianos contra infieles.”20

Aunque hubo áreas y regiones en donde se estructuró una orga­
nización social en torno del desarrollo agrícola, en términos gene­
rales predominó el sentido “minero” de la explotación. La riqueza 
"visible” era la minería; los grandes imperios tenían una estruc­
tura de explotación en funcionamiento. Para poder apropiarse 
de esta estructura los conquistadores tuvieron inevitablemente 
que provocar una catástrofe demográfica, lo que sucedió en el 
siglo xvi.

El número de indígenas se redujo abruptamente éñ toda la 
América Latina, por efecto de la sofocación de rebeliones, los 
desplazamientos poblacionales, la desorganización de la produc­
ción de alimentos y las epidemias. La destrucción y desarticu­
lación de las culturas vencidas tuvo caracteres de genocidio. Ade­
más de la matanza directa, un alto porcentaje murió debido a 
epidemias como el paludismo, el sarampión, la viruela y la fiebre 
amarilla.21

Los datos de Denevan22 y Parsons 23 asignaban a la América 
Latina 150 millones de habitantes. Santo Domingo, a la llegada 
de los españoles, tenía 8 millones, cifra que se volvió a alcanzar 
en 1977 (Cook y Borah).24

En todas partes la disminución de la población aborigen fue 
extraordinariamente abrupta, los nativos parecían morir con el 
"aliento de los españoles” ; 25 Cook y Borah estiman una disminu­
ción del 90 lal 95 % de la población original de la América Latina; 
es decir, un total cercano a 130 millones de personas en el pe­
riodo de un siglo.28

En lá "tierra caliente” de las costas del Caribe la despoblación 
fue completa y donde había montañas contiguas los indígenas 
escaparon a un nuevo ambiente (la tierra templada de media 
montaña). Hoy sobreviven algunas culturas de tierra caliente 
por encima del piso de café en la Sierra Nevada de Santa Marta,

20 Enrique Florescano cita aquí de Silvio Zavala, New Viewpoint on the 
Spanish cotoñization of America, University o£ Pennsylvania Press, Filadelfia, 
1943, y "The Frontiers of Hispanic America" Walter D. Wyman y C. B. Kroe- 
ber (comps.), The Frontier of Perspective, Madison, the Uqiversity of Wis- 
consin Press, 1957, pp. 35-58.

21 W. Borah, "The historical demography of aboriginal and colonial Latín 
America: an attempt at perspective", Actas del X X VII Congreso Internacio­
nal de Americanistas, 1966.

22 W. Denevan, "The aboriginal population of tropical América", P. Duprez 
(comp.), Population «nd Economics, Winnipeg, Univ. of Manítoba Press, 1966.

23 j. Parsons, "El uso de normas ecológicas para el desarrollo en el trópico 
húmedo americano", uicn, 1974. . '

2* S. Cook y W. Borah, Essays in population history: México and the 
Caribbean, Univ. of California Press, Berkeley, 1971.

25 J. Parsons, op. cit.
26 El colapso demográfico está ampliamente tratado en Eduardo Galiano,

Las venas abiertas de la América Latina, cuarta edición, Siglo XXI, Méxi­
co, 1973.
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Colombia, como los coguis, araucos y malayos, después de 
400 años de adaptación a una oferta ambiental totalmente dis­
tinta a la de la preconquista.27

Se estima que la población mexicana que habría alcanzado los 
16 millones en la época de la conquista, estaba reducida a cerca 
de un décimo de ese total, un siglo después.28

En las Indias Occidentales, las poblaciones fueron arrasadas 
en 50 años y fue necesario importar indios esclavizados del con­
tinente.

El Darién de Panamá, hoy despoblado, alojó hasta 800 mil po­
bladores (Sauer).29 El valle del Sinú, en Colombia (Gordon),30 
y la costa caribe de Costa Rica, también albergaron una población 
superior a la de hoy día-

En esta declinación, la desintegración social desempeñó un 
papel por lo menos comparable con la introducción de enferme­
dades europeas.31

"El nadir del número de indígenas parece haber ocurrido en la 
mayor de las regiones entre 1570 y 1650” (Parsons).32

Las consecuencias de la catástrofe demográfica fueron la des­
trucción de actividades, productivas ajustadas al ambiente, la 
desaparición de la clase de los sacerdotes que tenían el conoci­
miento empírico más evolucionado y con ellos, de técnicas y tác­
ticas ecológicamente apropiadas.

b) Orígenes de los sisiémas de tenencia predominantes
La forma utilizada para llevar a cabo este poblamiento y ocu­

pación tiene gran importancia ya que dio origen a las formas 
embrionarias de uso de los recursos. Los modos de producción 
creados trasuntaron los objetivos de las metrópolis.

R. Mellafe33 al aludir a los mecanismos de apropiación de la 
tierra se refiere al hecho de que los espacios cultivados en los 
primeros años del virreinato del Perú fueron mucho más reduci­
dos que las fronteras ecológicas del imperio incaico. Ello por 
varias razones. Se abandonaron por la sequía o por el desconcier­
to provocado por la conquista muchas "tierras nuevas" ganadas

27 J. Morello, "Proyecto de ecodesarrollo, Sierra Nevada de Santa Marta, 
Colombia”, indekena-pnuma, 1976. s

28 Celso Fürtado, "La economía .latinoamericana desde la conquista ibérica 
hasta la revolución cubana", Estudios Internacionales, Editorial Universita- 
ria, Santiago de Chile, 1970, p. 21.

29 C. Sauer, "The man and thp ecology óf tropical America", Proceedings, 
9th. Pac. Sci. Congress, 20, pp. DM-110. *

30 B. L. Gordon, “Human géography and ecology in the Sinu Country of 
Colombia”, Iberoamericana, 39, Univ. of California Press, Berkeley.

31 C. O. Sauer, The earty Spanish man, Univ, pf California Press, Berke­
ley, 1966. ’

32 J. Parsons, op. cit.
83 Rolando Mellafe, "Frontera agraria; el caso del virreinato peruano en 

el siglo xvi”, Tierras Nuevas, El Colegio de México, México, 1973, pp. 11-42.
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a la selva que estaban a cargo de los grupos de mitimaes coloca» 
dos por los incas. Los indígenas tendieron a volver a sus tierras 
de origen, dejando las nuevas tierras abandonadas; las que vol­
vieron a ocuparse muchos años después.

Además de este fenómeno la irrupción hispana rompió el apro­
vechamiento vertical de las economías andinas, desintegrando el 
autoabastecimiento que existía. El cambio de estructura y la dis­
minución de la población impidieron que las comunidades se ocu­
pasen de áreas más alejadas.

Debido a las razones expuestas y, en consecuencia, a la inexis­
tencia de mercados agrarios, al principio no hubo avidez por 
la acumulación de tierras y posteriormente fue fácil apropiarse 
de los espacios abandonados. La conquista y la expansión en la 
época colonial se realizaron en función del financiamiento pri­
vado de la empresa bélica combinada con premios, concesiones, 
atribuciones y privilegios para los conquistadores.

La Huesta indiana (empresa privada de la conquista) estuvo 
regulada por el Estado y se basaba en la rápida recuperación del 
capital invertido. Varias son l<|s complejas formas de retribución 
de los servicios prestados; tres-interesan en particular, pues son 
el origen de las relaciones t̂écnicas y sociales de la agricultura 
y del latifundio latinoamericano y por ende del uso de los recur­
sos: las mercedes, las donaciones directas y las encomiendas. Las 
donaciones directas fueron concesiones otorgadas por distintas 
causas, particularmente retribuciones de servicios.de guerra. Es 
lógico que éstas no se circunscribieran a los límites establecidos, 
sino que, dado el poco control que se tenía sobre ellas, se expan­
dieran originando latifundios.

Las mercedes de tierras, con título real, se otorgaron en usu­
fructo con la sola exigencia de que fuesen cultivadas. La Corona 
se reservó la propiedad, pero, al pasar de los años estas exten­
siones fueron cercándose y paulatinamente empezaron a consi­
derarse propiedades privadas. Además, la consolidación de una 
clase dominante, normalmente interrelacionada entre grupos lati­
fundistas y mineros, sentó las bases para legalizar la concentra­
ción de la tierra. La necesidad de transferencia de excedentes 
generados por la tierra influyó en la ausencia de una mentalidad 
conservacionista. -

Las encomiendas se originaron no en función del usufructo o 
de la propiedad de la tierra, sino en la asignación de un grupo de 
indígenas a algún conquistador con objeto, de que éste le sir­
viera de protección y que posibilitara su educación. La encomien­
da derivó a la usurpación de las tierras de los indígenas y a la 
sobrexplotación de ellas, al sometimiento de los indios a un régi­
men esclavista y, por consiguiente, a la creación de un excedente 
económico para el encomendero, lo que le permitió ascender eco­
nómica y socialmente.

Hubo variantes sobre estas formas básicas que originaron la
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concentración de lá tierra, pero todas ellas tendieron a establecer 
un sistema señorial que fue la base de la estructuración de clases 
en la América Latina. La declinación relativa de la minería, las 
transfusiones de intereses minero-agrícolas y, sobre todo, el status 
social preferencial del terrateniente, contribuyeron a consolidar 
esta estructuración.

c) Las estrategias del uso de los recursos
Es necesario revisar cuáles fueron las principales característi­

cas de este periodo en relación con las actividades básicas en la 
expansión de la ocupáción de la tierra en Latinoamérica y, por 
ende, en la prioridad del uso de los recursos.

El interés de los españoles en la América Latina se centró en 
las regiones con mayores posibilidades para la explotación mine­
ra. México y la región del altiplano —el Perú y Solivia-^ atraje­
ron las principales empresas y esfuerzos.

El desarrollo de México se basó en el beneficio de las minas 
de plata, lo que condicionó la ocupación del espacio circundante. 
J. Arlegui en sus "Cróhicas dé la provincia de nsps Francisco de 
Zacatecas", en 1737 áfirmabat "A todos los minerales riéós que 
se descubren luego acuden (los españoles) al eco sonoro de la 
plata... y Como el sitio en qué descubren es infructífero de los 
necesarios mantenimientos'logran los labradores y criadores de 
los contornos el expendio de sus semillas y ganados, y como éstos 
solos no pueden dar abasto al gentío que concurre se ven preci­
sados otros, o por la necesidad o la codicia, a descubrir nuevas' 
labores y poblar nuevas estancias de ganado aun en las tierras 
de mayor peligro de los‘bárbaros, disponiendo Dios por este me­
dio qüe aunque las minas decrezcan, quedan las tierras Vecinas 
con nuevas labores y estancias1 bien pobladas y con suficiente co­
mercio entre sus pobladores." 84 ’

El fenómeno descrito se repitió en México en toda la "faja 
de plata". Los descubrimientos de minas exigieron producción dé 
alimentos y además tracción animal-pára que funcionaran los 
ingenios metalíferos y Se transportaran las provisiones y produc­
tos. Esta acción transformó el norte dé México subiendo desde 
el triángulo de la ciudad de México, Guadalajara y Zacatecas.

En el siglo xvii el autóconsumo fue la actividad generalizada y 
base del aúmento demográfico, Pero este autóconsumo chocó con 
la expansión de los cultivos de exportación, realizados normal­
mente por los latifundistas, El autóconsumo tuvo como cultivos 
principales el maíz y el frijol.

Las Antillas españolas se orientaron en un comienzo hacia el 
mercado mexicano en función de la; ganadería. Pero en el si­
glo xvm se produjo una expansión notable por la introducción

34 Citado por Enrique Florescano, "Colonización, ocupación del suelo...", 
op. cit.
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y el auge del tabaco y del azúcar, especialmente en Cuba. Ya no 
fue México el destino de la producción sino la península ibérica.

Lo sucedido con las Antillas españolas se repitió en toda Hispa­
noamérica: se orientó la producción de cada colonia hacia Espa­
ña, sistema que se tradujo en la fragmentación de zonas econó­
micas en que predominaba algún cultivo o rubro dado. Esta 
especialización económica estuvo en parte influida por la notable 
disminución demográfica del siglo xvn que indujo a modificacio­
nes sustanciales en el sector agrario. Se descartaron determina­
dos cultivos que absorbían mano de obra, por otros más extensi­
vos. Esto sucedió en toda Latinoamérica; fue el primer paso para 
la creación de una restructuración social: el remplazo parcial 
de la comunidad indígena por la hacienda, la unidad de explota­
ción del suelo dirigida por los españoles.

d) La explicación del deterioro de los ecosistemas
En la conquista y la colonia la estrategia extractiva hacia la 

metrópoli se centró en la actividad minera. Aunque los cultivos 
tuvieron gran importancia para el autoconsumo y para la expor­
tación, las superficies cultivadas comparadas con las de hoy día, 
eran muy limitadas. La demanda para autoconsumo estaba cir­
cunscrita a las necesidades de una población muy reducida y la 
exportación estaba supeditada al transporte y a las limitaciones 
de la demanda internacional. Hay que recordar que la gran ex­
pansión de la frontera agrícola no se produjo en estos periodos 
sino en la segunda mitad del siglo pasado y especialmente du­
rante el presenté siglo.

La actividad agrícola, limitada en superficie, se practicó en 
torno de los núcleos urbanos y en las plantaciones para exporta­
ción. Los sistemas de explotación y el convencimiento de contar 
con suelo ilimitadamente fueron factores que influyeron en los 
métodos culturales reñidos con la conservación....

Nace el interrogante de por qué se dieron procesos erosivos 
en áreas que ya tenían agricultura antes de la conquista ibérica. 
La respuesta hay que buscarla en la integración del medio am­
biente que tenían las civilizaciones precolombinas a sus procesos 
de desarrollo. El suelo, el bosque, el agua eran parte integrante de 
la cultura; conservarlos era prolongar la vida. Para los coloni­
zadores, estos recursos sólo debían servir como complemento de 
la explotación minera.

Cabe además preguntarse por qué había tantos ecosistemas 
deteriorados en un periodo en que el principal proceso de artifi- 
cialización ecosistémica, la agricultura, era muy limitada. La acti­
vidad minera demandaba ingentes cantidades de energía, lo que 
indujo a utilizar los bosques. Todos los recursos forestales cerca­
nos a las fundiciones fueron consumidos. Las minas fueron aban­
donadas no porque se agotaran, sino por problemas vinculados
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con los volúmenes de agua necesarios para la concentración y con 
el agotamiento de la leña para la fundición.

En el norte chileño la incidencia de la minería tuvo notables 
repercusiones en las transformaciones del paisaje. Como afirma 
Pedro Cunill G.,S5 “Primeramente, en cada mina y trapiche se 
asolaban los recursos vegetacionales debido a las necesidades del 
combustible diario y a la alimentación de las bestias. Debido a 
que con frecuencia se abandonaban estas minas por su agota­
miento el proceso de destrucción de los parajes se iba repitiendo 
y/o sucediendo intermitentemente...” Más importante aún fue 
el despojo de la madera local para uso de las fundiciones, que se 
aceleró en el siglo xvilii La localización de estos ingenios de fun­
dición, dispersos y en las proximidades de las minas, explica un 
acelerado proceso de tala de matorrales y árboles que servían 
como combustible, especialmente la jarilla (Adesmia atacamen- 
sis), algarrobilla (Balsamocarpon brevifolium), algarrobo (Proso- 
pis chüensis).

Poco a poco se pasó de combustible de árboles a leña de arbus- 
tales, tolares (la tola de la Puna) y aun a usar pastos perennes 
como el ichu (Stipa ichu). No hay mina "antigua” en la América 
Latina que no esté rodeada de un halo perindustrial de suelo 
desnudo sin combustible vegetal o con combustible de muy bajo 
valor calórico. Ya en 1546, el primer virrey de Nueva España 
alertaba a su sucesor sobre la brusca caída de la oferta de com­
bustible vegetal en el valle de México.

El transporte de los productos hacia los puertos o entre po­
blados se realizaba a tracción animal, por lo que era necesario 
tener caballos, muías y asnos. Además, el ganado vacuno de ori­
gen español ocupó grandes nichos vacíos o semivacíos de rumian­
tes de alta biomasa. En efecto, desde los trabajos de Simpson, 
hasta el reciente avance de estudios comparativos de África y 
América, ha llamado poderosamente la atención por sus conse­
cuencias para la estabilidad de los pastizales la ausencia en la 
América Latina de grandes rumiantes pacedores (adultos de 
400 kg o más). El bisonte americano no pasó los límites actuales 
de la frontera de México con los Estados Unidos. Los llanos 
tropicales tuvieron como únicos rumiantes a los ciervos, y los 
subtropicales y templados, al guanaco. Ni los ciervos ni el gua­
naco, ni ningún rumiante, formaron un eslabón trófico de gran 
biomasa en las sabanas sudamericanas. La América Latina, en 
cuanto a rumiantes, se caracterizó en el momento de la llegada 
europea por el predominio de rumiantes ramoneadores sobre 
pacedores; por las bajas densidades de hatos, distribución muy 
laxa de manadas poco numerosas; por la baja biomasa de indivi-

®6 Pedro Cünill Grau, "Variables geohistóricas en la destrucción de los 
parajes geográficos chilenos", Encuentro nacional sobre problemas del me­
dio ambiente en Chile, Proyecto cepal/p n ü m a  sobre Problemas del Medio Am­
biénte en la América Latina, 1974.
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dúos adultos (150 kg como máximo); y por lá muy bajá diversi­
dad (10 especies de cérvidos en la América Latina frente a 89 en 
África). Recientes estudios de roedores:86 Dasyprocta, Pedióla- 
gus, Lagostomus e Hydrochoerus, indican que en la América La­
tina la mayor parte de la biomasa de mamíferos herbívoros 
estuvo representada por roedores dé grandes dimensiones; Ellos 
no ocupan el nicho trófico de los rumiantes, pero tienen compor­
tamientos semejantes a algunos pequeños cérvidos de África.

La existencia de nichos vacíos para grandes herbívoros explica 
la explosiva multiplicación de caballos y burros salvajes y vacu­
nos criollos en las pampas del Cono Sur, en el Cháco, en el Pan­
tanal Matogrosense, en los llanos de Moxos de Venezuela y Colom­
bia. Esa ocupación explosiva del nicho por grandes pacedores 
especialmente vacunos y caballares ocurrió no sólo en la llanura 
sino en el páramo del Macizo de Santa Marta. Estos hatos sal­
vajes de vacuno y caballar crearon un ecosistema seminatural 
durante la conquista y la guerra contra el indio, a los que se les 
sumaron además carniceros también introducidos, como las jau­
rías de perros salvajes.

Los vacunos crearon una industria extractiva de carne, sébo 
y cuero (las “vaquerías” ), que se extendió durante dos siglos 
en la pampa.

El indígena enriqueció su acervo cultural. A los 80 años de in­
troducido el caballo cimarrón, el indio alcanzó una espectacular­
mente rápida y eficiente cultura ecuestre, totalmente adecuada 
a sus actividades guerreras, con rasgos inéditos de relación ji­
nete-caballo (como domar, conducir, educar y montar). El indio 
ecuestre, de alta movilidad, incorporó no sólo huevos elementos 
de combate sino elevada capacidad de cazador y dé apropiador 
y manej ador de vacuno cimarrón.

Ni la ocupación de los nichos de grandes pacedores y carnice­
ros por animales ajenos al ecosistema, ni la cultura ecuestre 
indígena, han sido adecuadamente analizadas desde el ángulo de 
la relación naturaleza-sociedad. En esa relación se encuentra, 
en nuestra opinión, la respuesta a muchas incógnitas ecológicas 
fundamentales sobre ciertos cambios históricos dé frágiles eco­
sistemas latinoamericanos. Por un lado, la desaparición del pulso 
del fuego37 en ecosistemas semiáridos, por agotamiento del exce­
dente de la biomasa combustible.88 Por otro lado, la invasión 
de ecosistemas leñosas en antiguos pastizales chaqueños, caribes 
y de la Caatinga y de las sabanas semiáridas de México y sur­

is« En un estudio del Smithsonian Tropical Research Institute se demues­
tra que el comportamiento de algunos roedores de la América Latina es 
semejante al de determinados rumiantes africanos.

37 Método de quemas periódicas usado por los aborígenes (por ejemplo, 
en el Chaco) para regular la masa vegetal en pie y propender á la ferti­
lización con cenizas y germinación de nuevos pastos.

38 Relaciones entre pastizales y leñosas colonizadoras, en el Chaco Argen­
tino. id ia - in ta ,  Buenos Aires.
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oeste de los Estados Unidos. Para ello, el tracto digestivo del 
vacuno sirvió de vehículo para la dispersión de semillas endo- 
zoicas. Entre los ecosistemas de instalación reciente en pastizales 
frágiles, se destacan: .

— Los mezquitales y trupillares (consociaciones de Prosopis 
juliflora) que son invasores de pastizales en los Estados 
Unidos, MéxicOjy el Caribe colombiano-venezolano;

— Los huizachales (consociaciones de Acacia pennatula) de 
México;

— Los vinalares del Chaco paraguayo-argentino;
—  Los fachinales ás Acacia, Celtis y Ruprechtia del Chaco y sus 

equivalentes de la Caatinga;
— Los palmares jóvenes de Copernicia en el Caatinga y el Chaco;
— La moderna expansión del espinillo o ñandubay en el orien­

te chaqueño y del caldén en el borde de la pampa.

Las condiciones climaedafológicas aceleraron procesos de dise­
minación, invasión y cicatrización. La eliminación de las culturas 
caribes y taironas del trópico fue seguida por una sucesión se­
cundaria de selva rapidísima.

En 100 años, en el trópico se reconstituye una selva secundaria 
de Ochroma (balso), Cecropia (embauba), Cordia y Swietenia 
(caoba). La rapidez de invasión de la selva en antiguos cultivos 
indígenas de yupa y maíz puede evaluarse pensando que Pqrto- 
belo, en Panamá, estaba cubierto con selva secundaria cuando el 
pirata Dampier estuvo allí en 1684, y no quedaba señal alguna 
de la ciudad saqueada por Drake 80 años antes.

Mientras tanto, el litoral marítimo no dejaba de ser afectado 
por la penetración de cazadores y pescadores. Pedro Cunill39 en 
su notable relato ya citado sobre lo sucedido en Chile afirma que 
a partir de fines del; siglo iXVin “se comienza a quebrar el equi­
librio ecológico por la feroz caza del cachalote (Physeter catodon), 
ballena (Eubalaena austraüs), ballena azul (Balaenoptera muscu- 
lus) y otras especies de cetáceos". Hacia 1788 también comenzó 
la caza de pinipedios y cazadores norteamericanos e ingleses 
rápidamente arrasaron con los lobos de dos pelos (Arctocephalus 
ausíralis). Este mismo autor calcula40 que a fines de la colonia 
entre 1788 y 1809 se exterminaron más de 5 millones de lobos.

En conclusión, la conquista es el disturbio más violento reci­
bido por las sociedades locales y por los biomas de la América 
Latina. No obstante que el conocimiento del efecto social y am­
biental de la conquista ha estado cubierto por un velo durante 
siglos, se ha empezado a investigar y analizar cuantitativamente

39 Pedro Cunill G., "Variables geohistóricas...’’, ap. cit.
40 Con base en los antecedentes proporcionados por Eugenio Pereira Salas 

en su estudio "Los primeros contactos entre Chile y los Estados Unidos’’, 
1971.
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el proceso histórico más destructivo de la ocupación blanca de la 
América Latina.

Los cambios étnicos, sociales, culturales, ambientales y eco­
lógicos causados por la conquista son sólo comparables con 
los ocurridos en los últimos 40 años y son en algunos puntos 
más importantes para la América Latina que este último periodo 
en los aspectos siguientes:

— En la destrucción de actividades productivas ecológicamen­
te ajustadas;

— Por la destrucción irrecuperable de recursos culturales;
— Por la desintegración social;
— En virtud de la exportación de enfermedades para las que no 

había mecanismos de defensa coevolutivos (incluso el pa­
ludismo);

— Por la exportación de tramas tróficas nuevas de enorme
efecto en biomas de pastizales (vaca, caballo, perro, cabra,
oveja, porcino);

— Por la destrucción de bosques y selvas.

Los resultados de esa acción en los ecosistemas se traduje­
ron en:

— Cambios extensos de cultivo a selva;
— Cambios extensos de pastizal a arbustal;
— Aparición de ecosistemas o partes de ecosistemas inéditos 

como la mediterraneización del valle central de Chile, de la 
pampa argentina-uruguaya-brasilera, en cuanto a cultivos y 
malezas.

III. De la  form ación de los  nuevos estados A la  crisis de 1930

a) Características del periodo
Las guerras napoleónicas fueron de tal trascendencia en la es­

tructura del imperio ibérico que pusieron fin a la era colonial. 
Además, las profundas transformaciones económicas sufridas en 
Europa en el siglo xvni incidieron en un cambio sustantivo en las 
relaciones de poder de los imperios. La apertura de nuevas áreas 
al comercio internacional posibilitó la acumulación de recursos 
financieros e hizo posible el camino hacia la revolución industrial.

Las colonias, crecientes y algunas pujantes como Nueva Gra­
nada y Río de la Plata, necesitaban mercados para sus exporta­
ciones e importaciones de productos manufacturados. El mercan­
tilismo europeo, a causa de las barreras proteccionistas, impedía 
la importación de productos latinoamericanos. Por otra parte 
España no proporcionaba los productos manufacturados que las



colonias necesitaban. La estructura del imperio español, que se 
había formado en tomo de la explotación minera, no había podido 
readecuarse a pesar de los esfuerzos realizados tanto en la refor­
ma económica como en la política administrativa. Y así, las colo­
nias promovieron sus ¡movimientos de liberación con suma ra­
pidez.

Además, en la independencia iberoamericana influyó notoria­
mente el surgimiento de una burguesía, básicamente mercantil, 
europeizante, que “pretendió liquidar el pasado precolombino y 
colonial y que buscaba integrar las distintas regiones en las co­
rrientes del comercio internacional en expansión”.41

Al respecto Sunkel y Paz afirman que "la penetración de la 
revolución industrial a través de un sector especializado de expor­
tación conforman un crecimiento de naturaleza diferente... Trá­
tase siempre de una actividad que descansa sobre la explotación 
de ciertos recursos naturales con que ha sido favorecida deter­
minada nación” .42

Aquí se centra la característica fundamental de este periodo: 
el esfuerzo de las nuevas naciones por incorporarse al intercam­
bio internacional a base de la oferta de sus recursos naturales. Las 
economías, entonces, estuvieron estrechamente ligadas a las fre­
cuentes y violentas variaciones que experimentaron los mercados 
mundiales de productos básicos. Sunkel y Paz afirman: "Las in- 
terrelaciones estructurales entre el sector exportador y las Activi­
dades productivas más importantes y modernas del sistema eco­
nómico establecen así una estrecha relación entre la inestabilidad 
de la actividad exportadora y el resto de la economía." 43

De esta manera, el trato dado a los recursos naturales sufrió 
los avatares de estas inestabilidades. La apropiación de los recur­
sos productivos por propietarios nacionales, en general, no influ­
yó mayormente para que el tratamiento de los recursos siguiese 
siendo "minero". En épocas de auge las posibilidades de enrique­
cimiento a corto plazo fomentaron una tasa de extracción de­
teriorante.

b) Poder y recursos naturales
El nuevo poder se estructuró en tomo de la posesión de los 

recursos naturales: tierra y minas.
En el Perú, Bolivia y México el poder del Estado fue predomi­

nantemente minero. El Perú y Bolivia paulatinamente integraron 
él poder de la minería con el de la tierra. Sólo México hizo excep-

41 En relación con este tema Celso Furtado cita a Arturo Urquidi Mora­
les, "Las comunidades indígenas y Su perspectiva histórica”, Les problèmes 
agraires des Amérique Latines, Paris, 1967, quien destaca el espíritu euro­
peizante de los líderes de la guerra de independencia, op. cit., p. 37.

42 O. Sunkel y Pedro Paz, El subdesarrolio latinoamericano y ta teoría del 
desarrollo, Siglo XXI, México, 1970.

42 lbid., p. 64.

t

146 CONSIDERACIONES GENERALES



HISTORIA ECOLÓGICA 147

ción, la que se manifestó en la profunda inestabilidad política 
del siglo pasado. En las economías mixtas como la chilena las 
burguesías también siguieron el camino de la integración minero- 
agrícola. En Chile, la Constitución de 1833 había entregado la to­
talidad del poder del Estado a la fracción latifundista, pero pro­
gresivamente el sector minero, en función del excedente generado, 
fue invirtiendo en la agricultura, principalmente por la compra 
de haciendas.

En consecuencia, salvo el caso mexicano, el poder se estructuró 
en torno de la agricultura, en función de los acuerdos o la inte­
gración entre los grupos agrícolas y mineros. Este hecho fue 
sumamente importante en la ocupación del espacio y en la forma 
de intervención a los ecosistemas ya que los grupos latifundistas 
trataron los recursos de acuerdo con las perspectivas politico­
económicas. Pero la fuerza del poder estatal no fue homogénea 
y centralizada. En el orden interno de cada país hubo presio­
nes y lucha por establecer el dominio de una región sobre otra. 
Dos factores básicos incidieron en ello: por un lado la importan­
cia económica de una región con relación a las otras y, por otro, la 
posición espacial de la región como canalizadora o acopiadora 
de las producciones de las demás. La obtención de una mayor 
importancia económica dependió, en consecuencia, de la posi­
bilidad de exportación; así el Perú no tuvo mayores problemas, 
pero Colombia se debatió en luchas intestinas. La ubicación del 
puerto de Buenos Aires fue fundamental para establecer el do­
minio de la zona litoral.

La restructuración del poder tuvo una serie de tropiezos debi­
do a las dificultades para reorganizar un sistema productivo de 
acuerdo con la nueva colocación en el mercado internacional. En 
este sentido la presencia inglesa, de gran importancia en la rup­
tura independentista en el periodo naciente de las nuevas repú­
blicas, se tradujo en la penetración de sus intereses y, por ende, 
en la formación de los primeros vínculos de dependencia. Estos 
vínculos fueron estrechándose cada vez más de manera de crear 
sistemas de producción conformes con la evolución del desarrollo 
industrial inglés.

La historia de los cambios políticos latinoamericanos está ínti­
mamente relacionada con el auge de determinados productos fun­
damentales que generaban el excedente económico.44 Así, en Vene­
zuela la hegemonía conservadora sucumbió debido a la crisis 
cafetalera. En Guatemala surgió un nuevo estilo político cuando 
se desarrolló la cultura cafetalera. Honduras y Nicaragua depen­
dieron del poder generado principalmente en la actividad ga­
nadera; El Salvador, de la explotación del índigo; México, des­
pués de su liberación y pese a sus amplios recursos mineros, no

44 Para mayores detalles véase Armando Di Filippo, Raíces históricas de 
las estructuras distributivas de la América Latina, Cuadernos de la cepal, 
núm. 18, Santiago de Chile, 1977.
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pudo superar la crisis del algodón y el país se debatió en largas 
luchas intestinas. En Costa Rica la estabilidad política se organi­
zó en tomo de una clase media de productores cafetaleros, los 
que resistieron cualquier intento de intromisión militar y senta­
ron las bases de una democracia estable.

Países como el Ecuador, Colombia, el Brasil, parte de México 
y Venezuela y los de Centroamérica y el Caribe, tuvieron compor­
tamientos disímiles de acuerdo con las variaciones de los produc­
tos tropicales. Al azúcar y al tabaco de siglos anteriores se agregó 
la expansión del café y del cacao. Los cultivos tropicales sirvieron 
para, hacer efectiva la ocupación económica de los territorios, 
pero sus formas de inserción en las economías de los países 
variaron notablemente. En el Brasil, los productos tropicales re­
presentaron un papel importante en el desarrollo; la estructura 
social dependió de su organización y los sectores de comercio y 
servicios se organizaron en torno de la actividad agrícola. Pero 
en otros países, especialmente los centroamericanos, la organiza­
ción de los cultivos de exportación tuvo diversas formas de 
inserción en la estructura económica y de enclaves, que no es­
timularon el desarrollo y movieron los excedentes hacia los países 
del centro.

Fue limitada la extensión de la frontera agrícola de todos estos 
países, en particular en la primera mitad del siglo pasado. Los 
cultivos tropicales ocuparon una reducida porción de los suelos 
agrícolas, generalmente en las inmediaciones de los puertos de 
embarque. Las zonas subtropicales y templadas se organizaron 
normalmente en haciendas y la ganadería fue una actividad fun­
damental. La penetración hacia las regiones tropicales casi no 
se produjo y las selvas sólo sirvieron como fuente de energía.

El Perú dependió desde mediados del siglo pasado de su nueva 
riqueza: el guano. Al lado de esta explotación, el país entraba 
en un proceso de liquidación de las comunidades de tierras. Las 
haciendas de la costa continuaron generando excedentes a par­
tir del azúcar y del algodón. A la escasez del guano siguió el auge 
del salitre en el sur.

La guerra del Pacífico consolidó la posición chilena y creó graves 
problemas a la economía peruana. Los sectores mineros chile­
nos, casi sin conflictos, innovaron en una sociedad hegemoneizada 
hasta ese entonces por los latifundistas de la zona central. El auge 
salitrero, la apertura creciente del mercado internacional y la 
ausencia de contradicciones básicas entre los grupos económicos 
dominantes, hicieron de Chile un país de crecimiento sostenido 
y de estabilidad política, sólo rota en 1891 en la corta guerra 
civil que culminó con el suicidio del presidente Balmaceda.45 
El poder se había estructurado en tomo de los latifundistas y la

43 Para mayores detalles véase Carmen Carióla y Osvaldo Sunkel, Expan­
sión salitrera y transformaciones socioeconómicas en Chile: 1880-1930, clacso 
y Joint Committee of Latín American Studies, Santiago de Chile.
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importancia relativa de éstos fue siempre mayor que lo que se 
le hubiera asignado por su control en la economía.

Cuba seguía siendo colonia de España y su economía se basaba 
cada vez más en el azúcar. Sus nobles bosques eran progresiva­
mente devorados para producir la energía necesaria de los in­
genios. La mano de obra, siendo esclava, le permitía resistir los 
avatares del mercado.

En el resto del Caribe, la agricultura de exportación siguió 
centrada en el azúcar y en menor medida en otros cultivos tro­
picales.

El auge del café influyó notoriamente en las zonas adecuadas 
para su cultivo, como las del Brasil, México, Colombia, Venezuela, 
El Salvador y Guatemala. El ciclo del café estuvo ligado al pro­
blema de la demanda y también a las especulaciones del sector 
intermediario y financiero. En 1906 el Brasil estableció un sistema 
preventivo contra la sobreproducción, que aunque impidió una 
quiebra total, estabilizó el precio a un nivel bajo. Las experien­
cias del Instituto del Café y el cúmulo de contrastes experimen­
tados sentaron las bases para que el sector latifundista se dedi­
cara a crear una organización de mercado; para sus productos. 
Esto hizo posible la consolidación de una estructura de poder 
cimentada en la unión de los terratenientes.

En la Argentina y Uruguay, al crecimiento de la ganadería se 
unió el trigo y el maíz, que fueron los cultivos básicos de la 
expansión cerealera. El espectacular crecimiento de los ferro­
carriles permitió la extensión de estos cultivos en Santa Fe y el 
sur de Córdoba. En 1870 había sólo 732 km de ferrocarril; en 1890, 
20 años después, habían aumentado a 9 254 km.48 El comercio de 
cereales fue dominado por pocas firmas exportadoras. Los intere­
ses comerciales unidos a los grupos financieros de Buenos Aires, 
hegemonizaron esta expansión. Los núcleos ganaderos particu­
larmente de la provincia de Buenos Aires mantuvieron sus 
influencias y peso en la estructuración del poder político.

Estos grupos terratenientes tuvieron un excedente tal que les 
permitió hacer inversiones en las innovaciones tecnológicas: 
las principales, en apotreramiento y mejoramiento animal. Las 
excepcionales condiciones ecológicas de la pampa húmeda y la 
estructuración de un sistema de propiedad, el latifundio ganade­
ro, que por definición subutiliza los recursos, impidieron el dete­
rioro que se dio en otros rubros como el café. Pero debe seña­
larse que en las zonas periféricas de la pampa la explotación 
ovina había tenido efectos selectivos deteriorantes desde el siglo 
pasado.

A principios de siglo surgieron cultivos importantes para la 
estructuración social, económica y política. En las zonas bajas y

** Roberto Cortés Conde, "Patrones de asentamiento y explotación agro­
pecuaria en los nuevos territorios argentinos (1890-1910)", Tierras Nuevas, 
El Colegio de México, 1973, pp. 105-120.
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húmedas de Centroamérica, en Honduras, Nicaragua, Guatemala, 
Costa Rica y Panamá y en Sudamérica, en el Ecuador, Colombia 
y Venezuela, el plátano se expandió notablemente llegando a ser 
el principal producto de exportación de varios países centroame- 
ricanos. La efímera explotación del caucho, como se verá más 
adelante, también se incorporó temporalmente como un producto 
de exportación. Otro rubro importante fue el tanino extraído de 
la explotación del quebracho colorado, principalmente en el 
Chaco.

La evolución de la estructura productiva latinoamericana in­
fluyó en el auge o decadencia de la hegemonía de determinados 
grupos de terratenientes, en su capacidad para detentar parte 
del poder en las transacciones políticas con otros sectores de la 
economía como la minería o con el capital financiero y con los 
comerciantes y exportadores. Esta capacidad de negociación o 
dominio tuvo sus bases eir los sistemas y formas de tenencia de 
la tierra originados desde la conquista y cuya evolución y conso­
lidación se realizó a lo largo de la colonia y del periodo pos- 
colonial de las naciones independientes.

Es evidente que dentro del marco histórico que se está expo­
niendo, la estructuración de la tenencia se consolidó en Latino­
américa en tomo de las formas latifundistas. Este “constituyó el 
sistema básico de dominación social apoyado sobre tres elemen­
tos: el monopolio señorial sobre la tierra agrícola, la ideología 
paternalista de la encomienda y el control hegemónico sobre los 
mecanismos de intercambio, poder y representatividad".47

c) Acción antròpica en los ecosistemas latinoamericanos
La ocupación del espacio latinoamericano y la forma en que 

se usaron los recursos naturales fundamentalmente agrícolas si­
guieron afectando en mayor o menor medida los ecosistemas la­
tinoamericanos.

Una característica fundamental fue la penetración: ésta se hizo 
preferentemente desde el litoral, sea marítimo o fluvial hacia el 
interior. Esta norma tiene varias excepciones. Los centros mine­
ros se explotaron independientemente de su lejanía de la costa. 
Además, algunos territorios de clima templado o incluso sub­
tropical, pese a estar a gran distancia de la costa, se poblaron y 
explotaron. Es el caso de las zonas aledañas a las ciudades espa­
ñolas como Tucumán, Salta, Santiago del Estero, Córdoba, etc.

Otra característica importante de la intervención en los eco­
sistemas es que ésta se realizó preferentemente en zonas tem­
pladas. Puede señalarse este periodo como de modificación o in­
tervención en los ecosistemas templados. La intervención tropical

47 Antonio García, Dinámica de tas reformas agrarias en la América Latina, 
id R A , Santiago de Chile, 1969, p. 7.
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se limitó al área de influencia de las costas y a la implantación 
de enclaves ecológicos con el algodón, café, cacao y azúcar.

La organización y los sistemas de la agricultura tuvieron mu­
cha mayor injerencia que la minería en la estructuración social 
y ocupación del espacio. El crecimiento de la industria minera 
de exportación estuvo asociado a la desnacionalización de la mis­
ma, por lo que se desarrolló en la mayoría de los casos en siste­
mas de enclaves.

Pero donde se desarrolló la minería, todos los recursos fores­
tales de la periferia se talaron para ser usados en las fundiciones. 
Además, todas las áreas de praderas se sobrexplotaron debido al 
sobrepastoreo que ocasionaron los mulares, asnos y caballares.

En Chile, al desarrollo minero se asoció el auge de una agricul­
tura privilegiada en cuanto a sus posibilidades de mercado en el 
Pacífico. Además, el auge del salitre creó un polo interno de 
demanda de los productos del sur. Esto condicionó la continua 
expansión de los cereales, particularmente el trigo. Amplias áreas 
se incorporaron a este cultivo más allá de la aptitud real del 
suelo. Toda la cordillera de la costa hasta la frontera araucana 
del sur se sobrexplotó, erosionándose gravemente. Los trastornos 
ecosistémicos iniciados el siglo pasado aún persisten.

Los araucanos habían sido la barrera inexpugnable que conte­
nían el avance hacia los densos y ricos bosques del sur de Chile. 
Sólo pequeños caseríos y misiones habían penetrado al sur de 
Valdivia desde los fuertes. Más de trescientos años de lucha ha­
bían servido para preservar el nicho ecológico de este grupo 
étnico. La penetración de la “civilización" se realizó con las en­
fermedades y el alcohol en una población ya muy reducida. La 
colonización alemana penetró por el sur y fue "preparada" lim­
piando el bosque para hacer agricultura. El gran naturalista Clau­
dio Gay escribía al respecto, en 1852: . . . “no se encontró más 
recurso que el de preparar el territorio de Llanquihue (una pro­
vincia chilena), desembarazado de la mayor parte de sus selvas 
por un incendio que había durado más de tres meses”.48 En 30 
a 40 años desaparecieron cientos de miles de bosques de especies 
nobles como alerce (Fitzroya cuppressoid.es), araucaria (Araucaria 
araucana), varias especies de hayas o robles (Nothofagus sp.). Ade­
más raulí, canelo, olivillo, etcétera.

Bolivia basó su desarrollo en tres procesos sucesivos que de­
pendieron directamente de la disponibilidad de los recursos natu­
rales: primero, el desarrollo de la minería de la plata, ya analiza­
da en el periodo colonial; segundo, la constitución de la gran 
propiedad agropecuaria del siglo xix y, tercero, el desarrollo de 
la minería del estaño desde comienzos del siglo xx.49 La gran

48 Claudio Gay, Agricultura chilena, Instituto de Capacitación e Investiga­
ción en Reforma Agraria, ic ira , Santiago de Chile, 1973. (Edición original: 
1862.)

49 Francisco León, Las transformaciones rurales en Bolivia, cepal, Proyecto
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propiedad boliviana que no estuvo ligada al régimen agroexporta- 
dor significó la destrucción del régimen de comunidades. Esta 
destrucción tuvo notorias repercusiones en el medio ambiente. 
Los sistemas del productor de comunidades altiplánico que ha­
bía heredado tecnologías precolombinas de manejo y conserva­
ción de los recursos, frieron desplazados por las técnicas europeas 
de labranzas y de manejo de ganado. Los frágiles ecosistemas 
altiplánicos, altamente vulnerables a la acción antròpica, rápida­
mente se deterioraron. Las condiciones semiáridas de ellos con­
virtieron a muchas áreas en zonas con procesos crecientes de 
desertificación. La gran propiedad, al hacer dependiente a los 
pequeños agricultores y apropiarse del excedente que generaban, 
los obligó a sobrexplotar el suelo. La fauna autóctona de caméli­
dos tuvo que compartir sus recursos forrajeros con los ovinos 
y en algunas regiones con los caprinos. Las vicuñas fueron diez­
madas debido a la alta cotización de su lana. A principios de este 
siglo esta especie ya podría considerarse en vías de extinción.

Al respecto no puede dejar de mencionarse la continua depre­
dación que se realizó por efecto de la caza indiscriminada. Toda 
la América Latina fue afectada en la eliminación de muchas espe­
cies. Según Federico Albert,80 entre 1895 y 1900 se exportaron 
1 685 400 pieles de chinchilla en el norte chico chileno; hoy día 
esta especie sólo se cría en cautiverio.

En el Perú, las áreas altiplánicas sufrieron un proceso similar 
al boliviano. En la costa, los cultivos de azúcar y la explotación 
del guano, aunque más limitadas geográficamente, tuvieron un 
efecto acorde con la intensidad con que se realizaron.

La incorporación de los suelos de la pampa húmeda a la gana­
dería se produjo bastante tiempo después de la independencia. 
Basta citar que en 1872 la superficie cultivada (preferentemente 
con cereales) era de sólo 600 mil hectáreas. Antes, las extensas 
pampas húmedas y semiáridas estaban pobladas por ganado va­
cuno cimarrón. Éste se reproducía libremente y continuaba dise­
minando las nuevas especies forrajeras. La presión indígena hacía 
a su vez limitar la actividad agropecuaria. En 1875 la línea de pla­
zas fortificadas aún estaban dentro de lo que hoy es la provincia 
de Buenos Aires.

En aquella época se fijó el concepto de frontera agropecuaria: 
el límite entre las colonias de europeos (casi todas españolas) 
y las tierras de los indios libres. Hasta fines del siglo xix tanto 
a un lado como al otro la actividad básica era la ganadería. A un 
lado, la cría extensiva, al otro, la caza del ganado salvaje.

La pampa sufrió la paulatina transformación del pastoreo. En 
la pampa semiárida el efecto del sobrepastoreo se dejó sentir 
rápidamente, predominando una vegetación de gramíneas xerofí-

de Desarrollo Social Rural, Santiago de Chile, octubre de 1977. (Borrador 
para discusión.)

60 Federico Albert, "La chinchilla", Anales de la Universidad de Chile, 1900.
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ticas y de baja densidad. En la pampa húmeda los sistemas de 
quemas y las plantas introducidas contribuyeron a transformar 
la vegetación. Se propagaron muchas gramíneas europeas y afri­
canas (Poa sp., Cynodon sp., Panicum sp., Pennisetum, Digita- 
ria sp., Lolium sp., Avena sp., Hordeum sp.), así como alfalfa. Las 
transformaciones alcanzaron también a la fauna. Los pacedores 
continuaron remplazando y expulsando al guanaco, ñandú y ciervo.

En la banda oriental, en Uruguay, la pampa sufrió las mismas 
transformaciones, aunque más lentamente. La tradición ganadera 
fue mayor aquí que en la Argentina; sólo en 1860 empezaron los 
primeros cultivos de trigo y maíz por colonos suizos.

El interior argentino y particularmente sus antiguas ciudades 
españolas se convirtieron en polos de desarrollo basados en sus 
regiones naturales. Las provincias de Mendoza y San Juan conti­
nuaron desarrollando la viticultura y fruticultura. Durante el si­
glo xix Tucumán siguió siendo el gran productor de mulares para 
el transporte y ganado vacuno; pero sus excepcionales condicio­
nes climáticas hicieron esta provincia productora de caña de 
azúcar. Santiago del Estero fue siempre la provincia de tránsito. 
Tal como afirma B. Thomson, “al no poseer atributos ambien­
tales se estanca, ya que no constituye ecológicamente) espacio 
apto para la expansión de la pampa húmeda”.51 En Córdoba tam­
bién tuvo auge la cría del ganado mular para los mercados mi­
neros del Perú que se enviaban vía Salta.

La patagonia austral, poblada por indios tehuelches y onas (y 
en menor medida por alcalufes y yaganes) se mantuvo como 
territorio virgen hasta mediados del siglo pasado. Su desarrollo 
comienza con el auge de los yacimientos auríferos, los que se 
agotaron rápidamente. A fines del siglo pasado se introdujo el 
ovino cubriendo rápidamente todas las áreas esteparias. El difí­
cil equilibrio ecológico en una región de escasa temperatura, con 
suelos muy delgados, con vientos intensos y continuos, con es­
casa precipitación y con una vegetación predominantemente her­
bácea acorde con estas condicionantes, fue rápidamente alterado 
por la acción selectiva del ovino.

En el Brasil es donde más se notó la penetración de las áreas 
de climas templados. A mediados del siglo xix el sudeste del 
Brasil sólo estaba ocupado en los litorales marino y fluvial. A 
partir de esta fecha comenzó el movimiento de la frontera en fun­
ción de colonizaciones europeas y locales. Ya a principios de este 
siglo parte importante de los estados de Río Grande do Sul y 
Santa Caterina se habían colonizado y empezaba paulatinamente 
a desplazarse la explotación cafetalera de Sao Paulo al inte­
rior y a la parte norte de Paraná.52

51 Brian Thomson, "Periferia y medio ambiente: tres casos en la Argen­
tina y el Brasil (1870-1970)”, en Revista Internacional de Ciencias Sociates, 
vol. XXX (1978), núm. 3, UNESCO, París, pp. 531-568.

52 Ibid.
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A este respecto, refiriéndose a la época de fines de siglo, Tulio 
Halperín Danghi afirma: "En el Brasil el café avanza sobre tie­
rras nuevas, cuya fertilidad agota; la zona cafetalera es una fran­
ja en movimiento que deja a su paso tierras semidevastadas; ya 
en el momento inicial de la expansión paulista, zonas enteras 
del estado de Río de Janeiro llevan la huella de una prosperidad 
pasada para siempre junto con el vigor de la tierra que la ex­
plotación cafetalera agota sin piedad.” 53 Los márgenes amplios 
de la frontera agrícola cafetalera hicieron posible esta expansión 
por largo tiempo sin que se mellara el poder de los grupos hege- 
mónicos.

En el nordeste la acción del hombre agravó considerablemente 
la consecuencia de las "secas". La fragilidad de esas zonas ári­
das, intervenidas ya el siglo pasado por sobrepastoreo, se vio 
agravada por sequías extremas. Esto creó graves problemas a 
áreas más húmedas de la costa o de la serranía por la emigra­
ción masiva de la población. (Sólo entre los años 1877 y 1879 
emigraron del estado de Ceará cerca de 150 mil personas a las 
que se les llamaba "flagelados" o "retirantes".)54 Ya a fines del 
siglo pasado todo el polígono de las secas presentaba grandes 
extensiones con notorios procesos de erosión y además con una 
vegetación deteriorada.

El caucho se explotó intensa y efímeramente en la Amazonia. 
Fue una explotación silvestre cuya decadencia se produjo debido 
a la mayor productividad y menor costo de las plantaciones de 
Malaya y las Indias Neerlandesas. En el Ecuador, el Perú, Vene­
zuela y Colombia los sistemas más primitivos que los realizados 
por los siringueros brasileños tuvieron nefastas consecuencias por 
la afectación de grupos indígenas y la destrucción de los árboles.

El caucho natural lo produce el árbol goma de Pará (Hevea 
brasilensis) que es de primera calidad y Castilloa elástica que es 
de calidad inferior. Entre 1890 y 1910 esta actividad atrajo a 
más de medio millón de habitantes. La explotación de Hevea 
brasilensis (efectuada por siringueros) no afectó mayormente a 
los árboles debido a que a éstos se les sometía sólo a una san­
gría, mientras que la explotación de Castilloa elástica produjo 
serias alteraciones ya que los “caucheros” debían cortar el árbol. 
Cuando el caucho se agotó la población se restableció y la selva 
cubrió sus claros con especies cicatrizantes.

Más al norte, en Venezuela, a mediados del siglo pasado, se creó 
un sistema de ocupación itinerante de suelos agrícolas de gran 
efecto en la conservación de los recursos. El “sistema de Conu­
cos” se originó después de la abolición de la esclavitud y al final 
de la cruenta guerra social.55 El desplazamiento de los campesi­

53 Tulio Halperín Danghi, Historia contemporánea de la América Latina, 
op. cit.

54 Óscar Schneider, Geografía de la América Latina, op. cit.
ss Armando Di Filippo, Raíces históricas..., op. cit.



HISTORIA ECOLÓGICA 155

nos de un lugar a otro, como forma de agricultura itinerante 
de subsistencia se basó en la utilización "de los nutrientes de la 
vegetación que se incorporaban al suelo mediante la roza o que­
ma. De esta forma se aprovechaban largos procesos de evolución 
ecosistémica. Aunque en estas zonas la agricultura nunca se des­
arrolló e intensificó, fue muy deteriorante para el medio pues 
se basó en un sistema absolutamente al margen de cualquier me­
dida de conservación.

En los llanos el ganado se reprodujo libremente a similitud 
de lo sucedido en la pampa húmeda con la diferencia de que la 
apropiación de rebaños creó el sentido de propiedad territorial 
de los llanos.66

México, después de la independencia, presentó un ritmo de 
transformaciones que afectó los variados ecosistemas que posee. 
El norte árido continuó el lento proceso deteriorante de la gana­
dería extensiva, agravado por sequías extremas.

La península de Baja California fue poblada en la segunda mi­
tad del siglo pasado por latifundistas que intensificaron las explo­
taciones ganaderas. Al sur volvió la caña junto al plátano, palmas, 
cocoteros y mangos. Muchas minas se abrieron, repercutiendo 
esto en los escasos recursos leñosos.

En la meseta central la pérdida de las tierras indígenas en 
manos de latifundistas se tradujo ya a mediados del siglo pasado 
en una expulsión de éstos hacia áreas marginales. Es en esta área 
donde se manifestaron con fuerza los procesos erosivos agrava­
dos por las condiciones climáticas.

La llanura entre el Golfo y la Sierra Madre Oriental, siempre 
atrajo la atención por la riqueza de sus recursos naturales. El 
Anáhuac ("junto al agua") fue siempre dominado y celosamente 
guardado por los pueblos invasores. Sal y algodón que eran los 
principales productos que los huastecos enviaban al centro siguie­
ron a fines del siglo xix produciéndose, pero eclipsados por el 
petróleo. Los huastecos, otro gran pueblo defensor de su ''nicho 
ecológico”, tuvieron que retirarse definitivamente en función de 
la penetración de intereses de alta influencia y poderío.

En la península de Yucatán la intervención ha significado la 
explotación de las maderas preciosas de sus selvas. A comienzos 
de siglo aún vivían en territorio mexicano algunos grupos de in­
dígenas libres.

Centroamérica hay que dividirla en sus zonas-atlántica y pací­
fica. Las condiciones tórridas de la primera sirvieron de freno 
a la penetración irrestricta de este territorio. En el Pacífico la 
situación fue diferente, pues aquí se introdujeron mayoritaria- 
mente los cultivos tropicales.

La historia de las islas del Caribe sigue las particularidades

56 Germán Carrera Damas, "Sobre el alcance y el significado de las polí­
ticas agrarias en Venezuela durante el siglo xix”, Tierras Nuevas, El Colegio
de México, México, 1973, pp. 121-138.
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propias de su relativo áislamiento en un marco diferente dada 
la diversa influencia inglesa, española, francesa y holandesa.

En una misma, isla, Haití, la separación en sus dos zonas cul­
turales y los propios movimientos libertarios se tradujeron en 
una relación hombre-tierra muy diferente y, en consecuencia, 
en un trato dado a los recursos también diverso.

IV. A MODO DE EPÍLOGO

Hemos tomado algunos aspectos sobresalientes que se han con­
siderado básicos para poder interpretar pasajes de la historia 
de la América Latina con una dimensión ecológica.

No hemos avanzadomás allá de comienzos del siglo debido a 
la complejidad del tema. La explosión demográfica, la crisis del 
treinta, el conflicto mundial último, las readecuaciones del mun­
do capitalista, los efectos» del progreso científico y tecnológico, la 
creciente importancia de la energía, etcétera, son procesos y 
problemas tan amplios que escapan de las posibilidades de es­
tas notas.

Sin embargo, es necesario plantear algunos aspectos que mere­
cen reflexión.

La pérdida de casi todo el acervo cultural precolombino se ve 
agravada hoy por el conflicto entre lo "moderno” centrado en 
un estilo de desarrollo en ascenso y lo "tradicional”. Mucho de lo 
tradicional contiene la amalgama de este conocimiento precolom­
bino con tecnologías y sistemas implantados por los coloniza­
dores.

El costo en vidas humanas y en recursos, muchos de ellos in­
advertidos, para poder implantar el “estilo de desarrollo" ibéri­
co, fue realmente impresionante. La penetración del estilo se 
realizó en función del desplazamiento del estilo anterior. Se uti­
lizaron las estructuras de poder, la estratificación social, los 
grupos y castas prexistentes para consolidar las nuevas formas 
de poder ascendentes.

El largo periodo colonial se identificó con una explotación 
“minera” de los recursos naturales de la América Latina. Todo 
hacia la metrópoli o hacia "el centro”. La metrópoli sólo debió 
implantar una organización social a veces armónica, casi siem­
pre represiva, que le asegurase el flujo de excedentes.

En el periodo de las naciones independientes hubo un esfuerzo 
por vertir las ventajas obtenidas de la posesión de los recursos 
naturales hacia su desarrollo. De todas formas los esfuerzos cho­
caron con las formas imperialistas del momento.
- Pese al esfuerzo por reencontrar las vías de desarrollo en el 
patrimonio de cada una de las naciones, los principales modos 
dé producción siguieron atentando contra la conservación de los 
recursos. Én realidad la concepción de una disponibilidad casi
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ilimitada no predispuso a prever el deterioro a que se los some­
tía a largo plazo.

El desconocimiento de los ecosistemas de la América Latina 
y de su funcionamiento aceleró procesos de deterioro que bien 
podrían haber sido aminorados o evitados. Este desconocimiento 
se remonta a la eliminación de la “ inteligencia” cuando los con­
quistadores llegaron a América.

Por último, cabe reflexionar que nuestra historia no es sino la 
historia de la tasa de extracción de nuestros recursos, de las 
formas foráneas de dominación, de las estrategias y las tácticas 
de penetración del estilo ascendente, de la fuga de excedente 
fuera de la región, de la ampliación de la frontera, etcétera. Si 
ésta es nuestra historia, es necesario reflexionar además sobre 
cuáles serán las transformaciones de la ecología del paisaje y cuál 
el grado de afectación y deterioro de los ecosistemas, si cada día 
aumenta la población y las necesidades, si la tasa de extracción 
se acelera, si se consolidan formas de penetración del capital 
foráneo, si el nuevo estilo depredador se intensifica.



5. ECOLOGÍA Y DESARROLLO: EVOLUCIÓN Y 
PERSPECTIVAS DEL PENSAMIENTO ECOLÓGICO

Jaime Hmtubia

I. I ntroducción

E scrib ir sobre ecología en 1979 es un gran desafío en diversos 
aspectos. Primero, por la enorme extensión y aplicación que ha 
alcanzado en los últimos años, penetrando en los campos de pre­
ocupación de otras ciencias, en la opinión pública y en las de­
cisiones políticas. Segpndo, porque el término “ecología”, a partir 
del decenio de 1960 comenzó a ser objeto de un intenso uso, abuso 
y mal uso a través de los medios de comunicación y también en 
las publicaciones técnicas y científicas ajenas al campo de la 
biología. Tercero, porque la ecología como ciencia transdiscipli- 
naria necesariamente ha tenido que hacer notar las limitaciones 
mismas que presentan las distintas ciencias, ámbitos del saber 
y sectores por el hecho de pensar y actuar sectorialmente y las 
que presenta cada disciplina del saber humano, en cuanto no 
rebasa el campo de su propia especialidad.

Considerando estos antecedentes, resulta aún más difícil estu­
diar la evolución y las perspectivas del pensamiento ecológico. 
Se reconoce, por una parte, que esta ciencia tuvo su origen en la 
historia natural y muchos aún la siguen considerando como una 
rama de la biología. Por otra parte, ha ido surgiendo el entendi­
miento de que la ecología se está transformando en una ciencia 
transdisciplinaria. Ambas posiciones llegan a oponerse con de­
clarado antagonismo cuando debe definirse el papel de esta cien­
cia frente a los problemas ambientales que actualmente enfrenta 
la sociedad para alcanzar las metas de un desarrollo sostenido 
a largo plazo.

Dado que los análisis históricos sobre la ecología no abundan, 
el pensamiento ecológico no ha sido objeto de estudios que per­
sigan demostrar cuáles han sido las influencias que ha recibido 
desde otros campos del conocimiento humano y cuáles han sido 
sus contribuciones conceptuales hacia otras esferas del saber. El 
presente trabajo pretende ser una contribución preliminar para 
despertar interés en este tipo de estudios. Intenta presentar un 
bosquejo general y sucinto del pensamiento ecológico, evitando 
acudir a tecnicismos engorrosos ni abusar demasiado de la inter­
minable terminología ecológica que a veces complica más que 
clarifica el entendimiento de esta ciencia por parte de otros es-

158



PERSPECTIVAS DEL PENSAMIENTO ECOLÓGICO 159

pecialistas. De allí que se profundice sólo en las ideas centrales 
y principios en que la ecología se ha apoyado preponderantemen- 
te para alcanzar el lugar que hoy ocupa en la ciencia y sociedad 
actuales.

La idea que orienta este trabajo se origina al advertir que el 
hombre vive actualmente un momento de transición crítica en 
la identificación de sus interacciones con la naturaleza y su me­
dio ambiente. En los últimos años por el aumento demográfico 
y el avance tecnológico, están ocurriendo una serie de efectos 
ambientales que están actuando negativamente sobre el proceso 
de desarrollo económico y social.

A pesar de ello, sabemos que la humanidad sigue guiándose en 
sus objetivos para el desarrollo por distintos preceptos a aque­
llos que plantea la ecología. En el fondo se trata de las formas 
en que los hombres se relacionan entre sí y con la naturaleza 
para alcanzar un proceso de desarrollo que permita disponer de 
los recursos contenidos en los sistemas ecológicos para la satis­
facción de las necesidades humanas básicas.

En su análisis este trabajo postula que históricamente la eco­
logía ha tenido cuatro etapas evolutivas bien diferenciadas. La 
primera, cuando era parte de la historia natural y contribuía des­
criptivamente al conocimiento de la naturaleza. En una segunda 
etapa, pasa a ser rama de las ciencias biológicas al contar con 
los elementos de la ¡biología cuantitativa. En una tercera fase, la 
creación del concepto de ecosistema la transforma en una ciencia 
de síntesis e integración que une los conocimientos del medio 
físico con los del medio biológico para reconocer las interac­
ciones existentes en la naturaleza. Por último, en su etapa actual 
que se inicia, debido a los alarmantes problemas que plantean 
las interrelaciones entre desarrollo y medio ambiente, pasa a 
ocupar el papel de una ciencia transdisciplinaria, vínculo entre 
las ciencias sociales y las ciencias naturales.

Este trabajo tiene un contexto que merece ser especificado. 
En toda su exposición trata de mantener presentes las relacio­
nes entre ecología y desarrollo. Su propósito principal es pre­
sentar un panorama histórico, señalando los alcances y, sobre 
todo, las grandes perspectivas futuras que tiene la ecología en 
relación con la problemática de los estilos de desarrollo y medio 
ambiente en la América Latina.

II. Evolución  del pensamiento ecológico

a) Antecedentes en la historia natural
El término ecología fue usado por primera vez por el biólogo 

alemán Ernst Haeckel en 1869, para referirse a las interrelaciones 
de los organismos vivientes y su medio ambiente. Sin embargo,
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los orígenes del pensamiento ecológico se encuentran en los es­
critos de ios sabios griegos.

En la época de Cristo, los hebreos reconocieron algunos prin­
cipios ecológicos en forma general e incipiente,1 como que la ger­
minación de las semillas depende de las condiciones del suelo. 
En Roma, Plinio siguió la orientación naturalista de Aristóteles, 
clasificando plantas y animales de acuerdo con sus formas de 
vida y territorios, sentando las bases de la historia natural.

A partir del siglo xit se inicia un periodo de interés creciente 
por las ciencias naturales, y, se escriben los primeros catálogos 
de plantas y animales.

Una época histórica de importancia para el avance de la his­
toria natural comienza a partir de 1800, a raíz de la revolución 
mercantil y su consecuencia emergente, la revolución industrial, 
que determinaron la formación de dos nuevos procesos civiliza- 
torios: uno para las sociedades que lograron industrializarse adi­
cionándoles un poderío antes inimaginable y otro para las que 
fueron sometidas a formas de dominación cada vez más sutiles. 
Ribeiro (1968) señala que este proceso remodeló a cada sociedad 
alterando su estratificación social, las estructuras de poder y 
redefiniendo profundamente su visión del mundo y sus valores. 
Los efectos de esta nueva revolución tecnológica penetraron en 
todos los quehaceres de la humanidad. Consistió en el lanzamien­
to de las primeras bases de una futura civilización humana, que 
se afianzará promoviendo el acceso de todos los pueblos a la 
misma tecnología básica, por su incorporación a las mismas for­
mas de ordenamiento de la vida social y por su integración a 
los mismos cuerpos de valores; en definitiva, a un mismo estilo 
de desarrollo.

Así se implanta el modelo precoz de desarrollo industrial, inte­
grado principalmente por Inglaterra (1750-1800), Francia (1800- 
1850), los Países Bajos (1850-1890) y los Estados Unidos de Nor­
teamérica (1840-1890) (Ribeiro, 1968). Estas grandes: potencias 
multiplicaron sus expediciones a ultramar, que aunque tenían 
esencialmente intenciones coloniales, también se preocuparon por 
conocer los inventarios de las riquezas naturales de los países 
visitados. De esta forma, la historia natural recibe un gran apoyo 
para su desarrollo a partir de las primeras exploraciones florís- 
ticas y faunísticas.

A fines del siglo xix la historia natural alcanza su máximo des­
envolvimiento con los trabajos clásicos de Wallace (1823-1913) 
que presenta una nueva visión para el análisis de la distribución 
de los seres vivos y establece las bases de la teoría de la evo­
lución al mismo tiempo que Darwin (1809-1882).

Esta época de las ciencias sentó las bases del futuro desarrollo 
de las ciencias biológicas y por ende de una de sus ramas princi­
pales —la ecología.

1 Véase la parábola del sembrador, Lucas, 8:4-8.
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Uno de los precursores del pensamiento ecológico fue S. A. For- 
bes (1887) quien, asimilando mucho de la controversia que bus­
caba reconocer la estructura de la naturaleza en sus estudios de 
la ecología de las aguas continentales, llegó a la; conclusión de 
que un lago podía caracterizarse como un "microcosmos”. Los 
alcances de su hallazgo, sin embargo, no fueron bien compren­
didos ni trasmitidos a otras ciencias naturales y sociales ensi­
mismadas en sus propios quehaceres. Sus enseñanzas no fueron 
suficientemente analizadas para la formulación -de nuevas formas 
de entender la naturaleza.

La descripción de “microcosmos” trae consigo el concepto del 
todo (holismo), origen del enfoque holístico, totalizante, tan 
escuchado actualmente (Birge, 1915). Puso de manifiesto, por 
primera vez en forma ordenada, las interacciones entre los distin­
tos componentes físicos, no vivos (abióticos) y los organismos 
vivos (bióticos) del sistema ecológico "lago"; un pequeño mundo 
donde interaccionan todos los componentes del sistema'y donde 
el proceso de la vida se despliega en toda su amplitud.

El ejemplo del lago de Forbes, de acuerdo con Thienemann 
(1956), puede ser resumido en los términos siguientes;

1. El éspacio y la vida que componen un lago —los factores 
físicos y los componentes biológicos— están indisolublemente 
unidos; el mundo circundante (medio físico) y el mundo vivo 
(medio biológico) forman una unidad (medio.ambiente); no se 
puede comprender a ninguna de las dos partes ni a los miem­
bros de este conjunto por sí mismos, sin tomar en cuenta al todo.

2. Desde un punto de vista físico, si bien pueden distinguirse 
en un lago tres distritos espaciales diferentes: orilla, aguas libres 
y profundidad, ellos no son independientes entre sí; están domi­
nados por interdependencias que se manifiestan a través del ciclo 
de la materia (nutrientes) y el flujo de energía, unificándolos en 
un solo sistema ambiental que los domina: el lago.

3. Cada distrito biológico está caracterizado por determinado 
medio, con sus respectivos factores físicos (temperatura, presión, 
turbidez, etcétera) y recursos, poblado por individuos pertene­
cientes a especies bien definidas que no viven irnos junto a 
otros, aislados entre sí, sino unidos unos a otros por relaciones 
vitalmente importantes (cadena trófica, competencia, simbiosis, 
natalidad, mortalidad, distribución por edades, territorialidad, 
depredación, antibiosis, mutualismo, etcétera). De esta manera 
forman una comunidad biológica (biocenosis), dentro de la cual 
los distintos miembros se encuentran en una relación cuantita­
tiva relativamente constante.

4. La clase y número de especies que forman la comunidad 
biológica de un determinado distrito espacial (biOtopo =  lugar 
de vida), dependen de las condiciones de vida, lo mismo que la 
intensidad de desarrollo de cada especie y la de la comunidad 
en su conjunto.
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5. Por lo tanto, las peculiaridades químicas y biológico-nutriti- 
vas (recursos) de un determinado biotopo —que a su vez depen­
den de las características del lago en su totalidad— déteiminan 
la composición y el grado de desarrollo de la comunidad bioló­
gica de ese *bi0topo.

6. En los lagos pobres en sustancias nutritivas, el sistemaaam- 
biental se encuentra en equilibrio biológico; síntesis, utilización, 
degradación, mineralización y circulación se compensan en cada 
ciclo anual; constituye un espacio vital casi independiénté, casi 
autárquico, una unidad biológica casi cerrada.

7. En el caso de lagos ricos en sustancias nutritivas, éstas se 
acumulan en el fondo por milímetros cada año haciéndose menos 
hondo. Las comunidades dé la orilla invaden otros distritos espa­
ciales y el lago se rellena dando paso a comunidades terrestres. 
Es decir, el mundo viviente del lago depende de la totalidad 
(medio ambiente), pero modifica a su vez el espacio vital; mundo 
vivo y mundo no vivo actúan recíprocamente uno sobre otro.

8. Si en el caso de un lago rico en sustancias nutritivas se sus­
traen grandes cantidades de materia orgánica, el lago debería 
hacerse más pobre en nutrientes; mas esto no sucede: las tierras 
que rodean al lago, ricas en sustancias nutritivas le vuelven siem­
pre a proveer de ellas. Esto significa que un lago de esta claüe 
no es una unidad totalmente independiente, autárquica, auto- 
suficiente, sino que tiene que cumplir su función en la biosfera 
en el marco de un todo mayor: el medio ambiente/el ámbito 
completo en que se encuentra, con el que interactúa y del que 
depende (el sistema ambiental).

Las enseñanzas del "microcosmos" de Forbes determinaron 
una apertura de grandes proporciones a la biología y a las cien­
cias naturales al sentar las' bases del pensamiento ecológico. Los 
científicos observaron con interés creciente que el objeto dé la 
ecología, a la vez que escapa dé la ¡rutina descriptiva de la histo­
ria natural, debía recaapí^r-unidades de estructura de la natu­
raleza, semejantes a un lago. A partir de ese momento los esfuer­
zos se concentraron en descubrir? los hechos y las leyes funda­
mentales de la ecología, la cual, comenzó a ser entendida como la 
ciencia de la economía de la naturaleza.

b) El hombre como miembro y transformador de la naturaleza
El auge de las ciencias naturales a fines del siglo xix produjo 

en las ciencias sociales una preocupación por el papel del hombre 
como miembro y como transformador de la naturaleza. En los 
más diversos ámbitos se tomaron posiciones bien definidas y se 
polarizaron los puntos de vista entre aquellos partidarios por un 
respeto ciego a la naturaleza: los que veían una especié de com­
promiso entre el hombre y la naturaleza, y aquellos que con cri­
terio netamente antropocéntrico estimaban que el hombre, con
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su carga de conocimientos científicos y tecnológicos, estaba des­
tinado a cumplir un papel dominante sobre la naturaleza.

Surgen de esta polémica las más variadas posiciones, pero con 
un denominador común: se debe conocer él lugar del honibre, su 
función (ruieho ecológico) en el proceso de íá naturaleza. Esta 
cuestión estuvo ligada desde sus comienzos al tema fundamental 
del crecimiento (en los orígenes de la ciencia'económica), y fue 
influida por la floreciente revolución industriáí’(nueva tecnología 
posnewtoniana) y los profundos cambios en la sociédad y medio 
ambiente mundial.

Por una parte surge el optimismó de Adam Smith (1776), el 
pesimismo de Malthus en su ley de la población (1846) y las crí­
ticas de Marx y Engéls (Meek, 1954). En lo esencial, la pro­
blemática se circunscribe al conocimiento de las interrelaciones 
hombre-naturaleza-sociedad, analizada bajo distintas formas de 
producción, la capitalista y la socialista emergente.

En 1864 el norteamericano G. P. Marsh publicó un libro que 
puede considerarse Como el primero de la geografía ecológica: 
El hombre y la naturaleza o la geografía física modificada por el 
hombre, que algunos consideran como el pilar fundamental del 
movimiento conservacionista (Udall, 1963; Munford, 1931). Otro 
americano, John Muir (1838-1914) formuló, en la misma época, 
una filosofía' similar de conservación de la naturaleza. Tanto los 
planteamientos de Marsh y Muir llegaron a ser-realidades polí­
ticas a través del activismo de Pinchot (1865-1947) (gobernador 
de Pennsylvania), y de Theodore Roosevelt (1858-1919).

La obra de Marsh puede considerarse cómo el primer análisis 
que denuncia la capacidad humana de destrucción: "El hombre 
ha sido dotado por la naturaleza con la capacidad de alterar 
irrevocablemente aquellas combinaciones de materiá inorgánica 
y vida orgánica que a través de los tiempos habían encontrado su 
justa proporción y equilibrio."

Con un enfoque diferente, en Europa, Engels (1820-1895) y 
Marx (1818-1883), se refieren también a las interrelaciones entre 
el ser humano y el medio natural circundante. Marx dice que el 
trabajo es ante todo "un proceso entre la naturaleza y el hombre, 
proceso en que éste realiza, regula y controla mediante su propia 
acción, su intercambio de material con la naturaleza” (Marx, 
1867).

Engels (1876), en su célebre artículo "El papel del trabajo en 
el proceso de transformación del mono en hombre", alude a ésta 
y otras cuestiones de importancia ecológica. Dice, “el trabajo 
es la primera condición fundamental de toda lá vida humana, 
hasta tal punto que, en cierto sentido, deberíamos afirmar que 
el hombre mismo ha sido creado por obra del trabajo” . Presenta 
su separación de los pensamientos naturalistas predominantes al 
plantear que... "el animal utiliza la naturaleza exterior e intro­
duce cambios en ella pura y simplemente con su presencia, mien­



CONSIDERACIONES GENERALES

tras que el hombre, mediante sus cambios, Ja hace servir a sus 
fines, la domina”.

La comprensión ecológica mayor de Engels la encontramos en 
un postulado que hasta ahora mantiene su validez: "No debemos, 
sin embargo, lisonjeamos demasiado de nuestras victorias huma­
nas sobre la naturaleza. Esta se venga de nosotros por cada una 
de las derrotas que le inferimos. Es cierto que todas ellas se 
traducen principalmente en los resultados previstos y calculados, 
pero acarrean, además, otros imprevistos con los que no contá­
bamos y que, no pocas veces, contrarrestan los primeros.” En 
seguida ubica al hombre como parte integrante de la naturaleza 
al señalar: "todo nuestro dominio sobre la naturaleza y la ventaja 
que en esto .llevamos a las demás criaturas consiste en la posibili­
dad de llegar a conocer , sus leyes y de saber aplicarlas acertada­
mente",

Es sugerente que un año después de estos escritos de Engels, 
el precursor de la ecología alemana, Mobius (1877) en su tra­
bajo acerca de una comunidad de organismos de un pirecife de 
ostras, formuló el concepto de comunidad biológica o biocenosis, 
como... "una comunidad de seres vivos constituida por un nú­
mero y selección, dependientes de las circunstancias biológicas 
exteriores medias, de especies e individuos que se condicionan 
mutuamente y que reproduciéndose perduran en un espacio limi­
tado”. Con esta conceptualización primera podemos decir que se 
inicia la ecología como una rama de las ciencias biológicas, uti­
liza los instrumentos de la biología cuantitativa y se escapa de la 
histpria natural descriptiva. Posteriormente, en las ciencias na­
turales, se reconoce que el profundizar en los conceptos de comu­
nidad biológica y espacio biológico es un vasto tema. Otro pre­
cursor de la ecología alemana Junge (1885), abogó por difundir 
el conocimiento de la vida de la naturaleza y el de sus leyes para 
que llegaran a todas las capas de la sociedad.

Junto a estos planteamientos, surgieron muchos otros que des­
arrollaron aún más los argumentos de que el hombre no sólo es 
miembro integrante de la naturaleza, sino que también se en­
cuentra, en cierto sentido, por encima de ella. Para contrarres­
tar la idea de dominio de Engels y Marx, se antepuso el concepto 
de que el hombre no es el amo de la naturaleza; ¡sería mucho 
decir! ¡Pero sí, es su transformador! (véase Fels, 1935; 1954). Sin 
duda, esta definición fue una respuesta al conocimiento que iba 
evidenciándose alrededor de la correlación existente entre el hom­
bre economizante y el espacio terrestre. En especial, durante la 
expansión de la economía en los planos nacional y mundial hacia 
los nuevos territorios colonizados.

En este devenir deben reconocerse dos hechos fundamentales 
en la historia de las ciencias. Uno es que la ecología como parte 
de la historia natural y posteriormente como rama de las cien­
cias biológicas, no dio mayor recepción en su quehacer a los
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planteamientos de los filósofos y pensadores citados (con las ra­
ras excepciones de Warming, 1909 y Friederichs, 1937) y fue des­
arrollándose bajo Iá fuerte influencia de los progresos científi­
cos alcanzados en las ciencias naturales, especialmente en la bio­
logía cuantitativa. El otro se refiere a que ñi los filósofos ni los 
científicos sociales profundizaron en los nuevos conocimientos 
que la ecología fue generando acerca de las relaciones entre los 
organismos, el medio físico y el medio ambiente.

c) Consolidación de la ecología (1869-1935)
La consolidación de la ecología tuvo lugar a partir de los traba­

jos de Mobius (1877) y de Forbes (1887) hasta la formulación del 
concepto de ecosistema por Tansley en 1935. En este periodo los 
científicos se concentraron en Construir los fundanientos de la 
ecología como una de las raihas dé las ciencias biológicas, sien­
do determinadas sus orientaciones e inclinaciones por las especia­
lidades de las cuales ellos provenían: los geógrafos y biogeógra- 
fos (Engler, 1899; de Martonne, 1925; Good 1931); los biólogos de 
la población (Lotka, 1925; Volterra 1926; Fisher, 1931; Nichólson, 
1932); los climatólogos (Merriam, 1898; Koeppen, 1940); los zoó­
logos (Haeckel, 1869; Chapman, 1931; Clements y Shelford, 1939; 
AUee et al., 1949); los botánicos (Kemer, 1896; Schimper, 1903; 
Warhing, 1909; Del Villar, 1929; Rubel, 1930; Bráun-Blanquet, 
1932); los limnólogos (Mobius, 1877; Forbes, 1887; Thienemaún, 
1926); los evolucionistas (Darwin, 1859; De Vries, 1906; Bateson, 
1913; Haldane, 1932); los paisajistas (Cowles, 1901; Clements, 
1936); los naturalistas (Bates, 1895; Pycraft, 1931); los recursistas 
(forestal, pesquero; ganadero; agrícola) (Wardle, 1929; Leopold, 
1933; Good, 1933; Hill, 1937). Estos grupos, desde los distintos 
ángulos de sus disciplinas y especialidades, contribuyeron a sen­
tar las bases de la ecología.

En este periodo la atención primordial sé dio a la terminolo­
gía, la que en los primeros decenios causó una gran confusión 
debido a la profusa aparición e invención de términos. Por ejem­
plo (para citar sólo algunos), los términos como hábitat, compe­
tencia, clímax, disclímax, nicho ecológico, synusia, nivel trófico, 
ecotipos, etcétera, tardaron bastante en ganar una aceptación uni­
versal entre una enorme gama que se descartó.

Tal como se analizará en el próximo capítulo, en 1935 se intro­
duce el término y el concepto de ecosistema señalando la trans­
formación de la ecología en una ciencia de síntesis e integración 
que comienza a escaparse de los ámbitos biológicos propiamente 
tales para ir estableciendo nexos importantes con otras ciencias 
naturales para explicar las relaciones existentes entre los orga­
nismos y su medio ambiente.

Paralelamente, por la profunda influencia de la biología, tuvo 
lugar una subdivisión de la ecología, en gran parte motivada por



los antecedentes disciplinarios de sus seguidores. Surge así la 
auíoecología (estudio de los organismos o especies individuales) 
iniciada por los fisiólogos,y sistemáticos; la sinecologia (estudia. 
de comunidades) dominado en principio por los limnólogos; la 
ecología vegetal (botánicos) y la ecología animal (zoólogos) las 
que actualmente tienden a unificarse dado que el estudio de 
los animales implica necesariamente la consideración de los vege­
tales y viceversa; la ecología del hábitat (geógrafos y climatólo- 
gos); la ecología de poblaciones (biólogos); la ecofisiología o fi 
siología-ecológica.

Como muy bien podrá deducirse, los diversos intereses de los 
seguidores de la ecología en esta época de consolidación provo­
carla grandes confrontaciones y dificultades para eí desarrollo 
de la epología como taL Esto se vio frecuentemente en los pri- 
meros, intentos de formulación de una nomenclatura ecológica 
bien definida, en la conceptualización de los fenómenos que se 
iban observando y  principalmente en el desarrollo y aplicación 
de metodologías.

En esta época puede señalarse también que la ecología superó, 
la etapa de definición de los conceptos principales y generó; sus 
primeros campos de aplicación hacia el saneamiento ambiental, 
el manejo de bosques, manejo de praderas, conservación de sue­
los, protección de la vida silvestre y avanzó fortaleciéndose de 
una manera impresionante. Se establecieron las primeras asocia­
ciones de ecología, British Ecological Society (1913); Ecological 
Society of America (1915) y se publicaron las primeras revistas 
científicas que demostraban la madurez de la ecología; Journal of 
Ecology (1913); Ecology.(1920); Zeitschrift Fur Morphologie van 
Okolpgie der Tiere (1924); Ecological Monographs (1931); Jour­
nal of Animal Ecology (1932).2

Aunque el nuevo carácter que asumió la ecología con el con­
cepto de ecosistema le permitió ocupar un papel preponderante 
dentro de las ciencias biológicas también significó que algunos 
ecólogos comenzaran a plantearse que ella debería escapar pau­
latinamente de la, esfera de preocupaciones de lo merameiite bio-¡ 
lógico para recibir fuertes influencias e influir a su vez a otras 
ciencias.

Van Der Klaauw (1936) Uegó a la conclusión de que la ecolo­
gía por sus avances teóricos se salía del cerco de lo biológico: 
“Cualquier estudio de una región limitada de la tierra que consi­
dere al complejo de organismos y al complejo abiòtico del medio 
como componente de igual valor rebasa el campo de lo biológico, 
por lo cual este tipo de ecología ya no constituye una disciplina 
biológica.” *

2 Actualmente se registran, más de 500 revistas científicas periódicas que 
publican trabajos de ecología.

2 El desfase histórico de que ha sido objeto la ecología se demuestra pdr 
los recientes planteamientos de un influyente y reconocido ecólogo norte-
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Es interesante notar que ya antes Friederichs (1934) había plan­
teado: "La ecología es la síntesis más elevada. . . de todas las 
ciencias naturales y se constituye en ciencia de la naturaleza. 
Es la teoría de las relaciones existentes entre los fenómenos na­
turales y de las relaciones del hombre con ellos.” Thienemann 
(1942) insistió en que “la ecología en su etapa holográfica se sale 
del marco de la biología; deja naturalmente de ser una ciencia 
puramente biológica para convertirse en una ciencia puente”, 
lo que subraya la naturaleza transdisciplinaria más que interdis­
ciplinaria de la ecología.

La historia de la ecología nos demuestra que esta ciencia, por 
su propia naturaleza, despertó en su desenvolvimiento dos tipos 
de reacciones encontradas. Una, de »aquellos que exigían que la 
ecología debía expandirse fuera de los límites de lo biológico, 
atribuyéndole visionariamente un valor que ninguna otra ciencia 
podía alcánzar para integrar y sintetizar en un marco conceptual 
único todas las interrelaciones existentes entre el hombre, el me­
dio ambiente y la naturaleza. La otra implicaba dos posiciones 
que aún siendo diferentes convergían en mantener a la ecología 
como rama de las ciencias biológicas. Los biólogos que exigían 
que permaneciera comoi tal y los especialistas ajenos ó la biolo­
gía que insistían en que la ecología nó podría ni debía pretender 
tratar de explicar fenóménos propios de la aplicación de conoci­
mientos generados por sus propias especialidades (medicina, 
agricultura, pesquería, silvicultura/ economía, arquitectura, etcé­
tera). Ambas posiciones determinaron una reacción, que aunque 
motivada por distintas razones, permitió coadyuvar para que el 
papel más importante que le cabía cumplir a la ecología en la 
ciencia y sociedad fuera postergado hasta el momento en que en 
todo el mundo se aceptó y reconoció la existencia de una crisis 
ecológica y ambiental en la década de 1960 que exigió la puesta en 
práctica de los enfoques ya percibidos por los iniciadores y pre­
cursores de esta ciencia.

Es decir, históricamente desde 1869 hasta 1960 predominó la 
opinión de los biólogos y de otros sectorialistas que mantuvo a 
la ecología ligada a la biología haciéndose caso omiso de los plan­
teamientos de Friederichs, Van der Klaauw y Thienemann (1930- 
1940).

Lo más que se hizo fue reanalizar superficialmente la raíz grie­
ga oikos (hogar) para destacar que indicaba un lugar en que se 
vive, en que se habita. Esto naturalmente implicaba organismos

americano, Eugene P. Odum, promotor de los estudios de flujo de energía 
y ciclaje, quien llega a esta misma conclusión en la 2a. edición de su libro- 
abreviado Ecología (1975): ‘‘ ..ahora, el hincapié ha cambiado al estudk> 
de los sistemas del medio ambiente; la ecología integra, por decirlo así, un 
enfoque concordante con el significado de la raíz de la cual proviene. Así, 
la ecología ha avanzado de una división dé las ciencias biológicas, hasta 
transformarse en una ciencia 'principal interdisciplinaria que agrupa a las 
ciencias biológicas, físicas y sociales".
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presentes y que losligaban ciertas condiciones. La, (ecología 
como rama de la biología se siguió entendiendo básicamente como 
el estudio de los organismos, de su medio ambiente y de todas las 
relaciones que existan entre ambos. En este devenir nunca se 
explicitó que el hombre jera parte del medio ambiente. Se evita* 
ron los problemas de gran complejidad. Se' avanzó a base del 
enfrentamiento ele los problemas menos complicados, señalándo­
se que aunque la ecología tenía la misma raíz que la palabra eco­
nomía ‘‘administración del hogar'', no s© le había dado una defi- ¡ 
nición adecuada. Ya en 1939 Wells, Huxley y Wells ia  habían 
definido “como una extensión dé la economía a la naturaleza ani­
mada”, pero no introdujeron al hombre explícitamente con sus 
complicados fenómenos económicos, sociales, culturales y políti­
cos dentro de este marco conceptual. Sin embargo, creo que im­
plícitamente ello estaba presente, pero no se manifestó por la 
cautela de los biólogos, que recomendaban no entrar abiertamen­
te en el campo de otras ciencias, menos aún las sociales y eco­
nómicas.

A pesar de estas dificultades y obstáculos, cabe señalar que la 
ecología dentro de lo biológico logró avanzar hacia su fin. La 
acumulación de conocimientos permitió progresar hacia el con­
cepto de medio ambiente» el cual comenzó a interpretarse cómo 
uá complejo de factores que incluye todo aquello que puede 
afectar a un organismo de cualquier manera que sea. Los ecólo­
gos, a pesar de sus limitaciones biológicas, empezaron a conven­
cer lentamente a otros científicos acerca de la complejidad.del 
medio ambiente destacando que la ordenación de la materia por 
estudiar sugería la necesidad de apoyarse mutuamente con la. 
contribución de las distintas ciencias, utilizando un enfoque in- 
terdisciplmario y holístico si se quería llegar a un perfecto cono-, 
cimiento. Esta apertura haCia otros campos del saber constituyó 
un gran enriquecimiento para la ecología. Puesto que tanto tos- 
plantas como los animales e incluso el hombre son organismos, 
y dado que el medio ambiente incluía a veces casi toda la bios­
fera, el objeto de la ecología inevitablemente comenzó a ser casi 
ilimitado. (

Dentro de la academia de tos ciencias biológicas cada día más 
orientada a la especialización y dominada por los genetistas, los 
biólogos moleculares, los biofísicos, los bioquímicos, esta apertu­
ra en búsqueda de la síntesis e integración del conocimiento de 
tos distintas ciencias significó que la ecología fuese considerada 
por muchos años como una ciencia de segunda clase, a soft Scien­
ce, ya que su campo de acción era muy amplio y menos especí­
fico que el de otras ciencias biológicas.4

* Al respecto es muy interesante conocer el ejemplo citado por Wilson 
(1977) que sucedió hace doce años en la Universidad de Harvard. En mu­
chas universidades hasta hace 20 años no era común "hacer ecología". En 
las facultades de ciencias de todo el mundo, era muy infrecuente apreciar



PERSPECTIVAS DEL PENSAMIENTO ECOLÓGICO 169

d) Discusión

Lo sucedido durante la consolidación de la ecología demuestra 
que la comprensión inicial de las relaciones entre hombre y natu­
raleza y los avances de la ecología en sus primeras etapas no tu­
vieron el resultado deseado para queda nueva sociedad industrial 
meditara acerca de los efectos colaterales que sus acciones apo­
yadas en la nueva fuerza tecnológica producían sobre el medio 
ambiente. El concepto mismo de medio ambiente con el cual se 
trabajó no incluía al hombre y su sociedad. La exposición de 
conjunto del problema de la estructuración del espacio- vital y 
económico por el hombre en su acción creadora, con todos sus 
efectos y consecuencias, no merecieron en esta época un trata­
miento especial. Entre los factores qué determinaron esta situa­
ción pueden señalarse la especialización de las ciencias, la filo­
sofía como un quehacer dirigido a lo abstracto y la biología como 
una actividad científica desligada de lo social y económico.

La intervención del hombre en los acontecimientos naturales, 
principalmente por razones económicas, siguió áuinentando en 
este periodo a un ritmo aceleradísimo. No se reparó, con la su­
ficiente seriedad e interés, en los efectos negativos sobre el medio 
ambiente que comenzaron a evidenciarse a partir de 1900, No se 
dio importancia al hecho de que muchas veces no sólo se cambió 
el cuadro del paisaje terrestre hasta entonces conocido, sino que 
también se modificaron todos sus efectos de conjunto,

Sin embargo, debe señalarse que el conocimiento y la compro­
bación de todos los procesos de origen económico-social, qué 
fueron y son de gran importancia para la humanidad, y sus in­
terrelaciones con los procesos naturales, no tuvieron sino una 
atención muy precaria por parte de los ecólogos, salvo raras ex­
cepciones que plantearon y anticiparon la crisis ecológica actual 
(Marsch, 1864; Junge, 1885). Sin pecar de exagérado, puede con­
cluirse que entre los que practicaban la ecología los mejores es­
fuerzos estuvieron dirigidos al fortalecimiento biológico-académi- 
coicientífico de esta ciencia, sentando sus fundamentos sin 
acometer el gran desafío que tenía por delante ni prestar mayor 
atención al papel que le correspondía dentro de ,1a ciencia y so­
ciedad. No se hizo frente a los avance? de una tecnología am- 
biéntalmente inadecuada, una forma de pénsar megalómana y una 
actuación humana economizante que no escatimaba esfuerzos ni 
sacrificios de toda índole para lograr un crecimiento per se. No 
se dio mayor atención a los efectos que estas actitudes tenían 
sobre la potencialidad, manejo y ordenamiento de los recursos 
naturales para el beneficio de las grandes mayorías presentes y 
futuras. En el mejor de los casos las denuncias de los ecólogos 
aparecieron como denuncias parciales, localizadas, sin íntencio-

interés alguno por incluir entre sus miembros a especialistas en el campo 
de la ecología.
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nes mayores de cambiar las modalidades tecnológicas o íos prin­
cipios que estaban dirigiendo el llamado desarrollo de la so­
ciedad.

En otras palabras, la ecología no aceptó los retos fundamenta­
les que implicaban pfesélitar un esquema éoherente, compren­
sible y aceptable acerca del entendimiento de las leyes naturales 
que fuese seguido por la sociedad economizante dominante, tal 
como había sido planteado por los naturalistas, filósofos y pen­
sadores a fines del sigilóXtx. Tampòco coñcéntró sus esfuerzos, 
mucho menos las; otras ciencias, para dejmostrar la necesidad dé 
compatibilizar el crecimiento económico con los principios de 
cooperación y simbiosis del hombre con la náturpieza. El espíri­
tu fáüstico dominó él pensamiento y la acción de la ciencia a 
fines del siglo xix y la primera mitad del siglo xx.

Es muy probable qué là actitud de los practicantes de là éfci* 
logia en esta época haya sido frustrada por la escása o nula aten­
ción que daban a süs primeros hallazgos los círculos de econo­
mistas. Es explicable que se haya preferido buscar otra senda, 
reconociendo que esta tarea de convencimiento,'comprensión y' 
toma de conciencia no era algo fácil ni compensatoria para la 
ecología, sino hasta conseguir una firme consolidación científica 
que fuera inobjetable. Si ello determinó su aislamiento y enca- 
sillamiento en la academia biológica aún está por demostrarse 
promoviendo estudios más profundos dé la historié de là ecología;

Tampoco debe dejarse de mencionar que la estrategia de la" 
época pata la ecología consistía en análisis simples, recién emer­
gentes, de clàra tendencia conservacionista (preocupación por 
la extinción de especies de flora y faüna, hábitat y paisajes), y 
con evidentes insuficiencias en la metodología interdisciplinaria 
como para acometer con éxito las diagnosis y prognosis de la si­
tuación ecológico-ambiental qué la sociedad economizante iba 
causando. En tales condiciones, fesultaba poco menos que im­
posible predeéir científicamente las consecuencias futuras dej 
patrón de crecimiento econòmico a la cual se lanzaban las SjQG!í£ 
dades modernas. Pero ello, cabe aclarar, no jiistifica la falta de : 
preocupación por el problema global ni mucho menos haber des­
cuidado los planteamientos primeros que alertaron acerca de la ’ 
importancia de las relaciones éntre hombre-sociedad y nattprá- 
leza que nos legaron los primeros ecólogos y los pensadores del 
siglo xix. (Marx, Engels, Watding, Friederichs, Fqrbes, Marsh,, 
Muir, Junge, Mobius, etcétera.) 1

Resulta lógico argumentar que por estas razones el pensa­
miento ecológico en està etapa de su evolución se apartara de 
sus verdaderas metas. Por èlio quizás también la sociedad, por sus 
sentimientos y sus costumbres, persistiera en su tendencia de 
considerar como carente su capacidad para modificar la estructu­
ración de la naturaleza y sus funciones, en comparación con las: 
fuerzas naturales. De aquí que se haya seguido hablando con
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complacencia de la debilidad del hombre, que luchaba como un 
enano frente a la gigantesca naturaleza. Esta subestimación fue 
más justificada en tiempos pretéritos, pero ya comenzaba a ser 
superada (y no es válida hoy en día). Por intrascendente que 
sea la potencia física del hombre aislado, su fuerza se multiplica 
enormemente por la asociación y por las directrices del ingenio 
humano. Estas fuerzas fueron modificando radicalmente la faz 
de la tierra y los procesos naturales, siguiendo estilos de vida, 
un estilo de desarrollo y un patrón-de crecimiento económico, 
industrial y tecnológico que penetraron en amplias regiones; De 
esta forma el hombre se convirtió en un gigante en comparación 
con la naturaleza, con un vigor antes insospechado. En lapsos 
cada vez menores desde comienzos de siglo (y hasta ahora) se 
anunciaron nuevas y sorprendentes conquistas. A partir de 1900, 
el proceso de modificación, de la naturaleza da un brusco salto 
en su curva de crecimiento y hasta hoy, se hace cada, vez más 
vertical (Fels, 1954).

e) Conclusión
Por la sencilla razón de la magnitud y escala de esta interven­

ción es que la sociedad toma conciencia a fines dél decenio de 
1940 acerca del cómo, dónde, cuándo y cuánto la civilización in­
terfiere en el ser y en el proceso de la naturaleza, y  que debe 
adecuarse a las consecuencias. Se comenzó a reconocer entonces 
que la acción del hombre sobre la naturaleza tiene límites que 
están determinados por las leyes de la naturaleza.

Este nuevo convencimiento significó históricamente que a la 
ecología se le planteara una alternativa para encauzar su acción 
futura: a) permanecer como una rama délas ciencias biológicas, 
arraigada a su origen en la historia natural, preocupada por dilu­
cidar las relaciones entre los organismos vivos y su medio am­
biente, sin hacer mayor hincapié en las relaciones hombre, natu­
raleza y sociedad; y b) expandir el conjunto de sus conceptos 
para transformarse en una ciencia, que al hacer explícitas las re­
laciones entre los organismos y el medio ambiente se concentra­
ría en formular un marco conceptual holístico para explicitar 
las relaciones y ofrecer los instrumentos intelectuales necesarios 
para comprender las relaciones entre hombre, sociedad, natura­
leza y medio ambiente.

Esta última alternativa significó para la ecología que debía 
escaparse de lo meramente biológico para desempeñar el papel 
de vínculo entre las ciencias naturales y socjalés, una ciencia de 
la economía de la naturaleza; que sus unidades de estudio com­
prendieran tanto los complejos sistemas naturales como aquellos 
creados y modificados por el hombre mismo, los cuales en diver­
sas escalas de complejidad debían reconocerse' Corno sistemas 
ambientales. , , /
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Cabe señalar que ambas alternativas han sido seguidas hasta 
ahora por los quepractican la ecología. Unos hacen prevalecer 
la importanciaque representa *e! conocimiento de la fibra/ fauna 
y microorganismos«^ el íhedio ambiente. Otros destacan que fren­
te a cada una de las intervenciones del hombre en la naturaleza 
se plantean siempre dos interrogantes fundamentales: ¿en qúé 
grado influye esa intervención sobre el cüirso de los procesos 
naturales y sobre la economía general de la naturaleza de un de­
terminado lugar? y ¿en qué grado vuelve a actuar, por intermèdio 
de esas infltìencìàS; «sobre la totalidad del medio ambiente? >

Á partir de esta definición de posiciones la ecología irá progre­
sando en forma dividida entre aquellos con una orientación bio­
lógica y aquellos más interesados en reforzar suS quehaceres 
como una ciencia de la ̂ ‘economía de la naturaleza”. Serán éstos 
últimos los que en un principió intuitivamente y luego con1 pro­
fundos conocimientos de causa comiencen a establecer que la 
tarea principal de la ecología deberá ser la integración en un 
enfoque holístico a las dimensiones biofísica, social, económica 
y cultural, aconsejando y actuando de acuerdo con esta aproxi­
mación metodológica. Su objeto, aprender a reconocer conio ta­
les las medidas perjudiciales para la naturaleza, cómo afectan 
éstas a la sociedad y reducirlas al mínimo. Sü meta, irse trans­
formando lenta y sistemáticamente en mía ciencia de síntesis é 
integración para llegar a ocupar uno de los lugares más impor­
tantes en la ciencia contemporánea.

Tal como lo demuestra el estado actual de la evolución del 
pensamiento ecológico será al superar lo meramente biológico y 
formular un' enfoque holístico que integré lo biofisico, social, 
económico y cultural, cuando la ecología logre sus mayores apor­
tes y contribuciones al estudio y comprensión y eventuales solu­
ciones a la problemática que plantean las interrelaciones entre 
desarrollo y medio ambiente.

III. El ECOSISTEMA:* Uti CONCEPTO BÁSICO PARA EL ESTUDIO DE LAS 
INTERRELACIONES ENTRE HOMBRE, SOCIEDAD Y NATURALEZA

a) El marco CQfiGéptual

Desde que Forbes (1887) enunció el concepto de "microcosmos" 
los ecólogos comenzaron a* buscar una unidad de estudio de la 
ecología que integrara là estructura, la función y la organización 
de la naturaleza. Esta unidad como concepto fue primeramente 
planteada por el botánico inglés, A. Tansley (1935), quien intro­
dujo el término "ecosistema" definiéndolo como "un sistema 
total que incluye no sólo los complejos orgánicos sino también 
al cómplejo total' de factores que constituyen lo que llamamos 
medio ambiente". Con la formulación de este concepto y su ulte-



rior aceptación por toda la comunidad científica (Evans, 1956), 
la ecología inicia su tercera fase de evolución para transformar­
se en una ciencia de síntesis e integración que une los conoci­
mientos científicos acerca del medio físico y del medio biológico 
para explicar todas las interacciones que existen en los sistemas 
naturales, modificados o creados por el hombre.

En síntesis, el ecosistema es una unidad estructural, funcional 
y de organización, consistente en organismos (incluido, el hom­
bre) y las variables ambientales (bióticas y abióticas) de un área 
determinada. El término "eco” significa medio ambiente y el 
término "sistema” significa un complejo interaetuante. El eco­
sistema pasa a ser la unidad de estudio de la ecología.®

También otros autores convergieron hacia esta conceptualiza- 
ción.6 "Ecosistema” fue el término formulado por la escuela an­
glosajona, en tanto que “biogeocenosis" fue el que postularon los 
ecólogos eslavos, aunque conceptualmente las diferencias son 
mínimas.7 *

Utilizando'el concepto de ecosistema se demostró que éií cada 
región geográfica podían reconocerse unidades constituidas por 
"biotopos" más "biocenosis"; que la comunidad biológica era la 
forma de vida en la naturaleza; que existía un orden de totalidad 
dentro de estás unidades y en la biosfèra entera; se reconoció 
que el concepto de sistema era la forma de organización de la 
naturaleza; que la vida era dependiente de su mediò físico; que 
la vida a su vez era un agente que modificaba el medio;- que las 
unidades o sistemas ambientales que se reconocían no erah es­
táticas sino dinámicas Con un desarrollo que era influido jpor las 
condiciones del medio y por las interdependencias que se creaban 
entre el medio vivo y no vivo, y que evolucionaban a otras for­
mas a través de un proceso transformador natural —la sucesión 
ecológica (lago-pantano-pradera-bosqué); que lo vivo y no vivo 
se unían a través de ima circulación bien definida de materia y 
nutrientes; que el medio ambiente total, al fin de cuentas, depen­
día de una captación de la energía solar que era trasmitida por

s Ejemplos de tipo de ecosistemas son: el bosque tropical húmedo; un 
lago; los estuarios; la estepa andina; los desiertos; los asentamientos hu­
manos, etcétera.

6 Los rusos Dokuchaev (1846-1903) y Sükachev (1944) usan el término 
"geobiocenosis”; los alemanes: Friederichs (1930) sugirió "holocoen", Thiel- 
nemann (1939): "biosistema". Majar (1969) presenta una excelente revisión 
del desarrollo histórico del concepto de ecosistema, destacando la riqueza 
de la terminología ecológica en diversas regiones y países, la antigüedad del 
concepto y los distintos esquemas conceptuales formulados en Europa y 
América. Cain (1966); Morgan y Moss (1965) también presentan una infor­
mación complementaria revisando detalladamente conceptos y términos eco­
lógicos.

7 En su formulación primera el término biogeocenosis tomó en cuenta 
sólo el conjunto de factores abióticos y orgánicos que definen una, bioce­
nosis, pero no implicó necesariamente la insistencia sobre los aspectos ener­
géticos que son explícitos en el concepto de ecosistema de 108 anglosajones

PERSPECTIVAS DEJL PENSAMIENTO ECOLÓGICO 173



174 CONSIDERACIONES GENERALES

medio de un flujoa: través de todos los componentes vivos y no 
vivos del sistema ecológico,

b) Componentes y procesos de un ecosistema
Evidentemente, el concepto de ecosistema permitió a la eco­

logía moderna sistematizar en un todo la estructura, la función 
y la Organización d.e la naturaleza, expandiendo su objeto pri­
mero, netamente biológico, a las intrincadas conexiones entre las 
ciencias naturales y sociaies.

Tal sistematización ha permitido distinguir siete componentes 
estructurales y seis procesos funcionales y de organización 
(Odum, 1972; Hurtubia, et al., 1976),

b.l. Componentes de un ecosistema
b.1.1. Componentes estructurales abióticos o fisicoquímicas 

(parte no viva) "
b.1.1.1. Sustancias inorgánicas (carbono (C), nitrógeno (N ), an­

hídrido carbónico (CÓ2)¡ oxígeno (0 2), etcétera) que forman par­
te del ciclo de la materia.

b.l.1.2. Sustancias orgánicas ( proteínas, hidratos de carbono, lí- 
pidos, sustancias húmedas, etcétera) que enlazan a los compo­
nentes bióticos y abióticos.

b.l.1.3. Régimenolimático (temperatura, precipitaciones, pre­
sión, vientos, etcétera) que determinan las características de una 
región biológica en el tiempo y en el espacio. •

b.l.2. Componentes estructurales bióticos (parte viva) 
b.l.2.1. Productores o sutótrofos (se nutren a sí mismos; en su 

mayoría son las plantas verdes capaces de utilizar la energía so­
lar para elaborar sustancias orgánicas a partir de sustancias inor­
gánicas simples).

b.l 2.2. Fagótrofos (fagos =  comer) o macroconsumidores, agru­
pan a herbívoros, carnívoros primarios, secundarios, terciarios, 
los parásitos, etcétera; animales que consumen plantas, partículas 
de materia orgánica u otros organismos.

b.l.2.3. Saprótrofos (sapro =  descomponer) o microconsumido- 
res, son los microorganismos, principalmente bacterias, hongos y 
algunos protozoos que desintegran los compuestos complejos, 
absorbiendo algunos productos en descomposición y que liberan 
a) sustancias inorgánicas que pueden ser utilizadas por los autó- 
trofos, junto con b) residuos orgánicos qüe pueden servir de 
fuente de energía o que pueden ser inhibitorios, estimuladores 
o reguladores a otros componentes bióticos del ecosistema.

b.1.2.4. El hombre, que biológicamente es un macroconsumidor, 
pero que constituido en sociedad tiene un papel mucho más 
importante como regulador y modificador del ecosistema; está 
continuamente interaccionando con los otros componentes bio­
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lógicos y fisiconaturales dentro de la totalidad del sistema. (Sólo 
en los últimos años la ecología comienza a explicitar que el hom­
brees un componente del Sistema ecológico.)

De acuerdo con la nomenclatura ecológica los componentes 
estructurales abióticos determinan un espacio biológico o biòtopo 
(bio — vida; topo =  lugar) y los componentes estructurales bióti- 
cos constituyen comunidades biológicas o biocenosis (bio =  vida; 
cenosis =  comunidad). El biòtopo más la biocenosis constituyen 
la unidad de los estudios ecológicos, el ecosistema;

b.2. Los procesos de un ecosistema
b.2.1. La cadena alimentaria, Caracterizada por enlaces de ali- 

mentación o tróficos (trofo =  comer) que relacionan a predftto- 
res con sus presas; cadenas parasitarias (parásito-huésped) y ca­
denas saprobióticas (materia orgánica en descomposición, sapró- 
trofos).

b.2.2. El ciclaje de la materia, que incluye minerales y nutrien­
tes, consistente en el intercambio de materiales entre los com­
ponentes estructurales abióticos y los bióticos, a través de los 
procesos cíclicos de absorción, producción, conversión, descom­
posición, desintegración y reabsorción (Ciclo del agua; del fós­
foro, del nitrógeno, del azufre, del anhídrido carbónico, etcétera).

b.2.3. El flujo de energía, desde la captación de la energía solar 
por los autótrofos o productores: las plantas verdes (productivi­
dad primaria); su conversión y degradación de energía química 
por los macro y microconsumidores (productividad secundaria); 
implicando en cada transformación energética una pérdida de 
flujo hasta escaparse íntegramente del ecosistema como energía 
calórica, después de pasar a través de las complejas cadenas ali­
mentarias (o tramas) que conforman los componentes estructu­
rales bióticos (herbívoros-camívoros-descomponedores).

b.2.4. Los patrones de diversidad, en el tiempo y en el espacio 
que se manifiestan dentro de la comunidad biológica y que se 
define por el número de especies, con sus respectivas poblacio­
nes, el número de individuos que conforma a la comunidad y 
de cómo éstos están distribuidos en cada ima de las especies.

b.2.5. El desarrollo del ecosistema, en particular la evolución 
integral del conjunto biótopo-biocenosis, a través de interaccio­
nes complejas entre todos sus componentes, para determinar el 
paso a través del tiempo desde un sistema simple a uno más 
complejo y estable (sucesión ecológica).

b.2.6. El control (cibernética) por las interacciones que se esta­
blecen entré todos los componentes del sistema, en la forma de 
mecanismos de retroacción negativa (feed-back) para asegurar la 
autorregulación dentro del ecosistema como un todo de comple­
jidad organizada.

Esta clasificación, aunque arbitraria, ¡nos permite demostrar
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que los componentes esquematizan la estructura y los procesos, 
las propiedades funcionales, «operativas y de organización del eco­
sistema (Odum, 1972; Hurtubia, et al.y 1976): En realidad el siste­
ma conforma un todo; los componentes están tan interconectados 
en el proceso de la naturaleza que en la práctica es imposible 
separarlos; operacionálmente, por otra parte, los procesos no ha­
cen mayor distinción entre lo biòtico y lo abiòtico. De esta forma, 
los elementos y compuestos están en un constante estado de 
flujo entre los estados animados y no animados de la naturaleza.

La ecología se ha desarrollado hasta ahora, en gran medida, 
aplicando métodos para delinear las estructuras; y por otra 
parte, aplicando formas de medición para las tásas de función 
de cada proceso. Poco ¡se ha avanzado en dilucidar los aspec­
to»: de organización. El desafío actual de los estudios ecológicos 
es entender las relaciones, entre estos tres atributos de los eco­
sistemas.

c) Enfoques en él estudió ile tos ecosistemas
Se reconocen dos enfoques básicos para el estudio de los eco­

sistemas: el enfoque hólístico u holológico (holos =  todo) plan­
teado por Forbes (1887) e iniciado por Birge (1915) cuando 
realizó el presupuesto calórico de un lago (el primero en hacer 
hincapié en las relaciones operacionales de los procesos de flujo 
y ciclaje) y el enfoque merístico (meros =  parte) utilizado-por 
Forbes (1887) en el cual se identifican las partes del sistema?y 
se trata de construir el todo a partir de ellas (Hutchinson, 1964). 
Cada proceder tiene sus ventajas y desventajas y cada uno con- 
í duce a distintos tipos de aplicaciones en términos de solución 
de problemas. En los últimos años (1966 en adelante), con la 
ayuda de la computación, el análisis de sistemas, técnicas de 
simulación y modelos matemáticos se han impulsado notablemen­
te los análisis globales de los ecosistemas siguiendo un enfoque 
holístico.

d) El ecosistema, un punto de síntesis
El ecosistema es un paradigma del principio de las interdepen­

dencias. La teoría del ecosistema logró en la ecología una inte­
gración y síntesis de las diversas, raíces que se manifestaron en 
los comienzos de las ciencias naturales y que hasta entonces cons­
tituían enfoques divergentes que habían permanecido como, cam­
pos separados con una mínima teoría general que los conectara. 
El cambio del interés ecológico de lo descriptivo a lo funcional, 
apoyado por el concepto de sistema ecológico, contribuyó en for­
ma notable a esta integración.

Es importante señalar que en todo ecosistema los procesos 
funcionales, como aquellos relacionados con las leyes deia termo­



dinámica (flujo de energía), son los mismos a todos los niveles 
de organización, pero los componentes estructurales son total­
mente distintos. Por lo tanto, la diferencia real entre los niveles 
yace en la interacción de procesos similares con diferentes es­
tructuras. Por ejemplo, la naturaleza bioquímica de la fotosíntesis 
puede ser la misma en una célula que en un bosque, pero la 
estructura de un bosque es tan diferente a la estructura de una 
célula que los estudios a nivel celular no pueden explicar la fija­
ción energética, la homeostasis, la sobrevivencia y la evolución 
del bosque.

Se originan, pues, con esta profundización conceptual de la 
ecología alrededor de la teoría del ecosistema, nuevas definiciones 
para este concepto:

Las plantas, animales y microorganismos que viven en un 
área y conforman ima comunidad biológica están interco- 
nectadas por una intrincada trama de relaciones, las cuales 
incluyen el medio ambiente físico, donde estos organismos 
existen. Estos componentes biológicos y físicos interdepen- 
dientes constituyen lo que los ecólogos llaman un ecosiste­
ma (Ehrlich y Ehrlich, 1970).

Un nivel de organización superior a la comunidad es el 
ecosistema. En él se considera no sólo el conjunto total de 
plantas y animales en un medio ambiente, sino también la 
materia que circula a través del sistema y la energía que 
se consume para hacer funcionar el sistema (Watt, 1973).

Los organismos vivos y su medio ambiente no vivo (abiò­
tico) están inseparablemente interrelacionados e interactúan 
unos con otros. Cualquier unidad que incluya a todos los 
organismos (por ejemplo la "comunidad” ) en un área dada 
interaccionando con el medio ambiente físico, de manera 
que un flujo de energía determine una estructura trófica, 
diversidad biòtica y cicla je de la materia claramente defini­
das dentro del sistema, es un sistema ecológico o ecosistema 
(Odum, 1973).

El ecosistema es un sistema abierto integrado por todos 
los organismos vivos (comprendido el hombre) y elementos 
no vivientes de un sector ambiental definido en el tiempo 
y en el espacio, cuyas propiedades globales de funcionamien­
to (flujo de energía y ciclaje de la materia) y autorregula­
ción (control) derivan de las interacciones entre todos sus 
componentes tanto pertenecientes a. sistemas naturales como 
aquellos modificados o creados por el hombre mismo (Hur- 
tubia et al., 1976). (Modificado y ampliado de la definición 
de Di Castri, 1970.)

El concepto es actualmente utilizado para referirse a cualquier 
nivel de un sistema organizado (desde genes-células-órgano-orga- 
nismos-poblaciónes-biocomunidades-sociedad humana) cuando el 
medio ambiente total está siendo incluido, con toda la trama de 
unidades y sus interacciones (Odum, 1971).
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Los ecólogos, en un avance en la comprensión total del medio 
ambiente postulan hoy que las poblaciones, las comunidades de 
poblaciones de diferentes organismos, la vegetación como un sis­
tema integrado de comunidades de plantas, las biocomunidades 
de sistemas de poblaciones de plantas y animales, y las socieda­
des humanas emergen de las dinámicas establecidas por la con­
ducta colectiva de los organismos componentes y pueden ser 
vistos, en una región geográfica determinada, como subsistemas 
de un ecosistema.

La utilización del concepto ha sido extremadamente útil para 
comprender la estructura y función de la naturaleza y para basar 
un manejo adecuado de los recursos naturales. Asimismo facilitó 
y promovió el surgimiento de las principales contribuciones de 
la ecología, de un alto valor heurístico para otras ciencias en el 
desenvolvimiento de nuevas metodologías y enfoques de síntesis 
e integración. La ventaja es obvia, ya que ha permitido delinear 
en un simple marco de trabajo la jerarquía de unidades de orga­
nización, destaca la calidad de la estabilidad de un sistema y las 
propiedades globales de las interacciones hombre, sociedad, natu­
raleza y medio ambiente.

A continuación se citan los trabajos más importantes donde el 
ecosistema ha encontrado una aplicación precisa y constructiva: 
Urbanismo (Bookchin, 1974; Papanek, 1973; Salter, 1974; George 
y McKinley, 1974). Asentamientos humanos (Dansereau, 1975; 
Doxiadis, 1974; Laconte, 1976; Ward, 1976). Geografía (Stoddart, 
1965; Brookfield, 1964; Geertz, 1963; Rappaport, 1963; Mabogun- 
je, 1970; Riábchikov, 1976; Guerasimov eí al., 1976). Ecología 
humana y antropología (Steward, 1955; Bates, 1953; Hawley, 
1950; Theoderson, 1961; Sargent, 1974; Moncrieft, 1970; Moscovi- 
ci, 1975; Vayda y McCay, 1975; Vayda y Rappaport, 1968). Plani­
ficación (Sachs, 1973, 1974; Laszlo, 1972, 1974; Watt, 1973, 1974; 
Dror, 1964; Friedman, 1973; Calderón y Robert, 1979). Psicología 
(Barker, 1966; Robinson, 1950; Clausen y Kohn, 1954). Energía 
(Odum, 1971; Kemp, 1971; Rappaport, 1971; Givoni, 1969; Wil­
liams, 1974; McHale, 1970). Sociología (Goodman, 1974; Emery 
y Trist, 1973; Duncan, 1964). Tecnología (Galtung, 1976; Farvar, 
1973; Rabitnovich y Rabitnpvich, 1975; Sasson, 1974; Schumma- 
cher, 1973; Meadows et al., 1972). Educación (Stap, 1975; Trent, 
1972; Emmelin, 1977). Comunicación (Sándam, 1974; Giacomi- 
ni, 1976; Rhiney, 1972). Medicina (Dubos, 1968; Baker, 1966; 
Armelagos y Dewey, 1970; Cockburn, 1961; May, 1960; Newman, 
1962; Scrimshaw, 1964). Economía (Kneese, 1971; Kneese y 
Bower, 1968; Kutrilla, 1970; Torres y Pearce, 1979; Tinbergen 
et al., 1976; Tamames, 1977; Ramsay y Anderson, 1972; Pearce, 
1976; Boulding, 1966; Johnson y Hardesty, 1971). Conservación 
(Usher, 1973; Cragg, 1968; Dassman, 1968; Mossman, 1974), et­
cétera.

Una contribución fundamental de la ecología en este proceso
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conceptual ha sido la brindada a las ciencias aplicadas, en par­
ticular al manejo de los recursos en distintos tipos de ecosistemas 
humanizados para hacer posible una producción regular y soste­
nida que beneficie en términos equivalentes a la protección am­
biental, a la conservación de la naturaleza, que cubra las necesi­
dades de la población y asegure un proceso de desarrollo soste­
nido a largo plazo.

Paralelamente a estos avances puramente técnicos y científicos 
han surgido aportes, aunque su aplicación ha sido escasa por 
diversas razones que tienen una gran potencialidad para la for­
mulación de políticas y la toma de decisiones relativas a la pre­
paración de planes de ordenación del territorio como parte del 
desarrollo integral de una región. En estos casos el enfoque eco­
lógico ha permitido integrar todas las variables dentro de un 
complejo sistema de interacciones biofísicas, sociales, culturales, 
políticas y económicas. En otras palabras, la ecología, con el 
concepto de ecosistema, entrega un marco de trabajo, una unidad 
para que los esfuerzos científicos tanto empíricos como técnicos, 
aplicados o puros, de planificación local o regional, estén dirigidos 
a la creación de un sistema de utilización racional de los recursos 
en beneficio del hombre y el desarrollo de su sociedad. Conside­
ran los límites externos e internos de la biosfera para mantener 
a largo plazo el funcionamiento óptimo de ecosistemas humani­
zados que aseguren una protección ambiental eficaz. De esta for­
ma la estrategia para armonizar las relaciones entre hombre, so­
ciedad y naturaleza, queda caracterizada por una protección, 
conservación y mejoramiento de ecosistemas humanizados.

El concepto de ecosistema se constituye así en el instrumento 
intelectual más importante de la ecología y su reconocimiento 
por la comunidad científica ha adquirido gran trascendencia con 
el correr de los años. Puede plantearse que el ulterior desarrollo 
y expansión del concepto ha determinado la evolución de la eco­
logía hacia una ciencia transdisciplinaria: "la nueva ecología".

En resumen, con el concepto de ecosistema, el pensamiento 
ecológico ha hecho su contribución más profunda y valiosa al 
conocimiento humano.

IV. Perspectivas de l a  ecología en la  ciencia  
y  la  sociedad actuales

a) Una ciencia de síntesis e integración
La formulación del concepto de ecosistema y su amplia acep­

tación en los círculos científicos determinó que la ecología se 
transformara en una ciencia de síntesis é integración que paula­
tinamente ha ido alejándose del campo estrictamente relacionado 
con la biología. En este desenvolvimiento se han ido superando
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poco a poco las deficiencias fundamentales que ocurrieron en 
la historia de esta ciencia. Entre ellas puede destacarse que sus 
estudios iniciales no tenían una unidad precisa, los ecosistemas; 
no se explicitaba que el hombre, con todos sus valores socio- 
culturales, era parte de los sistemas ecológicos y no se dio sufi­
ciente atención a su papel en la ciencia y sociedad, ignorándose 
los esfuerzos de profundización que plantearon los precursores 
del pensamiento ecológico.

Sin duda, el ecosistema ha permitido superar en buena medida 
estas restricciones que fueron las causantes principales del noto­
rio retardo que tuvo la ecología para participar en los asuntos 
humanos y aportar al florecimiento de nuevos enfoques en otras 
ciencias, especialmente las sociales y económicas.

El concepto de ecosistema determinó también la aparición de 
nuevas definiciones para la > ecología. Para algunos comenzará 
a ser "el estudio de los ecosistemas" (Margalef, 1974), otros la 
definirán corno el estudio de la estructura y función de la natu­
raleza (Odum, 1972). En lo que todos llegan a concordar es que 
ninguna investigación será realmente completa si no se lleva a 
cabo á nivél de ecosistema. Esto fortaleció la tendencia de recu­
rrir al conocimiento y a las especialidades generadas en otros 
campos de la ciencia.

La principal transformación tuvo lugar a mediados del dece­
nio de 1950 de ciencia fragmentada a una con especial interés 
unificador en el estudio de sistemas. El logro más significativo 
dé esta época fue la aplicación del concepto de ecosistema como 
un nivel de organización en la naturaleza con sus aspectos únicos 
dé estructura, función y organización (Evans, 1956). Otro avance 
importante fue lograr la capacidad de tratar cuantitativa y experi- 
méntalmente los sistemas ecológicos como unidades bien diferen­
ciadas. Esta superación se debió a varios factores. Un paso previo 
neceskrio fue el desarrollo de un conocimiento preciso y sutil 
sobre el medio físico. Otro fue él desarrollo de un instrumental 
qué hiciera posible llevar él laboratorio al campo, slfendo esto 
facilitado por el gran avance de la expansión tecnológica conse­
guido en la segunda Guerra Mundial. Por último el estudio de los 
ecosistemas se facilitó enormemente por el desarrollo de la com­
putación, la cual hizo posible manejar complejos conjuntos de 
variables en un contexto de sistemas.

i) El ecosistema: humano y total. Varnadsky (1945) y Theil- 
hard de Chardin (1955) introdujeron el término noosfera para 
referirse a la esfera pensante creada por el pensamiento hunjano 
y que ha penetrado en todos los confines de la geosfera (pirósfe- 
ra, litosfera, hidrosfera, atmósfera, cosmosfera) y de la biosfera. 
Varios ecólogos han prestado especial atención a este concepto 
y lo que él implica en las dimensiones del ecosistema total (Dan- 
sereau, 1966). Se acepta hoy que ¿1 conjunto de geosfera, biosfera 
y noosfera, conforma el ecosistema global o ecosfera.



PERSPECTIVAS DEL PENSAMIENTO ECOLÓGICO 181

Desde este punto de vista, el hombre no trasciende a la natu­
raleza y con todos sus atributos humanísticos la sociedad puede 
ser vista como un tipo particular de sistema ecológico. Para 
entender por qué al hombre no se le ha considerado como compo­
nente de un ecosistema hay que señalar que sus sistemas de 
población han estado dominados completamente por una visión 
antropocéntrica. Los aspectos biológicos de la conducta, la es­
tructura demográfica de sus poblaciones, los procesos de la natu­
raleza y la evolución de la biosfera, han tenido históricamente 
un lugar secundario frente a las preocupaciones por las artes, la 
religión, la política y los sistemas sociales. Actualmente se verifi­
ca un cambio debido a la aparición de un nuevo análisis integral 
que persigue explicar la creciente capacidad del hombre para 
alterar su ecosistema global (contaminación, degradación ¡de eco­
sistemas, plaguicidas, radiactividad, etcétera). V

Se reconoce actualmente que los actos del hombre de^en ser 
vistos como procesos a nivel de ecosistemas en un nuevo orden 
de organización que Egler (1970) ha conceptualizado como el de 
ecosistema humano- o la unidad del “hombre más su medio am­
biente total” . En este devenir, la ecología operacionalmente em­
pieza a integrar a un número cada vez mayor de conocimientos, 
generados por otras ciencias y tendrá como, responsabilidad 
asegurar el óptimo funcionamiento y organización de nuestro 
ecosistema humano total. En términos muy generales,-sus áreas 
de acción pueden resumirse en .dos dimensiones fundamentales:
a) el hombre en?sí mismo, la sociedad y sus formas de rela­
cionarse con lá naturaleza, y b ) el medio ambiente total y sus 
alteraciones. , ,

Esta conceptualización pone de manifiesto dos hechos de im­
portancia histórica en la problemática ambiental. La sociedad 
y la ciencia estuvieron largo tiempo confiadas en la posición, del 
hombre frente a los otros elementos del medio ambiente, como 
un ente independiente y dominante. Actualmente la llamada cri­
sis ambiental, de naturaleza biológica y ecológica, determina un 
cambio de actitud y el deterioro ecológico se considera como un 
fenómeno contemporáneo cuyas causas, y quizás la verdad de su 
solución, radiquen en las esferas político-sociales y socioeconó­
micas.

En el enfoque de ecosistema humano total el término "medio 
ambiente” encuentra un marco conceptual preciso que contribuye 
a la puesta en práctica de un enfoque holístico más acorde con 
la complicada problemática que en él se conjuga.

Cuando se habla de medio ambiente la atención debe referirse 
al hombre en sí mismo, en su relación total con los otros hom­
bres y con los demás componentes del ecosistema humano total. 
Aquí no sólo los factores físicos y biológicos del ambiente externo 
al hombre deben ser considerados sino también las coacciones 
con los otros hombres, de tal manera que las consideraciones eco-
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nóínicas, sociales, políticas y culturales llegan a ser predomi­
nantes.

En este nuevo contexto la influencia creciente de las activida­
des productivas y de las ciencias sociales se hace cada vez más 
fuerte y surgen la ecología energética; la ecología cultural o an­
tropológica; la ecología social o ecología humana; la ecología 
de la radiación (debido a los avances de la energía atómica y sus 
aplicaciones); la ecología de sistemas (aplicando el análisis de 
sistemas); la ecología genética; la ecología microbiana; la ecolo­
gía del paisaje; la ecología urbana, etcétera, qué siguen las pautas 
de las disciplinas que le dan su denominativo a la ecología.

Esta contribución de las ciencias sociales y la evolución misma 
de la sociedad industrializada, con una tecnología cada vez más 
compleja y con un instrumental más y más exacto, aceleraron 
notablemente la apertura de la ecología hacia otros campos del 
saber. Esto ocíirrió no sólo como una necesidad de la ecología 
para consolidarse como ciencia del estudio de las interrelaciones 
entré los organismos y su medio ambiente, sino también en una 
medida importante para responder a las urgentes necesidades de 
explicación científica que demandaban las crecientes modificacio­
nes del hombre sobre el medio.

A pesar de ello, como en muchas otras ciencias, faltó (y aún 
falta) un examen filosófico de la ecología; de sus problemas, 
métodos/ técnicas, estructura lógica, resultados generales, etcéte­
ra. La superficialidad para mostrar la presencia en otras ciencias 
anuló el estudio de las implicaciones filosóficas de su quehacer, 
el examen de las categorías e hipótesis que intervienen en la in­
vestigación ecológica o que emergen en la síntesis de sus resul­
tados.

A pesar de estas flaquezas la ecología ha logrado llegar a ocupar 
un lugar importante en las ciencias debido a su contribución 
cuando hizo hincapié y señaló la necesidad del enfoque holístico 
y demostró el valor de la síntesis e integración del conocimiento. 
El mismo entendimiento del ecosistema fue heurísticamente pre­
parando nuevos rumbos para orientar sus preocupaciones hacia 
el entendimiento de sistemas, analizando los niveles de organiza­
ción más allá de los organismos y las especies.

Esta situación ha provocado en los últimos años una polémica 
relativamente importante para definir qué es la ecología, quién 
habla de ecología, cuál es la contribución que la ecología puede 
hacer al desarrollo y quién puede ser llamado ecólogo.

Las personas entrenadas en otros campos de las ciencias, rápi­
damente están inmersas en la ecología por razones obvias ya 
que los problemas ambientales surgieron en los más diversos 
sectores de las actividades humanas. La ingeniería civil, la agro­
nomía, la arquitectura, la ingeniería sanitaria, la economía, figu­
ran éntre aquellas que comienzan activamente a formar parte 
de la evaluación de los efectos ambientales derivados de las acti­
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vidades humanas. Este acontecer ha motivado que algunos de 
los profesionales de estas ciencias, por el hecho de haber partici­
pado en equipos multidisciplinarios y debido al adiestramiento 
recibido y a la experiencia práctica acumulada, lleguen a ser con­
siderados como ecólogos profesionales. De esta forma ha ocurri­
do que incluso en las ciencias el que habla de la ecología puede 
resultar ser un especialista formado en otros campos de la cien­
cia admitiéndose como implícito que él puede hablar tan compe­
tentemente como cualquier otra persona.

La pregunta básica que emerge de esta cuestión es: ¿La ecología 
es o no una disciplina, úna ciencia específica? Como se presenta 
en este documento, por supuesto, la ecología es una disciplina 
científica única, la cual no podría haber sido desarrollada por 
ninguna otra disciplina o profesión. El rápido desenvolvimiento 
de los conceptos ecológicos en los últimos 45 años y sus penetra­
ciones en otras disciplinas y en la conciencia del gran público, 
conjuntamente con sus yuxtaposiciones sustantivas con otros cam­
pos, ha determinado que aparezcan dificultades de tipo semán­
tico bastante graves.

En primer lugar hay que diferenciar los significados de las 
palabras ecología y medio ambiente. El término medip ambiente 
es mucho más amplio que el de ecología; incluye casi a todas 
las disciplinas que tienen algo que ver con nuestro medio, tales 
como la ingeniería sanitaria, la economía, la geografía, el urba­
nismo, la salud pública, etcétera. Por el contrario, la ecología es 
el campo del conocimiento humano que está esencialmente pre­
ocupado con las interacciones entre el hombre y el medio ambien­
te (natural, modificado o creado por él) total.

Los ingenieros, los planificadores, los economistas, los arqui­
tectos, los cientistas políticos y los ecólogos están interesados en 
los problemas ambientales. Por lo tanto, todos son ambientalistas. 
Pero desde un punto de vista disciplinario no tiene ningún sen­
tido llamar ecólogo al ambientalista o viceversa. En principio, la 
ecología trata con aspectos transdisciplinarios; trata con interre- 
laciones y es por lo tanto una ciencia de síntesis; es una ciencia 
de ecosistemas la cual fue y continúa siendo desarrollada con­
ceptual, experimental y cuantitativamente por ecólogos. Esto, 
como se ha dicho anteriormente, comprende la estructura, la 
función y la organización de los ecosistemas; sus atributos de ci- 
claje de minerales, el flujo de energía, los niveles tróficos, los 
mecanismos homeostáticos de automantenimiento y control, y 
la dinámica del desarrollo. En la práctica de estos conocimien­
tos se han hecho evidentes las diferencias entre un bosque tropi­
cal y un bosque templado; se han dado elementos de juicio para 
cambiar la noción del hombre que consideraba que los sistemas 
naturales eran zonas de desechos y resumideros a otra totalmen­
te distinta que demuestra que son sistemas con balances ecoló­
gicos muy intrincados de alto valor biológico y económico. Difícil­
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mente pudiera pensarse en otra ciencia con posibilidades de ha­
ber alcanzado estos logros.

En segundo lugar, debe insistirsé en la necesidad de que los 
gobiernos y sus instituciones adopten las contribuciones únicas 
de la ecología en un grado mucho mayor dentro de sus proce­
sos de toma de decisiones. Para ello, más ecólogos deben ser 
formados, entrenados y empleados. La relación actual de un ecó­
logo por 100 o 1000 profesionales en otros campos del saber o 
sencillamente ningún ecólogo, no es el balance más inteligente 
en términos de las necesidades de la sociedad latinoamericana*

ii) Los problemas de definición. Hasta ahora no existe una 
definición de ecología que incluya todas sus principales carac-, 
terísticas, que claramente separe a la ecología de otras discipli­
nas, que sea expresada en el lenguaje común, que sea aceptable 
por la mayoría y que sea aplicable dentro de todos los contextos.

Existen dos razones que explican esta situación: Primero, los 
distintos grados de aceptación por las otras disciplinas y el pú­
blico. Incluso en la década de 1960 cuando la ecología tuvo un 
periodo de rápida expansión por el trabajo de Raquel*. Carson 
(1962), se dieron casos de rechazo para aceptar la ecología como 
un campo de estudio disciplinario distinto a otras ramas de la 
biología. No se contrataban personas cuya profesión fuera la de 
ecólogo. En la mayoría de las universidades latinoamericanas 
no existían cursos de ecología. Más aún, a las otras disciplinas 
y al gran público la palabra ecología les era totalmente descono­
cida. Al final del decenio de 1960 la mayoría de la comunidad 
científica aceptó a la ecología como una disciplina separada y 
en los últimos diez años los medios de comunicación y el gran 
público han adoptado la palabra con distintos grados de com­
prensión y significado. El término pasa a ser un tema, una expre­
sión manida. Ocurren abusos y mal uso de la palabra con los más 
distintos propósitos; sufre todo tipo de connotaciones tanto de 
fabricantes, de propagandistas y de activistas políticos. Por esta 
razón, los ecólogos tratan con ahínco de evitar que la ciencia de 
la ecología se transforme én una ciencia de tertulia de café. La pu­
blicación de libros bien documentados ha surgido como una nece­
sidad para contrarrestar los numerosos libros de variedad casi 
truculenta, cuya mayoría son los únicos que se traducen en la 
América Latina. A cada momento es menester señalar que la eco­
logía, considerada como ciencia al estilo tradicional, tiene diver­
sas implicaciones muy interesantes, de nervio intelectual induda­
ble, que corren peligro de ser desfiguradas y utilizadas como 
argumento de causas muy dudosas. (Por cierto tres problemas 
básicos que enfrenta la humanidad son ciertamente de natura­
leza ecológica: el aumento de la población, la limitación de los 
recursos y la contaminación.)

Segundo, para muchos la diferencia fundamental entre los ecó­
logos y el resto de los especialistas radica en el entrenamiento
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profesional y en la perspectiva filosófica para considerar eco­
sistemas totales. Por ejemplo, no es cierto que un especialista 
haga ecología si es que sólo se preocupa de las altas concentra­
ciones de nutrientes y cómo puede dispersarlas para que no se 
presenten problemas de alta ocurrencia de algas. Por contraste, 
ante un caso así, el ecólogo se preocupa del ciclaje de nutrientes 
a escala del ecosistema, incluso de dónde vienen y qué sucederá 
con ellos después de dispersarlos. Les interesa también conocer 
cómo las desviaciones en los ciclos naturales, provocados por la 
modificación del medio, pueden afectar a las poblaciones de plan­
tas y animales, incluidas las poblaciones humanas. En general, los 
especialistas se preocupan sólo de las altas tasas de concentra­
ción de bacterias y cómo ellas pueden afectar a los seres huma­
nos. Los ecólogos no sólo se preocupan de esto, sino también 
de los efectos que estas concentraciones de bacterias pueden te­
ner sobre los niveles de oxígeno en arroyos y lagos para conocer 
cómo estos niveles podrían afectar a las poblaciones de peces; có­
mo estos cambios afectarán la industria pesquera, a los consumi­
dores humanos y a la economía. En fin, para cada una de las1 
ciencias ambientales, podría hacerse un examen similar delinean­
do las cualidades específicas deja ecología, que de esta manera 
llega a entenderse como una .ciencia transdisciplinaria.

Ampliando la definición de Jordan (1975) podemos postular 
que la ecología es el estudio de los ecosistemas (incluidos el 
hombre y su sociedad) en su integridad. Particularmente se pre­
ocupa de estudiar el flujo y ciclaje total de elementos químicos, 
de la energía, el agua y otros recursos en una localidad definida 
en el tiempo y en el espacio. Destaca las interacciones de estos 
flujos y ciclajes totales con las poblaciones biológicas (flora, fau­
na y microorganismos) y humanas que viven en eí área y señala 
todos los efectos de las actividades del hombre sobre los ciclos, 
flujos y poblaciones biológicas, y cómo éstos a su vez determinan 
un sistema ecológico-ambiental, al cual el hombre, reconociendo 
las leyes que lo rigen, debe orientar y adaptar el desarrollo inte­
gral de su sociedad. ,

De acuerdo con esta definición, el pensamiento ecológico ac­
tual consiste en reconocer y dar alto valor al principio de las 
interacciones e interdependencias entre elementos que se encuen­
tran definiendo una situación o ima realidad en un tiempo y es­
pacio determinados. Trata de reconocer interrelaciones para 
explicar fenómenos que a veces trascienden al espacio mismo y 
pueden remontarse en la historia. Lo “ecológico” es sinónimo 
de lo "sistèmico" en su acepción más moderna, ya que la ecolo­
gía aporta el rico concepto de "sistema ecológico" para recono­
cer la estructura, función y organización de la naturaleza. El 
ecosistema, incluyendo al hombre, constituye como unidad de 
estudio el vínculo más importante para relacionar los componen­
tes bióticos (flora-fauna microorganismos) y los componentes abió-
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ticos (físico-químicos-climáticos) e integrarlos holísticamente con 
los componentes bio-socio-culturales que caracterizan a las so­
ciedades humanas. El conocimiento de las interdependencias, 
interacciones, f  atributos de organización de todos estos compo­
nentes para conformar una situación ambiental dada, definida 
en el tiempo y el espacio, representa el objetivo fundamental y 
esencial del pensamiento ecológico. Si aceptamos este razona­
miento veremos que este enfoque que subyace en el pensamiento 
ecológico sobrepasa los límites mismos y lós alcances de la eco­
logía clásica y la transforma en una nueva ciencia transdiscipli- 
naria, en un vínculo entre las ciencias sociales y las ciencias 
náturales. El concepto de ecosistema y el enfoque holístico se­
rán sus principales instrumentos para explicitar las complejas 
relaciones e interacciones que se establecen entre población, re­
cursos, medio ambiente y desarrollo.

De esta forma el pensamiento ecológico se distingue de las 
otras formas de pensamiento que analizan al hombre, a la natu­
raleza o a la sociedad (en sus distintos niveles y acepciones) de 
una manera sectorial, específica e incluso a través de especiali­
dades determinadas.

iii) Desafíos y dificultades. La ecología tiene el gran desafío, 
mayor que nunca, de presentar a los gobiernos, a la industria, a 
la economía y al público en general sus capacidades únicas y los 
aspectos sustantivos de su quehacer. A menos que se avance 
rápidamente en este sentido y en forma eficiente, podría verse 
opacada por otras disciplinas. Por otra parte, no debe olvidarse 
que su aceptación está muy lejos de haber sido completa. Por 
ejemplo, sólo muy pocos ecólogos están siendo formados en 
América Latina, casi ninguno trabaja en los organismos y en las 
instituciones de gobiernos encargados de tratar continuamente 
con problemas ecológicos. Lo mismo sucede en la industria, en 
las oficinas de planificación o en las de programación económica.

Entre las dificultades cabe señalar la falta de distinción entre 
la investigación ecológica básica —que da la sustancia— y la 
aplicación de la ecología a problemas específicos y a las necesida­
des humanas —que le da vida. En el campo de las publicaciones 
científicas, la ecología es hoy suficientemente fuerte. Sin embar­
go, en el campo de sus aplicaciones aún es débil ya que ellas 
suceden, en la mayoría de los casos, dentro de contextos muy 
diferentes donde los problemas prácticos están definidos por un 
conjunto de factores institucionales, políticos, culturales, econó­
micos, sociales, etcétera. Esto requiere un conjunto diferente de 
normas y patrones de conducta. Dado que el propósito funda­
mental es social y político, los problemas prácticos llevan a la 
ecología hacia el público y hacen al público parte de ella.

La ecología ha evolucionado muy rápidamente en las últimas 
dos décadas; primero'se ha transformado en la ciencia sutil de 
los ecosistemas, y de allí ha pasado a ocupar una posición cen­
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tral en los problemas de la sociedad actual. Este rápido desarro­
llo le ha acarreado muchos problemas aunque también múltiples 
oportunidades. Se delinean así varias pautas para la acción, con 
un denominador común: seguir la ruta de utilizar los conoci­
mientos generados por la ecología para la humanidad. Es decir, 
los ecólogos están cambiando en los últimos años de una parti­
cipación meramente denunciante, negativa, de adversarios, a una 
nueva posición predominantemente positiva. En América Latina 
encontrará su principal razón de ser al contribuir a formular un 
proceso de desarrollo que sea armónico con la naturaleza, que 
optimice de una manera sostenida el uso de los recursos natura­
les contenidos en los ecosistemas y que minimice los actos de las 
actividades humanas sobre el medio ambiente en general.

b) El papel dé la ecología en los asuntos humanos
En los últimos 15 años, el interés del público y de las ciencias 

sociales por los asuntos ambiéntales y ecológicos ha aumentado 
de manera considerable. En la prensa, como en la publicación de 
libros, este interés está manifiesto día a día. Sinclair (1973) in­
dica que sólo en Estados Unidos, en 1972, se publicaron más de 
300 libros sobre medio ambiente, ecología y contaminación. Las 
actividades en los campos de la educación e información han 
florecido notablemente. Las denuncias por distintos problemas 
ambientales van apareciendo regularmente en los medios de co­
municación y los términos "medio ambiente” y "ecología” llegan' 
a ser (a menudo en forma distorsionada) un lugar común en la 
Cultura popular.

La primera manifestación de la ecología en la palestra política 
internacional tuvo lugar a fines de 1969, cuando la delegación 
sueca ante la Asamblea General de las Naciones Unidas presentó 
la propuesta de realizar la primera conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el medio humano. La propuesta se aprobó con el 
decidido apoyo de las naciones industrializadas occidentales. Para 
los países en desarrollo el tema no se reconocía como de alta 
prioridad entre los complejos problemas del crecimiento econó­
mico y el desarrollo social. Tal como lo demostraban los intere­
ses de los países industrializados, las principales preocupaciones 
alrededor del tema se referían a los niveles avanzados de conta­
minación de las grandes metrópolis, la contaminación de los 
océanos, de las aguas y de las implicaciones internacionales que 
estos problemas traen consigo. No será sino hasta una etapa 
avanzada de la preparación de la conferencia cuando los países 
en desarrollo establezcan sus prioridades ambientales y ecológi­
cas en el contexto más amplio de las interrelaciones entre el pro­
ceso de desarrollo y medio ambiente (Doc. a/c o n f .48/10). En 
este documento se presentan los resultados de la Reunión sobre 
Desarrollo y Medio Ambiente, que se realizó en Founex, 1971.
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Este informe de Founex fue ampliamente discutido en semina­
rios regionales para los países en desarrollo y constituyó el pri­
mer intento de situar la preocupación, por los problemas ecoló­
gicos y ambientales en la debida perspectiva del desarrollo, o sea 
en el contexto de las necesidades urgentes y apremiantes de los 
países en desarrollo. En él se plantea por primera vez la nece­
sidad de una nueva dimensión de la estrategia para el desarrollo. 
La conferencia se llevó a cabo en Estbcolmo del 5 al 16 de junio 
de 1972, y no contó con la participación, de los países del bloque 
soviético. La etapa de preparación de la conferencia despertó el 
más vivo interés de la comunidad internacional y por primera 
vez amplios sectores de la sociedad, individual u organizadamen­
te, hacen presentes sus puntos de vista con respecto a los pro­
blemas bajo consideración.

Mucho antes que se concretara esta acción por parte de la co­
munidad internacional, el interés por los problemas ambientales 
había originado que se formara un "movimiento ambientalista” 
en los países industrializados, que algunos llaman "el movimien­
to ecológico'' (Munson, J972). Otros incluso reconocieron la apa­
rición de "un nuevo movimiento conservacionista" (Robinson, 
1969; Fleming, 19^2). En el plano político estos movimientos pro­
vocan, la, mayoría de las veces, más confusión y dificultan la 
acción. Novick (1974) reconoce que la dificultad más grande 
para tratar los asuntos ambientales, es discernir entre la muy 
variada diversidad de ideas disparatadas y posiciones ideolpgicas 
que han sido denominados conjuntamente como "movimiento" 
por los medios de comunicación. En América Latina, cabe ha­
cer notar, este proceso de formalizar un movimiento "ambienta­
lista" al estilo de las sociedades industrializadas no ha tenido 
lugar. Salvo la participación de académicos de la ecología, de 
investigadores, de algunas organizaciones no gubernamentales y 
de estudiantes latinoamericanos en Estados Unidos y Europa, las 
raíces de la problemática ambiental durante el periodo 1968-1973 
no profundizaron ni penetraron en los intereses del gran públi­
co, cuando menos en la misma medida de lo que estaba ocurrien­
do en los países industrializados.

A partir de 1972 las preocupaciones ambientales, como resul­
tado de la Conferencia de EstocoJmo comienzan a adquirir mayor 
trascendencia. No debe olvidarse que en esa ocasión 113 Esta­
dos aprobaron la histórica Declaración de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Humano, que respondió a la 
"necesidad de un criterio y principios comunes que ofrecieran 
a los pueblos del mundo inspiración y guía para preservar y me­
jorar el medio humano”. En esta declaración la conceptualiza- 
ción ecológica, el concepto de ecosistema en particular y la de­
finición de las interacciones entre ecología, medio ambiente, 
sociedad y desarrollo fueron por primera vez reconocidas por la 
comunidad internacional.
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En este proceso surgen en la América Latina varias facciones 
bien definidas como respuesta a la problemática ecológica. Los 
conservacionistas, cuyo interés principal es mantener el medio 
ambiente* natural libre de cualquier alteración por parte del hom­
bre. Los utilitaristas, que plantean que el medio ambiente natu­
ral debe ser usado sabiamente, gobernado con cuidado y renovado 
en forma adecuada. Los desarrollistas, que postulan que los pro­
blemas de la contaminación son sinónimo de crecimiento indus­
trial, que la degradación de los ecosistemas puede ser resuelta 
con nuevas tecnologías, que lo importante es crecer a toda còsta 
para ocupar un lugar importante en la economía mundial y que 
los problemas ambientales podrán resolverse más tarde paula­
tinamente. Los indiferentes, que plantean que ellos sólo se preo­
cupan de la ciencia, la economía, la ingeniería, etcétera: ("es mi 
preocupación y ocupación fundamental, lo demás no es asunto 
mío” ), generan la dicotomía actual entre sociedad, naturaleza y 
medio ambiente. Los entusiastas, neoprogresistas, que al com­
prender los problemas ambientales y ecológicos se sienten preo­
cupados y comienzan a trabajar en la resolución de problemas 
concretos, participan en actividades aplicadas y ofrecen solucio­
nes paliativas. Éstos, por ejemplo, se preocupan de los problemas 
de los fertilizantes, mejoran la calidad del aire o de las aguas de 
sus países; pero siguen trabajando en las mismas relaciones so­
ciedad-medio ambiente que han generado problemas y por lo 
tanto sus esfuerzos no pueden ser muy fructíferos. Los apocalíp­
ticos son muy pocos en la América Latina; tienen bastante eco 
en los medios de comunicación, sobre la base de datos parciales 
aunque reales en materia de contaminación y destrucción de eco­
sistemas, hacén proyecciones catastróficas acerca del futuro de 
la región en materia de recursbs forestales, suelos, crecimiento 
de la población, etcétera. Los revolucionarios, de actitudes anti­
capitalistas; la contaminación, las alteraciones ecológicas no les 
conciernen urgentemente; ántes que nada debe lograrse la libera­
ción política, económica y cultural. Después, en la nueva socie­
dad, se resolverán los problemas anteriores dentro de la nueva 
estructura. Esta posición es comprensible y fácilmente compar­
tida, pero deja sin resolver el caso de las tecnologías disponibles. 
¿Serán las mismas las que sé utilizarán para elevar los niveles 
de vida?; de ser así ¿qué’ consecuencias tendrá tal aplicación? 
Los éticos, partidarios de un estado estacionario diferente al cre­
cimiento cuantitativo infinito colocan en un lugar muy importan­
te los placeres espirituales que brinda la naturaleza en lugar de 
los bienes materiales que de ella se obtienen. Los estilistas, que 
buscan la formulación de estilos alternativos de crecimientos eco­
nómico y estilos de vida que generen un nuevo tipo de tecnologías 
y formas de relación entre hombre y naturaleza que sean compa­
tibles con una protección ambiental y que aseguren la completa 
satisfacción de todas las necesidades de la población humana por
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medio de un eficiente crecimiento económico con amplio desarro­
llo social, etcétera.

Estas distintas facciones se sobreponen lógicamente en muchos 
casos en los hechos, pero es útil hacerla para reconocdt la capa­
cidad de respuesta existente en la América Latina en relación con 
la problemática ambiental dentro del contexto de los asuntos 
humanos, en particular del proceso de desarrollo.

A diferencia de otros fenómenos sociales y políticos, la preocu­
pación por las consecuencias ecológicas y ambientales de las 
actividades humanas, ha ido logrando diversos éxitos en el plano 
mundial, regional y nacional. En el plano internacional los go­
biernos estuvieron de acuerdo en crear después de la Conferencia 
de Estocolmo una secretaría, un consejo de administración y un 
fondo voluntario para asegurar la aplicación del plan de acción 
aprobado en Estocolmo. Se promueve de esta manera un Pro­
grama de las Naciones Unidas para el medio ambiente, cuya res­
ponsabilidad será introducir las consideraciones ambientales den­
tro del sistema de las Naciones Unidas y cooperar con los go­
biernos, organismos intergubemamentales y otras instituciones 
en actividades dirigidas a la protección y mejoramiento del me­
dio ambiente.

En seguida, numerosos países comienzan a adoptar legislacio­
nes relativas al medio ambiente, introducen arreglos institucio­
nales para encarar la problemática ambiental; se establecen así 
consejos interministeriales, comisiones nacionales, subsecretarías 
de Estado, institutos nacionales para el medio ambiente e inclu­
so en Eligimos países se crean nuevos ministerios. El abanico de 
respuestas institucionales y legales es variadísimo y refleja en 
cierta forma el enfoque y el grado de interés que las respectivas 
naciones conceden a la problemática ambiental.

Todo este acontecer ha significado que tanto las ciencias am­
bientales como la ecología sean requeridas para ocupar un nuevo 
lugar, entregando los conceptos fundamentales, las metodolo­
gías y los análisis necesarios para responder a las nuevas exigen­
cias planteadas por los encargados de formular las políticas y la 
toma de decisiones.

De esta forma, el decenio de 1970 ha presenciado la formulación 
de nuevos enfoques para el tratamiento de los recursos naturales, 
los asentamientos humanos, la energía, los ecosistemas terrestres, 
los océanos, la educación, los sistemas de información, la alimen­
tación, la contaminación, la población, la ciencia y tecnología, 
etcétera. Se llega a postular un nuevo tipo de desarrollo, “el 
ecodesarrollo”, inspirado en la ecología (Sachs, 1973). Cada uno 
de estos enfoques, tanto en los países industrializados como en 
los en desarrollo, han tenido detrás una ideología determinada y 
pueden ser diferenciados dentro del contexto de una "política del 
medio ambiente" o una "política de la ecología” .

El fenómeno del movimiento ambientalista ha sido objeto de
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rigurosos análisis por parte de sociólogos y antropólogos. Como 
todo movimiento social merece presentarlo a modo de ejemplo 
para ajustar la polémica que ha suscitado en diversos sectores. 
La mayoría de los científicos que son críticos a este movimiento 
apuntan justamente al desorden en la presentación de las ideas, 
a la confusión creada para entender la gran validez que tiene la 
ecología en la actualidad. En suma, los ecofreaks le han hecho 
más mal que bien a la transformación y aceptación de la ecología 
como ciencia transdisciplinaria y a la causa ambientalista.

Hawley (1973), criticando a los ambientalistas americanos ha 
dicho: "las preferencias personales, las predilecciones estéticas 
y la relación de los juicios morales con los principios científicos 
difícilmente serán de alguna utilidad a la ecología”, y a la bús­
queda de soluciones, podría agregarse. La exageración de las 
propuestas conservacionistas son ridiculizadas por Meier (1973): 
"las versiones populares de la ecología han llegado a ser el dogma 
de esta nueva religión y la vida silvestre es su catedral”.

Son muy interesantes los trabajos de Maddox (1972), Coale 
(1970), Marx (1970), Jahoda (1973), que analizan los puntos de 
vista del movimiento ambiental para con el hombre, su sociedad, 
la naturaleza y el crecimiento económico. Con respecto al con­
cepto de “la naturaleza lo hace mejor” podemos señalar que han 
aparecido críticas tanto dentro como fuera del movimiento. 
Commoner (1971) señaló que ésta podía reconocerse como la 
cuarta ley de la ecología. Dubos (1973) ha dicho que esto es un 
poco más que una tautología, demostrando que el medio ambien­
te en una gran extensión ha sido creado o mejorado por el propio 
hombre (las tierras agrícolas de zonas templadas de Europa son 
el mejor ejemplo), señalando que la naturaleza con frecuencia 
es autodestructiva (volcanismo, terremotos, inundaciones, se­
quías). Concluye que la "interfase simbiótica entre hombre y na­
turaleza pueden generar ecosistemas (humanizados) más diver­
sificados y más interesantes para el hombre que aquellos que 
aparecen en estados naturales".

La crítica política, por otro lado, ha destacado que los secto­
res de clase media y alta iniciaron el movimiento con un marca­
do elitismo, dirigido principalmente a salvaguardar las mejores 
tierras y animales que sólo las clases medias y altas podrán utili­
zar (Zwerdling, 1973). Para centrar los objetivos, Horowitz (1972) 
planteó: "si el movimiento ecológico desea realmente tener resul­
tados positivos no puede seguir siendo un movimiento contra la 
ciudad o contra la tecnología, sino más bien una protesta contra 
el despilfarro, las exageraciones, los excesos y los absurdos que 
ocurren dentro de la vida urbana y en la sociedad tecnológica".

Los elementos de superficialidad dentro de los planteamientos 
del movimiento ambientalista también han sido foco de fuertes 
críticas. La noción de "la limpieza del medio ambiente" ha sido 
descrita por Marx (1970) como una propuesta “cosmetológica” :
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"ningún programa cosmético, ninguna actividad de limpieza del 
paisaje, ningún grado de protección a la vida silvestre, ni ninguna 
ley anticontaminación puede ser más que un mero comienzo. Por 
supuesto tales medidas son dignas de mérito, pero al llevarlas 
a cabo se debe reconocer su superficialidad. La devastación de 
nuestro medio ambiente es en lo más hondo el resultado del tipo 
de sociedad que hemos construido y del tipo de personas que 
somos".

Esto nos habla de las relaciones entre los estilos de desarrollo 
y los problemas ambientales consiguientes. El debate nos sirve 
de ejemplo para demostrar el punto clave del conflicto entre 
ambos; nos señala que las decisiones acerca de los problemas 
ambientales son de naturaleza ecológica y que profundizan en las 
interacciones entre sociedad y naturaleza; en fin, que los proble­
mas ambientales son inseparables de las decisiones que adoptemos 
en relación con el tipo de sociedad que vamos a tener en el futuro.

c) Ecología, ciencia y desarrolla
Una característica prominente de la ciencia moderna son las 

implicaciones que ella tiene sobre los problemas ecológicos, como 
causa y como solución. A partir del reconocimiento de los efec­
tos negativos de los plaguicidas, la dilapidación de los recursos 
naturales, la destrucción de, los suelos, la desertificáción, los 
fluorocarburos, las plantas nucleares y los peligros ambientales 
en el medio laboral, la ciencia y la tecnología, han sido reconoci­
dos como los éulpables de gran parte de lo que está ocurriendo. 
Los científicos, sin embargo, siguen estando al frente alertando 
a la sociedad acerca de estos problemas y proponiendo acciones. 
Más aún, a la ciencia se le ha adjudicado un papel de líder en la 
evaluación de los riesgos derivados de la contaminación, en el 
desarrollo de nuevos recursos y en la formulación general de solu­
ciones y estrategias en respuesta a los problemas ambientales.

Esta ambivalencia en relación a la ciencia, muy común cuando 
ella se sobrepone á los asuntos sociales, ha creado una serie de 
dificultades. Por ejemplo, diferentes científicos pueden analizar 
el mismo problema en formas muy diferentes. ¿Qué evaluación 
o alarma debería sfer aceptada por los gobiernos; por el público? 
¿Para resolver los problemas ambientales, necesitamos más cien­
cia, menos ciencia o una ciencia diferente? ¿A qué grupo de cien­
tíficos, cualquiera, debemos dirigimos para encontrar las solucio­
nes? Una respuesta común a preguntas de este tipo,* ha-sido 
buscar en la ecología y en los ecólogos algún tipo de "sabiduría”. 
La noción de que la ecología tiene por objeto pensar de acuerdo 
a totalidades y que se preocupa de lo "natural” ha permitido que 
ella no Sea teñida por el reduccioniSmo y las asociaciones indus­
triales qúe caracterizan a la mayoría de las ramas'de la ciencia 
moderna.
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Por otra parte, aquellos que insisten en que la ecología siga 
siendo una rama de la biología abogan por un comportamiento 
apolítico y pueden ser criticados con justicia por ignorar e in­
cluso enmascarar conflictos y divisiones sociales básicas que es­
tán implícitas en todo problema ambiental. Sin duda, existen 
diferencias cualitativas tremendas en el medio humano global y 
en el poder de grupos y sociedades para manejar recursos que 
pueden ser escasos, y de esta manera asegurar que sus ambientes 
permanezcan relativamente limpios, seguros y confortables. Des­
de este punto de vista el diagnóstico ecológico de los biólogos 
es tremendamente débil y sus prognosis parecen ser en muchos 
casos desesperadamente ingenuas y utópicas debido a la falta de 
reconocimiento y entendimiento de las realidades del poder y la 
gran desigualdad que debe confrontar cualquiera de las acciones 
sugeridas. El gran error de estos biólogos-ecólogos es no querer 
aceptar la nueva responsabilidad que la propia evolución del pen­
samiento ecológico les asigna. La gran carencia de estos científi­
cos impide aceptar el método y la teoría de la nueva ecología 
transdisciplinaria que prepara un camino para ir del punto del 
conocimiento científico ya no meramente encasillado en lo bioló­
gico para asumir un papel de síntesis e integración que los con­
duzca a crecer mancomunadamente con otros científicos, y dar 
directrices para la acción adecuada en los vínculos donde se 
formulan las políticas y se toman las decisiones. La grave falta 
de este grupo ha provocado en todo el mundo la desconfianza de 
la ecología por la política, ya sea en forma de partidos políticos 
convencionales o conflictos de clase. Una rara excepción la cons­
tituyen los partidos ecologistas de Europa que están logrando 
un lugar político importante en sus respectivos países, aunque 
no es esto justamente lo que pensamos al referimos a la asocia­
ción de la ecología con la política. Por lo general, los biólogos- 
ecólogos han escogido la denuncia dramática en vez de señalar 
con detalles cuáles son las etapas que conducirían a los cambios 
necesarios. Pero ¿pueden ellos lograrlo?

En términos muy generales, puede decirse que las grandes pers­
pectivas del pensamiento ecológico actual aún no han penetrado 
en la América Latina. Todavía en muchos países la ecología y su 
aporte al desarrollo presenta una gran disparidad entre sus prog­
nosis muy radicales y desafiantes y sus muy pocas, más bien es­
casas recomendaciones por aplicarse en medidas concretas de 
protección ambiental. Por ello, sus logros han sido más bien 
intrascendentes, comparados con la intensidad de la crisis de re­
tórica que la envuelve.

De acuerdo con la nueva tendencia transdisciplinaria de la eco­
logía, en el futuro la mayoría de los ecólogos al exponer sus ideas 
y las posibles aplicaciones de sus hallazgos no deben eludir los 
rasgos políticos que comprende. Se tendrá que reconocer a la 
política como un instrumento refinado de ordenación y adminis­
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tración ambiental, que permitiría un control adecuado de los 
objetivos humanos para conseguir bienestar dentro del ámbito 
más amplio de los propósitos de la ecosfera. La política tiene su 
propio papel que cumplir y la ecología puede contribuir entre­
gando sus conocimientos en un mejor proceso de afianzamiento 
entre política y ciencia en general. Sin embargo, hay que desta­
car que así como hay problemas ambientales que trascienden 
a la esfera política, hay otros que son no políticos, en el sentido 
en que sus soluciones son más bien asuntos “ técnicos". En estos 
casos no debería haber política acerca del poder, su uso y dis­
tribución, sino más bien acerca de las formas y técnicas guber­
namentales más apropiadas para enfrentar los problemas am­
bientales más urgentes. No se nos escapa que esta identificación 
de problemas ambientales como asuntos técnicos tiene muchas 
implicaciones. Puede argumentarse que tal tipo de respuestas 
son básicamente conservadoras. Los problemas son fragmenta­
dos, aislados de un contexto global y definidos en forma tan es­
trecha que las soluciones buscadas de ninguna manera llegan a 
interferir con el orden social establecido. Esto también hace sur­
gir los asuntos acerca del papel político de la ciencia y la tecnolo­
gía, ya que los problemas por lo general son definidos y diag­
nosticados por científicos y se requiere de sus conocimientos 
para buscar las soluciones.

Lo que importa señalar una vez más en este contexto es que 
la ciencia está implicada como causa y como solución de muchos 
de los problemas ambientales, lo que denota el carácter más bien 
ambivalente de la respuesta social a la ciencia moderna. La elec­
ción que se presenta a la sociedad a menudo se define entre un 
rechazo completo a la ciencia y tecnología, oenun decidido apoyo 
para concederle más recursos para que actúe en más sectores de 
la vida económica y social. Por supuesto, de esta manera la posi­
ble opción futura de cambiar la naturaleza de la ciencia y tecno­
logía a través de un cambio en sus controles, en sus contextos 
y en sus contenidos sociales, queda muy limitada por la formula­
ción políticamente desnaturalizada del problema.

La respuesta convencional en la América Latina a los problemas 
ambientales generalmente se ha expresado manifestando que será 
necesario un caudal mayor de ciencia para encontrar las solu­
ciones y así permitir a la sociedad tomar las necesarias precau­
ciones contra el deterioro ecológico, insistiéndose en la necesidad 
de una integración más íntima de la ciencia con las políticas 
sociales. De esta manera, utilizando muchos de los aportes del 
pensamiento ecológico se aboga por una planificación más cientí­
fica que considere los aspectos ecológicos, mediante la vigilancia 
y ordenación ambiental, a través de una evaluación de la tecno­
logía, una política científica, análisis de efectos ambientales, pre­
dicciones ambientales cuantitativas y evaluación ecológica. Estas 
actividades se observan por quienes las practican como ejercicios
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de racionalidad aplicada. Otros consideran que están abiertas a 
la crítica por conllevar implícitamente proposiciones e implica­
ciones políticas dentro de una mística pseudocientífíca de cono­
cimiento “objetivo” y de técnicas "racionales”.

La conservación de la naturaleza cuando se le analiza en estos 
términos, puede ser muy representativa. Si se le define como el 
uso sabio y racional de los recursos naturales, igualada con 
la ecología aplicada y apoyada con su propia batería de técnicas 
cuantitativas, la conservación pareciera estar lejos de la arena 
política. La justificación principal para la conservación ha sido 
que ella descansa en fines acordados por consenso y que no cabe 
aquí discutir. Sin embargo, en muchas ocasiones el consenso 
político supuesto que rodea a las prácticas de conservación son 
de hecho una coalición de intereses muy poderosos, en gran parte 
apoyados por aquellos que controlan y poseen la tierra y los re­
cursos naturales. El uso de la retórica ecológica, por parte de 
ellos, a veces desgraciadamente, ha encontrado un eco condes­
cendiente por parte de los biólogos-ecólogos.

En otras instancias, el llamado a la ecología ha ido más allá de 
la búsqueda de respuestas tácticas y soluciones técnicas a pro­
blemas ambientales particulares para plantear que la ecología 
puede contribuir a un reordenamiento radical de los propósitos 
humanos y reorientar a la sociedad para encontrar formas alter­
nativas de crecimiento económico y estilos de vida. Aquí es donde 
la ecología podría encontrar su mejor campo de acción en los 
años futuros en la América Latina si es promovida dentro del 
lugar que le corresponde dentro de los quehaceres de la ciencia 
y la sociedad.

Otro ejemplo son la ciencia y la tecnología y sus efectos que 
comienzan a criticarse correctamente después de los daños cau­
sados, hasta entonces nunca vistos por la humanidad, por las 
explosiones atómicas con fines bélicos. ¿Cómo la humanidad pue­
de seguir viviendo con esta amenaza? ¿Cuánto hay de irrespon­
sabilidad y escapismo? El tema se trata con cinismo para discutir 
la concepción de ciencias y técnicas buenas o neutras, pero mal 
utilizadas por el hombre. Los científicos con una actitud de Pila- 
tos, abogan por un uso incorrecto de los conocimientos adquiri­
dos haciendo responsables de los abusos a la política. La pregun­
ta correcta, sin embargo, es si la investigación científica y tecno­
lógica actual no contendrá en sí misma la posibilidad de sus 
aplicaciones destructivas (Junk, 1975).

Aquí no cabe discutir ni hacer distinción entre la sustancia 
buena de la ciencia y el uso malo, ya que no es válido para inter­
pretar la historia. Lo que es necesario es distinguir entre una 
ciencia "sectorial”  y una "global” .

Lo que tratan de demostrar las ideas sobre la ecología, lo que 
ponen en evidencia, es que los daños ambientales dependen deJ 
hecho de que cada ciencia sectorial ha resuelto sus propios pro­



196 CONSIDERACIONES GENERALES

blemas sin tener en cuenta ia problemática global. Lo que en el 
futuro estamos esforzándonos en recuperar es una dimensión 
global y por ello el pensamiento ecológico insiste en la búsqueda 
de todos los efectos remotos causados a través de complicadas 
interacciones, de todas las intervenciones de la sociedad sobre 
la naturaleza y sobre la individualidad. Y  debe reconocerse que la 
razón y la exigencia que motiva la aparición insurgente de la eco­
logía como ciencia transdisciplinaria son las propias intervencio­
nes humanas, que siendo tan poderosas nos han implicado a to­
dos en su conjunto. Si bien es cierto que el progreso científico 
y tecnológico nos hizo incurrir en efectos imprevisibles, no lo es 
menos que ha hecho que la ecología se haya convertido en una 
crítica de las ciencias en lo que tienen de ciencias sectoriales o 
particulares.

Dado que las ciencias, en cuanto sectoriales, no son tampoco 
del todo buenas, de las que se hace mal uso, debemos reconocer 
que será imposible el establecimiento o aparición de la ecología 
como ciencia global o transdiciplinaria a menos que cambiemos 
nuestra sociedad dividida y dominada por intereses contrapuestos. 
Aquí cabe citar las palabras de Marcuse (1969): “porque a la 
técnica no se le atribuyen solamente a posteriori y desde fuera 
objetivos e intereses de dominio, sino que ya son inherentes a 
la misma construcción del aparato técnico”.

Lo trágico de la comedia humana actual es que los míseros 
intereses contrapuestos construyen sus propios aparatos cientí­
ficos, técnicos y políticos para prevalecer sobre los demás. ¿Será 
entonces verdad que ya sea la ecología transdisciplinaria u otra 
ciencia global surgirá sólo después que el desarrollo de los in­
tereses sectoriales y por ende de las ciencias sectoriales, hubiesen 
demostrado la capacidad suficiente para crear un efecto general 
y global? Es decir, ¿la ruina global? Nuestra esperanza es que no. 
Por ello, estimamos de la máxima gravedad considerar abierta la 
posibilidad de promover y forjar para el pensamiento ecológico 
una ruta intelectual dirigida a desempeñar la máxima responsa­
bilidad transdisciplinaria de crear una nueva ciencia global. ¿Qué 
hacer frente al aislacionismo obsoleto de los bioecólogos y el agre­
sivo y dañino sectarismo de los ingenieros, científicos sociales, 
economistas y politólogos, que están y siguen jugando a futuro 
con la alternativa probable de la ruina global? ¿Nos esforzamos 
en lo primero o corremos el riesgo del ensayo por error (tan 
experimentado) que significa lo segundo?

d) Conclusión
No cabe duda que los conceptos y enfoques desarrollados han 

demostrado que son una fuente muy rica de ideas y analogías 
en la formulación de programas sociales ambientalmente adecua­
dos: la teoría del nicho ecológico, el concepto de ecosistema, el
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ecodesarrollo, el flujo de energía, el reciclaje de materiales, los 
límites de tolerancia a los efectos y la teoría de la sucesión eco­
lógica han sido empleados en numerosos y variados contextos. 
Más aún, se ha logrado recibir el apoyo para el reconocimiento 
de ciertos ideales ecológicos, una ética ecológica y valores eco­
lógicos. Es verdad, la naturaleza integradora y sintética de la 
ecología y sus planteamientos que trascienden a las especificida­
des de otras disciplinas han sido las principales razones de que 
haya recibido un amplio apoyo. De aquí que comience a ser con­
siderada como una supraciencia, que puede permitir al hombre 
superar la fragmentación que hoy existe en el conocimiento, que 
a menudo es la causa de la incapacidad para responder efectiva­
mente a la búsqueda de soluciones globales a los problemas am­
bientales y del desarrollo.

Cada día se hace más evidente la necesidad de contar con una 
comunidad científica funcional, con una ciencia unificada, la cual 
utilice los métodos, las técnicas y los conceptos formulados por 
el pensamiento ecológico y en su cercana asociada, la teoría gene­
ral de sistemas, establezca las formas de restaurar la débil posi­
ción de la ciencia actual en la sociedad (Hancock, 1971; Bohm, 
1971; Goldsmith, 1970; Haskell, 1972; Von Bertalanffy, 1968; Von 
Bertalanffy et al., 1972). El carácter holístico del pensamiento 
ecológico es una promesa de transformar en un todo lo que ahora 
se encuentra fragmentado. Con amplio apoyo en las esferas polí­
ticas y en el gran público podría ayudar a encontrar nuevos rum­
bos al proceso de búsqueda de nuevas formas de desarrollo a la 
sociedad humana en su conjunto.

Parafraseando a Meyer (1938) podemos concluir que la evolu­
ción y las perspectivas del pensamiento ecológico han provocado 
que “la gran hora histórica de la comprensión de las interrela- 
ciones hombre, recursos, desarrollo y medio ambiente como tota­
lidad haya vuelto a sonar una vez más".
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6. EL MEDIO AMBIENTE HUMANO

Gilberto C. Gallopin

I. I ntroducción

Au n q u e  a lo largo de la historia ha surgido en diversas oportu­
nidades la preocupación por los problemas ambientales, nunca 
ha sido tan amplia ni tan intensa como ahora. La preocupación 
actual surgió primero en los países industrializados en torno de 
los problemas derivados del proceso de industrialización. Des­
pués, en el informe founex  y  en la Conferencia de Estocolmo, se 
incorporaron los puntos de vista de los países del Tercer Mundo, 
que se relacionan fundamentalmente con los aspectos sociales, 
incluso el empleo irracional de los recursos, la “contaminación de 
la pobreza” y las condiciones generales de vida de la población. 
Por la diversidad de orígenes de las soluciones propuestas y los 
puntos de vista sobre el problema, y en parte también debido a 
ciertas dificultades propias de la definición del concepto, la ex­
presión "medio ambiente humano" ha sido una de las más con­
fusas de las utilizadas en los foros internacionales (Sachs, 1976). 
Por lo tanto, para situar en una perspectiva adecuada las rela­
ciones entre el desarrollo y el medio ambiente y para poder ana­
lizar coherentemente las posibles soluciones y  criterios parece 
fundamental esclarecer qué debe entenderse por medio ambiente.

Si bien es cierto que puede haber consenso en que no será 
viable ningún sistema social que no sea compatible en esencia 
con la conservación o mejora de la calidad del medio ambiente 
humano, incluso los ecosistemas de los que el hombre depende 
fisiológica, cultural y económicamente, no lo es menos que la in­
terpretación de este enunciado variará de fondo según el con­
tenido que se dé al concepto de medio ambiente.

II. ¿Qué es el  m edio  a m b ie n t e?

La evolución del concepto en la biología no ha estado exenta de 
ambigüedades y confusiones, iniciándose con una concepción 
mecanicista en que el medio es aquel en que todo cuerpo está 
sumergido, hasta llegar a la idea de las circunstancias que influ­
yen sobre los organismos o los modifican (Canguilhem, 1971). 
Incluso en la ecología moderna el concepto ha sido utilizado de 
diversas maneras. En este caso, las principales fuentes de hetero­
geneidad emanan de los distintos niveles de detalle o resolución
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con que se enfoca el medio ambiente y los diferentes grados de 
agregación del biosistema examinado. Éstas fuentes de diferencia 
también surgen en el medio ambiente humano.

Cuando se procura comprender u observar un individuo, po­
blación o cualquier objeto del universo (sea o no viviente), el 
centro de interés es el objeto y el resto del universo puede deno­
minarse su medio ambiente. Siempre concebimos el objeto desde 
un determinado punto de vista, aplicando un proceso mental de 
abstracción y detectando (o imaginando) determinados compo­
nentes, elementos o atributos y relaciones entre ellos. En el pre­
sente trabajo dicha construcción intelectual o perceptual se deno­
minará sistema cuando se conciba como un conjunto de elementos 
relacionados entre sí. Por lo tanto, aquí se entiende por sistema 
una abstracción definida (o impuesta) sobre un segmento de­
terminado del universo. De esta manera, como abstracción, el sis­
tema se distingue del resto del universo. Este último puede deno­
minarse medio ambiente del sistema: aquella parte del universo 
que reviste interés especial para nosotros dentro de un contexto 
determinado.

En esta concepción abstracta el concepto de medio ambiente 
se centra en el sistema. Se define en función del sistema "todo 
lo demás” y carece de significado particular salvo como com­
plemento del concepto de sistema. Por ejemplo, si el sistema 
que nos interesa es ima persona, su medio ambiente podría con­
cebirse, como primera aproximación, como "todo ío demás”. El 
paso siguiente podría ser (y a menudo ha sido) descartar el resto 
del universo y concentrarse en el centro de atención (es decir, 
la persona). Esta actitud, que quizá provenga de la naturaleza 
divisiva y dicotòmica del pensamiento humano (al menos en la 
tradición occidental), podría verse reforzada por el éxito que 
han tenido las ciencias exactas en descubrir partes aisladas del 
universo real o conceptual, que culminan en las ciencias abstrac­
tas que se bastan a sí mismas, como las matemáticas.

Sin embargo, cuando se trata de objetos reales, sobre todo en 
los planos biológico y humano, el comportamiento del sistema 
no está determinado en forma exclusiva por las propiedades in­
ternas del mismo, sino que puede influir en él algo que le es 
extraño. Por otro lado, el comportamiento del sistema no sólo 
influirá en el propio sistema sino que también afectará algo 
externo.

Por lo tanto, en forma general y abstracta, el medio ambiente 
del sistema podría definirse como otro sistema que influye en 
el sistema considerado y recibe la influencia de éste. La manera 
en que un sistema influye sobre su medio ambiente depende, en 
general, de las propiedades del propio sistema, así como de la 
forma en que el medio ambiente actúa sobre el sistema. Desde 
el punto de vista más restringido de la causalidad del comporta­
miento del sistema, su medio ambiente puede concebirse como
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otro sistema cuya organización determina aquellos aspectos del 
comportamiento del sistema que no se desprenden de su propia 
organización (Klir, 1969).

Esta es una definición muy general, pero es escaso su valor 
operativo. Para planificar y resolver problemas hay que ir espe­
cificando cada vez más el medio ambiente del biosistema hasta 
llegar al nivel en que pueden tomarse decisiones. Esta especifica­
ción gradual está en relación directa con nuestro conocimiento 
del biosistema y de los factores que interactúan con él.

Cuando se conoce poco o nada sobre el sistema, no es ilógico 
definir el medio ambiente de un biosistema como todo aquello 
en el universo que no es parte integral de él. Este concepto se ha 
aplicado en ecología y a veces ha sido utilizado para caracterizar 
el medio ambiente del hombre.

El siguiente nivel de aproximación consiste en limitar el con­
cepto al medio ambiente sustancial o efectivo: a aquellas partes 
del medio ambiente total que revisten importancia directa para 
el biosistema. Un intento de limitar el concepto demasiado am­
plio de medio ambiente es por ejemplo denotar como medio am­
biente lo que está en tomo del biosistema. Esta caracterización, 
que suele usarse también para el hombre, se basa en el supuesto 
implícito de que el medio ambiente que importa para un bio­
sistema es todo aquello que se encuentra en sus inmediaciones. 
Por lo tanto, el criterio de pertinencia se relaciona en cierto 
modo con un criterio de distancia, pero el medio ambiente sigue 
concibiéndose como una porción no estmcturada del espacio. 
No obstante, cuando procuramos definir las interacciones con­
cretas que relacionan el biosistema y su medio ambiente, comien­
za a fallar esta representación basada en la proximidad. ¿Hasta 
dónde se extiende el medio ambiente del hombre? ¿Un centíme­
tro, un metro, un kilómetro? ¿Las estrellas en el cielo forman 
parte de su medio ambiente?

El concepto de variable ambiental o de factor ambiental sólo 
surge cuando comenzamos a buscar interacciones concretas del 
hombre con su universo externo. Se puede dar una caracteriza­
ción mixta cuando sólo se definen algunos factores o variables 
y, por lo tanto, el medio ambiente se concibe como si estuviese 
compuesto de algunas variables ambientales específicas que inter­
actúan con el biosistema, además de aquello que lo rodea. A me­
nudo, esta caracterización incluye algunas variables ambientales 
como la temperatura y la luz, además del medio en que se en­
cuentra inmerso el biosistema (por ejemplo, agua dulce). Sin 
embargo, el medio suele definirse sobre una base material, mien­
tras que las variables o factores ambientales tienen una definición 
más funcional. El medio, o fluido material dentro del cual se 
encuentra inmerso el biosistema y a través del cual se realizan 
los intercambios materiales y energéticos, va diferenciándose cada 
vez más del medio ambiente a medida que se identifican varia­
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bles ambientales específicas. Algunos o todos los atributos o va­
riables del medio podrían incluirse en el concepto de medio 
ambiente, pero este último no es sinónimo del medio material.

Finalmente, siempre y cuando se identifiqúen todos los fac­
tores o variables pertinentes que interactúan con el biosistema, 
el concepto de medio ambiente se hace puramente funcional en 
vez de material y desaparecen los conceptos más burdos de "todo 
lo demás”, "inmediaciones” o "medio”, para ser remplazadas por 
un medio ambiente caracterizado por un conjunto bien definido 
de variables que interactúan con el biosistema. En este punto 
predominan las explicaciones y el conocimiento sobre las des­
cripciones vagas. Cabe sin embargo observar que el problema 
general de la especificación del medio ambiente de un sistema 
determinado no es en absoluto trivial. Para especificar cabalmen­
te un medio ambiente es preciso conocer todos los factores esen­
ciales que afectan o son afectados por el sistema; en general, esto 
es tan difícil como la especificación completa del propio sistema. 
De manera especial en el caso de los sistemas vivos y particular­
mente en el caso de los sistemas humanos, la separación de los 
factores esenciales de los no esenciales que habrán de considerar­
se es en sí, aparte del análisis de la interrelación, un problema 
fundamentalmente complejo (Hall y Fagen, 1956).

De esta manera, en su forma más funcional y exacta, el medio 
ambiente de un biosistema puede definirse como un conjunto de 
variables o factores, no pertenecientes al biosistema, que están 
acoplados a elementos o subsistemas del biosistema. Tales varia­
bles ambientales pueden conceptualizarse como originándose en 
un sistema o sistemas ambientales. Las variables que definen el 
medio ambiente del biosistema son aquellas que se encuentran 
directamente acopladas a elementos del biosistema; en sentido 
estricto, las variables que influyen en dichas variables ambienta­
les (al nivel de resolución adoptado) no forman parte del medio 
ambiente del biosistema. En principio, sólo revisten interés en 
la medida en que contribuyen al comportamiento del biosistema 
examinado.

Hasta ahora, no se ha considerado en forma explícita la orien­
tación de las interacciones entre el sistema y su medio ambiente. 
Por lo general, se estima que son variables ambientales aquellas 
que "afectan, influyen o inciden" sobre el biosistema. Es decir, 
se considera que las entradas del medio ambiente dirigidas hacia 
el biosistema constituyen el medio ambiente de éste; muy a me­
nudo, y a veces explícitamente, las variables externas acopladas 
a través de las salidas del sistema no se consideran parte del 
medio ambiente. Aun si se las considera como tal, ello es sólo 
en relación con los efectos del sistema en las variables del me­
dio ambiente que, a su vez, volverán a afectar el sistema. En otros 
términos, la caracterización del medio ambiente del biosistema 
excluye a las variables externas afectadas por las salidas del sis­
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tema, pero que al parecer no están vinculadas con las variables 
externas que influyen sobre dicho sistema. Sin embargo, esta 
actitud parecería obedecer a una concepción centrada en forma 
demasiado exagerada en el sistema; el medio ambiente del bio- 
sistema sólo se define en función de las influencias que actúan 
sobre el sistema, y en función de los efectos de éste sobre esas 
mismas influencias.

No obstante, en el momento mismo en que nos interesa más 
de un biosistema, tanto individual como supraindividual, es nece- 
sario observar que sus interacciones mutuas se canalizan a través 
de las influencias recíprocas entre los biosistemas, cada uno de 
ellos afectando el medio ambiente del otro. No hay duda que las 
influencias de un biosistema sobre otro, vuelva o no a sentirlas 
el primer sistema, constituyen un acoplamiento entre el biosis­
tema y el medio ambiente. Algunas variables —por ejemplo la 
mayoría de los sucesos astronómicos como la duración del día, 
el clima de las estaciones— son variables que influyen en el bio­
sistema pero que no se alteran por ninguna actividad del propio 
sistema. Otras variables influyen en el biosistema, pero a su vez 
están directa o indirectamente sujetas a alguna influencia del 
propio sistema, como cuando una comunidad de plantas crea un 
microclima determinado e influye en las características del suelo, 
o cuando se agotan los recursos naturales por la acción de los 
animales o del hombre.

Finalmente, hay algunas variables externas al biosistema que 
se ven afectadas por las actividades del sistema, pero que no in: 
fluyen apreciablemente sobre él. En muchos casos, aunque nó 
siempre, estos últimos ejemplos están asociados a fenómenos 
de transporte, por los cuales se trasladan los efectos del biosis­
tema sobre el universo externo más allá de las inmediaciones del 
sistema; por lo general, estos efectos influirán en otro biosistema. 
Así pues, puede considerarse que el medio ambiente de un bio­
sistema se compone de un conjunto de variables que pueden 
clasificarse, en un momento determinado, en un subambiente 
"puramente influyente”, en un subambiente "puramente influi­
do” y en un subambiente "que influye y es influido a la vez". 
No hay duda de que para un biosistema determinado la impor­
tancia del medio ambiente "puramente influido” será muy distin­
ta de la del medio ambiente "puramente influyente". Sin em­
bargo, ambos deben ser considerados como subcomponentes del 
medio ambiente, en especial si se tiene en cuenta más de un 
biosistema. Por otra parte, lo que en un momento dado puede 
ser considerado como un componente "puramente influido” del 
medio ambiente de un biosistema y tradicionalmente excluirse 
de su medio ambiente puede, en otra oportunidad, a menudo 
debido a variaciones de la intensidad de la misma relación, aco­
plarse al "medio ambiente influyente” del sistema. Muchos casos 
de "contraefectos” de las actividades humanas son explicables
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por la falta de interés y el no reconocimiento de los componen­
tes aparentemente "puramente influidos" del medio ambiente.

Una especificación mayor del medio ambiente de un biosistema 
se obtiene cuando nos interesamos por la organización interna 
y la dinámica del medio ambiente, sea porque elegimos el medio 
ambiente de un biosisteraa como objeto de análisis con su in­
terés propio o, como a menudo sucede con el hombre, nos intere­
san las formas en que el hombre influye en sí mismo a través de 
modificaciones de su medio ambiente> que a su vez influyen 
en él; o nos interesan las formas en que el. hombre influye en 
otros biosistemas (biológicos o humanos). En tal caso, el medio 
ambiente del biosistema original se convierte en un objeto con 
interés propio y en la práctica lo que hacemos es definir un 
sistema ambiental cuya organización interna y comportamiento 
son explorados. De hecho ̂ definimos dos sistemas interactuantes: 
el biosistema y el sistema ambiental con el cual está asociado. El 
supersistema que los comprende a ambos se denomina ecosiste­
ma. Es posible que parezca demasiado sutil distinguir entre 
medio ambiente y sistema ambiental; sin embargo, esta distinción 
representa uno de los umbrales entre claridad y confusión en lo 
que respecta a los problemas del medio ambiente. Para predecir 
la clase, intensidad y orientación de los cambios que experimen­
ta el medio humano y permitir que el hombre reaccione como 
corresponde, es fundamental conocer el sistema o sistemas am­
bientales a los que él se encuentra unido. El análisis en función 
de un biosistema y su sistema ambiental constituye el grado más 
alto de especificación y es necesario para comprender y predecir 
las relaciones recíprocas.

III. Los NIVELES DE AGREGACIÓN Y EL MEDIO AMBIENTE

Los distintos biosistemas (organismo individual, grupo, población, 
comunidad, etcétera) difieren fundamentalmente en el nivel de 
agregación con el cual se definen. El medio ambiente de un bio­
sistema de bajo nivel, de agregación, por ejemplo una persona, se 
definirá por las variables con que se vinculan al biosistema o 
sus subsistemas. En un nivel más alto de agregación el biosistema 
puede incluir como subsistemas a sistemas de un nivel inferior 
y el medio ambiente del sistema superior se definirá por las 
variables acopladas con tal biosistema o sus subsistemas. Lo im­
portante es que las variables que participan en las vinculaciones 
con el biosistema pueden cambiar de naturaleza cuando se varía 
el nivel de agregación. Por una parte, algunas de las variables 
externas que revisten importancia para un biosistema de bajo 
nivel de agregación serán internalizadas a un nivel más elevado 
y, por lo tanto, no formarán parte del medio ambiente del sis­
tema de alto nivel, sino de su organización interna.
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Por ejemplo, las relaciones interpersonales que claramente pue­
den considerarse parte del medio ambiente de un ser humano 
individual, son internalizadas en un sistema superior, grupo o 
sociedad. En este sentido, las relaciones interpersonales entre los 
miembros de una sociedad no forman parte del medio ambiente 
de la sociedad sino que son parte de su organización interna. 
Por otra parte, las variables que son parte del medio ambiente 
de un biosistema de un alto grado de agregación (porque inter- 
actúan directamente con algunos subsistemas) no son compo­
nentes del medio ambiente de algunos de los biosistemas de me­
nor nivel, en tanto que no se establezca una relación directa con 
esos sistemas. Por ejemplo, puede considerarse que los recursos 
naturales son un componente del medio ambiente de una socie­
dad, por lo general unidos directamente al subsistema de pro­
ducción. Sin embargo, los recursos naturales no interactúan 
directamente con la mayoría de los integrantes de la sociedad 
y, por lo tanto, en el plano individual generalmente no serán un 
componente del medio ambiente. Ciertamente podrían conside­
rarse parte del sistema ambiental que influye indirectamente 
sobre el medio ambiente de las personas, pero no parte del me­
dio ambiente. De lo contrario, tendríamos que definir como 
medio ambiente de una persona las variables con las cuales inter- 
actúa, más las variables que interactúan con dichas variables, 
etcétera, introduciendo una regresión infinita hacia un limbo de 
causas últimas a lo largo de un camino infinitamente reticulado, 
y deberíamos incluir dentro del medio ambiente de la persona a 
todo el resto del universo. Esto carece de algún valor operativo 
y práctico.

Por otra parte, el nivel de resolución de las variables más 
adecuado para comprender y actuar varía según el grado de 
agregación. Las variables aplicables a la descripción macroeco- 
nómica no son necesariamente las que resultan más adecuadas 
desde el punto de vista microeconómico. Pese a que podría sos­
tenerse que, en principio, es posible describir el funcionamiento 
de toda una sociedad en términos del comportamiento de sus 
integrantes y la forma en que se conjugan, tal descripción no 
sería ni factible ni comprensible. Es mucho mejor describir la 
sociedad como una jerarquía de sistemas de distinto grado de 
agregación, cada cual con su conjunto propio de características, 
variables, principios y leyes que, pese a que pueden relacionarse 
a los niveles inferiores y superiores permiten el conocimiento y 
acción relativos a un nivel determinado.

Por lo tanto, el conjunto de variables que puede utilizarse para 
representar el medio ambiente pertinente de un biosistema pue­
de variar fundamentalmente según el nivel de agregación y de 
resolución de que se trate. La falta de reconocimiento de este 
hecho es uno de los principales motivos de confusión en el uso 
del concepto del medio ambiente humano, en especial respecto
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a qué componentes forman o no parte del medio ambiente del 
hombre. No necesariamente el medio ambiente de un ser humano, 
familia, un grupo, una sociedad, un conjunto de sociedades o de 
la humanidad deben ser representados por el mismo conjunto 
de variables, y en general no corresponde hacerlo. Sin embargo, es 
importante permitir la posibilidad de realizar comparaciones y 
proveer explicaciones entre distintos niveles de agregación y po­
der producir las consecuencias de los cambios ambientales que 
ocurren en un nivel a otros niveles de agregación. En otras pala­
bras, la caracterización del medio ambiente en cualquier nivel de 
agregación no debe ser incompatible con su caracterización en 
niveles inferiores o superiores.

IV. La evolución  del m edio  a m b ie n te

Los componentes importantes del medio ambiente de las plantas 
y animales inferiores son fundamentalmente de naturaleza físi­
ca, química y biológica. En la mayoría de los casos, el medio 
ambiente de una bacteria puede definirse adecuadamente sobre 
la base de la temperatura, humedad, concentración de algunos 
compuestos químicos orgánicos e inorgánicos y densidad de la 
población bacteriana. Sin embargo, cuando se consideran niveles 
superiores de organización, resulta necesario agregar otras va­
riables y dimensiones para representar adecuadamente el medio 
ambiente de los organismos.

El mantenimiento de la sustancia viva sólo puede tener lugar 
dentro de una gama limitada de valores de algunas variables 
esenciales, gama más estrecha que aquella que se encuentra en 
el medio ambiente extemo. A través de los cambios y de selec­
ción natural desde el origen de la vida en nuestro planeta, los 
organismos han desarrollado mecanismos homeostáticos que per­
miten hasta cierto punto mantener la constancia interna frente 
a un medio ambiente cambiante. En un medio ambiente varia­
ble, la supervivencia y el éxito de los organismos depende fun­
damentalmente de su capacidad de percibir estos cambios y 
reaccionar frente a ellos, evitando o neutralizando los negativos 
y asimilando o buscando los que son positivos.

En los organismos inferiores, los sistemas de percepción son 
muy sencillos, quizá tan elementales como la excitabilidad bási­
ca del protoplasma, expresada por la alteración del ritmo de 
algunas reacciones bioquímicas. La capacidad de percepción au­
menta en complejidad y poder de resolución a medida que se 
avanza hacia los organismos más evolucionados o superiores y 
culmina en los complejos sistemas sensoriales de los animales 
superiores, que pueden percibir una amplia gama de estímulos 
con sorprendente detalle.

Los sistemas reguladores, relacionados con la capacidad de
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reacción a los cambios que modifican las relaciones del organis­
mo con su medio ambiente o de controlar las características 
hostiles del medio ambiente, también aumentan en complejidad 
y eficacia a través de la jerarquía biológica, desde las simples 
reacciones enzimáticas hasta el complejo comportamiento y acti­
vidad posibilitados por los complicados sistemas neuromotores 
de los vertebrados superiores, y que permiten reaccionar no sólo 
a los cambios actuales sino también a los futuros, culminando 
en los niveles más altos que hace posible la actividad del cere­
bro humano.

Por lo tanto, a medida que aumentan la complejidad, eficacia 
y rango de los sistemas de percepción y regulación se va agre­
gando un número cada vez mayor de variables al medio ambien­
te, variables que se extienden mucho más allá del conjunto de 
factores fisicoquímicós necesarios para el mero funcionamiento 
del protoplasma. A medida que algunas variables ambientales 
se hacen menos críticas al desarrollarse los mecanismos regu­
ladores, otras variables adquieren importancia para los organis­
mos e influyen en su actividad y comportamiento. Esta es la 
razón fundamental por la cual el medio ambiente humano es 
mucho más difícil y complejo de caracterizar que el medio am­
biente de los organismos más sencillos. Las dimensiones sociales, 
culturales, estéticas o éticas del medio ambiente humano sólo 
tienen significado y son operativas en la medida en que exista la 
capacidad de percibir dichas variables y reaccionar a ellas. 
La compleja estructura de las sociedades humanas determina 
que el éxito e incluso la supervivencia del individuo, del grupo, 
de la sociedad y aun de la humanidad pueda depender, en un 
sentido muy real, de su capacidad de percibir y reaccionar fren­
te a variables de naturaleza fundamentalmente diferente a la de 
las variables biológicas y fisicoquímicas que componen el medio 
ambiente total de los organismos más sencillos. Por lo tanto, 
estas nuevas variables que de hecho representan nuevas dimen­
siones son tan legítimamente parte del medio ambiente humano 
como las variables biofisicoquímicas. Incluso en algunos insec­
tos, aves y mamíferos, algunos de estos componentes, por ejem­
plo el medio ambiente social, ya son operativos con claras reper­
cusiones selectivas.

Se ha sostenido a veces que los componentes sociales y cul­
turales no deben considerarse parte del medio ambiente huma­
no, basándose fundamentalmente en que el medio ambiente hu­
mano es exterior al hombre y por lo tanto, no humano. Esta 
concepción sólo tiene sentido para un nivel de agregación: el de 
toda la humanidad. En el caso de cualquier otro sistema hu­
mano, algunas interacciones sociales son externas e influyen en el 
sistema o son influidas por él y por lo tanto es evidente que 
forman parte de su medio ambiente. Naturalmente, no hay que 
confundir el medio ambiente social con el sistema social, porque
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el primero sólo se compone de las variables del sistema social 
que interactúan directamente con el sistema, humano, por ejem­
plo, el individuo o el grupo.

Una posición intermedia está representada por los investiga­
dores que aceptan el concepto de medio ambiente social, pero 
sólo reducido a las dimensiones más biológicas del hombre 
(tamaño y tasa de crecimiento del grupo, número e intensidad 
de las interacciones entre sus miembros, etcétera). Según este 
punto de vista, las relaciones entre grupos, clases sociales, cul­
turas, países, formas de organización institucional, etcétera, se 
consideran parte del sistema social, pero no del medio ambiente 
social. No compartimos esta posición. El sistema social se define 
como tal como un objeto de estudio, con una estructura y orga­
nización determinadas. Por otra parte, el medio ambiente social 
es un concepto complementario del sistema humano examinado 
(individual o colectivo) y se define en función de las interac­
ciones atinentes entre el sistema y todo lo que no pertenece a él. 
La diferencia radica esencialmente en el punto de vista. Por 
ejemplo, al nivel de agregación de un país, los demás países con 
los cuales interactúa ciertamente forman parte de su medio am­
biente: influyen en el país considerado y son influidos por éste.

Es preciso dejar en claro que los argumentos aquí ofrecidos 
no pretenden negar que, para algunos efectos puede ser conve­
niente analizar separadamente los componentes físicos y sociales 
del medio ambiente humano, aunque sólo sea porque las disci­
plinas científicas tradicionales han elaborado sus métodos, técni­
cas y conceptos de distintas maneras. Sin embargo, no hay que 
confundir esta separación pragmática con una dicotomía con­
ceptual no sólo porque, como se dijo, los componentes físicos 
y sociales naturalmente forman parte del medio ambiente hu­
mano total, sino que además interactúan en forma estrecha. 
Cuando el medio ambiente humano es limitado simplemente a 
sus alcances físicos, surge la tentación de concebir al hombre 
y su medio ambiente como entidades separables y a menudo con­
flictivas.

V. Clasif icac ió n  del m edio  a m b ien te

El medio ambiente efectivo del hómbre y otros organismos se 
compone de variables interconectadas que interactúan entre sí 
y los organismos reaccionan como un todo frente a su medio 
ambiente, en vez de reaccionar mediante una suma de reaccio­
nes elementales a un estímulo que puede descomponerse en uni­
dades independientes. Sin embargo, también es cierto que a 
menudo se pueden identificar subconjuntos relativamente homo­
géneos de variables que interactúan de manera similar con algu­
nos subsistemas del sistema examinado. Además, no todas las 
variables son igualmente importantes para el biosistema y, por
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lo tanto, algunas pueden pasarse por alto o remplazarse por sus­
titutos a un nivel de resolución dado. Por lo tanto, deberían en 
general poder clasificarse, con cierta arbitrariedad, los compo­
nentes más importantes del medio ambiente según determina­
dos puntos de vista.

Como es natural, la elección del punto de vista es decisiva. 
Hay muchas formas de clasificar un conjunto de fenómenos y 
todas las clasificaciones son elaboraciones intelectuales. Como 
la necesidad de clasificación obedece a la utilidad, es posible 
que convenga establecer distintos sistemas de clasificación se­
gún los puntos de vista, objetivos y grados de agregación dife­
rentes.

En la clasificación hay que distinguir dos etapas básicas: la 
primera es seleccionar un criterio para determinar qué es lo 
importante y qué no lo es; es decir, un criterio para elegir y 
rechazar variables. La segunda es la más obvia y se relaciona con 
la forma de definir las clases o divisiones de la clasificación.

El primer criterio exige elegir una medida del logro o “ función 
objetivo” del biosistema. No basta con incluir en una represen­
tación operativa del medio ambiente de un biosistema "todo 
aquello que interactúa en forma marcada con el sistema”. En el 
campo de la ecología, el medio ambiente de un organismo indivi­
dual a menudo se ha definido expresa o tácitamente en función 
de todo aquello que puede influir en sus posibilidades de sobre­
vivir y multiplicarse. Este es un criterio bastante claro y signi­
ficativo de logros, debido a que desde el punto de vista biológico 
el éxito evolutivo se relaciona directamente con la capacidad 
relativa de los individuos para contribuir con descendientes a las 
sucesivas generaciones. Por válido que sea desde el punto de vista 
biológico e incluso si pudiese aplicarse al hombre en la medida 
en que éste comparte las propiedades básicas de los demás or­
ganismos, un criterio de esta naturaleza puede ser muy engañoso 
e incluso peligroso. La capacidad del hombre de sobrevivir y 
adaptarse a un sorprendente número de situaciones casi incom­
patibles con la vida es sólo un aspecto muy parcial del problema. 
La vida humana incluye muchos valores que tienen escasa rela­
ción con las necesidades biológicas básicas y la posibilidad de 
dejar descendientes. En lo que toca al hombre,. su calidad 
de vida es un criterio de logros mucho más significativo. Por lo 
tanto, el medio ambiente "influyente” efectivo o pertinente del 
hombre puede describirse, en función de todo aquéllo que afecta 
de manera apreciable su calidad de vida.

Podría sostenerse que el concepto de calidad de vida es sub­
jetivo y que a través de todo el mundo la calidad de la vida va­
ría en el espacio y en el tiempo. Pero, a nuestro juicio, ese es 
precisamente el punto central: según la situación, el conjunto 
de las variables ambientales más pertinentes puede y debe ser 
diferente en diversas situaciones. Lo que en un medio ambiente
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es bueno o malo, dentro de ciertos límites extremos inferiores y 
superiores, puede cambiar mucho según las distintas situaciones 
y, salvo en el caso de variables como las que influyen en la salud 
humana (que es un componente de la calidad de la vida), a me­
nudo resulta muy difícil ordenar la calidad del medio ambiente 
sobre una base universal. Por ejemplo, en el sudeste de Asia a 
menudo se considera la eutroficación como un proceso que au­
menta la capacidad productiva del medio ambiente y no como 
el ejemplo típico que ofrecen los textos de ecología para referir­
se al deterioro ambiental.

La selección de criterios sobre logros para caracterizar el me­
dio ambiente de los sistemas humanos pertenecientes a niveles 
de organización más altos (grupos, clases, sociedades, humani­
dad, etcétera), es un problema más difícil.

Si bien la selección de criterios de logros para los grados su­
periores debería ser compatible con el criterio de logros que 
se aplica al ser humano individual, estimamos que no sería ope­
rativo e induciría a confusión definir el medio ambiente de un 
sistema superior estrictamente en función de la calidad de la 
vida de sus miembros. Por lo general, la calidad de vida de las 
personas que viven en una sociedad no siempre se ve afectada 
en forma directa por el medio ambiente externo de la sociedad 
(por ejemplo, por los recursos naturales, el marco internacional, 
etcétera), sino que en cualquier influencia del medio ambiente 
societal externo en la calidad de la vida individual de sus miem­
bros media la organización interna del sistema de la sociedad. 
Por otra parte, algunos componentes de la calidad de la vida 
están directamente relacionados con la organización interna de 
la sociedad, en forma bastante independiente del medio ambien­
te de esta última.

No es obvio que pueda determinarse un criterio sobre logros 
correspondiente a la calidad de vida individualmente conside­
rada para los sistemas superiores salvo aquellos tan elementales 
como la supervivencia y la capacidad de adaptación. Sin embar­
go, los sistemas superiores tienen metas, procesos y caracterís­
ticas propias de su grado de organización que a menudo no pue­
den deducirse únicamente de las características de sus compo­
nentes. Es posible que analogías organicistas que se utilizan a 
menudo, tales como las que se refieren al nacimiento, crecimien­
to, reproducción y muerte de ciudades, sociedades y civilizacio­
nes, contribuyan más a confundir el problema que a esclarecerlo. 
Sería interesante determinar si podría definirse alguna "calidad 
d e ..." para los sistemas humanos supraindividuales en fun­
ción de un conjunto de necesidades fundamentales y su satisfac­
ción. Agarwal (1975) procura hacerlo y propone el flujo de la 
protección, la vigilancia externa, la coordinación, la memoria y 
la flexibilidad como necesidades genéricas que operan en los 
planos del ser humano individual, de la comunidad y del grupo,
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y de la ciudad como un todo. Miller (1965) también procura 
identificar procesos comparables en planos diferentes. Sin em­
bargo, a nuestro juicio es preciso investigar más a fondo y re­
flexionar más antes de establecer esta clase de conceptos inter- 
niveles como criterios realmente operativos.

En lo que respecta a los criterios para agrupar las variables 
ambientales en clases, dependerán mucho de los objetivos y 
puntos de vista que se adopten. En vez de proponer una clasi­
ficación única hemos preferido dar una idea de la gama de 
clasificaciones ambientales disponibles, dejando de lado aquellas 
que sólo son aplicables a las plantas y a los animales. Algunas 
se basan en las fuentes de variables ambientales, otras en in­
teracciones fisiológicas o sociales, otras en los medios mate­
riales, algunas en las necesidades del sistema humano. Por lo 
tanto, dichas clasificaciones no tienen por qué ser mutuamente 
excluyentes y en algunos casos el medio ambiente humano pue­
de clasificarse simultáneamente de acuerdo con más de un 
criterio.

1. Una clasificación muy sencilla es aquella que distingue entre 
el medio ambiente humano urbano frente al rural, refiriéndose 
a zonas efectivamente ocupadas por personas.

2. Puede hacerse una clasificación basada en la naturaleza de 
las variables ambientales en función del intercambio de energía, 
materia e información. Esta clasificación se relaciona con el sig­
nificado primario de las variables aplicables al sistema humano.

3. Una clasificación adaptada de la ecología animal divide el 
medio ambiente en clima, alimento, lugar donde vivir y otros or­
ganismos (incluso otras personas).

4. Otra clasificación, también tomada de la ecología, que se 
basa en el grado de integración adaptativa distingue el medio 
ambiente fisicoquímico (abiòtico), el medio ambiente biòtico 
(incluso depredadores, parásitos, presas y competidores), el me­
dio ambiente social (individuos de la misma especie, por ejem­
plo, el hombre, que desde el punto de vista genético carecen de 
relación o tienen una relación muy remota). Los aspectos más 
integrados son el medio ambiente sexual (individuos adultos de 
sexos opuestos relacionados a través de su progenie) y la rela­
ción entre padres e hijos (Ricklefs, 1973).

5. Cuando la expresión medio ambiente social se amplía de 
manera de incluir variables externas relacionadas con interac­
ciones entre personas o entre grupos (sin distinguir grados de 
relación genética), el medio ambiente humano puede simplemen­
te dividirse en fisicoquímico, biológico y social.

6. Von Uexküll (1922) propuso una clasificación basada en la 
diferencia entre el mundo percibido (Umwelt o Merkwelt) for­
mado por todas las características percibidas del mundo externo 
y a las cuales reacciona el organismo y que es específicamente 
diferente para cualquier clase de organismo, y el mundo real
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(Wirkungswelt). Esta clasificación equivale fundamentalmente a 
la que se obtiene dividiendo el medio ambiente de una pérsona 
en medio ambiente psicológico (el mundo tal como lo percibe 
una persona determinada y como la afecta a ella) y el medio 
ambiente ecológico (el marco objetivo, preperceptual del com­
portamiento; el escenario de la vida real dentro del cual se 
conducen las personas) (Barker, 1968).

7. El medio ambiente natural, las tecnoestructuras creadas 
por el hombre y el medio ambiente social (Sachs, 1976).

8. El medio ambiente natural, el medio ambiente modificado 
por el hombre y el medio ambiente hecho por el hombre.

9. El criterio económico tradicional divide el medio ambiente 
humano en recursos naturales (renovables y no renovables) y 
no recursos (naturaleza).

10. Una clasificación bastante amplia de “esferas”, dada por 
Young y Bartuska (1974) comprende atmósfera, biosfera, hidros­
fera, pedosfera y litosfera. La ecosfera incluiría todo lo ante­
rior y, además, el sol. Mencionan, sin adoptarlo, el término cos­
mosfera, de Dansereau, que incluye la totalidad del universo. Parte 
de la ecosfera se concibe como medio ambiente hecho por el 
hombre. La noosfera, que incluye el mundo del pensamiento hu­
mano, y la dibosfera (tecnosfera) que indica el mundo de la tec­
nología, se superponen parcial o totalmente con la ecosfera. Des­
de el punto de vista de la percepción humana, proponen la esfera 
ambiental subjetiva, Comprendida dentro de la esfera ambiental 
objetiva, la última dentro de la esfera ambiental operativa y 
todas ellas dentro de la ecosfera. En realidad, en este caso se 
trata de tres puntos de vista distintos que se reflejan en tres 
taxonomías complementarias basadas en los medios materiales, 
la influencia humana y la percepción humana. Los autores no 
incluyen una "sociosfera", concepto a menudo utilizado.

11. Otra clasificación compleja es la ofrecida por Hara (1975) 
y que considera que el medio ambiente más externo al hombre 
es el medio ambiente físico, seguido del geográfico (especificación 
regional), del ecològico (juego recíproco entre seres humanos, 
plantas y animales), y los medio ambientes conductual, conscien­
te y existencia!. Los primeros tres pueden además clasificarse 
en naturales y artificiales.

12. Agarwal (1975) propuso clasificar el medio ambiente de las 
formas urbanas. Distingue el medio ambiente natural (litogràfi­
co, atmosférico, hidrológico y biológico), el medio ambiente físico 
(hecho por el hombre) y el medio ambiente institucional (es de­
cir, la administración política, de la planificación social, de la 
salud, y de la educación).

13. Mallmann (1977) propuso una clasificación del medio am­
biente humano basada en las necesidades humanas (medio 
ambientes de satisfacción). Los medio ambientes, que aquí apa­
recen seguidos entre paréntesis de la correspondiente categoría
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de necesidades son poblacionat (mantenimiento), protector (■pro­
tección), afectivo (afecto), educacional (comprensión), político 
(bastarse a sí mismo), recreativo (recreación), creativo (crea­
ción), ideológico (sentido) y de valor (sinergia). Además de és­
tos, hay otros cuatro medio ambientes que son formas interme­
dias de satisfacer las necesidades humanas: los medio ambientes 
de recursos naturales, habitacional, económico y externo. Estos 
últimos cortan parcialmente a través de los medio ambientes an­
tes mencionados.

14. Fitch (1965) ofrece una clasificación del medio ambiente 
humano que relaciona los factores ambientales con el proceso me­
tabòlico, el mecanismo perceptivo y el sistema estructural del 
hombre. Para este autor los factores ambientales básicos son: 
térmico, atmosférico, nutricional, luminoso, sónico, el mundo de 
tos objetos (orgánicos e inorgánicos), espacial y gravitacional.

La muy breve reseña anterior de una muestra incompleta de 
clasificaciones del medio ambiente revela que los grados y crite­
rios de resolución y agregación son sumamente heterogéneos.

Se procuró distinguir el margen de aplicabilidad de las clasifi­
caciones a los distintos grados de agregación de los sistemas hu­
manos. Se consideran cuatro sistemas humanos básicos: el in­
dividuo, el grupo, la sociedad y la humanidad. Estas categorías 
sólo comprenden los componentes humanos de carne y hueso 
(la sociedad se diferencia del país ya que este último también 
incluye elementos no humanos). Con excepción de la humanidad, 
se estima que todo sistema humano es un componente del siste­
ma superior próximo (es decir, cuando hablamos del individuo, 
dejamos de lado la situación de Robinson Crusoe; se considera 
que todas las personas pertenecen a un grupo y sociedad).

Hicimos un intento preliminar de consolidar en un pequeño 
conjunto de clasificaciones los que, a nuestro juicio, son los ele­
mentos más importantes de estas propuestas. Tratamos de orga­
nizar los componentes importantes según criterios únicos y exi­
giendo que cada conjunto abarque en forma exhaustiva un punto 
de vista determinado y esté formado por componentes situados, 
en general, en el mismo nivel de resolución.

A continuación se ofrece una breve reseña de las clasificaciones 
provisionales:

a) Criterio básico: naturaleza elemental de las variables que 
componen el medio ambiente.

Componentes ambientales: Energía
Materia
Información

Todo medio ambiente, cualquiera que sea su grado de agrega­
ción, puede concebirse en función de estos componentes. El ba­
lance de la materia y de la energía son aspectos importantes 
de la relación de cualquier sistema humano con su medio am­
biente. La bibliografía ofrece ejemplos sobre este balance en
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los planos global, nacional, comunitario e individual. Lo mis­
mo puede decirse respecto del intercambio de información (que 
en el presente trabajo se utiliza en su sentido cibernético gene­
ral). Naturalmente, la información siempre se canaliza a través 
de la materia o de la energía, pero su importancia fundamental 
está en función de las señales en los procesos reguladores. La 
gama abarca cualquier cosa situada dentro de los extremos de 
la percepción de posiciones de las relaciones de un individuo res­
pecto de los objetos que lo rodean hasta los sistemas de comuni­
cación masiva y sistemas de recolección de datos orientados ha­
cia el cosmos.

b) Criterio básico: nivel de organización de la realidad a que 
pertenecen las variables que componen el medio ambiente.

Componentes ambientales-. Fisicoquímico
Biológico
Social

Los componentes fisicoquímicos son las variables que pertene­
cen al nivel de organización abiòtica. Pueden ser naturales o pro­
ducto del hombre, incluso variables tales como la temperatura 
y el nivel de ruido del hogar en el plano individual y el clima 
global de la tierra en el plano de la humanidad. Los componen­
tes biológicos son variables, como los organismos patógenos, los 
animales domésticos, los recursos biológicos, la biosfera. Pueden 
ser naturales o modificados por el hombre. En el presente tra­
bajo los componentes sociales se utilizan en un sentido amplio, 
incluidas las interacciones entre las personas, grupos y socieda­
des, las instituciones humanas, las ideas, las culturas, la econo­
mía, en cualquier plano, desde el individuo hasta la sociedad. Para 
la humanidad en su conjunto, estos componentes son internos y 
no forman parte del medio ambiente. En este plano superior, la 
posibilidad de un medio ambiente social está determinada por 
la existencia de seres inteligentes extraterrestres. En caso nece­
sario, se puede establecer una correspondencia entre esta clasifi­
cación y la representación por esferas, de la siguiente manera: 
los componentes fisicoquímicos corresponden a la atmósfera, 
hidrosfera, pedosfera y litosfera; los componentes biológicos co­
rresponden a la biosfera; los componentes sociales corresponden 
a la sociosfera.

c) Criterio básico-, grado de intervención humana.
Componentes ambientales-. Natural

Modificado por el hombre 
Hecho por el hombre

El medio ambiente natural corresponde a las variables de na­
turaleza material, energética o de información, sean fisicoquími­
cas o biológicas, que no están mayormente modificadas por el 
hombre, pese a que éste a menudo influye en ellas. Forman parte 
de este conjunto muchos sucesos astronómicos (la duración del 
día, etcétera) y áreas naturales. Los componentes modificados
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por el hombre son los que revelan una fuerte influencia humana 
en interacción con la naturaleza, tales como el clima urbano, las 
zonas agrícolas, los recursos naturales explotados, los jardines, 
algunas masas de agua, etcétera. Son componentes hechos por el 
hombre las tecnoestructuras creadas por el hombre, los artefac­
tos, herramientas, máquinas, edificios, caminos, fábricas, etcétera, 
así como las ideas, culturas, interacciones sociales, etcétera, a 
cualquier nivel, desde lo individual hasta la humanidad.

d) Criterio básico: factibilidad del control por el hombre.
Componentes ambientales: Controlable

No controlable
Son componentes ambientales susceptibles de control aquellas 

variables que, en determinadas circunstancias, pueden ser modi­
ficadas por el ser humano de acuerdo con sus necesidades, in­
cluidas acciones tales como acercarse al calor del fuego en el 
invierno, hasta aquellas como modificar la calidad del agua, 
la producción y distribución económicas, los valores e ideologías, 
el funcionamiento societal, etcétera. Componentes no suscepti­
bles de control son aquellos que el hombre no puede modificar 
significativamente. Con el tiempo, el número de éstos va dismi­
nuyendo, pero cabe observar que las variables susceptibles de 
control no sólo dependen de la tecnología disponible sino tam­
bién de los recursos y limitaciones existentes. Naturalmente, en 
un momento dado, lo que es susceptible de control para una per­
sona o una sociedad depende de la persona o sociedad de que se 
trate.

e) Criterio básico: nivel de subjetividad.
Componentes ambientales: Potencial

Operativo
Percibido
Valorizado

En el presente trabajo el medio ambiente potencial incluye to­
das aquellas variables que interactúan con el sistema humano en 
un momento dado, sumadas a las que podrían entrar en relación 
en el futuro, a menudo debido a sucesos o cambios conocidos 
o desconocidos. Incluye conceptos tales como “límites extremos” 
y "mundos posibles”. En esencia, aunque no del todo, es un com­
ponente abierto. El medio ambiente operativo incluye las varia­
bles ambientales que actualmente interactúan con el sistema hu­
mano, en cualquier grado de agregación, y obviamente constituye 
un subconjunto del medio ambiente potencial. Un determinado 
sistema humano sólo percibe parte de estas variables operativas 
en un momento dado. Por ejemplo, en el plano individual, es 
posible que los rayos cósmicos o ultravioleta influyan enorme­
mente en la salud de una persona, aunque ella no los perciba. 
Por lo tanto, componentes percibidos son aquellos de los cuales 
tiene conciencia el sistema humano en los planos individual, del 
grupo, de la sociedad o de la especie. En caso necesario, podrían
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clasificarse en componentes percibidos propiamente tales y com­
ponentes inferidos. En el último caso, obsérvese que los compo­
nentes inferidos pueden extenderse hacia los dominios operativo 
y potencial. Finalmente, un subconjunto más reducido es el que 
se define por aquellas variables ambientales a las que el hombre 
atribuye un valor importante, sea económico, social, estético o 
ético. Los valores que asigna el hombre a las distintas variables 
de su medio ambiente difieren muchísimo según las personas, cul­
turas y sociedades. Si se desea, puede estimarse que este com­
ponente comprende la apercepción (enfocar y destacar determi­
nadas características de la realidad experimentada) y la valoriza­
ción propiamente tal.

f) Criterio básico: la interacción directa con las necesidades 
humanas.

Componentes ambientales: los que interactúan con las ne­
cesidades humanas fundamentales.

La clasificación de Mallmann (1977) ofrece un ejemplo. No de­
seamos proponer una clasificación de dichos componentes am­
bientales en el presente trabajo porque obviamente ello entrañará 
adoptar una clasificación de las necesidades humanas, lo que re­
basa el alcance del presente estudio. Por el momento, sólo se 
formularán algunas observaciones: la primera consiste tan sólo 
en recordar el análisis anterior sobre la posibilidad de ampliar 
el alcance del concepto de calidad de la vida (y por lo tanto, de 
las necesidades humanas) en el plano supraindividual. La segun­
da es observar que los componentes ambientales, definidos en 
función de la interacción con las necesidades humanas, deberían 
incluir variables satisfactorias e insatisfactorias al menos en al­
gunos casos; es posible que no sólo sean valores distintos de la 
misma variable, sino de hecho variables ambientales y diferentes.

Las seis clasificaciones básicas propuestas son complementarias 
en el sentido de que pueden aplicarse individual o simultánea­
mente para caracterizar el medio ambiente humano desde distin­
tos puntos de vista, según el interés del observador, sin contra­
dicciones ni redundancia.

Un punto final sobre los componentes del medio ambiente hu­
mano: los medio ambientes, que son el complemento de los siste­
mas humanos, efectivamente varían y evolucionan, a la vez del 
punto de vista ontogenético y filogenétieo, acompañando los cam­
bios y la evolución del sistema humano. El medio ambiente ute­
rino de la criatura por nacer es distinto de los medio ambientes 
del niño, del adulto y del anciano. El medio ambiente de nuestro 
antepasado, el hombre de Neanderthal, era distinto del nuestro 
(este último, por desgracia, no necesariamente mejor para gran­
des sectores de la población). Lo mismo se aplica a los sistemas 
supraindividuales y, por lo tanto, las clasificaciones siempre lle­
van implícita una dimensión temporal. El medio ambiente hu­
mano nace con el hombre y morirá con él. Antes y después no
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había o no habrá medio ambiente, sino tan solo condiciones pre­
existentes y postexistentes.

VI. La subjetividad  am b ien tal

Los seres humanos difieren más en lo que respecta a sus dimen­
siones económicas, sociales y culturales que respecto de sus di­
mensiones biológicas. Como entidad biológica, el hombre forma 
parte de una sola especie y sus requisitos biofisicoquímicos va­
rían relativamente poco entre grupos y sociedades. Por otra par­
te, los componentes económicos, sociales y culturales pertinentes 
pueden diferir, y de hecho difieren en forma muy marcada, entre 
los distintos grupos humanos y organizaciones sociales; la evolu­
ción cultural ha tendido siempre a amortiguar las diferencias de 
la mayoría de las variables ambientales, pero a aumentar enorme­
mente la importancia de las relaciones entre personas y entre 
grupos. Por lo tanto, es de esperar que los distintos sistemas hu­
manos atribuyan valores diferentes a determinados aspectos del 
medio ambiente.

Nuestras percepciones y nuestra capacidad de regulación deter­
minan los problemas y soluciones que concebimos y los métodos 
que utilizamos. No es un hecho casual que en la Conferencia de 
Estocolmo se plantearan dos posiciones básicas sobre el medio 
ambiente, representadas fundamentalmente por el hemisferio 
norte y el hemisferio sur; la primera destaca la preocupación por 
el equilibrio ecológico global y los componentes biofisicoquímicos 
del medio ambiente y la segunda se centra más que nada en los 
alcances sociales del problema. Se ha sostenido que la catástrofe 
pronosticada por una serie de teorías y modelos originados en los 
países industrializados es en la actualidad una realidad diaria 
para una importante proporción de la humanidad. El hambre, 
la ignorancia, la muerte prematura, la falta de condiciones mí­
nimas de vivienda, etcétera, es el destino compartido por un enor­
me número de personas que viven en los países periféricos. Fren­
te a esta situación no hay que extrañarse que los distintos grupos 
sociales perciban y evalúen los problemas ambientales de muy 
distinta manera. El hecho es que hay problemas ambientales ca­
racterísticos del subdesarrollo, típicos del hiperdesarrollo y tam­
bién del desarrollo desequilibrado. No es preciso que las varia­
bles y procesos ambientales relacionados con estos problemas 
sean los mismos. Incluso cuando muchos de los problemas am­
bientales son compartidos por distintos grupos humanos es natu­
ral que la importancia relativa que se atribuya a las distintas 
variables ambientales difiera de un grupo a otro. Asimismo, es 
comprensible que algunas posiciones extremas hayan contribuido 
a crear un conjunto de opiniones que alientan la idea de la in­
compatibilidad inherente entre el desarrollo y la preservación de
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la calidad del medio ambiente. Esto a veces ha disminuido el 
interés de muchos países del Tercer Mundo por los problemas 
ambientales. Incluso en la actualidad, esta falta de interés y apa­
rente oposición pueden detectarse claramente en algunas decla­
raciones y, en especial, en las acciones de los distintos gobiernos.

En la actualidad, parece evidente que el deterioro del medio 
ambiente no es un subproducto inherente e inevitable del des­
arrollo socioeconómico. Sin embargo, es igualmente claro que 
algunos estilos de desarrollo, producción y consumo son intrínse­
camente incompatibles con la preservación de la calidad ambien­
tal e incluso de la calidad de la vida (o, al menos, actúan como 
si fuesen incompatibles).

La meta final del desarrollo socioeconómico es, o debería ser, 
el mejoramiento sostenido de la calidad de la vida de los seres 
humanos. El proceso de desarrollo entraña utilizar, modificar y 
recrear el medio ambiente humano. Al mismo tiempo, la calidad 
de este último es un componente fundamental de la calidad de la 
vida y, por lo tanto, resulta necesario y apremiante explorar mar­
cos conceptuales que hagan hincapié en la plena integridad del 
desarrollo y el medio ambiente socioeconómicos, ya que estos 
serían aspectos complementarios del mismo proceso. Estos mar­
cos conceptuales deberían permitir examinar una gama lo más 
amplia posible de formas y caminos de desarrollo alternativos y, 
más importante que las opciones de aplicación, hay que recalcar 
que la generación de objetivos o metas, distintos de los tradicio­
nales, constituyen un proceso fundamental (Nerfin, 1977; Strong, 
1977; Holling, 1978).

Un marco general ideal debería considerar en forma simultá­
nea los aspectos físicos, sociales y culturales del medio ambiente, 
incluidos no sólo los conjuntos de variables ambientales que son 
operativas en un momento determinado dentro de una sociedad 
o región particulares, sino también y, en forma expresa, los sub- 
conjuntos de estas variables que se perciben, los subconjuntos a 
que se atribuyen valores sociales y los subconjuntos que pueden 
ser modificados y controlados por las sociedades, así como las 
estrategias y tácticas para mejorar la situación. Y, lo que es más 
importante, un marco general ideal debería estar en situación de 
lograr amplia aceptación como paradigma compartido, a fin 
de poder mejorar la situación humana en todos sus alcances, 
tanto a corto como a largo plazo.

En el pasado no siempre se ha considerado seriamente la impor­
tancia de la subjetividad en relación con el medio ambiente hu­
mano. No obstante, basándonos en la experiencia personal que 
hemos recogido en la América Latina, estamos convencidos que 
este campo es uno de los elementos condicionantes más importan­
tes hacia el cual hay que canalizar una mayor cantidad de investi­
gación, acciones y esfuerzos, para contribuir a mejorar el medio 
ambiente humano. Como ejemplo ilustrativo se ofrece una breve
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reseña de dos situaciones. La primera se refiere al desarrollo del 
concepto de medio ambiente en los niños, basándose en los re­
sultados preliminares de una investigación experimental que se 
está llevando a cabo en combinación con nuestro proyecto actual 
(Goldstein y otros, 1978). Se entrevistaron niños de cinco a doce 
años de edad pertenecientes a grupos socioeconómicos urbanos 
marginales y de clase media de Buenos Aires. Las entrevistas se 
orientaron a descubrir qué pensaban los niños sobre su medio 
ambiente y cómo razonaban acerca de él. Los resultados preli­
minares revelan algunas tendencias interesantes. Al parecer, los 
niños más pequeños sólo pueden concebir su medio ambiente en 
función de relaciones radiales de un solo eslabón emanadas de 
él; por ejemplo, la conceptualización de la cadena pasto-vaca-su 
persona sólo sería posible alrededor de los 11 años, a pesar de 
que los menores son capaces de establecer las relaciones de un 
eslabón entre la vaca y ellos mismos, y entre el pasto y la vaca. 
En otras palabras, parece que a una edad temprana los niños no 
pueden conceptualizar "sistemas ambientales", sino sólo "medio 
ambientes". Los niños conciben el medio ambiente social en fun­
ción de las interacciones personales directas, como el principal 
componente del medio ambiente, si bien la valoración relativa de 
componentes determinados efectivamente evoluciona con los años. 
Como era de prever, hay una clara diferencia entre la percepción 
y valorización del medio ambiente entre los niños de los dos gru­
pos sociales; sin embargo, la naturaleza de tales diferencias no 
siempre es obvia. Por ejemplo, en contraposición a los niños de 
clase media, los niños que viven en condiciones de hacinamiento 
en "villas-miseria” no perciben la falta de espacio como caracte­
rística ambiental negativa. Esta breve reseña revela que hay 
grandes variaciones en la percepción, apreciación y valorización 
del medio ambiente, originadas en parte en las diferencias entre 
los medio ambientes operativos (grupos sociales diferentes), en 
parte en la diferencia en cuanto a la valorización relativa de los 
componentes ambientales equivalentes y en parte en el grado de 
desarrollo de la capacidad de conceptualización de los niños (gru­
pos de edades diferentes). Las repercusiones de estos factores 
tanto en función de la educación, como del mejoramiento de la 
calidad del medio ambiente del niño son evidentes.

La segunda situación se refiere a un nivel de agregación y  deta­
lle totalmente diferente y se basa en una encuesta sobre los pro­
blemas ambientales de Centroamérica realizado por el Instituto 
Cer roamericano de Investigación y Tecnología Industrial (ic a it i, 
1974). El Instituto analizó en forma minuciosa las respuestas que 
dieron alrededor de 40 personas calificadas a un cuestionario que 
forma parte de una encuesta sobre los problemas ambientales de 
Centroamérica.

Las causas directas más frecuentes de los problemas ambienta­
les se atribuyeron a la ignorancia, indiferencia e intereses pre­
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dominantes. Como causa última de los problemas se señalaron 
la ignorancia, la falta de educación, la pobreza y la desigualdad 
social, el crecimiento de la población y la concentración urbana, 
la falta de recursos institucionales, la dependencia económica y 
tecnológica, las características originales de la colonización y las 
modificaciones de los sistemas naturales.

Por otra parte, cuando se les preguntó sobre la existencia de 
capacidad técnica para proponer soluciones a los problemas, la 
mayoría de los participantes opinó que ella existía. Según la en­
cuesta del ic a it i, una de las principales dificultades que plantea 
la caracterización de los problemas ambientales es la relativa fal­
ta de conocimiento revelada por los distintos sectores de la pobla­
ción sobre los valores aplicables para clasificar los problemas 
ambientales, sobre el grado de generalidad de dichos valores den­
tro de la población y sobre la convicción con que se mantienen. 
La percepción de los problemas y las respuestas a las medidas 
de solución propuestas dependen mucho de los factores antes 
señalados. Así, el sector de bajos ingresos no percibe del mismo 
modo que los sectores de ingresos altos los problemas emanados 
de la pobreza; los habitantes de las zonas rurales y urbanas no 
perciben igual los problemas que plantea el medio ambiente ru­
ral; la apreciación y valorización relativas del medio ambiente 
natural frente al medio ambiente artificial es diferente. El Insti­
tuto hace hincapié en que el conocimiento que tiene la ciudadanía 
del nivel de percepción, grado de preocupación y orden de prela- 
ción asignado a los problemas ambientales es un elemento básico 
para proponer políticas de conservación y mejoramiento del me­
dio ambiente, debido a que el éxito de dichas políticas depende 
del apoyo que le presta la propia población. Además, en gran 
parte este apoyo está condicionado por el grado de adaptación de 
estas políticas al marco social y cultural en que vive la población. 
Esto es aún más significativo en aquellos países de Centroamé- 
rica en que coexisten grupos étnicos diferentes, porque ciertos 
elementos del patrimonio cultural-pueden entrar en conflicto con 
algunas de las acciones propuestas.

Los dos ejemplos analizados revelan que la percepción y valo­
rización del medio ambiente varían según la edad, los grupos 
sociales, las culturas, etcétera. No hay duda que cambian con el 
tiempo; la preocupación por el medio ambiente se ha expresado 
en distintas oportunidades en la historia, siendo más manifiesta 
la tendencia actual en que la percepción del medio ambiente se 
amplía a todo el mundo y aumenta el valor que atribuyen a la 
calidad del medio ambiente muchas instituciones, actores socia­
les y personas.

Como se dijo, el medio ambiente potencial es el conjunto de 
todos los medio ambientes pasados y futuros posibles, incluso el 
actual y, por lo tanto, es fundamentalmente un conjunto abierto. 
El medio ambiente operativo incluye las variables que interactúan
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con el sistema humano en un momento histórico y ontogenético, 
percíbase o no. El medio ambiente operativo es objetivo o real 
y constituye un subconjunto propio del medio ambiente potencial.

El medio ambiente percibido también es un subconjunto pro­
pio del operativo, percepción que en este caso se concibe como 
la traducción del estímulo sensorial en experiencia organizada 
(o  perceptos). De esta manera, sólo son componentes del medio 
ambiente percibido aquellos aspectos del medio ambiente opera­
tivo que estimulan nuestros sentidos y contribuyen a elaborar 
nuestros perceptos. En realidad, no podemos percibir ningún as­
pecto del medio ambiente potencial que no sea actualmente ope­
rativo.

Sin embargo, nuestra capacidad cognoscitiva se extiende mucho 
más allá de nuestros límites sensoriales. A través de la utilización 
de instrumentos auxiliares y de distintas clases de razonamiento 
abstracto podemos ampliar nuestro cuadro de la realidad fuera 
del campo de nuestra experiencia sensorial y, de hecho, fuera del 
campo de lo “ 'visualizable" o "intuible” . Se ha aludido a este pro­
ceso como la tendencia hacia la deantropomorfización progresiva 
de nuestra visión del mundo por la ciencia (Bertalanffy, 1968). 
Este medio ambiente inferido también podría considerarse como 
una extensión del medio ambiente percibido hacia ámbitos no 
alcanzados por este último, incluida no sólo aquella parte del 
medio ambiente operativo que no se percibe sino también parte 
del dominio potencial. La planificación, la evaluación de los efec­
tos ambientales, la elaboración de estrategias de desarrollo, la 
previsión de los medio ambientes futuros, etcétera, pueden consi­
derarse como una extensión del medio ambiente inferido hacia 
el potencial. Por lo tanto, en ese sentido, el primero es un sub­
conjunto propio únicamente del segundo. Sin embargo, hay que 
observar que el medio ambiente inferido puede revelar las carac­
terísticas básicas que definen un medio ambiente; la previsión 
de una situación ambiental determinada (agotamiento del petró­
leo, escasez de alimentos, cambio climático, etcétera) es un factor 
operativo real que a menudo influye en los sistemas humanos 
o es afectado por ellos. El hecho de que luego las expectativas 
o predicciones resulten correctas o equivocadas no afecta su in­
fluencia actual. Podría sostenerse que si el medio ambiente in­
ferido puede actuar como medio ambiente real debería coincidir 
plenamente con el medio ambiente operativo. Sin embargo, pre­
ferimos reservar este último concepto para los componentes am­
bientales más objetivos que en un momento dado interactúan 
con el sistema humano. Con el tiempo, parte del medio ambiente 
inferido puede convertirse en medio ambiente operativo y parte 
de él es actualmente operativo.

Finalmente, el conjunto más subjetivo es el que ofrece el medio 
ambiente valorizado que abarca los conjuntos de variables a los 
cuales un sistema humano determinado atribuye una importan­
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cia o valor relativos. Este conjunto también puede ampliarse al 
ámbito del medio ambiente potencial, por ejemplo, cuando den­
tro de los procesos de planificación se atribuye un valor al medio 
ambiente de las generaciones futuras. El medio ambiente valori­
zado es un subconjunto propio del medio ambiente inferido, pero 
puede extenderse fuera de los medio ambientes percibido y ope­
rativo.

Como es natural, los medio ambientes percibido, inferido y va­
lorizado son esencialmente conjuntos subjetivos, parcialmente 
objetivos en la medida en que se superponen con la realidad (el 
medio ambiente operativo) y, de esta manera, su análisis plantea 
dificultades especiales. En particular, en situaciones específicas 
es preciso ser cuidadosos respecto de si los componentes son 
internos o externos a los sistemas humanos de distintos grados 
de agregación. A menudo, estos dominios subjetivos pueden 
concebirse como una proyección mental hacia el exterior, y no 
como fenómenos externos. En realidad, podemos avanzar aún 
más allá y estimar, conjuntamente con Piaget (1967), que "los 
procesos cognoscitivos revelan ser a la vez consecuencia de la 
autorregulación orgánica, cuyos mecanismos esenciales reflejan, 
y también los órganos más diferenciados de la autorregulación en 
el dominio de las interacciones con el exterior, culminando en el 
hombre a través de su ampliación a todo el universo conocido”. 
Estos procesos y contenidos cognoscitivos no son exclusivamente 
propios del sujeto (percepción somática o introspección) ni del 
objeto (porque el propio proceso de percepción entraña un gra­
do bastante alto de organización de los estímulos) sino de las 
interrelaciones entre el sujeto (el sistema humano) y el objeto 
(su medio ambienté). Según Piaget, los procesos perceptuales y 
cognoscitivos se orientan a "cerrar el sistema” en el sentido de 
incorporar en él el control por el sistema de sus contactos im­
portantes con el exterior. Así, para un organismo primitivo que 
carezca de órganos sensitivos diferenciados, los fenómenos exte­
riores sólo son importantes cuando se establece contacto inme­
diato y desaparecen en cuanto aumenta la distancia. Sólo existen 
necesidades inmediatas y éstas se desvanecen apenas se satisfa­
cen, para reaparecer periódicamente. Sin embargo, en el caso 
de los organismos dotados de regulación de las percepciones y de 
órganos de los sentidos capaces de descubrir desde lejos la exis­
tencia de alimentos o peligro, esta ampliación de su medio am­
biente modifica sus necesidades; incluso cuando se apacigua 
momentáneamente el hambre, la falta de alimentos visibles o del 
olor de los alimentos se hace amenazadora en la medida en que 
entraña una modificación de las probabilidades de alimentarse 
en el futuro y crea una nueva necesidad, la de buscar alimento, 
pese a que por el momento el animal no tenga hambre.

Por lo tanto, el problema básico puede plantearse de la siguien­
te manera: los componentes subjetivos del medio ambiente son
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parcialmente internos al sistema (una imagen perceptiva o men­
tal del mundo externo —por cierto no una copia, sino al menos 
en parte una construcción); al mismo tiempo, su referente es 
el mundo externo y estas elaboraciones se modifican por los fe­
nómenos externos. Para complicar aún más las cosas, en ciertas 
circunstancias esta cognición será, en un sentido real, parte del 
medio ambiente que influye en el sistema (un ejemplo claro es 
el caso de la persona que recibe la influencia de las ideas de 
otros; lo mismo puede aplicarse a la sociedad). Sin embargo, la 
principal dificultad surge cuando se está tratando con un solo 
grado de agregación. Por ejemplo, ¿forma parte de mi medio 
ambiente mi percepción ("a  través de un vidrio oscuro") de los 
objetos circundantes en una habitación o es ella sólo parte de 
mis circunstancias o medio interno que afectarán mis interaccio­
nes con el “medio ambiente objetivo”? Por lo general; el proble­
ma no se reconocerá porque se partirá de la base de que existe 
un alto grado de correspondencia entre mis percepciones y el 
medio ambiente objetivo. No obstante, si yo estuviese sufriendo 
de delirio, los perceptos y los objetos podrían constituir dos con­
juntos no superpuestos. Por el momento, no procuraremos in­
vestigar más a fondo esta compleja cuestión. Lo único que de­
seamos señalar es que la naturaleza del medio ambiente subjetivo 
es esencialmente distinta del medio ambiente objetivo ya que en 
cierta manera es una proyección abstracta del sistema hacia el 
mundo externo, pero también interactúa con este mundo; y que 
los componentes subjetivos tienen una importancia muy real en 
cuanto a su influencia en otros sistemas humanos y al conoci­
miento de algunos aspectos de los problemas que plantea el me­
dio ambiente humano. Para no correr el riesgo de fracasar ro­
tundamente toda política ambiental, debe tener presentes tanto 
los componentes objetivos como los subjetivos del medio am­
biente.

Muchas de las diferencias de actitud del Norte y del Sur respec­
to de los medio ambientes global y locales pueden atribuirse a 
diferencias en todos los componentes señalados. Entre el Norte 
y el Sur no sólo difieren los medio ambientes operativos reales, 
sino también los componentes percibidos, deducidos y valoriza­
dos. Estas diferencias actúan como fuente de variación, en el 
sentido estadístico, de tal manera que aunque los ambientes ope­
rativos fueran esencialmente los mismos, de todas maneras po­
drían surgir amplias divergencias en materia de políticas y acti­
tudes. Por lo tanto, para mejorar el medio ambiente humano en 
situaciones diferentes, más allá de las posibles semejanzas o di­
ferencias de los ambientes objetivos, tal vez convenga que las 
políticas y las acciones sean diferentes.

Lo que se necesita con urgencia es no sólo un perfil del estado 
del medio ambiente en los distintos países o grupos sino tam­
bién perfiles de la percepción y valorización de los distintos com­
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ponentes del medio ambiente entre países, actores sociales e 
instituciones. Todo esto debería complementarse con una repre­
sentación de los conjuntos de componentes o variables ambien­
tales susceptibles de ser controlados por las sociedades, grupos 
o individuos según su capacidad y limitaciones reales. Sólo en­
tonces podrán elaborarse y aplicarse políticas ambientales exito­
sas, orientando sus acciones hacia los componentes ambientales 
tanto objetivos como subjetivos.

VII. E l  m edio  a m b ie n t e  y  e l desarrollo: Un marco de
REFERENCIA PRELIMINAR

En sus aplicaciones prácticas los problemas del desarrollo y del 
medio ambiente se relacionan con cuestiones fundamentales tales 
como la viabilidad del desarrollo, la autarquía, la explotación y 
manejo de los recursos naturales, los conceptos de incertidumbre, 
irreversibilidad, cierre de opciones, salud, calidad de la vida e 
incluso supervivencia societal.

Sin embargo, en el pasado no se han investigado mucho estos 
aspectos de la relación entre el desarrollo y el hombre, en parte 
por el escaso tiempo transcurrido desde que el medio ambiente 
se percibió y valorizó a escala mundial y en parte por lo difícil 
que resulta interpretar, definir y cuantificar el propio concepto 
de medio ambiente. Las dificultades conceptuales se sumaron al 
hecho de que el tipo e intensidad de muchos problemas ambien­
tales parecen ser bastante diferentes en el hemisferio Norte y 
en el Sur.

En la actualidad el tema de la evaluación de los efectos ambien­
tales y, de hecho, del propio medio ambiente, está en estado 
fluido. En especial, todavía no se cuenta con una metodología 
para evaluar las consecuencias ambientales de las estrategias de 
desarrollo como tales. Incluso en el plano de la evaluación de los 
efectos ambientales de proyectos, las metodologías y criterios 
que más se utilizan en la actualidad tienen muchos defectos que 
a menudo pueden convertir las soluciones en problemas aun ma­
yores (Holling, 1978; Gallopin, 1977).

En contraposición a la mayoría de los proyectos concretos que 
han sido objeto de una evaluación de efectos ambientales, las 
estrategias de desarrollo no sólo pueden tener consecuencias am­
bientales localizadas relacionadas con la alta concentración del 
capital y de la población sino también, lo que es a menudo más 
importante, efectos ambientales amplios y difusos provenientes 
de un gran número de pequeñas acciones dispersas, que en sí 
tienen escasos efectos individuales o locales pero que en conjunto 
alcanzan proporciones impresionantes. Rara vez se toman en cuen­
ta las importantes consecuencias que tiene la actuación de las 
fuerzas sociales en el medio físico; por otro lado, pueden inducir­
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se efectos sociales y económicos nocivos a través de fuerzas 
ecológicas que, si fueran reconocidas oportunamente, podrían 
utilizarse en provecho del hombre, en vez de simplemente supri- 
mirlas o pasarlas por alto (Holling, 1978).

Sin embargo, en la mayoría de las discusiones y en la planifi­
cación real, suele tratarse cada problema como si fuese único, y 
como si las consecuencias ambientales pudieran separarse de las 
que son sociales, culturales y económicas. Por lo tanto, en los pro­
cesos de planificación es fundamental incluir el punto de vista 
ambiental en las etapas más tempranas. Las propiedades básicas 
y la gama de opciones admisibles de todo plan o política de des­
arrollo se materializan muy al comienzo de la etapa de elabora­
ción y si entonces no se tienen en cuenta las consideraciones 
ambientales, es muy probable que más tarde se incluyan en for­
ma parcial o desatinada.

A menos que la percepción y la valorización del medio ambien­
te sean un aspecto integral de los criterios y normas de acción 
básicos, en todos los planos es posible que las mejores propues­
tas de evaluación de los efectos ambientales o manejo ambiental 
de los proyectos resulten inaplicables (ya sea que no se lleven 
a cabo o que no se tengan en cuenta sus conclusiones). En otras 
palabras, en realidad no tiene sentido pedir, como suele hacerse, 
que un proyecto se acompañe de un estudio de sus posibles con­
secuencias ambientales (generalmente en relación con el medio 
ambiente físico) si el conjunto de decisiones y reglas de acción 
superiores y los factores económicos son de naturaleza tal que 
de todas formas prevalecerán sobre cualesquiera consideraciones 
ambientales. En estas circunstancias, lo más que cabe esperar es 
que se apliquen algunas medidas atenuantes, Rarciales y frag­
mentarias.

Uno de los niveles fundamentales es el de la elaboración de las 
estrategias de desarrollo. En lo que respecta al medio ambiente, 
uno de los problemas básicos es determinar si es posible formu­
lar un pronóstico significativo sobre las consecuencias ambienta­
les de todo un estilo o estrategia de desarrollo y, en caso afirma­
tivo, cuál es la información fundamental mínima (en lo que 
respecta a tipo y nivel de resolución) acerca del proceso de des­
arrollo que se requiere para hacer estos pronósticos. Este proble­
ma es uno de los focos de atención del proyecto de investigación 
que estamos realizando en la actualidad. En esta oportunidad 
deseamos plantear para discusión un marco provisional que in­
cluye algunos de los factores que estimamos importantes en rela­
ción con el medio ambiente.

En un momento histórico dado la sociedad se concibe como 
poseyendo una estructura, que puede definirse como el conjunto 
de elementos sociales y materiales que constituyen el "esquele­
to” de una sociedad y que se caracteriza por poseer cierto grado 
de inercia o estabilidad (Pinto, 1977). A los efectos del presente



232 CONSIDERACIONES GENERALES

trabajo, creemos conveniente distinguir entre la estructura de la 
sociedad, incluyendo como elementos básicos la población huma­
na, la organización productiva existente, la estructura social y la 
estructura cultural, y la estructura del medio ambiente que, en 
este caso, estaría compuesta por el medio ambiente biofisico- 
químico (abreviado a medio ambiente físico) y el medio ambiente 
externo. La población incluye su densidad, tasa de crecimiento, 
salud, estructura de edades, capacitación, etcétera. La organiza­
ción productiva comprende sectores, estratos tecnológicos, poten­
cial utilizado, distribución espacial, etcétera. La estructura social 
incluye la estratificación ordinaria en clases y grupos, su organi­
zación gremial o política, la distribución del ingreso, el poder 
relativo, etcétera. La estructura cultural incluye las culturas au­
tóctonas y las incorporadas, los grupos culturales, etcétera. El 
medio ambiente físico abarca la dotación de recursos naturales, 
el clima, la fragilidad ecológica, los factores ecológicos limitantes, 
etcétera. Por último, el medio ambiente externo comprende las 
relaciones con otras sociedades, los flujos de bienes y servicios, 
la dependencia, etcétera.

En un momento histórico dado, puede considerarse la estruc­
tura como un estado inicial fijo. Sin embargo, con el tiempo 
pueden modificarse algunos o todos los elementos de la estruc­
tura a través de cambios relacionados con el desarrollo, el medio 
ambiente y la dinámica total de la sociedad y sus medio am­
bientes. Como es natural, entre estos componentes hay un juego 
recíproco permanente que entraña conflictos, inercias y fuerzas 
sociales.

En toda sociedad puede identificarse un proyecto social his­
tórico, una meta o filosofía históricas, a menudo implícita, que 
es compartida por los grupos sociales dominantes. Dentro del 
marco de este proyecto social y en interacción con la estructura 
real y percibida del sistema social, se generan algunas reglas de 
acción de alto nivel básicas (estrategias o políticas generales; por 
ejemplo, una estrategia sobre la propiedad pública o privada, la 
dependencia en materia de energía, el nivel de deuda aceptable, 
la expansión territorial, etcétera). Aquí se considera que las reglas 
de acción a todos los niveles personifican la definición operativa 
del sistema político (capitalista, socialista).

El estilo de desarrollo se consolida en el tiempo a partir del 
juego recíproco entre la estructura del sistema y las reglas de 
acción superiores; asimismo, las reglas de acción de nivel medio 
se condicionan y modifican. En el presente trabajo se adopta 
provisionalmente el concepto de estilo de desarrollo de Pinto, que 
destaca el aspecto económico. Un estilo de desarrollo es "la for­
ma en que se organizan y distribuyen los recursos humanos y 
materiales —dentro de un sistema y estructura particulares— en 
un periodo determinado y bajo la influencia de los grupos domi­
nantes, a fin de resolver cuestiones tales como qué bienes y servi­
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cios producir, cómo producirlos y para quién producirlos" (Pinto, 
1977). Obviamente, esta última es la cuestión fundamental; no 
obstante, qué producir y cómo hacerlo también pueden tener con­
secuencias muy importantes en el medio ambiente humano. En lo 
que respecta a la sociedad, un indicador general del tercer aspec­
to es la composición del consumo de la población según los estra­
tos económicos a que pertenece; la composición de la producción 
(primaria, secundaria, terciaria, o más detallada) es un indicador 
de lo que se produce; la cuestión de cómo producir se relaciona 
con la composición tecnológica del sistema de producción. De esta 
manera, el estilo de desarrollo, definido respecto de un periodo 
determinado, depende a la vez del sistema (instituciones, reglas) 
y de las estructuras de la sociedad y su medio ambiente.

A medida que se produce el desarrollo, las características de 
su estilo repercutirán en el medio ambiente humano. Todos los 
factores antes mencionados contribuirán a estos efectos; sin em­
bargo proponemos un criterio simplificado eligiendo como princi­
pales factores, de manera provisional, los siguientes: 1) el estilo 
de desarrollo, antes definido, que es una resultante de todos los 
elementos de la estructura en interacción con las reglas de acción 
superiores; 2) las características del medio ambiente físico; 3) las 
características de la población, y 4) las reglas de acción del nivel 
medio (es decir, los aspectos instrumentales de las reglas supe­
riores, por ejemplo, las políticas tributarias, de otorgamiento de 
subsidios, etcétera).

En el presente trabajo, los efectos ambientales se definen como 
la modificación neta (positiva o negativa) de la calidad del medio 
ambiente humano, incluidos los ecosistemas de que depende el 
hombre. En este nivel de resolución tan general, a veces no será 
posible predecir el efecto ambiental real producido en una situa­
ción dada, porque ello puede depender de si se adoptan o no me­
didas correctivas concretas. Sin embargo, incluso en este plano 
de decisión, sería generalmente posible detectar tendencias acu­
mulativas que podrían provocar graves efectos ambientales a 
menos que se adoptaran medidas preventivas o correctivas con­
cretas. Usaremos el concepto de efectos ambientales potenciales 
para indicar la creciente probabilidad de que se produzcan conse­
cuencias ambientales. Por ejemplo, es posible que percibamos 
que un estilo de desarrollo determinado está llevando a una rápi­
da y creciente concentración urbana. En algunas circunstancias, 
los efectos no se producirán; el hecho de que los efectos se 
materialicen, se atenúen e incluso eviten, dependerá de las medi­
das reglamentarias, técnicas, etcétera, que se adopten (reglas 
de acción inferiores). Por lo tanto, el efecto ambiental real puede 
concebirse como una resultante de las interacciones entre los efec­
tos potenciales y las reglas de acción inferiores.

Es posible que a menudo sólo se logre detectar los efectos 
potenciales, pero no los reales. No obstante, incluso este nivel
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de predicción es un avance en relación con la situación actual. 
Por otra parte, a menudo se puede prever el éxito o fracaso de 
las reglas de acción inferiores a partir de un análisis de las reglas 
superiores, identificando las que son dominantes. Si las reglas su­
periores son incompatibles con las medidas correctivas de grado 
inferior puede suponerse que estas últimas no se aplicarán ni se 
pondrán en vigor.

VIII. E pílogo

Si se estima que el concepto general de medio ambiente humano 
es válido en todas sus dimensiones, para incluirlo en los modelos 
y en la planificación globales es preciso adoptar dos medidas: la 
primera es introducir variables ambientales, las que no suelen 
considerarse, incluso el estado y calidad del medio ambiente no 
social (los ecosistemas naturales y modificados, el deterioro de 
los recursos, la contaminación, los cambios de clima, etcétera); 
la segunda entraña reordenar, dentro de un marco ambiental, 
ciertas variables e indicadores sociales y económicos, algunos de 
los cuales a menudo se incluyen en dichos modelos.

En definitiva, el medio ambiente es esencialmente un punto 
de vista, definido en función de una concepción del sistema hu­
mano y de su universo. Un indicador, o un vector de indicadores, 
del estado y evolución del medio ambiente humano debe incluir 
un conjunto ordenado de variables, algunas de ellas físicas y otras 
sociales. La composición real y los pormenores de este vector 
dependerán mucho de los objetivos y estructura del modelo. Por 
ejemplo, es posible y muy legítimo definir el medio ambiente y 
los problemas ambientales de un país en función no sólo del ago­
tamiento o deterioro de los recursos naturales, de la contamina­
ción, etcétera, sino también del deterioro de los mercados exter­
nos, de la creciente dependencia, etcétera.

Algunos de los problemas relativos a la definición del vector 
que indica el estado del medio ambiente se deben a la falta de 
información y datos críticos. Otros problemas importantes pue­
den atribuirse a la falta de un marco general, con arreglo al cual 
muchas de las variables significativas sobre las que se dispone 
de información podrían ordenarse explícitamente. Esperamos 
que el análisis ofrecido constituya una pequeña contribución a 
este fin.
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7. PRINCIPALES ESCUELAS, TENDENCIAS 
Y CORRIENTES DE PENSAMIENTO

Sergio R, Melnick

I. Introducción

En algún punto del desarrollo de todo nuevo campo de investi­
gación se plantean los problemas de autoidentificación, caracteri­
zación y organización. Es lo que ocurre en este momento con el 
tema "desarrollo y medio ambiente".

El presente trabajo justamente se orienta a proponer un es­
quema que permita: i) identificar los antecedentes más impor­
tantes del contexto histórico, ii) definir las escuelas de pensa­
miento, las corrientes o las tendencias que se presentan en este 
campo y iii) definir o identificar líneas de investigación o interés 
para estudios futuros.

Gran parte de este estudio es taxonómico. En consecuencia, 
está sujeto a limitaciones como la arbitrariedad, los sesgos (ideo­
lógicos y profesionales) del autor, el reduccionismo y la rigidez. 
Uno de los problemas más graves es en efecto el de clasificar 
autores o trabajos en el marco más o menos rígido de una es­
cuela determinada de pensamiento. Siempre es posible encontrar 
diferencias entre autores de una misma escuela, tanto en sus 
planteamientos particulares del tema como en el marco de refe­
rencia usado, o las proyecciones que se dan a las conclusiones 
que cada uno de ellos obtiene. Más aún, cada autor tiene su propia 
—y única— trayectoria de evolución. Este trabajo ha clasificado 
a los autores de acuerdo con los trabajos consultados (de nin­
guna manera cubriendo "todo" lo escrito) en lo que se creyó ser 
su tendencia fundamental y para el periodo en que fueron publi­
cados esos trabajos. Por ello, cuando algunas obras se han con­
siderado claves para el desarrollo del tema, se han comentado 
individualmente a fin de dar una visión más concreta y en lo 
posible equilibrada de los puntos de vista del autor en cuestión.

Por último, este trabajo no pretende sustituir la lectura de los 
trabajos citados. La intención es esencialmente la de proporcio­
nar una guía o marco de referencia, que por cierto no está exenta 
de elementos normativos.

No obstante, las ventajas de contar con una tipología refuerzan 
el interés de intentarla, a pesar de las limitaciones señaladas. En 
primer término, y porque implícita o explícitamente supone una 
posición normativa, la taxonomía ayuda, a quien se sirva de ella,
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a definir posiciones propias bien por rechazo a la taxonomía pro­
puesta, bien por aceptación o identificación con alguna de las 
corrientes descritas. En segundo término, el esfuerzo por clasifi­
car ideas y autores es en sí mismo un aporte a la investigación, 
sobre todo en lo que toca a la difusión, la educación y el análisis 
de los temas. Una taxonomía o una apreciación del estado de la 
disciplina no es simplemente, como se señala a menudo, una 
mera revisión de la bibliografía ya que el principio ordenador 
o criterio de clasificación es una contribución (normativa) al 
tema.

También es intención de este trabajo identificar la posición 
que frente al tema parece más prometedora y útil desde el punto 
de vista práctico o de políticas. Se sugiere un enfoque que par­
te de la existencia de un principio de “unidad fundamental de 
los hechos” 1 que, en consecuencia, rechaza la posibilidad teórica 
de separar los conceptos como desarrollo y medio ambiente 
(Dasgupta, 1978; Founex, 1971; Iglesias, 1971; reunión de Cocoyoc, 
1974). Esto no significa, por cierto, que desarrollo y medio am­
biente sean sinónimos como sugiere Hilton (1974) 2 o como se 
puede desprender del_ enfoque de Founex y otros. Se sugiere que 
la acción debe estar orientada por una visión histórica de los 
problemas y no por el deseo de atacar sus manifestaciones crono­
lógicas.3 Los enfoques que consideran el medio ambiente como 
"una variable más" del desarrollo se quedan en las manifestacio­
nes superficiales del problema.

Es muy común encontrar en los escritos sobre temas meso- 
lógicos y de desarrollo económico las visiones fragmentadas. Un 
ejemplo típico es la causa fundamental que distintos autores atri­
buyen a los problemas ambientales (James, 1977). Para Commoner 
es la tecnología, para Holdren, Ehlrich, Kneese, Dubos (1970), 
Hardin (1970), Breshaw (1970) y otros, la población; para Free- 
man, Haveman, y Strong (1977) es la opulencia o el crecimiento 
económico. Algunos autores se inclinan por alguna combinación 
parcial. Falk (1972), por ejemplo, se atiene a la relación entre 
población y tecnología, mientras que los editores del Ecologist

1 Este principio no es nuevo en el análisis social. En general se califica 
de enfoque "holístico". Otras formas en las que aparece en la bibliografía 
son la de Falk (1972), que se se refiere a "la unidad del mundo de los he­
chos” (p. 2) o Gravow-Heskin (1974) que hablan de la "unidad del mundo". 
Higgins y Higgins (1979) lo asocian con las "últimas tendencias en el 
desarrollo económico” y Hawley (1968) lo describe como el "principio funda­
mental” de la ecología humana y las interrelaciones. (Véase la bibliografía 
al final de este artículo.)

2 Hilton sostiene que "desarrollo y un buen ambiente son realmente lo 
mismo y pese a todos nuestros eufemismos estos conceptos no pueden sepa­
rarse uno del otro” (p. 28, cursivas nuestras).

3 Esto apunta al hecho de que el tiempo cronológico es distinto del tiem­
po social o histórico. Este último, además de incluir el tiempo cronológico, 
incluye el espacio y los paradigmas de interpretación que son propios de los 
sistemas de organización humana. Para algunos pensamientos sobre tiempo 
y espacio, véase Smart, 1964, y Guenon, 1945.
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(Blueprint for survival, 1972) sostienen que es la combinación 
entre población y el consumo o la opulencia. Como destaca 
James, ninguna en sí, o en combinaciones parciales, es la variable 
o causa más importante para entender los fenómenos mesológi- 
cos y de desarrollo. Es la confluencia de estas variables —todas 
juntas pero con distinto peso relativo— en un determinado sis­
tema social y en un determinado momento histórico lo que gene­
ra los problemas —o los beneficios. Hawley (1950, 1968) subraya 
este punto indicando que lo que realmente interesa como unidad 
de análisis es el sistema de interacciones entre la población, la 
tecnología y la organización del medio ambiente. Para una defi­
nición del medio ambiente en función de la interacción de siste­
mas, es quizá Gallopin (1978) quien presenta el análisis más 
completo sobre la definición y conceptualización del medio am­
biente. (Véase su trabajo en este mismo volumen.)

El supuesto fundamental de los enfoques holísticos es que las 
estructuras pueden ser modificadas. Esto da pie a una visión no 
determinista de la historia o de los fenómenos sociales que queda 
fuera tanto de la tradición neoclásica como de la posición marxis- 
ta ortodoxa 4 en el campo de la economía.

Siguiendo a Etzioni (1968), Toffler (1970, 1975), Schon (1971), 
Dun (1971), Georgescu-Roegen (1971), Dickson (1977) y otros, 
comparto la idea de que, atraque i) la inercia del pasado es im­
portante y determinante fundamental del futuro, y ii) que el 
futuro es esencialmente imprevisible a largo plazo, tenemos la po­
sibilidad de escoger las grandes direcciones que seguirán los pro­
cesos sociales. Gran parte de esta situación abierta a posibilida­
des de cambio o manejo depende de la tecnología (Ellul, 1964; 
Schon, 1970; Brookchin, 1977; Falk, 1972). La "tecnología —dice 
Falk—, a pesar de los muchos peligros que entraña, efectivamen­
te abre posibilidades nuevas y hasta ahora inapreciadas para la 
coordinación del esfuerzo humano sin la necesidad de coerción 
o jerarquías burocráticas” (p. viii). Esto nos aproxima a la pers­
pectiva de la ecología humana (Hawley, 1950, 1968; Sargent Shim- 
kin, 1972) y también reafirma una visión antropocéntrica para el 
análisis.5

4 La posición marxista tradicional u ortodoxa es determinista en su en­
foque histórico, lo que implica una contradicción fundamental. Por un lado 
se trata de una metodología dialéctica y por ende estructuralmente abierta 
y no determinista. Por el otro, se interpreta la historia como un proceso 
de etapas, caracterizadas por sus respectivos modos de producción, en ¡que 
existe una "última etapa" descrita como comunista. Pero Mao, por ejem­
plo, no comparte esa posición aunque sí era partidario de la metodología 
dialéctica y de la lógica relaciona! Para él era difícil concebir un modo de 
producción, específicamente el comunista, que pudiera durar indefinidamente.

5 Desde un punto de vista filosófico o metafísico hay, en general, tres 
posiciones al respecto: antropocéntrica, teocéntrica y centrada en la natura­
leza o biocéntrica. Las menos comunes son las que se adhieren a la última 
mencionada. Los enfoques conservacionistas pueden ser asociados en general 
con esta posición. Un ejemplo interesante de esta posición lo dan Grabow
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El tema del futuro (dirección, objetivos, metas, valores, etcé­
tera) ocupa hoy una importancia especial en la bibliografía, se­
gún Dickson (1977), más que en ninguna otra época. La razón 
fundamental parece ser el reconocimiento casi generalizado de 
las posibilidades de llevar a cabo cambios estructurales en forma 
dirigida, habiendo posibilidad de elección para el futuro. En la 
bibliografía cabe identificar dos maneras fundamentales de plan­
tear el tema del futuro: como el cambio, competencia o apertura 
de "paradigmas” (Dunn, 1971; Kuhn, 1970; Grabow y Heskin, 1974; 
Friedman, 1973), y a través de una crítica del "conocimiento ob­
jetivo" (Myrdal, 1969; Friedmann, 1978; Camhis, 1977; Goldstein, 
1978; Harvey, 1976; etcétera). La última parte de este trabajo 
elabora la clasificación de Sunkel y Fuenzalida (1979) en el con­
texto de una visión estructural de la historia que incorpora la 
noción no determinista de paradigmas abiertos. Se presenta allí 
la hipótesis de que la etapa actual es parte de un periodo de 
transición en el que diferentes paradigmas compiten, se consoli­
dan o agrupan para implantar un nuevo paradigma dominante 
en una situación de crisis que comúnmente inicia un periodo de 
consolidación.

El "futurismo" es una materia que ya tiene cátedras en las 
universidades (véase Dickinson, 1977). Para los fines de este tra­
bajo, concordamos con Dasgupta et al. (1977) en el sentido de 
que el medio ambiente no es sino la preocupación sistemática 
por el largo plazo en el desarrollo socioeconómico. Otra visión 
sostiene que la incorporación de la variable ambiental al desarro­
llo es el reconocimiento de la existencia de límites físicos al 
crecimiento, lo que obliga a replantear en su integridad el pro­
blema del desarrollo (Melnick, 1978; Kahn, 1972 editores del 
Ecologist, 1972; Berry et ál., 1976; Ward/Dubos, 1972; Boulding, 
1966; Ehlrich, 1974; etcétera).8 Ambas posiciones no se excluyen 
entre sí y ambas ofrecen ventajas y desventajas. Para los fines 
de este estudio, somos partidarios de la primera (Dasgupta et al.) 
por su carácter más completo. El principal problema, en la 
definición de Dasgupta, es la falta de orientación concreta para 
políticas de acción. Estas sin embargo, no son el tema funda­
mental de este trabajo.

El desarrollo, a su vez, es un concepto integrador que requiere 
para su análisis una visión multidisciplinaria (Higgings/Higgings, 
1979). Sin necesidad de intentar una definición del concepto de 
desarrollo, es evidente que, en esencia, apunta a la identificación 
de lo que hemos llamado el principio de unidad fundamental 
como criterio único para orientar las políticas y estrategias.

y Heskin en su aplicación a la "planificación radical" (1974), en la que 
aluden a la "unidad del mundo’’, y a la "ética ecológica”, como las variables 
fundamentales.

6 La escuela tiene tres ramas principales: límites físicos, energéticos y 
sociales. (Véase el capítulo siguiente.)
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II. E l modelo h istórico : E l marco de referencia para el estudio
DEL MEDIO AMBIENTE Y EL DESARROLLO 7

"Crisis" es una de las palabras más utilizadas en la bibliografía, 
los medios de comunicación y la política en los últimos años. Al 
parecer, las crisis van ocupando un papel predominante en el 
quehacer cotidiano de las instituciones, la economía y los gobier­
nos. Cada vez con mayor frecuencia se habla de crisis guberna­
mentales, crisis sociales, crisis políticas, crisis planetarias (Falk, 
1972), crisis ideológicas (Novak), crisis urbanas (Perloff, 1978), 
crisis de la economía (Higgins et al., 1979), etcétera.

Gran parte de estas elocuciones comenzaron con la crisis de los 
años treinta. Adquirieron importancia con el movimiento existen- 
cialista en los años cincuenta y más tarde, en el decenio de 1960, 
cuando el crecimiento eufórico de la posguerra dejó ver sus pun­
tos débiles, sobre todo en términos sociales.

El movimiento ambientalista reforzó la tendencia desde finales 
del decenio de 1960 introduciendo la crisis de la supervivencia. 
Al mismo tiempo que se criticaba al capitalismo, se criticaba al 
socialismo y al marxismo (Novak, 1966; Wellmar, 1971). La es­
cuela crítica de Francfort ganaba reconocimiento. En el mismo 
periodo, incluso la lógica hacía crisis. El falsificacionismo pop- 
periano que de alguna manera había heredado la tradición griega 
aristotélica del positivismo lógico8 entraba en crisis. Sus com­
petidores más cercanos eran el verificacionismo (Mili, Bergson, 
Russell) y la lógica relacional (dialéctica). También lo estaban 
el pragmatismo (Dewey) y la nueva lógica de conjuntos. Esta 
última logró superar la inagotable disyuntiva entre inductores, 
deductores e inductodeductores para usar la lógica en un sentido 
creador y analítico (Russell).

Como conclusión de este proceso de apertura, se establecieron 
o legitimaron diversas teorías sobre la verdad y diversos princi­
pios de validación de hipótesis (Haack, 1979). Esto es, la verdad 
dejó de ser un elemento monolítico y permanente.9

En consecuencia, una hipótesis puede ser validada aplicando 
tres principios fundamentales o cualquier combinación de ellos. 
Ellos son: i) la lógica pura, esto es la coherencia entre premisas 
y conclusiones (deduccionismo, falsificacionismo), ii) la concor­
dancia o coherencia con los hechos o la realidad (verificacionis­
mo) y iii) el consenso.10 Este último subraya la importancia del

7 Idealmente, el contexto histórico debiera ampliarse más allá del periodo 
reciente que aquí se analiza.

8 La lógica aristotélica dominó (como paradigma) a la humanidad más 
o menos por 20 siglos (300 a. c. hasta 1700 d. c.).

9 Lo que se ha manifestado en una crisis de las grandes tradiciones 
religiosas, sobre todo la católica.

10 Las "teorías" de la verdad son esencialmente y como describe Haack, 
1979, tres: 1) de coherencia, 2) de correspondencia (atomismo lógico) y 
3) pragmatismo.
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proceso social, los valores, la comunicación y la política. Niega 
la concepción de racionalidad de la escuela de economía neoclá­
sica basada en el homo economicus (véase Higgins/Higgins, 
1979, y Scitovsky, 1976). Si esta racionalidad fuese valedera la 
comunicación o el consenso llevarían, necesariamente, a la mis­
ma solución que la lógica como principio de validación. La obser­
vación del mundo real, como advierte Haack, muestra cómo 
mucha gente concuerda o da su aprobación a ideas no necesaria­
mente racionales o compatibles con los dos primeros principios 
mencionados. La importancia del consenso como elemento de 
decisión técnica y sus proyecciones se encuentra elaborada en 
las teorías de Habermas y las teorías del desarrollo basadas en la 
idea de “una sociedad que aprende" (Dunn, Schon, Friedmann). 
También es un elemento clave en las teorías de Etzioni (1968, 
1971) sobre la sociedad activa.

Uno de los resultados de esta expansión de la lógica es la gene­
ralización que observamos hoy de la idea de crisis; es decir, la 
dificultad de interpretar los acontecimientos cuando hay distintos 
principios de organización no excluyentes entre sí. Por ello, man­
tengo que hemos llegado a una situación histórica en que cada 
vez con mayor frecuencia debemos recurrir a las crisis como 
mecanismo de toma de decisiones. La pregunta más inmediata 
es por qué debemos recurrir tan frecuentemente a este procedi­
miento para tomar decisiones en vez de aprovechar el enorme 
avance tecnológico y teórico en los modelos de decisión racional 
y manejo de información. La respuesta no es baladí. De un lado, 
está el problema recién mencionado de la existencia de distintas 
lógicas de evaluación para cualquier decisión. En ese sentido, 
ninguna decisión es estrictamente racional. Por otro lado, la res­
puesta tiene relación con los cambios estructurales en los siste­
mas sociales. Este tema se elabora con más detalle en la cuarta 
parte de este trabajo. Allí se establece, en esencia, que los siste­
mas en su desarrollo pasan por etapas estructurales de transi­
ción, crisis y consolidación. Durante los periodos de transición 
y de crisis los modelos de decisión racional son prácticamente 
inútiles para predecir resultados a mediano o largo plazo. El lar­
go plazo pasa a ser una función de la duración de cada uno de 
los periodos o etapas estructurales. Ello se debe a que distintos 
paradigmas, incluso el dominante, compiten por la dominación 
del sistema. Dada esta característica, la legitimización de un 
paradigma requiere simultáneamente la deslegitimización de los 
restantes.11 Las crisis cumplen precisamente este propósito.

Cuando hablamos de paradigmas no nos referimos exclusiva­
mente a los de carácter integral (ideológico), y por tanto el pro­
ceso que he descrito (consolidación, crisis, transición) tiene lugar

11 El paradigma dominante impone una definición o concepción de la ló­
gica que el sistema usará predominantemente. Es por ello que un nuevo 
paradigma necesariamente obliga a la deslegitimización de los demás posibles.
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a diferentes escalas dentro del proceso total, incluyendo cierta­
mente la posibilidad de que ocurra para el sistema en su conjun­
to, lo que parece estar ocurriendo actualmente para el mundo 
entero (Kuhn, 1970).

Nuestro sistema de referencia es ahora efectivamente de ca­
rácter mundial y no parece ser reversible12 (McHale/McHale, 1979; 
Higgins/Higgins, 1979; Toffler, 1971, 1975; Falk, 1972; Kahn et al., 
1976; Brown, 1972; Daly, 1977). El paradigma dominante es aun 
capitalista pero bajo fuertes presiones de otros paradigmas. En 
el proceso de contienda por el predominio, el paradigma domi­
nante absorbe todos aquellos elementos de sus competidores que 
no le son estructuralmente dañinos. Como resultado de este pro­
ceso, el sistema aparece como un conglomerado (Sunkel/Fuenza- 
lida, 1979) de diversos estilos y paradigmas. Porque los diversos 
paradigmas compiten con sus diversas concepciones de la verdad 
y sus principios de validación, esta competencia se manifiesta, 
para la mayoría de los espectadores y agentes del sistema, como 
una crisis. En realidad, y de acuerdo con la interpretación es­
tructural de la historia que aquí se ofrece, la crisis no ha llegado 
aún. Estamos ahora en lo que hemos descrito como proceso de 
transición que con el tiempo evolucionará hasta llegar a la crisis, 
que vendrá a consolidar un nuevo paradigma dominante y un 
nuevo estilo de desarrollo mundial. Nótese, entonces, que las 
crisis, en este esquema, no tienen el carácter negativo que suele 
atribuírseles.13

III. L as características del proceso de t r an sic ió n :
E l  presente histórico

El primer elemento del presente histórico que debe mencionarse 
es su carácter mundial, del que ya hemos hablado. Distintas ins­
tituciones se ocupan ya de preparar modelos o esquemas para 
el manejo del mundo en su conjunto. Destacan, entre otros, las 
Naciones Unidas (véase Tinbergen, 1977, et al.), El Club de Roma 
(véanse sus cinco informes), el Hudson Institute, Centro para 
el estudio del futuro, Comité para el futuro, Instituto para el 
futuro, Rand Corporation, Resources for the future, Stanford 
Research Institute, y muchos otros (véase Dickson, 1977). El sis­

12 Que el sistema mundial funcionalmente integrado sea o no deseable 
es cuestión aparte. Friedmann sostiene que es altamente indeseable. Más aún, 
que en algún punto de su desarrollo, este proceso se detendrá para dar 
lugar al renacimiento de la organización territorial comunal. Los hechos no 
parecen comprobar las teorías de Friedmann. Más aún, muchos autores sos­
tienen que hay que apurar el proceso de integración funcional mundial.

12 Conviene aquí distinguir entre tipos de crisis. Las económicas, de con­
flictos armados, etcétera, son de por sí negativas en la mayoría de sus 
aspectos. Las crisis de paradigmas a las que hacemos mención son, a mi 
juicio, positivas.
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tema, sus componentes y características fundamentales pueden 
describirse como un "capitalismo transnacional’’ de acuerdo con 
Sunkel y Fuenzalida (1979), o como un capitalismo tardío de 
acuerdo con Mandel. El sistema puede caracterizarse como i) tec- 
noindustrial, ii) oligopolista, iii) capitalista y iv) global o inter­
nacional, cuyos componentes más importantes son las institucio­
nes transnacionales (que incluyen no sólo las empresas, sino 
también los organismos internacionales y los institutos del tipo 
que ya hemos descrito, la comunidad transnacional y la cultura 
transnacional (Synkel y Fuenzalida, 1979).

El segundo elemento es la incertidumbre generalizada y la 
falta de sistemas claros de referencia, incluso la falta de obje­
tivos claros y definidos. Aurelio Peccei et al. señalan en el prefa­
cio al quinto informe al Club de Roma que " . .  .es cada vez más 
evidente que el hombre está incierto e inseguro acerca del derro­
tero que está tomando o, más aún, de la dirección hacia donde 
quisiera ir más allá de los próximos pasos preliminares (Laszlo 
et al., 1978, p. vii). Este informe lleva por título Metas para la 
humanidad...

Una de las características del sistema que contribuye fuerte­
mente a la incertidumbre es la especialización, que ha alcanzado 
un grado extremo. La complejidad del sistema es tal que las 
aproximaciones parciales o sectoriales se pierden en una masa 
casi infinita de información, conocimientos, técnicas, recursos, 
opiniones e ideas que han sido el prodigioso resultado de la espe­
cialización y el desarrollo económico de este siglo. Los nuevos 
paradigmas sociales, sin embargo, sólo aparecen como resultado 
de esfuerzos integradores o generalizantes, cada vez menos fre­
cuentes y claramente desestimulados por el sistema. Buckminster 
Fuller, uno de los más destacados propulsores del enfoque inte­
gral o generalista y defensor de la hipótesis acerca de la natura­
leza intrínsecamente generalista del hombre, comenta que “nues­
tra sociedad al especializarse más y más, ha llegado a una 
situación en realidad precaria, en que sé ve amenazada de total 
extinción” (Littleton, 1970, p. 25). La especialización favorece los 
resultados concretos y la productividad, pero plantea problemas 
de dirección u orientación que, como se ha visto, son los funda­
mentales de nuestro presente histórico. Los nuevos movimientos 
religiosos, intelectuales y filosóficos nacen con la misma rapidez 
con que se desvanecen en la nada. Las ideologías actuales no 
parecen capaces de enfrentar la complejidad del mundo actual 
o de dar orientaciones coherentes para la acción. El sistema rela­
tivo de precios muestra una falta completa de la noción del "va­
lor’’. El avance de las comunicaciones abre el acceso a realidades 
hasta ahora desconocidas por buena parte de la humanidad y 
así sucesivamente.

Se da cada vez más publicidad a la idea de la posible extin­
ción de la humanidad y ésta se acepta crecientemente, no sin
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razón. Por una parte, está el peligro que entraña el uso de la 
energía nuclear (incluso los armamentos) y por otra, los proble­
mas ecológicos o de recursos (véase Strong, 1977). El primer 
aspecto se relaciona con la tecnología y la política. El segundo, 
con la tecnología, la política, la organización, los recursos y la 
población. Como destaca Strong, la "amenaza de una guerra 
nuclear puede ser evitada hasta el momento de apretar el bo­
tón. .. un desastre ecológico sólo puede evitarse previniéndolo 
con mucha antelación y actuando para prevenirlo" (p. 13).

La tecnología parece ocupar un lugar central en el sistema 
actual y futuro. Está abriendo el paso a la Sociedad cuaternaria 
que debemos construir y sobre la cual sabemos poco. Para Etzioni 
(1968) es la sociedad activa y posmodema, para Bookchin (1977) 
es el anarquismo, para Dunn y Schon es la sociedad que aprende, 
para Friedmann (1973) es la sociedad posindustrial transaccio- 
nal, para los marxistas ortodoxos es aun el comunismo, para 
Kahn et al. (1976) la sociedad cuaternaria, para Daly (1977) el 
sistema de crecimiento continuo, para Strong (1977) la sociedad 
de crecimiento nuevo, etcétera. En todos ellos, sin excepción, el 
elemento común es siempre la tecnología como la clave que de­
termina las posibilidades o la factibilidad del sistema que ellos 
proponen.

Lo cierto es que la tecnología ha alcanzado un estado de des­
arrollo que llamaré de “segunda generación". Esto es, la tecnolo­
gía es necesaria para manejar tecnología. Es preciso usar la tecno­
logía para entender o apreciar la variedad de posibilidades que 
ofrece la tecnología. Una de las posibilidades es ciertamente la 
extinción. El mecanismo de toma de decisiones está cambiando 
radicalmente dado el avance tecnológico. Ya no necesita ser lineal 
y jerárquico. La información puede estar disponible al mismo 
tiempo y con la misma calidad en los distintos puntos nodales de 
decisión (Toffler, 1975). Una de las hipótesis de este trabajo es 
que así como la economía prevaleció sobre la política en el sis­
tema capitalista después de la revolución industrial, la tecno­
logía se impone sobre la economía para dar paso a la sociedad 
cuaternaria. Aparecerá un nuevo sector económico que desplazará 
al sector manufacturero como primordial. Parte de esta tesis la 
sostienen Ellul (1964), Toffler (1971,1975) y Daly (1977). Este últi­
mo mantiene que "nuestras instituciones, en el presente, han 
dejado que la tecnología sea autónoma y sea el hombre quien 
tenga que ajustarse o acomodarse a ella”. "La economía del cre­
cimiento— continúa Daly— le dio a la tecnología libre reinado” 
(p. 6). La economía del estado continuo que Daly propone como 
solución última toma medidas en este sentido.

La sensación de cambio, la inestabilidad, las crisis, el temor 
a la extinción y la incertidumbre sirven de preámbulo al creciente 
interés por el tema del futuro que ha adquirido proporciones sin 
precedentes en la historia (Perloff, 1979; Dickson, 1977). Priva en
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esta preocupación el antiguo problema de si fabricar el futuro 
o prepararse para él.14 En la filosofía del determinismo ambiental 
que caracterizó el siglo xix y comienzos del xx, predominó la 
idea de la preparación para el futuro. El brusco vuelco al deter­
minismo social en la posguerra significó tomar la dirección con­
traria. La historia de la planificación es triste testigo del fracaso 
de ambos extremos (Wildavsky, 1973; Walker, 1941, 1950; Perloff, 
1957; Scott, 1971; Heskin, 1974). Lo mejor parece ser la media 
aristotélica entre ambos. El reconocimiento de que el hombre no 
ocupa un nicho predeterminado en los sistemas ecológicos (Haw- 
ley, 1950) no se opone a su dependencia fundamental del medio 
ambiente y a sus limitaciones de adaptación (Dubos, 1970). “El 
extraordinario desarrollo de la racionalidad manipulativa huma­
nista del hombre” que menciona Wiener (1970, p. 21) es un hecho 
positivo que hace resaltar la posición antropocéntrica como de­
seable. Sin embargo, las posibilidades de manipulación están, en 
cada momento histórico, sujetas a un sistema de limitaciones 
(Berry et al, 1976; Melnick, 1978; Kahn, 1972, etcétera). Estas 
limitaciones siempre han estado y están presentes pero varían 
con el avance de la tecnología y la organización social. Este sis­
tema de interpelaciones da origen a la esencia de la posición 
neortodoxa en ecología humana que intenta encontrar ese justo 
medio a que hacíamos mención.

Completan el marco de referencia de nuestro momento históri­
co, los problemas de desigualdad de distribución de los frutos 
del progreso económico. La desigualdad abarca todos los niveles 
posibles: países, grupos sociales, regiones, subregiones, etcétera, 
todos los cuales se integran de alguna forma, en un sistema pla­
netario o mundial. La desigualdad que se da en este periodo 
histórico tiene sus raíces en la economía pero se manifiesta en 
muy diversos aspectos: políticos, culturales, etcétera. Cabe pre­
guntarse, i) qué forma adquirirá ésta en la sociedad cuaternaria, 
ii) quiénes serán los afectados, si los hay, iii) cómo ocurrirá la 
transición y iv) cuál será la organización política y espacial que 
acompañará el sistema.

Estas preguntas llevan implícita la idea no determinista de 
que aún estamos en condiciones de afectar la dirección de cam­
bio del sistema. Las investigaciones sobre el desarrollo y el medio 
ambiente no son sino un esfuerzo sistemático por lograr esos 
objetivos. La economía cuaternaria puede llegar a ser el paraíso 
o el infierno para el ser humano (Boockchin, 1977). Es tarea del 
presente construir una nueva sociedad. El futuro, aunque impre­
visible, es el resultado de las decisiones que se tomen ahora. El

14 La disyuntiva filosófica se presenta en términos de la relación entre el 
tiempo y el espacio. No es claro, en términos metafísicos, si es el espacio 
o la sociedad la que se mueve hacia el futuro o si el futuro es un vector 
de tiempo que se mueve hada la sociedad (o espacio fijo) y pasa hacia el 
pasado en forma infinita. El problema es simple, pero la respuesta no es 
trivial.
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niño es, como decía Confucio, el padre del hombre. Porque es 
ilógico pensar en un sistema que permita controlar y coordinar 
todas las decisiones que se están tomando simultáneamente en 
una ciudad (Perloff, 1979), pero no en un país o en el mundo. 
La estrategia de cambio no trata de centralizar las decisiones, 
sino mejorar los principios en los cuales éstas se basan. Es por 
ello que la educación quizá sea el arma más importante para 
el largo plazo.

IV. D esarrollo y  m ed io  a m b ie n t e : Un in te n to  de clasificación

Es bastante reciente la preocupación generalizada por el medio 
ambiente y el desarrollo económico y social. Pero el tratamiento 
integral del desarrollo y  el medio ambiente es aún más novedo­
so.15 La primera revista periódica en este nuevo campo (Mazin- 
gira) sólo apareció en 1977. Otras publicaciones periódicas rela­
cionadas con el tema sólo comenzaron a publicarse a comienzos 
del decenio de 1970 (véase anexo sobre revistas periódicas).

Sus pocos años, sin embargo, no reflejan necesariamente el 
material disponible ó el avance conceptual y empírico efectuado. 
La combinación que resulta de los niveles absolutos de población 
(que se proyecta en cada uno de los campos del quehacer huma­
no), la enorme productividad de los especialistas y la increíble 
evolución de las comunicaciones y él transporte desde la segunda 
Guerra Mundial hacen que, aun en tan breve lapso, el avance 
en este campo —como en casi todos los demás— haya sido im­
presionante.16 Por ello es muy difícil intentar la taxonomía y dis­
cutir el estado de esta disciplina.

No obstante, estimo que elaborar una tipología es de valor in­
calculable dada la velocidad con que se ha desarrollado el tema 
y se sigue desarrollando y los muchos campos y disciplinas que 
encierra. La tipología que se presenta a continuación intenta: 
i) orientar a quienes se aventuran por primera vez en el te­
ma, ii) motivar reacciones y proporcionar líneas de investigación 
que ayuden a definir posiciones para quienes ya estén trabajando 
en el campo, y iii)  servir de base para la enseñanza de un curso 
sobre la materia. Las limitaciones de toda tipología, de las cuales 
no se exime la actual, fueron mencionadas ya en la introducción. 
De la misma manera, las ventajas que allí se han indicado tam­
bién parecen estar presentes.

En principio se clasifican las tendencias según la importancia 
que acuerdan con los problemas ambientales. La tradición neo­

15 Siempre es posible remontarse a las fechas más distantes del pasado. 
Sin duda, las teorías de Ricardo (renta diferencial de la tierra) y Malthus 
(población y recursos) pertenecen al pasado teórico del tema. Lo dicho se 
refiere al tema como objeto de preocupación sistemática o generalizada.

16 Véase la bibliografía.
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clásica de la economía quizás sea el mejor ejemplo de la com­
pleta falta de consideración del tema. Burger (1974) identifica 
esta tendencia como "el capitalismo liberal y la economía clá­
sica" (p. 239). En su sentido más amplio, esta línea de pensamien­
to se basa en los principios newtonianos de la física y las ideas 
básicas del darwinismo social (Georgescu Roegen, 1971). Cree en 
la efectividad del mercado, la soberanía del consumidor, la míni­
ma o nula participación del gobierno, la inexistencia de utilidades 
anormales, y la ausencia de conflictos sociales a largo plazo. Los 
mejores exponentes de esta línea son indudablemente Milton 
Friedman y Armen Alchian. Esta corriente tiene tres ramas prin­
cipales en relación con el medio ambiente. La primera correspon­
de a la tradición pura que adopta o sigue los lincamientos ya 
descritos. Ruff (1973), uno de los seguidores de esta línea, argu­
menta, siguiendo a Adam Smith, que "el puro interés personal 
guiado tan sólo por la famosa ‘mano invisible' de la competencia, 
organiza la economía eficientemente” (p. 40). Por ello, las "deci­
siones basadas en los cálculos privados de costos son típicamente 
correctas desde el punto de vista social. Incluso cuando no son 
totalmente correctas, a menudo es mejor aceptar esa ineficiencia 
que intentar otro mecanismo de toma de decisiones que podría 
ser peor” (p. 41). Naturalmente, Ruff se refiere en la última parte 
a la intervención del gobierno. Es en general muy claro "que la 
escuela neoclásica tiene muy poco que decir sobre desarrollo 
económico” (Higgins/Higgins, 1979).

El supuesto fundamental en que se basan los principios de esta 
corriente, es que los precios del mercado son martingalas (Al­
chian, 1974). Esto es, que los precios del mercado no son una 
función de los precios observados en el pasado, o, lo mismo, que 
el precio de hoy es independiente del precio de ayer. Los precios 
de acuerdo con esta teoría reflejan las expectativas de las condi­
ciones futuras del mercado. Si los precios en realidad fueran 
martingalas, entonces el mercado podría dar cuenta de los pro­
blemas sociales, ambientales o de cualquier otra naturaleza. Como 
construcción teórica, el principio es indiscutible. Como teoría so­
cial, yo diría absurda, ya que denota la carencia más absoluta 
de consideraciones políticas en el mecanismo de formación de 
los precios. Es muy frecuente encontrar, entre los autores que 
siguen esta tendencia, aseveraciones como las siguientes: . .un
hecho será considerado como contaminación sólo cuando la gente 
esté dispuesta a pagar algo para evitar que ello ocurra o para que 
el material ofensivo sea retirado”, " . . .  el daño ambiental es igual 
a lo que la sociedad está dispuesta a pagar" (Seneca y Taussing, 
1974, p. 7; el subrayado es mío). De la misma manera, estos auto­
res sostienen que el defecto de los argumentos, que tienen rela­
ción con el agotamiento de los recursos, radica en que éstos no 
consideran ni la habilidad del mercado para adaptarse al peligro 
de la escasez ni el avance continuo de la tecnología en el proce­
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so de crecimiento económico" (Seneca y Taussing, p. 10) (véase 
también Darby, 1976, p. 367). Pearce (1976) demuestra la falacia 
de esos argumentos basándose en el hecho fundamental de que 
los efectos ambientales y los económicos no son necesariamente 
simultáneos. El "deseo de pagar", sin embargo, tiene relación 
exclusivamente con los efectos de carácter económico. Dado que 
en los sistemas ecológicos17 existen umbrales de irreversibilidad 
y que los efectos ecológicos no tienen manifestaciones económicas 
inmediatas, el mecanismo del mercado deja de ser eficiente. Esto 
es, el óptimo paretiano no es necesariamente un óptimo ambiental 
(Pearce, 1976). Adviétase que la idea de umbrales de irreversibi- 
lifjad se opone a los principios de la mecánica clásica (Georgescu 
Rbegen, 1971, 1975; Daly, 1977). En términos económicos, esto im­
plica la no continuidad en las funciones económicas, lo que impi­
de el análisis marginalista (Pearce, 1976).

Sin embargo, en general, los problemas ambientales no son tra­
tados de un modo especial en la economía neoclásica. Ellos son, 
simplemente, bienes o servicios que se transan indirectamente 
en el mercado de acuerdo con las preferencias de los consumido­
res —que son soberanos— y a precios que son martingalas. La 
referencia más explícita es, quizá, el famoso teorema de Coase 
(1960). Éste sostiene que la mejor manera de resolver los proble­
mas ambientales es permitiendo la libre negociación entre las 
partes afectadas. Bien por medio del soborno o por medio de la 
compensación entre las partes, sostiene Coase, se logra una solu­
ción mejor que la que se podría obtener con la intervención del 
gobierno.

De nuevo aquí es lamentable la falta total de consideración de 
los elementos sociales. Para Coase, por ejemplo, no tiene mayor 
importancia el orden de llegada a la escena del problema (un 
problema claramente político). Tampoco importa, o no se consi­
dera importante, la influencia y el poder sociales. Finalmente, 
como menciona Krutilla (1971) y Mishan (1971) la posibilidad de 
que el teorema de Coase sea aplicable depende de la existencia 
de negociaciones bilaterales. Cuando intervienen más de dos in­
dividuos (agentes), la solución de Coase no parece ser útil.

Aparte las críticas específicas al teorema de Coase, hay un sin­
número de críticas generales a la teoría económica neoclásica que 
el lector que se interese puede consultar (Mishan, 1967, 1971; Gal- 
braith, 1974; Friedmann, 1973; Schumacher, 1974; James, 1978; 
Higgins y Higgins, 1979; Georgescu Roegen, 1971, 1975, Daly, 
1977; Odum, 1971, 1976; Kahn, 1971; Krutilla, 1971, etcétera).

Georgescu Roegen, Daly .y Odum y otros interesados en la ley 
de la entropía (segunda ley de la termodinámica) demuestran 
cómo los procesos tanto sociales como naturales no siguen las re­
glas de la mecánica clásicá en el sentido que no son reversibles

17 También hay umbrales dé irreversibilidad en los sistemas sociales y eco­
nómicos. La vida humana ofrece un ejemplo.
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ni tienden al equilibrio. Especialmente interesantes son los prin­
cipios de "indeterminismo” y “novedad por combinaciones” que 
introduce Georgescu Roegen. Kahn, por su parte, nos habla de 
la "demanda de opciones” que el mecanismo de mercado, por su 
carácter atomista, no es capaz de atender. Este tipo de demanda 
tiene que ver con el resultado cumulativo de pequeñas decisio­
nes personales (o de agentes económicos) que en muchas oca­
siones no es el deseado por el individuo o agente.18

Scitowsky demuestra cuán deficiente es la teoría neoclásica del 
consumidor al carecer por completo de fundamentos psicológicos. 
Ciertamente, el supuesto de que las preferencias reveladas en el 
mercado son racionales y coherentes no se cumple en nuestras 
sociedades actuales.

Toda esta secuencia de problemas ha dado origen a nuevas sub- 
tendencias dentro de la tradición neoclásica. Corresponden a los 
análisis de "costos de transacción" y de “ derechos de propiedad" 
(Demsetz, 1971; Mishan, 1967). Esta última tendencia de la teoría 
neoclásica sostiene que la raíz de los problemas ambientales es 
la falta de definición adecuada de los derechos de propiedad 
(véase el famoso artículo de Hardin The tragedy óf commons). 
Demsetz aboga decididamente en favor de la propiedad privada 
como la solución óptima. Nuevamente, en este caso, no hay con­
sideraciones políticas, sociales o morales de ninguna especie. La 
última rama de la economía neoclásica y quizá la más peligrosa 
por sus posibles repercusiones es la sociobiología económica 
(Alchian, 1977; Hirshleifer, 1977. Véanse algunas referencias en 
Daly, 1967). La base de esta tendencia es la creencia de que la 
racionalidad económica está en gran medida determinada gené­
ticamente. Que la economía no es más que la ecología en acción 
desde un punto de vista antropocéntrico. Que la competencia 
(principio ecológico básico) se articula a través del mercado y, 
por lo tanto, este último es la estructura más adecuada para lle­
var a cabo los procesos de producción y distribución en el siste­
ma socioeconómico. Las proyecciones de esta línea de pensamien­
to son, como he mencionado, muy peligrosas. El fascismo racial 
es el paso más inmediato si todo es reducido a genes y se olvidan 
los procesos sociales, políticos y especialmente educativos. El 
altruismo, de acuerdo con la sociobiología económica, es un pro­
blema de proximidad genética. El otro lado de la moneda, nunca 
mencionado, es la discriminación que fácilmente podría justifi­
carse en términos genéticos, según esta tendencia.

Hirshleifer aduce que "los conceptos fundamentales de organi­

18 Kahn usa el ejemplo de los trenes de transporte urbano de una ciudad 
cualquiera. Los consumidores prefieren métodos más rápidos y eficientes 
y, por ello, el tren es eüminado. En muchos casos, los consumidores no 
quieren que el tren sea eliminado y están dispuestos a pagar “por la opción" 
de que éste exista, bien por razones de seguridad o por cualquiera otra ra­
zón. El mercado no da lugar a este tipo de demanda.
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zación de las estructuras analíticas dominantes empleadas en la 
economía y la sociobiologia son impresionantemente paralelas" 
(p. 1-2). Concluye su trabajo sosteniendo —con una arrogancia 
propiamente neoclásica— que “la economía puede ser considera­
da como el campo más general cuyas dos grandes divisiones con­
sisten en el estudio de la economía natural, que estudian los 
biólogos, y la economía política que estudian los economistas 
propiamente tales” (p. 52).

Las teorías marxistas, por su lado, también caen en esta gran 
tendencia que no reconoce la importancia de los problemas am­
bientales (Harvey, 1976, comentado en Johnson, 1976, y Burger, 
1974). En este caso, a diferencia de los neoclásicos, las conside­
raciones son explícitamente de carácter político y social. La “ló­
gica relacional", siguiendo a Harvey, o las shop-floor technologies 
que describe Johnson, son los elementos que caracterizan la 
solución de los posibles problemas ambientales en el contexto de 
los países socialistas. Según Goldman (1970) y James (1978) 19 
los problemas ambientales en los países socialistas no son ni me­
nos numerosos ni de menor magnitud que los planteados raí los 
países desarrollados de Occidente. Los académicos marxistas 
(Harvey, 1978),20 señalan que ello se debe a que los países del blo­
que socialista, por su entrada tardía al sistema, se encuentran en 
una etapa de competencia con el bloque occidental que los obliga 
a emplear estrategias de desarrollo económico no completamen­
te socialistas. Es interesante destacar que los académicos mar­
xistas sólo se refieren a distintas estrategias, no mencionando o 
evitando la referencia al estilo de desarrollo, que a mi juicio tam­
bién se ve modificado en ese proceso de competencia.

Estos problemas abren paso a la discusión del inminente siste­
ma de organización mundial que se encuentra en vías de transi­
ción a su nueva forma definitiva.21

El segundo extremo corresponde a las tendencias que efectiva­
mente dan importancia a los temas ambientales, que para fines 
analíticos podrían dividirse en tres grandes corrientes.

La primera tendencia es aquella que ve el tema desde un punto 
de vista integral u holístico. Esta línea tiene, a su vez, dos ramas 
fundamentales: a) aquella que ve el problema como imo de lími­
tes al crecimiento y b ) aquella que ve el tema como uno de uni­
dad fundamental o estructural de los hechos.22 Ambas tendencias, 
por lo tanto, requieren acciones que van más allá que el trata­

19 Véase cepal, 1975, para algunas referencias sobre problemas ambientales 
en Cuba.

20 Entrevista personal.
21 Véase Osvaldo Sunkel, La interacción entre los estilos de desarrollo y 

el medio ambiente en el proceso Histórico reciente de la América Latina, 
mayo de 1979, mimeografiado.

22 Nos referimos aquí a lo que Piaget (1968) denomina "auténtico estruc­
tural ismo” para diferenciarlo del estructuralismo sistèmico.
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miento de las manifestaciones más inmediatas o casuísticas de 
los problemas ambientales.

En la escuela de límites parece haber tres tendencias impor­
tantes que, como veremos al final, están íntimamente relaciona­
das entre sí.

La primera corresponde a la escuela de los límites físicos o de 
recursos (Boulding, 1966; Ehlrich, 1967, 1974; Randers y Meadows, 
1971; Ward Dubos, 1972; Dubos, 1971; Meadows et al., 1972; Mesa- 
rovik y Pestel, 1974; editores del Ecologist, 1972; Lester Brown, 
1971, rio ; Tinbergen, 1976; Assimov, 1971; Berry et al., 1976, etcé­
tera). Esta corriente es comúnmente identificada como neomal- 
thusiana (véase por ejemplo Wiener, 1973). Esta línea de pensa­
miento impugna el supuesto neoclásico de que “nadie se podría 
oponer al principio básico de que es deseable más de todo, para 
todos" (Seneca y Taussing, 1974, p. 114). Al respecto, K. Bould­
ing (1966) precursor en este movimiento y creador del concepto 
de "la economía de la nave espacial” sostiene que "por el con­
trario, en la economía del hombre espacial (spaceman economy) 
el producto no es desde ningún punto de vista ni aspecto un 
desiderátum, y de hecho debiera considerarse como algo que de­
biera minimizarse y no maximizarse” (Boulding, 1966, p. 97, en 
Garret Bell, 1970).

El principio fundamental de la economía de límites guarda re­
lación con el manejo apropiado de las existencias. Daly (1977) 
elabora en más detalle la idea presentándola bajo la proposición 
de una economía de estado continuo, cuya base es justamente el 
manejo adecuado de las existencias. Esto no significa un creci­
miento nulo como lo interpreta equivocadamente James (1978) 
al describir las ideas de Daly. La misma idea (existencias) apare­
ce como uno de los tres principios de racionalidad social que 
introduce Sachs (1977). Éste sostiene que el crecimiento "es una 
condición necesaria para el desarrollo, pero no suficiente” (p. 78). 
El crecimiento, argumenta Sachs, debe ser optimizado (no maxi- 
mizado) para el muy largo plazo, incluso con consideración para 
las generaciones futuras. “El crecimiento, afirma Sachs, debe ac­
tuar sobre uña base sostenida” (p. 39), que es en esencia la idea 
del estado continuo.

Esta escuela neomalthusiana alcanzó su máxima difusión con 
el conocido informe al Club de Roma preparado por un grupo 
de investigadores del Massachusetts Institute of Technology (Mea­
dows et al., The limits to growth, 1972).23 El mencionado informe 
despertó una polémica de alcance mundial. Aunque el modelo de 
simulación empleado tomó en cuenta sólo cinco variables,24 de­

23 Los resultados del estudio fueran presentados por primera vez en Ran­
ders y Meadows (1971) bajo el título de Carrying capacity of the globe. (Exis­
te versión al castellano de Los límites del crecimiento, f c e , México, 1972.)

24 Las cinco variables son: recursos, alimentos por habitante, población, 
producción industrial por habitante y contaminación.
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mostró que aun con los supuestos tecnológicos más optimistas 
(pero reales) el mundo enfrentaría los límites de la capacidad de 
sustentación a mediados del próximo siglo. Esto sería el resul­
tado, sólo en el caso de que se mantuviesen las actuales tenden­
cias. Nunca antes los límites habían sido presentados o articu­
lados con tanto refinamiento metodológico. Justamente por ello 
fue tan importante su huella. En gran medida gracias a ella la 
preocupación por el medio ambiente se difundió a los medios de 
comunicación, las universidades, los gobiernos y los organismos 
internacionales. El informe fue sin duda uno de los elementos 
importantes en la decisión de las Naciones Unidas —por voluntad 
de los gobiernos miembros— de crear el Programa de las Nacio­
nes Unidas para el Medio Ambiente (p n u m a ) en 1972, después de 
la conferencia mundial sobre el tema.

Los límites, sin embargo, fueron objeto de innumerables críti­
cas y ataques. En mi opinión, la mayoría de las reacciones fue­
ron de carácter político y se centraron en una de las proposicio­
nes del informe, a saber, el crecimiento nulo. En líneas generales, 
las críticas se dirigen a la validez de los supuestos (unesco , 1973; 
Freeman, 1973) o sostienen que su nivel de sensibilidad con res­
pecto a las conclusiones es muy alta (Boyd, 1972; Nordhaus, 1973). 
Todas las críticas tratan de demostrar que las conclusiones obte­
nidas estaban ya implícitas en el plan de la investigación y en la 
selección del modelo usado (Kindleberger y Herrick, 1976, pp. 
372-376).

También se presenta otro tipo de argumento en contra del in­
forme. Golub y Towsend, por ejemplo, sostienen que aunque 
" . .  .es indudable que fue llevado a cabo de buena fe” , en defini­
tiva satisface “los imperativos de las empresas multinacionales 
y de la nueva economía mundial que buscan un sistema distinto 
de organización política, justamente a nivel mundial” ... "esa es 
la dirección implícita en la aceptación del análisis de los límites" 
(pp. 202-218). En otras palabras, la naturaleza de las operaciones 
de las empresas multinacionales habría llegado a un punto en 
que la estructura del sistema mundial le estaría siendo disfuncio­
nal. De este modo, los argumentos ecológicos esbozados serían 
una forma de acelerar el proceso en busca de una nueva forma 
de organización mundial en que las empresas multinacionales, con 
el tiempo, asumirían la dirección. (Véase Toffler, 1975, que tiene 
un punto de vista interesante al respecto.)

Las críticas mencionadas, aunque válidas en cierta medida, elu­
den el aspecto principal del problema y el verdadero meollo del 
informe. Los Límites del crecimiento subraya que la catástrofe 
mundial sólo es el resultado de mantener o "no cambiar las ten­
dencias actuales” . Para mí es evidente que se trata de un llamado 
a revisar y cambiar el estilo actual de desarrollo que lleva a esa 
situación. Se estaría incitando a modificar el sistema (los su­
puestos del modelo) lo que en última instancia significa que las
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críticas no hacen más que fortalecer su alcance y conclusiones. 
Como establece el informe, los cambios que deben llevarse a cabo 
son de naturaleza sociopolítica: hay que modificar el estilo de 
desarrollo. Es en ese sentido que debe evaluarse el informe. Es 
por eso que el informe concluye proponiendo la hipótesis del cre­
cimiento nulo para tratar de producir un efecto político que lleve 
con el tiempo a la posición de “crecimiento distinto". La misma 
idea fue elaborada, aunque en diferente lenguaje en los siguientes 
dos informes al Club de Roma: Mankind at the turning point 
(Mesarovik y Pestel, 1974), y Reshaping the intemational order 
(Tinbergen, coordinador 1976).* Estos informes, pese a que 
trasmitían la misma idea de “ límites" no dejaron la misma hue­
lla que el primero. El mensaje fue nuevamente que los límites 
son una función del estilo de desarrollo. Para Mesarovik y Pes­
tel, la opción viable es lo que ellos denominan el crecimiento 
orgánico.

La segunda escuela de límites trata el problema desde el punto 
de vista energético. El análisis descansa, fundamentalmente, en 
el principio de entropía (segunda ley de la termodinámica) (Geor- 
gescu Roegen, 1971, 1975; Odum, 1971, 1976; Dickinson, 1977; 
Daly, 1971, 1977).

Según esta escuela, todos los procesos que ocurren en nuestro 
sistema suponen transformaciones en el estado de la energía usa­
da para llevar a cabo el proceso en cuestión. Estas transforma­
ciones no son nunca perfectas (entropía). Siempre hay un gasto 
neto de energía asociado a cada proceso. Este gasto significa 
transformar la energía a un nuevo estado en el cual no es reapro- 
vechable para los mismos propósitos.

La tendencia natural y universal es, entonces, a disipar o desor­
ganizar la energía a través del proceso de entropía mencionado. 
El total de energía en el universo es siempre constante —prime­
ra ley de la termodinámica— no así su distribución y sus posibi­
lidades de uso. Desde el punto de vista particular de la tierra, el 
Sol constituye la única fuente de nueva energía. Georgescu Roe- 
gen muy acertadamente afirma que “aunque en una manera dife­
rente a la del pasado, el hombre tendrá que retomar a la idea de 
que su existencia es un regalo del Sol" (p. 21).

La tierra contiene, no obstante, ciertas existencias acumuladas 
durante milenios, como el carbón, el petróleo o el uranio. El prin­
cipio fundamental de esta línea de pensamiento es, entonces, en­
contrar un modelo de crecimiento que minimice el uso de tales 
existencias y en ló posible se adecúe a las posibilidades ofrecidas 
por el Sol y otras fuentes renovables o continuas.

Finalmente, tenemos la escuela de los "límites sociales” en la 
cual cabe distinguir algunos matices. Kahn et al. (1976) sostienen 
que no hay en realidad límites físicos al crecimiento, pero que

* Existe versión al castellano de ambos informes, fce, México, 1975.
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éste se detendrá espontánea o naturalmente de todas maneras 
debido a cambios en la demanda global, por el advenimiento de 
lo que ellos llaman la "sociedad cuaternaria".25 Este tipo de plan­
teamiento sigue la línea de los muy conocidos "modelos de transi­
ción”  en el desarrollo económico (Rostow, Clark, Paukert, Che- 
nery et al., 1974, y otros).

Por su parte, Hirsch (1977), Scitowsky (1976) y Lutz y Lux 
(1979) hablan de la existencia de “bienes posesionales".26 Esto 
es, que la demanda (utilidad marginal) de un bien depende no 
sólo de sus características propias en relación con el consumidor 
individual, sino de la disponibilidad de éste para el resto de la 
comunidad. En otras palabras, la satisfacción que se obtiene a 
través del consumo depende, en parte, del hecho de que éste no 
esté al alcance de otros.27 El crecimiento sostenido desde la pos­
guerra empieza a generalizar el consumo masivo de tal manera 
que los bienes posesionales se hacen cada vez más "escasos”. La 
manera más obvia de hacerlos nuevamente abundantes es, para­
dójicamente, deteniendo el crecimiento.28

Una tercera subcorriente de la escuela de los límites sociales 
se basa en los problemas institucionales y políticos (Tinbergen, 
1977; rio, 1976; Echeverría, 1974; Ophul, 1974; también Meadows 
et al., 1972). Esta tendencia, aunque con algunas diferencias, está 
muy relacionada con el enfoque desarrollo-subdesarrollo y, por 
lo tanto, será analizada junto con éste.

Las tres escuelas de los límites están estrechamente relaciona­
das entre sí. En esencia se trata de diferentes planteamientos del 
tema más general de la "capacidad de sustentación de un siste­
ma”. El principio fundamental es que los sistemas se caracterizan 
por estar sujetos a una ley de crecimiento logístico, en vez de ex­
ponencial.28

Este concepto se encuentra en la literatura sobre ecología ani­
mal por lo menos desde el siglo xvm. Fue formalmente definido 
en 1925 y 1926 por Lodka y Volterra respectivamente, y más tarde 
usado por Errington en 1934 (Bishop et al., 1974). Desde un pun­

25 No existe un consenso claro de lo que se entiende por sociedad cua­
ternaria o sector cuaternario de una economía. Las diferentes posibilidades 
de interpretación se pueden clasificar en dos líneas generales: a) como una 
sociedad humanista y de servicios, que es la línea seguida o introducida por 
Kahn, et al., y b ) como una sociedad en que la tecnología de la información 
y el control adquiere el liderazgo en el sistema, en el cual los aspectos pro­
ductivos pasan a ser secundarios y meramente mecánicos dentro de una 
organización estrictamente funcional del sistema mundial (véase McHale y 
McHale, 1979).

26 Término introducido por Hirsch.
27 Esto es, uno de los muchos elementos sociopolíticos que la economía 

neoclásica deja de reconocer.
28 Ciertamente hay que incorporar algunos elementos de distribución en 

este tipo de análisis.
29 Véase Melnick (1978) capítulo 2 para una revisión más completa de la 

bibliografía sobre el tema.
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to de vista estrictamente ecológico hay distintos planteamientos. 
(Véase Curry Lindhal, 1972; Av. de Vos, 1969; Clarke, 1954, y 
Clapham, 1973). El elemento más interesante del concepto de la 
capacidad de sustentación como variable en el análisis del des­
arrollo económico y social es la noción del tiempo que demora. 
En general, la idea de un tope o cuota superior para el crecimien­
to implica una visión a largo plazo para el desarrollo30 que debe 
ser definida claramente. Si como asegura Berry et al. (1976) 
"todos los objetos que crecen se enfrentan, a la postre, con condi­
ciones que no les son favorables para el crecimiento” (p. 482), 
la importancia de la consideración y ubicación explícitas de los 
límites es evidente por sí misma.

La capacidad de sustentación vista desde un punto de vista 
antropocéntrico es bastante más complicada que en el caso ani­
mal. Ya hemos descrito las escuelas neomalthusianas que hablan 
de los límites para el estudio presente de desarrollo. No obstan­
te, no parece haber un acuerdo generalizado acerca de la natura­
leza exacta de los límites energéticos, materiales, sociales o com­
binaciones de ellos.

El concepto de límites se usa ahora en diversas esferas. Por 
ejemplo, en la explotación agrícola a través de la rotación de los 
cultivos (Bose, 1967); en el análisis de las relaciones hombre- 
tierra para la planificación regional (Strauss, 1973); en el uso de 
parques nacionales, áreas naturales y santuarios de la naturaleza 
(Brandburg, 1963) y en diversos aspectos de manejo regional 
físico (Sinclair et al., 1973).

Desde un punto de vista más analítico, y a modo de referencia, 
interesa destacar algunas elaboraciones en torno de los límites con 
una visión social. Simmons (1974) sugiere la distinción entre 
"límites preferidos” y límites "absolutos". Absolutos son para 
Simmons, los límites que dependen del estado de avance de la 
tecnología, mientras que los preferidos son los límites de un sis­
tema ecológico en estado natural. Es digno de notar el sesgo 
conservacionista de esta clasificación. Raay y Lugo (1974) definen 
los límites "absolutos" y "relativos”. Absolutos, en este caso, co­
rresponden a la capacidad de sustentación última o mundial. Los 
relativos, por su lado, corresponden a un problema de eficiencia 
a largo plazo; la máxima productividad que se puede alcanzar a 
largo plazo sin deteriorar el sistema.31

Bishop et al., (1974) y House (1976) introducen el análisis más 
completo en materia de límites desde un punto de vista socio­
económico. Éstos incluyen las posibilidades de compensaciones 
entre los tres tipos de límites que ellos distinguen. Según estos 
autores, los recursos o capacidad ambiental provienen de dos

30 Véase Strong, 1977, y Daly, 1977.
31 Un interesante planteamiento del problema es el análisis de la cantidad 

de vida para un sistema. Al respecto, véase Georgescu Roegen (1971) para 
un enfoque ambientalista y Price (1977) para un enfoque economicista.



256 CONSIDERACIONES GENERALES

fuentes principales: i) la capacidad natural y ii) la capacidad so- 
ciocultural.

Como existe la posibilidad de manipular los diferentes límites, 
el equilibrio final se encuentra cuando se igualan las productivi­
dades marginales entre ellos.82

La segunda escuela dentro del enfoque holístico es la tenden­
cia que he llamado integralista, por falta de un apelativo mejor. 
Prevalece en esta tendencia la noción de unidad fundamental de 
los hechos y el progreso histórico-social. Se distinguen en este 
grupo la ecología humana y el enfoque integrado de desarrollo y 
subdesarrollo.

La ecología humana "maduró en el siglo xx sobre la base de los 
avances en ecología animal y vegetal (Michelson, 1970; en Mea- 
dows y Mizruchi, p. 62). En sus primeros avances, la ecología 
humana estuvo fuertemente marcada por la ideología del deter- 
minismo ambiental. Según Michelson et al., Robert Park quizá 
sea la figura más influyente y representativa de este periodo ini­
cial. Infortunadamente, la mayoría de las referencias a la ecolo­
gía humana todavía parecen remontarse a esos orígenes. Para 
Park, "la ecología humana se limita al estudio de las agrupacio­
nes de individuos a través del tiempo y el espacio en las que los 
principios básicos de organización están basados en las fuerzas 
subsociales y no racionales sugeridas por los biólogos" (Michel­
son, p. 64, véase también Hawley, 1968). Esas fuerzas son las de 
competencia, dominación, invasión y sucesión. Michelson, si­
guiendo a Theodorson, clasifica las nuevas tendencias de la ecolo­
gía humana en tres escuelas principales: i) neortodoxa, ii) analis­
tas del campo social, iii) analistas de los aspectos socioculturales.

La escuela neortodoxa reaccionó principalmente frente a la an­
tigua escuela parkiana. En esta nueva expresión de la ecología 
humana, se subraya la idea de interdependencia como la ley prin­
cipal. Según ella, “se encuentran cuatro variables interdependien- 
tes en el sistema ecológico: población, organización, medio am­
biente y tecnología” (Michelson et al., p. 67). Los exponentes prin­
cipales de esta tendencia son Hawley, Schiore, Dumsa y McKin- 
zie. Para los fines de esta taxonomía, esta última tendencia de la 
ecología humana es a la que nos estamos refiriendo.

Las dos escuelas restantes (identificadas por Michelson) han 
ido demasiado lejos al destacar los elementos sociales. Ambas 
están, en general, relacionadas con el estudio de los ambientes 
urbanos y dan escasa importancia, si es que le dan, al medio físico 
o natural. En otras palabras han ido hacia la doctrina del deter- 
minismo social.83 La influencia de estas dos tendencias de la eco-

32 En términos de calidad de vida.
33 La planificación física llevó al extremo del determinismo social y el 

completo descuido de los aspectos físico-ambientales o naturales. Esto coin­
cidió con los avances en la sociología que ganó reconocimiento e importan­
cia. En la planificación, este paso marca el inicio de los modelos de plani-
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logia humana, que no consideraremos en este trabajo, ha estado 
asociada normalmente a las facultades de sociología. Ùltimamen­
te, y con el apoyo del movimiento ambientalista, los ecólogos 
humanos empiezan a descubrir la ecología natural y animal para 
dar igual importancia a los aspectos ambientales (naturales y ar­
tificiales) y los sociales.

En 1950 Hawley rechazó la antigua tradición del determinismo 
ambiental estableciendo que “ las especies humanas no ocupan un 
nicho definido o prestablecido en la jerarquía ecológica, lo cual 
es evidente en la falta relativa de restricciones en los hábitos ali­
mentarios del hombre” (p. 55). Así, Hawley concluye que la eco­
logía humana como disciplina "centra su atención en las inter­
dependencias que se desarrollan en la acción y reacción entre la 
población y su hábitat” (p. 72, el subrayado es mío).

En general, hay casi tantas definiciones de ecología humana 
como autores. No obstante, todas parecen concordar en los ele­
mentos básicos que introduce Hawley. Sargent y Shimkin (1972) 
sostienen, por ejemplo, que "la ecología humana reconoce que el 
hombre, la biología, la sociedad y la cultura están íntimamente 
relacionadas entre sí. La cultura y la sociedad han transformado 
el medio ambiente del hombre pero no han eliminado —sino tan 
sólo cambiado— las presiones selectivas del ambiente a las cua­
les el hombre debe adaptarse efectivamente si ha de sobrevivir" 
(en Mettres, 1973).

La ecología humana es, a mi juicio, un nuevo planteamiento 
holístico del desarrollo humano, social y económico. De las defi­
niciones de Hawley y Sargent-Shimkin podemos extraer algunos 
elementos claves y comunes que servirán de base para construir 
modelos operativos de una disciplina tan amplia como es la eco­
logía humana.

Primero es interesante mencionar el carácter esencialmente 
antropocéntrico del análisis. Esto es, la necesidad de hacer pri­
var los aspectos humanos y sociales en las soluciones.34 Como ya 
se ha destacado, se trata de un sistema de interacciones (véase 
Gallopin, 1978, para un enfoque sistèmico del medio ambiente, 
que a mi modo de ver es claramente un planteamiento de ecolo­
gía humana). Si este sistema de interacciones fuera analizado 
dando preponderancia a los elementos ambientales, estaríamos 
en el dominio propio del movimiento conservacionista (centra­
do en la naturaleza).

Segundo, el significado de sobrevivencia tiene connotaciones 
muy interesantes. Como Hawley nota muy acertadamente, pode­
mos sobrevivir en una enorme variedad de situaciones, lo que 
confirman reiteradamente los avances de la tecnología. Este pun­
to establece las ineludibles conexiones al tema de los límites ya

ficadón global y racional que subrayan los aspectos económicos y sociales 
así como el enfoque integralista (Perloff, 1957; Walker, 1941, 1950).

Si Esto no significa dejar de lado las consideradones mesológicas.
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comentado. Como dice Ehlrich “la sociedad nunca antes había 
estado amenazada con el colapso total” (Ehlrich, 1974, p. 122), 
que es sin duda una de las consecuencias del estilo de desarrollo 
hasta ahora adoptado y basado en el uso de las existencias dispo­
nibles. Finalmente, la noción de sobrevivencia no tiene él mismo 
significado para los seres humanos y el resto de las especies ani­
males. La sobrevivencia humana parece ir más allá de los impe­
rativos puramente biológicos o ecológicos. La manera en que se 
sobrevive —o el contexto social— es del todo importante. Esto 
se relaciona con el tema de las necesidades básicas, que no será 
tratado en este trabajo.35

En Melnick (1978) se encuentra un ejemplo de una aplicación 
de la ecología humana al desarrollo económico y social. Esencial­
mente se trata de un modelo de crecimiento económico acotado 
por la capacidad de sustentación y las necesidades básicas de la 
población. En la reunión de Cocoyoc (1974) se identificaron es­
tas cotas como los límites extremos y mínimos del desarrollo.38

La segunda tendencia en el enfoque integralista es el de des­
arrollo y subdesarrollo (Founex, 1971; Araujo Castro 1971; Igle­
sias, 1971; Zimerman, 1974; cepal, 1975; Strong, 1977). Esencial­
mente, esta corriente destaca el principio de unidad fundamental 
de todas las variables envueltas en el proceso de desarrollo. El 
medio ambiente es, sin duda, un elemento importante pero no 
más —ni menos— que las demás variables y debe ser tratado en 
la perspectiva estructuralista de la unidad de los hechos histó­
ricos. Del mismo modo, sostienen que desarrollo y subdesarrollo 
no son fenómenos independientes, con lo cual se opone a los mo­
delos transicionales de desarrollo que suelen propugnar los paí­
ses más avanzados.

Las líneas fundamentales de esta corriente fueron claramente 
expresadas en el informe de Founex de 1971. Antes de la Confe­
rencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano 
en 1972, Maurice Strong (quien estuvo a cargo de la conferencia) 
convocó a un grupo de expertos de diferentes países para defi­
nir las orientaciones conceptuales e ideológicas que adoptaría la 
conferencia frente al tema. La reunión tuvo lugar en Founex, 
Suiza, en junio de 1971, y sus resultados se recogieron en el docu­
mento que se conoce como Informe de Founex.

La idea básica era elaborar un marco conceptual con el que 
los distintos gobiernos pudieran comulgar; es decir, que se sintie­
ran cómodos, identificados o quizá no perjudicados con las polí­
ticas de acción que allí estuviesen implícitas. Más aún, la con­
ferencia debía producir las condiciones para que se recomendara, 
como una de las conclusiones, la creación de un programa de las 
Naciones Unidas para el medio ambiente que continuara los 
esfuerzos en este campo. El programa fue efectivamente crea-

ss Véase la bibliografía.
se Véase también Strong, 1977, y Saohs, 1977.



do como resultado de una de las recomendaciones de la confe­
rencia.87 Es interesante, por ello, analizar brevemente el infor­
me de Founex al cual dieron su apoyo, explícita o implícitamente, 
los diferentes gobiernos del mundo.

En Founex, en primer término, se introdujo el concepto del 
medio humano a diferencia del concepto tradicional de medio 
ambiente (ya sea natural o artificial). Con ello se logró imponer 
la idea de unidad fundamental de tocias las variables asociadas al 
desarrollo como enfoque alternativo a la posición marginalista 
de los países desarrollados. También se logró, a través de su de­
finición del medio ambiente, aumentar la confusión ya existente 
para distinguir con claridad, para fines de política, la naturaleza 
de las distintas variables comprendidas en un problema. Esto es, 
en Founex no se pudo distinguir —a mi juicio— entre el hecho 
de que las variables están estrechamente relacionadas entre sí (a 
distintos niveles y grados de intensidad) y el hecho de que efec­
tivamente haya diferencias importantes en la propia naturaleza 
de cada una de esas variables. Por ejemplo, según el informe de 
Founex:

Los principales problemas ambientales de los países en des­
arrollo son básicamente diferentes de los que se perciben 
en los países industrializados. Son principalmente proble­
mas que tienen su raíz en la pobreza y la propia falta de 
desarrollo de sus sociedades. En otras palabras, son pro­
blemas de pobreza rural y urbana. Tanto en las ciudades 
como en el medio rural lo que está en peligro no es sola­
mente las "condiciones de vida”, sino la propia vida, debido 
a las deficiencias en el abastecimiento de agua, la vivienda 
inadecuada, la falta de higiene y la baja nutrición, las enfer­
medades y las catástrofes naturales... Es evidente que, en 
gran medida, el tipo de problemas ambientales que tienen 
importancia en los países en desarrollo son aquellos que 
pueden ser superados por el propio proceso de desarrollo. 
En los países más avanzados es acertado considerar el des­
arrollo como una de las causas de los problemas ambienta­
les... la miseria que es el aspecto más importante de los 
problemas que afligen al medio ambiente de la mayoría de 
la humanidad (Founex, 1971, pp. 3-4).

Esto es, no parece haber diferencias importantes entre lo que 
constituye un problema ambiental y uno social. Ciertamente y 
en ese sentido el informe es adecuado, ambos no son indepen­
dientes. Distintos tipos de interrelaciones implican diferentes es­
trategias y ese quizá sea el mensaje principal que sirvió para 
conseguir el apoyo de los gobiernos. Infortunadamente, el con­
cepto del "medio humano” fue tan pobremente elaborado que re-

37 El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (pntjm a) 
con sede en Nairobi, Kenia.
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sultó inadecuado como orientación para el análisis de situaciones 
y sugerencias de políticas concretas.

La Comisión Económica para la América Latina ( cepal ) de las 
Naciones Unidas usó ese marco de referencia para su primer 
gran proyecto sobre el tema en la América Latina en 1974. En el 
informe respectivo (cepal, 1975) los problemas sociales tradicio­
nales como el analfabetismo, la desnutrición, la falta de alcan­
tarillado y agua potable o habitación inadecuada, fueron presen­
tados en el mismo grupo que la contaminación del agua, el suelo 
y la atmósfera o la erosión y las inundaciones. Atendiendo a las 
críticas de algunos gobiernos, un segundo esfuerzo de la cepal 
(1977) dedicó considerable esfuerzo a redefinir el marco concep­
tual de Founex. El problema fundamental era nuevamente la 
definición del medio ambiente. Dos conclusiones importantes se 
desprenden de la evolución de esta tendencia y de las experien­
cias de la cepal en el uso del marco conceptual presentado en 
Founex. La primera guarda relación con la escala de referencias 
de un problema que resulta clave en la definición de lo que se 
entiende por medio ambiente.38 En segundo lugar, los problemas 
ambientales como tales no presentan grandes diferencias según 
el nivel de desarrollo. Lo que sí cambia es a) la intensidad del 
problema en sí, y b) la naturaleza de los demás problemas o cir­
cunstancias que actúan simultáneamente en el sistema.39 Este 
último punto se puede resumir indicando que los problemas am­
bientales son una función del estilo de desarrollo y no del nivel 
de desarrollo.

Todo esto conduce a la idea fundamental de que las políticas 
para el desarrollo y el medio ambiente no pueden ser de carácter 
universal, o en otros términos, que éstas deben diferenciarse se­
gún las circunstancias y las condiciones específicas de cada región 
o país. No por ser evidente deja de tener importancia esta con­
clusión. El renacimiento del movimiento neomalthusiano y los

88 Tomemos por ejemplo la contaminación de aguas fluviales que atravie­
san una ciudad. Para el ingeniero sanitario el medio ambiente tiene un sig­
nificado muy especifico, así como soluciones posibles: se trata de un pro­
blema de contaminación por agentes químicos y biológicos, y de acuerdo 
con los usos del agua se decidirá el tipo de tratamiento necesario. El uso 
del agua (objetivos) está dado para el ingeniero en cuestión. Para el direc­
tor de la oficina local de planificación, el problema es un tanto diferente. 
Su influencia alcanza no sólo el punto de descarga, sino también el lugar de 
origen de dichas descargas. Así, la solución que éste puede ofrecer incluye, 
entre otras, la zonificación y control de la descarga (impuestos o reglamen­
tación). Si el mismo problema (contaminación del río) lo vemos desde la 
perspectiva de la oficina central de planificación, comprobaremos que 
la percepción que éstos tienen del problema es totalmente diferente a la 
del ingeniero en la margen del río. Igualmente son distintas las políticas 
por seguir en cada caso.

39 La contaminación del agua, el suelo, o la atmósfera, por ejemplo, son 
técnicamente muy similares en Los Ángeles, Londres o Santiago, pero la 
intensidad y las circunstancias con que se producen y las circunstancias 
en que se dan son muy distintas en cada caso.
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planteamientos en torno del sistema mundial hacían políticamente 
indispensable para los gobiernos de los países del Tercer Mundo 
formalizar una posición conceptual que mantuviera abierta esa 
posibilidad. De este modo, se prevenía la eventualidad de que 
como resultado de la conferencia, se adoptaran resoluciones de 
carácter universal o mundial como la de crecimiento nulo o algún 
conjunto único de estándares y normas de calidad único para 
el mundo.

En Founex efectivamente se logró ese resultado. No obstante, 
las discusiones conceptuales y especialmente la acción sobre el 
medio ambiente quedaron prácticamente donde habían empeza­
do. Los países desarrollados continuaron elaborando y refinando 
técnicas para evaluar proyectos e internalizar las extemalidades. 
Los países subdesarrollados continuaron en su desesperada lucha 
contra la pobreza. El gran éxito fue la creación del p n u m a  y el 
comienzo de esa escuela de pensamiento que con el tiempo ha 
evolucionado hacia el tratamiento del nuevo orden internacional 
que se basa en gran parte en una masiva distribución de recursos 
a nivel mundial, como punto de partida. Del mismo modo, el 
mayor hincapié pasó del nivel de desarrollo al estilo de desarrollo 
que parece ser una línea mucho más promisoria y definitiva. El 
p n u m a , como era de esperar, también fue poco a poco evolucio­
nando fuera del marco político de Founex. (Véase Dasgupta et al., 
1977, y especialmente la revista Mazingira.)

En un nivel intermedio entre las corrientes integralistas y las 
marginalistas se encuentra la corriente de planificación, especial­
mente espacial y regional. La planificación como actividad guber­
namental es un fenómeno relativamente nuevo. La planificación 
pura, como disciplina, empieza probablemente en el decenio de 
1940. Antes estuvo limitada a la planificación de ciudades (Per- 
loff, 1957; Walker, 1950), con un fuerte sesgo hacia el determinis- 
mo ambiental. La tarea fundamental en aquel entonces era la 
de preparar los famosos planos reguladores. Con el desarrollo de 
las técnicas y teorías de la toma de decisiones, los modelos macro- 
económicos keynesianos y las cuentas nacionales, vino el adveni­
miento de la planificación global racional, especialmente la eco­
nómica. La planificación, en este caso, fue vista como un esfuerzo 
integrador para introducir racionalidad en el proceso político 
de la toma de decisiones.

La planificación, tanto nacional como regional, no llegó a satis­
facer las esperanzas en ellas cifradas (Friedmann, 1973; Wildaws- 
ky, 1973; Heskin, 1974). Así, las nuevas tendencias que empiezan 
a aparecer se inclinan por la planificación, no tanto como un me­
canismo racional para la toma de decisiones, sino como un 
proceso de orientación societal (Etzioni, 1971; Friedmann, 1973; 
Dunn, 1971; Schon, 1971). La corriente de planificación está es­
trechamente relacionada con la escuela del desarrollo y el súb- 
desarrollo. La planificación espacial, por su parte (que se conoce
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con diferentes nombres, como economía regional, geografía eco­
nómica, planificación física, ordenación territorial, etcétera), em­
pezó con la elaboración de modelos en que el espacio, o el 
medio, tenía una connotación claramente abstracta (Van Thunen, 
Cristhaller, Losch). El interés era incorporar al análisis econó­
mico el "roce de la distancia" como una variable fundamental, 
que de acuerdo con estos precursores sería capaz en sí misma de 
determinar la organización y ubicación de las distintas activida­
des económicas —a la postre incluso las sociales— de una región. 
Siguieron las escuelas de localización de la actividad económica 
que iniciaron principalmente Weber y que fueron más completa 
y profundamente elaboradas por Walter Isard en los años cin­
cuenta. Estos nuevos planteamientos empezaron a tratar con el 
espacio real, en vez del abstracto, lo que les significó un recono­
cimiento y fuerza que las corrientes precursoras nunca tuvieron. 
La primera conclusión fue que el espacio o el ambiente, de por 
sí, no son suficientes para explicar o entender la localización 
relativa de las diferentes actividades de una región.

Las ideas en torno del desarrollo transicional y las estrategias 
de desarrollo equilibrado o desequilibrado (Nurkse, Rosenstein 
Rodan, Chenery, Hirschman y otros) más las ideas innovadoras 
de Schumpeter encontraron expresión en la famosa teoría de los 
polos de desarrollo de Perroux. Los problemas de dicho enfoque 
(basado en la observación del caso europeo, especialmente el 
francés) empiezan a ser évidentés desde la publicación de Myrdal 
(1957) donde los efectos secundarios son identificados con clari­
dad y por primera vez. En los años sesenta Friedmann construye 
su conocida teoría de centro-periferia que introduce los temas de 
difusión e innovación, y que empieza a enfocar el problema del 
desarrollo y el subdesarrollo en un marco integral. Partiendo de 
una posición fuertemente inclinada al determinismo ambiental, 
se llega nuevamente al determinismo social. La mayoría de los 
proponentes de estas últimas tendencias son académicos neo- 
marxistas como Harvey, Castells o Wallerstein (véase Soja, 1978).

Finalmente, las tendencias más recientes reconocen que “las 
relaciones espaciales y sociales son dialécticamente interactivas 
e interdependientes. Las relaciones sociales son tanto formadoras 
de espacio (medio) como determinadas por el espacio" (Soja, 
1978, p. 11).

Esta última es la corriente de la dialéctica-socioespacial40 (Soja, 
Lefevre, Castells, Amin y otros) que trata de proponer un método 
de análisis más que soluciones concretas. Dentro de la planifica­
ción espacial, las diferentes proposiciones específicas que se en­
cuentran en la bibliografía constituyen, a mi juicio, tendencias 
independientes.

Entre ellas se distinguen el ecodesarrollo (Sachs), los asenta­

40 Término introducido por Soja.



mientos-ecosistemas (Lee Smith) y las regiones agropolitanas 
(Friedmann). En general, todas ellas son expresiones de la evo­
lución de la planificación según se ha descrito muy sucintamente. 
Todas constituyen proposiciones que integran las estructuras so­
ciales y ambientales, tanto naturales como artificiales.

Finalmente llegamos a la que probablemente sea la tendencia 
más importante en cuanto a su difusión y seguidores: la de las 
externalidades y el análisis de costo-beneficio. Varias razones 
contribuyen a explicar la importancia de esta tendencia. En pri­
mer lugar, corresponde al enfoque que generalmente adoptan 
los países más avanzados donde estas técnicas de análisis han 
sido elaboradas; en ellos el problema fundamental no parece ser 
la necesidad de cambio, sino el ajuste del sistema.41 En segundo 
lugar, gran parte de la asistencia financiera que los países des­
arrollados y los organismos internacionales ofrecen debe ser 
presentada en los términos descritos por alguno de los muchos 
manuales existentes.42 Finalmente, y quizá sea ésta la razón más 
poderosa de la difusión y popularidad de esta tendencia, está el 
hecho de que, aun con todos sus defectos, no parecen existir por 
el momento opciones mejores.43

Las evaluaciones en unidades físicas (balances de materiales 
y energéticos) aunque parecen promisorias no han llegado aún a 
ser suficientemente operativas (Kneese et al., 1971; Odum, 1971, 
1976; Dickinson, 1977; Chapman, 1975). Aunque esta corriente 
(costo-beneficio) tiene sus raíces en la economía neoclásica, ha 
logrado evolucionar hasta llegar a una situación intermedia entre 
esta última y la planificación. Reconoce las falléis estructurales 
del mercado, como es la falta de consideración apropiada del 
largo plazo, las externalidades, las. economías de escala, la falta 
de dirección, los problemas de bienes públicos, etcétera, que jus­
tifican según esta escuela la intervención y el control, en diferen­
tes grados, del sistema económico. Esta intervención y control, no 
obstante, están justamente orientadas a suplir las deficiencias 
del sistema de mercado, que sería aun el mecanismo más apro­
piado para la asignación de recursos. Del mismo modo, esta 
tendencia mantiene su fe en el avance de la tecnología, el tec­
nicismo y la especialización. Todo ello conduce al análisis desin­
tegrado o parcial de la realidad social. La mayoría de las contri­
buciones en este campo están orientadas a ofrecer una "técnica”

41 Esto es, desde el punto de vista de los países en cuestión. Desde un 
punto de vista mundial, el problema es claramente diferente. Esta es la 
posición de la escuela neomalthusiana. Si países como los Estados Unidos, 
con aproximadamente 6 °/o de la población mundial, consumen cerca del 40 % 
de los recursos —también mundiales—, la necesidad del cambio es evidente 
desde el punto de vista mundial. Desde el punto de vista de los Estados 
Unidos sólo se trata de reajustar el sistema, naturalmente.

42 Los más usados hoy son o n u d i  y ocde.
43 Véase la polémica entre Muller, 1974; Peterson, 1975; Lorara, 1975; Cohén, 

1975; Walker y Bayley, 1977; Hufstader, 1977; Adler, 1974, en Journal af 
Environmmtal Systems.
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para la evaluación de algún aspecto específico del medio am­
biente. Por ejemplo, la calidad del agua, la contaminación del 
aire, los ruidos, los parques nacionales, etcétera (véase Wein- 
drich, 1968; Wisecaser, 1973; Freeman, Haveman, 1973; Tolley, 
1973; Etzold, 1973; Diveman y Lago, 1971; Chichetty et al., 1973; 
Krutilla y Chichetty, 1972; Licary y Owen, 1971).

Gran parte de los autores que pertenecen a esta tendencia pa­
recen concordar con Weirtdrich cuando éste afirma que "la mayo­
ría de los costos asociados a la contaminación ambiental pueden 
ser tabulados por ingenieros, médicos u otros expertos profesio­
nales" (1968, p. 33). Esta posición ciertamente tiene sus detracto­
res. Nijkamp (1976) sostiene que "la información, sobre la cual 
deben basarse las decisiones concernientes a los efectos ambien­
tales frecuentemente no existe o es al menos incompleta (p. 1). 
El meollo de la discusión tiene que ver con la definición del 
medio ambiente o lo que se entiende por problema ambiental 
(véase Gallopin, 1978).

Los distintos enfoques én esta materia son exactamente uno 
de los elementos que dan origen a las distintas escuelas de pensa­
miento que ya hemos descrito. Las posiciones van desde la defi­
nición del medio ambiente como simple contaminación que afecta 
al consumidor (en el sentido de que éste se muestre dispuesto 
a pagar), hasta las aproximaciones de Founex o los McHale que 
hablan de la contaminación social. Opino que ninguno de los dos 
extremos es adecuado. Los problemas ambientales no se reducen 
a la contaminación y tampoco son todo (véase Adler, 1974). Es 
interesante observar que’ los extremos que acabamos de mencio­
nar corresponden estrechamente a las posiciones de países des­
arrollados y subdesarrollados, respectivamente. En un caso se 
trata de ajustes marginales al sistema; en otro, se trata de cam­
bios estructurales. Es muy importante tener presente esté tipo 
de consideraciones al analizar las diferentes tendencias-y sus 
respectivas sugerencias de políticas por seguir. Este punto ¿además 
trae a colación la discusión sobre la neutralidad ideológica de 
las técnicas de costo-beneficio. ¿Puede la técnica, por ejemplo, 
aplicarse a casos en que el resultado del proyecto comprende 
cambios estructurales? (Véase Melnick, 1978.)

Para la evaluación económica del efecto ambiental dentro del 
marco de las técnicas del análisis de costo-beneficio, hay propo­
siciones en la bibliografía. Entre ellas destaca el cálculo de áreas 
bajo la curva de demanda o cambios en los precios relativos. 
Este tipo de evaluación proviene directamente de la escuela 
neoclásica y se basa en el principio de las curvas de indiferencia. 
Con distintos precios relativos se alcanzan distintos niveles de 
utilidad (efectos renta y sustitución). El problema fundamental 
es la agregación de curvas individuales (Arrow, 1962, teorema de 
la imposibilidad). La evaluación y las políticas por seguir a base 
de estos cambios de precios (cambios en la demanda) derivan de
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las elasticidades-precio de la contaminación, las cuales se usan 
para estimar costos o beneficios eventuales.44

Las deficiencias de este método son más o menos evidentes 
y han sido mencionadas en la crítica general al sistema de mer­
cado. Pearce (1976) demuestra cómo la no correspondencia en­
tre el efecto económico y ambiental hace que el óptimo paretiano 
alcanzado por el mercado no sea necesariamente un óptimo am­
biental. Baumol (1974) muestra cómo el deseo de pagar por el 
consumidor es elástico con respecto al ingreso, lo que introduce 
problemas de distribución.

Un segundo método de evaluación económica del efecto am­
biental es el cálculo de los gastos adicionales (out o f pocket 
principie) para el consumidor o agente económico en general. 
Esencialmente, este método consiste en sumar los gastos extra­
ordinarios ocasionados por la contaminación ambiental (por 
ejemplo, pinturas, filtros, lavanderías, medicinas, etcétera). Los 
inconvenientes de este método son evidentes en sí mismos, aun­
que podría ser de alguna utilidad en proyectos (véase Melnick, 
1978, p. 10). Métodos más refinados son los de Helliwell (1969), 
Goselink (1973) y Klaasen y Botterwey (1976) (véase Nijkamp, 
1976). Helliwell intenta desarrollar un sistema a base de pon­
deraciones múltiples (índices) con factores diferenciales de con­
versión monetaria: Gosselink propone un sistema basado en la 
energía primaria de un ecosistema, transformada a unidades mo­
netarias con un cociente entre el producto nacional y el consumo 
total de energía del país o régión. Klaasen y Bottervvey sostienen 
que el criterio de no estropear más el ambiente es el más ade­
cuado y proponen como medida del daño ambiental los proyectos 
sombra. Estos proyectos sombra son aquellos derivados del pro­
yecto principal que estarían destinados a restaurar el ambiente 
a su estado original, previo al proyecto principal. Todos estos 
sistemas de medición presentan graves dificultades y deben ser 
utilizados con suma precaución.45

Dentro de esta línea de pensamiento (costo-beneficio y exter­
nalidades) es interesante mencionar el bien conocido principio 
de la mano oculta (hidden hand) de Hirschman (1967). Éste sos­
tiene que una mano oculta evita ver ciertos problemas asociados 
a determinados proyectos. Una vez que éstos están en marcha, el

44 dP/P
 o dP/dC x C/P, esto es: cómo cambian los precios debido a cam-
dC/C

bios en los niveles de contaminación o daño ambiental. Si por ejemplo, un 
proyecto aumenta el nivel de decibeles de un determinado barrio, se puede 
estimar la depreciación del valor de la propiedad (a través de las elastici­
dades) e introducirlo como un costo social del proyecto. También, a base 
de los coeficientes de elasticidad, se puede optimizar la contaminación de­
seada.

45 Para más detalles de estas técnicas y sus respectivos problemas, véase 
Melnick, 1978.
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proyecto normalmente debe seguir, lo que obliga a la creación 
de soluciones nuevas. Esas soluciones son una forma de progre­
so, según Hirschman. El principio es interesante y abre la pers­
pectiva de innumerables especulaciones de tipo ambiental.

Finalmente, queda por analizar el problema del signo de la tasa 
social de descuento que se usa en el análisis de costo-beneficio. 
Convencionalmente ésta es positiva ya que todo el mundo espera 
ser más rico en el futuro. Ello es debido a la filosofía del creci­
miento y los principios básicos del darwinismo social.

Con una perspectiva ambientalista, sobre todo de límites físi­
cos o sociales al crecimiento, el signo de esa tasa no es necesaria­
mente positivo. Esto da origen a la paradoja de la tasa social de 
descuento (Melnick, 1978). Técnicamente, el signo de esta tasa 
no representa mayores dificultades o consecuencias. Desde el pun­
to de vista de los estilos de desarrollo, no obstante, el signo 
resulta ser clave. Aunque personalmente no creo en la necesidad 
de usar una tasa negativa, sí creo que éstas deben ser mucho 
menores que las que se usan corrientemente, si quiere emplear­
se el análisis de costo-beneficio para la evaluación.

Hasta aquí hemos presentado las características principales 
de las grandes tendencias en materia de medio ambiente y des­
arrollo, o la forma en que las escuelas de pensamiento nuevas 
o tradicionales enfrentan los temas ambientales. Es interesante 
revisar a continuación la manera en que algunos autores ven es­
tas grandes corrientes de pensamiento.

Bruce Briggs (1973), por ejemplo, sugiere una clasificación 
muy común en la bibliografía. Divide los enfoques en dos gru­
pos fundamentales: i) los ambientalistas y ii) los superconserva- 
cionistas. Esta clasificación es fundamentalmente de carácter nor­
mativo y trata de destacar el tipo de enfoque que debe ser usado 
o evitado. Efectivamente, la vuelta a los ambientes prístinos, da­
dos el avance de la tecnología y los niveles de población mundial 
existentes hoy, no es más que un sueño. Más aún, y como destaca 
la cepal (1977), los efectos de las actividades económicas o so­
ciales en el ambiente pueden ser tanto positivos como negativos. 
Por ello, la única posición razonable o posible en materia de 
medio ambiente y desarrollo es aquella que decididamente aboga 
por la intervención humana a través de los ecosistemas (ambien­
talistas, según Briggs). Este tipo de orientación, basada en el 
principio fundamental de que la especie humana no ocupa un 
nicho predeterminado en el sistema ecológico (Hawley), repre­
senta un avance significativo con respecto a la filosofía del de- 
terminismo ambiental y sus nuevas expresiones del movimiento 
conservacionista. También, en alguna medida, rechaza los prin­
cipios fundamentales del evolucionismo darwiniano, aún muy 
respetado en diversos círculos.

En Weiner (1973) encontramos una clasificación muy cono­
cida. Diferencia entre i) los neomalthusianos y ii) los posindus­
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trialistas. El criterio básico de esta clasificación es el problema 
de los límites, al cual ya nos hemos referido.

Desde un punto de vista marxista, Harvey parece apoyar esta 
clasificación y añade que la filosofía neomalthusiana es eí resul­
tado natural de enfoques basados en metodologías lógico-positi­
vistas. Harvey sostiene que un método relacional basta para 
superar las catástrofes que se anuncian en los resultados obte­
nidos con la simple extrapolación lógico-positivista. Berry et al. 
(1976) también parecen apoyar esta clasificación al hablar de los 
tipos de crecimiento exponencial y logístico. Es interesante des­
tacar que tanto la posición de la economía neoclásica como la 
marxista abogan por el posindustrialismo aunque con diferentes 
proyecciones para el futuro del sistema. Quizás sea éste el único 
punto en común que tengan ambas escuelas.

O’Riordan (1977) ha elaborado una clasificación más completa. 
Para él, "es el tema de la justicia social el que realmente define 
la esencia del debate ambientalista" (p. 3). "La crisis mesológica 
—continúa O’Riordan— no es un problema de contaminación o 
de escasez de recursos, ni siquiera de caos económico, sino sim­
plemente un problema de injusticia en la distribución de la ri­
queza y el uso de los recursos con relación a su propiedad y 
valor" (p. 7).46 Así, O’Riordan elabora una clasificación de las 
ideologías ambientales que, a su juicio, se pueden dividir en 
ecocentristas y tecnocentristas, categorías muy cercanas a las que 
hasta aquí hemos identificado como neomalthusianas y posindus­
trialistas, pero trabajadas con mucho mayor detalle. O’Riordan 
incluye en su clasificación los debates en materia de determinís- 
mo medio ambiental y las posiciones relativas de la especie hu­
mana en los sistemas ecológicos. Las diferentes posiciones que 
se adoptan en esos aspectos sirven de base para las subclasifica- 
ciones de las dos tendencias fundamentales que ha introducido 
O’Riordan.

Para los ecocentristas, las estructuras sociales consideradas 
como deseables para las organizaciones humanas deben ser bus­
cadas en los ejemplos de la naturaleza. A su vez, la puesta en 
práctica de esa organización puede ser llevada a cabo a través 
de una "bioética”, una "moralidad natural", “principios de escala 
reducida” o “democracia participativa". Por otro lado, los tecno­
centristas creen en la experiencia profesional, la racionalidad, la 
objetividad y la eficiencia, que son en definitiva los elementos 
que permiten superar cualquier problema ambiental, y que por 
lo tanto llevan a la sociedad posindustrial.

O’Riordan denuncia la inocencia de las posiciones tecnocentris­
tas al descender los problemas de orden político. Acusa a esta 
tendencia de ser, en definitiva, un movimiento político de carác­
ter elitista. De hecho O'Riordan sostiene "la idea de los límites

46 Nótese la estrecha relación con la escuela de los límites sociales.
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que está siendo popularizada a expensas de aquellos menos .favo­
recidos en términos ambientales” (p. 9). Este es justamente el 
tipo de argumento que las naciones subdesarrolladas plantearon 
antes de la conferencia de las Naciones Unidas en 1972, previendo 
eventuales resoluciones que pudieran emanar de esta última, pre­
sionada por el poder de los países más avanzados, en el sentido 
de adoptar normas y estándares únicos para el mundo. El in­
forme de Founex recogió este tipo de problemas, pero demostró 
también las dificultades conceptuales a las que puede llevar una 
posición de compromiso político sin un respaldo teórico ade­
cuado. O'Riordan finalmente concluye con lo que para él son las 
futuras ideologías ambientales (que para mí son ya una realidad). 
"La división —indica O’Riordan^ el ecocentrismo-tecnocentrismo 
continuará probablemente como la división fundamental del mo­
vimiento ambiental, pero se separará entre liberales y conserva­
dores” (p. 11). En términos de la naturaleza del cambio social, 
diría yo, la división pertinente, parece ser entre los ecocentristas 
y los tecnocentristas. En términos de la dirección e intensidad 
del cambio, la división pertinente parece ser entre liberales y 
conservadores.47

La clasificación de O’Riordan, al parecer, estuvo fuertemente 
influida por el análisiŝ  que hizo Burger de las diferentes po­
siciones políticas con respecto al medio ambiente. Burger (1974) 
se interesó inicialmente por el análisis de "los cambios políticos 
que puedan llevar a un futuro mejor” (p. 237). En cierto, senti­
do, el análisis de Burger presenta interesantes similitudes con las 
ideas de Johnson. Efectivamente, Burger se preocupa del impor­
tantísimo tema de la transición a nuevas formas de organización 
social, tema frecuentemente descuidado por analistas y pensa­
dores sociales. Burger usa como referencia el medio ambiente 
y de allí el interés para este trabajo.

Parte de la diferencia entre las ideologías que abogan por una 
reforma ecológica o un tipo de sistema radicalmente distinto al 
presente y las que se oponen a cambios fundamentales en el sis­
tema. Entre éstas figuran, según Burger, los economistas clási­
cos, los defensores del capitalismo liberal y los marxistas orto­
doxos. Los últimos, argumenta Burger, "también creen en las 
bondades de la industrialización, el progreso tecnológico y el 
crecimiento material” (p. 240).

Los reformistas, a su vez, pueden ser divididos en cuatro tipos: 
el primero corresponde a aquellos que "creen que la crisis eco­
lógica a la postre va a redundar en la tan buscada armonía para 
nuestras sociedades y para el mundo en su conjunto” (p. 240). 
Esta posición, comenta, es además de ingenua extremadamente

47 La identificación de las corrientes políticas que aquí propone O’Riordan 
muestran su claro sesgo hada el sistema estadunidense y el de dertos paí­
ses europeos. Johnson, por ejemplo, usando el ejemplo de Inglaterra como 
referencia ofrece una ordenación distinta de las posidones políticas.
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peligrosa. Si esa tan buscada unidad no llegara a hacerse reali­
dad, bien podría ser una fuente de desilusión para algunas nacio­
nes que, enfurecidas por la irresponsabilidad de aquéllos otros 
países reacios a aceptar su participación relativa en el sistema, 
se negaran a imirse a éste. Esto podría dar origen a guerras 
santas en el nombre del medio ambiente. Como Burger señala, 
"si esta visión llega a ser ampliamente aceptada, el fascismo 
estará solapado y esperando a la vuelta de la esquina” (p. 214). 
A la luz de este tipo de argumentos, los esfuerzos del p n u m a  y 
los contenidos del informe de Founex adquieren un significado 
totalmente diferente, en la medida en que intentan imponer un 
enfoque que justamente se oponga a la idea de patrones univer­
sales que fomenten el intervencionismo.

El segundo tipo de reformistas corresponde a lo que Burger 
llama "la línea más bien ineficaz de pensamiento que frecuente­
mente se encuentra entre los reformistas liberales y que se carac­
teriza por la fe exagerada en el poder de la razón” (p. 241). La re­
forma o el cambio se lograría, según esta posición, mediante los 
cambios en la demanda y la modificación de los hábitos y com­
portamiento de los consumidores, la que se obtiene "principal­
mente por medio de la educación” .48 Si consideramos las críticas 
y análisis que hemos hecho al sistema de mercado y la limitada 
—o nula— soberanía del consumidor en las decisiones de asigna­
ción, veremos que esta línea de pensamiento tiene un horizonte 
muy limitado. Como Mishan (1967) indica muy bien, los consu­
midores carecen de la opción fundamental, que es precisamente 
elegir el conjunto de las posibles opciones. Estos dos primeros 
grupos pueden ser casi perfectamente superpuestos a los liberales 
tecnocentristas que identifica O’Riordan.

El tercer tipo de reformistas que Burger menciona son los 
“izquierdistas de centro". Esos "predicen que el debate público 
sobre la crisis ecológica va a causar muy pronto un cambio im­
portante entre la mayoría de los políticos del mundo occidental 
capitalista que favorecen el estado intervencionista, lo que lle­
vará a estas naciones al estado de madurez política necesario 
para la reforma básica” (p. 242). Este grupo niega las posibilida­
des de un ajuste o de una posible solución dentro del marco que 
impone el sistema capitalista industrial (véase también Harvey). 
Finalmente, este grupo sostiene que la revolución socialista es 
una condición previa que "va a allanar el camino hacia una polí­
tica internacional en materia de ecología que será guiada central­
mente por países o regiones mundiales" (p. 242).

El último grupo que identifica Burger entre los reformistas 
corresponde a los activistas ecológicos radicales que temen un 
sistema posrevolucionario de tipo elitista en que las decisiones

48 Nótese la similitud con el análisis de Kahn et al., 1976, sobre los límites 
sociales al crecimiento.
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sean tomadas arbitrariamente.49 La estrategia de este grupo está 
basada en la organización de la población en grupos y de acuerdo 
con los problemas ambientales que éstos padezcan.60 Esta va­
riedad de posiciones que Burger identifica está basada en el 
criterio de "cómo dividir equitativamente la carga de la sobre­
vivencia colectiva en el periodo de transición a la nueva socie­
dad”. Sin embargo, esta clasificación carece de fundamentos 
teóricos.

Como hemos podido observar a través de este trabajo, las posi­
bilidades de análisis son vastísimas. Más aún, el tema carece aun 
de fundamentos sobre los cuales haya algún consenso más o 
menos generalizado. Es muy difícil, por ejemplo, concordar en 
cuáles serían las materias o el enfoque para enseñar un curso 
en la materia. A continuación sugiero una clasificación simpli­
ficada de las tendencias en el tema y que se basa en una combi­
nación de los diferentes criterios de organización que hasta aquí 
hemos presentado y analizado. Esta tipología intenta reconciliar 
los criterios, i) teóricos, ii) ideológico-políticos, iii) normativos 
y iv) estrategias de acción o políticas por seguir.

La clasificación que aquí se sugiere considera: 1) las opciones 
descartables, 2) los economistas modernos y los planificadores 
ortodoxos, y 3) las últimas tendencias de la planificación espacial 
y la ecología humana, dentro de un enfoque integralista.

El primer grupo incluye a) los catastrofistas, b) los supercon- 
servacionistas y c) los economistas neoclásicos. Estoy convencido 
de que la importancia crucial de este grupo es la de reunir to­
dos aquellos enfoques que deben ser evitados (posición norma­
tiva-teòrica). Estas opciones, si es que alguna vez fueron tales, 
están no sólo desplazadas históricamente, sino que sus enfoques 
teóricos descuidan completamente la naturaleza organizativa del 
hombre y su sociedad a través de los procesos culturales, políti­
cos, educativos y sociales.

"Aquellos que abogan por el ecocidio, a pesar de su impresio­
nante y noble retórica, son simples terroristas", sostiene Bruce 
Briggs (p. 160). Aquellos que propugnan la vuelta a los ambientes 
prístinos son los grandes soñadores románticos. Finalmente, los 
economistas neoclásicos con sus modelos atemporales y espacia­
les parecen existir o interpretar ima realidad muy diferente a la 
que al parecer comparte la mayoría de la humanidad. A pesar de 
que este último grupo estaría en vías de decadencia, es aún influ­
yente en muchos países y por cierto en los Estados Unidos 
(Burger).

El segundo grupo está basado en consideraciones de carácter 
ideológico y tiene que ver con la naturaleza y dirección del cam­

49 Se refiere al sistema político de Europa oriental controlado por la URSS.
60 Estas tendencias camunalistas son todas derivaciones del movimiento 

anarquista. (Véase Bookchin, 1977; Friedmann, 1973; Guerin, 1970.)
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bio social. Este grupo es quizás el más importante de los tres en 
función de sus contribuciones, influencia y difusión. En él se 
concentran la mayor parte de la experiencia práctica y la inves­
tigación empírica sobre el tema. Los he llamado economistas 
modernos y planificadores ortodoxos para destacar el paso de la 
economía neoclásica a la planificación o intervención como ten­
dencia histórica. Ciertamente, el análisis económico es y será 
siempre una parte fundamental de la planificación. Esta última, 
no obstante, surge ante el evidente fracaso de la economía neo­
clásica en materia social (Walker, 1940, 1950). En ese sentido, los 
economistas más avanzados y los primeros planificadores parecen 
constituir un grupo en sí. Las tendencias más modernas difieren 
sustancialmente de las escuelas convencionales u ortodoxas (véa­
se Grabow-Heskin, 1974; Friedmann, 1973, 1978; Schon, 1971; 
Dunn, 1971; Etzioni, 1971 y otros).

Ideológicamente este segundo grupo se caracteriza en su con­
junto por su orientación a los reajustes marginales al sistema, 
que para ellos es en esencia el mejor sistema posible. Por esto 
el grueso de las contribuciones de este grupo gira en torno del 
análisis de proyectos y las técnicas de costo-beneficio. Los prin­
cipales problemas conceptuales son: i) el tratamiento en térmi­
nos económicos de las extemalidades, y ii) los asuntos relativos 
a la tasa social de descuento. En relación con el primer tema, se 
introduce el problema de la intervención del gobierno (planifica­
ción) como uno de coordinación y eliminación de incongruencias 
gracias a una visión global e integral. Como las extemalidades 
pueden también ser positivas, la idea de la planificación y las 
estrategias de crecimiento aparecen explícitamente tratadas den­
tro de esta tendencia, lo que ciertamente no ocurre en el esquema 
de la economía neoclásica. Este grupo aborda el tema del tiempo 
y los horizontes de la planificación por medio de las tasas de 
descuento. Como podemos observar, los temas de alto contenido 
político y social se reducen a consideraciones de carácter pura­
mente técnico. Los principales exponentes de esta línea de pensa­
miento son comúnmente atacados como tecnócratas. Es intere­
sante destacar que muchos reclaman para sí el apelativo de libe­
rales. Como Burger y O’Riordan observan, los liberales no son 
más que simples tecnócratas y los más peligrosos defensores del 
statu quo.

El análisis de las extemalidades podría decirse que empezó 
formalmente con Scitowsky en 1952. Desde entonces ha sido 
tratado extensamente en la bibliografía económica, sobre todo en 
la evaluación de proyectos. La idea de las extemalidades, no obs­
tante, se remonta a los escritos de Pigou y Marshall. Los prime­
ros esfuerzos por integrar los aspectos sociales al tema del des­
arrollo fueron justamente a través del uso de la idea de las 
extemalidades, aunque no condujo a grandes resultados en térmi­
nos de nuevos estilos de desarrollo, ni por consiguiente de socie­
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dades mejores y más justas.51 El fracaso de ese modo de tratar 
los problemas sociales postergó el progreso social. Hoy en día, la 
sociología ofrece enfoques mucho más dinámicos para el trata­
miento de los problemas sociales, elementos que se integran ya 
a los nuevos planteamientos económicos del tema del desarrollo. 
Es muy importante destacar los antecedentes filosóficos" de los 
planteamientos intelectuales de los problemas de organización 
social. Las antiguas tradiciones en materia de integración social 
se remontan a Hobbes y Locke que siguieron la tradición de 
Hoocker (siglo xv) y su concepto del contrato social. Locke y 
Hobbes veían el contrato social a través de dos prismas muy 
diferentes que dan origen a la base de los diferentes enfoques 
sociales que ya he mencionado. Mientras que Hobbes ve el estado 
natural del sistema social como esencialmente conflictivo, Locke 
lo observa esencialmente como armónico y pacífico. J. Jacques 
Rousseau sigue la tendencia de Locke para definir el contrato 
social como un problema de consenso y orientación social. Las 
teorías marxistas logran sistematizar con gran profundidad un 
esquema basado en una sociedad esencialmente conflictiva. El ca­
pitalismo liberal y la economía neoclásica son la expresión de 
concepciones sociales basadas en el principio de la armonía. 
De esta última, entonces, se deriva el análisis marginalista, en el 
cual las mejoras en materia de evaluación de proyectos y los 
incrementos de productividad son la clave del éxito social que 
se basa, dada la condición de armonía, en la expansión material.

En general, sin embargo, el análisis de costo-beneficio ha evo­
lucionado hasta llegar a una etapa en la cual muchas externali- 
dades son efectivamente internalizadas. El desarrollo de las téc­
nicas del insumo-producto y los medios de computación permiten 
la inclusión de largas cadenas de efectos indirectos. La progra­
mación lineal (y no lineal) permite el uso de mejores soluciones 
duales (precios sombra) para la valoración de los costos y bene­
ficios. Finalmente, la intensidad con que se han venido explo­
tando los recursos y los innumerables proyectos que se llevan 
a cabo cada día, han aumentado considerablemente los conoci­
mientos en materia de evaluación y extemalidades que están dis­
ponibles para los nuevos proyectos por ser evaluados. Esto, a su 
vez, aumenta la validez y posibles proyecciones del mecanismo 
de la mano oculta de Hirschman, que ya hemos mencionado.

De cualquier manera y aunque dichas técnicas sigan mejoran­
do, su esencia misma puede, a mi juicio, ser puesta en tela de 
juicio. En definitiva, da la impresión que tanto el capitalismo 
como el socialismo (como sistemas) y tal como los conocemos 
hoy, están experimentando graves crisis de objetivos y direc-

Esa es la idea de los efectos multiplicadores, la difusión, etcétera, que 
está presente en los modelos transidonales de desarrollo. El principio fun­
damental es esperar hasta que las extemalidades positivas del proceso de. 
crecimiento alcancen a la masa.
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ción. En ese sentido, las mejores técnicas de evaluación de pro­
yectos no ayudan mucho en la búsqueda de soluciones estruc­
turales. Más aún, los criterios (me refiero aquí a los precios 
sombra, los horizontes temporales usados en el descuento de 
costos y beneficios, las tasas de descuento, etcétera) emergen del 
mismo sistema que se encuentra en crisis y por ello no hacen 
más que reforzar las tendencias fundamentales de éste (Schu­
macher, 1974; Toffler, 1975; Galbraith, 1974; Mishan, 1977 y otros). 
Las evaluaciones, por otro lado, son siempre llevadas a términos 
monetarios y por ello, en el mejor de los casos, no se consigue 
más que una solución poco mejor que la neoclásica. Sin lugar a 
dudas, no se trata aquí de negar la tremenda utilidad del mer­
cado y los precios como instrumento de distribución. Se trata, 
creo yo, de rechazar de plano la estricta evaluación monetaria 
—y la mayoría de las soluciones duales— como criterio único 
para la asignación de recursos y la toma de decisiones. Lamenta­
blemente, por el momento, pareciera, como sostiene Hay (1976), 
que "a pesar de las imperfecciones del análisis de costo-beneficio 
éste sigue siendo el mejor instrumento disponible” (p. 718, citan­
do a Harrison, 1974; cursivas mías).

Nuestra sugerencia es que la teoría del valor, tan frecuente­
mente despreciada u olvidada, debería ser traída al tapete nueva­
mente como parte primordial de la investigación económica y 
social. Atraque Ricardo y Marx no fueron capaces de ofrecer una 
teoría del valor suficientemente completa u operativa,52 la solu­
ción de la escuela marginalista tampoco llegó, ni de cerca, a una 
solución adecuada del problema.

No obstante, fueron capaces de dar una respuesta interesante 
a la antigua paradoja sobre el precio relativo de los diamantes 
y el agua, problema que hasta entonces había confundido a 
muchos economistas clásicos. La idea de la utilidad total cre­
ciente y la utilidad marginal simultáneamente decreciente fue un 
gran avance en materia de análisis económico. Sin embargo, no 
logró ser más que una teoría de los precios, cuando competía 
por la explicación del valor. Ambos son importantes (precio y 
valor), pero yo me inclinaría a sostener que sólo el problema 
del valor es fundamental.53

La economía clásica buscaba una teoría del valor54 para en­
contrar una solución al problema del equilibrio general. Como 
señala Barber (1967), Smith "estaba interesado en el desarrollo de 
una teoría del crecimiento económico” (p. 27) o del desarrollo

52 No pudieron resolver adecuadamente los problemas de: i ) recursos na­
turales, tí) demanda, iii) evolución tecnológica y iv) información.

53 Es importante destacar que, siendo el precio una función de las utili­
dades marginales, la utilidad marginal no es la utilidad de la última unidad 
consumida, sino la tasa de cambio de la utilidad total (Friedman, 1976).

5« La búsqueda comenzó con las teorías del excedente (Barber, 1967). Estos 
cuatro precios son: i ) precios de bienes y servidos, ti) tipo de interés, 
iii) precio del trabajo y iv) tasa de cambio (Schumpeter, 1957).
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en sus términos más amplios. En verdad, la única forma de in­
corporar en una solución común o que permita integrar los dife­
rentes tipos de actividad que conforman un sistema económico, 
es a través de una teoría del valor que les sea común. Las teorías 
marginalistas lo lograron con su teoría de los precios basada en 
la utilidad marginal decreciente y el supuesto de la racionalidad 
económica del hombre económico. De esa manera, los cuatro 
precios básicos (y  esencialmente diferentes) de la economía pue­
den ser llevados a una situación común y a una solución de equi­
librio general. Como he mencionado, a pesar de haber represen­
tado una gran contribución al análisis económico que permitió 
diseñar los primeros modelos de equilibrio general, la teoría 
neoclásica no ofrece nada que se parezca a una teoría del valor. 
Ésto es parte del tema que tratamos en la introducción, donde 
se destacó la falta de dirección en el sistema, una manifestación, 
a mi juicio, de más dé un siglo de producción sostenida y de ex­
plotación de los recursos naturales, sin una adecuada noción 
del valor de lo que se produce.

Este problema de la teoría del valor da una nueva entrada 
al tema del medio ambiente en el desarrollo económico y social. 
Es evidente que el desarrollo tiene un componente de crecimien­
to. El crecimiento, sin embargo, debe ser entendido no como la 
maximización del producto nacional, sino del valor (no moneta­
rio) de la producción.

Creo que el medio ambiente como tema o disciplina, tiene in­
jerencia en el tratamiento del valor en un sistema social. Como 
señala O’Riordan, "es muy probable o cierto que el desarrollo 
económico moderno estará basado más en una teoría ecológica 
del valor que en una teoría del valor trabajo" (p. 11). La misma 
idea se encuentra en la escuela de los límites energéticos del cre­
cimiento, y en las escuelas de balances de materiales. Es intere­
sante recordar parte de la evolución de los conceptos y teorías 
económicas. Los modelos de Walras y Cassel estaban presentados 
en ecuaciones que tenían la cantidad como variable dependiente 
(q  =  f (p) ) .  En cambio, Marshall (reconocido como uno de los 
padres de la economía neoclásica) expresó sus ecuaciones del 
equilibrio parcial en el sentido exactamente opuesto, con el pre­
cio como variable dependiente (p =  f (q )). Destacaba así la im­
portancia del consumidor (demanda) como el soberano del mer­
cado. Por largo tiempo los economistas restaron importancia a 
las distintas expresiones de dichas ecuaciones, argumentando que 
ambos tipos de formulación conducen al mismo equilibrio final, 
lo que puede ser comprobado con facilidad y poco refinamiento 
matemático. Sin embargo, Leinjuvhud (1974) demuestra que con­
ceptualmente los modelos no son equivalentes. Más aún, que 
presentan diferencias fundamentales, sobre todo en la dinámica 
que lleva al equilibrio. Según mi parecer, el modelo walrasiano 
está sesgado a la oferta como determinante del precio (¿valor?),
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mientras que el modelo marshalliano está sesgado claramente a 
la demanda como determinante de los precios o el valor (que 
es lo mismo en el contexto neoclásico) de un bien o servicio. 
Claramente, las consideraciones ambientales tienen escasa o nula 
importancia en las aproximaciones marshallianas o neoclásicas. 
En ese sentido criticamos todo el andamiaje de costo-beneficio 
que en definitiva busca las valoraciones monetarias, arrastrando 
intrínsecamente esta herencia conceptual.

En resumen, lo que ponemos en tela de juicio aquí no es la 
teoría de los precios en sí, sino cualquier teoría de los precios 
que no tenga como base de referencia una teoría del valor. Al 
parecer, hay suficientes antecedentes para sostener que desde 
el punto de vista del medio ambiénte hay algo que decir en el 
lema. De ser así, son evidentes las connotaciones en términos 
del estilo de desarrollo y el medio ambiente.

Existen tres opciones importantes, y aún no completamente 
elaboradas, para remplazar o complementar las técnicas de valo­
ración monetaria en términos de costo-beneficio. Ellas son los 
balances de materiales, especialmente Kneese et al., 1970, y Page, 
1977, el enfoque energético (Odum, Peterson y Dickinson) y el 
planteamiento económico más tradicional del problema de la ener­
gía, de Chapman. Ninguno de ellos, sin embargo, ha alcanzado 
el nivel de funcionalidad que le permita remplazar las técnicas 
tradicionales de costo-beneficio. Sin embargo, ofrecen un gran 
potencial y con el tiempo podrían remplazar los procedimientos 
empleados ahora en la evaluación. Los problemas fundamentales 
que estos modelos no han podido resolver adecuadamente son: 
i) la política y el poder (ponderaciones), ii) las mejoras tecno­
lógicas y de comunicaciones (especialización), y iii) el problema 
de la demanda o preferencias de los consumidores. Como se 
puede apreciar, son prácticamente los mismos problemas que 
enfrentan las teorías del valor que están sesgadas al lado de la 
oferta. La demanda trae consigo, también, el problema de las 
generaciones futuras.

Finalmente hemos llegado al último grupo de la tipología que 
se propone en este trabajo: los que abogan por un nuevo orden 
internacional. Muchas corrientes pertenecen a este grupo así 
como muchos esfuerzos individuales que difícihhente se podrían 
asociar a una tendencia en particular. La mejor descripción es 
quizá su carácter interdisciplinario. Lo que une a los distintos 
miembros de este grupo es su decidida adhesión al cambio radi­
cal en el sistema. Su deseo es organizar una sociedad estructural­
mente diferente, incluso con un nuevo sistema de valores. Nadie 
en ese grupo acepta la posibilidad de encontrar una solución 
mediante reajustes en el sistema actual. La naturaleza exacta del 
sistema por el cual propugnan es muy diversa y no parece haber 
un consenso generalizado al respecto. También, dada la magnitud 
y los alcances de esta tendencia, ninguno de quienes pertenecen a
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ella ha llegado al nivel operativo. A diferentes niveles, todos pa­
recen estar en un plano más o menos utópico, aunque la dirección 
es prometedora.

Para fines analíticos, este grupo puede dividirse en dos grandes 
grupos: i) los que están buscando una solución mundial única 
o con un sistema de dirección unificado, y ii) los que están bus­
cando un método de análisis ( social-económico y ecológico) que, 
aplicado a diversas situaciones, serviría para encontrar solucio­
nes. Las soluciones son estructuralmente similares pero diferen­
ciadas según las condiciones específicas de cada caso. El primer 
subgrupo, a su vez, puede descomponerse según dos tipos de 
planteamientos del problema, uno en que el mundo es manejado 
centralmente por alguna forma de autoridad y el otro en que 
una solución tipo es aplicada localmente (nacional o regional­
mente) con control y dirección local y supervisión mundial.

En la escuela de los límites que ya hemos examinado hay un 
sector que se dedica a la nueva organización mundial. Esta es­
cuela fue iniciada por los trabajos precursores de Boulding 
en 1966 y Ehrlich en 1967, que introdujeron la idea de la econo­
mía de la nave espacial y de la bomba poblacional, respectiva­
mente, como los argumentos más importantes para sostener la 
idea de una nueva organización de carácter mundial. Las Nacio­
nes Unidas, al parecer, aceptó ese planteamiento. Maurice Strong, 
antiguo Director Ejecutivo del p n u m a , declaró que "el sistema 
de las Naciones Unidas es la única maquinaria disponible para la 
coordinación y consulta mundial que los problemas presentes 
parecen demandar tan urgentemente” (prólogo a Kay y Skolni- 
koff, 1972). El Club de Roma con sus cinco informes pertenece 
indudablemente a esta tendencia.55 Muchos otros esfuerzos perso­
nales caen en esa clasificación. Por ejemplo, Falk (This endanger- 
ed pianet, 1971), Ehlrich (The end ofaffluence, 1974), Assimov 
(Earth our crowded spaceship, 1974), Brown (World without 
borders, 1971), Ward y Dubos (Only one each, 1972),* Ward 
(The home of man, 1976) y muchísimos otros. Todos ellos, ade­
más de su solidaridad con las clases más desvalidas, comparten 
la convicción fundamental de que hay un límite físico al creci­
miento, asociado al estilo presente de desarrollo, y que además 
no estaría tan lejano como para descuidar su importancia. Todas 
sus proposiciones están basadas en dos pilares fundamentales: 
equidad y armonía con el medio ambiente.

La segunda orientación corresponde a aquellos que, aunque 
comparten la visión de una crisis global o planetaria (como el 
grupo anterior) y la necesidad de cambio, buscan la solución en

65 The limits to growth (Meadows et al., 1972), Mankind at the tuming 
point 1974, Reshaping the intemationat order (coordinador, Tinbergen, 1976), 
Gaals far mankind (Lazzlo et al., 1978), Beyond the age of waste (Gabor 
et al., 1978).

* Versión a l castellano del fce.
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la organización de unidades más pequeñas que el mundo en 
su conjunto. Ejemplos de esta posición son el "ecodesarrollo” 
(Sachs), "asentamientos ecosistemas” (Smith) y "regiones agro- 
politanas” (Friedmann).

La tendencia que busca no una solución específica sino un 
método de análisis, parece ser la más flexible de todas. La eco­
logía humana, las tendencias más actuales de la planificación es­
pacial y quienes abogan por un enfoque de unidad fundamental 
de los hechos pertenecen a esta tendencia. El elemento básico 
aquí es la idea de un paradigma abierto, a diferencia de aquellos 
que buscan soluciones específicas, que de alguna manera siempre 
llevan un sesgo determinístico. Lo más interesante de esta tenden­
cia es que, aun propugnando la idea de un paradigma abierto, no 
llega al extremo del determinismo social. Esto es, no es deseable 
cualquier estilo de desarrollo aunque cuente con el consenso ne­
cesario. Se reconocen las restricciones ambientales como uno 
de los elementos de decisión para adoptar un estilo. Sin embar­
go, las variables ambientales no son el elemento principal que 
decide la naturaleza más íntima del estilo; sólo la limita. Por 
ello, los modelos que se crean con este esquema otorgan al ám­
bito político y social el máximo de grados de libertad posibles y 
compatibles con las condiciones ambientales. Estas últimas son 
claramente una función de la tecnología y de las formas de orga­
nización social. Melnick (1978) ofrece un modelo de análisis para 
el desarrollo que combina simultáneamente las restricciones so­
ciales (necesidades básicas) y ambientales (capacidad de susten­
tación) para el desarrollo.

Hemos completado, hasta aquí, una visión panorámica de las 
principales corrientes e ideas en materia de desarrollo y medio 
ambiente. Se ha pasado revista a las polémicas principales (con 
referencias bibliográficas) que requieren mayor investigación y 
trabajo analítico y que espero motiven a quienes se aventuran 
o ya están trabajando en la materia a buscar nuevas soluciones o 
caminos.
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8. LOS FACTORES AMBIENTALES Y EL CAMBIO 
EN LAS RELACIONES INTERNACIONALES 

DE LOS PAÍSES EN DESARROLLO

Osvaldo Sunkel y Luciano Tomassini 

Introducción

U no  de los aportes del pensamiento latinoamericano a la com­
prensión de los problemas de los países subdesarrollados es el 
análisis de la evolución de sus relaciones internacionales a la luz, 
primeramente, del esquema centro-periferia y, más adelante, de 
una visión modificada del mismo: el proceso de transnacionaliza­
ción, considerado como el rasgo dominante del sistema interna­
cional contemporáneo. En estas notas se mostrará cómo la emer­
gencia de los factores ambientales en el escenario mundial junto 
con factores económicos, políticos y sociales estrechamente vincu­
lados entre sí, está transformando una vez más ese proceso y, con 
ello, los estilos de desarrollo y la forma de participación inter­
nacional de los países menos desarrollados.

Este trabajo parte de la hipótesis de que el deterioro del equi­
librio ecológico mundial y sus principales consecuencias (degra­
dación ambiental, escasez de recursos naturales y redistribución 
de actividades industriales, entre otras), en un clima de inesta­
bilidad, recesión e inflación crónicas han contribuido a crear una 
nueva conciencia sobre la existencia de límites al crecimiento de 
los centros y a la expansión de la economía mundial en su con­
junto. Esta conciencia ha permitido apreciar más claramente 
lo que significa vivir en una sola tierra y ha agudizado la per­
cepción de la interdependencia entre todos los pueblos del mun­
do. En los últimos años, esa interdependencia se ha hecho sen­
tir también en el plano de las relaciones entre los países en 
desarrollo y los desarrollados, lo que ha movido a unos y a otros 
a buscar campos de interés común, una búsqueda que no ha esta­
do exenta de conflictos.

En efecto, el hecho de que las relaciones entre ambos grupos 
de países se hayan tornado más interdependientes no significa 
en modo alguno que hayan dejado de ser asimétricas. Los países 
industrializados continúan desempeñando un papel central en el 
sistema y la nueva relación que se postula es la de la interde­
pendencia entre desiguales. En el fondo se trata de una comu­
nidad potencial de intereses que para que se traduzcan en
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acuerdos y medidas prácticas requerirá de arduas negociacio­
nes en las que predominarán muchas veces los intereses en con­
flicto sobre los comunes —y en que, como se señalará más 
adelante, el predominio de estos últimos dependerá de que los 
países centrales acepten la introducción de reformas estructura­
les en el ámbito mundial que tomen menos sesgado en su favor 
el funcionamiento de la economía internacional.

En todo caso, lo que en este trabajo se sugiere es que los 
cambios que están teniendo lugar en las relaciones centro-peri­
feria no sólo implican riesgos para los países en desarrollo sino 
que les abren también nuevas oportunidades. De ser ello así, en 
el diseño de sus estrategias externas estos países no deberían 
limitarse a optar entre incorporarse a las nuevas formas de 
transnacionalización que prevalecen o abstenerse de hacerlo, 
sino que deberían ensayar modalidades de participación selecti­
va, basadas en un cuidadoso balance de los costos y beneficios 
que podrían derivarse de las diversas formas de inserción po­
sibles.

I. La in c id e n c ia  de nuevos factores e n  la  evolución
DE LAS RELACIONES CENTRO-PERIFERIA

a) La teoría convencional del desarrollo y de la cooperación in­
ternacional

Después de la segunda Guerra Mundial se acentuó el interés 
de la comunidad internacional por los países subdesarrolíados. 
Varias regiones en desarrollo habían contribuido al esfuerzo bé­
lico abasteciendo de materias primas y recursos naturales a los 
contendientes. De esta manera, éstos adquirieron una mayor 
familiaridad y establecieron nuevas vinculaciones económicas con 
esas regiones. Por otra parte, el hecho de que la guerra se exten­
diera a comarcas muy remotas provocó cambios políticos en las 
sociedades respectivas y las incorporó en forma forzosa a la polí­
tica internacional, preparando el camino para el proceso de des­
colonización que se desencadenaría años más tarde. Sin embar­
go, en un comienzo ese interés se desarrolló lentamente, debido 
a la escasa representación que tuvieron los países en desarrollo 
en la etapa de fundación de las Naciones Unidas y a la prioridad 
asignada por los Estados Unidos a la reconstrucción de los países 
devastados por la guerra, junto con su preocupación por recons­
truir el sistema capitalistá internacional, profundamente afectado 
por varias décadas de crisis y conflagraciones bélicas y enfren­
tado ahora a la consolidación del mundo socialista. Con todo, a 
lo largo del decenio de 1950 cundió el interés de la comunidad 
internacional por los países en desarrollo. En este proceso apa­
recieron una serie de teorías sobre la naturaleza del desarrollo
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y las estrategias más adecuadas para promoverlo, y sobre el pa­
pel de la cooperación internacional en esas estrategias.

El común denominador de todas esas teorías era su tendencia 
a asimilar el "desarrollo" a la "modernización". El desarrollo era 
concebido como un proceso unilineal, que pasaba necesariamen­
te por etapas prestablecidas, siguiendo un camino que debían 
recorrer todos los países por igual. La brecha entre el desarrollo 
y el subdesarrollo se debía a que algunos países lo recorrieron 
en un periodo anterior, mientras que otros se encontraban en 
las primeras etapas de esa ardua jornada.

Las ciencias sociales de esa época coincidieron en señalar que 
el motor del desarrollo no radicaba solamente en la acumulación 
de capital, sino en la modernización general de las respectivas 
sociedades, proceso que hacía posible el empleo del capital y 
en donde éste a su vez representaba un papel muy importante. 
Unos preferían centrar sus estudios sobre el desarrollo en la 
estructura de la personalidad. Desde este punto de vista, la mo­
dernización se alcanzaría pasando de la personalidad orientada 
por la tradición que predomina en sociedades rurales y comuni­
tarias (Edad Media) a otra orientada desde adentro, que es la 
que se encuentra en la base de sociedades burguesas en pleno 
proceso expansivo (Renacimiento), y finalmente a una persona­
lidad orientada hacia afuera, típica de una sociedad de servicios 
que ha alcanzado un alto nivel de consumo, como la que presen­
tan los países desarrollados en la actualidad (Riesman, 1951). 
Para otros, una sociedad es moderna cuando sus miembros han 
conseguido internalizar profundamente un afán de superación 
(achievement oriented), contrapuesto a la conformidad con el 
status establecido (McClelland, 1961). Otros, en fin, desarrollaron 
la comparación entre la personalidad autoritaria y la personali­
dad creadora, viendo en la primera el baluarte de las sociedades 
tradicionales y en la segunda la fuente más dinámica de moder­
nización y crecimiento económico (Imagen, 1962).

Los numerosos ensayos efectuados alrededor de la misma épo­
ca para caracterizar diversos conjuntos de valores sociales, más 
o menos favorables a la modernización y el crecimiento, consti­
tuyen variaciones y aportes sobre el mismo tema. Como es sabido, 
una de las contribuciones más importantes a este enfoque es la 
que propone un conjunto de pautas alternativas de comporta­
miento social, las primeras de las cuales aseguran la conserva­
ción de una sociedad tradicional mientras que las demás condu­
cirían a una sociedad moderna (Parsons y Schils, 1951), un 
proceso a lo largo del cual, al decir de un exponente de este 
enfoque en la América Latina, la llamada conducta "preseriptiva” 
es remplazada gradualmente por diversas formas de acción "elec­
tiva" (Germani, 1962).

El mismo enfoque, trasladado al plano económico, llevó a se­
ñalar las etapas por las que debería atravesar el proceso de des­
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arrollo económico, haciendo hincapié en las condiciones previas 
necesarias para iniciar el periodo de “despegue", éaracterizado 
como una etapa “en que los antiguos escollos y resistencias a un 
crecimiento sostenido son finalmente superados” o como un "in­
tervalo decisivo en la historia de una sociedad en que el creci­
miento llega a ser una condición normal” (Rostow, 1960). Una 
variante de este enfoque que identifica el motor del desarrollo 
con la modernización y la expansión del capital social, conside­
rado como expresión y medida de este último proceso, se encuen­
tra en la teoría del big push propuesta en esa misma época (Ro- 
senstein-Rodan, 1961). En todas estas proposiciones el desarrollo 
se identifica con la modernización y ésta, en buena medida, con 
la construcción de nuevas centrales generadoras de energía eléc­
trica, vías férreas, puertos, carreteras, presas y otras inversiones 
llamadas a sentar las bases de la industrialización y el remoza- 
miento de la agricultura.

En este proceso, la cooperación internacional ocupaba un papel 
muy destacado. Apenas se planteaba la posibilidad de que las 
causas del subdesarrollo de los países periféricos radicaran, pre­
cisamente, en sus relaciones históricas con los países industria­
lizados. Se presumía la existencia de una suerte de "armonía 
natural de intereses” entre ambos grupos de países. De acuerdo 
con esta concepción, el desarrollo de los países periféricos habría 
de ser inducido en buena medida por el crecimiento económico 
del mundo industrializado, con la ayuda de los programas de 
cooperación externa impulsados por éstos. Se admitía, por cier­
to, que las relaciones entre ambos grupos eran marcadamente 
asimétricas, pero se atribuía esta situación al hecho de que los 
distintos países se encontraban en diferentes “etapas de creci­
miento económico”. La cooperación internacional debía contri­
buir a salvar esas etapas. Con la ayuda de esta última, y del 
trickle down effect causado por la creciente prosperidad de los 
países industrializados, estas diferencias tenderían a superarse, 
conforme avanzaran el desarrollo, la modernización y la integra­
ción de los países retrasados en la economía internacional.

Así como las estrategias de desarrollo basadas en tales pres­
cripciones no condujeron a los resultados esperados en el plano 
interno, en el plano internacional el periodo que se extiende has­
ta los años sesenta concluyó con un acendrado sentimiento de 
"desilusión frente a la ayuda".1

b) El análisis de las relaciones centro-periferia
El enfoque anterior tenía, entre otros, el defecto fundamental

1 Lo atestiguan las conclusiones de numerosos informes encargados al 
concluir el decenio de 1960 con objeto de evaluar la eficacia de la coope­
ración internacional, en distintos ámbitos, como los informes preparados por 
los Jackson, Peterson, Pearson y Prebisch.



292 CONSIDERACIONES GENERALES

de ser profundamente ahistórico. Pasaba por alto los antecedentes 
y las características estructurales que a lo largo del tiempo mol­
dearon las relaciones entre países en desarrollo y países desarrolla­
dos. Suponía que el desarrollo constituye un proceso que se da 
independientemente en distintos lugares y momentos históricos, 
y que consiste en reproducir, en distintas circunstancias, un mo­
delo previo. La cepal puso en tela de juicio estas hipótesis desde 
el comienzo de sus actividades, alrededor del decenio de 1950. 
Para ella, el subdesarrollo no consiste simplemente en la falta 
de crecimiento, sino por el contrario, constituye la manera mis­
ma de desarrollarse de las economías periféricas. Este análisis, 
desde un principio, contuvo los elementos que andando el tiempo 
llevarían a plantear la existencia de un sistema económico que 
genera, a la vez, desarrollo en los centros y subdesarrollo en la 
periferia. Ello se debía fundamentalmente a la forma extremada­
mente desigual en que el progreso técnico se propagaba a través 
de la economía mundial (cepal, 1949; Prebisch, 1952; Pinto, 1965).

Lo anterior determinaba que el centro y la periferia presenta­
ran, entre otras, tres diferencias fundamentales. La primera se 
refería al dinamismo del crecimiento en uno y otro grupo de 
países y consistía én que, siendo el progreso técnico más acelera­
do en los centros que en la periferia, la productividad —y por 
consiguiente los ingresos medios— crecían más rápidamente en 
los primeros, por lo cual tendía a ensancharse la brecha existente 
entre ambos polos. La segunda consistía en que el desarrollo de 
la periferia tendía a concentrarse unilateralmente en el sector 
primario exportador cuya producción debía enfrentar una deman­
da inelástica y débil en los centros, en tanto que el aumento y la 
diversificación que moderadamente experimentaba su propia de­
manda de bienes industriales a consecuencia de ese desarrollo se 
satisfacía en gran medida con importaciones, impidiendo la crea­
ción y expansión de la industria manufacturera. La tercera tenía 
relación con la heterogeneidad del desarrollo de la periferia, en 
el sentido de que en ella coexistían sectores de alta productividad 
—generalmente el sector exportador— con actividades en las cua­
les la productividad del trabajo era muy inferior a la de activida­
des similares en los Centros.

Estas diferencias dieron lugar a una división internacional del 
trabajo en que a la periferia correspondía el papel de producir 
alimentos y materias primas para los grandes centros industriales, 
importando desde éstos los bienes manufacturados necesarios 
para atender sus necesidades de consumo, así como las de los 
bienes de capital requeridos para proseguir su proceso de des­
arrollo. Dicho esquema suponía que la demanda de productos 
primarios en los centros iba a crecer al mismo ritmo que el au­
mento del ingreso y que, además, los beneficios derivados del 
incremento de la productividad en sus actividades industriales 
se transferían hacia la periferia en forma de una baja correlativa
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de los precios. Ninguno de esos supuestos se dio en la prácti­
ca. De hecho, la demanda de alimentos y materias primas repre­
sentó una fracción declinante del ingreso en los centros, y los 
productores de los países industrializados —tanto empresarios 
como trabajadores-— tendieron a retener las ganancias generadas 
por el progresó técnico y a traducirlas en un aumento sostenido 
de sus ingresos.

El mecanismo que hizo posible esa retención por parte de los 
centros es la relación de precios del intercambio, la que ha 
tendido a largo plazo a evolucionar en contra de los productos pri­
marios, con lo cual los países de la periferia han estado transfi­
riendo hacia los centros una parte de los beneficios derivados del 
incremento de la productividad en sus sectores primario exporta­
dores.2 A esto se agrega que la demanda de productos primarios 
tendió a crecer en forma irregular y lenta en los centros mientras 
que la demanda de manufacturas y bienes de capital se expandía 
continuamente en la periferia. De allí la tendencia secular al de­
terioro de la relación de precios del intercambio, en virtud de la 
cual el poder de compra de bienes industriales derivada de la ex­
portación de una unidad de bienes primarios se reduce con el 
transcurso del tiempo, y los ingresos generados por estas acti­
vidades crecen lentamente.

Otros factores influyeron también en esta tendencia. Entre ellos 
figura la sustitución generalizada de productos naturales por 
bienes sintéticos; la declinante participación de los insumos pri­
marios en el valor de los productos finales; las políticas protec­
cionistas aplicadas por los países industrializados en contra del 
acceso de los productos básicos a sus mercados, y en general el 
hecho de que los productos primarios representen una propor­
ción decreciente de la demanda global de los centros.

A la luz de este análisis, la industrialización de los países de 
la periferia aparecería como el único camino que, al cambiar la 
especialización de esos países en la división internacional del tra­
bajo, les permitiría mejorar su relación de precios del intercam­
bio y retener una proporción mayor de los frutos del progreso 
técnico. La marcada reducción experimentada por el valor de sus 
exportaciones a consecuencia de la crisis de los años treinta, y 
las dificultades adicionales para importar causadas por la gue­
rra, suministraron nuevos incentivos para adoptar políticas de

2 Lo que ha ocurrido recientemente con los países exportadores de pe­
tróleo ilustra, a contrario sensu, la significación de este fenómeno. Supón­
gase que en lugar de precios reales de exportación bajos y declinantes y 
escasa tributación a las compañías extranjeras, los países de la opep hubieran 
podido captar parte sustancial del excedente transferido al exterior desde 
el decenio de 1920, e iniciado desde entonces un proceso dé acumulación 
similar al del decenio de 1970. Sus existencias de capital fijo serían ahora 
cuatro o cinco veces mayores, su proceso de desarrollo habría sido más 
gradual y armónico, y en general, serían hoy países totalmente diferentes. 
Y también serían diferentes las empresas y países que se beneficiaron du­
rante medio siglo con esa transferencia de excedentes.



294 CONSIDERACIONES GENERALES

protección y estímulo para la creación de una industria que na­
turalmente, durante una primera etapa, se orientó hacia la susti­
tución de importaciones.

El esquema centro-periferia, al aclarar la estructura de las re­
laciones económicas entre los países industrializados y los países 
en desarrollo, puso de manifiesto la estrecha vinculación entre el 
desarrollo de los centros y el subdesarrollo de la periferia, dando 
lugar a una fecunda línea de análisis en relación con estos temas.

Es natural que algunas de sus tesis hayan sido controvertidas 
y que la explicación de algunos puntos haya quedado pendiente. 
En primer lugar, por ejemplo, se ha puesto en duda más de una 
vez, a la luz de las comprobaciones empíricas, la tendencia al 
deterioro de la relación de precios del intercambio (Ellsworth, 
1956; Harberler, 1969, y Flanders, Í964), o ha sido considerada 
válida no tanto en términos de la evolución real de los precios 
de los productos primarios, sino de la que esperaban los países en 
desarrollo (Fishlow, 1978). En segundo lugar, no se introdujeron 
sino bastante después en ese esquema factores clave para el 
análisis de las relaciones económicas internacionales entre ambos 
grupos de países, como la naturaleza de sus nexos financieros, 
las modalidades que adopta el proceso de transferencia de tecno­
logía y el papel de las empresas transnacionales. Por último, no 
se llegó a comprender suficientemente en un comienzo que la in­
fluencia ejercida por los centros sobre la evolución económica 
de la periferia no es puraménte exógena, sino endógena a esta 
última, en la medida en que en virtud de la progresiva forma­
ción de una economía transnacional de alcance mundial los paí­
ses periféricos —o algunos segmentos de ellos— pasan a formar 
parte de la frontera económica de los centros.

La inclusión de estas nuevas consideraciones llevó a plantear 
el tema de las relaciones entre países desarrollados y países en 
desarrollo en un contexto más amplio.

c) El proceso de transnacionalización
"El enfoque centro-periferia ha sido muy útil para explicar los 

procesos históricos del desarrollo capitalista en la periferia en 
función de las características de los centros correspondientes y 
de sus etapas de expansión y crisis... Así, por ejemplo, se reco­
noce que la difusión de la revolución industrial y la expansión 
imperialista de los países centrales durante la última parte del 
siglo xix, es el elemento que más ha contribuido a convertir a 
los países periféricos en exportadores especializados de productos 
primarios. Por otra parte, se acepta que el periodo de crisis por 
el que atravesó el capitalismo desde la primera Guerra Mundial 
hasta lós años cuarenta fue un factor determinante del proceso 
de industrialización de muchos países subdesarrollados en esa 
época. Sin embargo, salvo en el sentido restringido de la impor-
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tanda que revisten los mercados externos de productos básicos, 
tecnología y capital, y del crecimiento de las empresas trans­
nacionales en la posguerra, que se ha destacado en la biblio­
grafía sobre la dependencia, el análisis del proceso de desarrollo 
de los países periféricos en las últimas dos décadas se lleva fre­
cuentemente a cabo como si aquel marco capitalista global hu­
biese dejado de existir, hubiese permanecido esencialmente inva­
riable o careciese de importancia" (Sunkel y Fuenzalida, 1978).

El reconocimiento de la influencia que aquel marco capitalista 
global ejerce sobre la totalidad de los aspectos del proceso de 
desarrollo de los países de la periferia llevó a profundizar en el 
análisis de la formación de una economía transnacional en que 
los países centrales y los países periféricos no se encuentran 
vinculados sólo por relaciones externas, que fundamentalmente 
tienen lugar en los mercados de bienes y factores, sino que for­
man parte de un mismo sistema cuyos rasgos impregnan profun­
damente la estructura política, económica, social y cultural de 
los segundos (Sunkel, 1971; Sunkel y Fuenzalida, 1978; Keohane 
y Nye, 1970 y 1977, y otros).

El análisis centro-periferia había prestado atención preferente 
a las actividades de exportación en que se especializaban los paí­
ses de la periferia (fundamentalmente primarias), lo que impli­
caba que éstas constituían su única forma de vinculación con los 
centros, postulando que la industrialización habría de embarcar­
los en un proceso acumulativo de crecimiento autosostenido. Ello 
habría equivalido a repetir en la periferia la revolución industrial 
que llevó a cabo Europa en los siglos xvm y xix. Dicho análisis 
no subrayaba suficientemente el hecho de que los países europeos 
llevaron a cabo esa transformación en forma autónoma, mientras 
que el crecimiento de los países de la periferia se verifica actual­
mente de conformidad con estilos de desarrollo sustancialmente 
determinados por las tendencias del sistema transnacional de que 
forman parte, cuyo centro dinámico radica en los países indus­
triales.

De hecho, el desarrollo de los países latinoamericanos se dio 
en una etapa de organización transnacional de la economía mun­
dial. Por consiguiente, el marco dentro del cual era necesario 
concebir el desarrollo nacional fue el nuevo sistema transnacional 
en expansión. En la práctica, el proceso de industrialización la­
tinoamericano sería incomprensible si se abstrayera del cuadro 
de vinculaciones, condicionantes y presiones externas que tan 
decisivamente han influido sobre su evolución y sus caracterís­
ticas.

En efecto, dado el nivel incipiente de que partieron cuando 
iniciaron su industrialización, los países latinoamericanos se vie­
ron abocados a la necesidad de ampliar marcadamente su dispo­
nibilidad de personal calificado, capacidad empresarial, maquina­
rias y equipos, conocimientos tecnológicos, recursos financieros,



296 CONSIDERACIONES GENERALES

instituciones de crédito, publicidad y comercialización* y . otros 
elementos indispensables para llevar a cabo ésa tarea. Por lo 
demás, a medida que la industrialización de los países pasa de 
sus fases más elementales, con respecto a las cuales ya existía 
cierta capacidad instalada y experiencia, a etapas más Complejas, 
la necesidad de esos elementos se hace cada vez más crítica. De 
allí que el proceso de industrialización se haya apoyado sustancial 
y crecientemente en la incorporación de elementos externos. 
De allí también que la capacidad para absorber esa afluencia de 
recursos productivos externos, y la forma de hacerlo, haya sido 
una de las variables que incidió más decisivamente en el ritmo 
y forma que adoptó la industrialización en los diversos países 
latinoamericanos.

Lo anterior pone de manifiesto que si bien los países latino­
americanos impulsaron su industrialización a través de políticas 
deliberadas, y encontraron un estímulo adicional en la desarticu­
lación que sufrieran las relaciones económicas internacionales 
a Consecuencia de la crisis de los años treinta y de la guerra, el 
proceso no se llevó a cabo en forma aislada, e incluso hasta 
cierto punto autónoma, como a veces se ha sugerido, sino que 
logró implantarse gracias al establecimiento dé nuevas y profun­
das vinculaciones con las economías extranjeras. Pone de mani­
fiesto también que la industrialización no atenuó sino que sólo 
alteró la dependencia externa de las economías latinoamericanas, 
las cuales fueron sustituyendo sus importaciones de bienes de 
consumo por las de aquellos bienes de capital e insumos reque­
ridos para proseguir su proceso de industrialización, abriendo 
paso así a una nueva etapa en la inserción de las economías 
latinoamericanas en un sistema económico internacional profun­
damente transformado.

Esa transformación respondía en buena medida a la evolución 
de la economía mundial desde una etapa basada en la interna- 
cionalización del comercio y la producción primaria a otra carac­
terizada por la internacionalización de la producción manufac­
turera y de los servicios.

Uno de los principales agentes de esta transición fue la empre­
sa transnacional que comenzó a expandirse durante ese periodo. 
Ya a fines del decenio de 1960 el valor de la producción de las 
subsidiarias de empresas transnacionales basadas en los países 
de la ocde bordeaba el valor representado por el comercio inter­
nacional. Su gravitación fue alentada por la acelerada tendencia 
hacia la conglomeración de actividades bajo una misma firma, 
tanto vertical como horizontalmente, ya sea mediante el control 
de las actividades correspondientes a toda la cadena del ciclo 
productivo o de actividades distribuidas a lo largó de una amplia 
variedad de ramas industriales. De acuerdo con la revista For­
tune, las 500 firmas industriales más grandes aumentaron su 
participación en los beneficios mundiales del sector industrial
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de un 40 % a más del 70 % entre 1955 y 1970 {Müller, 1977-1978). 
Como declaró un distinguido analista de este proceso hace diez 
años, “el Estado considerado como una unidad econórriica, está 
prácticamente superado” (Kindleberger, 1969). La misma obser­
vación hacía el director de la ib m  en Europa, al estimar que “las 
estructuras políticas del mundo se encuentran completamente 
obsoletas; no han cambiado en por lo menos cien años y están, 
lamentablemente, fuera de tono con el progreso tecnológico” 
(Jacques Maisonrouge, citado en Müller, 1974).

La economía transnacional en formación está promoviendo así 
una creciente interpenetración entre las economías nacionales. La 
consolidación de una especie de comunidad transnacional reclu­
tada sobre la base de los conocimientos técnicos, la capacidad 
ejecutiva y la visión global de sus miembros, y basada en una 
especie de cultura igualmente transnacional constituida por un 
conjunto de valores, objetivos, calificaciones profesionales, patro­
nes de consumo, símbolos de status y formas de vida semejantes, 
es condición necesaria para la consolidación del sistema, al cual 
se van incorporando los países de la periferia.

La acelerada integración de los países en desarrollo a este sis­
tema se basa en la coexistencia, dentro de ellos, de sectores 
"transnacionalizados” con sectores marginados. En esto repre­
sentan un papel muy importante los núcleos transnacionales exis­
tentes al interior de esos países, cuyo objetivo es reproducir 
localmente las condiciones de vida, las estructuras productivas 
y las instituciones requeridas para el florecimiento de unas y 
otras, a imagen y semejanza de los demás grupos transnacionales 
del sistema. Estos grupos locales, y sus intereses, ejercen una 
influencia decisiva sobre la formulación de las estrategias nacio­
nales, a las cuales se exige que sean funcionales con la creciente 
integración de estos países en el sistema transnacional en for­
mación. La necesidad de adecuar esas estrategias a las exigencias 
de dicho sistema comienza a determinar en forma creciente los 
estilos de desarrollo de los países de la periferia.

El extraordinario periodo de expansión por el que atravesaron 
los grandes centros industriales durante los dos decenios ante­
riores constituyó, sin duda, el telón de fondo que hizo posible la 
formación de este sistema y, muy particularmente, la progresiva 
integración de los países en desarrollo en la economía interna­
cional. La marcada declinación experimentada por el ciclo expan­
sivo de los centros durante el decenio de 1970 ( cepal, 1979), con 
su secuela de inestabilidad, reeesión e inflación crónicas, no pudo 
alterar ya la dirección central de ese proceso, pero modificó sus 
condiciones. Los rasgos anteriormente señalados, determinados 
en buena medida por la percepción de límites al crecimiento de 
los centros, al abatir el ritmo de desarrollo de los mismos y acen­
tuar su vulnerabilidad externa, fortalecieron las relaciones de 
interdependencia entre todos los países del mundo. De esta mane­
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ra la "interdependencia” dejó de ser una realidad circunscrita 
a los países industrializados, cuyas relaciones con los países en 
desarrollo eran vistas bajo el concepto de “cooperación", y se 
extendió también a las relaciones entre ambos grupos de países. 
Entre las causas de las tendencias señaladas tienen especial im­
portancia los factores ecológicos.

d) Sistema transnacional e interdependencia
En efecto, el periodo que se inicia después de la segunda Gue­

rra Mundial será recordado por la rápida y sostenida expansión 
que experimentaron la economía internacional y, muy particular­
mente, los grandes centros industriales. Como se ha dicho, fue 
precisamente esa expansión sin precedentes la que abrió los cana­
les a través de los cuales se desarrolló el proceso de transnacio­
nalización de la economía mundial, y facilitó la integración de los 
países en desarrollo. Sin embargo, andando el tiempo, fueron 
poniéndose de manifiesto los costos, las contradicciones y los 
efectos indeseables del proceso. El decenio de 1970 se caracterizó 
por la inflexión del ciclo expansivo de los centros. Este fenómeno 
arrastró a la economía mundial en su conjunto, caracterizada 
desde entonces por una aguda inestabilidad, por la inseguridad 
del abastecimiento de energía y otras materias primas, y por 
tendencias inflacionarias y recesivas crónicas. No es de extrañar, 
entonces, que a lo largo de ese decenio no haya cesado de pro­
fundizarse la conciencia de que el crecimiento económico tiene 
ciertos límites. El primer informe publicado bajo los auspicios 
del Club de Roma sobre este problema en 1972 (Meadows, et al., 
1972), contribuyó a iniciar un debate en el plano teórico que 
generó una pluralidad de posiciones sobre esta materia (The Eco- 
logist, 1972; Ward, 1973; Mesarovic y Pestel, 1974; Herrera, 1976; 
Mishan, 1977; Wilson, 1977), mientras que las acciones empren­
didas por la opep en 1973 dieron la señal de alarma en el terreno 
práctico. •

Esta toma de conciencia responde al surgimiento de un nuevo 
escenario, cuyo rasgo principal tal vez radica en las tendencias 
recesivas observables en los centros, las que están relacionadas 
con la pérdida de capacidad competitiva de un número creciente 
de sus ramas industriales, como consecuencia de una plurali­
dad de factores que se examinan en otro lugar (Tomassini, 1980). 
La elevación general de los costos de sus sistemas productivos, 
por obra de los factores señalados, explica que aquellas tendencias 
recesivas vayan acompañadas, en forma heterodoxa, de sosteni­
das tendencias inflacionarias. El renacimiento y la extraordinaria 
fluidez de los mercados financieros internacionales, no sujetos 
a la regulación de autoridad alguna, y su interconexión creciente, 
contribuyeron a acelerar la trasmisión internacional de las per­
turbaciones económicas y, muy en particular, de la inflación. El
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mismo efecto ha tenido la incertidumbre en materia de abasteci­
miento de recursos naturales e insumos industriales. Todo ello 
ha creado una prolongada situación de inestabilidad internacional 
que a su vez contribuye a fortalecer las tendencias inflacionarias 
y recesivas anteriormente señaladas.

Estas tendencias son expresión de la nueva forma de organiza­
ción transnacional adoptada por la economía internacional y, 
muy particularmente, de la poderosa tendencia hacia la conglo­
meración industrial que ha tomado cuerpo durante los últimos 
decenios. En efecto, como consecuencia de ella, el mercado ha 
dejado de funcionar para muchos efectos prácticos, y las firmas 
tienden a comportarse en función de una programación global 
encaminada a maximizar sus beneficios de largo plazo al interior 
del conglomerado, que abarca una gran variedad de actividades 
vertical u horizontalmente integradas, distribuidas en diversas 
naciones. Como se observó hace bastante tiempo, ello toma más 
rígidas las decisiones correspondientes, toda vez que las inversio­
nes comprendidas en ellas resultan más cuantiosas y más pro­
longado el lapso requerido para hacerlas efectivas (Galbraith, 
1967). Al mismo tiempo el hecho de que la maximización de las 
utilidades de la empresa se busque con relación al conglomerado 
en su conjunto, así como de que las preferencias en materia de 
localización de sus diversas actividades industriales se resuelvan 
sobre la base del mercado internacional, ha instado a las empre­
sas transnacionales a transferir entre sus subsidiarias bienes in­
termedios y de capital, recursos financieros, tecnología, informa­
ción y personal a través de las fronteras nacionales, remplazando 
los mecanismos del mercado y determinando con amplia libertad 
los precios, costos, tipos de interés y, en general, el valor de sus 
diversas transacciones, a través de una variedad de prácticas en­
caminadas a la fijación de los correspondientes precios de trans­
ferencia. En suma, pues, esas empresas tienden a independizarse 
del funcionamiento del mercado como mecanismo útil para re­
lacionar las distintas unidades productivas y determinar los pre­
cios, fijando estos últimos en forma centralizada, lo cual puede 
influir sobre los costos de funcionamiento del sistema (Sunkel 
y Fuenzalida, 1978).

El efecto de estas tendencias propias de las economías de los 
centros sobre el costo de operación de sus sistemas productivos 
se ve agravado por el surgimiento de una serie de problemas glo­
bales cuyo adecuado manejo y solución requiere asumir costos 
adicionales. Entre ellos se cuentan la incertidumbre y los mayores 
costos que comprende el abastecimiento de energía y otras ma­
terias primas industriales. Deben contabilizarse, asimismo, los 
problemas planteados por la excesiva concentración del creci­
miento industrial registrado durante las últimas décadas. Simila­
res problemas plantea la contaminación ambiental generada 
fundamentalmente por el alto grado de concentración de la pobla­
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ción urbana y de las actividades económicas. En la sección si­
guiente se hará referencia, con mayor detalle, a estos problemas 
más directamente vinculados con los factores ambientales..

El malestar prevaleciente en las economías de los países indus­
trializados, junto con el surgimiento de problemas globales como 
los anteriormente señalados, han traído aparejada una profun- 
dización de las relaciones de interdependencia entre todos los 
pueblos del mundo. Este proceso se expresa en el hecho de que 
resulte cada vez más ñifícil aislar una sociedad nacional con res­
pecto a las tendencias y acontecimientos que tienen lugar en el 
interior de otras sociedades. Se expresa, en otras palabras, en la 
consolidación de un sistema transnacional basado en la gradual 
interpenetración de las sociedades nacionales. El proceso se com­
pleta debido a la aparición en el escenario internacional de un 
creciente número de actores —países, organizaciones internacio­
nales y empresas o agrupaciones transnacionales—, corrientes 
de opinión y centros de influencia. Una manifestación obvia del 
proceso consiste en'el hecho de que el desarrollo de cada país 
dependa cada vez más de los recursos, mercados, actitudes po­
líticas, sistemas de vida y valores culturales prevalecientes en 
otros países, y de que sus estilos de desarrollo se encuentren 
cada vez más determinados por las tendencias prevalecientes en 
el sistema transnacional en su conjunto (Cooper, 1968; Cooper, 
1972; L. Brown, 1972; C. F. Bergsten et al., 1973; S. Brown, 1974; 
C. F. Bergsten y L. B. Krause, 1975; Keohane y Nye, 1977; Müller, 
1977-1978).

La percepción de esta interdependencia está alterando las con­
diciones en que tradicionalmente se han planteado las relaciones 
centro-periferia, y está imprimiendo una nueva dirección al pro­
ceso de transnacionalización que a lo largo de los últimos 15 o 
20 años había promovido la integración de ambos tipos de eco­
nomías en un sistema económico mundial.

Desde la iniciación del periodo de posguerra, esas relaciones 
se plantearon en términos de los intereses conflictivos entre dos 
grupos de países que ocupaban una posición bien definida en la 
división internacional del trabajo. En aquel conflicto de intere­
ses, los países en desarrollo luchaban por mejorar su participa­
ción en la distribución de los beneficios derivados de las relacio­
nes económicas internacionales, a través de acciones unilaterales 
de carácter concesional o preferencial que debían ser adoptadas 
principalmente por los países desarrollados. No había una clara 
conciencia de que el bienestar de cada uno de esos grupos de­
pendía, en alguna medida, del progreso de todos —y del funcio­
namiento de la economía mundial en su conjunto. Este enfoque 
dio por resultado la elaboración de un programa encaminado a 
lograr la estabilización y el mejoramiento de los precios de los 
productos primarios que constituían la mayor parte de las expor­
taciones de los países de la periferia a través de mecanismos de
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intervención en el mercado tendentes a regular su oferta; a con­
seguir que las manufacturas de los países en desarrollo tuvieran 
acceso preferencial a los mercados de los países industrializados; 
a incrementar e imprimir una mayor automaticidad a las corrien­
tes de financiamiento público externo otorgado en condiciones 
concesionales; a regular el comportamiento de las empresas trans­
nacionales y el proceso de transferencia de tecnología, y en gene­
ral a adoptar medidas tendentes a fortalecer la transferencia 
de recursos desde los países centrales hacia los países periféricos. 
Los modestos logros obtenidos por los países en desarrollo 
mediante la aplicación de ese programa durante los diez años 
siguientes a la primera reunión de la unctad  se vieron posterior­
mente aún más reducidos, a consecuencia de las dificultades que 
comenzaron a experimentar las economías centrales, de las cuales 
debían provenir esos recursos.

Hoy día, sin que las medidas previstas en dicho programa ha­
yan perdido su vigencia, las relaciones entre ambos grupos de 
países tienden a plantearse en términos que hagan posible com­
plementar ese proceso de transferencia unilateral de recursos 
con la identificación de áreas de interés común que sirvan de 
base para la formulación de acciones de beneficio recíproco 
(Sewell, 1978; Spero, 1977; McLaughlin et al., 1979; Hansen, 1979). 
El reconocimiento de la existencia de una comunidad potencial 
de intereses entre países desarrollados y en desarrollo ha pues­
to de manifiesto la importancia de buscar acuerdos sobre el abas­
tecimiento y los precios de la energía y el desarrollo de los recur­
sos naturales; la reducción del proteccionismo de los centros; la 
redistribución de sus actividades industriales; el acceso de los 
países en desarrollo a los mercados financieros internacionales 
y al financiamiento público de mediano y largo plazo; la búsqueda 
de nuevas formas de asociación con el capital extranjero y las 
empresas transnacionales, y sobre otros campos de interés co­
mún. No se puede desconocer que la búsqueda de aquella reci­
procidad es trabajosa, y que ella no dimanará de una suerte de 
"armonía natural de intereses” que no existe, sino que supondrá 
negociaciones espinosas y con frecuencia conflictivas. Por encima 
de todo, la realización de acciones de mutuo beneficio en estas 
y otras áreas requerirá que los países industrializados, que no 
han dejado de ocupar una posición central en el sistema trans­
nacional contemporáneo, acepten la introducción de reformas 
estructurales más o menos profundas en la economía internacio­
nal, que permitan a los países en desarrollo hacer pleno y justo 
uso de sus recursos naturales, llegar con sus bienes industriales 
a los mercados de los países desarrollados y, en general, ocupar 
el lugar para el cual se han estado capacitando en la nueva divi­
sión internacional del trabajo que se esboza. La ausencia de estas 
reformas determinará que sus relaciones con los países en des­
arrollo se conviertan en nuevas formas de explotación y depen­
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dencia inaceptables para estos últimos, e impedirá la concerta- 
ción de entendimientos de los cuales la prosperidad de las pro­
pias economías centrales depende cada vez en mayor medida.

La conciencia de estar alcanzando ciertos límites en su pro­
ceso de crecimiento económico, que de momento ha tornado más 
difíciles las negociaciones económicas entre países desarrollados 
y en desarrollo, podría favorecer en el mediano y largo plazo 
la aceptación de estas reformas por parte de los primeros. Los 
países desarrollados necesitan los recursos naturales de que dis­
ponen los países en desarrollo para proseguir su proceso de in­
dustrialización; los productos que estos últimos están en condi­
ciones de exportar ventajosamente, como parte integrante de su 
lucha antinflacionaria; las condiciones que estos países poseen 
para desarrollar ciertas actividades productivas, por disponer de 
ventajas comparativas entre las cuales las consideraciones ambien­
tales ocupan un lugar importante, usándolas como un elemento 
que los induzca a racionalizar la asignación de sus recursos; su 
capacidad, en fin, para utilizar recursos financieros, importar 
bienes de capital y productos intermedios, y para absorber pro­
ductivamente nuevas inversiones en función de su proceso de 
desarrollo. En otras palabras, dicha conciencia podría facilitar el 
reconocimiento de que una nueva estructura de ventajas compa­
rativas y una nueva división internacional del trabajo se está 
abriendo paso en el mundo.

En suma, estos elementos de interdependencia están determi­
nando que el proceso de transnacionalización esté dejando de re­
presentar un camino de una sola vía que conduzca a una depen­
dencia cada vez mayor de los países de la periferia y a su pro­
gresiva pauperización, para convertirse en un factor de redistri­
bución de capacidades y de actividades económicas —y, potencial­
mente, de sus correspondientes beneficios— en que los países en 
desarrollo podrían encontrar mayores elementos de negociación 
que en el pasado.

De lo que se trata, en definitiva, es que los países en desarrollo 
no adopten una actitud pasiva frente a este proceso, sino que lo 
enfrenten mediante estrategias que les permitan controlar y esco­
ger formas de participación en el sistema internacional que les 
permitan maximizar los beneficios y minimizar los costos deri­
vados de su integración en el sistema, preservando sus estilos 
de desarrollo, y con ellos sus objetivos, intereses y valores.

A continuación se examinan tres de las áreas en que las consi­
deraciones vinculadas al medio ambiente y al equilibrio ecológico 
parecen estar llamadas a. tener una influencia determinante so­
bre la revisión de los estilos de desarrollo prevalecientes tanto 
en los centros como en la periferia y, en todo caso, sobre la 
forma que adopten en el futuro las relaciones económicas entre 
ambos grupos de países. De acuerdo con la hipótesis que inspira 
este trabajo, esos factores —en conjunción con otros con los
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cuales se encuentran estrechamente vinculados— están contri­
buyendo a modificar la dirección que hasta ahora ha seguido el 
proceso de transnacionalización de la economía internacional y, 
por consiguiente, la forma tradicional de inserción externa de 
los países en desarrollo. Esto, a su vez, se encuentra estrechamen­
te vinculado con los estilos de desarrollo prevalecientes en esos 
países.3

II. A lgunos  factores a m bientales  de interés para las relaciones
ENTRE LOS PAÍSES DESARROLLADOS Y EN DESARROLLO

No se intentará en este documento ninguna taxonomía de los 
problemas internacionales que plantea el deterioro ambiental 
(Russell y Landberg, en Dorfman, 1972) sino que se seleccionarán, 
a guisa de ilustración, tres grandes esferas de problemas.

a) Presiones sobre la capacidad de absorción del ecosistema
La contaminación ambiental no reconoce fronteras. El hecho 

de que la capacidad de absorción del ecosistema se encuentre 
prácticamente saturada en los países industrializados los induce 
a reorientar los efectos contaminantes de sus actividades produc­
toras hacia los países en desarrollo. No existiendo una autoridad 
supranacional capaz de imponer reglamentaciones, éstas quedan 
entregadas al acuerdo entre las partes. En hecho de que un país 
en desarrollo cuente con políticas, legislaciones y organismos 
para manejar estos problemas influirá decisivamente en los acuer­
dos respectivos. Pero ello no basta para que los acuerdos sean 
compatibles con los intereses de estos países: es necesario ade­
más que estas preocupaciones formen parte integral de sus po­
líticas económicas y, en último término, de sus estilos de des­
arrollo (Pearson y Pryor, 1978).

La contaminación de los océanos a causa del petróleo está 
amenazando la supervivencia, o alterando la importancia rela­
tiva de especies fundamentales para la preservación de la riqueza 
pesquera que tiene gran importancia para muchos países en des­
arrollo. Los países industrializados, tanto con economías de mer­
cado como los centralmente planificados, contribuyen con más 
del 80 % del petróleo que se vierte en los océanos.

3 En otro lugar se ha señalado que el estilo de desarrollo predominante 
en una sociedad puede caracterizarse en función de las opciones que ésta 
adopte frente a algunas de las siguientes dimensiones: a) el ritmo y forma 
de los procesos de crecimiento económico; b ) los avances y modalidades 
alcanzados en materia de desarrollo social; c ) la estructura y distribución 
del poder; d) sus valores culturales; e ) sus relaciones con el medio am­
biente, y f ) el grado de autonomía o forma de inserción internacional. Véase 
informe del seminario sobre Estilos de Desarrollo y Medio Ambiente en la 
América Latina, 1979.
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Los elevados índices de bióxido de carbono emitidos al quemar 
combustibles fósiles, conjuntamente con las emisiones de fluoro- 
carburos, tienden a elevar la temperatura de la tierra y a alterar 
el clima. Desde que comenzó a medirse la presencia de estos gases 
en la atmósfera, a fines del decenio de 1950, ella se ha incrementa­
do a un ritmo de aproximadamente una parte de C02 por millón 
(p. p. m.) por año. El nivel de C02 en la era preindustrial era de 
alrededor de 290 p. p. m., mientras que en la actualidad alcanza 
a más de 300 p. p. m., lo que representa un aumento de más del 
13 % en comparación con ese periodo —y esta proporción tiende 
a incrementarse en forma cada vez más acelerada. Se ha estima­
do que una duplicación del nivel de C02 en la atmósfera traería 
consigo un aumento de la temperatura terrestre de entre 1.5 a 3a 
centígrados, efecto que sería varias veces superior en las regiones 
polares. El proceso se ve reforzado por la acelerada destrucción 
de las selvas tropicales a manos de la industria de la celulosa y 
la consiguiente disminución de su capacidad para absorber el 
exceso de C02. La emisión de C02 está altamente concentrada 
en los países desarrollados.

Si se considera que la capacidad de absorción del ecosistema 
es un recurso económico, se llega a la conclusión de que estas 
prácticas representan un uso abusivo por parte de los países in­
dustrializados de un recurso relativamente escaso de que disponen 
los países en desarrollo. La progresiva limitación de esta capaci­
dad de absorción a consecuencia de las presiones excesivas a que 
ha sido sometida por efecto del ritmo y forma que adoptó el 
crecimiento económico en los centros, tomará más agudo este 
problema y más valiosa la utilización de este recurso.

b) Energía y recursos naturales
Los estilos de desarrollo prevalecientes en los centros y las 

tecnologías que suponen, los han hecho extremadamente depen­
dientes de una amplia disponibilidad de recursos naturales, que 
tardaron millones de años en crearse y cuyas reservas no son 
renovables. Más de la mitad de las reservas conocidas de esos 
recursos se encuentran en los países desarrollados, pero repre­
sentan cerca de 90 % del consumo mundial, por lo cual dependen 
en alto grado de las disponibilidades de los países en desarrollo 
para el funcionamiento normal de sus economías. Mientras que 
los primeros producen 2.5 veces más minerales por habitante 
que los países en desarrollo, consumen 16 veces más de este tipo 
de recursos. Esta dependencia tiende a acentuarse (Connelly y 
Perlman, 1975; Chesshire y Pavitt, 1978; Novic, 1976).

La crisis energética provocada por las medidas de la opep en 
1973 desencadenó una preocupación general por estos problemas. 
Hasta ahora han sido objeto de interpretaciones bastante contra­
puestas (Tomassini, 1978). Para algunos el petróleo sería "la ex­
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cepción", para usar el título de uno de los trabajos aparecidos 
inmediatamente después de la crisis energética (Krasner, 1974) 
y su comportamiento no sería revelador de una tendencia ni se 
reproduciría fácilmente en los demás recursos no renovables. 
Para otros observadores la crisis del petróleo sería solamente 
una punta de lanza de una situación que tiende a generalizarse 
para el conjunto de las materias primas. Esta alternativa no pue­
de descartarse, aunque sólo no sea por la gravedad de la situa­
ción que entrañaría.

Los grandes descubrimientos de petróleo y gas natural efec­
tuados después de la segunda Guerra Mundial incrementaron las 
reservas mundiales, abatieron artificialmente el precio de la ener­
gía, debilitaron los esfuerzos nacionales para alcanzar la auto­
suficiencia energética en varios países industriales y subvencio­
naron, en la práctica, el crecimiento industrial y urbano de esos 
países. En particular, estimularon la creación de nuevas indus­
trias basadas en un elevado consumo de petróleo, así como la ex­
pansión del uso del automóvil desalentó la búsqueda de nuevas 
fuentes de energía y determinó la declinación de la industria dél 
carbón y de los sistemas de transporte públicos.

Hay una estrecha asociación entre el desarrollo económico y 
el uso de energía, como se advierte en el siguiente cuadro, que 
muestra la similitud entre la participación en el producto mun­
dial y en el consumo mundial de energía en los distintos países; 
las profundas diferencias entre las regiones en cuanto a consumo 
de energía por habitante, según sus niveles de ingreso, y el au­
mento del consumo de energía por habitante entre 1925 y 1965.

La extraordinaria expansión del consumo de recursos energé­
ticos hasta comienzos del decenio de 1970, particularmente petró­
leo, fue acompañada de precios deprimidos que implicaron uri 
verdadero subsidio otorgado por los países productores a los 
industrializados. Además, este subsidio contribuyó al desarrolló 
de la petroquímica y la industria de derivados, lo que dio lugar 
a un proceso de sustitución de productos naturales por sintéti­
cos, con la correspondiente reducción de la demanda y de los 
precios de ciertos productos básicos (minerales, maderas y fi­
bras) que tenían un papel importante entre las exportaciones 
de los países en desarrollo; a la modernización y aumento de los 
rendimientos y la productividad de las actividades agrícolas en 
los países desarrollados, proceso que unido a la protección y a 
los subsidios otorgados en esos países a dicho sector por el Esta­
do impidió que los productos agrícolas de los países en desarrollo 
compitieran en aquellos mercados y afectó las perspectivas de 
desarrollo de su agricultura, y a la urbanización en los países des­
arrollados, los cuales pueden manejar una agricultura eficiente 
manteniendo alrededor del 5 % de su población activa empleada 
en ese sector, y desarrollar al mismo tiempo un tipo de urbaniza­
ción de consumo altamente intensivo de energía, cuyos patrones



CONSIDERACIONES GENERALES

Cuadro 1. Producto nacional bruto y consumo de energía
por regiones

Distribución porcentual, 
1965

Región Participa­
ción en el 
producto 
mundial

Participa­
ción en el 
consumo 
mundial 

de energia

Consumo de energía 
por habitante 

(toneladas de carbón 
equivalente)

1925 1965

América del Norte 33.3 37.3 6.0 9.5
(Estados Unidos) (30.9) (34.4) (6.2) (9.7)
Europa Occidental 26.1 20.4 1.8 3.3
Oceania 1.3 1.1 1.7 3.6
Unión Soviética 14.0 16.0 0.2 3.8
Europa Oriental 5.1 6.9 0.8 3.7
América Latina 4.3 3.6 0.3
Oriente Medio 1.1 1.0
Japón 5.4 3.4 0.5 1.9
Asia comunista 3.7 5.9 0.1 0.4
Otros países de Asia 3.8 2.5 0.1 0.2
África del Sur 0.5 1.0) 0.1 0.3Otros países africanos 1.5 0.7 )
Mundo 0.8 1.7

Fuente: Darmstadter, 1971.

luego son exportados a los países en desarrollo, en donde resultan 
tan costosos como inapropiados.

Esta situación hizo crisis en el decenio de 1970. La demanda de 
energía comenzó a crecer más rápidamente que el producto en 
los países de la oecd y  excedió todos los ritmos previstos. Las 
importaciones estadunidenses de petróleo se elevaron en térmi­
nos absolutos de 25 a 173 millones de toneladas entre 1950 y 1974; 
esto es, desde el 14 hasta un 40 % del consumo total de petróleo 
de ese país, constituyéndose en una de las principales causas de 
la crisis. La industria del carbón encontró dificultades cada vez 
más serias y el desarrollo de la energía nuclear no avanzó al rit­
mo esperado. A principios del decenio se consideraba inevitable 
una tendencia al alza de los precios y la aparición de mercados 
de vendedores. Por eso, aunque los países industrializados añoran 
el retorno a los buenos tiempos de la energía barata, es práctica­
mente imposible que se repitan esas condiciones. En efecto, con 
la perspectiva que da el tiempo transcurrido después del alza de 
los precios del petróleo, se ha ido poniendo de manifiesto que 
este fenómeno contó con la anuencia —e incluso el estímulo- 
de las empresas petroleras y de algunos países industrializados,
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principalmente de los Estados Unidos. Así, por ejemplo, un año 
antes de las primeras alzas violentas en los precios del combus­
tible, se celebró una conferencia en Argelia, a la que concurrió 
uno de los expertos petroleros más influyentes del Departamento 
de Estado, James Akins, quien en esa oportunidad previo lo que 
sería la actitud oficial de los Estados Unidos, al declarar que era 
inevitable un alza de los precios del petróleo frente a la falta de 
otras fuentes inmediatas de suministro de energía, y como una 
manera de estimular el desarrollo de esas fuentes. El represen­
tante canadiense señaló, en esa misma conferencia, que esa apre­
ciación equivalía a extender una autorización a las compañías y 
a los países petroleros para elevar el precio de ese combustible 
a 5 dólares por barril en un periodo de 2 o 3 años, hecho que 
ocurrió precisamente un año más tarde (Oppenheim, 1977). Esta 
actitud se basaba en la previsión de un peligro inminente de 
escasez generalizada de energía y recursos naturales a escala 
mundial.

Diversos síntomas y voces de alarma han contribuido a difundir 
este sentir. El primer informe al Club de Roma previo que la 
totalidad de las reservas de combustibles fósiles (carbón, petró­
leo y gas natural) se agotarían en los próximos 150 a 200 años 
y que el petróleo, en particular, lo haría en los próximos 20 o 
30 años (Meadows, 1971). Este tipo de estimaciones condujeron 
a prescripciones de política encaminadas a detener y aun a re­
ducir el desarrollo. Contrastan estas proyecciones con aprecia­
ciones más optimistas, sea de tono moderado (Dumont, 1974; 
Mesarovic y Pestel, 1974) o abiertamente optimistas, como las 
del Hudson Institute (Khan, 1976) y los escritores soviéticos. Sin 
embargo, en general, pocas dudas caben de que éste constituye 
el principal problema que enfrenta actualmente la comunidad 
internacional cuya solución deberá buscarse en una combinación 
de medidas que incluyan, entre otras, los programas encamina­
dos a la búsqueda de otras fuentes de energía y a promover la 
conservación o ahorro del recurso.

No hay razones para suponer que en el futuro el crecimiento 
económico, particularmente en los países industrializados, regis­
trará indefectiblemente la misma relación entre crecimiento y 
consumo de energía que en el pasado. Entre 1925 y 1965 hubo 
considerables variaciones entre los países. La demanda de energía 
para el crecimiento fue más baja durante ese periodo en los paí­
ses industrialmente maduros, como Bélgica, Alemania Occidental, 
el Reino Unido y los Estados Unidos, que en países de industria­
lización más reciente, como el Canadá, Italia, el Japón, los Países 
Bajos, Suiza, Suecia, la Unión Soviética y Yugoslavia. Estas ob­
servaciones sugieren una correlación entre el grado de madurez 
industrial de los países y el consumo de energía para su creci­
miento económico ulterior.

Hay además razones para pensar que a mediano y largo plazo
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se abrirán importantes posibilidades para mejorar sustancial­
mente los métodos de conversión de la energía para lograr aho­
rros significativos en su consumo. Asimismo, la experiencia 
acumulada por los Estados Unidos y la Europa Occidental en 
materia del transporte público, consumo de energía en los auto­
móviles, y uso de la energía en la industria y en el sector domés­
tico y de los servicios, sugiere que hay posibilidad de lograr 
cambios de magnitud considerable en el consumo de energía, los 
que naturalmente implican alteraciones más o menos profundas 
en los estilos de desarrollo de esos países.

Escapa a los alcances de este trabajo considerar las ventajas 
económicas y técnicas de las diversas fuentes de energía. En todo 
caso conviene subrayar que el enfoque económica y políticamen­
te más factible parece ser el uso equilibrado de una variedad de 
fuentes, entre las cuales se promuevan deliberadamente las que 
pueden ser más fácilmente controladas por la comunidad.

De las consideraciones anteriores se desprenden algunas de las 
presiones a que se verán sujetas las relaciones internacionales 
durante los próximos decenios, sobre todo las relaciones entre 
los países desarrollados y los países en desarrollo, a consecuencia 
de los problemas de la energía. Entre ellos figuran la evolu­
ción de la demanda mundial y de los precios, de los cuales de­
penden las perspectivas de desarrollo económico y las necesida­
des de financiamiento de los países de la periferia; la adaptación 
de políticas conservacionistas y estilos de desarrollo compatibles 
con ellas en los grandes centros industriales, lo que a través de 
los patrones de producción y consumo y de la tecnología prove­
niente de esos centros influirá a su vez en los estilos de desarrollo 
de los países de la periferia, y por consiguiente en su posibili­
dad de mantener un ritmo de crecimiento adecuado y de lograr 
una distribución más igualitaria del ingreso; la combinación de 
fuentes de energía que a mediano y largo plazo desarrollen los 
países centrales, y el grado de concentración del poder y de los re­
cursos financieros y tecnológicos requerido para desarrollar cada 
una de esas fuentes, lo que determinará el margen de decisión 
de que dispongan a este respecto los países periféricos; y las 
consecuencias ambientales del desarrollo de cada una de las fuen­
tes señaladas.

Consideraciones similares podrían formularse en relación con 
los problemas planteados por el abastecimiento de otros recursos 
naturales no renovables, sobre todo los de origen mineral. Es muy 
amplia la variedad de factores de los cuales depende la evolución 
de estos problemas y no puede plantearse aquí. Algunos de ellos 
son la disponibilidad de los recursos; los costos, la tecnología 
y la concentración geográfica de las actividades de exploración y 
extracción; las necesidades de las actividades mineras en materia 
de inversión, transporte y comercialización; la organización de 
las actividades de beneficio de los minerales; el uso final de los
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productos; las posibilidades de conservación, sustitución y reci­
claje, y los márgenes dentro de los cuales podrían modificarse 
los estilos de desarrollo prevalecientes a fin de adaptarse a la 
disponibilidad de materiales.

Se advierte en forma cada vez más patente que la oferta 
de recursos no renovables no bastará para mantener ni mucho 
menos acentuar en forma indefinida los estilos de desarrollo que 
prevalecen en las sociedades industrializadas y para elevar al mis­
mo tiempo los niveles de vida en los países periféricos con estilos 
de desarrollo similares. Sin embargo, en la exploración y explota­
ción de recursos naturales no se han tomado en cuenta estas 
realidades.

Las inversiones efectuadas en exploración han sido inadecua­
das, habiéndose concentrado en unos pocos países —ya que han 
sido objeto de un reconocimiento bastante exhaustivo y en donde 
son escasas las posibilidades de encontrar nuevas fuentes de re­
cursos— mientras el resto del mundo permanece prácticamente 
inexplorado. Durante los últimos años, cerca del 90 % de los 
gastos en exploración se han efectuado en los países desarrolla­
dos. Esa distribución es ineficiente. Los países desarrollados se 
esfuerzan por mantener esa pauta ya que desean preservar su in­
dependencia en materia de recursos, y temen perder su control 
sobre esas fuentes, haciendo caso omiso del hecho de vivir en un 
mundo cada vez más interdependiente.

La explotación de nuevas fuentes de recursos localizadas en 
los países en desarrollo ha dependido fundamentalmente del capi­
tal extranjero y de las empresas transnacionales, las cuales han 
llevado adelante sus actividades de manera tal que han creado 
enclaves aislados del resto de la economía y en poco o nada han 
contribuido al desarrollo de los países anfitriones, que son pre­
cisamente los propietarios del recurso. Ello ha dado origen a 
una secuela de conflictos y tensiones. El reconocimiento gradual 
de que los países en desarrollo deben disponer soberanamente de 
sus recursos naturales ha tendido a disipar esas tensiones. Pero 
el desarrollo de los recursos naturales de que dispone el Tercer 
Mundo requiere que la comunidad internacional no sólo acepte 
la soberanía de esos países sobre sus propios recursos sino tam­
bién que preste más atención a la forma que adopta el financia­
miento de esas inversiones, a la estabilidad de los mercados de 
productos básicos, al desarrollo de actividades encaminadas a la 
elaboración de esos recursos en los propios países productores 
y al comportamiento de las empresas transnacionales que ope­
ran en ese campo. Ello supone, sobre todo, el fortalecimiento de 
la capacidad negociadora de los países en desarrollo, la cual debe 
basarse en la diversificación de sus fuentes de financiamiento, 
en la búsqueda de nuevas formas de asociación con el capital 
extranjero, de su progresivo control sobre los canales de comer­
cialización de sus productos y de un creciente conocimiento téc­
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nico y geológico. Por lo demás, sólo aquel incremento de su ca­
pacidad negociadora les permitirá obtener un equilibrio adecuado 
entre su interés en desarrollar los recursos naturales de que 
disponen y la necesidad de proseguir una política de conserva­
ción que atienda a las necesidades del desarrollo del país a largo 
plazo, prestando debida consideración a las exigencias ecológicas.

El establecimiento de una nueva relación entre consumidores 
y productores en materia de recursos naturales, permitirá tam­
bién revisar los criterios en que durante largo tiempo se ha asen­
tado la política de precios. A fin de paliar los efectos del gradual 
agotamiento de sus propios recursos y su creciente dependencia 
con respecto a productos importados, los países industrializados 
han desarrollado una política que les ha permitido obtener ma­
terias primas subvencionadas, basada en una concepción del cre­
cimiento económico y en un sistema de precios que identifica la 
riqueza con los "flujos" de bienes y servicios que normalmente 
se contabilizan en el cómputo del producto nacional y excluye 
las existencias representadas por la dotación de recursos natu­
rales y bienes culturales que constituyen el patrimonio de una 
sociedad. Es más, esos países han logrado hacer que este último 
acervo forme parte de sus propias existencias mediante diversos 
arreglos encaminados a asegurar su control sobre los recursos 
naturales de que dispone el resto de la comunidad internacional. 
Mientras estos conceptos económicos y estas realidades políticas 
prevalezcan sería difícil pensar en precios justos, estables y re- 
muneradores para la producción basada en los recursos naturales 
de que disponen los países en desarrollo. Para contrarrestar estas 
tendencias se requiere una estrategia encaminada a acentuar la 
autonomía del desarrollo de los países periféricos y a lograr el re­
conocimiento de que, dentro del sistema de precios, es necesario 
considerar la amortización de los recursos utilizados para la pro­
ducción de bienes materiales, tomando como base su valor de 
reposición, ya sea por la vía de la fijación de sus precios, del 
establecimiento de impuestos o de una combinación entre estas y 
otras medidas. La inclusión del costo de amortización en la fija­
ción de los precios de los recursos naturales debería efectuarse 
de una manera no muy diferente a la que se aplica tratándose de 
equipos o bienes de capital. Keynes reconocía que el "costo 
de uso" debía aplicarse no sólo a estos últimos sino también a 
las materias primas, ya que con ellas ocurre lo mismo que con los 
primeros, en donde "para decidir su escala de producción el em­
presario tiene que hacer una opción entre usar su equipo ahora 
o reservarlo para ser usado después”. De este modo, "la decisión 
de utilizar los recursos naturales es considerada, por lo tanto, 
como similar a la de desinvertir en el rubro de bienes de capital, 
mientras que la búsqueda de nuevas fuentes de recursos natura­
les es simplemente una forma de inversión" (Davidson, 1979; 
véase también Mishan, 1971 y 1977).
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En todo caso, tal vez la lección más importante que se deriva 
de las tendencias anotadas en materia de recursos no renovables 
consista en la inconveniencia de que los países en desarrollo con­
tinúen centrando su estrategia exclusiva o principalmente en la 
búsqueda de mecanismos para lograr la estabilización y el mejo­
ramiento de los precios de sus productos básicos de exportación, 
y en la necesidad de complementarla con medidas orientadas a 
promover el desarrollo de sus recursos naturales, que presten 
atención a las oportunidades que se abren para hacerlo bajo mo­
dalidades más favorables que en el pasado, en un previsible con­
texto de escasez.

c) Industrialización y división internacional del trabajo
La industrialización ha sido el principal motor del extraordina­

rio ritmo de expansión económica que ha vivido el mundo desde 
el siglo pasado pero, muy particularmente, a partir de la segun­
da Guerra Mundial. Como resultado de esta división del mundo 
entre unos pocos centros industriales y un gran número de países 
periféricos a los cuales se reservó el papel de suministrar las ma­
terias primas que necesitaban los primeros para proseguir su 
proceso de crecimiento e industrialización, división cuyo estable­
cimiento se aseguró mediante amplias operaciones coloniales, la 
capacidad industrial del mundo se encuentra muy desigualmente 
distribuida, concentrándose en más de un 90 % en los países 
centrales. Contra ese telón de fondo debe apreciarse la magnitud 
del desafío que implica la meta establecida en la conferencia de 
la o n u d i en Lima, en 1975, en el sentido de que a fines del presen­
te siglo la participación de los países en desarrollo en la produc­
ción industrial mundial debería aumentar al 25 %. El cumplimien­
to de esta meta requeriría un proceso de redistribución industrial 
de grandes proporciones.

Se entiende por redistribución industrial el traslado de una 
industria de un emplazamiento a otro en respuesta a factores de 
mercado o a una intervención gubernamental. Este fenómeno, 
que ya se ha iniciado, constituye una reacción frente a ciertos 
factores que predominan en los centros, entre los cuales cuentan 
la existencia de costos de producción en aumento a consecuencia 
de los niveles salariales que predominan en esas sociedades y de 
la magnitud del gasto público, tasas de rentabilidad declinantes, 
disminución de las inversiones en esos países y reorientación de 
las mismas hacia otras regiones, y limitaciones derivadas de la ne­
cesidad de preservar o remediar el deterioro causado al medio 
ambiente por las actividades productivas mediante la adopción 
obligatoria de medidas para el control de la contaminación, que 
encarecen las inversiones respectivas. A las incertidumbres vincu­
ladas a la disponibilidad y la seguridad en el abastecimiento de 
recursos naturales, particularmente de origen energético, deben
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agregarse las que derivan de la existencia de ramas industriales 
relativamente atrasadas y sometidas a la creciente competencia 
internacional de un número cada vez mayor de países en des­
arrollo.

En efecto, estas tendencias han encontrado su contrapartida 
en la creciente diferenciación observable al interior de los paí­
ses en desarrollo y el surgimiento entre éstos de un número cada 
vez mayor de países en rápido proceso de industrialización o de 
"desarrollo intermedio". Durante los últimos años, algunos países 
de la Europa meridional y oriental, del oriente asiático o de la 
América Latina han desarrollado rápidamente su capacidad para 
producir manufacturas altamente competitivas en los mercados 
mundiales. Se trata de países en que la producción industrial 
excede dé cierta proporción al producto interno bruto y crece 
más rápidamente que en los países ya industrializados, ya sea que 
se destine a la exportación o a sustituir importaciones. La cre­
ciente importancia de las manufacturas como porcentaje de sus 
exportaciones totales, el valor por habitante de sus exportaciones 
industriales y la participación de productos complejos en ellas 
constituyen otros tantos indicadores que contribuyen a la defi­
nición de estos países, los que son vistos por los países industria­
lizados como competidores cada vez más serios en los mercados 
internacionales (Balassa, 1977; bir d , 1979; Kahn, 1979; c e pa l , 1979; 
Tomassini, 1979).

A consecuencia de las tendencias señaladas, el esquema inter­
nacional de ventajas comparativas entre países desarrollados y 
países en desarrollo se encuentra sujeto a cambios profundos. 
Debido a estos y otros factores, ha ido tomando cuerpo en mu­
chos círculos la convicción de que la distribución de actividades 
entre los distintos países, muy particularmente entre países des­
arrollados y países en desarrollo, habría de enfrentar una muta­
ción profunda. Las raíces estructurales que parece tener el cuadro 
recesivo e inflacionario que presentan eas economías centrales, 
en un escenario de inestabilidad crónica, constituiría el telón de 
fondo del proceso. Por ello desde muchos ángulos se señala que 
la aceptación de políticas de ajuste, y de sus costos, constituye el 
principal desafío que hoy enfrentan los países industrializados 
(Institute of Social Sciences, 1977; Evers et al., 1911; Malmgrem, 
1977; Kátzenstein, 1977; Helleiner, 1977; Grunwald, 1978, y entre 
la bibliografía latinoamericana, Villanueva, 1978; Donges et al., 
1979; Hill y Tomassini, 1979).

De hecho, esta tendencia ya se ha iniciado en forma acelerada. 
En efecto, un proceso cada vez más importante de redistribución 
industrial está teniendo lugar en los Estados Unidos y en forma 
más acelerada en Europa (particularmente en la Alemania Occi­
dental) y el Japón. Las ramas'en que esta tendencia es más 
notoria —en la mayor parte de las cuales tiene especial gravita­
ción la naturaleza contaminante de las actividades respectivas—
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incluyen las industrias pesadas (siderurgia, refinación, petroquí­
mica y fertilizantes) y las industrias contaminantes propiamente 
dichas; a saber, la industria química y la de la pulpa y el papel. 
La producción naval, metal mecánica y textil están siepdo igual­
mente desplazadas. Toda la industria de transformación de ma­
terias primas, en general, está siendo transferida fuera de países 
como el Japón y la Alemania Occidental. Se estima que, ya sea co­
mo consecuencia de las fuerzas del mercado o de decisiones 
gubernamentales, en donde las consideraciones ambientales tienen 
un gran peso, no menos del 30 % de las nuevas inversiones en 
plantas y equipos industriales realizadas por los países desarro­
llados desde ahora hasta el año 2000 se radicarán en países en 
desarrollo, lo que representa un volumen de alrededor de 75 mil 
millones de dólares por año.

Una de las consideraciones que está detrás de este proceso 
consiste en la necesidad de hacer un uso más racional de la ca­
pacidad de absorción del ecosistema a nivel mundial. Para que 
esta capacidad sea utilizada en forma eficiente, debe ser conce­
bida de manera similar a las ventajas comparativas que tradicio­
nalmente han determinado lá división internacional del traba­
jo, como por ejemplo el capital y la mano de obra. En otras 
palabras, siendo la capacidad de absorción del medio ambiente 
una condición necesaria para el desarrollo de ciertas actividades 
industriales, estas últimas deben ser distribuidas tomando en 
cuenta no solamente las diferencias referentes a la dotación de ca­
pital y de trabajo entre los distintos países sino también su dota­
ción natural de capacidad de asimilación ambiental, definida 
como la capacidad del medio ambiente natural para absorber y 
neutralizar desechos industriales.

La redistribución de industrias hacia los países en desarrollo 
originada en este tipo de consideraciones envuelve indudables 
riesgos para estos últimos. Las normas ambientales fijadas por 
los países industrializados pueden elevar el monto de las inver­
siones e implicar costos sociales inaceptables para países que se 
encuentran en las primeras etapas de su proceso de desarrollo. 
Para países que poseen un grado considerable de capacidad de 
absorción ociosa, la adopción de normas restrictivas y sus corres­
pondientes costos pueden dar lugar a una asignación altamente 
ineficiente de sus recursos. Lo anterior no significa, por otra 
parte, que los países en desarrollo deban aceptar indiscriminada­
mente todas las actividades contaminantes que tiendan a ser erra­
dicadas de los países desarrollados, sino que, muy por el contra­
rio, en cada caso deben adoptar las decisiones respectivas dentro 
del contexto de una estrategia global de desarrollo en que las 
consideraciones ambientales ocupen un lugar muy importante.
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III. Pr inc ipa les  alternativas de los países e n  desarrollo 4

En este trabajo se sostiene que los términos en que tradicional­
mente se plantearon las relaciones centro-periferia se han modi­
ficado significativamente a lo largo del decenio de 1970 como 
resultado del surgimiento de un conjunto de problemas globales, 
que han estimulado el proceso de transnacionalización experimen­
tado por la economía mundial a partir del decenio pasado, y 
acentuado la interdependencia entre todos los países del mundo. 
Entre esos problemas, algunos factores ambientales ocupan un 
lugar destacado. Se sostiene también que este proceso, al poner 
de manifiesto la existencia de límites al crecimiento económico 
en los centros, podría contribuir a crear conciencia de que esa 
relación de interdependencia no sólo se da entre los países des­
arrollados sino también entre éstos y los países en desarrollo. 
Como consecuencia de lo anterior, el mejoramiento de las rela­
ciones entre ambos grupos de países se concibe cada vez más 
dentro del marco de la evolución de la economía internacional 
en su conjunto. No depende, por tanto, solamente de los pro­
gramas específicos de cooperación internacional puestos en juego 
por los países industrializados. Depende también, y muy princi­
palmente, de las reformas estructurales que éstos acepten intro­
ducir en el sistema, con objeto de abrir paso a un desarrollo 
ecológicamente equilibrado y a una división internacional del 
trabajo más acorde con la nueva estructura de ventajas compara­
tivas que está esbozándose en el mundo como consecuencia de 
los factores analizados anteriormente.

De esta conclusión se deriva, entre otros corolarios, el concep­
to de que el desarrollo de los países de la periferia estará cada 
vez más estrechamente asociado al ritmo y la forma que adopte 
su integración en el sistema transnacional. Esa integración en­
traña al mismo tiempo riesgos y beneficios para ellos. Esos países 
enfrentan el desafío de encontrar un equilibrio adecuado entre 
los costos que podría infligirles ese proceso —entre los cuales 
figuran los costos ambientales— y los beneficios que podrían ob­
tener de una participación más amplia, activa y diversificada en 
el sistema. Estos costos y beneficios desbordan, ciertamente, la 
esfera económica.

La sugerencia que se quiere dejar planteada al término de este 
trabajo es que el proceso de integración de los países periféricos 
en el sistema económico transnacional no acarrea necesariamente 
consecuencias puramente negativas o positivas ni responde exclu­
sivamente a los intereses o designios de aquellos países que ocu­
pan una posición central en el sistema. Se trata, por lo contrario, 
de un proceso que posee un margen de ambigüedad considerable,

* Las consideraciones que siguen se basan en un documento inédito de 
Osvaldo Sunkel, "Opciones de inserción de los países subdesarrollados en él 
sistema internacional”, Santiago de Chile, 1978.
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desde el punto de vista de sus consecuencias para los países de 
la periferia, y frente al cual éstos pueden asumir un papel pasivo 
o activo (Iglesias, 1979). Lo anterior debería inducir a esos paí­
ses a rechazar tanto una estrategia de integración indiscriminada 
en la economía transnacional en formación, como una de aisla­
miento internacional o "desarrollo separado", explorándose la 
perspectiva de articular estrategias de “participación selectiva" 
en el sistema. Ello supone la posibilidad de combinar diversos 
grados de apertura y de intervención dentro de una gama de 
alternativas como la que se sugiere en forma general en el siguien­
te diagrama:

Intervención

+  -

+
Apertura

En forma simplificada, ello permitiría distinguir cuatro tipos 
de estrategias externas: 1) apertura con intervención; 2) apertura 
sin intervención; 3) aislamiento (o protección) con intervención, 
y 4) aislamiento sin intervención. El concepto de intervención es 
utilizado como el ejercicio de la capacidad nacional —o del Esta­
do— para regular la aplicación de la estrategia.

El margen de maniobra para la aplicación de uno u otro tipo 
de estrategia dependerá, obviamente, de las características de 
cada país, incluso el tamaño y estructura de su economía, la for­
ma que tradicionalmente han adoptado sus relaciones económicas 
externas, su localización geográfica y su desarrollo social e ins­
titucional, entre otras. Es evidente que un país en desarrollo cuya 
economía ha adquirido ciertas dimensiones, cuenta con un mayor 
apoyo relativo en el mercado interno, posee cierto grado de con­
glomeración industrial, hace uso de economías de escala, cuenta 
con un desarrollo científico y tecnológico —aunque incipiente— 
propio, posee cierto grado de desarrollo social, se apoya en un 
sistema institucional y financiero bien establecido y ha desarro­
llado durante un periodo prolongado sus propias relaciones eco­
nómicas externas con mercados estables y dispone de cierto po­
der de negociación frente a terceros. Además cuenta con un 
margen de maniobra muy superior al de un país pequeño que 
no reúna estas condiciones y que tenga mayor necesidad de espe­
cializar su economía en función de su localización geográfica, de 
sus recursos naturales o de su abundancia de mano de obra 
no calificada, y cuyas relaciones económicas externas sean alta­
mente concentradas y, por lo tanto, vulnerables.
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Estas características, y los márgenes de maniobra consiguien­
tes, no sólo dependen de la dimensión sino también de la estruc­
tura de una economía. Las diferencias observables en cuanto a 
la estructura productiva y la composición de las exportaciones 
de un país en desarrollo pueden ser explicadas, en buena medida, 
por referencia al tamaño de su población y a su ingreso por 
habitante. Otra variable que influye en este plano radica en su 
dotación de recursos naturales. "Si uno conoce el ingreso per 
capita, la población, la dotación de factores (cuantificándola de 
alguna manera) para un país en desarrollo determinado, debería 
estar en condiciones de anticipar en forma valedera las caracte­
rísticas de la estructura productiva y del comercio exterior de 
ese país, lo cual a su vez juega un papel central, si bien no nece­
sariamente determinante en la formulación de su política econó­
mica internacional” (Díaz-Alejandro, 1977).

Aplicando las diversas opciones susceptibles de ser adoptadas 
por los países en desarrollo desde el punto de vista de su estra­
tegia externa a su posición frente a las implicaciones ambientales 
de sus relaciones económicas internacionales y sus estilos inter­
nos de desarrollo, es posible sugerir también la existencia de 
cuatro opciones. Para ello se utilizará el concepto de costos y 
beneficios derivados de su participación en un proceso de desarro­
llo transnacional caracterizado por severas presiones ecológicas, 
partiendo del concepto de que ese proceso envuelve al mismo 
tiempo riesgos y oportunidades, como se señalaba anteriormente. 
Estas opciones serían las siguientes: 1) aceptación de los costos 
y búsqueda de los beneficios; 2) aceptación de los costos sin 
búsqueda de los beneficios; 3) regulación de los costos y búsque­
da de los beneficios, y 4) regulación de los costos sin búsqueda de 
los beneficios.

Las implicaciones de estas alternativas desde el punto de vista 
del deterioro de la preservación del medio ambiente de los países 
en desarrollo parecen cláras.

Desde el punto de vista de süs recursos naturales, incidirán en 
la forma que adopte la propiedad de esos recursos y en el peso 
relativo y las formas de asociación que en este campo presenten 
los intereses nacionales y extranjeros; en la capacidad del país 
para retener una mayor o menor proporción de los beneficios 
derivados de las operaciones respectivas, ya sea por la vía de la 
propiedad de ellas, por la vía fiscal o por otros medios; en el gra­
do de elaboración local de los recursos naturales que se procure 
y la utilización que se haga de dichas posibilidades para comple­
tar la infraestructura industrial dél país; en su capacidad para 
participar en los canales de comercialización y en la fijación dé 
los precios del producto, y su disposición para participar en aso­
ciaciones de productores u otros esquemas internacionales adop­
tados para el mejoramiento de sus precios o para el desarrollo 
del sector.
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En el campo de la industrialización, dependerá de estas op­
ciones el equilibrio que predomine en cada país entre la protec­
ción, la industria nacional y la apertura externa; la magnitud 
y forma que adopte la presencia de las empresas transnacionales 
en su economía y las modalidades de asociación entre el capital 
nacional y extranjero que prevalezcan en ella; el valor agregado 
que generen las actividades^industriales basadas en acuerdos de 
complementación, subcontratación u otros acuerdos de este tipo 
con productores extranjeros; y la potencialidad de su economía 
para generar una capacidad de desarrollo tecnológico propia a 
partir de actividades industriales provenientes del exterior, en­
tre otras.
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9. PERSPECTIVAS DEL MEDIO AMBIENTE 
EN LA PALESTRA POLÍTICA

Marshall Wolfe

I. I ntroducción

A l intentar  un análisis de las perspectivas que presentan los 
problemas del medio ambiente en la palestra política se nos plan­
tean los interrogantes siguientes: qué hacer, por qué, por inter­
medio de quién, cómo. Las respuestas a las últimas tres preguntas 
exigen hipótesis provisionales acerca del funcionamiento de los 
estados y de las sociedades en la América Latina, y de las formas 
de respuesta de dichos estados y sociedades frente a determina­
dos desafíos. Las hipótesis que se presentan a continuación apa­
recen como especialmente pertinentes y plausibles.

a) Las sociedades nacionales latinoamericanas se comprometen 
cada vez más con diversas variantes de estilos de desarrollo ca­
pitalista dependiente, sometidas a ciertas restricciones concretas, 
en un momento en que el desarrollo así concebido comienza a 
mostrar en los centros mundiales mutaciones sin precedentes, las 
cuales a su vez trasmiten conmociones continuamente cambian­
tes hacia el resto del mundo. Muchos de los trabajos presentados 
en este seminario se refieren en detalle a las diversas consecuen­
cias de tal compromiso.

b) En la América Latina, el Estado se ve progresivamente re­
cargado: se le exige que ofrezca soluciones a una amplia gama 
de complejos problemas acerca de cuya naturaleza no existe un 
consenso nacional, pero que afectan los intereses inmediatos de 
todos los estratos de las sociedades y la viabilidad de largo plazo 
de las mismas. También se aprecia en los países centrales un 
recargo similar de las funciones del Estado, pero los esquemas 
de semidesarrollo dependiente y las limitaciones para la movili­
zación de recursos y para la administración que se advierten en 
los estados latinoamericanos, así como el hecho de que previa­
mente se hayan hecho cargo de pesadas responsabilidades de "des­
arrollo”, hacen prever para estos últimos un desenlace diferente.

c) Una de las consecuencias de lo anterior es la disociación en­
tre las estrategias normativas y utópicas para el desarrollo y el 
bienestar humano, patrocinados por las organizaciones interna­
cionales y oficialmente apoyados por los gobiernos y las tenden­
cias reales de las políticas públicas y del "estilo de desarrollo" 
predominante. A partir de los afios cincuenta ha podido adver-
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tirse esta disociación, pero ella s se. ha acentuado entre los obje­
tivos de un desarrollo autónomó y socialmente equitativo y la 
realidad de la transnacionalización y del florecimiento de una 
sociedad de consumo para las minorías; sin embargo, dicha di­
sociación se hace más pronunciada a medida que los requisitos 
de desarrollo auténtico que cuentan con apoyo internacional se 
extienden hasta incluir el medio ambiente, la atención de las 
necesidades básicas y la condición de la mujer.

d) Otra consecuencia de lo expuesto es que las fuerzas que 
controlan el Estado se limiten a hacer simplificaciones autorita­
rias, en un deliberado esfuerzo por evitar que las aspiraciones 
más difíciles de manejar alcancen expresión política.

e) Ni las soluciones normativas amplias y armoniosas para los 
problemas del desarrollo, ni tampoco las simplificaciones autori­
tarias, parecen capaces de moldear el futuro en sus propios 
términos. Para lo que aquí interesa, parece más promisorio con­
siderar lo que sucede en términos de procesos de mutación social 
que pueden o no considerarse problemas, y que sólo imperfecta 
y precariamente pueden ser abordados por una acción racional 
—es decir, racional desde el punto de vista de algún interés social 
definible, o de alguna visión de lo qué sería una Buena Sociedad.

II. Proceso y  problema

Un proceso puede definirse como cualquier cambio continuado 
e importante en la organización social, en la distribución y ejer­
cicio del poder, en los medios de vida, en la explotación de los 
recursos, en la tecnología, en los esquemas de asentamiento po- 
blacional, en la acumulación y el consumo público y privado, 
etcétera. .

Un problema puede definirse como cualquier situación o as­
pecto de la sociedad, de la economía o del medio ambiente que 
sea percibido como insatisfactorio por una fuerza o grupo .social 
capaz de tomar acción. En este sentido, la insatisfacción respectó 
de un determinado nivel de consumo o de participación en el 
poder constituye un problema, así como lo son las amenazas con­
cretas al bienestar personal o a la supervivencia de la nación. La 
insatisfacción puede provenir de concepciones teóricas o ideo­
lógicas acerca de cómo debería funcionar la sociedad, de temores 
ante el futuro, o de valores de solidaridad e igualdad entre los 
hombres, o bien de la percepción de amenazas directas a los im 
tereses individuales o de grupo.

Los procesos pueden o no ser considerados problemas, o bien 
constituir problemas sólo para algunos de los actores sociales y 
no para otros. Puede esperarse una interminable serie de inter­
acciones entre la percepción de los problemas y las modificacio­
nes de los procesos en curso. Puede esperarse asimismo un cierto
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desfase entre la percepción de los problemas y su respectiva res­
puesta y los procesos a los cuales se remiten, lo que suele suge­
rirse al decir que los generales siempre están preparados para 
combatir en la última guerra pasada.

III. Percepciones y  respuestas

Según cuáles sean las actitudes características de los diferentes 
•* actores sociales, enumerados a continuación, la percepción de los 

problemas y las respuestas a los mismos pueden dividirse, muy 
simplificadamente, como sigue:

1) El Estado o gobierno que debe afrontar exigencias para 
que "resuelva” el problema. Incluso si se trata de un Estado 
autoritario o que moviliza las masas, los nuevos problemas nece­
sariamente serán considerados complicaciones que se agitan para 
lograr atención y obtener una parte de recúrsos ya escasos; se 
eludirán o se postergarán si ello es posible; y en caso contrario 
se abordarán en conformidad con la fuerza relativa de las pre­
siones políticas y la posibilidad de utilizar el problema como foco 
de movilización política. Mientras la capacidad del Estado esté 
tan sobrecargada como se encuentra actualmente, se preferirán 
—en el caso de la mayoría de los problemas— soluciones “satis­
factorias" y no “óptimas”; es decir, hacer justamente lo suficien­
te como para evitar que el problema alcance proporciones inma­
nejables, pero nada más.

2) Las fuerzas económicamente dominantes, para las cuales 
los problemas se presentan en calidad de obstáculos o peligros 
potenciales, debido a las respuestas de las demás fuerzas. Su tác­
tica natural será negar la importancia del problema; afirmar que 
con el tiempo se resolverá solo, mediante el mecanismo de mer­
cado y el crecimiento sin trabas dé la producción; trasladar los 
costos de una solución inevitable al Estado o a la sociedad; final­
mente, si el problema se mostrara reacio a desvanecerse, tomar 
la delantera para inventar soluciones que les signifiquen una 
ganancia.

3) Los intelectuales, los científicos y los "ciudadanos conscien­
tes". Esta categoría -—más bien heterogénea-— se inclina marcada­
mente hacia soluciones amplias, racionalistas y de largo plazo, así 
como ú prioridades claras. Se inclina también marcadamente ha­
cia soluciones que den a sus miembros un papel de importancia, 
ya sea en calidad de tecnócratas, planificadores o movilizadores 
de la opinión pública. Dentro de esta categoría de actores socia­
les, las diversas disciplinas académicas, especializaciones profe­
sionales y técnicas y movimientos orientados por ideolojgías polí­
ticas, religiosas o éticas perciben los problemas y sus respectivas 
soluciones en forma muy diferente, cómo es natural. Estas dife­
rentes maneras de tomar conciencia influyen sobre los procesos
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de cambio en la medida en que son acogidas por el Estado, por 
grupos organizados de intereses, por movimientos políticos, por los 
medios de comunicación para las masas, etcétera. En general, 
las formas de conciencia se simplifican y se deforman al ser 
trasmitidas, y su influencia se ejerce con un gran desfase tem­
poral.

El movimiento que propone estilos alternativos de desarrollo 
constituye un esfuerzo de ciertos elementos dentro de esta cate­
goría de actores sociales para contribuir a resolver "el problema 
del exceso de problemas”, que exigen todos una acción urgente, 
administrativamente compleja y muy perturbadora en relación 
con las expectativas y los valores vigentes. El hecho de que la 
mayor parte de los miembros de esta categoría obtengan benefi­
cios materiales del actual estilo de desarrollo crea contradiccio­
nes de cierta consideración entre estilos de vida y expectativas 
de status social asociados al "consumismo”, por una parte, y con­
ciencia de la inevitabilidad de un giro hacia una mayor austeri­
dad e igualdad, por otra.

4) Los grupos poblacionales que sufren los efectos de los ac­
tuales procesos a través de la inseguridad de los medios de vida, 
la frustración de las expectativas de consumo, la contaminación 
ambiental, la angustia ante holocaustos nucleares y una genera­
lizada “conmoción de futuro”, sin contar con un marco científico 
o ideológico dentro del cual puedan interpretar dichos problemas. 
Estos grupos pueden clasificarse de acuerdo con muchos crite­
rios; tal vez el más fundamental sea su conciencia de poder par­
ticipar en el estilo vigente de desarrollo y obtener beneficios de 
él, o su conciencia de marginalización y de falta de poder. En 
gran medida, puede esperarse que capten los problemas y sus 
posibles soluciones en forma ambivalente, como sucede en el 
caso del trabajador cuya ocupación permanente y cuya participa­
ción en la sociedad de consumo parecen depender de su acep­
tación e incluso de su defensa de un medio ambiente cada vez más 
contaminado.

La relativa importancia de los diversos actores sociales en el 
carácter de las respuestas de la sociedad ante los problemas, así 
como su percepción de cuáles son los canales a través de los cua­
les se puede responder a ellos, será naturalmente diferente en el 
caso de cada problema concreto. En relación con algunos de és­
tos, pueden resultar decisivos los modos de aprehensión y las 
acciones de las tecnoburocracias dentro del Estado, en la medida 
en que otras fuerzas sociales no creen problemas a los proce­
sos en curso. Respecto de otros, la respuesta espontánea de gru­
pos sociales, expresada a través del mercado, del voto, de la 
migración, de la resistencia activa o pasiva, etcétera, podría deter­
minar la dirección que tomarán los cambios en los procesos y 
en los problemas, por lo menos en el corto plazo.

En el caso de todos los principales problemas abordados en
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los trabajos presentados a este seminario* puede esperarse un 
complejo juego de formas de conciencia y dé acciones en diferen­
tes niveles, moldeados por diversos intereses, diversas capacida­
des de acción y diferentes marcos ideológicos; el efecto agregado 
de dicho juego no correspondería necésariaménte a los deseos o 
a las expectativas de ninguno de los actores sociales.

En la mayor parte de los casos, debería ser posible distinguir 
entre las formas de conciencia y las respuestas que determinan 
los principales problemas que la sociedad está dispuesta a abor­
dar, las principales direcciones de los procesos subyacentes, y los 
factores cuya influencia es secundaria. Sin embargo, un juicio 
acerca de la probable viabilidad de las soluciones propuestas exi­
ge, tanto en el futuro como en el presente, el esfuerzo de captar 
plenamente la complejidad de las interacciones.

A estas alturas, puede resultar útil presentar dos ejemplos del 
juego de las formas de conciencia y de las respuestas en relación 
con dos de los problemas que se están imponiendo a la conside­
ración del Estado y de la sociedad en la América Latina.

En primer lugar, consideremos "la civilización del automóvil". 
El automóvil privado que utiliza gasolina ha prevalecido por 
sobre medios alternativos de transporte urbano por diversas ra­
zonas ajenas a su eficiencia específica: da un mayor margen de 
libertad individual, proporciona un medio muy visible de mostrar 
una determinada condición social y un determinado nivel de 
ingreso, su uso ha sido promovido intensamente por fabricantes 
en busca de nuevos-mercados, etcétera. La concentrada expansión 
del uso del automóvil ha creado problemas que son captados en 
forina diferente según se trate de propietarios de automóviles, 
no propietarios de los mismos o autoridades urbanas. Para los 
propietarios, el principal problema consiste en obtener mejores 
carreteras y más amplios espacios de estacionamiento, para con­
trarrestar así la mayor congestión, y mantener los costos de ve­
hículos, combustibles y mantenimiento en niveles compatibles 
con sus posibilidades de pago. Para los que no son propietarios, 
los problemas han sido el deterioro del transporte público, el 
smog, la congestión y los sistemas de servicios y de organización 
espacial urbana que discriminan en su contra. Para las autorida­
des urbanas el problema percibido consistió, en sus primeras 
etapas, en adaptar la ciúdad a las necesidades del automóvil y 
financiar la infraestructura necesaria para ello. En una etapa 
posterior, el problema llega a consistir en idear reglamentos que 
minimicen las desventajas del uso concentrado del automóvil, en­
frentando así resistencias de fabricantes, vendedores y usuarios 
de esos vehículos. '

En una etapa, se deja que las fuerzas del mercado determinen 
la expansión espacial de las ciudades, el deterioro de los centros 
urbanos y el predominio de grandes automóviles con alto consu­
mo dé combustible. En’otra, el Estado comienza a intervenir con
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el fin de controlar el uso del terreno, de rehabilitar el transporte 
público y de obstaculizar el ingreso de automóviles particulares 
al centro de la ciudad; comienza también a dictar reglas acerca 
de las características de los automóviles, para favorecer un me­
nor consumo de combustible, una menor emisión de gases tóxicos 
y una mayor seguridad. Estas intervenciones son en general im­
provisadas y tienden a reducir las dimensiones de los problemas 
más urgentes, a fin de hacerlos manejables; representan también 
transacciones entre las opiniones de los planificadores urbanos; 
los líderes políticos y los sectores del público que logran hacer­
se oír.

Con el tiempo, el nuevo "problema" de súbitos y fuertes au­
mentos en el precio del petróleo —que transforman al automóvil 
en una carga mucho mayor para el presupuesto familiar y para 
la balanza de pagos de países que no se autoabastecen de petró­
leo— crea nuevas formas de captar el problema más vasto plan­
teado por la función del automóvil en el transporte y en la socie­
dad de consumo en sí, nuevos procesos de adaptación y de regu­
lación, y nuevas tácticas para' trasladar los costos y mantener 
las ventajas existentes. A través de todos los cambios en los pro­
blemas y en la conciencia de ellos, una gran parte de la población 
urbana sigue siendo incapaz de percibir el problema en términos 
que puedan llevar a soluciones realistas y armónicas en relación 
con sus intereses de largo plazo, y también'incapaz de imponer 
respuestas frente a las percepciones que alcanza a tener, salvo 
a través del mantenimiento de un transporte público barato pero 
incómodo, el cual se conserva a través de su única táctica efec­
tiva: la de alzarse en contra de los aumentos de tarifas.

En segundo lugar, considérenlos el deterioro del suelo y la 
pobreza crónica que van unidos al cultivo en minifundios. Los 
técnicos y burócratas agrícolas han captado estos problemas a 
través de encuestas y han procurado responder a ellos de acuer­
do con sus diferentes conocimientos y valores, a través de es­
fuerzos por erradicar a los minifundistas de la tierra y refores- 
tarla, a través de reformas agrarias para darles recursos más 
adecuados del suelo, a través de campañas educacionales sobre 
uso del suelo, o suministrando empleos ajenos a la agricultura 
en los mismos lugares. Los grandes terratenientes más "moder­
nos” han considerado que el problema consiste en el uso inefi­
ciente de la tierra y en la inmovilización de la mano de obra, y 
han utilizado diversas tácticas para lograr el dominio de la tierra 
dividida en minifundios —en la medida en que ésta pudiera 
incorporarse a sus propios planes de producción— y para con­
vertir a los minifundistas en asalariados. Otros grupos dentro 
de la élite del poder y de los sectores medios se han informado 
del problema en alguna medida y han respondido en función de 
otras preocupaciones prioritarias (por ejemplo, los mandos mili­
tares pueden preocuparse de las malas condiciones ñsicas y del
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analfabetismo de los. reclutas provenientes de la población mini- 
fundista, o de su propensión a cobijar movimientos guerrilleros), 
o de valores ecológicos o humanitarios; o bien no han respondido 
en absoluto. Las contraélites han visto la contradicción entre los 
intereses de minifundistas empobrecidos y los de las fuerzas na­
cionales dominantes como una posibilidad de movilización revo­
lucionaria. Los minifundistas mismos han captado el problema 
a través de la menor capacidad de la tierra para brindarles sub­
sistencia, la creciente presión de la agricultura capitalista moder­
nizada, y la aceptación cada vez menor de su precaria forma de 
vida en el tipo de sociedad que surge en tomo de ellos, y han 
respondido de acuerdo con las alternativas que pudieron encon­
trar en los lugares en que viven, a través de la intensificación 
aún mayor del uso de la tierra, de la movilización para exigir 
ayuda estatal y mejores terrenos, de la migración temporal con 
miras a obtener ingresos complementarios, de la migración a zo­
nas no colonizadas, o del abandono de: la tierra y la migración per­
manente a pueblos y ciudades. La acelerada pérdida de la tie­
rra cultivable y el empobrecimiento urbano son presuntamente 
más importantes para el futuro nacional que las incomodidades 
de los usuarios del transporte urbano, pero es evidente que en 
el caso del minifundio la combinación de las percepciones tecno- 
cráticas, políticas y populares deí problema no ha llegado a crear 
sobre el Estado presiones equivalentes a la importancia del asun­
to. Menos aún han servido para que la población minifundista 
adquiera la capacidad de participar eficazmente en la determi­
nación de su füturo modo de vida y de su futura función en la 
sociedad nacional.

En este caso, así como en el del automóvil, nuevos factores 
obligan a diversos sectores sociales a rexaminar sus formas de 
captar los problemas, sin que ello necesariamente ayude a los 
minifundistas a hacer oír sus propias opiniones acerca de sus in­
tereses. La dependencia—cada vez más peligrosa— de los países 
respecto de las importaciones de alimentos esenciales, junto con 
los crecientes costos y las desventajas ambientales de los insumos 
de la moderna agricultura en gran escala (combustible, fertili­
zantes, plaguicidas, etcétera) apuntan a un cambio de rumbo, en 
dirección a la producción interna de alimentos mediante métodos 
que hacen un uso relativamente intensivo de la mano de obra.

IV. Percepción de problemas a m b ien tale s : Algunas  lecciones
DE LOS PAÍSES CENTRALES

Suele afirmarse corrientemente que los países industrializados 
y los países del Tercer Mundo perciben en forma diferente los 
problemas del medio ambiente. Ciertamente que las formas en 
que se configura el problema, así como las maneras dominantes
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de percibirlo difieren entre sí; sin embargo, la formulación puede 
resultar engañosa. "Los países", en cuanto tales, no "perciben", 
como tampoco "escogen" estilos de desarrollo. Dentro de los 
países, las fuerzas y grupos sociales tienen formas de percibir 
y de elegir muy diferentes entre sí; las respuestas del Estado, de 
los grupos y de las personas ante los problemas surgen —como 
se dijo antes— de la interacción dé diversas percepciones, de los 
canales a través de los cuales los diversos actores perciben los pro­
blemas, y del grado en que dichos actores se encuentran en situar 
ción de tomar una acción que corresponda a lo que han perci­
bido. Las formas dominantes de percibir tampoco son nunca 
completamente coherentes. Hasta el régimen más poderoso y más 
decidido encuentra resistencias y presiones que no puede pasar 
totalmente por alto. i.

En lo que respecta a la viabilidad de las políticas ambientales 
(o de las políticas de desarrollo en general) para la» América 
Latina —descrita ya como una región de semidesarrollo capitalis­
ta dependiente— resulta especialmente pertinente contrastar la 
distribución de las formas de percepción o conciencia capaces de 
ejercer alguna influencia con la distribución de las mismas, y con 
sus manifestaciones, en los países centrales industrializados, espe­
cialmente los Estados Unidos. Uno de los rasgos más notables 
que presentan actualmente estos últimos países es la medida 
en que se han hecho explícitas las diversas formas de percibir 
los problemas ambientales, que van de lo complaciente a lo catas- 
trofista, y cómo estas formas han penetrado en la opinión públi­
ca, han llegado a debatirse en los medios de comunicación para 
las masas, y son propugnadas por organizaciones , especializadas 
que buscan influir sobre la legislación y sobre la asignación de 
recursos públicos. Las fuentes de estas formas de percepción y 
de estas maneras de tomar posición pública pueden clasificarse, 
a grandes rasgos, del modo siguiente: Empresas industriales y 
agrícolas en general; empresas transnacionales en particular; pro­
ductores y vendedores de productos energéticos en particular; 
sindicatos y gremios; movimientos ecológicos, conservacionistas 
y de consumidores; organizaciones de deportistas, excursionistas y 
cazadores; periodistas; economistas; otros científicos (de ciencias 
físicas y sociales); opinión pública “ilustrada” (académicos y pro­
fesionales); opinión pública en general; grupos que experimentan 
marginación o discriminación, y aquellos que desean inducirlos 
a movilizarse, y el Estado (que es simultáneamente el árbitro 
final de la política de medio ambiente y un conglomerado de 
burocracias y facciones legislativas aliadas con diversas fuerzas 
sociales que propugnan sus propias percepciones y políticas).

Naturalmente, ninguno de estos grupos tiene formas monolí­
ticas de percibir; la mayor parte de ellos muestra profundas 
divisiones. Algunos se preocupan casi exclusivamente de proble­
mas de medio ambiente. Eii otros, esas inquietudes compiten con
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la conciencia de otros problemas urgentes; o se ven subordinados 
a ellos.

Especialmente en los Estados Unidos, las diversas formas de 
percepción se enfrentan imas a otras a través de procedimientos 
de oposición comparables a los de los tribunales, en los cuales 
se espera que los defensores de cada una de las posiciones la 
presentará en los términos más vigorosos —generalmente con un 
tono de indignación moral y con advertencias de ruina inminen­
te— y que la política surgirá de una capacidad diferencial para 
convencer, movilizar y superar la inercia del proceso político, aun 
cuando dicha política represente una serie de transacciones. Nin­
gún contendiente logrará todos sus objetivos, y los intereses que 
no participen de la disputa pública influirán sobre los resultados 
mediante negociaciones entre bambalinas. En una disputa de este 
tipo, incluso las organizaciones que dicen representar a los gru­
pos marginales pueden ejercer cierta influencia a través de su 
capacidad de votación o de demostración pública, y a través de 
su percepción de las preocupaciones ambientales como formas 
de desviar la atención de las necesidades de sus propias Clien­
telas. ' •

Una consecuencia de esta fórma de llegar a la formulación de 
una política consiste en la proliferación de reglamentaciones que 
tienen origen en transacciones legislativas; en aumentos consi­
derables en el tipo de intervención de las burocracias guberna­
mentales) no sóló éh él funcionamiento : dé las empresas sinó 
también en la vida cotidiana; y una proyección de la disputa 
inicial, a través de los taribünáles, hacia la interpretación de las 
leyes y la asignación dé fondos públicos. La proliferación de re­
glamentaciones sobre médio ambiente coincide Con una prolifera­
ción dé reglamentaciones sobre otros problemas, a las cuales se 
ha llegado a través de vías similares de promoción conflictiva y 
transacción política; así sucede en el caso de los reglamentos 
destinados a asegurar igúaldad de defechos o a compensar a de­
terminados grupos por discriminaciones sufridas en el pasado. 
La combinación de todas ellas está cada vez más reñida con la 
general desilusión respecto del Estado benefactor (welfare State), 
considerado excesivamente reglamentado y oneroso. De este modó, 
sectores importantes de la opinión pública oscilan entre el fasti­
dio ante la degradación del medio ambiente y el miedo de peli­
gros futuros muy publicitados, por una parte, y el fastidio 
causado por la burocracia y los impuestos, por otra. Las empre­
sas industriales utilizan actualmente este factor en su publicidad, 
autóproclamándose defensoras acérrimas del medio ambiente, 
pero insistiendo sobre los costos de una excesiva reglamentación 
y sobre la intransigencia de sus adversarios. La conciencia de 
un exceso de problemas puede llevar a la parálisis de muchos 
aspectos de los procesos decisorios; las partes en pugna tienen 
más posibilidades de bloquear o diluir las décisiones favorables
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a sus adversarios que de propiciar las que más se adecúan a su 
propia conciencia del problema. Algunos de los contendientes 
llegan a la conclusión de que es estéril la pugna política nacional, 
y optan por el esfuerzo de vivir de acuerdo con sus propias con­
vicciones ambientales, convencidos de que, para la mayoría in­
crédula, la ruina resulta inminente.

En los países latinoamericanos semidesarrollados existen tam­
bién muy diversas formas de percepción o de conciencia de los 
problemas, y los obstáculos que se oponen a una formulación 
coherente de las políticas son igualmente temibles. Sin embargo, 
las fuerzas sociales que intervienen son más limitadas, y su grado 
de influencia es muy diverso. En lo que respecta a la política 
sobre medio ambiente, las formas de percibir el problema que 
hasta ahora deben tomarse en cuenta son las de las empresas 
transnacionales y nacionales, y  las de los círculos de economis­
tas, planificadores, burócratas, diplomáticos y políticos profesio­
nalmente interesados en el "desarrollo” como objetivo o como 
símbolo. Los medios de comunicación pata las masas han comen­
zado a prestar atención al medio ambiente, y la opinión pública 
de la clase media se encuentra por lo menos inquieta, y no puede 
ya, en su afán de consumo modernizado, pasar por alto la de­
gradación urbana. Sin embargo, hasta ahora la conciencia pública 
está lejos de alcanzar la intensidad y la combatividad organizada 
que existe en los países centrales industrializados.

Las empresas transnacionales pueden transferir una cierta pre­
ocupación por el efecto ambiental de sus actividades, la cual 
proviene de las actuales adaptaciones que se ven obligadas a rea­
lizar en sus países de origen; pueden también captar las ventajas 
de mantener dicho efecto dentro de límites tolerables; sin em­
bargo, su interés principal consiste probablemente en mantener, 
durante el mayor tiempo posible, situaciones ajenas a ¡reglamenta­
ciones semejantes a las que restringen sus.actividades en sus 
propios países. Menos probable aún resulta que las empresas 
nacionales consideren por su propia iniciativa, que los efectos 
ambientales son un problema al cual deban adaptar sus cálculos 
de rentabilidad.

Hasta este momento, al decir que la conciencia pública de los 
problemas ambientales difiere de la que existe en los países in­
dustrializados, suele pensarse en una conciencia monopolizada 
por los círculos desarrollistas. Esta conciencia'combina, por una 
parte, una sospecha de que la defensa del medio ambiente es 
una táctica destinada a desviar la atención, utilizada por fuerzas 
de los países centrales interesados por evitar el desarrollo del Ter­
cer Mundo; y por otra, un interés por redefinir el conceptó de 
medio ambiente, con el fin de reforzar los argumentos en favor 
de mejores condiciones de intercambio y de asistencia. Por ello, 
los movimientos defensores del medio ambiente que actúan en la 
región —todavía en gran medida de carácter internacional y con
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financiamiento externo— se preocupan más de convencer a los 
tecnoburócratas y planificadores nacionales que de movilizar apo­
yo masivo. En este aspecto, la progresiva conciencia de que el 
medio ambiente es un problema trascendente se parece a la pro­
gresiva conciencia de la importancia del problema del crecimien­
to demográfico. En ambos casos, tanto la naturaleza del problema 
como los preconceptos de quienes participan en el debate al 
respecto amplían de tal manera el campo de preocupación que 
la cuestión casi no alcanza a distinguirse del tema mismo del 
desarrollo.

En países de rápida urbanización e industrialización, tales 
como el Brasil, México y Venezuela, sin embargo, la mayor dife­
renciación de los grupos de intereses y de la opinión pública 
coincide con una intensificación muy rápida del tipo de problemas 
ambientales con efecto especialmente directo y evidente sobre el 
bienestar de la población, incluso aquella parte de la población 
urbana capaz de hacerse oír en defensa de lo que considera sus 
intereses. En estas condiciones, puede esperarse que las preocu­
paciones en tomo del medio ambiente alcancen a un espectro más 
amplio de grupos sociales, se formalicen a través de organizacio­
nes, busquen expresión política y —en caso de no encontrar eco 
en la legislación y en la asignación de recursos públicos— gene­
ren violentas protestas extralegales. Esta tendencia se acelerará 
debido a la facilidad para tomar en préstamo las interpretaciones, 
las consignas y los paliativos propuestos por grupos similares 
en los países industrializados. El Estado sé verá irresistiblemente 
presionado a actuar, pero la diversidad de las presiones hará muy 
difícil que su acción sea coherente. Por un tiempo —como ha 
sucedido respecto de otros problemas de trascendencia— puede 
preverse Ja iniciación de complejos estudios y el diseño de planes 
de amplio alcance; todo ello servirá como prueba de buenas in­
tenciones y postergará la- fijación de prioridades realistas y la 
introducción de una medida de compatibilidad y eficiencia en las 
acciones heterogéneas que sin duda se emprenderán para: re­
solver problemas que lleguen a ser intolerables para los grupos 
capaces de defender lo que consideran sus intereses.

Los virtuales agentes de cambio que traten de introducir una 
dimensión ambiental en la política de desarrollo y al mismo tiem­
po dirigir dicha política hacia un estilo de desarrollo diferente 
necesitarán disponer de tácticas flexibles, prestar atención a la 
evolución de las fuerzas políticas y de la conciencia de éstas acer­
ca de los problemas del medio ambiente, y velar por los peligros 
qué entrañan las soluciones tecnobrurocráticas centralizadas. Es 
fácil proponer, a modo de ideal, que el actual predominio ejer­
cido en materia ambiental por los intereses tecnoburocráticos 
y empresariales se remplace por la conciencia y las respues­
tas de todos los estratos de la población nacional, evitando al 
mismo tiempo la sistematización de las relaciones en pugna
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y el laberinto de reglamentaciones en que han entrado los países 
industrializados. Sean cuales fueren las desventajas aparentes en 
materia de eficiencia, parece sin embargo preferible que los con­
flictos de intereses en relación con la política del medio ambiente 
se planteen en forma abierta y se consideren legítimos. Si los 
grupos que actualmente carecen de poder o tienen otras preocu­
paciones no alcanzan a lograr una efectiva presencia en este as­
pecto, puede suponerse que los costos de las políticas de medio 
ambiente y de las de desarrollo en general recaerán sobre ellos 
(en la medida en que sea factible) mientras otros grupos obtienen 
los beneficios.

V. Plan if ica c ió n  y  transic ió n  de otros estilos de desarrollo

Al considerar la formidable lista de problemas, la heterogeneidad 
del orden social que debe tomar conciencia de ellos, y el recargo 
de actividades del Estado, resulta inevitable que una vez más 
dirijamos nuestra atención hacia el esquivo ideal de la "planifi­
cación”. Si los economistas, sociólogos y otros profesionales que 
se presentan a grandes rasgos como ''planificadores" son los 
que tienen mayor conciencia del conjunto de problemas relativos 
al medio ambiente y de otros que tornan precario y contraprodu­
cente para el bienestar humano el estilo latinoamericano de semi- 
desarrollo dependiente, ¿no pueden acaso dichos planificadores 
idear cómo manejar el Estado y la sociedad de manera de racio­
nalizar la inevitable transición a estilos de vida diferentes?

Dos ensayos recientes ejemplifican conceptos diametralmente 
opuestos actualmente sostenidos por especialistas experimentados 
en la planificación del desarrollo latinoamericano acerca del pa­
pel que podría cumplir la planificación como estrategia de cam­
bio social —aunque bien podría ser que los valores y aspiracio­
nes subyacentes en ambas concepciones sean muy semejantes. 
Uno de los ensayos, en tomo del ecodesarrollo, exhorta a la plani­
ficación a hacer lo siguiente:

a) Acomodar sus criterios al ordenamiento específico y dife­
renciado de los ecosistemas.

b) Incorporar las aspiraciones de cada una de las comunidades 
y, al establecer una estrategia nacional global, vincularla a 
la planificación determinada por la población de cada eco­
sistema.

c) Formular los procedimientos de planificación en forma su­
ficientemente flexible como para permitir un constante con­
trol por parte de la población, de modo que los organismos 
de planificación se encarguen solamente de la instrumenta­
ción y compatibilización de las decisiones adoptadas por
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las comunidades, y no remplacen a éstas en el ejercicio del 
poder.1

Estos mandatos se remiten al futuro, pero suponen un alto 
grado de fe en la potencialidad de la planificación como factor 
del cambio social, así como una evaluación negativa de las ma­
nifestaciones tecnocráticas y centralizadas propias de la planifi­
cación anterior. Un diagnóstico diferente de la planificación se 
centra en el pasado reciente, pero tiene consecuencias paira el 
futuro. Según Carlos A. de Mattos:

a) En las condiciones imperantes en la América Latina, los 
planes de plazo fijo han demostrado uniformemente su ina- 
plicabilidad; han influido poco o nada sobre lo que efecti­
vamente ha sucedido.

b) También ha demostrado ser inaplicable el concepto según 
el cual los planificadores son agentes de cambio social guia­
dos por sus propios valores y sus propias imágenes de lo 
que es el desarrollo, los cuales son, supuestamente, los de 
"la comunidad nacional".

c ) Los planificadores profesionales, incapaces de actuar efec­
tivamente sobre la realidad, han prestado gran atención a 
las metodologías para la preparación de utopías tecnocráti­
cas. En parte debido a estas metodologías (con su rigidez 
y su tendencia a evadir el problema de las restricciones 
políticas), los planificadores no han sido capaces de hacer 
un aporte efectivo a la realización de sus propios objetivos, 
incluso en aquellos pocos casos en que dichos objetivos 
eran compartidos por las fuerzas que dominaban el Estado.

d) Mientras tanto, las fuerzas dominantes de hecho “planifi­
can” de acuerdo con su propia forma de concebir los me­
dios de fortalecer su dominio en el tipo eje sociedad que 
desean construir, y para ello escogen asesores técnicos, llá­
mense éstos "planificadores" o no. Este tipo de planifica­
ción puede actuar prácticamente sin tomar en cuenta las 
actividades paralelas de los organismos oficiales de planifi­
cación y la publicación de planes. Sin embargo, incluso de 
esta última actividad, inofensiva y ritual, se excluyen pro­
gresivamente a los planificadores que se consideran agentes 
dé'cambio Social.2

Si ésta fuera toda la verdad, de ellas se desprendería que el 
mandato de incorporar una dimensión ambiental en la planifica­

1 J. Hurtuhia, V. Sánchez, H. Sejenovich y F. Szekely, "Hacia una concep- 
tualización del ecodesarrollo”, pnuma, Oficina Regional para la América 
Latina, p. 17.

2 Carlos A. de Mattos, "Planes versus planificación en la experiencia lati­
noamericana”, documento a/40, ilfes, 1979.
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ción, o de planificar para un estilo de desarrollo compatible con 
tal dimensión, se limita a fomentar utopías tecnocráticas más 
complejas pero igualmente inaplicables, y a alejar aún más a los 
planificadores de sus fuentes de trabajo. Los gobiernos que han 
alejado a los planificadores partidarios de estrategias de cambio 
cautelosas, en las cuales el control se centraliza en el Estado, no 
abrirán la puerta a los planificadores que desean entregar dicho 
control a "las comunidades”.

Puede entonces esperarse que las fuerzas dominantes tomen 
en cuenta la dimensión ambiental sólo en la medida en que perci­
ban amenazas a su propio estilo de desarrollo, y dentro del hori­
zonte temporal que les parezca adecuado —es decir, por ejemplo, 
próximo agotamiento de recursos naturales clave, costos prohi­
bitivos de la energía, congestión inmanejable en las ciudades, 
resistencia popular peligrosa —desde un punto de vista político— 
a la contaminación atmósferica o a la catástrofe nuclear. Enton­
ces buscarán para estos problemas soluciones técnicas que au­
menten el control ejercido mediante la tecnología avanzada y los 
medios de comunicación para las masas; que les den ganancias 
provenientes de nuevas líneas de producción, y que permitan 
trasladar los costos a los sectores más débiles de sus propias so­
ciedades ajenas. Hasta cierto punto, estas fuerzas pueden inclu­
so mirar con cierto orgullo el deterioro ambiental visible, en 
cuanto prueba de que realmente están logrando desarrollo y que 
tienen la fuerza suficiente para afrontar su costo.

Los autores de los ya citados mandatos a la planificación no 
dejan de lado este tipo de dificultades y prevén dos modos posi­
bles de enfrentarla. En uno la autonomía parcial del Estado 
tiene poca o ninguna confianza y su evaluación de los planes de 
desarrollo se hace en términos que no difieren mucho de los 
utilizados por Mattos. Los objetivos de los planes de desarrollo 
de la mayor parte de los países del Tercer Mundo, e incluso sus 
leyes —afirman— contienen medidas para la redistribución del 
ingreso, la protección de los estratos marginados, la conservación 
del medio ambiente y otros anhelos; sin embargo, muy pocas de 
éstas se aplican y se vulnera la mayor parte de las leyes. Estos 
hechos provienen de la relativa autonomía del Estado y de los 
intereses contradictorios que éste representa; pero los sectores 
dominantes suelen obtener lo que desean, ya sea aplicando políti­
cas adecuadas a sus intereses o neutralizando políticas contra­
rias.3

La relativa autonomía del Estado puede reducirse, de hecho, a 
la relativa autonomía que tienen los planificadores para diseñar 
planes que no habrán de llevarse a la práctica.

La otra forma de solución consiste en la planificación hecha 
por "la comunidad” y para ella. Esta proposición remite a algu-

3 Hurtubia, et ai., op. cit., p. 18.
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ñas de las dificultades centrales, aún sin solución, del "otro des­
arrollo".

En primer lugar ¿qué agentes y procesos darán existencia a 
ese tipo de planificación, y cómo habrán de proceder? Las formu­
laciones sugieren la necesidad de guardianes platónicos o de un 
deus ex machina ajenos a las sociedades nacionales, estratifica­
das y complejísimamente dependientes. Por las razones ya indi­
cadas aquí, son pocas las probabilidades de que el Estado desem­
peñe ese papel; los planificadores profesionales sólo pueden so­
ñar con él. Las formulaciones sugieren una utopía tecnocrática 
escondida tras una utopía de participación.

En segundo lugar, ¿cuál es la "comunidad" que debe adoptar 
las decisiones y controlar la planificación? En las variantes lati­
noamericanas del semidesarrollo, no pueden identificarse comu­
nidades locales ni nacionales con una misma conciencia respecto 
de sus intereses y de sus valores. En la mayoría de los países, 
y durante la mayor parte del tiempo, la reahdad consiste en la 
imposición de lo que una minoría considera sus intereses, situa­
ción que es recibida con apatía o con resistencia por la mayoría. 
Los programas de desarrollo de la comunidad, en los cuales se 
pusieron tantas esperanzas hace algunos años, fracasaron debido 
a expectativas poco realistas acerca de la armonía de intereses 
dentro de los grupos locales y entre dichos grupos y las fuerzas 
dominantes en el plano nacional. El llamado a la “comunidad” 
supone, en realidad, que se hace inminente otro estiló de des­
arrollo.

En tercer lugar, incluso si se pudiera dar por supuestá la fac­
tibilidad de un amplio control popular sobre la formulación de 
políticas en estas sociedades, ¿cómo habrán de compatibilizarse 
las exigencias agregadas de los diferentes grupos con los princi­
pios del ecodesarrollo? La identificación entre "comunidad" y 
"ecorregión” crea complicaciones en las cuales no puede entrar­
se aquí.

Todas las "ecorregiones" están todavía por definirse, y presu­
miblemente coincidirán sólo por accidente con los límites ad­
ministrativos históricamente determinados y con los sentimien­
tos de autóidentificación que se den a un lugar. En el mejor de 
los casos, la tarea de descentralizar regionalmente un país con 
el fin de armonizar criterios ecológicos, económicos y políticos 
será compleja y conflictiva; así lo demuestran las vicisitudes de 
la planificación regional emprendida hasta ahora. Podría ser más 
sencillo el problema en sociedades con predominio campesino, 
y con fuerte arraigo en la tierra y en la localidad; sin embargo, 
las sociedades latinoamericanas están ya muy apartadas de este 
esquema y nunca podrán volver a él. ¿Cómo puede la población 
de la ciudad de México, o la de Sao Paulo, o la de Caracas, con­
trolar los procesos de decisión que inciden en su ecosistema? 
¿Puede tolerarse el permanente crecimiento de estos conglomera­
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dos urbanos, y en caso negativo, cómo puede ser detenido? Mu­
chas de las políticas al respecto irán contra las expectativas ge­
nerales, deberán tener un alcance nacional o internacional y no 
serán deseadas al menos en un primer momento por la mayor 
parte de la población a la cual se apliquen.

En el mundo real, un esfuerzo de la capacidad popular para 
hacer presentes sus exigencias y la reducción de la intolerable 
diferencia entre niveles de alto y de bajo consumo, significaría 
inevitablemente más desgaste del medio ambiente por la acelera­
da construcción de viviendas, el mayor uso de energía y de agua 
por habitante, la mayor movilidad en el espacio, mayores adqui­
siciones de bienes de consumo no indispensables, tanto durade­
ros como perecederos y usos del tiempo libre vinculados a un 
mayor consumo de recursos, como los viajes de vacaciones y de 
fines de semana. Puede esperarse una mayor conciencia popular 
acerca de los límites sociales del crecimiento4 y de cambios 
graduales en los estilos de vida; sin embargo, aun en el mejor de 
los casos el proceso de ajuste será dispendioso y conflictivo, muy 
diferente a una visión de "comunidades" que toman decisiones 
ecológicamente adecuadas y controlan a los planificadores. Esta 
visión deberá ser superada en parte a través de agentes de cam­
bio técnicamente preparados y motivados, pero principalmente 
a través de las personas mismas, de sus experiencias decepcio­
nantes y de sus decisiones particulares respecto de la aplicación 
de su ingreso, el valor de uso de los productos que se acumulan 
a su alrededor, el mantenimiento y el reciclaje como alternati­
vas preferibles al amontonamiento de cerros de basura, y sobre 
todo, como ha insistido Ignacy Sachs, la asignación de su recurso 
más precioso, el tiempo.5

Sin embargo, se hace necesaria una visión de amplio alcance 
y tal vez algo pueda hacerse por reivindicar el papel del planifica­
dor como agente de cambio social y custodio de dicha visión. 
Para tal propósito se hace, necesario examinar la capacidad pro­
bable de las fuerzas actualmente dominantes —las empresas 
transnacionales, las burguesías nacionales, las tecnoburocracias 
estatales y las militares—  para cumplir con estrategias no sólo 
coherentes sino también viables en el largo plazo. Durante los 
años setenta en la América Latina, un periodo de exageradas es­
peranzas y temores de transformación revolucionaria o de creci­
miento económico acelerado y progresivamente igualitario parece 
haber cedido el paso a un periodo de desaliento o de compla­
cencia (depende del observador) ante la aparente solidez del ca­
pitalismo dependiente y del consumismo apoyado por la fuerza 
militar.

* Fred Hirsch, Social limits to growíh, Twentieth Century Fund Study, 
Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1976.

5 Ignacy Sachs, "El juego de la armonización”, Mazingira, núms. 3/4, 
1977.
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Es evidente que este sistema de dominación prosigue afron­
tando contradicciones y presiones incompatibles, que hacen pre­
cario su funcionamiento. Como en los países centrales, las fuer­
zas dominantes se verán obligadas a una progresiva incorporación 
de concesiones y medidas paliativas —incluso de protección del 
medio ambiente— que resultan contrarias a la lógica, del siste­
ma. Los cambios cuantitativos pueden sumarse hasta producir- 
mutaciones trascendentes del estilo de desarrollo; o bien las con­
tradicciones pueden dar origen a cambios cualitativos súbitos, 
que incluso podrían alterar la orientación “consumista” que ac­
tualmente hace tan difícil contemplar una sana política sobre 
medio ambiente. <

Para los “planificadores" (utilizando la palabra como abrevia­
tura de agentes potenciales de cambio que utilizan instrumental 
de disciplinas técnicas o académicas) resulta fundamental pres­
tar estrecha atención a las simientes de cambio que actualmente 
germinan en los países centrales y también en la América Latina, 
y valorarlas en forma realista tanto en términos de oportunida­
des como de restricciones. Desde este punto de vista es útil la 
idea de los "procesos” que llegan a ser “problemas” cuando son 
captados como tales por una fuerza social capaz de acción. El 
planificador tiene —legítimamente— sus propias percepciones 
de los procesos y de los problemas; y debe tratar de mantenerse 
a la vanguardia para captar los problemas antes que éstos se 
impongan a la atención del Estado y del público. Esto puede 
parecer un simple lugar común; sin embargo, llama poderosamen­
te la atención que los planificadores de los años cincuenta y se­
senta mostraran una ausencia' casi total de previsión respecto de 
los principales problemas que comenzaron a plantearse en los 
años setenta. Convendría que el. planificador evitara cuidadosa­
mente exagerar la infalibilidad o la viabilidad política de sus per­
cepciones, pero esto no significa que idéba transformarse en sim­
ple proyector de las tendencias actuales, aumentadas y reforma­
das, o en agente del poder, carente de otros valores.

La tensión entre la estandarización, la centralización y la re­
glamentación inseparables de los esfuerzos estatales por "resol­
ver problemas”, por una parte, y la necesidad de experimenta­
ción, diversidad, adaptación a condiciones locales y libertad per­
sonal de elección, por otra, es uno de los problemas de la plani­
ficación que no puede resolverse mediante el recurso de trasla­
dar la responsabilidad a la "comunidad". La escala de los pro­
blemas y el carácter tal vez impopular de muchas de las accio­
nes necesarias, según se dijo antes, significa desde una perspec­
tiva realista que el primero de estos elementos de tensión no 
puede descartarse como puramente negativo. Al mismo tiempo, 
la tendencia estatal a generar soluciones estandarizadas, onero­
sas y proclives a la burocracia creará —inevitablemente— apatía 
o resistencia.



Toda esta tensión (que puede formularse como tensión en­
tre utopías tecnocráticas y utopías de participación) no se pue­
de superar apoyando una u otra alternativa. Constituye un 
componente permanente y legítimo de los esfuerzos humanos por 
alcanzar finalidades sociales.6
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« Dos ensayos de Marshall Wolfe desarrollan las proposiciones esbozadas 
aquí. Véanse “Para otro desarrollo: requisitos y proposiciones”, Revista 
de la cepal, núm. 4, segundo semestre de 1977, y "Reinventando el desarro­
llo: utopías de comités y simientes de cambios reales”, Revista de la cepal, 
núm. 7, abril de 1979. La idea de utopías tecnocráticas y otras implícitas 
en la planificación proviene de José Medina Echavarría, Discurso sobre po 
litica y planeación, Siglo XXI, México, 1972.
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10. BASES ECOLÓGICAS DE LA MODERNIZACIÓN 
DE LA AGRICULTURA

Juan Gastó

I. I ntroducción

U no  de los rasgos más característicos de la época actual es el 
deseo desenfrenado de provocar un progreso marcado en el des­
arrollo de los recursos naturalés renovables y de la cosecha eco- 
sistémica, tanto en lo que se refiere a los cultivos como a los 
bosques, praderas, sistemas acuáticos y otros, de los cuales el 
hombre, en último término, se sustenta. El hombre, a pesar de 
tener una larga historia como integrante de la biosfera, no ha lo­
grado aún adquirir un conocimiento cabal del papel que le corres­
ponde desempeñar en la naturaleza ni del, efecto que su acción 
produce sobre los recursos naturales.

Frecuentemente se piensa que la aplicación de mayor tecno­
logía al recurso natural significa necesariamente progreso. La in­
tensificación del uso de los recursos naturales trae acompañado 
una tasa más elevada de cosecha de recursos del medio tanto 
inerte (abiótico) como con vida (biocenosis). Los sistemas inten­
samente cosechados presentan un comportamiento diferente del 
de los sistemas naturales, comportamiento que, a menudo, pro­
voca procesos de retroalimentación positiva que concluyen por 
degradar o incluso destruir al sistema ecológico.

El alto grado de artificialización que caracteriza a los recursos 
naturales intensamente manejados viene acompañado de aplica­
ciones masivas de pesticidas, fertilizantes, energía, agua de riego 
y tecnología de la más diversa índole, necesaria para mantener 
al sistema en estados diferentes del natural. La aplicación conti­
nuada de esa tecnología va dejando como remanente residuos o 
efectos laterales que a la larga concluyen por degradarle.

La materia prima requerida para provocar un mayor desarro­
llo tecnológico proviene a su vez de la explotación, a menudo 
incontrolada, de los recursos naturales; esto desencadena simul­
táneamente un mayor desarrollo socioestructural. Tanto el des­
arrollo tecnológico como el social se presentan acompañados de 
un incremento del deterioro ambiental.

En el presente trabajo se pretende hacer una distinción, entre 
desarrollo tecnológico de la agricultura, además del desarrollo 
de otras actividades tecnológicas y sociológicas versus progreso. 
La intensificación de la agricultura no significa necesariamente
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progreso, lo cual ocurre sólo en el caso de que además de ser de 
beneficio antròpico no transgreda las restricciones ecológicas 
para el normal fiméiqaamiento de la naturaleza.

II. E l  sistem a  ecológico

a) Definición
El ecosistema constituye la síntesis de los componentes físicos 

y biológicos e integra en úna sola unidad elementos de naturaleza 
tan diversa como los que caracterizan a los recursos naturales 
(Gastó, Nava y Armijo, 1976). Los recursos naturales pueden ser 
estudiados a cualquier nivel de complejidad; es détír, desde el 
subatómico hasta él de la ecosfera y aun superar ambos extre­
mos. Se requiere establecer, por lo tanto, un centro de referencia 
y origen desde el cual sea posible relacionar la complejidad eco- 
sistémica. '

El concepto de un sistema integrador de la materia viva con 
la inerte, a pesar de haberse propuesto desde hace casi un siglo, 
ha sido de amplio usó y aceptación sólo a partir de los últimos 
años. En la actualidad, el ecosistema no sólo es el centro de la 
ecología sino además el concepto más relevante en relación con 
los problemas del hombre y el medio (Odum, 1972). '

Los ecólogos tratan a menudo de evitar el estudio simplificado 
de las relaciones dé causa-efecto debido al sentido holocenósico 
que se le atribuye al ecosistema, tanto en lo que se refiere a su 
funcionamiento como a su estructura (West, 1964). La principal 
dificultad que emana dél concepto de ecosistema es su holismo. 
El ecosistema es tan complejo que en la práctica se tiende a 
simplificarlo en exceso (Máelzer, 1965). Los complejos no sólo 
son sistemas de partes, procesos y fuerzas, o sea simples com­
plejos dinámicos,' sino también complejos de complejos, tota­
lidades de partes que son a su vez totalidades naturales (Hart- 
man, 1960). '

Existen varias definicioriés de ecosistema que conceptualmente 
pueden ser similares. Una manera de definírsele es la siguiente: 
el ecosistema es un arreglo dé componentes bióticos y abióticos, 
o un conjunto o colección de elementos que'están conectados o 
relacionados de manera que actúan o constituyen una unidad 
o un todo. Conexión y relación en cualquier sistema dinámico 
significa transporte dé'materia, energía e información (Becht, 
1974; Diestefano et al., 1967; Odum, 1972; Máynez, Armijo y Gas­
tó, 1975).

El ecosistema puede ser de variados tamaños; desde muy pe­
queño, tal como ocurre con un tubo de ensayo o un acuario o 
de mayor tamaño, como un cultivo, un campo con ganado; una 
represa, un bosque, e incluso los recursos ocupados por un país
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entero. El tamaño mínimo debe ser tal que no destruya'esta uni­
dad compleja y, por lo tanto, que mantenga todos los elementos 
básicos que constituyen el sistema. Cada unidad constituye un 
microsistema, los cuales se pueden integrar en otros de tamaño 
cada vez mayor hasta formar el macrosistema. Se podría incluso 
considerar que todos los ecosistemas de un país funcionan en 
último término como un macrosistema nacional. La integración 
de todos los sistemas del globo terrestre en funcionamiento si­
multáneo e interdependiente constituyen la ecosfera.

Ningún sistema ecológico es completamente independiente 
(Evans, 1956). Todos ellos reciben recursos y elementos de otros 
ecosistemas y de la biosfera y liberan también otros elementos. 
No es válido, por lo tanto, referirse a sistemas abiertos en opo­
sición a sistemas cerrados, pues los límites entre una unidad 
del ecosistema en relación con las vecinas no son nítidos y, por 
lo tanto, lo que ocurre a uno afecta en alguna forma a todos los 
demás. La ecosfera del planeta Tierra funciona integralmente.

b) Componentes y conexiones
El ecosistema consta de dos atributos fundamentales que de­

finen su estado. Uno de ellos es el aspecto anatomomorfológico 
o apariencia física; es decir, que representa los aspectos tangi­
bles o de forma y se denomina arquitectura. El otro es el trans­
porte y transformación de materia, energía e información y co­
rresponde a la fisiología del ecosistema, lo cual se denomina 
funcionamiento. . .n ? j

Una forma de estudiar el modelo ecológico es separándolo en 
dos partes: arquitectura y funcionamiento. Esta,forma de éstu- 
dio es análoga a la que se sigue en biología, donde los organismos 
se estudian desde un punto de vista fisiológico o de su funcio­
namiento y anatomomorfológico o de su arquitectura.: t

La ecología ha sido definida como la arquitectura y funciona­
miento de la naturaleza (Odum, 1972). El funcionamiento de un 
ecosistema que se encuentra en un estado dado, implica necesa­
riamente un cambio de arquitectura, cambio que se produce 
debido a un aumento o disminución en el contenido de materia, 
energía o información. AL proceso ordenado de . cambio de arqui­
tectura que ocurre en la naturaleza se le denomina sistemogéne- 
sis (Locker, 1973), lo cual viene necesariamente acompañado de 
un cambio en el comportamiento y funcionamiento ecosistémico. 
Cualquier estudio ecosistémico debe ¡considerar, por lo tanto, dos 
aspectos: el estado del ecosistema, definido a través de su arqui­
tectura y funcionamiento, y el cambio de estado.

La identificación de los elementos pertinentes de la arquitec­
tura permite diseñar modelos y estudiar la relación entre la 
forma y el funcionamiento de los mismos (Klir, 1969). El proble­
ma de, diseñar y construir arquitecturas de ecosistemas es de
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naturaleza tanto o más compleja que el de cualquier otra rama 
de la ingeniería de sistemas, diferenciándose sólo en la natura­
leza del problema.

El conjunto ordenado de variables de estado de un ecosistema 
constituye la arquitectura, que consta de cuatro subconjuntos de 
componentes isomórficos fundamentales: ecótopo o recursos 
abióticos; hábitat o ambiente físico; autotrofocenosís o comuni­
dad de fotosintetizadores, y heterotrofocenosis o comunidad de 
consumidores.

El funcionamiento del ecosistema interesa a los especialistas 
en el manejo de los recursos naturales, puesto que de ello de­
pende su productividad y estabilidad. La arquitectura, sin em­
bargo, es el elemento donde se Centran los procesos de funciona­
miento. Es por ello que, en la práctica, el mejoramiento del 
funcionamiento se logra a través del mejoramiento de la arqui­
tectura o del aporte de estímulos al sistema.

El funcionamiento y mantenimiento de la arquitectura de los 
ecosistemas no son una resultante del azar, sino que están regidos 
por mecanismos propios de control. La ciencia que estudia estos 
mecanismos es la cibernética. Es posible aplicar los principios 
generales de la cibernética al estudio de los procesos de control 
de los ecosistemas, en cuyo caso corresponde a la ecocibernética.

Ningún ecosistema es absolutamente independiente de los de­
más y su funcionamiento y arquitectura están regulados por la 
tasa de aportes y pérdidas de elementos desde o hacia los eco­
sistemas circundantes o el hombre organizado. El cambio de 
estado de los componentes del sistema, ocurre a través del inter­
cambio de estímulos. Los estímulos del ecosistema son . (Becht,
1974): materia, energía e información. La respuesta del ecosis­
tema corresponde a la ; antítesis de los estímulos y, como tal, 
también debe ser materia, energía e información.

Los sistemas ecológicos no son independientes de los demás, 
pues reciben estímulos desde otros ecosistemas y liberan recur­
sos que Van a otros ecosistemas del globo d fuera de él (Evans, 
1956). No es válido, por lo tanto, referirse a sistemas abiertos" 
en oposición a sistemas cerrados. La arquitectura es el arreglo 
topològico de los componentes del ecosistema. Se entiende por 
componente de un ecosistema a las categorías topológicas de 
ordenamiento de la materia y energía en cierto nivel de informa­
ción o entropía. La ‘ arquitectura representa las diferentes moda­
lidades que puede tomar un conjunto de estructuras. La integra­
ción de los diversos elementos estructurales en magnitudes y 
ordenamientos definidos ' constituye la arquitectura de un eco­
sistema. La arquitectura y la estructura corresponden por lo tahto, 
¡dentro del contexto de este trabajo, a conceptos diferentes aun­
que estrechamente relacionados de manera que para una estruc­
tura dada existe un conjuntó de arquitecturas posibles.

La arquitectura representa lo físicamente ponderable del eco­
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sistema. Esto significa que cada componente de la arquitectura 
tiene dimensiones de tiempo t, espacio l, masa m, y carga q.

La conexión en cualquier sistema dinámico significa transporte 
de materia, energía e información. Los componentes del ecosis­
tema para que constituyan una unidad y actúen como un todo 
deben estar conectados a través del transporte de estos elementos 
entre los diversos componentes del sistema.

Los elementos de mayor incidencia en el ecosistema son: C02, 
02, N2, H20, nutrientes sédimentarios y energía luminosa. Debe 
destacarse que por la característica dinámica del ecosistema, el 
transporte de materia, energía e información se efectúa general­
mente en estados líquidos, gaseosos y a través de ondas. El trans­
porte de elementos sólidos complejos, en la dinámica del eco­
sistema, se lleva a cabo en forma menos generalizada.

El transporte de materia, energía e información ocurre en las 
formas siguientes:

— De flujos, donde el transporte es direccional y la tasa de re­
circulación es insignificante dentro de cada ecosistema en 
particular. Ejemplos característicos de flujos ecosistémicos 
son el agua y la energía;

— De circulación y recirculación, cuyos elementos son trans­
portados en forma sucesiva a través de los diversos compo­
nentes del ecosistema. Ejemplo característico de ello es la 
circulación de nutrientes sedimentarios en el ecosistema, y

— De transporte simultáneo de materia y energía. Las cadenas 
y redes tróficas son un caso particular de transporte simul­
táneo de materia y energía.

c) Estado
El estado de un sistema es el modo o condición de existiri En 

las ciencias de sistemas, el estado está usualmente dado en una 
definición operacional en términos de variables del estado. En 
otras palabras, el estado del sistema es la condición de las varia­
bles del estado, definidas por sus partes componentes, atributos 
observables o agrupamiento arbitrario de partes (Patten, 1971).

El estado de un sistema E(t ) ,  según Patten (1971), con n com­
ponentes y variables de estado, se define por la siguiente 
ecuación:

E( t ) =\Xi { t ) , x2( t ) , . . . ,xn(t)\

donde cada variable de estado es una función del tiempo t.
Si E(t )  es el estado o conjunto de vectores de estado de un 

sistema al tiempo t, lo que a su vez está dado por las variables 
de estado, entonces el estado futuro al tiempo í +1  puede ser 
representado como:

E(t + 1)

f
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Si por lo menos ima de las n variables de estado ha cambiado 
durante este intervalo, entonces:

E ( t ) * E ( t  +  1)

y la ecuación de tasa de cambio para la variable se expresa 
como:

AXi  X i ( t  +  A i) — X i ( t )

,, A i A i

d) Atributos
La armonía es un atributo propio del sistema que no puede 

ser modificado de acuerdo con algún objetivo antròpico. El es­
tado del sistema ecológico debe presentar un grado de armonía 
o balance entre sus componentes y conexiones. La diferencia que 
pudiera existir entre el grado de balance natural en el estado en 
que se encuentra y su balance óptimo no depende de ningún cri­
terio antròpico de optimización.

La periodicidad del sistema es también un atributo natural 
cuyo óptimo debe aproximarse a la maximización de la armonía 
del sistema. Tanto la periodicidad como la armonía pueden ser 
modificadas alterándose los componentes, las conexiones o al va­
riarse los lapsos entre los hechos del sistema.

El estilo de un sistema determinado, al contrario de los dos 
anteriores, puede variarse considerablemente de acuerdo con al­
gún objetivo antròpico. Este objetivo está usualmente relaciona­
do con la magnitud y atributos de los estímulos que se adicionan 
al sistema y de su respuesta.

Los recursos naturales renovables constituyen el marco donde 
ha evolucionado y desarrollado la especie humana. Los diversos 
componentes y conexiones del sistema del recurso natural donde 
el hombre vive y el cual usufructúa constituyen los bienes que 
son necesarios para su subsistencia. Algunos de los elementos del 
sistema son útiles a la especie. Otros, en Cambio, se utilizan para 
modificar el hábitat, tendente a una optimización del medio 
donde la especie se desarrolla. Un tercer grupo de elementos del 
ecosistema no son de beneficio directo para la especie, sino que 
cumplen funciones específicas que permiten su normal funciona­
miento, lo cual es de beneficio antròpico.

La especie humana evolucionó como un componente más del 
sistema. Su dominio sobre la materia y energía le permitió apo­
derarse del nicho, hábitat y territorio de organismos de otras 
especies. Además, el crecimiento numérico de la especie, aparte 
del incremento de sus necesidades, ha ido elevando los requeri­
mientos del recurso para satisfacerlas. Su capacidad de control 
sobre la materia y energía le permite cosechar elementos de los
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sistemas de recursos naturales para satisfacer cualquier necesi­
dad del grupo humano.

Algunos de los elementos que se retiran del sistema ecológico, 
con el fin de satisfacer necesidades del momento, de la especie 
o de los individuos, constituyen componentes o conexiones vitales 
para el normal funcionamiento del sistema. Nace aquí, entonces, 
un conflicto de intereses entre la cosecha de elementos del sis­
tema para satisfacer la especie y la preservación del recurso na­
tural, que pretende mantener los elementos vitales del sistema 
natural para optimizar su funcionamiento.

La cosecha de los elementos esenciales del sistema es conflic­
tiva con su normal funcionamiento. Mientras mayor es la inten­
sidad de cosecha los beneficios directos para la especie se incre­
mentan; pero, dado que el sistema se deteriora, los beneficios 
posteriores provenientes de su funcionamiento se reducen. En el 
caso que la cosecha sea máxima, el sistema se destruye completa­
mente.

Nace, en esta forma, un conflicto natural entre agricultura y 
preservación. La agricultura centra su atención en la artificializa- 
ción y cosecha antròpica del sistema, lo cual provoca cambios 
de estado del sistema. La preservación, a su vez, tiende a mini­
mizar los cambios de estado del sistema, de manera de aproxi­
marse al estado natural.

Dado que existe un conflicto de intereses entre el valor que 
tienen para la especie y los individuos, los diversos elementos 
retirados del sistema como cosecha y el valor de éstos como cons­
tituyentes del ecosistema, el cual a su vez es de beneficio antrò­
pico, deben valorarse en alguna forma las decisiones que se tomen 
al respecto.

Existe una clara diferencia entre el valor del cambio de los 
bienes y su valor intrínseco, el primero de los cuales está regu­
lado por la ley de la oferta y la demanda. Las modalidades de 
organización social, cultural y política de la especie humana ha 
tendido hacia una tergiversación del valor de cambio en relación 
a su valor intrínseco.

En el manejo de recursos naturales renovables debe tenderse 
a la optimización de los bienes con mayor valor para la¡ especié, 
aunque circunstancialmente, por razones de oferta y demanda 
exista una distorsión en relación con su valor intrínseco. En el pro­
ceso de mejoramiento de la calidad de vida, deben buscarse me­
canismos que permitan valorar los. recursos naturales renovables 
en la magnitud del beneficio que de ellos se deriva para la espe­
cie. Cualquier tergiversación significa a la larga una reducción de 
la calidad de vida.

Cuatro propiedades del sistema ecológico están relacionadas 
con su estabilidad (Reichle, O’Neill y Harris, 1975): estableci­
miento de una base energética; desarrollo de reservas energéti­
cas; recirculación de elementos y tasa de regulación.
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Los organismos autótrofos presentan adaptaciones que les per­
miten optimizar el uso del agua y luz, proporcionando las bases 
para el desarrollo de los organismos heterótrofos. En ambientes 
fluctuantes, existe una combinación de organismos rápidos de 
pequeño tamaño, que se comportan como oportunistas, y.gfupos 
de organismos grandes, de reacción lenta a las fluctuaciones am­
bientales, que le dan estabilidad y persistencia al sistema.

Las reservas energéticas se deben ajustar a las condiciones am­
bientales en que se desarrolla el ecosistema. En cuanto a sus 
atributos pueden considerarse su calidad, movilidad y funciones.

El grado de histeresis de las reservas debe ser compatible con 
la amplitud y fase de las fluctuaciones ambientales, de manera de 
darle una estabilidad compensatoria, de acuerdo con el grado 
de homostasis que deba contener el ecosistema (Reichle, O’Neill 
y Harris, 1975).

Para el normal funcionamiento del ecosistema se requiere una 
proporción adecuada de elementos y conexiones en el ecosistema. 
Los mecanismos de control y circulación de elementos regulan 
su reciclaje en el sistema. La recirculación de elementos es esen­
cial para optimizar el uso de elementos escasos o de difícil obten­
ción en estado aprovechable. Una fracción importante de la ener­
gía disponible en el sistema se emplea en la conservación y re­
circulación de esos elementos.

Se ha planteado en forma hipotética que al existir niveles ade­
cuados de suministro de agua y energía, el nivel de máxima bio- 
masa persistente está determinado por el suministro de elementos 
esenciales cuya piresencia se debe en alto grado a la elevada tasa 
de recirculación (Reichle, O'Neill y Harris, 1975). En circunstan­
cias en que el agua y Ja energía son limitativas al desarrollo eco- 
sistémico, la tasa de recirculación se reduce ya que no es posible 
mantener funcionando una biomasa compatible con los requeri­
mientos de recirculación. Es por ello que el mayor desarrollo de 
los mecanismos conservadores de energía se presenta en los bos­
ques cálidos y mésicos, donde el suministro hídrico y energético 
es abundante.

El tamaño de la masa viva está relacionado con su capacidad 
de almacenamiento de nutrientes y es más grande en las masas 
mayores. El reciclaje lento de base energética alternante maximi- 
za la eficiencia de conservación de los elementos del sistema. La 
materia orgánica disponible debe exceder la demanda de los teji­
dos vivos además del costo de mineralización por los descompo­
sitores.

El contenido energético de la máxima materia orgánica persis­
tente corresponde a los requerimientos de mantenimiento a lar­
go plazo. La acumulación de materia orgánica inactiva representa 
un costo energético que asegura la disponibilidad de elementos 
esenciales (Reichle, O’Neill y Harris, 1975).

La presencia de elementos almacenados en la biomasa no ase­



MODERNIZACION DE LA AGRICULTURA 349

gura de por sí persistencia del sistema. Se requiere, además, de 
mecanismos que liberen y hagan recircular a los elementos, 
un mecanismo que se centre principalmente en los descomposi- 
tores, los cuales son liberados en estados y tasas que les hagan 
aprovechables nuevamente en el sistema. De acuerdo con el me­
canismo y su operación el tiempo de residencia en el sistema 
puede ser variable, aunque una mayor residencia puede venir 
acompañada de mayores costos energéticos.

La utilización de las reservas energéticas y de elementos está 
regulada por diversos mecanismos que alternativamente las atan 
y liberan. El mecanismo de regulación del reciclaje evita un des­
pilfarro de elementos, energía y agua, de manera que permita la 
continuidad del funcionamiento normal del sistema.

La noción de diversidad en ecología tiene sus raíces en la ri­
queza de especies y variedades y depende de la capacidad de 
discriminar entre individuos, especies, genotipos y otros (Marga- 
lef, 1969). La diversidad de una comunidad es proporcional a la 
biomasa dividida por la productividad (Watt, 1973); lo cual sig­
nifica, según el autor, que la eficiencia del sistema aumenta a 
medida que la complejidad organizada se eleva.

Aun cuando el macroambiente original tenga un cierto grado 
de homogeneidad, la incorporación de organismos lo diversifica 
creando variedad de microhábitats y nichos. La acción de los or­
ganismos sobre el medio es una de las causas principales de la 
generación de heterogeneidad, lo cual crea nuevos hábitats y ni­
chos, que pueden ser ocupados por organismos adaptados a 
ellos. La especialización de variedades y especies para ocupar 
hábitats restringidos dentro de ciertos límites y desempeñar fun­
ciones determinadas trae como consecuencia una diversificación 
de la comunidad. El equilibrio biocenósico es posible debido a 
una división especializada del trabajo que permite que los orga­
nismos de diversas especies que ocupan nichos y hábitats diferen­
tes no compitan entre sí (Elton, 1946).

La ley de Elton indica que la complejidad producé estabilidad 
y así lo ha demostrado Pimentel (1961). A medida que las alter­
nativas de cauces de flujo energético se incrementan la estabili­
dad del sistema también se mejora (MacArthur, 1955). El aumen­
to de la diversidad biocenósica está íntimamente relacionado con 
la homostasis del sistema (Pimentel, 1968).

Los sistemas incoherentemente organizados o inestables se mo­
difican o destruyen fácilmente; sólo perduran los sistemas cohe­
rentemente organizados o estables. La selección en favor de una 
organización coherente aporta información al sistema al nivel 
de desarrollo más bien que genético (Wilson, 1968). En la natu­
raleza, los sistemas más diversos son a menudo más estables 
(Margalef, 1969).

La selección natural aporta información al pool de genes de la 
especie, lo cual conduce hacia una mayor complejidad, mejor
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ajuste de la población en sus nichos y aumento de la densidad 
y variabilidad genética (Wilson, 1968). Los mecanismos de selec­
ción del sistema, tales como la selección natural y el principio 
de orden desde el orden aumentan la información y lo mantienen 
dentro de un sistema coherente (Wilson, 1968). La reunión de 
componentes diversos en un sistema puede tener variados sig­
nificados, pues puede tratarse de comunidades bien organizadas, 
capaces de autoperpetuarse en un biòtopo o ima simple unión 
casual de organismos (Margalef, 1969).

En sistemas agrícolas, donde el origen último o mediato de la 
regulación es antròpico, se persigue a menudo alcanzar un grado 
mínimo de diversificación. Se llega a menudo a establecer bio- 
cenosis monoestratificadas, monoespecíficas y coetáneas que su­
puestamente logran mayor productividad de biomasa canalizable 
para la utilización antròpica.

La cosecha indiscriminada de los elementos más valiosos del 
ecosistema con el fin de satisfacer necesidades antrópicas reduce 
la diversidad del sistema ecológico, al retirar o destruir los me­
canismos propios del sistema. El proceso de transformación que 
se produce como consecuencia de la cosecha desencadena una 
secuencia de cambios de dirección opuesta a los principios del 
orden desde el orden, que tiende a seleccionar los elementos y 
conexiones más valiosos. La cosecha selectiva del hombre retira 
sistemáticamente los elementos de su interés, con lo cual desor­
ganiza el sistema natural cdn cierto grado de madurez o desarro­
llo y deja un remanente incoherentemente organizado, que ade­
más es de menor productividad y estabilidad.

La sola cosecha del sistema viene acompañada de cierto grado 
de destrucción y desorganización, dependiendo del valor de los 
elementos cosechados y de la intensidad y frecuencia de la cose­
cha. La "cosecha" debe ser remplazada por el “manejo", proceso 
en el cual se busca el balance conveniente entre los intereses 
antrópicos y el funcionamiento normal del ecosistema sobre una 
base del satisfactum antròpico.

III. P l a n t e a m ie n t o

La agricultura ha sido definida como “ la serie de procesos me­
diante los cuales se artificializa un área dada con el fin de 
producir un volumen mayor de alimentos para la población y 
los animales, en comparación con el que produciría en forma 
natural” (Lawes, 1847). En sentido más amplio y generalizado, la 
agricultura podría ser definida en la actualidad como "la serie 
de procesos de artificialización de ecosistemas de recursos natu­
rales renovables con el fin de optimizar la calidad y cantidad 
del cambio de estado canalizable hacia el hombre y su cosecha 
por éste”. Para comprender la definición anterior se requiere
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definir los conceptos básicos contenidos en el enunciado y que 
son: serie, procesos, artificialización, ecosistema, recurso natural 
renovable, calidad, cantidad, cambio de estado, optimización, ca­
nalización antropica y cosecha. '

El término agricultura, en el presente trabajo, se emplea en 
el sentido amplio para abarcar a cualquier recurso natural, in­
cluyendo los sistemas forestales, los dulceacuícolas, los marinos, 
los pratenses, los desértidos, o cualquier otro denominado con 
frecuencia natural renovable de la ecosfera.

Algunos de los fundamentos del problema son los siguientes:

— El hombre apareció en el medio natural, producto de la evo­
lución de la biosfera terráquea, por un periodo mayor de 
tres mil millones de años;

— Ese medio es el escenario natural de la especie;
— La modificación del ambiente antròpico no debe llegar más 

allá de los límites de tolerancia biológica, psicológica y es­
piritual de la especie;

— Razones morales hacen rechazar la adaptación de la especie 
a un medio diferente al de su evolución, a través de un pro­
ceso de producción de variabilidad genética inducida y se­
lección artificial con base en una regulación selectiva de la 
natalidad y mortalidad de la especie;

— La transformación del escenario antròpico a través de la apli­
cación de operadores de artificialización, no debe sobrepa­
sar esos límites;

— El grado de artificialización del recurso natural no debe 
sobrepasar su potencial de recuperación natural en su ca­
pacidad de mantenimiento dentro de adecuados niveles de 
estabilidad;

— Las leyes que regulan la arquitectura y funcionamiento de la 
naturaleza en que vive el hombre están circunscritas dentro 
del marco de la ecología.

Los postulados básicos que se consideran en la resolución de pro­
blemas de esta naturaleza son los siguientes:

— La especie humana es sólo un elemento más del ecosistema 
y se caracteriza por su alto grado de especialización y domi­
nio sobre la materia y energía;

— La especie es por naturaleza heterotrófica, lo cual implica la 
destrucción o degradación de los recursos naturales nece­
sarios para su normal funcionamiento y sustento;

— El hábitat natural y los recursos que encuentra la especie 
en la biosfera no están usualmente en el óptimo, lo que im­
plica su posible transformación tendente a optimizarlos.

— Toda transformación genera como subproducto desechos que 
pueden afectar a la especie, además de dejar como rema-
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nente un ecosistema degradado en algunas de sus variables 
de estado.

Como consecuencia de lo anterior, se tiene que:

— El desarrollo de la especie tendente a optimizar su hetero- 
trofismo y su hábitat implica necesariamente un grado de 
artificialización diferente al que se presentaría de no existir 
la especie;

— La artificialización implica necesariamente, a la vez como 
subproducto natural, un incremento del deterioro ambiental;

—• El deterioro ambiental, si no sobrepasa cierta frecuencia e 
intensidad, puede ser autorreparable, o bien, en el caso de 
sobrepasar los limites de la capacidad de autorreparación 
natural, desencadenar un proceso degradaíivo del sistema 
que tienda a enjpeorar progresivamente al medio antròpico.

Considerando lo anterior, se justifica:

— Hacer un plantéaipiento ecológico general que contenga los 
límites aceptables de artificialización dèi medio antròpico;

— Analizar las limitantes ecológicas de la modernización tecno­
lógica, económica y social de los recursos naturales.

Por consiguiente, sé'tiene que:

— La artificialización de los recursos naturales debe estar cir­
cunscrita dentro*de los límites del satisfactum antròpico.

IV. L a  n a t u r a l e z a  c o m o  u n  s is t e m a

a) Erosisiemaorigen
El ecosistema-origen corresponde al sistema completo, integra­

do al nivel de complejidad propio de la naturaleza, lo cual cons­
tituye su centro u origen, ES factible subdividir el ecosistema- 
origen en cinco subsistemáS; esta subdivisión, además de natural, 
puede ser exhaustiva y mutuamente excluyente. Estos cinco sub­
sistemas son á lá vez ecosistemas en otro nivel de integración.

El ecosistema-origdñ puede ser definido como la unidad eco­
lógica básica, cuya complejidad es el producto de la integración 
de los siguientes subsistemas: biogeoestructura (Eh.); socides- 
tructura tecnoéstructura (£„.); entorno ( E e.j, y sistemas
externos incidentes ( Ee ), constreñidos por un tipo de compleji­
dad dado por la unidad de referencia. Con base en lo; anterior 
el ecosistema se puede, considerar como:

EiJ — ^Éb.,Ehi>E„.,Ee. , El!.y
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en forma tal que los componentes estén conectados entre sí, de 
manera que el conjunto actúe como una unidad.

La biogeoestructura corresponde al recurso natural propiamen­
te tal, donde se conjugan los componentes abióticos del sustrato 
y atmósfera en un solo sistema al integrarse con los componen­
tes bióticos de la fitocenosis y zoocenosis.

La socioestructura, en cambio, corresponde al hombre organi­
zado en estructuras sociales, culturales y políticas definidas. No 
es posible aislar al hombre dentro del contexto de la naturaleza, 
por lo cual intrínsecamente es una parte de ella. La naturaleza, a 
su vez, está contenida en el hombre como unidad socioestructu- 
ral. Las situaciones dinámicas que gobiernan la evolución de los 
fenómenos naturales son básicamente las mismas de las que 
gobiernan la evolución del hombre y las sociedades (Thom, 1975) j

La tecnoestructura es el componente del ecosistema-origen 
caracterizado por los elementos tecnológicos generados por el 
hombre con base en la transformación de elementos naturales bió­
ticos y abióticos, provenientes de la biogeoestructura. Esta trans­
formación es, por lo tanto, fruto de la interacción entre socio- 
estructura y biogeoestructura.

La interacción de la unidad socioestructural con el recurso na­
tural genera estructuras y arquitecturas diferentes a las propias 
de cada uno de estos componentes, produciéndose de esta manera 
arreglos topológicos de baja probabilidad de ocurrencia en el 
recurso natural, sin la intervención del hombre. La transforma­
ción de la estructura y arquitectura de algunos componentes de 
la biosfera, diseñados por el intelecto humano como elemento 
rector de la transformación del recurso natural, genera por lo 
tanto las unidades tecnoestructurales.

El subsistema entorno representa al medio ambiente externo 
del sistema, el cual incide necesariamente sobre éste. Sus atribu­
tos más obvios se refieren al deterioro ambiental provocado por 
contaminación, lo cual incide sobre los sistemas circundantes.

Los sistemas externos incidentes corresponden a las conexiones 
entre un sistema dado y los demás. Ningún ecosistema puede ser 
cerrado, es decir no tener flujos de materia, energía e informa­
ción desde o hacia otros sistemas. De acuerdo con la magnitud 
de las conexiones externas en relación con las internas se tiene 
el grado de apertura del sistema.

b) Cuenca y predio
La biogeoestructura es el componente natural de los ecosis­

temas-origen de la biosfera terráquea. La materia abiótica se 
organiza en niveles de complejidad que van desde partículas 
subatómicas, pasando por el átomo y la molécula hasta llegar 
a conjuntos homogéneos de moléculas que constituyen sustan­
cias que pueden ser gaseosas, sólidas o líquidas. Estas sustancias
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se mezclan a su vez formando componentes cada vez más Com­
plejos.

Las mezclas de componentes, ya sean sólidos, líquidos o gaseo­
sos, se ordenan en estratos que presentan atributos diferentes 
de las sustancias originales. Tal es el caso del suelo cuyos hori­
zontes le dan atributos definidos diferentes a los del material 
de origen. De manera análoga, las masas de agua y aire también 
se presentan en forma natural en estratos. Como consecuencia de 
una organización del sistema, la materia puede fluir con mayor 
facilidad, por lo cual la estratificación presenta un mayor dina­
mismo que en el casó de los sólidos. Sin embargo, no dehe con­
fundirse dinamismo con desorden.

Existe, sin embargo, otro nivel de complejidad mayor que el 
de la estratificación, el cual es el de la cuenca. Los sólidos se 
organizan en una geoforma diferente a la natural, lo cual corres­
ponde a la fisiografía del terreno o geoforma, que incluye además 
todos los niveles inferiores de complejidad. Los líquidos, de igual 
manera, se organizan también en este nivel de complejidad y dan 
lugar a la hidroforma. Las masas gaseosas de la cuenca se orga­
nizan también fisiográficamente dando lugar a la aeroforma.

La unidad espacial natural de la biogeoestructura es la cuenca, 
donde se integran los componentes sólidos, líquidos y gaseosos 
formando unidades definidas de ocupación del espacio. El con­
junto de cuencas constituye una región.

Como entre los diversos elementos de la cuenca existen diferen­
cias de potenciales y conexiones, se produce en forma natural un 
flujo de materia, energía e información. Si este flujo se extiende 
por periodos prolongados, la génesis de la cuenca conduce a 
formas diferentes.

La biocenosis es un producto de la interacción entre el ecótopo 
y los organismos, y el proceso de génesis de la fitocenosis y zoo- 
cenosis concluye por generar arquitecturas fito y zoocenósicas 
diferentes, de acuerdo con su posición en la cuenca. En cuencas 
con cierto grado de madurez avanzada el ordenamiento de los 
recursos, hábitat, fitocenosis y zoocenosis conduce a un modelo 
generalizado de arquitectura espacial con sus respectivos compo­
nentes y conexiones.

La organización administrativa de la cuenca está dada princi­
palmente por el predio o los predios que lo componen. La socio- 
estructura, dada principalmente por la organización predial, inter- 
actúa con la biogeoestructura propia del sector donde se localiza 
el predio. La tecnoestructura está en una buena medida inter- 
actuando con ambos. El entorno y los sistemas incidentes corres­
ponden a sus conexiones con el medio y sistemas externos.

La estructura y organización predial debe estar circunscrita, 
por lo tanto, dentro de los grados de libertad de la biogeoestruc­
tura, lo cual incluye tanto sus atributos intrínsecos como su po­
sición espacial.
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V. P r in c ip io s  reguladores

La organización de la naturaleza está regulada por una serie de 
mecanismos de control y leyes naturales que hacen que su com­
portamiento sea predecible. En la naturaleza, por lo general, cau­
sas idénticas producen efectos idénticos (Meringo, 1952). En el 
manejo y utilización de los recursos naturales renovables deben 
conocerse estos principios para tomar las decisiones que optimi­
cen los beneficios provenientes del recurso natural sobre una 
base sostenida de cosecha y utilización. Algunos de los principios 
más destacados son los que a continuación se indican. El hombre 
no ha inventado las leyes de la naturaleza: son leyes naturales 
que él sólo ha descubierto e interpretado (Heitler, 1976).

El ecosistema tiene mecanismos que regulan su funcionamiento 
y cambio de estado. La ciencia que estudia el control y la comu­
nicación de los sistemas es la cibernética. Específicamente, la 
regulación del ecosistema y los diversos mecanismos de control 
caen dentro del campo de la ecocibernética. Los ecosistemas que 
se encuentran en estados distintos del óptimo deben ser estudia­
dos y mejorados en este marco (Nava, Armijo y Gastó, 1979).

Los mecanismos reguladores del ecosistema limitan el número 
de organismos presentes, influyen sobre su fisiología y compor­
tamiento y controlan la calidad de movimiento y circulación de 
materia y energía. Los procesos de crecimiento, reproducción, 
mortalidad, migración y adaptación se encuentran entre los me­
canismos reguladores más importantes. En ausencia de tales 
mecanismos funcionando adecuadamente, ningún ecosistema pue­
de continuar existiendo y mantener su identidad (Evans, 1956).

Cada organismo o elemento ocupa un nicho dentro del sistema, 
pero éste puede variar de acuerdo con el estado del ecosistema. 
El hombre primitivo, cuyo comportamiento sólo correspondía al 
de otro animal más, ocupaba un nicho diferente al del hombre 
moderno. En la actualidad, el hombre es el rector o controlador 
del ecosistema; se sitúa fuera de él y a través de la aplicación 
de los operadores funcionales que le ofrece la tecnología mo­
derna puede modificar los factores clave que terminan por trans­
formar en diversos grados el funcionamiento y la arquitectura 
del sistema. El control, en un sistema dinámico complejo, es un 
proceso de transición que permite pasar de un estado a otro a 
través de la actuación sobre sus variables (Berg, 1964).

La ecocibernética está relacionada con el diseño y operación 
de los mecanismos de control de ecosistemas a partir de compo­
nentes con propiedades conocidas e integradas de tal forma que 
sean susceptibles de regularse. Los ecosistemas naturales, en el 
estado que se encuentran, pueden ser identificados y descritos 
a través de la formulación matemática y de modelos homomór- 
ficos, de manera que su funcionamiento sea predecible, situación 
que corresponde al campo de la ecocibernética.
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El principio holocenósico establece que cada uno de los fac­
tores o causas en el ecosistema tienen un efecto individual, pero 
el efecto simultáneo de todos ellos es diferente de la suma de los 
efectos de cada uno cuando actúan separadamente (Friederich, 
1927).

La unidad ecológica o ecosistema está integrada por multipli­
cidad de factores y estructuras que representan las causas u ori­
gen de la reacción del sistema. Cuando dos entidades se combi­
nan a un nivel superior de integración, no todas las propiedades 
de la nueva entidad son una consecuencia lógica o predecible de 
las propiedades de los componentes (Mayr, 1961). La teoría del 
holismo establece que el todo no puede ser analizado sin dejar 
un residuo en la suma de sus partes. Ello significa que la suma 
de cada una de sus partes es diferente del total, debido a las 
múltiples interacciones.

El principio holocenósico establece que el ecosistema es la 
unidad y constituye por lo tanto un todo inseparable en el cual 
se integran elementos vivos e inertes. Cualquier modificación 
que se introduzca al sistema afecta al todo de manera diferente 
a la suma de cada una de sus partes. Un sistema, y en particular 
un sistema biológico, representa algún nivel en una jerarquía. 
El sistema está compuesto de subsistemas y será él mismo un 
subsistema de algún nivel superior de organización. Por lo tanto, 
el enfoque analítico de comprensión de cualquier sistema, a un 
nivel dado de organización, debe comparar las propiedades del 
sistema con aquellas de otros sistemas de igual jerarquía (Weiss, 
1971).

Dos principios están íntimamente relacionados con la organiza­
ción jerárquica y el nivel de complejidad del sistema ecológico. 
El principio de Cuvier establece que entre los caracteres de los 
seres vivos y de los sistemas ecológicos existen correlaciones 
constantes, de tal modo que la presencia de uno exige constante­
mente la presencia de otro. El principio de Jussieu sostiene que 
los caracteres de los seres vivos y de los sistemas ecológicos están 
jerarquizados en tal forma que algunos de ellos llamados domi­
nantes, controlan un número importante de otros denominados 
subordinados.

Cuando se enfrenta la realidad del medio, se afrontan1 super­
estructuras más bien que los átomos que los forman. Ello es así 
porque los objetos, conceptos e ideas que los científicos usan 
cuando tratan de comprender lo que ocurre no tienen que ver 
con los átomos sino con las estructuras que están directamente 
comprendidas en el fenómeno estudiado. Esta es la situación 
característica a lo largo de las fronteras internas de la ciencia 
(Weisskopf, 1977).

El ecosistema es una superestructura de naturaleza compleja, 
donde se conjugan elementos bióticos y abióticos en forma de 
materia y energía, generando estructuras de niveles de compleji­
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dad muy diversas. El conjunto de todas estas estructuras, orga­
nizado en forma de arreglos topológicos específicos genera, a su 
vez, otro nivel de complejidad. Resulta muy difícil trabajar en 
sistemas complejos con las herramientas tradicionales descrip­
tivas utilizadas en la investigación de recursos naturales renova­
bles. La cibernética proporciona un marco conceptual de trabajo 
en el planteamiento y resolución de sistemas complejos que se 
comportan holocenósicamente y que, como tales, no pueden ser 
resueltos merológicamente. Dentro de esta categoría se encuen­
tra el ecosistema, y es precisamente debido a esta dificultad que 
la resolución integrada de los problemas de los recursos natura­
les y del hombre se ha retrasado en exceso.

El parámetro de complejidad y jerarquía de la unidad de la 
naturaleza que se estudie debe ser el que corresponda al pro­
blema que se pretende resolver. No basta con enunciar acertada­
mente el problema y los objetivos e hipótesis de un estudio; es 
necesario además definir su nivel jerárquico y de complejidad 
para aplicar los procedimientos que permitan resolverlo al nivel 
correspondiente. Es necesario para ello elegir un centro de origen 
en torno del cual se analice el problema. Este centro o ecosistema- 
origen puede ser la cuenca o una porción de ella, o bien una uni­
dad que, además de corresponder a una unidad natural, contenga 
elementos organizativos antrópicos, lo cual puede corresponder 
al predio. Lo anterior no significa que se ignoren niveles más 
complejos o simples como el de la población, especie, órgano, 
tejido, célula, o incluso el molecular, atómico o subatómico, sino 
que su inclusión está contenida en torno del nivel de complejidad 
y jerarquía del problema que se desea resolver.

La solución de los problemas de los recursos naturales está 
enmarcada dentro de niveles jerárquicos definidos. Se puede con­
siderar que una primera jerarquía corresponde a las leyes y 
principios físicos y que restringe los límites de factibilidad en 
la forma de cualquier decisión. Un segundo nivel jerárquico co­
rresponde al ecológico, el cual, además de las restricciones físicas 
impuestas, contiene restricciones de naturaleza biológica y fisico- 
biológica. El tercer nivel jerárquico de toma de decisiones es de 
naturaleza sociológica, el cual incluye además de las restricciones 
anteriores, aquellas emanadas de las leyes sociológicas, en las 
cuales interviene el hombre organizado enmarcado dentro del 
contexto físico y ecológico. Estas tres restricciones jerárquicas 
reducen considerablemente el dominio de las alternativas. El úl­
timo nivel jerárquico, dentro del manejo práctico de los recursos 
naturales es el económico, el cual debe necesariamente estar su­
peditado a las restricciones anteriores.

El principio de organización establece que las propiedades del 
sistema dependen sólo en escasa medida de la materia y energía 
que lo compone (Stebbings, 1966; Margalef, 1974). Ello significa 
que, desde las partículas subatómicas hasta la comunidad de or-
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ganismos o la físiográfica, la materia y energía que componen el 
sistema son menos relevantes que su ordenamiento o arreglo topo­
lògico (Thom, 1975; Patten, 1971). Otro aspecto unificador de la 
ecología es que la continuidad del sistema ocurre a través de una 
memoria que opera por las leyes de la herencia y selección, en 
el caso de los organismos (Stebbings, 1966) y  por la probabilidad 
de ocurrencia de eventos más probables en el caso de la bioce- 
nosis y del componente abiòtico (Weisskopf, 1977).

Los ecosistemas presentan un orden natural que se prolonga 
año tras año debido a la existencia de un ambiente generado di­
recta o indirectamente por la acción antròpica, el cual concluye 
finalmente por seleccionar y mantener el estado de mayor proba­
bilidad del sistema. Los estados presentes corresponden a los 
estados más probables caracterizados por las especies, fisionomía 
vegetacional, edafótopo y microclima y otros atributos descritos 
en este y otros trabajos.

La repetibilidad del sistema no es total, ya sea que se trate de 
memoria genética o probabilistica. Algunos sistemas tienen ma­
yor fidelidad que otros; es decir, que su grado de repetibilidad 
es mayor. Los ecosistemas, al aproximarse a su estado climático, 
presentan mayor repetibilidad que en las primeras etapas, pues 
la tasa de cambio de estado es menor en este último caso.

El principio de persistencia y crecimiento sistèmico establece 
que el ecosistema tiende a sobrevivir y crecer hacia la máxima 
biomasa persistente (Reichle, G’Neill y Harris, 1975). Entre las 
propiedades más sobresalientes de los ecosistemas se tiene:

— Su tendencia a persistir, a pesar de las acciones que se ejer- <- 
zan sobre éste;

— Su capacidad de continuar creciendo a pesar de las fluctua­
ciones ambientales, y

— El crecimiento del ecosistema o del nivel respectivo de com­
plejidad es continuado, aunque sus componentes sean de 
menor longevidad y deban sacrificarse.

El ambiente que rodea a los organismos no es constante; pre­
senta fluctuaciones que varían tanto en su amplitud como en la 
fase. Las poblaciones de cualquier naturaleza, capaces de subsis­
tir, son la base de la persistencia del sistema. Las relaciones de 
retroalimentación entre ambiente y población, expresado a tra­
vés de sus tasas de cambio y ajuste, son la base de la persisten­
cia del sistema.

El crecimiento ecosistémico en su ambiente constante tiende 
a alcanzar un máximo que persiste en estado de equilibrio con el 
medio. Las variaciones ambientales que oscilan alrededor de 
ima media reducen este nivel de equilibrio, de manera de alcan­
zar a una biomasa persistente inferior a la que ocurre en am­
bientes constantes.
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El incremento de la severidad o frecuencia de las alteraciones 
tiende a reducir la máxima biomasa persistente. Los ecosistemas 
crecen hacia la máxima cantidad de tejido vivo compatible con 
el ambiente medio, conjuntamente con sus variaciones alrededor 
de esa media (Reichle, O’Neill y Harris, 1975).

Los componentes que cumplen funciones específicas de carác­
ter de sobrevivencia del ecosistema tienden a persistir. La pre­
sión selectiva negativa del medio elimina a las poblaciones que 
no cumplen funciones vitales en el sistema.

La cosecha de los componentes de los recursos naturales reno­
vables con el fin de satisfacer necesidades antrópicas reduce la 
máxima biomasa persistente, con lo cual se alteran los atributos 
del ecosistema.

Los principios de flujo y circulación establecen que el ecosis­
tema funciona de manera de gastar la energía fácilmente dispo­
nible, de tal forma de minimizar las limitantes de nutrientes y 
agua (Reichle, O'Neill y Harris, 1975). Estos autores establecen 
que los sistemas ecológicos pueden ser concebidos como unida­
des que procesan energía, las cuales usualmente no están limi­
tadas por las disponibilidades de energía radiante, sino por las 
disponibilidades de nutrientes esenciales y agua, además del clima.

Las tasas en que ocurren los procesos naturales están regula­
das por las disponibilidades de nutrientes minerales. Estos pro­
cesos requieren de energía para operar, la cual se libera en la 
medida de la intensidad del proceso.

En el proceso de funcionamiento del ecosistema es de funda­
mental importancia la unión de la energía y la materia.

Debe distinguirse la energía, que fluye en el sistema de la ma­
teria que circula y recircula, aunque una fracción de ésta se 
pierde por derrames. Esta fracción hace que el proceso de cir­
culación no sea completamente cerrado.

La circulación de cada imo de los nutrientes tiene un costo 
energético diferente. Es este costo lo que integra energía con 
nutrientes o materia, ya que la mayor eficiencia de uno a menu­
do está acompañada de una menor eficiencia del otro (Reichle, 
O’Neil y Harris, 1975). La energía que llega al ecosistema es rela­
tivamente ilimitada, la cual se gasta en la conservación de los 
limitados recursos nutritivos. Así por ejemplo, se tiene que un 
ecosistema puede ser muy ineficiente en la utilización de energía, 
con el fin de incrementar la eficiencia de utilización de nutrientes.

El principio de canalización antròpica establece que, dado que 
la especie humana ocupa un nicho y hábitat determinado, la 
transformación ecosistémica pretende optimizar ecosistemas que 
tiendan a satisfacer los requerimientos antrópicos. Esta tran* 
formación ecosistémica tiene como fin alcanzar estados que op­
timicen los recursos necesarios para satisfacer el nicho antròpico, 
simultáneamente con la producción de los recursos necesarios 
para mejorar el hábitat de la especie.
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La cosecha de la biogeoestructura por el hombre persigue ca­
nalizar los componentes de interés para la especie. El proceso 
continuado de cosecha transforma reiteradamente al sistema de­
jando cada vez un remanente más concentrado de componentes 
de menor valor antropico. Este proceso concluye con la genera­
ción de sistemas de escaso valor, o en caso contrario, al agotarse 
los recursos disponibles y reducirse consecuentemente su esta­
bilidad, puede finalmente llegar a su destrucción.

El teorema de Le Chatelier (Maximóv, 1929) establece que la 
intensificación de los factores ambientales reguladores de un sis­
tema origina un incremento de su resistencia al factor. Este 
mismo principio ha sido enunciado afirmándose que la perfec­
ción de la adaptación de cualquier atributo depende de su im­
portancia relativa en el sistema (Watt, 1973). La mayor intensi­
ficación de un factor significa una mayor capacidad selectiva de 
los componentes del sistema, el cual se traduce en un estímulo 
al desarrollo de los componentes y conexiones mejor adaptados.

Los sistemas cosechados por el hombre en forma congruente 
se transforman gradualmente en estados diferentes en que tanto 
los elementos benéficos como los perjudiciales presentan atri­
butos distintos de los sistemas naturales.

Teóricamente, en los problemas ecosistémicos se considera 
que existen mecanismos relacionados con el flujo de materia, 
energía o información que actúan como limitantes del sistema. 
El exceso o defecto de elementos limita el funcionamiento del 
sistema a niveles inferiores a su potencial cuando el elemento se 
encuentra en el rango cualitativo compatible entre los límites de 
tolerancia.

En los problemas de productividad se considera teóricamente 
que siempre existe un factor limitante. Si no existiera un factor 
limitante, cualquiera que éste fuera, la productividad expresada 
en términos de rendimiento por unidad de superficie se aproxi­
maría al infinito. Ello, sin embargo, no ocurre porque siempre 
aparece algún factor limitante.

Uno de los objetivos principales que se persigue en los estu­
dios que tienen como objetivo final transformar el ecosistema 
es descubrir los factores que actúan como limitantes, estudiar 
los mecanismos que provocan esta regulación ecocibernética y 
corregir esa limitante hasta alcanzar el nivel que corresponda de 
acuerdo con algún criterio de óptimo.

La ley de los factores limitantes, dentro de un contexto eco­
lógico moderno, puede ser enunciada en la siguiente forma: cuan­
do una cantidad del efecto depende de un número variable de 
factores y debe ser función de uno o un conjunto de ellos, la can­
tidad de la causa es aquella función que da el valor constante 
del efecto, aunque las otras funciones varíen cualitativamente 
(Billings, 1965; Browne, 1942). Ello significa que existen facto­
res que actúan como limitativos al cambio de estado ecosistèmi­
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co, los cuales pueden actuar como máximos o mínimos; es de­
cir, estar en exceso o defecto, de manera de limitar el cambio 
de estado del sistema aunque otros factores sean modificados 
(Browne, 1942). El factor limitante del ecosistema puede ser: 
los nutrientes de la planta, la luz solar, la permeabilidad de la 
membrana celular, la densidad de predatores, la diversidad de 
especies, o cualquier otro que limite al sistema.

La ley del óptimo establece que la magnitud en que se expre­
san los factores limitantes en un sistema ecológico varía de 
acuerdo con la magnitud de los factores que se encuentran en 
niveles óptimos (Leibscher, 1895). Dicho en otros términos, sig­
nifica que los factores limitantes del ecosistema pueden ser mo­
dificados al variar los factores no limitantes que se encuentran 
en niveles cercanos al óptimo. A manera de ejemplo, puede in­
dicarse que en ima zona árida, donde la limitante ecosistémica 
es el agua, la modificación de la composición botánica puede 
elevar la productividad, ya que el agua puede estar limitando 
directamente la composición botánica y ésta a su vez la produc­
tividad.

La ley de los incrementos decrecientes o ley de Mitcherlich 
establece que los incrementos de la producción correspondiente 
a cantidades crecientes de un factor de la producción son cada 
vez menores.

La corrección de limitantes se logra a través de la adición de 
estímulos con el fin de lograr un incremento de la respuesta. 
Dado que los incrementos de la respuesta se producen siguiendo 
una función de incrementos decrecientes, se requiere adicionar 
los estímulos hasta un nivel que no sobrepasa la óptima relación 
de costo-beneficio.

Los estímulos endógenos y exógenos que deben aplicarse al 
sistema ecológico en el proceso de tecnificación o artificializa- 
ción de la agricultura son mayores a medida! que se intensifica 
el proceso. Dado que el sistema se ajusta al principio holocenó- 
sico y que algunos factores tienen mayor poder regulador que 
otros (Del Villar, 1929) la intensificación de la agricultura se 
ajusta a una función exponencial del incremento de los costos.

Niveles tecnológicos elevados representan altas productivida­
des brutas, correspondientes a sus niveles asintóticos. Por otro 
lado, el incremento de la artificialización eleva exponencialmente 
los costos de manera que a niveles elevados de tecnología los cos­
tos tienden a incrementarse en tasas mayores que los beneficios.

La selección de arreglos topológicos se rige por la probabili­
dad de ocurrencia del hecho, dentro del cual el ambiente opera 
como mecanismo seleccionador. El hombre organizado consti­
tuye un elemento más del ambiente y como tal interviene en el 
proceso selectivo de los arreglos topológicos. Los arreglos topo- 
lógicos más probables son los que concluyen por perdurar. La 
organización antròpica varía entre rangos muy amplios y el efec­
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to seleccionador del arreglo topològico cada día se hace más gran­
de debido a su mayor control sobre la materia.

La dinámica del sistema está regulada por el ambiente antrò­
pico que le rodea al interactuar con los mecanismos ecociber- 
néticos propios del sistema, hasta alcanzar el estado más proba­
ble pára cada ambiente dado. El hombre, al modificar el 
ambiente biòtico y abiòtico afecta los mecanismos endógenos y 
exógenos de manera de provocar modificaciones en la tasa de 
cambio, en la dirección y en el estado de equilibrio o metaequi- 
librio que logre alcanzar el sistema. De acuerdo con la escala 
relativa de tiempo, los cambios que se produzcan pueden ser 
graduales o abruptos, y en cada caso debe seleccionarse el que 
corresponda.

La teoría de Thom (1975) establece que todos los posibles cam­
bios bruscos entre puntos de equilibrio estático, denomina­
dos atractores, están determinados por catástrofes elementales. 
Un atractor, en el caso más simple, está dado por un solo estado 
estable y su efecto es similar al del imán, que atrae todo lo que 
se encuentre bajo su campo de acción. Bajo la influencia de un 
atractor, el sistema adquiere un estado de equilibrio estático.

Los ecosistemas de recursos naturales pueden variar endóge­
namente su estado. No todos los estados posibles de un sistema 
ecológico presentan iguales probabilidades de ocurrencia. Algu­
nos estados son más probables que otros. Los estados más pro­
bables son los más frecuentes, en tanto que los menos probables 
raramente se encuentran en forma natural. Los estados que, des­
de un punto de vista antròpico, son los más convenientes, a me­
nudo son de baja probabilidad de ocurrencia. Es necesario, en 
esos casos, aplicar estímulos exógenos de manera de elevar sus 
probabilidades de ocurrencia. Ello equivale a una modificación 
del ambiente ecosistémico, de manera de generar un atractor 
antròpico diferente'a los atractores naturales, cuya probabilidad 
de ocurrencia supere la probabilidad original de los atractores 
naturales.

El proceso indiscriminado de cosecha de componentes del eco­
sistema de parte del hombre provoca necesariamente un cambio 
de estado. El resultado de esta transformación es el estado más 
probable, en ausencia de los componentes de mayor valor ya 
cosechados. Rara vez el estado del sistema ecológico, luego de 
su cosecha indiscriminada, corresponde precisamente al óptimo 
antròpico.

Los atractores naturales, propios de la cosecha indiscriminada 
de componentes ecosistémicos corresponden a los estados más 
comunes de los ecosistemas exportados. En el manejo de recur­
sos naturales, en cambio, se persigue no una cosecha maximizada 
por una sola vez, sino ima cosecha sostenida, optimizada de 
acuerdo con algún objetivo antròpico. *•

La explotación y manejo de los recursos naturales, difieren no



MODERNIZACIÓN DE LA AGRICULTURA 363

sólo en la intensidad de la cosecha, sino de su ritmicidad, esta­
bilidad, homostasis y de la armonía que se logra entre componen­
tes y conexiones ecosistémicas, además de corresponder a atrac- 
tores diversos. En el caso de la explotación, la probabilidad del 
atráctor ocurre accidentalmente; en cambio, en el caso del ma­
nejo, los estímulos adicionados corresponden a los requeridos 
para maximizar un determinado atractor.

V I .  Ca m b io  de  estado

a) Carga y descarga
En el ecosistema, la arquitectura puede ser considerada como 

una unidad susceptible de almacenar y entregar materia, ener­
gía e información. Por lo tanto, el ecosistema debe caracterizar­
se por manifestar una capacidad de almacenamiento, una eficien­
cia de conservación de la carga, un costo de almacenamiento y 
una tasa de carga y descarga.

La carga ecosistémica es el contenido de materia, energía e 
información de un ecosistema en un momento dado. Se entiende 
por carga el valor total de los diversos tipos de énergía contenida 
en el sistema en un instante dado.

El cambio de estado del ecosistema es un proceso continuo y 
cíclico que consta fundamentalmente de dos etapas, una de car­
ga y otra de descarga. La etapa de carga consta de dos partes 
separadas. En la primera parte, la acumulación de la carga se 
debe al proceso de transformación de los componentes topoló­
gicos, a la que puede denominarse etapa de construcción del arre­
glo topològico. La segunda parte del periodo de carga correspon­
de al proceso de crecimiento del sistema, en el cual el cambio de 
carga se origina principalmente por un incremento del valor del 
tamaño de los componentes.

El periodo de descarga consta a su vez de dos partes. La pri­
mera corresponde a la cosecha de los componentes, lo cual, al 
igual que en el caso anterior, tiene que venir acompañado de un 
cambio en el arreglo topològico. La segunda parte de este perio­
do consiste en la desarticulación de los componentes topolóticos 
remanentes, concluyendo en la etapa final donde alcanza su car­
ga mínima.

Puesto que el ecosistema debe almacenar materia, energía e 
información, algunas unidades son más adecuadas para almace­
nar cierto tipo de estímulos, conforme a su naturaleza. Los 
acumuladores ecosistémicos, en general, presentan cierta eficien­
cia para retener lo acumulado. Esta eficiencia depende de:

— Las características topológicas propias de las unidades dé 
acumulación, y



364 DESARROLLO SILVOAGROPECUARIO

— Las características propias del producto acumulado y de la 
cubierta protectora o aislante del acumulador.

Algunos ejemplos de acumuladores ecosistémicos son: el tron­
co de un árbol, las mazorcas de maíz y sus granos, las nueces, el 
suelo como acumulador de agua, iones y calor, el forraje que 
acumula una parte de la energía solar transformada en lignina y 
celulosa, la fauna que integra una pradera o un bosque, etcétera.

El diseño de acumuladores ecosistémicos requiere organizar 
arreglos topológicos e implica por lo tanto un costo de transfor­
mación, puesto que es necesario producir las unidades de acumu­
lación y su cubierta protectora. Además, es necesario construir 
el sistema conductor de los productos transformados a las uni­
dades de acumulación. Dado que la acumulación significa a me­
nudo la concentración de estímulos que pueden ser fácilmente 
cosechados o descargados, es necesario además incurrir én cos­
tos para producir mecanismos defensivos que tiendan a evitar 
esta descarga, aunque su efectividad no sea total.

Los procesos agrícolas de recursos naturales, cultivos y gana­
dería corresponden generalmente a actividades periódicas de ci­
clo anual que se caracterizan por aumentar su productividad 
durante ciertos lapsos, comportándose en esta forma como un 
acumulador, para luego ser cosechados en un lapso que puede 
ser relativamente breve, correspondiendo a la descarga. Tanto 
para acumular como para descargar, se requieren conductores 
que permitan llevar el estímulo al condensador o desde éste al 
punto de descarga. El factor limitante, en ciertos casos, puede 
ser la capacidad de conducción del estímulo desde o hacia el 
acumulador.

En resumen, el proceso de carga en un ecosistema consiste en 
la adición de diversos tipos de estímulos en forma de energía, 
materia e información y en una proporción determinada. La des­
carga corresponde a la fracción* de la respuesta del sistema que 
se retira y es dependiente del comportamiento.

b) Metabolismo
El metabolismo ecosistémico puede definirse como el proceso 

que ocurre continuamente en el sistema ecológico, el cual com­
prende dos fases que pueden ser simultáneas o alternadas: aque­
lla en que se incrementa el tamaño o el arreglo, denominada 
anabolismo, y el proceso inverso de descomposición de los com­
ponentes más complejos en otros más simples o catabolismo, li­
berándose energía suficiente para abastecer sin ninguna limita­
ción todos los procesos ecosistémicos.

En el proceso de funcionamiento del sistema ecológico, la 
energía acumulada se gasta para facilitar el intercambio de mate­
ria (Reichle, O'Neill y Harris, 1975). La clasificación de los pro-
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cesos energéticos en la nutrición del sistema ecológico, en lugar 
de los niveles tróficos tradicionales permite comparar los niveles 
metabólicos de los diversos modelos ecosistémicos (Reichle, 
1975). Así es posible comparar los atributos metabólicos para 
establecer desemejanzas de eficiencias y eficacia de las diversas 
arquitecturas de sistemas.

Algunos de los parámetros metabólicos usualmente empleados 
en el análisis de procesos metabólicos son los que se enumeran a 
continuación: Productividad primaria bruta o fijación total de 
energía (GPP); Respiración autotrófica o costo de producción (RA); 
Productividad primaria neta (NPP); Respiración heterotrófica 
(Rh); Producción neta del ecosistema (NEP ); Respiración ecosis­
témica; Eficiencia de producción RA/GPP; Producción efectiva 
NPP ¡GPP; Eficiencia de mantención RA/NPP; Asignación de res­
piración Rh/Rá; Productividad ecosistémica NEP/GPP (Reichle,
1975).

La productividad de un ecosistema es proporcional a la masa 
de materia disponible por unidad de tiempo y la cantidad de ener­
gía susceptible de ser empleada en la transformación. Debido a 
que las disponibilidades de materia prima para los organismos 
del sistema ecológico es limitativa, en el proceso metabòlico es 
importante su tasa de recirculación (Ryszkowski, 1975).

Las estructuras ecológicas se mantienen, modifican y adaptan 
a expensas de la energía que pueden invertir. En este aspecto, 
la productividad primaria bruta representa la fijación total de 
energía del sistema, lo que depende de la fotosíntesis y  de los nu­
trientes disponibles. La respiración autotrófica es una medida 
de su ineficiencia o costo ecológico de productividad primaria 
neta. La respiración heterotrófica es otra medida de la ineficien­
cia del sistema.

Los procesos anabólicos están relacionados con la productivi­
dad primaria del sistema comp asimismo de los consumidores. 
Estos dos procesos se contraponen con los aspectos catabólicos 
de respiración autotrófica y heterotrófica. La producción neta 
del sistema es la diferencia entre ambos.

En el proceso de transformación y modelación ecosistémica 
se pretende optimizar estos procesos dentro del contexto am­
biental de desarrollo y de acuerdo con los objetivos que se persi­
gan. Dentro de éstos, deben considerarse los estímulos, el com­
portamiento y la tasa de cambio que se desee de acuerdo con 
algún criterio de optimización.

El almacenamiento de energía en el ecosistema tiende a ajus­
tarse a modelos definidos. Según Ryszkowski (1975):

— Los bosques acumulan la materia orgánica en su fitomasa 
en pie;

— Las praderas y la tundra acumulan la materia orgánica en 
forma de humus del suelo;
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— En los sistemas acuáticos abiertos existe un consumo elevado 
de la productividad primaria por los herbívoros, y

— En los sistemas cultivados, la productividad es retirada por 
el hombre.

c) Metastrofismo
Los procesos ecosistémicos de carga y descarga pueden ser 

graduales o abruptos. Los procesos graduales se denominan me- 
tabólicos y los abruptos metastróficos. Un ejemplo de proceso 
metabòlico puede ser la carga de un ecosistema por fotosíntesis, 
donde la producción de glucosa puede ser descrita por una fun­
ción anabólica continua. La evapotranspiración del ecosistema es 
un ejemplo de descarga continua o catabolismo. Los procesos 
metastróficos pueden ser anastróficos o catastróficos, según que 
reduzcan o incrementen el contenido o entropía del sistema, res­
pectivamente.

Algunos procesos aparentemente irregulares, al ser considera­
dos en otro nivel de resolución adquieren una regularidad análo­
ga a la anterior. En la resolución de problemas sistemogénicos 
es necesario, sin embargo, trabajar todos los procesos al mismo 
nivel de resolución, lo cual obliga a considerar a estos últimos 
dentro del marco de la teoría de Thom (1975), que los toma cua­
litativos y continuos. Un ejemplo de descarga metastrófica o ca­
tastrofismo lo constituye la tala de un árbol, la captura de "una 
presa por un depredador, el rompimiento de una ola, la elimina­
ción de insectos con insecticidas y el control de malezas por ro­
turación del suelo. Entre los ejemplos de carga metastrófica o 
anastrofismo ecosistémico se menciona el proceso de arar, el cual 
transforma abruptamente el arreglo topològico del suelo. Otros 
ejemplos son el desmonte de las especies leñosas indeseables y la 
aplicación de agua de riego al suelo.

En el manejo de los recursos naturales se requiere con frecuen­
cia aplicar operadores que transformen radicalmente el estado 
del sistema. Dado que el crecimiento individual y poblacional es 
gradual, no es conveniente cosechar en intervalos muy pequeños 
los incrementos de producción. Es preferible permitir que trans­
curran lapsos mayores y luego proceder a cosechar. En el ma­
nejo de poblaciones naturales de plagas es preferible en general 
proceder provocando catástrofes cuando el incremento poblacio­
nal comienza a elevarse y el costo ecológico de cosecha o de con­
trol se reduce.

Durante los últimos años se ha rexaminado el proceso de car­
ga y descarga metastrófica y se ha pretendido plantearlo dentro 
de una teoría general. El nivel de resolución que se ha logrado 
permite trabajar con procesos metastróficos locales, aunque to­
davía no se alcanza un mayor poder de resolución global. Dada 
la importancia del tema en el manejo de recursos naturales, don­
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de las etapas de transición son generalmente de naturaleza me- 
tastrófica, es necesario incorporar esta teoría al manejo de recur­
sos naturales.

d) Sistemogénesis
La sistemogénesis o génesis del estado ecosistémico puede de­

finirse como el proceso de cambio en el tiempo de las variables 
de estado del ecosistema; es decir, las relaciones dinámicas de la 
forma y su ambiente, incluyendo tanto la variación de la arqui­
tectura como la de los estímulos. El objetivo básico de estos 
estudios es descubrir las funciones generales de cambio en el 
tiempo de cada una de las variables de estado.

En la práctica, la función de cada variable se calcula empírica­
mente a través de mediciones de la magnitud de la variable en 
instantes conocidos, de tal forma que se puede inferir a partir 
de un número reducido de puntos la función general de la varia­
ble para esas circunstancias.

Las variables de estado fluctúan en magnitud a través del tiem­
po, generan una función que permite su cálculo y se pueden pre­
decir en esta forma sus posibles valores futuros. El cambio de 
las variables de estado, en el tiempo, define la génesis de la arqui­
tectura, la cual requiere de estudios básicos que permitan descu­
brir las funciones generales de cambio de cada una de estas 
variables.

El ecosistema tiende a un estado de equilibrio en el cual se 
equiparan las fuerzas de integración de las categorías y niveles 
con las de degradación. Este mecanismo representa el aspecto 
de control del ecosistema, el cual debe ser estudiado con base en 
los fundamentos cibernéticos. El funcionamiento del ecosistema 
pone de manifiesto los procesos generales de control de la trans­
formación de los niveles y categorías del complejo en forma de 
procesos de integración y degradación. Este proceso, al operar 
en el tiempo, genera en forma continua y discontinua una nueva 
arquitectura y comportamiento (Thom, 1975).

De la dilucidación de la génesis de la arquitectura es factible 
plantear los siguientes problemas:

— Determinación de la arquitectura'que produzca el compor­
tamiento deseado para un estímulo dado, y

— Provocar una génesis de la arquitectura que permita alean- 
zar el estado requerido para producir el comportamiento 
deseado.

Lo anterior significa que no basta con determinar el estado óp­
timo o meta del ecosistema, sino que es necesario establecer la 
génesis de transformación del mismo. Esta transformación debe 
permitir, a través de la aplicación de un operador funcional, el
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cambio de estado inicial y conducirlo en un tiempo dado al esta­
do final probable, luego de aplicarse un trabajo.

La adición positiva de arquitectura puede originarse en dos 
procesos diferentes:

— Adición anabólica generalizada que incluye los cambios en- 
trópicos, bióticos y abióticos, y

— Adición anastrófica generalizada que incluye los cambios 
discontinuos y cualitativos de los componentes topológicos 
bióticos y abióticos (Thom, 1975).

Simultáneamente a la adición positiva de arquitectura y por 
simetría existe una sustracción que puede originarse en la:

— Reducción catabòlica generalizada, que incluye los cambios 
entrópicos bióticos y abióticos, y

— Reducción catastrófica generalizada que incluye los cambios 
discontinuos y cualitativos de los componentes topológicos 
bióticos y abióticos (Thom, 1975).

A manera de ejemplo pueden citarse los siguientes casos de 
cambio ecosistémico:

— La respiración biocenósica o costo catabòlico de manteni­
miento ;

— La destrucción y adición de tejidos y órganos;
— La intemperización del ecótopo;
— El proceso de cosecha, y
— Los cambios de fases de la materia.

Los procesos metastróficos y metabólicos pueden operar simul­
táneamente, pero el primero siempre existe, aunque sea en tasas 
muy bajas. La variación de la arquitectura es el resultado de la 
diferencia entre el proceso aditivo y el sustractivo.

e) Artificialización
Es la transformación del estado de un sistema ecológico cu­

ya probabilidad natural ele ocurrencia es en otro estado E} 
cuya probabilidad de ocurrencia sea P¡, luego de aplicar un tra­
bajo 5>ij, cambio de estado que ocurre en en tiempo iif.

El estado del ecosistema puede ser definido por sus dos atri­
butos fundamentales y que corresponden a su arquitectura y a 
su funcionamiento. En efecto, los estudios ecológicos deben con­
siderar el estado del ecosistema y el cambio de estado.

El estado de la arquitectura del sistema está definido por sus 
variables de estado, las que corresponden al ecótopo, hábitat, 
autotrofocenosis y heterotrofocenosis. La organización de este
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conjunto de cuatro componentes, cada uno de los cuales está a su 
vez integrado por cierto número de variables de estado, genera 
en el nivel de integración ecosistémico los atributos holocenósi- 
cos correspondientes, los cuales se expresan en los vectores de 
estado del sistema.

El funcionamiento del sistema, expresado a través de la aplica­
ción de estímulos que interactúan con la arquitectura del siste­
ma, concluye por modificar su arquitectura, todo lo cual se repre­
senta en su arreglo topològico, número de elementos y tamaño 
de ellos. El funcionamiento y arquitectura determinan el estado 
del sistema.

Los estímulos naturales que recibe el sistema ecológico provo­
can cambios naturales que se expresan en la sistemogénesis o gé­
nesis del sistema. Este proceso es la resultante de los cambios 
graduales y ordenados de las variables de estado que ocurren en 
un lapso determinado. Cada una de las variables de estado del 
sistema varía en el tiempo y las probabilidades de ocurrencia en 
un instante cualquiera está dado por la ecuación sistemogénica 
ya descrita, donde el cambio de estado del sistema es función de 
la arquitectura, los estímulos y el tiempo.

La artificialización del ecosistema es el proceso de cambio de 
estado de un sistema natural a otro estado diferente después de 
artificializado. La diferencia de estado que existe entre el estado 
probable que existiría en el ecosistema sometido solamente a los 
estímulos naturales y el estado que se presentaría si se hubieran 
aplicado los estímulos artificiales es la artificialización del siste­
ma. Los estímulos artificiales aplicados corresponden al opera­
dor de artificialización.

En esta forma se producen dos grandes conjuntos de alternati­
vas de estado. El estado natural del sistema sometido a los es­
tímulos naturales que ocurren en el ambiente propio del sistema, 
el cual se trata a menudo de conservar, versus el estado que ten­
dría el sistema al recibir estímulos exógenos artificiales, lo que 
permite artificializar al sistema.

Es aquí donde nace el conflicto de intereses entre preserva­
ción y artificialización. La preservación puede definirse como el 
mantenimiento del estado natural de las variables del sistema 
ecológico. En oposición a ello se tiene la artificialización, que 
corresponde al mantenimiento de un estado de las variables del 
ecosistema, distinto del natural. Existe, por lo tanto, un conflicto 
de intereses entre preservación y artificialización, pues en la me­
dida que se incrementa imo, se reduce el otro.

Es posible resolver este problema en forma cuantitativa más 
bien que dicotòmica. No parece conveniente plantear sólo dos 
alternativas de estado, en una de las cuales se preserva en su es­
tado natural, versus otra en la cual se artificializa en un grado 
máximo. Dado que en el proceso de cambio de estado algunos 
atributos se deterioran y otros mejoran, para cada sistema dado
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debe elegirse el estado satisfactum, el cual corresponde a aquel 
en que se produce la óptima combinación de atributos.

En una escala cuantitativa, es posible establecer una pendiente 
de artificialización que vaya desde cero a 100 %. La artificializa- 
ción cero corresponde a la preservación máxima, en tanto que 
la artificialización cien corresponde a la preservación cero. La 
conservación, en sentido lato de la palabra, corresponde a la arti­
ficialización óptima.

La artificialización tiene un costo ecológico centrado en el pro­
ceso mismo de aplicación de los estímulos exógenos tendentes 
a provocar el cambio. Como subproducto, se eliminan componen­
tes al entorno que pueden provocar un deterioro del sistema 
general. En ambos casos corresponden a la materia, energía e 
información aplicada como estímulos, o a la respuesta del siste­
ma. En el caso de la preservación los estímulos artificiales y la 
respuesta que ellos provocan, se aproximan a cero.

VII. E stilos ecosistémicos de sociedades

Desde un punto de vista ecológico, la acción de la socioestructu- 
ra sobre la biogeoestructura, tecnoestructura, entorno y sistemas 
incidentes, todo lo cual constituye el ecosistema-origen, puede 
clasificarse en dos grandes grupos de sociedades: transitorias 
y estabilizadas.

a) Sociedades transitorias
Las sociedades transitorias se caracterizan por presentar una 

socioestructura cuyo balance final concluye por provocar un ca­
tastrofismo que conduce a la destrucción del sistema. Este estilo 
de sociedades se basa en la cosecha indiscriminada de algunos de 
los componentes del ecosistema de manera de provocar un dete­
rioro progresivo del sistema simultáneamente con una demanda 
cada vez mayor. El proceso retrogresivo, característico de una 
retroalimentación positiva se acelera gradualmente hasta concluir 
en su destrucción o en una degradación pronunciada.

Una vez que el proceso catastrófico del ecosistema-origen ha 
llegado a su fin, corresponde al componente socioestructural, 
usualmente aún no deteriorado completamente, emigrar a otro 
ecosistema aún no conquistado por la socioestructura. En esta 
forma se inicia un nuevo proceso de desarrollo transitorio del 
ecosistema-origen. El mismo proceso puede repetirse innumera­
bles veces, perdurando mientras persista su capacidad de des­
trucción y migración o bien hasta que la socioestructura se 
destruya.

Un ejemplo de procesos característicos de sociedades transi­
torias es la desertificación, donde se produce un catastrofismo
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acelerado de la biogeoestructura provocado por la cosecha indis­
criminada de algunos componentes de la biogeoestructura, con 
el fin de ser utilizados directamente por la socioestructura. Si­
multáneamente, algunos elementos biogeoestructurales son em­
pleados en el desarrollo de la tecnoestructura. Otro ejemplo de 
sociedad transitoria es el de los sistemas que se generan en am­
bientes áridos, con precipitaciones estacionales irregulares. Bajo 
tales circunstancias, la acción antrópica genera procesos catas­
tróficos en ecosistemas de baja autorrecuperación, provocándose 
en esta forma una erosión cuya tasa sobrepasa la capacidad de 
cicatrización del sistema. En general, cualesquiera de las enferme­
dades ecosistémicas, en su grado máximo, puede ser la causa 
de las sociedades transitorias, tal como ocurre con la saliniza- 
ción de tierras de riego utilizadas más intensivamente por su 
potencialidad.

b) Sociedades estabilizadas
Las sociedades estabilizadas, en oposición a las anteriores, 

son aquellas que mantienen el estado del ecosistema ya sea en 
forma permanente o cíclica. En este última caso, la amplitud y 
fase del ciclo puede variar entre extremos muy amplios, pero el 
valor de la media y de sus desviaciones máximas y mínimas 
se mantienen.

En realidad, cualquier sistema estabilizado presenta ciclos 
cuando menos anuales, donde el efecto de las estaciones es la 
causa de la diferenciación en periodos de crecimiento o carga 
y cosecha o descarga. Además de las estaciones que generan el 
ciclo anual, deben mencionarse las rotaciones de cultivos y usos, 
donde también se presentan periodos de carga y descarga.

Las sociedades estabilizadas pueden clasificarse en tres grupos 
de acuerdo con su grado de artificialización:

— Las naturalistas o primitivas, con artificialización mínima;
— Las ecosociedades, con artificialización óptima, y
— Las de consumo, con artificialización superior al óptimo.

Las sociedades naturalistas o primitivas se caracterizan por 
mantener el ecosistema en estados que se aproximan a su estado 
natural, debido al efecto simultáneo de una tasa mínima de co­
secha y a la baja o nula aplicación de estímulos adicionales al 
sistema. Las causas que provocan este estilo de desarrollo eco- 
sistémico se centran en la carencia de una tecnología aplicable 
a la artificialización del ecosistema o en la incapacidad de apli­
carla.

Las sociedades de consumo generan ecosistemas estabilizados 
bajo algunas circunstancias, aunque en un nivel de artificializa­
ción superior al óptimo. El desarrollo tecnológico alcanzado du­
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rante las últimas décadas permite cosechar indiscriminadamente 
los elementos más valiosos de la arquitectura del sistema, lo cual 
conduciría eventualmente a su destrucción, a no ser que paralela­
mente se intensifique la adición de estímulos con el fin de cau­
sar un incremento de su productividad cosechable en forma 
sostenida. En el caso en que la intensidad de la cosecha sobre­
pase a la productividad del ecosistema, en el nivel de ártificializa- 
ción aplicado, se produce una degradación; y al continuar en for­
ma permanente conduce necesariamente a la degradación del 
sistema, y aun a su destrucción.

La ecosociedad, en cambio, pretende mantener un grado de 
artificialización satisfactum, en el cual la intensidad de cosecha 
del ecosistema sea compatible con el mantenimiento de la arqui­
tectura que produzca un comportamiento optimizado del sistema. 
La magnitud de los aportes de estímulos debe además estar en 
armonía con los usos competitivos de los sistemas de la biosfera, 
tanto desde un punto de vista de su agotamiento potencial como 
de la magnitud de la respuesta del sistema en términos de los sub­
productos que deterioran el entorno y de los requerimientos an- 
trópicos.

Hay muchas formas de pensar y sentir, cada una de las cuales 
contiene una fracción de lo que se puede considerar la verdad. 
El reconocimiento del carácter multifacético de nuestras relacio­
nes mutuas y con el resto de la naturaleza es una etapa necesaria 
hacia la búsqueda de soluciones a los problemas de la vida y 
hacia la comprensión de la grandeza de la existencia humana 
(Weisskopf, 1977).

La naturaleza no puede alcanzar su potencial total en forma 
aislada proponiéndose por ello una simbiosis entre la tierra y la 
humanidad, para beneficio de ambos (Dubos, 1974). La idea de 
simbiosis entre el hombre y la naturaleza no es de origen recien­
te; concretamente ya se menciona en el Viejo Testamento (Davis, 
1974; Bevan, 1977).

El problema del manejo de los recursos naturales constituye 
uno de los aspectos más importantes dentro del marco de la 
realidad del hombre y el medio. Imbricados dentro del mismo 
se encuentran todos los aspectos sociales, económicos y políticos 
que repercuten ineludiblemente sobre el recurso natural, el cual 
a su vez genera una cadena causativa que retoma nuevamente 
sobre el actuante (Nava, Armijo y Gastó, 1979). La humanidad 
ha llegado al momento en que la necesidad más urgente es crear 
un nuevo concepto del orden social en el cual la cooperación y el 
sentido de la comunidad remplaza la competencia y el conflicto 
(Bevan, 1977).

La idea del ecodesarrollo fue propuesta por Maurice Strong 
en 1973 durante la reunión de Ginebra del Consejo Administra­
tivo del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Am­
biente. El concepto aspira a definir un estilo de desarrollo particu-
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larmente adaptado al momento actual. El ecodesarrollo es un 
estilo de desarrollo que busca con insistencia en cada región 
natural soluciones específicas a los problemas particulares, habi­
da cuenta de los datos ecológicos, pero también culturales, así 
como de las necesidades inmediatas y a largo plazo (Sachs, 
1977).

En la resolución de los problemas relacionados con los recur­
sos naturales se requiere en una primera etapa comprenderlos, 
obligando esto a la formulación de un marco conceptual donde 
ubicarlos y elaborar, dentro de este esquema, la imagen que for­
malice el fenómeno (Nava, Armijo y Gastó, 1979). El planteamien­
to ecodesarrollista puede contribuir a lograr una mejor compren­
sión del problema, simultáneamente con la definición de una 
mejor estrategia de solución (Leff, 1976).

Dentro del concepto desarrollista de la sociedad de consumo, 
en relación con el recurso natural, se planteó la revolución verde 
como una estrategia de solución a los problemas de producción 
en el medio rural. El éxito de la revolución verde fue la conse­
cuencia de una experimentación contenida dentro de un marco 
conceptual que reflejaba una realidad muy definida, realidad que 
ha dejado de existir aun cuando se continúa operando bajo el 
mismo marco. Su fracaso generalizado refleja una incongruencia 
entre la realidad y el enfoque, fruto de un anacronismo que se 
pretende perpetuar.

Los estudios experimentales han permitido ir resolviendo gra­
dualmente algunos problemas relacionados con el manejo y trans­
formación de los recursos naturales. Simultáneamente, sin em­
bargo, han emergido otros problemas que pasaban inadvertidos, 
lo cual ha conducido al desenvolvimiento de un escenario cada 
vez más complejo, cuya solución con una dialéctica puramente 
empirista se hace cada vez más lejana (Nava, Armijo y Gastó, 
1979).

El fracaso que se observa en algunos aspectos de la sociedad 
actual, que no ha sido capaz de resolver integralmente muchos 
problemas hace que se observe con pesimismo el devenir. Ante 
esta encrucijada se presentan tres opciones más obvias. Una 
de ellas plantea como solución un retomo al primitivismo, aban­
donando completamente el desarrollo tecnológico alcanzado, lo 
cual significaría desprenderse de muchos elementos tecnológicos 
que lejos de incrementar el deterioro ambiental contribuyen a 
mejorar las condiciones de vida de la humanidad.

La sociedad de consumo, en la forma concebida en la actuali­
dad con un criterio puramente materialista y económico se pre­
senta como una alternativa capaz de producir un bienestar tem­
poral muy favorable. En sus planteamientos básicos, se soporta 
en el desarrollo del nicho antròpico del hombre como generador 
de una tecnoestructura gigante basada en la destrucción de la 
biogeoestructura y su empleo como materia prima para la eia-
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boración de la estructura. El agotamiento de los recursos, unido 
a sus efectos laterales de contaminación y deterioro del ambiente 
humano, en un grado cada vez mayor, hace pensar que no ofrece 
una perspectiva de solución permanente. Mientras más se pro­
gresa en la sociedad de consumo, mayor es el grado de destruc­
ción y más distante se ubica la solución integral y permanente 
del problema, pues se basa en la generación de ingresos y empleo 
a través de la ocupación por parte del hombre del nicho de 
destructor de la biogeoestructura.

Las circunstancias actuales obligan a pensar en la necesidad 
de definir los objetivos que se persigan en un desarrollo sano 
desde un punto de vista ecosistémico. El ecodesarrollo debe per­
mitir seleccionar entre los diversos estados del hombre y su 
medio, el que le permita optimizar su relación de manera de 
lograr una armonía permanente entre ambos. Ese estilo de des­
arrollo debe permitirle disfrutar de un hábitat que optimice las 
condiciones para la salud corporal y mental estable, donde los in­
tereses del grupo sean compatibles con los individuales. El eco- 
desarrollo debe considerar también la estabilidad que debe alcan­
zar la socioestructura en lo que respecta a su crecimiento, como 
una medida de tamaño, ya que siendo la biosfera de capacidad 
limitada no es posble pensar en un crecimiento ilimitado sin afec­
tar la armonía de la biogeoestructura. El desarrollo, en cambio, 
se considera como un proceso de sistemogénesis que no incluye 
necesariamente un aumento de tamaño. La socioestructura debe 
estabilizarse en un tamaño tal que las disponibilidades de recur­
sos y condiciones ambientales le permitan lograr un desarrollo 
material óptimo, el cual en muchos casos se ha alcanzado o sobre­
pasado, de manera de generar condiciones permanentes para lo­
grar un mejoramiento mental y espiritual continuado.

No es posible desligarse de muchos de los elementos desarro­
llados gracias al avance tecnológico, los cuales pueden y deben 
ser empleados en beneficio de la humanidad. Pero el desarrollo 
de una tecnoestructura avanzada no significa necesariamente pro­
greso, a no ser que se realice en beneficio del hombre, lo cual 
considera que debe estar enmarcado dentro de la definición de 
conservación, pues cualquier estilo de desarrollo debe considerar 
como condición esencial la conservación de la naturaleza. Ésta 
se define como la ordenación de los recursos naturales de la tie­
rra, el aire, el agua, el suelo y los minerales, las diferentes espe­
cies de plantas y animales, inclusive el hombre, a fin de lograr 
la máxima calidad de vida para la humanidad sobre una base 
continuada (Budowski, 1976).

La era en la cual la ciencia moderna comenzó su curso espec­
tacular de desarrollo fue en muchos aspectos similar a la actual: 
su diversidad de creencias, de indecisión y de profundo pesimis­
mo, correspondiendo a un periodo en que las ideas chocaron y 
algunas creencias tradicionales que se pensaban eternas fallaron
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y dejaron de serlo (Bevan, 1977). Lo que aún necesita el hombre 
es elegir un estilo de desarrollo que le permita llegar a la verdad 
y alcanzar su pleno desarrollo.
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11. EL ESTILO DE DESARROLLO AGRÍCOLA 
DE LA AMÉRICA LATINA 

DESDE LA PERSPECTIVA AMBIENTAL

Nicolo Gligo *

I. E l  desarrollo agrícola y  el  m edio  a m b ie n t e  físico : 
Pr incipales  conceptos

a) La agricultura latinoamericana
E l  desarrollo de los países latinoamericanos en los últimos de­
cenios muestra nuevas relaciones de poder y conflictos de clase 
y grupos sociales que se han vertido en readecuaciones y cambios 
de las formas dominantes de acumulación del capital, la estruc­
tura y tendencias de la distribución del ingreso, y la dependencia 
externa, así como en modificaciones de patrones culturales, va­
lores e ideologías. Estos cambios han sido acompañados por 
transformaciones sustanciales en la estructura productiva, la que 
se ha hecho más compleja y diversificada con un notable creci­
miento de la producción, innovaciones tecnológicas y nuevas rela­
ciones técnicas.

Un nuevo estilo de desarrollo ha irrumpido en la América La­
tina desplazando en gran parte al anterior.1 Su ascenso se ha dado 
en todos los ámbitos y la agricultura no ha estado al margen. 
" . . .  No es posible hablar de la situación social del agro sin refe­
rirse a la totalidad de los problemas de una economía, puesto que 
no existe el problema aislado de la agricultura, como tampoco

* El autor agradece las críticas y sugerencias de Osvaldo Sunkel y José 
Joaquín Villamil.

1 En este trabajo la acepción "estilo de desarrollo" se ha deducido de 
conceptos extraídos de los siguientes estudios: Aníbal Pinto, "Notas sobre 
los estilos de desarrollo en la América Latina”, Revista de la CEPAL, Santiago 
de Chile, primer semestre, 1976, pp. 97-128; Marshall Wolfe, "Enfoques del 
desarrollo: ¿de quién y hada qué?”, Revista de la cepal, Santiago de Chile, 
primer semestre, 1976, pp. 129-172; Jorge Graciarena, “Poder y estilos de des­
arrollo. Una perspectiva heterodoxa”, Revista de la cepal, primer semestre, 
1976, pp. 173-191; Germán Rama, Educación, imágenes y estilos de desarrollo, 
dealc/6, Buenos Aires, p. 61. Además han contribuido los aportes de: Osvaldo 
Sunkel, “Capitalismos transnadanales y desintegración nadonal en la Améri­
ca Latina”, E l  Trimestre Económico, núm. 50, vol. 38 (2), México, abril-junio, 
1971, pp. 571-628; Raúl Prebisch, "Crítica al capitalismo periférico”, Revista 
de la cepal, primer semestre, 1976, pp. 7-74. Finalmente, el concepto "estilos 
de desarrollo" usado coindde con el empleado por Joaquín Villamil en “Es­
tilos de desarrollo”, Proyecto Estilos de Desarrollo y  Medio Ambiente en la 
América Latina, B/CEPAL/Proy.2/R.49.
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existe el problema aislado de la situación social del agro".2 En el 
nuevo estilo de desarrollo es cada vez más importante el com­
plejo papel de la agricultura que, a su vez, condiciona los análisis 
globales.3

Hay algunas características comunes que sirven de marco para 
el análisis de aspectos en que normalmente poco se profundiza 
o que se olvidan por completo en los estudios generales.

i ) La agricultura sigue teniendo importancia fundamental para 
los países latinoamericanos. Pese a su declinación, su participa­
ción en el producto interno bruto era de 11.7 % en 1977.4 La 
población agrícola creció de 87 millones de habitantes en 1950, 
a 123 millones en 1975, año en que representaba 38.4 % de la po­
blación total. El sector generaba en 1975 el 41.5 % de las divisas 
(70% para los países del mercado común centroamericano y 61.7% 
para los tres más grandes, la Argentina, el Brasil y México).5 Esa 
cifra había subido a 44.2 % en 1977.®

tí) En términos del producto, la agricultura latinoamericana 
es mucho más importante que hace 25 años. Entre 1950 y 1975 
creció a una tasa media anual de 3.5 %, lo que ha significado 
para 1975 un producto 2.5 veces superior al de 1950.7 Este creci­
miento ha obedecido a la expansión de la frontera agrícola y al 
aumento sostenido de la productividad.

iii) Han persistido los desequilibrios del ingreso, y en ciertas 
áreas han aumentado los niveles de pobreza extrema de amplios 
sectores campesinos.8 El porcentaje de extrema pobreza en la 
América Latina se estima en 35 %, pero los indicadores dan 
cifras aún más altas para el campo que para la población urbana.9 
La complementación estructural entre crecimiento y marginalidad 
ha sido y es una de las características más sobresalientes del es­
tilo de desarrollo en ascenso. Ella se da no sólo en la perspectiva 
socioeconómica sino en variados aspectos. La creación de nuevas 
áreas especializadas de la agricultura contrasta con el deterioro 
y la destrucción de los suelos; la concentración de las inversiones

2 Enrique V. Iglesias, "La ambivalencia del agro latinoamericano”, Revis­
ta de la cepal, Santiago de Chile, segundo semestre, 1978, pp. 7-18.

3 Ibid., p. 8.
4 cepal, Anuario estadístico de la América Latina 1978, núm. de venta 

s/E.79.n.G.3, p. 71.
5 cepal, División Agrícola Conjunta cbpal/fao, "Veinticinco años en la

agricultura de la América Latina, rasgos principales, 1950-1975”, Cuadernos
de la cepal, Santiago de Chile, 1978, p. 9, cuadro 1.

8 cep a l. Anuario estadístico, op. cit., p. 75.
i cepal, División Agrícola Conjunta cepal/fao, "Veinticinco años a i la 

agricultura de la América Latina”, op. cit., p. 12.
8 cepal, "El desarrollo social en las áreas rurales de la América Latina”, 

Notas sobre la economía y el desarrollo en la América Latina, Santiago 
de Chile, núm. 276, agosto de 1976.

8 ilpes, La pobreza crítica en la América Latina, ensayo sobre diagnóstico, 
explicación y políticas, vol. 1, p. 3. (Información extraída de “Notas sobre 
estilos de desarrollo en la América Latina”, por Aníbal Pinto, en Revista 
de la cepal, primer semestre, 1976.)
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en esas áreas se contrapone con el abandono de zonas marginales; 
los nuevos patrones de consumo desplazan formas anteriores ba­
sadas en especies nativas, etcétera.

iv) Ha habido una significativa transformación de las estruc­
turas y de las relaciones sociales, donde se destacan además de 
la penetración capitalista, los cambios en el régimen de tenencia 
de la tierra. Es difícil analizar la agricultura latinoamericana 
con un patrón común. Políticas tendentes a la modernización 
técnica y empresarial, procesos de reforma agraria con distintos 
grados de profundidad en los sistemas de tenencia así como en 
su cobertura espacial, creciente proceso de diferenciación cam­
pesina y mantenimiento de formas tradicionales. Todo ello ha 
dado origen a una constelación de formas y sistemas de tenencia 
y variadas relaciones técnicas y sociales. Los aspectos más sobre­
salientes de la estructuración social son la desigualdad en la 
propiedad de la tierra, la propiedad privada de la gran mayoría 
de las explotaciones, la presencia de formas de tenencia precarias 
y regímenes de arrendamiento, la apropiación de la mayor parte 
del excedente económico por una minoría y la persistencia de una 
economía campesina con cada vez más constantes y crecientes 
problemas de marginalidad.

v) Corresponde una actividad cada vez mayor a las empresas 
transnacionales, cuya acción ha repercutido notablemente en la 
reorientación de la producción, en muchas ocasiones directamen­
te y en otras por su dominio de poder comprador, agroindustrias 
y mercado internacional.

vi) Se han producido cambios en la composición de la produc­
ción e importantes innovaciones tecnológicas. La modernización 
agrícola se ha manifestado a través de la capitalización extra e 
intrapredial, la adopción de tecnologías de mecanización y de em­
pleo de insumos químicos y biológicos, y, particularmente, la 
alteración de la demanda de fuerza de trabajo y el aumento de 
su productividad. Por efecto de las transformaciones de los hábi­
tos de consumo fomentados por el estilo y por la demanda inter­
nacional, han aumentado en su participación relativa productos 
como cereales, oleaginosas, frutas y hortalizas. En las nuevas 
tecnologías que se asocian con la denominada "revolución verde” 
destacan los avances genéticos y particularmente el uso de sub­
sidios energéticos y ,1a mecanización.

vii) La agricultura latinoamericana, aunque ha crecido, ha des­
truido recursos y traído consigo una secuela de problemas am­
bientales. La destrucción del patrimonio ecosistémico por amplia­
ción de la frontera agrícola ha eliminado posibilidades de recursos 
futuros. El abuso de la tecnología y los insumos tecnológicos, in­
apropiados muchas veces, ha estado reñido con la viabilidad 
ecológica. Las proyecciones del crecimiento de la agricultura lati­
noamericana pueden llevar a engaños, pues al lado de la amplia­
ción del área y del aumento de la productividad a corto plazo,
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habría que contabilizar las proyecciones del deterioro a mediano 
y largo plazo.

El estilo ha irrumpido, creando nuevos problemas y acelerando 
procesos históricamente antiguos. El crecimiento a que se hacía 
mención tiende a encubrir, por un lado, las consecuencias a me­
diano y largo plazo del deterioro y de la pérdida de recursos ya en 
uso y, por otro, la pérdida patrimonial producida por el deterioro 
de los ecosistemas que se están interviniendo. Sólo se mide el re­
curso que se incorpora, no se acostumbra a evaluar el patrimonio 
que se pierde. La forma adoptada para el desarrollo agrícola crea 
inquietantes dudas sobre el futuro. Las hipótesis básicas que se 
plantean en este estudio son: que la expansión e intensificación 
agrícolas como proceso "modernizante’’ cada vez tiene mayor 
dificultad, que el nuevo estilo tiene repercusiones ambientales 
negativas que se incrementan cada vez más y que hacen insos­
tenibles algunos procesos a mediano y largo plazo, y por último, 
que la América Latina está perdiendo parte del patrimonio de 
sus ecosistemas.

II. B alance  productivo, ar tif ic ia liza c ió n  y  percepción
DE LA ALTERACIÓN ECOLÓGICA

El desarrollo de la América Latina está asociado a un crecimiento 
de la agricultura aparentemente relacionado con un mejor y ma­
yor aprovechamiento de los recursos agrícolas, especialmente la 
tierra y el agua. Sin embargo, el desarrollo —medido por el cre­
cimiento del producto interno bruto— no se da homogéneamente 
en la América Latina en todos los rubros ni en todo el territorio. 
Hay renglones estancados (papa, mandioca) y otros en expansión 
(cereales, oleaginosas, frutas y hortalizas). Año con año se incor­
poran nuevas superficies a la producción y se sustraen otras, en 
la misma forma que hay incrementos de la productividad de la 
tierra en algunas áreas y disminución en otras.

Debe diferenciarse el comportamiento de la agricultura a corto, 
mediano y largo plazo. A corto plazo, los factores socioeconómi­
cos, como los precios y las restricciones de la demanda de ali­
mentos por súbitas caídas del poder adquisitivo, dan origen a las 
fluctuaciones anuales, además de la influencia de las variables de 
políticas; a mediano y largo plazo, además de los precios, influyen 
entre otros, la orientación de los mercados internacionales, los 
cambios tecnológicos de alta rentabilidad y el estado de conser­
vación de los recursos.

Así por ejemplo, en 1970-1974 la superficie cultivada en la Améri­
ca Latina creció a una tasa de 1.9 % anual, pero Guatemala por 
ejemplo la aumentó a 3.09 %, mientras que en el Perú disminuyó 
en 2.3 %. Los rendimientos de los principales cultivos que en el 
periodo 1960-1970 habían sido positivos, en 1970-1974 se hicieron
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negativos (trigo, —2 %; arroz, —2 %; maíz, —1.8 %; soya, —6 %; 
algodón, —2.1 %).10

Por las características del estilo predominante de la América 
Latina, podría suceder que el mantenimiento de las tasas de cre­
cimiento e incluso el hecho de que no decrezcan depende de una 
serie de correcciones político-estructurales, económicas y sociales, 
o de la posibilidad de un mejoramiento tecnológico no ajeno a 
un fuerte subsidio de energía.

En la agricultura los factores de producción se combinan de 
diferentes formas según la estructura de la tenencia de la tierra, 
los mercados agropecuarios, los procesos de comercialización, la 
demanda tanto de consumo interno como de exportación, la tec­
nología, los precios, etcétera. Cada agricultura presenta una varie­
dad de combinaciones de los factores de producción y cada com­
binación tiene un determinado comportamiento en relación con 
el medio ambiente.

La hipótesis en que se basa este estudio es que los procesos 
que influyen en el crecimiento agrícola y los que repercuten en 
la disminución son inherentes al estilo de desarrollo en ascenso 
y se dan en forma simultánea. Los fenómenos que se desarrollan 
en la agricultura no están al margen del comportamiento de la 
sociedad global; al contrario, la tendencia actual presenta cada 
vez más interrelaciones sectoriales junto con integraciones ver­
ticales y horizontales con el mundo no agrícola. Por esta razón 
se pretende no sólo entender las principales relaciones internas 
de la agricultura sino esbozar algunos de los factores y procesos 
del resto de la sociedad que están influyendo en forma importan­
te en algún proceso agrícola. El aumento o la disminución de la 
producción ya sea por cambios en la cantidad de la superficie 
explotada o por variaciones en la productividad de la tierra, están 
relacionados con la combinación de los factores de la producción, 
destacándose la disponibilidad y aprovechamiento de los recursos 
naturales. El efecto básico ambiental reside en las formas de 
utilización de los recursos.

El aumento de la producción se logra a través de la expansión 
de la superficie explotada y del aumento de la productividad de la 
tierra. La expansión supone de partida la artificialización del eco­
sistema en que se interviene; el incremento de la productividad 
se efectúa en medios ya artificializados. La disminución de la pro­
ducción puede deberse a la sustracción de superficies en explota­
ción o a bajas de la productividad. La sustracción puede obedecer 
al abandono de áreas explotadas por problemas económicos o 
sociales o por el deterioro de los recursos, causado por procesos 
de salinización, invasión de malezas, disminución de los recursos 
hídricos, erosión, contaminación por residuos, etcétera, o por otro 
aprovechamiento del suelo; por ejemplo, por la expansión urbana,

i »  cepal, División Agrícola Conjunta cepal/fao, "Veinticinco a ñ o s .. . ”, op. cit., 
anexo, cuadros 17 y 18.
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la inundación debida a la construcción de presas, etcétera. La 
disminución progresiva de la productividad en muchas ocasiones 
es el punto de partida que lleva al abandono de áreas explotadas 
por deterioro físico. En consecuencia la explicación de la dismi­
nución también hay que asociarla a los procesos deteriorantes 
antes mencionados.

Hacer agricultura significa en mayor o menor medida artificia- 
lizar el ecosistema; esto es, alterar la arquitectura natural, modi­
ficando la composición topològica. Los ecosistemas artificializa- 
dos sin subsidios energéticos producen menos calorías que los 
ecosistemas naturales; es decir, las transformaciones energéticas 
son menos eficientes, pero los productos de los ecosistemas arti- 
ficializados son directamente canalizables hacia el aprovechamien­
to de la sociedad. La especialización de los ecosistemas se realiza 
con objeto de aumentar los productos aprovechables por el 
hombre. Desde el punto de vista de este trabajo, interesa destacar 
tres aspectos con relación a la artificialización.

a) Productividad de la tierra frente al concepto de cosecha eco- 
sistémica

Normalmente tienden a confundirse cuando se evalúa económi­
ca y socialmente la explotación de los recursos naturales y es 
muy corriente en la América Latina confundir estos dos concep­
tos, lo que implica evaluaciones equivocadas.

Cuando se cosecha el ecosistema con una tasa de extracción 
superior a su producción anual, el ecosistema se deteriora auto­
máticamente. Por ejemplo, un bosque de alerce del sur chileno 
crece anualmente, en promedio, 6 m3 por hectárea. Cortar todo 
el bosque significa cosechar todo lo que el ecosistema ha acumu­
lado durante cientos de años. Cortar más de 6 m3 significa afectar 
el ecosistema en cierto grado, del cual dependerá la posibilidad 
de recuperación del ecosistema. En la América Latina suele no 
considerarse la productividad anual de la tierra, y es corriente 
aplicar una tasa de extracción superior a la de reposición natural. 
El bien social que es la tierra, al estar en manos privadas se 
deteriora porque el propietario usa a su arbitrio el ecosistema 
vivo y lo "cosecha” si económicamente le conviene.

b) La especialización
La artificialización del ecosistema normalmente significa una 

especialización productiva; es decir, se hace disminuir la gran 
diversidad que normalmente tienen los ecosistemas canalizándola 
hacia unos pocos productos determinados. La diversidad eco- 
sistémica tiene como atributo ima alta estabilidad; es decir, el 
ecosistema es capaz de absorber modificaciones. Existen posibili­
dades de autocontrol de los desequilibrios de especies y en tér­
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minos generales el ecosistema por su dinámica tiende a autorre- 
producirse. Pero con la especialización se pierde la estabilidad; por 
lo tanto en la medida en que se artificializa la agricultura se va 
perdiendo este atributo, y el ecosistema se va haciendo más in­
estable. Por ejemplo, en el suelo que se incorpora1 al cultivo del 
trigo se eliminan prácticamente toda la fitocenosis y parte de la 
zoocenosis. La relación entre la bipcenosis (lo biòtico) y lo abiòti­
co también sufre alteraciones importantes. Las condiciones natu­
rales del suelo, como la estructura, se modifican y se pierden los 
flujos circulatorios o parte de ellos. Es norma que después de 
algunos años el cultivo debe recibir un alto grado de subsidio 
foráneo, básicamente energético.

c) Los subsidios
En la medida en que se artificializa el ecosistema, necesita sub­

sidios para mantener cierta productividad. En otras palabras, es 
casi imposible mantener un ecosistema altamente especializado 
sin controlar desde afuera ciertos factores que han sido alterados 
mediante la artificialización. Estos factores están relacionados, 
por un lado, con el control de los enemigos naturales del producto 
que interesa, y, por otro, con el aporte energético en cuanto a los 
nutrientes y fertilizantes que necesita dicho sistema. Normalmen­
te en la agricultura los ecosistemas altamente artifieializados 
exigen una importante cantidad de subsidios energéticos, fertili­
zantes, plaguicidas y otros insumo? tecnológicos como, fitpbprmo- 
nas y reguladores. Ahora bien, es indudable que el avance agrícola 
exige alto grado de artificialización de los ecosistema?) pero lo 
que interesa analizar no es la disyuntiva ¡artificialización frente a 
no artificialización, sino que interesa ver cómo se artificializa 
y cuál es el grado a que ésta llega en la agricultura de los países 
latinoamericanos. Es decir, no se están planteando alternativas 
conservacionistas, que tienden a reproducir o a mantener el eco­
sistema en su estado primitivo. Tampoco se está cuestionando 
el hecho de subvencionar al ecosistema. No se trata de hacer 
retroceder la posibilidad de aumento de la producción en la agri­
cultura, pero sí de analizar en qué medida el modelo tecnológico 
está exigiendo una tecnología de artificialización que no está de 
acuerdo con las posibilidades del desarrollo agrícola de los países 
latinoamericanos; y lo más importante, en qué medida este mo­
delo tecnológico es incoherente con la posibilidad real de man­
tener y conservar los recursos naturales. ~

La artificialización de los ecosistemas los modifica én distintos 
grados, según las características de la intervención y las particu­
laridades de sus atributos. Es relativamente fácil percibir los efec­
tos positivos de las tecnologías que tienden a aumentar la produc­
tividad. Pero cuando .las actividades o procesos de intervención 
tienen efectos deteriorantes hay diferentes grados de percepción
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de tales efectos. El incendio de un bosque o el deslizamiento del 
suelo debido a la falta de cubierta forestal alteran con tal severi­
dad el medio que es fácilmente perceptible por la población com­
prometida. Ello normalmente trae consigo reacciones tendentes 
a prevenir tales fenómenos. En cambio, hay 'otros procesos de­
teriorantes que no son catastróficos sino que se presentan lenta­
mente. El deterioro paulatino puede percibirse en lapsos de uno 
o más años e incluso necesitar más de una generación. Los pro­
cesos de erosión en cárcava se Captan de un año a otro, pero 
cuando no se producen las zanjas, demora más en manifestarse. 
El agotamiento de la fertilidad del suelo es otro ejemplo: deter­
minados nutrientes se agotan después de varios años de mono­
cultivo. El problema que se presenta en la ganadería es aún más 
grave, sobre todo tratándose de animales con hábitos alimentarios 
selectivos, como los ovinos. El problema de la percepción en es­
tos casos se agudiza aún más debido a que es usual que, paralela­
mente al deterioro de las praderas, haya un mejor manejó de los 
animales y un significativo mejoramiento genético, que le otorga 
a los rebaños mayor eficiencia en la conversión alimentaria, lo 
que repercute en el mantenimiento o incluso aumentó de la pro­
ducción con el consiguiente encubrimiento del deterióro.

Problemas como el descrito se encuentran corrientemente en 
la agricultura. El deterioro de la estructura del suelo, la sedimen­
tación de cauces de agua, los efectos negativos de la compactáción 
del suelo por la aradura, los desequilibrios de controles naturales 
de plagas y enfermedades, entre otros, son ejemplos de procesos 
en que la percepción es muy baja o incluso nula o en que el’ pro­
blema, aunque se perciba, no influye en alto grado en las decisio­
nes que debe tomar el productor sobre el manejo de los recursos 
porque no se comprometen los ingresos de la explotación: Ello es 
tanto más gravé cuando faltan políticas generales de conserva­
ción. Se crean así tendencias lentas pero sostenidas que llevan 
a la pérdida irreversible de recursos a largo plazo, que en muchas 
ocasiones son más graves que determinados efectos deteriorantes 
de tipo catastrófico.

III. D in á m ic a  bel  Estilo de desarrollo ascendente;
L a m o dernizació n  del cam po  >

a) El marco socioestructural: Modos de producción y tenencia
. de la tierra
La relación del hombre con los recursos define una amplia va­

riedad de posibilidades de aprovechamiento qué van desde los 
niveles de subsistencia hasta los de alta concentración de exce­
dentes. Las formas y sistemas tendentes a la concentración de 
la tierra, en su mayoría en propiedades privadas, mostraba des­
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pués de la segunda Guerra Mundial una situación en que preva­
lecía el complejo latifundio-minifundio. Este sistema se había 
originado de distintas formas, pero predominantemente por el 
doble efecto de concentración y subdivisiones (generalmente su- 
cesoriales), por sistemas de subdivisiones periféricas de los gran 
des predios con objeto de resguardar sus deslindes, por crea­
ción de unidades pequeñas no permanentes de producción en 
áreas de penetración y ampliación de la frontera agropecuaria 
y por complejos basados en el gran predio con minifundios inter­
nos correspondientes a tenencias precarias como aparcerías e 
inquilinajes.11

La necesidad de transformar la estructura de tenencia en la 
posguerra para crear nuevas formas permeables al estilo se re­
fleja en las estrategias de desarrollo agrícola de los países latino­
americanos que han aplicado políticas directas e indirectas para 
lograr las modificaciones estructurales. Los objetive» persegui­
dos han ido desde reformas que tratan de consolidar la posesión 
de los factores tierra y agua existentes hasta modificaciones revo­
lucionarias en donde no sólo se distribuye la tierra sino que se 
implanta una nueva estructura base de transformaciones glo­
bales de la sociedad.

En términos de concentración de la tierra y él ingreso, los 
avances de los últimos decenios han sido escasos.12 Los países 
latinoamericanos no han mostrado una evolución significativa en 
la redistribución del ingreso campesino y la tierra, salvo en Bóli- 
via, Cuba, Chile y el Perú.

En Sudamérica en general la situación se ha mantenido estáti­
ca.13 La desigual distribución ha tendido a mantener los niveles 
de pobreza rural.14

La demanda de tierra de los grupos campesinos unida a la 
modernización tecnológica han incrementado la fragmentación 
de las propiedades minifundistas, creándose un tipo extremo dé 
minifundio. En el Brasil, por ejemplo, los cambios más significa­
tivos en la estructura se han basado en el crecimiento del número 
de predios menores de una hectárea y en la disminución de su 
superficie media. El incremento del número de establecimientos 
ha sido proporcionalmente mayor en las unidades menores de 
10 hectáreas. La superficie promedio de los predios de menos 
de una hectárea bajó de 0.77 a 0.59 has. entre 1960 y 1970.15

11 Antonio García, Dinámica de las reformas agrarias en la América La­
tina, ic ir a , Santiago de Chile, 1969, p. 11.

12 Naciones Unidas, Progreso en materia de reforma agraria, Sexto Infor­
me fa o / o it ,  st/esa/32, Nueva York, 1977.

13 Sociedad Interamericana de Planificación, Reformas urbanas y agrarias 
en la América Latina. Soc. Colombiana de Planificación (sep), Bogotá, 1978.

14 Albert Berry, "Rural poverty in twentieth centiiry, Colombia”, Journal 
of Interamerican Studies, Londres, vol. 20, núm. 4, noviembre de 1978, 
pp. 335-374.  ̂ 1

15 c e p a l , “Las transformaciones rurales en la América Latina, ¿desarrollo 
social o marginación?”. Cuadernos de la c e p a l , Santiago de Chile, 1979,'p. 93.



En el Ecuador, Colombia, el Brasil y Venezuela, los avances 
del proceso de ¡distribución han estado relacionados con la amplia­
ción de la frontera agrícola. Hasta 1971,en Venezuela se habían 
beneficiado 118 574 familias de un potencial de 165 mil familias 
de pequeños propietarios y 185 mil campesinos sin tierra.16 En la 
Argentina, Uruguay y Paraguay no se realizaron modificaciones 
importantes en la distribución de la tierra.17 ,

Los país.es centroamericanos y del Caribe tampoco han tenido 
transformaciones de significación salvo en Cuba y los recientes 
esfuerzos de Panamá. Los cambios producidos, con las excepcio­
nes citadas, a similitud de la mayoría de los países sudamerica­
nos, no han corregido los desequilibrios; en ciertos países incluso 
los han agravado,. La estructura de la tenencia en Centroamérica 
presenta una constelación de propiedad minifundista en un ex­
tremo, frente a grandes latifundios en el otro.18

En términos generales, la importancia relativa de los predios 
de gran tamaño no ha decrecido significativamente. Pero en el 
otro extremo la tendencia ha sido hacia la fragmentación de 
la propiedad en minifundios, muchos de ellos tan pequéños que 
se han convertido en tierra improductiva. El caso de El Salva­
dor ilustra esta afirmación ya que los latifundios disminuyeron 
sólo del 78.1 % de la superficie total al 72.6 %, mientras que las 
propiedades de menos de 1.99 hectáreas aumentaron de 8.2 
a 10.5%. Notable fue; el crecimiento de las familias sin tierra 
(de 11.8 a 29.1 %).19

En Cuba el proceso revolucionario modificó profundamente 
la estructura de tenencia de, la tierra. El proceso creó dos. sub- 
sectores netamente diferenciados: el estatal con un 70 % de la 
tierra arable y el privado con el 30 % constituido por 20 mil ex­
plotaciones agrícolas familiares.20

En Bolivia, entre 1953 y 1969 se expropiaron 11 971 predios, dis­
tribuyéndose 434 893 títulos, 228 201 individuales con 3 039 991 hec­
táreas y 206 692 colectivos con 8 631 963 hectáreas,21 con lo cual 
se logró una redistribución de la tierra y del ingreso campesino,

16 Théodore Vander Pluijm, "Analyse de la Reforme Agraire au Venezuela”, 
Reforme agraire, colonization et coopérative agricotes, fao, 1972, núm . 2, 
Roma, pp. 1-22.

17 Véanse para mayores detalles los datos sobre Panamá y la Argentina en 
cepal, Las transformaciones rurales en la América Latina: ¿Desarrollo social 
o marginación?, op. cit., cuadro 33.

fao/sibca, Secretaría Permanente del Tratado General de Integración 
Económica Centroamericana, Perspectiva para el desarrollo y la integración 
dé la agricultura enCentroaméricá, fao; Guatemala, mayo de 1974, 2v.

19 Gerald E. Karush, “Plantations, popUlation and poverty, the roots of 
the demographic crisis in El Salvador”, Studies in comparative intemaiional 
developrnent, vol. XIII, núm. 3, Nueva Jersey, 1978, pp. 59-75.

20 Naciones Unidas, Progresos en materia de reforma agraria, Sexto infor­
me, op. cit„ p. 119.

21 Ronald J. Clark, “Reforma agraria: Bolivia", Peter Domer (comp.), La 
reforma agraria en la América Latina, axd, Editorial Diana, México, 1974, 
pp. 167-214, Cuadro 1, p. 176. r
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Adviértase que Bolivia sólo posee 3 336 000 hectáreas de tierra 
agrícola y 27 100 000 de praderas y pastos.82 Pero en el decenio 
de 1970 se ha propiciado la creación de grandes empresas capita­
listas en la expansión hacia el esté.

En el Perú, hasta el 31 de marzo de 1974, se habíáh asignado 
4 766 716 hectáreas a 202 384 familias campesinas, de las cua­
les 29 460 (14.56%) ocuparon parcelas individuales con 401633 
hectáreas (el 8.42 % de la superficie asignada) y 172 924 familias 
(el 85.44 % organizadas en 695 formas asociativas) recibieron 
4 365 083 hectáreas (el 91.58 % de la superficie asignada).28 Según 
datos de 1977, el Perú posee 3 330 000 hectáreas agrícolas y 
27 120 000 de praderas y pastos.24

En Chile el proceso de reforma agraria en menos de un decenio 
sufrió notables modificaciones. Hasta septiembre de 1973 se ha­
bían expropiado cerca de 6 mil predios con una superficie aproxi­
mada de 10 millones de hectáreas físicas (670 mil bajo riego), 
beneficiándose a 75 mil campesinos.25 La reforma afectó notable­
mente los modos de producción y se introdujeron nuevas formas 
comunitarias y estatales. Después de 1973 el proceso tomó; otro 
cauce, Se restituyeron en forma parcial o total el 62.1 % de los 
predios expropiados, correspondiendo > al 27.7 % de la superficie 
expropiada; se eliminaron los nuevos sistemas introducidos pro­
piciándose la subdivisión de éstos en unidades familiares, Fueron 
derogados los impedimentos legajes para reconcentrar la tenencia 
e impedir la presencia de sociedades anónimas en el campó. De 
esta forma la estructura ya modificada a partir de 1965 se alteró 
aún más. Por un lado se crearon 44 mil unidades familiares y 
por otro se restituyeron los grandes predios dándose facilidades 
para que crezcan. La estrategia se centró en lograr la máxima 
penetración del desarrollo capitalista en los predios grandes y 
medianos y en el otro extremo, el mantenimiento de una agricul­
tura campesina de subsistencia.

En México el proceso de reforma agraria, redistributivo y cam- 
pesinista, ha sufrido las consecuencias de la expansión del capita­
lismo en el agro. Las discusiones en este país se centran en el 
grado en que las políticas estatales, han apoyado esta expansión 
y en qué medida se ha desestimulado el desarrollo de las formas 
ejidatarias. A. Martín del Campo26 plantea que las explotaciones 
multifamiliares grandes que en 1950 abarcaban .el 0.43 %  del nú-

22 fao, Anuario fao de producción, vol. 31, Colección fao, Estadísticas 
núm. 15, Roma, 1978.

23 Naciones Unidas, Progresos en materia de reforma agraria, Sexto infor­
me, op. cit.

24 fao, Anuario FAO de producción, op. cit.
25 Carlota Olavarría, La asignación de tierras en Chile (1973-1976), sus efec­

tos en el empleo agrícola, prealc-oit, monografía núm'. 9, Santiago de. Chile, 
marzo de 1978, p. 117.

26 Antonio Martin del Campo, "Algunas ideas sobre la estructura agraria 
mexicana: Una visión no tradicional’', Estudios Rurales Latinoamericanos, 
vol. 1, núm. 2, Bogotá, mayo-agosto de 1978, pp. 59-70.
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mero de predios y generaban el 25.3 % del valor de la producción, 
en 1970 habían crecido al 3.2 % del número de predios con el 
80.1 % del valor. En el otro extremo los predios de infrasubsis- 
tencia (el 53.8 %) en 1950 descendían en el valor de la producción 
del 7.1 al 0.8 %. -

En resumen, las transformaciones de la concentración de la 
tenencia de la tierra, desde el punto de vista exclusivamente 
cuantitativo han sido sólo parciales, y salvo contados países don­
de ha habido cambios profundos, se ha mantenido el marcado 
desequilibrio en la tenencia. Se observa, una tendencia generali­
zada a la creación de unidades subfamiliares, lo que es muy im­
portante en relación con las repercusiones ambientales, y a que 
el sistema de minifundios en general impulsa a la sobreutilización 
del suelo.

En cambio en los modos de producción y en las relaciones 
técnicas y sociales se aprecian modificaciones considerables.

Los cambios globales de las sociedades se han traducido tam­
bién en el desarrollo del capitalismo en el campo.27 Este proceso 
de expansión capitalista no es nuevo en la agricultura sino que se 
gesta junto con el desarrollo industrial. Lo que difiere es el ajuste 
de las formas de producción y el segmento que es afecto ageste 
modo dentro de un' capitalismo dependiente.

En los últimos 30 años se observa en la América Latina este 
ascenso particular de formas capitalistas que coexisten con otros 
modos de producción tradicionales o influyen en su descomposi­
ción. A medida que penetra el modo capitalista va dominando 
los factores que lo estimulan y condiciona a sus intereses el 
comportamiento de los demás sectores; como por ejemplo las 
economías cámpesinas. La descomposición de la pequeña propie­
dad parcelaria es normalinénte un proceso que acompaña al des­
arrolló capitalista.28

La penetración.de las formas capitalistas, en consecuencia, ha 
significado, además de & desintegración descrita, la aplicación 
de una racionalidad económica que en muchos casos está reñida 
con un horizonte conservacionista de mediano o largo plazo.

Además, ha habido readecuaciones de las propias formas capi­
talistas. En este contexto, los cambios se han efectuado primor­
dialmente a base de formas de mayor agilidad que las que tradi­
cionalmente estaban en la agricultura. Ha habido una penetración 
de capitales nacionales provenientes de otros sectores comerciales 
e industriales, lo que ha incidido en la consolidación de estruc­

27 Véase para más detalle, Rubens Brandáo Lopes Juárez: "El desarrollo 
capitalista y la estructura agraria en. el Brasil", Estudios Sociales Centro­
americanos, año VI, núm. 17, San José, Costa Rica, mayo-agosto de 1977, 
pp. 175-186.

28 Alfredo Molano, "Capitalismo y agricultura: Un modelo hipotético sobre 
las relaciones de producción y cip^uladón", Estudios Rurales Latinoamerica­
nos, vol. 1, núm. 3, Bogotá, septiembre-diciembre de 1978, pp. 34-67.
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turas verticales integradas desde los procesos básicos producti­
vos hasta la exportación del producto industrializado.

Además de los intereses nacionales, ha habido una irrupción 
de intereses transnacionales. En Centroamérica y el Caribe, en 
que los intereses extranjeros siempre han estado presentes, la 
integración en muchos casos se ha dado desde la base, o sea, 
desde la posesión de la tierra. Este fenómeno, aunque presente 
en América del Sur, ha sido menos frecuente, ya que la presencia 
transnacional ha evitado los conflictos y se ha derivado no a 
la posesión de la tierra sino hacia procesos de comercialización 
e industrialización. Esta es la forma usual en que se han estruc­
turado las integraciones verticales, a veces en relaciones monop- 
sónicas, dejando a los productores en una posición claramente 
pasiva frente al control de la tenencia de la tierra, y además su­
jetos a las eventualidades sociales provenientes de conflictos con 
el sector asalariado o físicas por los vaivenes climáticos de la 
agricultura.

P<jr otra parte el dominio de las economías campesinas ha 
repercutido notablemente en una mayor especialización de estas 
para atender la demanda de los mercados y una pérdida de algu­
nos atributos de su estabilidad. Muchas labores culturales “ ra­
cionales” para el tamaño de los predios campesinos han sido 
abandonadas por la influencia de programas de asistencia técnica 
dirigidos en función de los intereses del modo predominante.

La situación de posguerra con el predominio del complejo lati­
fundio-minifundio, se ha transformado. Muchos latifundios fun­
cionales, de baja productividad por unidad de superficie se han 
modernizado, rompiendo el complemento estructural con el mini­
fundio y creando serios problemas laborales y una mayor presión 
sobre la tierra en las áreas minifundistas. El proceso de desarro­
llo capitalista ha monetarizado más la economía campesina, ha 
influido en un mayor uso del suelo y ha hecho retroceder las 
formas de tenencia precarias y de arrendamiento. Aunque cuanti­
tativamente la concentración de la tierra ha cambiado muy poco, 
ha habido una clara evolución de las formas de tenencia. Él caso 
colombiano ilustra esta evolución. En 1960, los arrendatarios cons­
tituían el 11.4 % del total de las explotaciones y las aparcerías 
el 12.0 %. En 1970-1971, estas cifras bajaron a 5.8 y 8.3 %, respec­
tivamente.29

Paralelamente a los cambios de formas de tenencias se intro­
dujeron en la América Latina nuevos sistemas y categorías, en su 
mayoría asociativas o comunitarias. Se originan estas nuevas ca­
tegorías de tenencia de los procesos de reforma agraria en Méxi­
co, Bolivia, Chile, Colombia, Venezuela, el Perú, Panamá y Hondu­
ras y en menor grado en Costa Rica, Jamaica y Guyana.30 Aunque

29 Sociedad Interamericana de Planificación, Reformas urbanas y agrarias 
en la América Latina, op. cit., cuadro iv-3 (56).

3« José Emilio G. Araujo y Hugo Fernández, "Experiencias latinoamerica-
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no paréce compatible con la gran mayoría de los modelos de des­
arrollo, la presencia: de estas formas responde generalmente a las 
respuestas por presiones políticas, a la elección de alternativas 
viables en condiciones ecológicas difíciles, a los planes pilotos 
para las investigaciones técnicas, sociales y políticas y a la versa­
tilidad del Estado para dar respuestas pragmáticas al desarrollo. 
Lo que aparece claramente es que la superficie que abarcan 
estas formas muy difícilmente llegará a ser significativa.

b ) Factores económicos en la relación desarrollo agrícola-medio 
ambiente

Tanto la agricultura capitalista como la campesina están rela­
cionadas con una serie de factores económicos que afectan direc­
tamente el uso de los recursos. Las economías de subsistencia no 
tienden a maximizar el cápital sino qué buséati la reproducción 
de la población; en consecuencia, estos factores no siempre influ­
yen de la misma forina que en los sistemas capitalistas. La re­
producción de la pobláción está relacionada con la alimentación, 
por lo que el uso dé los recursos debe asociarse con la posibilidad 
dé tener fuentes alimentarias.

En el estudió de la relación entre medio ambiente y desarrollo 
es necesario analizar varios factores económicos que han cónfor- 
mado el comportamiento de las explotaciones agropecuarias en 
la América Latina y hán influido en el uso dé los recursos y la 
tecnología adoptada. ’

La diversificación agrícola y las distintas condiciones tanto 
socioeconómicas como ecológicas presentan un cuadró diversifi­
cado y heterogéneo de disponibilidad infraestructura! que va 
desde áreas extraordinariamente bien dotadas, hasta otras que 
no la poseen en absoluto. Esta disponibilidad determina el uso 
del süelo y permite la intensificación de las explotaciones. Si ño 
hay mayores riesgos climáticos y éxiste disponibilidad de recur­
sos hídricos durante el año, si no hay problemas de mercado y 
si los productos pueden ser* transportados hacia las agróindus- 
trias o hacia los centros de distribución o consumo, los riesgos 
del productor se minimizan y éste puede especializarse en rubros 
de alta rentabilidad. El riesgo que supone la especialización del 
ecosistema es mínimo si hay un control significativo de las, variá- 
bles del proceso. Pero en la América Latina la alta dotáción infra- 
estructural sólo se ha dádo en determinadas áreas, cómo valles 
regados dé regiones semiáridas y zonas aledañas a lás grandes 
ciudades con excelentes condiciones climáticas; la disponibilidad 
infraestructural del resto es escasa o nula. En éstas condiciones el 
productor cultiva varios rubros que le garantizan rentabilidad y
ñas en empresas asociativas y la modernización de la empresa agrícola", Re­
vista Desarrollo Rural de las Américas, vól. IX, müm. 3, t o a , San José, Costa 
Rica, septiembre-diciembre de 1977, pp. 87-95 (p. 90).
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seguridad frente al cúmulo de eventualidades a que está expues­
to. Si sobrevienen periodos con déficit de precipitación y no hay 
obras de riego, las probabilidades de éxito son menores y el ries­
go mayor. El productor suele circunscribirse a los rubros proba­
dos y es reacio a la introducción de especies y variedades nuevas, 
salvo que los sistemas de difusión de tecnología sean muy efi­
caces, lo que no es usual.

Entre las obras de infraestructura que tienen marcada influen­
cia están las obras de regadío. Al respecto, en las últimas décadas 
ha habido importantes inversiones, particularmente en México, lo 
que ha hecho crecer en más de 50 % la superficie regada (desde 
7 322 000 hectáreas en el periodo 1947-1955 a 11 549 000 hectáreas 
en los años 1970-1974). El riego no siempre se ha hecho en los 
suelos más adecuados y en consecuencia ha surgido una serie 
de problemas para el medio físico.31

Las obras de riego han determinado el nivel tecnológico y en 
particular el grado de artificialización de la agricultura. Suele 
observarse en la América Latina que la puesta en riego impulsa 
al agricultor a “modernizar" los nuevos terrenos habilitados, so­
bre todo por el alto costo que ésta supone. Aparte de sus conse­
cuencias para el medio físico, como la salinización, las obras de 
riego provocan cambios de estructura del cultivo e intensificación 
de la agricultura, así como modificaciones en el ingreso del 
sector. ' ■

Las carreteras de penetración están íntimamente ligadas a la 
ampliación de la frontera agropecuaria. Ello puede apreciarse en 
toda la América Latina, sobre todo en zonas tropicales y sub­
tropicales. Ejemplos son la?discutida transamazónica, 6 mil km 
de carreteras que ya han demostrado ser un factor de incorpora­
ción de vastas áreas, la transpantaneira qúe, a través del Pantanal 
Mattogrossense, une Cuiabá con Corumbá; y las carreteras de 
penetración del Amazonas en el Perú, Colombia y el Ecuador; la 
carretera a través del Chaco, que penetra en Paraguay occiden­
tal; las carreteras de penetración en la cuenca del Orinoco, y en 
particular la apertura de Darién. Las infraestructuras viales no 
sólo han provocado las colonizaciones sino que en muchas áreas 
han originado cambios en la estructura productiva particular­
mente si se facilita el acceso de los productos al mercado.

Las agroindustrias también1 influyen en el uso del suelo, pero 
tanto en estas infraestructuras como en las de acopio y distribu­
ción deben considerarse los efectos, de su propiedad. Es corriente 
en la América Latina que las agroindustrias se apropien del exce­
dente económico, lo que influye notoriamente en las prácticas 
y sistemas de uso del suelo y, por ende, en su posible deterioro.

31 Para profundizar sobre los problemas ambiéntales, véase Carlos- J. Gras- 
si, "El regadío, su'influencia en el ambiente físico y resultados que derivan 
de su manejo", Conservación del medio ambiente físico y el desarrollo, 
íCArn/N AS , Guatemala, 197Í, pp. 145-157.
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Por último, aunque es Un aspecto poco citado, hay que men­
cionar la correlación que ha existido entre la ausencia de las 
infraestructuras citadas y la inexistencia de estaciones experimen­
tales agropecuarias. Usualmente la influencia de inversiones en 
investigación cubre sólo; las áreas incorporadas a la agricultura, 
dejando a un lado las que tienen difícil acceso «y están distantes 
de los centros poblados. Por ejemplo, es reducido el número de 
estaciones experimentóles de las áreas tropicales húmedas de la 
cuenca del Amazonas o las del Chaco semiárido. La falta de esta­
ciones experimentales ha incidido en el desconocimiento de los 
ecosistemas, lo que ha impedido recomendar tecnologías de habi­
litación y manejo adecuados y, además, dar las bases técnicas 
para el control y la conservación de nuevas áreas. Además, las 
estaciones experimentales concentran sus recursos en muy pocos 
cultivos, generalmente los de exportación o los básicos para la 
alimentación de cada país.

La historia de la América Latina está ligada directamente con 
los ciclos de varios productos agropecuarios. Éstos, a su vez, han 
aumentado o disminuido de acuerdo con la demanda y el precio. 
La ampliación de la frontera agropecuaria se ha visto estimulada 
por una demanda y precios sostenidos, y las fluctuaciones han 
hecho variar el área cultivada con especiales repercusiones en el 
medio físico.32

A largo plazo en la historia latinoamericana es posible analizar 
ciclos de cultivos o rubros. La expansión de muchas áreas se ha 
debido al café, el azúcar y el algodón. El tanino determinó el 
ciclo de explotación del quebracho.

Tanto las fluctuaciones a corto plazo como los ciclos a largo 
plazo tienen importancia en la relación desarrollo y medio am­
biente. Es usual que el tratamiento de los efectos ambientales 
tienda a circunscribirse a las políticas que influyen directamente 
en el uso de los recursos o en los residuos originados en los pro­
cesos de producción. Es «por esta razón que deben analizarse 
exhaustivamente políticas como la de asistencia técnica, la de in- 
sumos tecnológicos, la de investigación y extensión además de 
otras que tienen relación con la rentabilidad de las explotaciones 
y, por ende, con la tasa de extracción de los recursos.

En este contexto tienen especial importancia lá demanda y los 
precios de los productos y de los insumos y, particularmente, la 
relación entre precios de los productos y precios de los insumos. 
La fijación del precio de un producto determinado en condicio­
nes muy favorables puede provocar la sobrexplotaeión del suelo 
en forma tal que anule cualquier legislación proteccionista sobre 
la conservación del recurso. Por otra parte, los precios bajos

32 cepal, Situación y evolución de la agricultura y la alimentación en la 
América Latina (División Agrícola Conjunta cepal/fao), Decimacuarta Con­
ferencia Regional de la fao para la América Latina y Conferencia Latino­
americana cepal/fao de la Alimentación, Lima, 1976.



pueden dejar extensas áreas sin producir o desintensificar el uso 
del suelo, por ejemplo al abandonar los cultivos y destinar las 
tierras a la ganadería extensiva.

Una relación de precios/insumos que vaya progresivamente en 
aumento sin duda restará estímulos a su uso. Ello puede ocasio­
nar graves desequilibrios en los sistemas de alta artificialización, 
donde se hace necesario un control artificial permanente.

La demanda internacional ha tenido en el último tiempo influen­
cia especial sobre el uso del suelo por la presión para producir 
ciertos rubros, que se han cultivado en suelos más-allá de su 
capacidad de uso. Este problema se dio ya en la Colonia, pero 
se ha intensificado por la menor amplitud de posibilidades de 
cultivo que existen en las áreas incorporadas recientemente.

Los incentivos para cultivar o no cultivar un determinado ru­
bro van más allá de los precios y la demanda, aunque éstos ten­
gan un papel fundamental. También influyen directamente otros 
factores como tipo de tenencia, relación precio/insumo, políticas 
de precios, de apoyo o protectoras* tecnologías, etcétera.33

Especial importancia tienen los créditos agropecuarios ya que 
su ausencia influye en la baja productividad de la tierra y la mano 
de obra; los agricultores ven mermada la rentabilidad de los pre­
dios porque generalmente son explotados por prestamistas quie­
nes cobran altos intereses;34 y lo que es básico para el análisis de 
las repercusiones en el medio físico, el crédito es fundamental 
para promover el uso de insumos altamente productivos. Por 
otra parte, la baja capacidad de ahorro y la baja propensión mar­
ginal a ahorrar en las zonas rurales sólo permiten las inversiones 
si éstas provienen de fondos exógenos.35

Las limitaciones impuestas por la escasa disponibilidad de cré­
dito agrícola se han visto agravadas por la concentración de éste, 
tanto en función de los tamaños de los predios, como en los ru­
bros. Un caso típico es el de El Salvador donde, entre 1961 y 1975, 
el café, el algodón, el azúcar y la carne, recibieron entre el 80 
y el 90 % del crédito agrícola comercial.36

La situación, de por sí negativa para los pequeños agricultores, 
tiene además el agravante de ser regresiva. En el cuadro 1 se 
ilustra el problema en el estado de Sao Paulo, Brasil, donde los 
grandes productores han tendido a captar mucho más crédito 
agrícola que en 1966.

33 Alejandro Rofman y Luis Alberto Romero, “Producción primaria y dis­
tribución del ingreso en una región atrasada de la Argentina’’, Cuadernos 
de la Sociedad Venezolana de Planificación, núms. 144-146, pp. 125-156.

34 Dale W. Adams, "Agricultural credit in Latín America: A critical review 
of extemal funding policy’’, American Journal of Agricultural Economics, 
vol. 53, núm. 2, mayo de 1977, pp. 163-172.

35 Ibid., p. 164.
36 Gerald E. Karush, “Plantations, population and poverty: the roots of 

the demographic crisis in El Salvador", Studies in camparative development, 
Nueva Jersey, vol. XIII, núm. 3, 1978, pp. 59-79 (p. 67).
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Cuadró i .  Brasil, estado de Sao Paulo: Regresión del crédito 
: ágrícéla (1966 y 1976)

Porcentaje 
contratos 
de crédito

Porcentaje 
del valor 
total del 
crédito

1966 i m 1966 1976

Pequeños productores 

Grandes productores

90.00 73.6 

0.44 3.0

34 11 

20 53

Fuente: Brasil, Secretaria de Economía é Planejamento do Govemo do 
Estado de Sao Paulo, "Alternativas de, desenvolvimento”, Mesa Redonda: 
Interdependencia e desenvolvimento brasileño, Sao Paulo, febrero de 1979. 
(Exposición de Jorge 'Wiíheim, p. 90.)

La evolución del uso dét crédito contribuye a acentuar la pola­
rización de la agricultura latinoamericana, la que es fundamental 
en los sectores de economía de subsistencia, pues el empeora­
miento de su situación les obliga a tratar de sobrevivir a expen­
sas de la conservación del medio.

La relación entre precios y créditos tiene importancia en la es- 
pecialización de la  producción internacional y, por ende, en el 
uso de los recursos.' La*integración de los países dependientes 
al mercado intemaeionál ha hecho entrar a estos países en la espi­
ral de créditos qtie dependen dé los países dominantes. “La do­
minancia político-económica decide en el fondo la especialización 
de la producción internacional citada."37 Los créditos también 
originan tipos y sistemas de uso del suelo con su consiguiente 
influencia en la capacidad de creación o en el deterioro. Las lí­
neas de crédito estatales, los créditos supervisados y los créditos 
en insumos influyen tanto en los cultivos o rubros como en las 
tecnologías que se aplican. Las líneas de crédito para operacio­
nes tienen repercusión en la posibilidad de una adecuada comer­
cialización, además de poder disponer'de insumos.

Además del crédito, otros factores que condicionan la relación 
desarrollo a medio ambiente son la comercialización y la concen­
tración del ingreso.

Cierto volumen de la producción agropecuaria se destina al 
autoconsumo y otro entra en el proceso de comercialización. 
Aunque en términos relativos la importancia del autoconsumo se 
ha reducido, en términos absolutos sigue siendo considerable.

A través del proceso de comercialización se apropian significa-

37 Ürsula Oswald y Jorge Serrano, "El cooperativismo agrario en México: 
implantador del capitalismo estatal dependiente”, Revista Mexicana de So­
ciología, año XI, vol. XL, número extraordinario, México, 1978, pp. 273-284 
(p. 283).
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tivos excedentes generados en el sector. Servicios adecuados de 
comercialización junto con precios lucrativos de razonable esta­
bilidad para los productos agrícolas y un satisfactorio régimen 
de tierras son los requisitos básicos para el desarrollo agrícola 
en países como los de la América Latina. La comercialización en 
los países latinoamericanos se caracteriza por la existencia de 
mercados con fuerte propensión a la inestabilidad de los precios 
y con actividades especulativas particularmente en áreas con 
productores pequeños; con una clara canalización hacia los pres­
tamistas y, por último, con un problema de causación circular en 
la baja de los precios de la agricultura de subsistencia por la 
necesidad de vender más frente a precios deprimidos, n

Las condiciones objetivas de la comercialización influyen en el 
destino del excedente de intermediación. En Latinoamérica una 
importante cuota del ingreso es apropiada en función de los altos 
márgenes de comercialización sobre los precios al productor, 
transfiriendo una parte a otros sectores de la economía. Alterar 
esta situación hace posible una mayor rentabilidad predial y, por 
ende, puede repercutir en una mayor racionalidad en el uso de 
los recursos. Las modificaciones significan afectar -grupos de po­
der que se benefician de los excedentes. En consecuencia, la 
composición de fuerzas y su influencia en el Estado definen una 
situación como ésta. La importancia de los rubros de exporta­
ción influye para que se intensifiquen las integraciones verticales 
con la consiguiente ventaja comparativa. Alternativamente, el 
sector sin ventajas comparativas y el de economías de subsisten­
cia, en general, no están integrados a estos sistemas y sus condi­
ciones siguen siendo negativas en cuanto a la apropiación de 
parte de los márgenes de comercialización.

c) Penetración y funcionamiento del estilo
i) La dinámica de la "modernización”. El término* “moderniza­

ción del campo”, como se entiende en esté estudio, supone con­
ceptos y definiciones que es necesario precisara La agricultura 
latinoamericana ha estado recibiendo constantemente innovacio­
nes tecnológicas de los países del centro, lo que debe entenderse 
como una permanente modernización. No cabe dudaí que cuando 
se plantea el análisis del proceso de "modernización actual" se 
quiere trasmitir un complejo fenómeno que va mucho más lejos 
que esta transferencia tradicional de tecnología. Por una parte, 
este fenómeno se refiere a las innovaciones tecnológicas introdu­
cidas en los últimos tiempos que influyen en la alta artificializa­
ción del ecosistema. El notable aumento de los fertilizantes es 
una de las características sobresalientes. Además, hay que seña­
lar el incremento en el empleo de todo tipo de plaguicidas, de 
nuevas variedades y especies vegetales, de semillas de alta calidad, 
y de nuevos híbridos, razas y mestizajes animales. Pero* por
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sobre estos indicadores, la "modernización” citada se distingue 
por el notable empleo de maquinaria agrícola. El tractor para 
el campo es el equivalente del automóvil para el ciudadano. La 
mecanización es símbolo de progreso, de intensificación y de mo­
dernismo. Un predio sin‘tractor se considerá un predio atrasado, 
con independencia de la rentabilidad de la inversión.

Esta idea de modernización no está asociada al uso de tecnolo­
gías de manejo, sino al iuso de insumos tecnológicos tendentes 
al aumento de los rendimientos. Suele no entenderse por moder­
nización la aplicación de la ciencia ecológica para una interven­
ción positiva en el ecosistema, si ésta no trae aparejada procesos 
de mecanización o empleo de insumos tecnológicos.

Por otra parte, la complejidad del proceso no sólo se relaciona 
Con las formas que adopta el productor para aumentar la pro­
ductividad de la tierra* sino con toda la inversión extrapredial 
qué sirva para apoyar la producción e integrar la agricultura. En 
este sentido, las obras de riego, aunque se han realizado desde 
épocas pretéritas, tienden a “modernizar” la agricultura. Las 
nuevas tecnologías de construcción de embalses y particularmen­
te de conducción del agua, junto con tecnologías de riego, influ­
yen en una imagen moderna.

Otro factor que contribuye a definir la modernización es la 
agroindustria, que supone una inversión de capital, pues normal­
mente sé instala en zonas de agricultura intensiva donde son 
grandes las inversiones para aumentar la productividad.

En resumen, por el proceso de modernización del campo se en­
tiende en este estudio el impulso capital-tecnología que tiende a 
alterar sustancialmente los niveles de productividad de la tierra.

La penetración del nuevo estilo de desarrollo en la agricultura 
ha asumido características especiales dadas las particularidades 
de este sector. El ascenso del estilo en, sectores sin la tradición 
ni la pesada conformación estructural de la agricultura ha sido 
más rápido debido a la mayor permeabilidad de él. Los procesos 
de modernización de la industria manufacturera se han acelerado 
al enfrentar la posibilidad de obsolescencia de los productos, si­
tuación que no se presenta en. la agricultura. En la agricultura lo 
más usual es comprobar el desplazamiento de un rubro por otro. 
Como ya se ha planteado, la condicionante estructural dé la tenen­
cia de la tierra presenta sistemas y formas que pueden moderni­
zarse y otras que no lo hacen o adoptan sólo limitados aspectos 
de la modernización. 5

Cada país latinoamericano ha tratado de modernizar su agri­
cultura estableciendo su estrategia de desarrollo. El objetivo de 
la mayoría de las estrategias de desarrollo de los países latino­
americanos ha estado dirigido a modernizar su agricultura promo­
viendo una mayor reinversión de los excedentes generados en el 
propio sector y própidando la inversión de capitales de otros sec­
tores o foráneos. Internamente, dentro del sector agrícola, los
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grupos dominantes han canalizado las mayores inversiones infra- 
estructurales, provocando tina marcada concentración que res­
ponde al estilo dominante.

Los fenómenos y procesos mencionados sé concentran en áreas 
de ventajas comparativas, muchas de las cuales han orientado su 
producción a la exportación. La modernización agrícola se ha 
efectuado con un alto respaldo estatal. Las obras de riego se han 
realizado donde la inversión es más rentable. La actividad agro­
pecuaria ha exigido energía; la demanda de insumos, centros de 
distribución. La mayor producción ha hecho construir centros 
de acopio, de empaque, o agromdustria-de transformación. La 
maquinaria agrícola ha necesitado talleres de mantenimiento y 
reparación. Toda está actividad ha requerido manó'de obra cali­
ficada; por lo tanto hay centrales de capacitación, escuelas, ser­
vicios de salud, comercio, etcétera.

Como uno de los problemas crónicos de las explotaciones lati­
noamericanas es su rentabilidad, el estilo predominante ha acre­
centado las diferencias: predios con ventajas comparativas orien­
tados hacia cultivos de exportación con capacidad de generar 
excedentes por un lado y, por otro, predios dirigidos al consumó 
nacional, con problemas de réntabilidad y casi sin generación de 
excedentes. Ambos tipos al lado de una constelación minifundis- 
ta orientada hacia la subsistencia, predios medianos penetrados 
por las formas modernizantes del estilo a través de su incorpora­
ción en asociaciones, consorcios nacionales o transnacioñales y 
otros sectores, dividiéndose, sobreexplotándose e incorporándose 
a la economía de subsistencia.

A través del manejo de la inversión pública, los grupos de in­
fluencia normalmente ligados o integrados en tomo de los dueños 
de las tierras con alta renta diferencial, se hafi beneficiado de los 
flujos y han recibido altos subsidios. Numerosas investigaciones 
avalan el hecho de que las inversiones infraestructurales no han 
sido pagadas por el agricultor o sólo lo han sido en forma parcial. 
La discriminación citada se ha traducido en problemas económi­
cos y sociales de consideración. Los problemas económicos han 
estado relacionados con las decisiones de inversión. La decisión 
de inversiones en obras de capitalización infraestructural dé la 
agricultura no sólo se refiere a las opciones dentro de la agricul­
tura sino que también tiene relación con otras opciones en diver­
sos sectores de la economía. La competencia normalmente sé ha 
resuelto por el juego del poder y las influencias de grupos más 
que por considéfacionés tecnicoeconómicas nacidas de evalua­
ciones de un determinado plan de desarrollo nacional o regional. 
Corrientemente, la asignación de recursos en obras públicas se 
"ha repartido" por sectores de la economía y en esta partición ha 
incidido directamente el peso del sector tanto económico como 
el que tiene en la composición del gobierno.

Otras políticas estatales como precios, créditos e insumos tam­
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bién han sido preferenciales para estos sectores. Además, el mo­
delo de generación de tecnología se ha ajustado casi automática­
mente hacia los rubros de estas áreas por la demanda que generan, 
por la importancia de la generación de divisas y por la “inducción" 
de las empresas transnacionales que manejan las tecnologías y 
ofrecen los insumos tecnológicos.

El modelo de generación, adopción y difusión tecnológicas ha 
tendido a reproducir entonces una agricultura "moderna", a ha­
cerla más dependiente del uso de insumos tecnológicos y propi­
ciar su especialización en función del mercado internacional y de 
los mercados internos con sus nuevos patrones de consumo.

Estos modelos tecnológicos han impulsado el uso de "conjun­
tos tecnológicos” que Se proponen artificializar al máximo los eco­
sistemas para hacerlos depender de los subsidios energéticos 
(fertilizantes) y de la mecanización agrícola.

La ruptura de la complementación estructural latifundio-mini­
fundio ha agravado la situación del empleo y se ha traducido en 
la emigración y en la sobrexplotación de ios recursos.. Debe acla­
rarse que muchas áreas de minifundios y pequeños agricultores 
han perdido población, pero la menor población depende cada 
vez menos de trabajos agrícolas extraprediales. El, antiguo lati­
fundio, al adoptar tecnologías de uso intensivo de capital, meca­
nizando las labores, ofrece mucho menos posibilidades de trabajo 
al sector campesino. A esto se agregan las sucesivas, divisiones 
que han hecho proliferar el minifundio.

El campesinado entonces ha tenido que adoptar obligadamen­
te medidas para sobrevivir. En primer lugar ha tenido que tra­
tar de optimizar la producción para la subsistencia, sea para el 
mercado o para el autoconsumo. En segundo lugar, un importan­
te porcentaje ha emigrado hacia los centros urbanos creando 
una cantidad de problemas ampliamente estudiados. Tercero, las 
áreas vírgenes han recibido a ciertos sectores excedentes en pro­
cesos de colonización tanto espontánea como dirigida con el con­
siguiente efecto destructivo sobre los recursos naturales, sumán­
dose al efecto destructivo de las grandes empresas de penetración. 
Este deterioro se ha acelerado notablemente por la creciente 
dimensión de la expulsión póblacional. Es evidente que el cam­
pesino proveniente de la zona expulsora ha tratado de repetir los 
sistemas y formas de explotación a que siempre estuvo acostum­
brado, lo que se ha traducido en un esfuerzo por hacer agrícolas 
las nuevas áreas incorporadas, que en la mayoría de los casos son 
de aptitud forestal, pecuaria o mixta. Corrientemente el campe­
sino complementa la labor de la gran empresa al recibir de ella 
la posesión precaria de un terreno para usufructuarlo con el com­
promiso de devolverlo "limpio”. A ello se agrega el desconoci­
miento que las empresas y las poblaciones colonizadoras y aun 
los técnicos y científicos tienen de las nuevas áreas. De esta for­
ma se ha presenciado un fenómeno de ocupación de zonas bos­
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cosas y sabanas tropicales y subtropicales de dimensiones nunca 
antes vistas con procesos crecientes y alarmantes de deterioro.

Pese a la presión demográfica que impulsa a la ocupación es­
pontánea del suelo, el mayor deterioro en zonas boscosas tropica­
les y subtropicales lo produce la gran empresa ganadera que tra­
ta de limpiar el ecosistema a través de la utilización de la tenen­
cia precaria o el uso de maquinaria agrícola de gran potencia.

ii) El modelo de generación, adopción y difusión tecnológica 
y la revolución verde. Aunque al adelanto tecnológico se debe en 
su mayor parte el crecimiento de la agricultura latinoamericana, 
en general se advierte que es escaso el progreso en el continente 
comparado con lo que han logrado en condiciones ecológicas 
similares los países centrales.

Diagnósticos simplistas de diversa índole han deducido que se 
trata de las condiciones económico-estructurales de la agricultu­
ra latinoamericana (particularmente los problemas ligados a la 
rentabilidad de las inversiones) y el bajo nivel cultural de los 
productores. Sin dejar de desconocer la importancia de éstos 
aspectos, la explicación debe buscarse además en la articulación 
o desarticulación del proceso global de generación-adopción de 
nuevos conocimientos. Las posibles innovaciones tecnológicas 
están ligadas a la influencia de los grupos hegemónicos, identifi- 
cables con el propio proceso tecnológico. En la agricultura los 
grupos hegemónicos son los grupos sociales ligados a la apropia­
ción del excedente producido directamente en la tierra, los que 
se apropian del excedente en los procesos verticales originados 
a partir de la comercialización de los productos y los vinculados 
con la apropiación del excedente originado con la venta de las in­
novaciones tecnológicas y los insumos propiciados por éstas. Pue­
de deducirse, en consecuencia, que estos tres grupos se mueven 
mucho más allá del sector agrícola y también más allá de las 
fronteras de cada país.

El grupo relacionado directamente con la producción está cons­
tituido por agricultores medianos y grandes, que actúan selectiva­
mente en función de su condicionante estructural, que les permi­
te generar una renta diferencial. El segundo está formado por 
los intereses que se mueven en torno de la agroindustrialización 
de los productos y particularmente a la comercialización, tanto 
interna como internacional. El tercero está ligado a las empresas 
que crean y venden tecnologías y a las que venden insumos tecno­
lógicos como maquinaria agrícola, fertilizantes, plaguicidas y 
semillas de especies y variedades altamente productivas.

En la oferta de tecnología agropecuaria, el Estado tiene uxía 
importancia preponderante debido al reducido tamaño de las 
empresas agropecuarias, al gran número de eilas y a las dificul­
tades propias de las investigaciones biológicas, sobre todo si se 
considera la gran influencia de las variaciones climáticas. La 
oferta del Estado ha dependido en la América Latina, en mayor
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o menor medida, de la demanda y sobre todo de la forma de pre­
sión de los sectores de la producción. Es indudable que la corres­
pondencia entre demanda y oferta está ligada a los tipos de 
relación entre los grupos hegemónicos y las características del 
Estado. Así, en la mayoría de los países centroamericanos, los in­
tereses predominantes de los sectores de medianos y grandes 
propietarios han creado un sistema privado y altamente especí­
fico de generación y transferencia de tecnologías.

En las políticas relacionadas con el proceso tecnológico de la 
América Latina, los organismos públicos definen institucionalmen­
te las relaciones de poder planteadas.38 La tendencia de trasladar 
modelos institucionales de generación y transferencia de tecno­
logía está relacionada con las imágenes en tomo de lo que se 
define como "tecnología agropecuaria apta" originada en los mo­
delos de desarrollo agrícolade los países centrales. En consecuen­
cia, si hay imagen de "tecnología apta” tiende a aplicarse un 
modelo institucional similar al que crea la tecnología.39 Pero los 
modelos de los países desarrollados corresponden a una determi­
nada realidad agropecuaria en que los factores de producción 
tienen costos diferentes y donde la estructura de tenencia per­
mite cierto grado de homogeneización de los grupos de interés.

La realidad latinoamericana muestra las desarticulaciones de 
sus modelos al presentar países con instituciones que podrían 
estar dirigidas claramente hacia las necesidades generales del 
sector, pero que se orientan a reproducir investigaciones foráneas 
para un determinado grupo de productores. Estaciones experi­
mentales encerradas en sí mismas o relacionándose sólo con un 
estrato de agricultores. Investigadores, muchos con muy limitados 
recursos, en estudios sin ninguna prioridad para el medio o sólo 
de aplicación muy local.

Los sistemas de extensión agrícola benefician a un número li­
mitado de agricultores y suelen estar dirigidos a los grandes. Pero 
esta situación no es generalizable y varía particularmente en 
función de la estructura productiva. Si hay pequeños agricultores 
en cultivos para la exportación o en productos similares a los 
que tienen los grandes, se ven beneficiados directa o indirecta­
mente con la extensión rural. En realidad, en términos generales, 
las tecnologías tradicionales campesinas no son preocupación del 
técnico extensionista. El problema es grave en toda la América

38 Para mayores detalles véanse Francisco R. Sagasti y Mauricio C. Gue­
rrero, El desarrollo científico y tecnológico de la América Latina, bid/intal, 
Buenos Aires, 1974, p. 200; Víctor Urquidi y Alejandro Nadel, "Algunas ob­
servaciones acerca de la teoría económica y el cambio técnico”. El Trimestre 
Económico, México, vol. XLVI (2), núm. 183, pp. 211-234; Aldo Ferrer, Tecno­
logía y política económica en la América Latina, Editorial Paidós, Buenos 
Aires, 1974.

39 Amílcar O. Herrera, “Tecnologías científicas y tradicionales en los países 
en desarrollo”, Comercio Exterior, vol. 28, núm. 12, México, diciembre ¡dé 
1978, pp. 1462-1476.



Latina, pero lo es aún más en Centroamérica, dado que la mayor 
parte de la población económicamente activa está en el campo 
y que el grado de concentración de la tenencia es mayor.40

Es indudable que al problema de difusión deben sumarse di­
versos aspectos como costo de los nuevos insumos, seguridad en 
la comercialización, actitud frente al riesgo, etcétera. Las tecno­
logías comúnmente propiciadas tienen mayores impedimentos 
para ser adoptadas en los predios pequeños.41 Esta afirmación 
se ha visto corroborada por numerosas investigaciones.

La dirección del cambio tecnológico hacia los sectores moder­
nos en que generalmente predominan los grandes agricultores 
ha hecho dejar de lado el desarrollo de tecnologías basadas en el 
conocimiento empírico. Las tecnologías tradicionales han sido 
pospuestas en función de la prioridad otorgada a las importacio­
nes tecnológicas. Casi todo lo tradicional corresponde al conoci­
miento campesino. Las explotaciones capitalistas grandes han 
tenido una influencia determinante en la selección de tecnolo­
gías, pues es corriente asociar las grandes unidades con la efi­
ciencia económica.42

Los grados de desarticulación dependen de diversos factores 
y condiciones. Muchas veces se han logrado importantes avances 
en función de la visión de un director de una estación experi­
mental o de un investigador o un grupo dado, pero en términos 
generales los sistemas están en mayor o menor medida desarticu­
lados.43

Se han venido produciendo grados de modernización de la agri­
cultura latinoamericana desde el impulso hispano-lusitano dé la 
conquista. Pero el ritmo de las innovaciones de las épocas ante­
riores a la segunda Guerra Mundial no se tradujo en una tasa 
de aumento de la productividad como la de los últimos decenios. 
Las principales innovaciones que se realizaron en periodos ante­
riores fueron habilitaciones de suelos para cultivos de secano o 
riego, introducción de razas ganaderas y algunos métodos cul­
turales como poda, rotación, etcétera. Las demás innovaciones, 
aunque presentes, se incorporaron sólo parcialmente.

A partir de la revolución verde, el ritmo de progreso tecno­
lógico en la América Latina se modificó sustancialmente. Hubo 
una sistemática investigación genética para obtener variedades 
de mayor aptitud, destacándose la selección por rendimiento,

40 Antonio García, "El nuevo problema agrario de la América Central", 
Comercio Exterior, vol. 28, núm. 6, México, junio de 1978, pp. 733-737,

41 Richard Ferrin y Don Winkelmann, "Impediments to technical progress 
on small versus large farms", American Journal of Agricultura Economics, 
vol. 58, núm. 5, diciembre de 1976, pp. 888-894.

42 Julio Bolvitnick, “Estrategia de desarrollo rural, economía campesina 
e innovación tecnológica en México”, Comercio Exterior, vol. 26, núm. 7, 
pp. 813-826.

43 Edmundo Gastal, “Los sistemas de producción y la planificación de la 
investigación agrícola’’, Desarrollo Rural en las Áméricas, vol. VII, núm. 1, 
enero-abril, 1975, pp. 57-65.
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precocidad, adaptación climática y resistencia a plagas y en­
fermedades. Se han desarrollado numerosos herbicidas que po­
sibilitan el control de maleza. Se han aplicado nuevos sistemas 
de riego para la mayor eficiencia en el uso del agua. Se han creado 
y perfeccionado nuevas técnicas de habilitación y preparación 
de los suelos. La maquinaria agrícola ha revolucionado todas las 
labores culturales y ha alterado los indicadores de productividad 
de la fuerza de trabajo. Además de la tracción y fuerza, se han 
creado todo tipo de sembradoras, cosechadoras, enfardadoras. Se 
han refinado los análisis fisicoquímicos de suelos, de determina­
ción de nutrientes, calidad de agua, humedad, etcétera. Los ade­
lantos en meteorología han contribuido a una mayor comprensión 
de los fenómenos y además han servido para determinar con 
más exactitud la real aptitud de cada localidad. En las explota­
ciones frutícolas, al margen de las numerosas variedades introdu­
cidas, la tecnología ha perfeccionado sus métodos de injerto y 
poda, el uso de hormonas y fitorreguladóres, y la aplicación de 
sistemas de análisis foliar para detectar deficiencias nutricionales 
y determinar épocas óptimas de cosecha. .

En las tecnologías de producción pecuaria, el avance de los 
expertos en genética animal ha sido grande, nuevas razas e hibri- 
dajes con procesos notorios en características productivas como 
incrementos de peso, precocidad, conversión de alimentos, rusti­
cidad, resistencia a las enfermedades y mayor productividad y 
calidad en producciones no cárneas, como leche, lana, etcétera.

En el sector forestal se ha avanzado en el mejoramiento de es­
pecies y variedades, en la calidad de especies maderables, en 
crecimiento, grosor, etcétera. Numerosas cualidades técnicas de 
la nueva maquinaria agrícola han contribuido a una mayor pro­
ductividad.

Permanentemente se han incorporado otras tecnologías, como 
el uso del plástico; de isótopos radiactivos; de sistemas de control 
climático, como invernaderos, combate de granizos con cohetes 
y redes; prevención de heladas, etcétera. Se han mejorado cons­
tantemente la prevención y el control de plagas y enfermedades 
de las plantas; se han creado múltiples fúngicidas nematicidas, 
insecticidas y acaricidas.

Este grado de modernización se ha traducido en una mayor 
artificialización de los ecosistemas incorporados a la producción, 
la que ha estado asociada*, con una mayor especialización y, por 
ende, una mayor producción de bienes canalizable a la sociedad. 
En estos aspectos quizás se centran los problemas básicos del 
nuevo estilo en la agricultura latinoamericana. Las continuas 
alteraciones de los ecosistemas han demandado crecientemente 
el uso de insumos tecnológicos. En particular, tres grandes 
rubros han sido fundamentales: genéticos, mecánicos y quími­
cos. Los primeros tendentes a un mayor potencial productivo, los 
segundos ligados principalmente a los costos de mano de obra y
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los terceros relacionados directamente con el mantenimiento y el 
incremento de la productividad. Los fertilizantes han sido básicos 
por el aporte energético a la tierra y los plaguicidas han incidido 
en el control de las alteraciones causadas por la artificiali­
zación.44

El uso de un insumo tecnológico depende en primer lugar de 
que el productor esté Convencido de su utilidad. En segundo 
lugar depende de la posibilidad de adquirirlo. En este sentido 
son muy importantes las políticas de desarrollo agrícola referen­
tes a precios, créditos e insumos. La disponibilidad de capital de 
operación sin grandes restricciones permite al productor adqui­
rir insumos. Es evidente que en última instancia el uso de un 
determinado insumo tecnológico dependerá de la relación costo- 
beneficio que realice el productor. Por esta razón, la& políticas 
de asistencia técnica y extensión rural pueden resultar muy im­
portantes en la decisión sobre el uso. Pero para mantener su nivel 
de productividad según el grado de artificialización de los eco­
sistemas y aumentar otros .niveles se hace necesario el aporte 
periódico de esos insumos. Las fluctuantes políticas de precio 
tanto de los productos cómo de los insumos alteran las relacio­
nes de ambos, lo que produce modificaciones en las decisiones 
del uso de éstos. Es lógico suponer que si, por ejemplo, se quita 
una bonificación a los fertilizantes y, en consecuencia, aumenta 
su precio, el productor tendrá que recalcular sus costos, benefi­
cios y rentabilidad para ver hasta qué medida puede usarlos. 
Igual fenómeno sucede con los otros insumos tecnológicos.

Además de este factor, en la América Latina las fluctuaciones 
en el uso de subsidios energéticos para los predios medianos y 
grandes han estado supeditadas a las expectativas de cambios 
estructurales. En países como Chile y el Perú y en áreas de Co­
lombia y Venezuela los predios por expropiar en los procesos 
de reforma agraria iniciados hicieron tomar a los latifundistas 
una posición de riesgos mínimos en sus cultivos, lo que se tradu­
jo en una radical reducción del uso de insumos tecnológicos.

La regularidad o irregularidad del subsidio energético en los 
sistemas intervenidos repercute en modificaciones positivas o en 
deterioros del ecosistema. Se ha observado que cuando baja brus­
camente el uso de fertilizantes y plaguicidas, las áreas afectadas, 
al tener plantas más débiles, y al no contar con controles artifi­
ciales, se ven invadidas por enfermedades y plagas. Los ecosis­
temas artificializados tienen mucha menor estabilidad que los 
naturales o los mínimamente artificializados.

La artificialización del ecosistema no sólo guarda relación con 
la alteración provocada directamente por el uso de fertilizantes

44 Para Lester Brown, la agricultura moderna depende fundamentalmente 
de cuatro tecnologías: mecanización, riego, fertilización y control químico. 
Véase Lester R. Brown, “Human food production in the biosphere”, Deveíop- 
ment Digest, vol. IX, núm. 1, enero de 1977, Washington, D. C., pp. 16-24.
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y plaguicidas, sino también con el efecto de sus residuos. Espe­
cial importancia tienen los compuestos que no son biodegrada- 
bles. El ddt y el mercurio son ingeridos a través de los alimentos 
por el ser humano y por los animales. La repercusión de estos 
residuos se extiende más allá de los límites del ecosistema en que 
se aplican los productos. El incremento del uso de herbicidas, 
insecticidas y plaguicidas así como fertilizantes repercute en los 
ecosistemas marinos al ser arrastrados por las aguas fluviales. 
En la medida en que más se usan como producto de la intensi­
ficación del proceso de modernización, más se afecta el mar. Se 
observa corrientemente un aumento constante de los residuos 
tecnológicos agrícolas en las zonas costeras, donde se vierten 
las aguas de áreas artiñcializadas.

Ha habido un espectacular aumento del consumo de fertili­
zantes. Según la cepal, el consumo entre 1951 y 1972 experimentó 
un alza media del 13.8 % anual, pero el consumo “ se concentra en 
determinados cultivos, quedando otros prácticamente al margen''. 
Parece ser que este hecho no ha dependido del mercado, externo 
o interno, sino que ha estado relacionado con la rentabilidad 
del empleo de ellos, aunque el mercado externo ofrece posibili­
dades más rentables para algunos cultivos, como el banano y la 
caña de azúcar en el Ecuador; el algodón y la caña de azúcar en 
el Perú; la caña de azúcar y el café en México; el café, la caña 
úe azúcar y el algodón en el Brasil y en cierta medida el café en 
Colombia. Pero hay importante fertilización de cultivos para el 
consumo interno, como el trigo y la remolacha azucarera y las 
frutas en Chile; el maíz y el trigo en el Brasil; la papa y el arroz 
en Colombia y los frutales, viñas y hortalizas en la Argentina.45 
El consumo por hectárea cultivada se incrementó en 10.6 % anual 
entre 1962-1963 y 1971-1973.46

Las sostenidas tasas de incremento del uso de fertilizantes 
comenzaron a declinar a partir de 1970. Las causas más impor­
tantes fueron tanto las restricciones de la demanda como las dis­
minuciones de la oferta.47 Además de estas restricciones (que son 
consecuencia de varios factores) la crisis energética y el alza de 
lqs precios del petróleo, gas natural y roca fosfórica fueron cau­
sales de importancia. A estos factores hay que sumar el alza 
proveniente de las perspectivas negativas de mercado.48

A pesar del notable incremento del uso de fertilizantes, se ha 
comprobado que sólo el 35 % de las unidades productoras han 
adoptado la fertilización como práctica corriente de cultivo, lo

45 cepal/fao, IV  Conferencia Regional de la fao para la América Latina y 
Conferencia Latinoamericana cepal/fao de la Alimentación, Perspectivas del 
consumo y la producción de fertilizantes en la América Latina, LARC/76/7(d), 
Lima, abril de 1976.

48 cepal. División Agrícola Conjunta cepal/fao, Veinticinco años..., op. cit., 
p. 75.

47 Ibid., p. 9
48 Ibid., p. 10.
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que influye en los bajos promedios de consumo. Esto delinea las 
características de la adopción tecnológica del estilo: polarización 
en el uso de los subsidios energéticos. *

Un fenómeno similar sucede con el uso de los plaguicidas, 
aunque en determinados cultivos son de uso obligado por el 
efecto catastrófico que tendría no aplicarlos.

Es indudable que el uso de subsidios energéticos ha estado 
íntimamente asociado a la disponibilidad de energía. El notable 
incremento del uso del petróleo y sus derivados basado en el bajo 
costo de la posguerra ha estado ligado a este crecimiento, espe­
cialmente en los fertilizantes de origen nitrogenado.

En relación con la mecanización se advierte un crecimietíto 
sostenido a una tasa del 7 % anual.49 De 146 498 unidades existen­
tes en 1948-1952 se pasó a 746 873 en 1974. La Argentina poseía 
en ese año 185 mil; el Brasil, 194 mil; México, 136 mil, y Cuba, 
58 500; las 174 mil restantes se repartían en el resto de los países.50 
Las hectáreas cosechadas por tractor pasaron de 361 en 1950 
a 122 en 1974. En este aspecto las tasas de los países han sido 
diferentes y los desniveles mayores. Países como El Salvador 
cambiaron de 2 344 a 290; Bolivia, de 4 890 a 1 249, y Uruguay, 
de 73 a 40.

El grado de dependencia producida por la artificialización del 
ecosistema está estrechamente ligado a la ideología de la revolu­
ción verde. La importancia asignada a la "revolución verde” en 
las transformaciones de la agricultura latinoamericana hace ne­
cesario un análisis particular de este proceso. La denominada 
"revolución verde" ha incrementado notablemente la productivi­
dad agrícola de vastos sectores del planeta. En 1944 comenzó a 
exportarse esta revolución desde los Estados Unidos a México. 
Este país, de una situación' de país deficitario que importaba 
muchos de sus alimentos de los Estados Unidos, un cuarto de si­
glo después se convirtió en un país en que la producción de trigo 
se había triplicado, la de maíz se había duplicado y la población 
mexicana consumía 40 % más de alimentos.51 Al igual de lo suce­
dido con los trigos mexicanos, el "milagro del arroz” ( ir -8) se 
extendió por la mayoría de los países de Asia. Entre 1965 y 1969 
las nuevas variedades de trigo y arroz en Asia se expandieron 
desde 200 acres a 34 millones.52

Al margen de lo sucedido en México, los demás países latino­
americanos adoptaron numerosas innovaciones tecnológicas. El 
Brasil y Paraguay incrementaron su producción por sobre lo espe­
rado. Pero a partir de comienzos del decenio de 1970 el incre­

49 cepal, División Agrícola Conjunta cepal/ fao. Veinticinco años..., op. cit., 
p. 76.

50 Ibid., cuadro 25.
51 Lester R. Brown, Seeds of change, the green revolution and develop- 

ment in the 1970's, Pallmall Press, Londres, 1975, p. 3.
52 Ibid., p. 4.
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mentó de los rendimientos fue menor y empezaron a aparecer 
una serie de problemas limitantes del crecimiento. Los problemas 
de "segunda generación”, según muchos investigadores, fueron 
más políticos que técnicos y, en consecuencia, sus soluciones 
“mucho más de los políticos que de los hacendados’’.53

Las proyecciones tecnocráticas de la revolución verde han fa­
llado por su simplicidad al no considerar su inserción dentro del 
nuevo estilo y, además, por no tener presente su inserción espa­
cial en áreas con problemas sociales muy limitantes. Estas pro­
yecciones sólo han considerado el origen, pero no han tomado 
en cuenta la evolución de la llamada revolución» Es indudable 
que el origen estuvo ligado a los notables avances de la genética 
(y especialmente de la genética cuantitativa) de este siglo. No 
puede descartarse, en consecuencia, la relación entre los progre­
sos de esta ciencia y el desarrolla de la cibernética. Los sistemas 
de mejoramiento y en particular los de fitoselección, se han 
basado en el mayor conocimiento de los genotipos, particular­
mente en los mecanismos de reproducción y herencia. El des­
arrollo de la ciencia estadística ha permitido diseñar experimen­
tos variados en donde básicamente se pudiese medir la cuota 
fenotípica que correspondiera a la variación ambiental. De esta 
manera, el mejoramiento vegetal no se redujo a las técnicas tra­
dicionales de observación y selección tanto natural y artificial, 
sino que introdujo nuevos métodos y sistemas probando las 
variadas combinaciones que les ofrecía el conocimiento teórico.

Previo a este desarrollo, existían especies y variedades de alta 
productividad, aunque sus bancos genéticos no tenían tan alto 
potencial como las especies y variedades de la "revolución ver­
de". Las causas por las cuales no se difundieron hay que asociar­
las a las posiciones de cada país y al papel de sus respectivas 
agriculturas en el concierto mundial.

A partir del “nacimiento genético" la revolución verde estuvo 
asociada a dos factores básicos: agua y energía. La evolución 
de ella, dentro de las limitantes estructurales de cada país, estuvo 
íntimamente ligada a las obras de regadío y a los "paquetes tecno­
lógicos" que incluían aportes de energía.54

En un primer efecto, nuevas especies y variedades mejoradas 
desplazaron a las antiguas, comenzando por los suelos más fér­
tiles ya que éstos permitían el desarrollo de todo el potencial 
genético. En consecuencia, se multiplicó la imagen del efecto de 
la revolución verde, pues las nuevas variedades encontraron un 
medio que les permitía casi sin limitaciones verter su potencial. 
El impulso dado a obras de regadío como estrategia de desarro­
llo rural, contribuyó a la consolidación de notables transforma­

63 Ibid., p. 11.
B4 John C. Keene, "A review of govemmental policies and techniques for 

keeping fanners farming”, Natural Resources Journal, vol. 19, núm. 1, enero 
de 1979, Alburquerque, Estados Unidos, pp. 119-144.
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ciones. El aumento de la producción, en consecuencia, no sólo 
se debió a la mayor productividad sino a la incorporación de 
muchos suelos de secano al riego.

El posterior cultivo de áreas de menores características hizo 
ver la importancia de los paquetes tecnológicos, que no se vi­
sualizaba en los comienzos.

El cambio tecnológico propiciado por la revolución verde se 
convirtió en un instrumento de la polarización social.55 No parece 
valedera la afirmación de que la revolución verde fue orientada 
hacia tecnologías adecuadas a la clase dominante.56 La explica­
ción de la orientación tecnológica debe buscarse en la hegemonía 
de los países desarrollados y en la apropiación de excedentes 
derivados del cambio tecnológico y del uso de insumos.

La evaluación de los efectos de la revolución verde confirma 
la tesis de su contribución a la polarización antes descrita. Tuch- 
man demuestra esta aseveración para el caso mexicano.67 En ge­
neral no han existido condiciones técnico-culturales para que las 
nuevas tecnologías se hagan extensivas al sector de más bajos 
ingresos; como dice R. Canterbery y H. Bickel, "las ventajas de la 
revolución verde no beneficiarán nunca a los campesinos con bajo 
nivel de subsistencia: las nuevas variedades de cultivos requieren 
sustanciales suplementos de fertilizantes con modernos métodos 
de cultivos de riego”.58 En otras palabras, la aplicación y el 
aprovechamiento de los adelantos genéticos es parte de un paque­
te tecnológico al que el campesino no tiene acceso. La artificia- 
lización extrema, por un lado, y la especializacióri cultural por el 
otro, son dos factores que disminuyen las posibilidades de sobre­
vivencia de los campesinos.

Por otra parte, las notables expectativas creadas en tomo de los 
adelantos genéticos incidieron en "la incorporación indiscrimina­
da de nuevas técnicas en regiones cuyas tierras no eran aptas 
para ello, lo que significó en muchas ocasiones una mayor ero­
sión, la disminución posterior de los rendimientos, la desertifica- 
ción, etcétera".59

La revolución verde, en consecuencia, debe ser considerada 
como un cambio tecnológico importante, pero como tal ha sido 
instrumentalizada en función de los intereses de grupos o empre­
sas. Sus efectos en el desarrollo y específicamente en el ambiente

55 Alain De Janvry, "The political economy of rural development in Latín 
America: an interpretation”, American Journal of agricultural economics, 
vol. 57, núm. 9, agosto de 1975, pp. 490499.

56 Ibid., p. 498.
57 Barbara H. Tuchman, "The green revolution and the distribution of 

agricultural income in México”, World Development, vol. 4, núm. 1, Wash­
ington, D. C., 1976, pp. 17-24.

58 Ray E. Canterbery y Hans Bickel, “The green revolution and the world 
rice market 1967-1975”, American journdl of agricultural economics, vol. 53, 
núm. 2, mayo de 1971, pp. 285-296.

59 Revista de Comercio Exterior, Editorial, "Alimentación, crisis agrícola 
y economía campesina", vol. 28, núm. 6, México, 1978.
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físico no han confirmado plenamente las mejores expectativas 
de los técnicos.69

iii) La crisis de las explotaciones campesinas tradicionales. 
Para los fines de este estudio, por explotaciones campesinas tra­
dicionales se entienden todas las de los pequeños agricultores de 
unidades familiares y subfamiliares, tanto en tenencias legales 
como precarias, que no tengan posibilidades de acumulación, 
orientadas básicamente a la subsistencia y que no hayan sido 
creadas en las áreas de expansión de la frontera agropecuaria. 
Interesa hacer esta diferenciación, pues estas últimas están en 
manos de campesinos de las áreas tradicionales y las caracte­
rísticas de uso de los recursos y de ocupación del espacio son 
diferentes.

Es un hecho que los sectores campesinos se han visto afectados 
por la expansión del estilo de desarrollo. No es el objetivo de 
este estudio caer en la polémica sobre la posible desaparición 
del campesinado en las sociedades modernas. La realidad con­
creta es que el campesino existe. Stavenhagen afirma: “La ten­
dencia actual en los países subdesarrollados es una polarización 
económica entre una pequeña élite terrateniente y una masa 
creciente de trabajadores rurales proletarizados. Pero, contrario 
a cualquier predicción, aun mientras este proceso se lleva a cabo, 
no desaparece del todo el campesino tradicional; al contrario, es 
cada vez más numeroso en algunas regiones.” 61 En la América 
Latina se presentan situaciones diversas; mientras en algunos 
países han disminuido no sólo en términos relativos sino absolu­
tos, en otros han aumentado, pero en todo caso “la agricultura 
tradicional o de subsistencia aún predomina en el sector”.62

Dada la función que cumplen los campesinos, la polémica 
debe centrarse en torno de la apertura de una nueva opción o en 
torno de la presencia de un proceso retardador de la desaparición 
aludida.63 El problema de las opciones parece ser más aceptado 
por la bibliografía. Además, lo que parece cada día más evidente 
es que la agricultura subsistente es compatible y funcional al 
desarrollo del capitalismo en el campo.64

La producción de los sectores campesinos se ha ido transfor­
mando paulatinamente en fünción de un marco impuesto por el

60 Clifton R. Wharton, “The green revolution, Cornucopia or Pandora’s 
box”?, Foreign affairs, núm. 47, abril de 1969, pp. 464476.

61 Rodolfo Stavenhagen, "Campesinado, necesidades básicas y las estrate­
gias de desarrollo rural”, Marc Nerfin (comp.). Hacia otro desarrollo: 
enfoques y estrategias, Siglo XXI, 1978, pp. 49-77 (p. 55).

62 Enrique Iglesias, Exposición del Secretario Ejecutivo de la cepal en la 
sesión inaugural de la Conferencia Regional de la fao, Montevideo, agosto 
de 1978.

63 Gustavo Esteva, “¿Y si los campesinos existen?". Comercio Exterior, 
vol. 28, núm. 6, México, junio de 1978, pp. 699-713 (p. 699).

64 Engenio Maffei, "Diferenciación social en el campo y sector reformado". 
gea, Boletín de Estudios Agrarios, núm. 2, Santiago de Chile, octubre- 
diciembre de 1978, pp. 65-82 (p. 74).
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funcionamiento capitalista. "No se trata ya de una unidad eco­
nómica campesina. Se trata de una unidad económica dirigida 
y administrada por el propietario del capital: el banco.” 65

Progresivamente, el estilo se ha traducido en la pauperización 
del campesinado de Latinoamérica, o al menos para sectores que 
no lo han tenido en forma absoluta y que han mantenido sus 
niveles de vida, se ha producido una diferenciación mayor con 
respecto a los estratos ricos. La revisión sistemática de las cifras 
sobre el crecimiento de las diferencias así lo indica.86

La posibilidad de supervivencia del campesinado, al margen de 
la producción de autoconsumo, cada día ha estado más supedi­
tada a decisiones extraprediales que ponen las reglas del juego 
con relación a la demanda, precios, créditos, insumos, etcétera. 
Por otra parte, el autoconsumo ha ido declinando progresivamen­
te. En Centroamérica, el maíz en 1970 aún se autoconsumía en 
66 % en los predios menores de 7 hectáreas; los frijoles sólo 
en 35 % y el arroz en 33 %; la tendencia general era hacia la 
disminución del autoconsumo.67 Un reciente estudio del estado 
de Guerrero, en México, muestra la actual tendencia hacia la 
destrucción de la autosubsistencia,68 la que normalmente tiende 
a producir el máximo de los componentes de la dieta a la que 
están acostumbrados los campesinos si las condiciones agrocli- 
máticas lo permiten.

No sólo el campesino produce, sino que recolecta y caza y pes­
ca lo que el ecosistema naturalmente ofrece. Lo obtenido y pro­
ducido por el campesino, además de constituir la dieta, forma 
una parte sumamente importante del vestuario y casi la to­
talidad de la vivienda. La situación descrita se da sobre todo 
en ecosistemas tropicales y subtropicales donde hay una alta 
producción de biomasa que permite la vida de numerosas espe­
cies vegetales y animales y en donde el ser humano puede cons­
tituir el terminal trófico, sin afectar mayormente la estabilidad 
del sistema. En extrema pobreza la sobrevivencia en un medio 
vivo es menos difícil que en uno mucho más artificial como son 
las ciudades. Pero así como es menos difícil la sobrevivencia, 
más fácilmente el medio rural entra a un proceso de deterioro.

La creciente imposición del tipo y la organización de la produc­
ción desde afuera al sector campesino le ha quitado opciones 
de sobrevivencia. La racionalidad para lograr alimentos y no la de

85 Julio Bolvitnick, "Estrategias de desarrollo rural, economía campesina 
e innovaciones tecnológicas en México”, Comercio Exterior, vol. 26, núm. 7, 
México, pp. 813-826 (p. 822).

68 Luis Gómez Oliver, "Crisis agrícola, crisis de los campesinos”, Comercio 
Exterior, vol. 28, núm. 6, México, junio de 1978, pp. 714-727.

87 G. Manger-Cats Sebal y Theodor Berthold, "Las pequeñas explotaciones 
agrícolas en Centroamérica. Perspectivas hasta 1985”, Estudios de ta fao 
sobre economía y estadísticas agrícolas, 1952-1977, Roma, fao, 1978, pp. 162-169.

88 Ürsula Oswald y Jorge Serrano, "El cooperativismo agrario en México: 
implantador del capitalismo estatal dependiente", Revista Mexicana de So­
ciología, año XL, vol. XL, número extraordinario, 1978, pp. 273-284.
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maximización del bapital permitía al campesino diversificar sus 
predios, lo que le daba mayor estabilidad ecológica. En la actual 
situación los predios campesinos han perdido parcialmente este 
atributo y están sometidos, por un lado, a los riesgos climáticos, 
y por otro, a la mayor influencia de un mercado que no controlan 
ni influyen.

No debe entenderse que no se es partidario de una artificia- 
lización mayor del ecosistema. Al contrario, la artificialización que 
usa tecnologías conservacionistas tiende a una mayor producción 
utilizable para el hombre. Pero en el estilo de desarrollo actual, 
los predios campesinos se han tenido que someter a  Ja especia- 
lización y paralelamente han súfrido los efectos de la pauperiza­
ción. Al campesino monoproductor o de pocos rubros le es difícil 
cambiar radicalmente su-estructura de cultivos y volver a la auto- 
subsistencia. Además, la artificialización del ecosistema no siem­
pre se adecúa a cambios en el ciclo anual.

La hipótesis aquí planteada debe explorarse más profunda­
mente; pero no cabe duda que las transformaciones impuestas 
al sector campesino, junto con las políticas discriminatorias, han 
acrecentado los problemas de sobrevivencia y consecuentemente 
han repercutido en deterioros del ambiente físico.

iv) La expansión de la frontera agropecuaria. Uno de los pro­
cesos más sobresalientes del desarrollo agrícola ha sido la expan­
sión de la frontera agropecuaria. Este proceso no es nuevo, pero 
sus características tanto en la dimensión e intensidad con que se 
produce, en dónde se realiza y cómo se efectúa, lo diferencian 
de épocas anteriores.

Las formas de penetración desde la conquista hasta el periodo 
de la independencia estuvieron condicionadas por los objetivos de 
los conquistadores y la influencia significativa de las formas y 
costumbres prexistentes de los pobladores indígenas.89 Posterior­
mente la frontera agrícola se amplió a partir de la penetración 
u orientación de la costa, ya sea en función de la demanda soste­
nida de algún producto de exportación, ya sea por las crisis cos­
teras o por el deterioro de los recursos agrícolas —especialmente 
el suelo. Desde el decenio de 1940 en adelante, además de los pro­
cesos de industrialización y urbanización, sigue siendo una causal 
básica la demanda de productos para la exportación y la produc­
ción pecuaria, pero se suma a ellas con mucha fuerza la crisis 
del sector campesino. En áreas tradicionales, el nuevo estilo se 
tradujo en la modernización de latifundios y explotaciones me­
dianas, en la introducción de tecnologías de uso intensivo de ca­
pital y, por ende, en disminución progresiva de la demanda de la 
fuerza de trabajo.

89 Para mayores detalles véanse los estudios de Tierras Nuevas, por ejem­
plo: Enrique Florescano, “Colonización, ocupación del suelo y ‘frontera’ en 
el norte de Nueva España, 1521-1750”, Tierras Nuevas, El Colegio de México, 
México, 1973, pp. 43-76.
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En las áreas de penetración se ha advertido la presencia de 
grandes empresas capitalistas con altas dotaciones de capital que 
tienen la posibilidad de entrar y salir de la agricultura si las cir­
cunstancias lo aconsejan. Estas empresas, sobre todo las trans­
nacionales, racionalizan su actividad en función de la maximiza- 
ción del capital invertido, sin considerar la perdurabilidad de 
la tendencia ni la conservación de los recursos. El suelo y los bos­
ques se "cosechan” con el consiguiente perjuicio ambiental. Una 
vez que se agotan, la empresa amplía la frontera abandonando 
o vendiendo el terreno explotado. El ritmo de penetración ha sido 
impresionante, pues se ha contado con toda la nueva tecnología 
de maquinaria de habilitación de suelos con muy alta potencia. 
A ello hay que unir, hasta el comienzo del alza del petróleo, la 
disponibilidad de combustibles a bajo costo.

A estas formas de habilitación de suelos hay que sumar los 
sistemas tradicionales donde se destaca la forma combinada de 
latifundios ganadero y silvoganadero que entrega la limpia de te­
rrenos a campesinos agricultores expulsados de áreas tradiciona­
les. Éstos cultivan por lapso determinado los terrenos que poste­
riormente se incorporan al predio mayor; al campesino a su vez, 
se le asignan nuevos terrenos aún no habilitados. Las empresas 
usan todas las formas posibles para cumplir sus propósitos, sean 
éstas arrendamientos, aparcerías, cesiones, etcétera.

La ocupación del espacio se ha hecho en forma espontánea y 
en programas dirigidos de colonización. Por las particulares con­
diciones de las nuevas áreas incorporadas la colonización espon­
tánea se ha generado de políticas específicas ad hoc, como la 
construcción de las carreteras de penetración. Al margen del 
bajo costo por colono, esta ocupación espontánea se ha distin­
guido de la dirigida por las diferentes magnitudes, ya que la 
dirigida aporta un bajo porcentaje del total de migrantes.

Además, como dice Bosco Pinto, los procesos de colonización 
dirigidos no son un éxito, ni mucho menos; más bien la mayoría 
podría calificarse de fracasos en términos socioeconómicos.70 
Además de los factores político-administrativos, como insuficien­
te apoyo financiero y capacitación, deficiente organización, falta 
de planificación racional, se atribuyen los fracasos al hecho de no 
tomar en cuenta, con la debida profundidad, las características 
ecológicas y la deficiente dotación de infraestructuras físicas.71

Ahora bien, en los últimos decenios los nuevos espacios incor­
porados a la actividad agropecuaria han sido fundamentalmente 
los tropicales y subtropicales. La ocupación de este espacio ha 
dependido de las características del medio físico, y muchas veces

70 Joño Bosco Pinto, ‘‘Humanismo y colonización”, Desarrollo Rural en las 
Américas, vol. VII, núm. 1, iica, enero-abril de 1975, pp. 21-31 (p. 23).

71 Para mayores detalles sobre los programas de colonización, véase Mi- 
chael Nelson, El aprovechamiento de tas tierras tropicales en la América 
Latina, ilpes, Siglo XXI, México, 1977, p. 333.



no se han jerarquizado en su real dimensión las condiciones de 
ocupación. Por otra parte, los factores determinantes de esta ocu­
pación, la aplicación de tecnología para usar los recursos y la 
comunicación de la información, han seguido las normas y esque­
mas implícitos en el modo de producción dominante.72

En general, en toda lá región se ha extendido notablemente la 
frontera agropecuaria, con la excepción de Uruguay y Chile. En 
la actualidad, algunos países están llegando al límite de la expan­
sión (El Salvador) pero otros, sobre todo los de las grandes 
cuencas, aun tienen un potencial apreciable. La mayor expansión 
se ha producido en primer lugar en la cuenca del Amazonas y des­
pués en las del Orinoco y del Río de la Plata. En esta última, la 
expansión se ha efectuado preferentemente en el Gran Chaco y 
en la subcuenca del Paraná. También es importante la de México.

En el Brasil, la ocupación del Amazonas se produjo básica­
mente por la expulsión poblacional del nordeste. Además, el norte 
amazónico del Mato Grosso recibió población de casi todas Jas 
regiones del país.73

En relación con la cuenca del Plata, se aprecian las particulari­
dades de sus subcuencas. La del Alto Paraguay, con las notables 
características del Pantanal Matogrossense, es la que ha recibido 
el mayor influjo expansivo.74 La ocupación del Chaco y de Misio­
nes se remonta a épocas anteriores,73 aunque por las característi­
cas periféricas de la penetración aún continúa realizándose.78 
En la ocupación del Chaco se ha podido apreciar el efecto dife­
renciado de las estrategias de desarrollo de distintos países. En 
efecto, así como la penetración se ha efectuado en la Argentina 
en épocas anteriores, ño sólo a través de programas públicos y 
privados nacionales, sino a través de empresas foráneas como las 
compañías inglesas productoras de tanino, en Bolivia y Paraguay 
la penetración es mucho más reciente.77 Las características inhe­

72 Aunque abarca un periodo más amplio ( 1870-1970) se recomienda revisar 
el trabajo de Brian A. Thomson sobre tres casos de ampliación de la fron­
tera agrícola: Santiago del Estero y Chaco en la Argentina, y Paraná en 
el Brasil, Brian A. Thomson, “Periferia y medio ambiente: tres casos en la 
Argentina y el Brasil (1870-1970)”, Revista internacional de ciencias sociales, 
vol. XXX (1978), número 3, Unesco, París, pp. 531-568.

73 Françoise Guitart, "Caractéristiques des mouvements migratoires en 
Amazonie (1950-1970)", Amazones Nouvelles, Université de Paris, Institut des 
Hautes Études de l’Amérique Latine, núm. 30, Paris, 1977, pp. 165-181.

74 Nicolo Gligo, "Metodología preliminar del sector silvoagropecuario”, 
Aprovechamiento múltiple de la cuenca del Alto Paraguay ( Mato Grosso), 
oea, junio de 1976.

73 Brian Thomson, Periferia y medio ambiente, op. cit.
78 Para mayores detalles véase Nicolo Gligo, "La investigación científica 

y tecnológica en el potencial y en la conservación de los recursos naturales 
renovables del Gran Chaco”, Seminario regional sobre desarrollo de zonas 
áridas y semiáridas, Documento informativo, núm. 24, Santiago de Chile, 
septiembre de 1978.

77 Wagner Terrazas Urquidi, Bolivia, país saqueado, Ediciones Carman-
linghi, La Paz, 1973, p. 183.
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rentes al desarrollo del país han influido en el grado y las formas 
de penetración. Salvo la colonia menonita implantada en el centro 
del Chaco paraguayo, el resto está sometido a una explotación 
pecuaria muy extensiva.

El otro frente de ocupación reciente de la cuenca del Plata 
se sitúa en torno del río Paraná. Aquí también se han producido 
diferencias notables en función de la presencia de tres países: 
la Argentina, el Brasil y Paraguay. La Argentina pobló Misiones 
en épocas anteriores con explotaciones agrícolas familiares, plan­
taciones de orientación comercial y especulativa, empresas fami­
liares y anónimas integradas verticalmente junto con colonos, 
misioneros clásicos y plantadores.78 El ritmo de expansión ha 
disminuido notablemente en estas áreas debido a que la expan­
sión está llegando a sus límites.

En Brasil, entre 1950 y 1960 se produjo un gran frente migra­
torio desde Sao Paulo hacia otros estados. Paraná amplió nota­
blemente su área cafetalera por agotamiento del valle de Paraíba. 
En 1950 la población de este estado era de 2 100 000 habitantes 
y el 36 % de la fuerza de trabajo se concentraba en actividades 
cafetaleras; en 1960 la población aumentó a 3 560 000, creciendo 
al 50 % el porcentaje que dependía directamente del café.79 
Entre 1960 y 1970 la influencia del café disminuyó. A partir de 
1970 el café empezó a ser desplazado por la soya y el trigo, lo que 
se tradujo en expulsión de población.80

En Paraguay, país de alto potencial silvoagropecuario, se pro­
dujo un estímulo extraordinario para la expansión de la frontera 
agrícola: la construcción de la gran presa hidroeléctrica de Itai- 
pú (12 600 m w ). Esto ha significado una gran ampliación de la 
frontera bordeando el Río Paraná desde Capitán Meza (Departa­
mento de Itapúa) hasta Salto de Guairá (Departamento de Alto 
Paraná y Canendiyú). El Instituto de Bienestar Rural de este 
país había asentado 42 mil familias desde 1960 hasta 1973.81 La 
superficie cultivada se ha incrementado a la tasa anual de 14 %.

Se ha hecho una reseña de las más importantes cuencas latino­
americanas. Esto no quiere decir que en países que no tocan es­
tas cuencas no se produzca expansión. México, por ejemplo, aún 
expande su frontera82 y en Centroamérica todos los países incor­
poran anualmente tierras a la explotación agropecuaria.83

78 Leopoldo J. Bartolomé, ‘‘Colonos, plantadores y agroindustrias. La explo­
tación agrícola familiar en el sudeste de Misiones", Desarrollo Económico, 
núm. 58, vol. 15, junio-septiembre de 1975, pp. 237-264.

79 Brian Thomson, Periferia y medio ambiente, op. cit.
30 Ibid., p. 363.
si Banco Mundial, Oficina Regional de América Latina y el Caribe, Para­

guay, Desarrollo regional en el este de Paraguay, Washington, Di C., 1978, 
p. 56.

82 cepal, División de Recursos Naturales y Medio Ambiente, Información 
de Medio Ambiente en la América Latina: México, Santiago de Chile, 1974. 
(Fichas mecanografiadas, clades.)

83 Para más detalle véase pnuma: Oficina Regional para la América Lati-
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IV. Consecuencias del estilo  de desarrollo agrícola e n
EL MEDIO AMBIENTE FÍSICO

La intervención en los ecosistemas para hacerlos producir deter­
minados rubros se ha traducido en el aumento de la productivi­
dad de la tierra y, por ende, en el crecimiento de la agricultura 
no sólo a corto sino también a largo plazo cuando se aplican tec­
nologías que comprenden la conservación.

En cambio, las intervenciones inadecuadas del ecosistema han 
iniciado procesos de deterioro, muchos de los cuales se perciben 
a corto plazo. Más aún, en muchas ocasiones, particularmente en 
los procesos de modernización agrícola, la agriculturización de los 
ecosistemas ha influido a corto plazo en un aumento de los rendi­
mientos de los cultivos; ello en muchos casos a costa del sobre- 
aprovechamiento de determinados recursos, lo que ha producido 
la disminución de los rendimientos a largo plazo.

Para analizar las consecuencias del estilo de desarrollo en el 
ambiente físico hay que relacionar los procesos básicos antes ex­
puestos con los efectos antrópicos iniciales, como la artificializa- 
ción excesiva de los ecosistemas, el uso desequilibrado del suelo 
y la deforestación. Estos a su vez son procesos que aceleran los 
efectos físicos como la erosión, la sedimentación, la contamina­
ción, etcétera. Los efectos planteados tienen como efecto termi­
nal la desertificación.

Interesa destacar que, salvo la contaminación con productos 
no biodegradables, los procesos antrópicos iniciales, y por consi­
guiente los efectos de estos procesos, no son nuevos en la América 
Latina; más aún, varios de ellos se producen sin la intervención 
del hombre. Lo que realmente es nuevo son las dimensiones de 
sus efectos y el ritmo que han adquirido. Además, evidentemen­
te, las causas también, son diferentes.

a) Procesos antrópicos iniciales
i) Deforestación. El proceso de deforestación Se remonta a 

épocas precolombinas, aunque se ha confirmado plenamente la 
hipótesis de que la gran mayoría de los pueblos indígenas con­
servaban el bosque como un patrimonio de alto valor y que las 
devastaciones de esas épocas tuvieron origen fundamentalmente 
en el fuego no controlado favorecido por sequías extremas. La 
ocupación del espacio latinoamericano se hizo en detrimento del 
bosque, pero en ninguna época el ritmo de eliminación ha sido 
de la magnitud de los últimos 30 años. En determinadas regio­
nes, en este lapso se ha eliminado más bosque que en los cuatro­
cientos años anteriores.
na, Estudio exploratorio/ de la situación ambiental en la América Latina, 
Costa Rica, El Salvador, Honduras y Nicaragua, Ciudad de México, 1976 
(mimeografiado).
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La evaluación del ritmo de deterioro es compleja y heterogénea. 
Las cifras de cada país son muy aproximadas; sólo algunos países 
(México, Chile, Argentina y Cuba) llevan un control exhaustivo 
de los incendios de bosques. La evaluación de la pérdida del bos­
que provocada por su tala para combustible o por la ampliación 
espontánea de la frontera agropecuaria es aún más limitada.

En los últimos años, la aplicación de algunos proyectos ha fa­
vorecido la generación de información. El proyecto radam  de 
Brasil permite a este país tener una visión dinámica de los cam­
bios de la cubierta vegetal. La información landsat también ofre­
ce posibilidades de interpretación para el análisis del avance del 
deterioro.

Las estimaciones sobre el ritmo de deforestación de la Améri­
ca Latina varían entre 5 y 10 millones de hectáreas por año,84 
aunque la cifra más confiable es la de la fao. En el cuadro 2 se 
puede apreciar el ritmo de deforestación de algunos países lati­
noamericanos.

Cuadro 2. América Latina: Estimación de la disminución del 
bosque denso (1958-1973)

Regiones Total 
(1000 ha)

Decrecimiento 
medio anual 

(1000 ha)

México 43 664 3 115
Centroamérica 813 58
CARICOM 585 42
Otras, Caribe 214 15
Pacto Andino 21315 1 523
Brasil 21 350 1525
Sudeste de América del Sur 3 650 260

Total 91 571 6 540

Fu e n te : fao. Evaluación, de los recursos forestales de la región latinoameri­
cana, Roma, 1975.

En áreas más limitadas se ha podido evaluar con mayor exac­
titud la deforestación. Una ilustración clara es lo sucedido con 
los recursos forestales del estado de Sao Paulo entre 1910 y 1960. 
Desde esta última fecha, el ritmo se ha reducido porque quedan 
pocos bosques. (Véase el cuadro 3.) El agotamiento de la expan­
sión de la frontera agropecuaria en el estado de Sao Paulo fo­
mentó la ocupación de las tierras de otros estados. B. Thomson 
afirma que en el estado de Paraná, entre 1940 y 1970 se destru­
yeron 5 millones de hectáreas de bosques.85

84 cepal, El medio ambiente en la América Latina, e/cepal/1018, Santiago 
de Chile, 1976.

85 Brian A. Thomson, Periferia y medio ambiente, op. di.
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Cuadro 3. Estado de Sao Paulo: Porcentaje de monte y área 
desmontada y reforestada por decenios

Periodo
Porcentaje 
áreas con 

monte (prin­
cipio década)

Superficie
desmontada
(hectáreas)

Superficie
reforestada
(hectáreas)

1900-1910 1 029 000
1910-1920 60 2 374 000 4 700
1920-1930 51 2 522 000 12 300
1930-1940 41 2 625 000 33 000
1940-1950 30 2 625 000 90000
1950-1960 20 1 000 000 182 000
1960-1970 16

F u e n te : Víctor I .  A. M., F. J. Do Nascimento Kronk y  O. Correa de Me- 
greiros: "Evolución, estado actual y  perspectivas de los bosques exóticos en 
Sao Paulo", Actas del séptimo congreso forestal mundial, vol. II, Buenos 
Aires, octubre de 1972, pp. 1696-1706.

El p n u d  y  la fao en el reconocimiento de los bosques e inven­
tario detallado de la península Azuero, en Panamá, comprobaron 
que de 215 mil hectáreas de bosques que existían en 1954, el 42 % 
(92 mil) se habían talado en 18 años, quedando reducidos los re­
cursos forestales a 123 mil hectáreas.86

Los recursos forestales se han eliminado debido al uso del bos­
que como fuente energética. Este uso va más allá de los procesos 
que se desarrollan en el campo pues la producción de leña y de 
carbón está asociada al desarrollo industrial y al uso doméstico 
en general.

Por ejemplo, Serran afirma que en Brasil el consumo de árbo­
les para carbón vegetal, para industrias, era en 1971-1973 de 360 
millones de árboles de un total deforestado de 900 millones de 
árboles.87 Con el crecimiento industrial y el encarecimiento del 
petróleo, la depredación del bosque será cada vez mayor.

ii) Desequilibrios en el uso del suelo. Los suelos deberían usar­
se en función de su aptitud, considerando sus características, los 
recursos que influyen en su uso y, particularmente, las tecno­
logías.

En la América Latina se suelen encontrar suelos subutilizados 
y otros que se sobreutilizan. Estos últimos son los que sufren 
efectos deteriorantes más significativos, aunque hay que recono­
cer que los primeros también pueden afectarse.

Dado que extensas áreas de la región se están subutilizando, se

se pnu d/fao : “Reconocimiento de los bosques e inventario detallado de 
Azuero", Inventariación y demostraciones forestales, Panamá, 1972, vol. 3.

»7 Joáo Ricardo Serran, op. cit., cita como fuente al presidente de la Socie­
dad Brasileña de Silvicultura, Laerte Setubal Filho.
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abre una perspectiva real de crecimiento de la agricultura a corto 
y largo plazo en la medida en que se haga Una agricultura racio­
nal, La subutilización es una consecuencia directa de la estructu­
ra de tenencia de la tierra y de los recursos. Es corriente encon­
trar la subutilización en los latifundios de tipo tradicional.

Es evidente que el hecho de que los recursos no se utilicen 
intensivamente impide una serie de procesos deteriorantes, pero 
por otra parte, hay algunos que se manifiestan precisamente por 
ello. Por ejemplo, en todas las zonas pecuarias del Orinoco el 
subaprovechamiento unido a la práctica de manejo está asociado 
al enmalezamiento de las praderas.

El sobreuso del suelo se debe a tres actividades principales: 
sobrepastoreo, monocultivo y cultivos realizados en suelos por so­
bre su aptitud natural.

El sobrepastoreo ha alcanzado niveles alarmantes en la América 
Latina debido al crecimiento de la masa ganadera y a  las tecno­
logías de manejo de praderas usadas. Se manifiesta con más 
intensidad en las áreas incorporadas a la actividad agropecuaria 
hace muchos años, coincidentes con condiciones de déficit hídrico. 
Notable es el sobrepastoreo de la región andina, particularmente 
del altiplano,88 casi todo México, la Patagonia austral, los lla­
nos del Orinoco, y el polígono de las Secas, en el Chaco árido y 
semiárido.

Las regiones con alta precipitación no están exentas del sobre- 
pastoreo. Numerosos trabajos sobre la Pampa húmeda argentina 
(área sin meses de déficit hídrico) avalan la afirmación. En las 
particulares condiciones del Pantanal Matogrossense, también se 
da el sobrepastoreo durante casi todo el año. En los meses ári­
dos es obvio que suceda, pero en los meses de lluvias se produce 
por la reducción de las áreas pastoreables debido a la inundación 
del resto.89

El monocultivo es una práctica cultural también antigua que 
se ha intensificado debido a la especialización geográfica asigna­
da en el intercambio internacional. Dos son las formas básicas 
del monocultivo practicado en la América 'Latina: una de áreas 
fijas y la otra la que practica un productor cambiando de 
áreas. La primera forma que se refiere al uso continuado de un 
área en un cultivo es muy común, sobre todo en cultivos para 
la exportación: caña de azúcar, algodón,, tabaco. La segunda se 
da en áreas de expansión de la frontera agropecuaria donde el 
productor es itinerante en el uso del suelo; cultiva aprovechando 
la fertilidad natural de suelos vírgenes y Una vez que sus rendi­
mientos declinan habilita una nueva área para producir.

La primera forma, el monocultivo del suelo, se da a nivel de

s» Wagner Terrazas Urquidi, Bolivia, pais saqueado, op. cit.
s» Nicolo Gligo, "Metodología preliminar correspondiente al sector silvo- 

agropecuario", Aprovechamiento múltiple de ta cuenca det Alto Paraguay 
(Mato Grosso), op. cit.
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todos los tómanos de pnópiédád, desde el minifundio hasta-la 
gran empresa latifundista. Esta última practica el monocultivo 
por úna decisión empresarial basada generalmente en la tasa de 
rentabilidad de los capiteles invertidos, donde no se considera 
la sobretasa de uso del recurso o sólo se considera como límite 
del tiempo de aprovechamiento.

En IOS minifunáistas y pequeños agricultores, en general, el pro­
blema es más complejo. Las condicionantes dé mercado, en par­
ticular los precios, insumes, créditos y agroindustrias los han 
llevado a practicar el monocultivo. La espeeiaMzacíÓn cultural 
les impide tener la agilidad para variar de cultivo y, además, los 
problemas de sobrevivencia les impiden hacer una agricultura 
conservacionista. De esta forma caen en la espiral del monocul­
tivo-deterioro.90

Los cultivos realizados éñ suelos no aptos suelen tener un pro­
blema adicional debido a las tecnologías que se usan, que no son 
las recomendadas. El Sobrecúltivo está generalizado en la Améri­
ca Latina y se debe generalmente a los procesos básicos del 
desarrollo agrícola. La expansión del uso del suelo para un deter- 
miando cultivo ha estado determinada por los ciclos de éste, gene­
ralmente en función de la demanda del mercado internacional. 
Así, en los ciclos del algodón, cuando el precio era alto y firme se 
incorporaron en Centro y Sudamérica extensas áreas, indepen­
dientemente de la clase de suelo que poseían. En Chile, por ejem­
plo, los precios del mercado de cereales y las ventajas geográficas 
de abastecimiento del Pacífico fomentaron las siembras de cerea­
les en extensas zonas de la Cordillera de la Costa, las que tenían 
serias limitaciones de pendiente. El resultado fue el agotamiento 
y la erosión.91

Hay pocas evaluaciones, hechas en superficies importantes, que 
den una idea de la magnitud del problema del sobreaprovecha- 
miento y específicamente del sóbrecultivo. El Instituto de Inves­
tigación de Recursos Naturales de Chile,92 en sus estudios inte­
grados de recursos muestra los notables desfases. En las provin­
cias de O’Higginá y Colchagua (hoy vi Región) sobre un total de 
1.5 millones de hectáreas se determinó el desequilibrio entre el 
uso actual y el uso recomendado expuesto en el cuadro 4. El uso 
agrícola-ganadero debería reducirse en un 63 % y el uso ganadero 
en un 48 %; por otra parte el uso forestal debería aumentar en 
852%.

90 E. Archetti y K. Stólen, "Tipos de .economía, obstáculos al desarrollo 
capitalista y orientadanes generales de los colonos de Santa Fe”, Desarrollo 
Económico, núm. 53, Buenos Aires, abril-junio de 1974.

91 Para mayores antecedentes históricos, véase Rafael Elizalde McClure, 
La sobrevivencia de Chile, Ministerio de Agricultura, Ed. El Estudio, Santiago 
de Chile, 1970, p. 492.

92 Chile, Instituto de Investigadón de Recursos Naturales, i r e n , O’Higgins 
y Colchagua, Estudio integrado de tos recursos naturales renovables, Publi­
cación i r e n , núm. 8, Santiago de Chile, 1973, 529 p p . más 18 mapas.'
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Cuadro 4. Balance de tierras de secano según estructura
de uso

Tipo de uso Hectáreas 
uso actual

Hectáreas 
uso potencial

Dif. actual- 
potencial

Ganadero-agrícola 241 200 88500 +152 700
Ganadero 297 000 155 500 +141600
Forestal-ganadero 230 900 303 000 -72 100
Forestal de producción 20 300 194 000 -173 000

F u e n te : Chile, Instituto de Investigación de Recursos Naturales, op. cit.

En Chile se ha calculado que en 1974 existían 8 613 500 hectá­
reas de suelos sobreutiíizados, correspondientes aproximadamente 
a la tercera parte del suelo agrícola. De éstas, 4 950 700 deberían 
usarse como ganaderas exclusivamente y se sembraban con ce­
reales, y 3 662 800 deberían ser forestales y se les daba uso gana­
dero o ganadero-cerealícola.93

El sobrecultivo evidentemente influye en la pérdida de la ferti­
lidad y la erosión. Al igual que los efectos del sobrepastoreo y el 
monocultivo la intensificación- de estos procesos influye en la dis­
minución del rendimiento de los cultivos, en la disminución de la 
superficie cultivada y en los cambios en la estructura de cultivos 
por rubros de menor productividad. Todo esto repercute en la 
rentabilidad y la posibilidad de subsistencia, lo que induce a in­
tensificar el sobreuso del suelo.

iii) Artificialización "modernizante” del ecosistema. Este tercer 
proceso antròpico es una de las características actuales más so­
bresalientes de la modernización del campo.

La artificialización del ecosistema está ligada a la posibilidad 
de subsanar los déficit hídricos con el riego, reponer el suelo con 
fertilizantes, controlar las plagas y enfermedades con plaguicidas, 
contar con un material genético que sea capaz de responder a los 
estímulos productivos suplementarios y usar todo tipo de maqui­
naria agrícola tanto para perfeccionar tecnologías de preparación 
de suelos, siembra, control de malezas, cosechas, etcétera, como 
para aumentar la productividad de la mano de obra, Si se dispone 
de los insumos necesarios y se poseen los conocimientos cientí­
ficos y tecnológicos, la agricultura indudablemente tendrá que 
crecer a través de la artificialización de los ecosistemas, produ­
ciendo los beneficios correspondientes.

El problema fundamental radica en que el sistema de genera­
ción y adopción tecnológica está condicionado e influido por mo­
delos foráneos o por los intereses de empresas transnacionales a

Mario Peralta Peralta, "Conservación de la naturaleza, tierra, agua y ve­
getación”, Consultas- colectivas sobre problemas del medio ambiente, cepal, 
Santiago de Chile, agosto de 1974.



las que les interesa la  r e n ta b ilid a d  a corto plazo. La venta del 
paquete tecnológico está casi siempre detrás de la forma y los 
sistemas de artificialización del ecosistema.

Las tecnologías que más influyen en esta artificialización son 
las relacionadas con el uso de plaguicidas, el empleo de especies y 
variedades de alto potencial genético y el uso de la maquinaria 
más adecuada.

El abuso de los plaguicidas es un caso patético sobre todo en 
Centroamérica, lo que ha llevado a realizar estudios completos 
sobre el control integrado de plagas y enfermedades como forma 
de reducir este exceso.94 La rentabilidad a corto plazo de los 
plaguicidas, sin considerar sus efectos sobre el ambiente, ha in­
ducido a las empresas a qdoptarlos.95 En el medio ambiente, a los 
efectos contaminantes que más adelante se analizarán, hay que 
agregar las alteraciones en Ibs equilibrios biológicos. Éstos reper­
cuten en dos aspectos: unc¿ nuevas plagas y enfermedades de los 
cultivos que incrementan fa demanda de plaguicidas; dos, resis­
tencia genética de los vectores de enfermedades trasmisibles al 
hombre, como el paludismo.

La importancia del recrudecimiento del paludismo, sobre todo 
en Centroamérica, demuestra claramente el efecto de la artificia- 
lizacióh excesiva. Hace 20 años, én esa región, en el cultivo de 
algodón se utilizaba ddt, dm c  y  toxafeno para controlar dos pla­
gas: picudo (Anthonomus granáis) y medidor (Alabama argilla- 
cea). El incremento de otrás plagas como bellotero (Heliothis 
spp.), afido (Aphis gossypii) y falso rosado (Sacadodes pyralis), 
debido a la eliminación de sus controles naturales hicieron que 
los agricultores aumentaran la dosificación alcanzándose el eleva­
do número de 28 al año.96 En 1973-1974 habían aparecido nuevas 
plagas como gusano negro (Prodenia spp.), mosca blanca (Bemi- 
sia Tabaci), taldo mediádor (Trichoplusia ni) y  gusano soldado 
( Spodoptera spp.).

Las campañas para erradicar el paludismo fueron en un co­
mienzo muy positivas, pero paulatinamente se fueron estancando 
e incluso en determinadas zonas se recrudeció esta enfermedad. 
Las excesivas aplicaciones de plaguicidas fueron creando resisten­

94 fao. Programa Cooperativo Global fao/p n u m a  sobre desarrollo y aplica­
ción de control integrado de plagas agrícolas, Consulta regional de expertos 
sobre medio ambiente y desarrollo, rlat 801/76/315, Bogotá, julio de 1976.

95 Investigaciones como las citadas a continuación, que analizan la rela­
ción de sustitución entre plaguicidas en insumos fijos de tierra dan argu­
mentos para ello: J. C. Headley, "Estimating the productivity of agricultural 
pesticides", American Journal of Agricultural Economics, vol. 50, núm. 1, 
pp. 13-23.

D. E. Farris y J. M. Sprott, "Economic and policy implications of pollution 
from agricultural Chemicals”, American Journal of Agricultural Economics, 
vol. 53, núm. 4, noviembre de 1971, pp. 661-662.

96 p n u m a , Estudio de tas consecuencias ambientales y económicas del uso 
de plaguicidas en la producción de algodón en Centroamérica'y Guatemala, 
septiembre de 1975.
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cia genética a los vectores. En 1975 la población con problemas 
palúdicos era muy numerosa, tal como se aprecia en el cuadro 5.
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Cuadro 5. Centroamérica: Población y área con problemas de 
paludismo en cuatro países, 1975

País y área Población con 
problemas Km9

El Salvador 864 762 7 689
Guatemala (costa sur y Nueva Concepción) 331 891 6 439
Honduras (área sur, Valles de Jamastrán,

de Talanda y Cedros) 204 486 5 436
Nicaragua (regiones Pacífico, Central y

Atlántico) 1 364 650 27 381

F u e n te : Sylvio Palacios, Situación actual y estrategia de tos programas de 
malaria en las Américas, p n u m a /o m s , Reunión sobre control bioambiental de 
la malaria, Lima, diciembre de 1975 (Anexo 5).

No sólo en Centroamérica sino en extensas áreas de Sudamé- 
rica es endémica esta enfermedad. En el Ecuador, por ejemplo, 
el 60 % del territorio (175 mil km2) en 1973, era considerado zona 
palúdica, aunque en este país no se notan aún tan claramente los 
efectos de las aplicaciones excesivas.97

Es indudable que el abuso de plaguicidas constituye una de las 
características más sobresalientes de la artificialización "moder­
nizante” de los ecosistemas.

En lo que toca a la mecanización, en la América Latina presenta 
grados de intensidad y evoluciones heterogéneas, aunque en ge­
neral se ha intensificado su uso por unidad de superficie en los 
últimos decenios. La mayor penetración de este fenómeno se da 
en las zonas de agricultura intensiva, generalmente proyectada 
hacia cultivos de exportación, que corresponden a áreas de cierta 
tradición de cultivo y en zonas nuevas o zonas de intensificación 
y cambio de la estructura productiva donde se suelen emplear 
equipos pesados para la habilitación de suelos.

En las zonas de agricultura intensiva se incrementa el empleo 
de maquinaria para aumentar la productividad de la mano de 
obra y abaratar los costos. En algunos países de la América Lati­
na, aunque la causal de los costos no ha sido clara, la intensifica­
ción se ha debido a la necesidad de evitar la fuerza de las organi­
zaciones intraprediales.98 Los principales efectos ambientales del

97 Ecuador, Ministerio de Salud Pública, División de Saneamiento del Me­
dio Ambiente, Actividades nacionales relacionadas con el medio ambiente en 
Ecuador, Quito, noviembre de 1973.

98 Este hecho ha ocurrido en las etapas previas a la puesta en práctica de 
leyes efectivas de reforma agraria. Se dio particularmente en los procesos 
peruanos y chilenos.
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mayor uso de maquinaria agrícola son indirectos ya que derivan 
de la generación de desempleados que emigran a las ciudades o a 
las áreas de expansión agrícola, o que se ven obligados a sobreuti- 
lizar los recursos del minifundio para compensar la falta de in­
gresos.

En las áreas nuevas o en las áreas donde la maquinaria sirve 
para cambiar la estructura productiva intensificando el uso del 
suelo, el efecto no produce expulsión de fuerza de trabajo sino 
al contrario, la nueva estructura significa absorción de mano de 
obra. Al respecto cabe citar la experiencia de la reforma agraria 
chilena. Entre 1965/1966 y 1970/1971 en una muestra representa­
tiva de los grandes predios de la zona central de Chile, se observó 
un aumento del 33.32 % de la fuerza de trabajo (un 58.60 % en el 
área expropiada) paralelamente al aumento del 24 % de la canti­
dad de tractores totales y a un 31 % de la cantidad de H. P. por 
hectárea regada. 89 Esta mecanización debe considerarse muy 
positiva.

Otra característica destacada de la artificialización "moderni­
zante’’ es el uso indiscriminado de material genético de alto ren­
dimiento. El mejoramiento genético dirigido hacia la resistencia 
de plagas y enfermedades tiene un gran efecto positivo y reper­
cute en una mayor productividad. Pero además, los adelantos 
genéticos se han orientado hacia la obtención de variedades dé 
alta productividad y el uso de éstas en áreas fértiles o en áreas 
con altos subsidios repercute también en forma muy positiva. El 
problema se presenta cuando sé usan estas variedades en áreas 
marginales en donde es corriente, por problemas de costos, no 
subsidiar los cultivos. Casi todas estas áreas carecen de riego, 
o si lo tienen es muy precario y en consecuencia son muy depen­
dientes de la pluviometría anual. En años lluviosos, las nuevas 
variedades tienen altos rendimientos, pero en años secos la pro­
ductividad baja más allá que la de las variedades criollas, géne- 
rándose crisis económica. Es por esta razón que muchos cam­
pesinos, al pensar en función de la subsistencia, sabiamente 
adoptan las variedades más estables, aunque en circunstancias 
favorables, las menos productivas. El auge de las variedades pro­
piciadas por la revolución verde ha traído como consecuencia 
problemas económicos y sociales en áreas marginales. La artifi­
cialización del ecosistema es evidente que ha ido más allá de su 
capacidad de sustentación.

b) Efectos físicos acelerados por el estilo de desarrollo
Los procesos iniciales planteados en la sección anterior han

99 Nícalo Gligo V., Stephen M. Smith y. J. David Stanfield, Cambios en el 
uso de la fuerza de trabajo condicionados por la reforma agraria chilena 
entre 1965 y 1970, Terra Institute y Cenderco, Santiago de Chile, enero de 
1978, p. 75.
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acelerado una serie de fenómenos físicos naturalmente presentes 
o registrados en la agricultura desde épocas precolombinas. Sólo 
la contaminación, si no totalmente nueva, es realmente un pro­
ceso de características y dimensiones diferentes.

i) Erosión y sedimentación. Las dos formas predominantes de 
erosión, hídrica y eòlica, se han acelerado a raíz de los procesos 
de devastación forestal y sobreexplotación del suelo.' En 1954, la 
fao publicó un mapa de erosión de la América Latina presentando 
las áreas erosionadas a base de una clasificación de cinco gra­
dos.100 En este estudio, aparecía México con el 72 % de su ferri- 
torio con algún grado de erosión y Chile con el 61 %. .Infortu­
nadamente no se ha realizado otro estudio comparado con una 
metodología similar que pueda servir para conocer los cambios 
en los grados de erosión.

Además, en la América Latina hay pocos y limitados estudios 
que relacionen la erosión con algún proceso antròpico inicial. De 
todas formas, algunas investigaciones realizadas en bosques tropi­
cales confirman la enorme pérdida de suelo cuando se cambia el 
bosque por cultivos o empradizadas. Lamprecht cita a Suárez de 
Castro y Rodríguez Grandas (1962), qüe en Chinchina, Colombia, 
(precipitación 2 775 mm) evaluaron la pérdida de suelos durante 
8 años. Estos autores encontraron que las pérdidas por hectá­
rea al año de un cafetal viejo con estructura semejante a bosque 
era sólo de 240 kg, mientras que la pérdida en una pradera para 
corte era de 23.64 toneladas y en un campo con dos siembras de 
maíz al año y el resto del tiempo con suelo desnudo, el escurri- 
miento de suelos se elevaba a 860.72 toneladas.101 Esta investiga­
ción y otras similares confirman que en la medida en que se 
expande el área cultivada hacia áreas de bosques, especialmente 
tropicales, es mucho mayor el grado de erosión.

A nivel subregional, la oea aporta cifras del daño a la  tierra  
en los estudios de cuencas que este organismo ha realizado.102

A nivel nacional, en Centroamérica se conocen los antecedentes 
recolectados por el pnuma.103 En El Salvador, por ejemplo, se esti­
maba en 1976 que el 45 % del suelo tenía erosión acentuada. En

100 fao, "Estudio sobre la erosión de los suelos en la América Latina”, 
Journal of Soil and Water Conservation, México, julio-septiembré-noviembre, 
1974 (apartado). La clasificación usada en esta publicación es: A, muy poca 
erosión o erosión no manifiesta: A/B, erosión dominante muy poca, un 10 
a 25% de tierra con erosión moderada a severa; B, erosión moderada; 
B/C, erosión moderada con 10 a 25 % de tierras con erosión severa; C, seve­
ra; I, suelos vírgenes.

101 H. Lamprecht, "La importancia del bosque tropical vista en el contexto 
general de las relaciones ecológico-ambientales de los bosques”, Actas 
del séptimo congreso forestal mundial, voi. II, Buenos Aires, octubre de 1972, 
pp. 2474-2480.

i ° 2 oea, Cuenca del Rio de la Plata, su planificación y desarrollo. República 
Argentina y República de Bolivia. Cuenca del Rio Bermejo. I  Alta Cuenca, 
Washington, D. C., 1974.

ios p n u m a , Estudio exploratorio..., ap. cit.
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Nicaragua, el mayor problema se presentaba en la zona de Mata- 
galpa, en Estelí y Ocotal, debido a las plantaciones de maíz en 
las laderas y a la quema anual de pastizales.

En la América del Sur, algunos países han realizado estudios 
más completos. En Venezuela se ha tratado de establecer delimi­
taciones según las causas de erosión. Los problemas críticos de 
erosión por colonización antròpica y ruptura del equilibrio morfo- 
dinámico de las pendientes se presentaba en 1973-1974, en la parte 
oriental de la Cordillera de los Andes, en la Sierra de Motiles y 
Perijá, en las cuencas superiores del Guarapiche, del Uñare y 
del Naverí, en la cuenca-del Manapire y en la cuenca superior del 
Uribante. Erosión por sobrepastoreo se producía en la cuenca 
alta y media del río Nitare y en la cuenca del río Tocuyo.104

En México se registra una erosión anual de 200 mil hectáreas 
y el total afectado es-de alrededor de 200 millones de hectáreas. 
Los efectos negativos de la erosión y las perspectivas de crisis 
previstas han aconsejado realizar trabajos de recuperación o pre­
vención, pero en 1972 éstos abarcaban sólo 38 mil hectáreas.105

En la Argentina, según la Secretaría de Estado de Agricultura 
y Ganadería, más de 50 millones de hectáreas estaban erosionadas 
en 1970.106 En la pampa argentina había erosión causada por el 
pastoreo excesivo; en la Patagonia, el mayor problema era la ero­
sión eòlica motivada por los fuertes vientos y por el sobrepasto­
reo selectivo del ovino; en Salta, Formosa, Catamarca, La Rio ja 
y Misiones, había erosión hídrica.

En Uruguay, • para 1963 se registraban 3.2 millones de hectá­
reas erosionadas, de las cuales el 4 % lo estaba en su más alto 
grado y era irrecuperable, el 22 % era de erosión moderada y 
un 73 % de erosión ligera.107

En Colombia, la situación en algunas áreas es aún más compro­
metida. En la sabana de Bogotá, sobre 418 332 hectáreas estudia­
das, el 30.1 % tenía en 1963 erosión grave.

En Chile, como en México, la situación ha sido grave desde 
antes de la independencia.108 En 1965, el Instituto de Investigación 
de Recursos Naturales determinó que 3 de cada 5 hectáreas es­
taban afectadas por una erosión que fluctuaba de moderada a 
muy severa.109 Una investigación basada en estos datos encontró

io4 cepal. División de Recursos Naturales y Medio Ambiente, Información 
sobre Medio Ambiente en la América Latina. Antecedentes de Venezuela, San­
tiago de Chile, 1974. (Fichas mecanografiadas en clades.)

!05 México, Comisión preparatoria de la participación ¿te México en la Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente, Informe Nacional, 
México, 1972.

loe Argentina, Secretada de Estado de Agricultura y Ganadería. Dirección 
Nacianal de Recursos Naturales Renovables, Conferencia técnica sobre con­
servación de suelos en la América Latina, Buenos Aires, 1970.

107 fbid.
ios Al respecto; véanse las citas históricas en Rafael Elizalde McClure, La 

sobrevivencia de Chite, op. cit.
ioo Chile, Instituto de Investigación de Recursos Naturales, Evaluación
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que 41 comunas sobre 115 estudiadas tenían más del 60 % de sus 
territorios con los 3 grados mayores de erosión.110

Aunque los datos obtenidos por la fotografía aérea no son com­
parables con los de investigaciones anteriores, en Chile la erosión 
ha llegado a extremos dramáticos y el estilo actual no ha hecho 
más que intensificar los procesos que la generan.

La oea en sus estudios integrados de cuencas señala los "daños 
a la tierra”. Por ejemplo, en el estudio de la Alta Cuenca del 
río Bermejo, tributaria de la del río de la Plata, sobre un total 
de 5 055 000 hectáreas se encontraron 2 016 000 hectáreas bajo 
proceso erosivo extremadamente fuerte o muy erosionadas. Ade­
más, 2 259 100 hectáreas tenían posibilidades de ser afectadas con 
erosión fuerte.111

En resumen, en toda la América Latina los procesos erosivos 
generados antrópicamente se han acelerado. La pérdida continua 
y creciente de suelo se ha compensado en parte con la apertura 
de nuevas áreas para la agricultura, pero pareciera haberse en­
trado a un periodo de decrecimiento en la incorporación de sue­
los y de crecimiento de las pérdidas de éstos, lo que pone en duda 
la posibilidad de sosteher el estilo de desarrollo agrícola actual 
a largo plazo.

La sedimentación es un efecto íntimamente ligado a la erosión. 
No siempre este efecto es negativo ya que las áreas inundables 
son receptoras de zonas tributarias superiores y de esta forma 
se produce un enriquecimiento natural de los suelos. El caso más 
notorio lo constituye el Pantanal Matogrossense ya que en aproxi­
madamente 180 mil kilómetros cuadrados de pendiente casi nula 
quedan los sedimentos transportados desde las partes más altas 
de la cuenca.

Pero la alteración de los procesos naturales ha provocado no­
tables modificaciones en los cauces de agua por el cúmulo de 
sedimentos que transportan. Por lo tanto se han producido gra­
ves problemas con los embalses tanto para la producción de 
hidroelectricidad como para riego.

A título de ejemplo se cita el caso venezolano. Según Valenzue- 
la Rivera, la descarga anual de los ríos venezolanos lleva al mar 
440 millones de metros cúbicos de lodos erosionados, lo que equi­
vale a una pérdida anual de 148 mil hectáreas.112
de la erosión (Corditlera de la Costa entre Valparaíso y Cautín), ib e n , In­
forme núm. 3, Santiago de Chile, 1965.

110 Nicolo Gligo, Erosión y estructura de tenencia. Seminario interdiscipli­
nario sobre nuevas formas jurídicas en tomo al medio ambiente. Instituto 
de docencia e investigaciones jurídicas, Consejo de Rectores, Jahuel, Chile, 
agosto de 1973.

111 oea, Cuenca del Río de la Plata, op. cit.
112 J. Valenzuela Rivera, Comunicación personal como Director General del 

Comité de Desarrollo Socioeconómico de Las Huastecas. En cepal, División 
de Recursos Naturales y Medio Ambiente. Información de medio ambiente 
en la América Latina: Venezuela, Santiago de Chile, 1974. (Fichas mecano­
grafiadas, CLADES.)
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ii) Alteración de los caudales de los ríos: desecamiento e inun­
daciones. La deforestación de los cauces superiores de los ríos 
afecta de diversa forma los caudales. En algunos casos, la de­
forestación influye en la incapacidad de absorción, lo que produ­
ce mucha mayor evaporación. De esta forma, los ríos pierden 
caudal. Cameiro afirma que el río San Francisco, en el Brasil, 
por efecto de la deforestación de la sierra Canastra, ha reducido 
su volumen de mil metros cúbicos por segundo (R. Burton, 1869) 
a 200m3/seg (P. A. Machado, 1972).113 Esto equivale a reducir 
aproximadamente 800 litros por segundo anuales.

Por otra parte, y lo que es más corriente, la deforestación y 
el sobrepastoreo aumentan la posibilidad de inundación por la 
incapacidad de retención del agua. En estos casos, el efecto de 
pérdida es muy inferior al escurrimiento violento. La función 
de esponja que normalmente cumple el bosque se pierde y las 
crecidas son mucho más pronunciadas.114 Así como la pérdida 
del poder de esponja influye directamente en las inundaciones, 
también repercute en la menor disponibilidad de agua en las épo­
cas secas. Se ha venido observando que en muchos ríos , latino­
americanos han aumentado las diferencias entre los caudales 
máximos y los mínimos. Este fenómeno tiene dos repercusiones 
fundamentales en el sector agrícola: por un lado, vastos suelos 
se están perdiendo para la agricultura al menos en un periodo 
grande del año; por otro, en áreas que se riegan sólo por canal, 
sin embalse, al bajar el caudal en épocas secas se dispone de 
menos cantidad de agua precisamente cuando es más necesaria. 
Además, las fluctuaciones del caudal afectan a otros sectores. Los 
puertos fluviales sufren perturbaciones porque fueron realizados 
con una amplitud más limitada. las presas hidroeléctricas, sobre 
todo las que no se utilizan de punta, también se ven perturbadas 
por las fluctuaciones.

iii) Salinización y alcalinización. És un proceso que se acelera 
notablemente en las áreas regadas, fao/unesco , en el Mapa de 
Suelos, asignaba en 1964, 1965 000 hectáreas de suelos afecta­
dos por sales en Centroamérica (0.7 % del total de tierras) y 
129 163 000 hectáreas en Sudamérica (7.6 % del total de tierras).115 
unesco/m ab  en 1978 publicó un detallado informe sobre los suelos 
afectados por sales diferenciando cuatro fases: solonchaks, fase 
salina, solonetz y fase alcalina.118 Los datos de Cuba y de los paí-

113 L. Cameiro, "Las implicaciones para la silvicultura originadas por los 
cambios actuales de la demanda sobre el bosque en particular y la actividad 
forestal, en especial”, Actas del Séptimo Congreso Forestal Mundial, vol. II, 
Buenos Aires, octubre de 1972.

114 León Lassen, Howard W. Lull y Bemard Frank, Algunas relaciones entre 
planta, suelo y agua, en el manejo de cuencas, aid, Centro Regional de Ayuda 
Técnica, Circular núm. 910, México, 1965, p. 65.

115 fao/unesco, Mapa de suelos del mundo, París, 1964.
i i «  unesco/m ab , Environmental effects of arid land irrigation in developing 

countries. m ab  technical notes 8 (preparado en colaboración con p n u m a  y 
sope), París, 1978.
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ses sudamericanos, a excepción de Uruguay, Guyana y Surinam, 
se presentan en el cuadro 6. Esta información da una idea global 
del problema, pero debe recordarse que hay notables diferencias 
entre países.

Cuadro 6. Superficie de suelos afectados por sales (1977)
(Miles de hectáreas)

Solonchaks Fase
salina Solonetz Fase

alcalina Total

Cuba ____ 264 6 974 _____ 7 238
México ------ 1 407 — . ------ 1 649
Argentina 1 905 30 568 11 818 41 321 85 612
Bolivia — 5 233 716 — 5 949
Chile 1 860 3 140 — 3 642 8 642
Colombia 907 — — ' — 907
Ecuador 387 — — — 387
Paraguay — 20 008 — — 20 008
Perú 21 — — — 21
Venezuela 1 240 — — — ' 1 240

Tota l 10 703 61 020 19 870 44 963 136 556

Fuente: Kovak (1917), citado por unesco/mab, Environmental effects..., 
op. cit.

En el Perú, por ejemplo, la Oficina Nacional de Evaluación 
de Recursos Naturales (o n er n ) ha clasificado y calificado 39 de 
los 52 valles costeros y 200 pampas intermedias.117 De 752 mil hec­
táreas de valles costeros áridos, donde se genera el 50 % de la 
producción, 250 mil hectáreas estaban afectadas por salinidad en 
algún grado y de éstas, 150 mil tenían además problemas de 
drenaje. De los 3.5 millones de hectáreas de las pampas, 2 millo­
nes tenían alto contenido de sal.118

En México en 1970 el 12.4 % de la superficie regada de los dis­
tritos de la Secretaría de Recursos Hidráulicos tenía efectos de 
salinización. Se consideraba que 86 163 hectáreas lo tenían total­
mente y 197 765 sólo en forma parcial.119 Según Aguilera, el valle

117 Luis Masson Meiss, "Problemas de la zona árida peruana con espe­
cial referencia a la incidencia de la salinidad sobre su desarrollo económi­
co”, Primer Seminario Nacional de Sistemas Ecológicos, Recursos Naturales 
y Medio Ambiente, Lima, junio de 1974 (mimeografiado).

” 8 Luis Masson Meiss, "Evaluación de la salinidad en el Perú”, Boletín 
latinoamericano de fomento de tierras y aguas, núm. 6, pp. 363-384, fao, fao/ 
pnud Ría 70/457, Santiago de Chile, 1973.

179 Angel Bassol Batalla, "Recursos naturales", cepal, División de Recur­
sos Naturales y Medio Ambiente. Información de Medio Ambiente en la 
América Latina: México, Santiago de Chile, 1974. (Fichas mecanografiadas,
CLADES.)



430 DESARROLLO SILVOAGROPECUARIO

de Mexicali presentaba alta contaminación de sales de sodio y 
boro. En el valle del Yaqui, en el estado de Sonora, había 250 mil 
hectáreas afectadas debido principalmente a una napa freática 
fluctuante entre 0.90 y 1.10; en algunos casos se observó pH de 
8.6 a 9 hasta 9.3.120

En la Argentina, los procesos de salinización de suelos regados 
se incrementaron por un fenómeno natural: las inundaciones de 
1973-1974. En 1969 se calculaban en 20 % los suelos afectados; 
en 1974 esta cifra había subido a 74 %.121

En general, el principal problema se produce en tomo del riego. 
Según unesco/m a b , los cambios ecológicos salinizantes que se pro­
ducen con la introducción del riego obedecen básicamente a tres 
razones: 1) desconocimiento de la naturaleza del suelo de cada 
región, nivel de desagregación, mineralización y composición quí­
mica de los cuerpos de agua, salinidad del suelo sobre la satura­
ción hídrica y condiciones de drenaje natural; 2) deficientes ins­
talaciones en la construcción de los sistemas de riego; y 3) aplica­
ción excesiva de agua, que permite sustanciales pérdidas de ella 
en los campos.122

iv) Laterización y agotamiento de los suelos. Por laterización 
se entiende el proceso de degradación de suelos tropicales en 
donde la sílice y otros minerales son removidos formándose sue­
los amarillos o rojos ricos en óxido de hierro y aluminio. Los 
suelos lateríticos tienen un bajo valor de la capacidad total de 
intercambio comparada con los suelos representativos de las 
regiones templadas, además de ser extremadamente pobres de ba­
ses intercambiables y sustancias nutritivas, lo que equivale a 
un bajo nivel de fertilidad. Por esta razón los suelos recién incor­
porados pierden pronto su fertilidad, siendo este el problema bá­
sico de los suelos tropicales. Una investigación efectuada en lata, 
Brasil, sobre las colonias agrícolas muestra el rápido agotamiento 
y erosión de los suelos lateríticos.123

En relación con el agotamiento (sin erosión), las prácticas exten­
sivas, particularmente ganaderas, provocan pérdidas paulatinas de 
fertilidad. En la Argentina, por ejemplo, en determinadas áreas, 
el cultivo ininterrumpido por 50 años sin rotaciones, con quema 
de rastrojos y con araduras a la misma profundidad, además de 
escasa o nula fertilización, ha provocado la pérdida de nutrientes 
con la consiguiente baja de la productividad.1“

120 Nicolás Aguilera Herrera, “Problemas de contaminación salina-sódica 
de suelos", Memorias de I  Reunión Nacional sobre Problemas de Contamina­
ción Ambientat, tomo n, México, enero de 1973.

121 cepal, División de Recursos Naturales y  Medio Ambiente, Información 
de Medio Ambiente en la América Latina: Argentina, Santiago de Chile, 1974. 
(Fichas mecanografiadas, clades.)

122 unesco/m ab , Environmentat effects..., op. cit.
123 Development Digest, “Case studies in ecological results of development 

activities", vol. IX, núm. 1, enero de 1971, pp. 25-42.
124 fao, El estado de los recursos naturales y el medio ambiente humano
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v) Contaminación. En la agricultura la contaminación se produ­
ce no sólo con los compuestos tendentes a artificializar el eco­
sistema, como con los plaguicidas, fertilizantes, fitorreguladores 
del crecimiento, defoliadores, etcétera, sino por actividades que, 
aunque se realizan en áreas rurales, provienen de otros sectores 
de la economía y son producto de la actividad urbana. Ejem­
plos de éstos son la contaminación atmosférica de altos hornos, 
los relaves de explotaciones mineras y el complejo cuadro de con­
taminaciones provenientes de las aguas servidas urbanas.

Estos aspectos no agrícolas están teniendo cada vez mayor 
importancia por el desarrollo acelerado de las ciudades y de la 
industria. A modo de ilustración se exponen dos casos. En conta­
minación hídrica en Venezuela, en el Distrito Federal, y en Mi­
randa, Lara, Yaracuy, Aragua, Carabobo, Mérida y Trujillo, se 
destinaban en 1973, 46 675 hectáreas a riego de hortalizas y cul­
tivos industriales; de éstas, el 77 %, o sea 33 681 hectáreas, se 
regaban con aguas altamente contaminadas.125

En relación con la contaminación atmosférica, producto de ex­
plotaciones mineras, en el Perú se han observado notables perjui­
cios en la agricultura. Estudios del efecto de una fundición de 
cobre en la ciudad de Oroya en 1970 (Depto. de Junín) compro­
baron que la planta de fundición producía 1 500 y 1 600 toneladas 
cortas de S02. El humo se hacía presente desde los 4 a los 68 ki­
lómetros. Su acción hizo desaparecer totalmente la vegetación 
en un área de 30 200 hectáreas, persistiendo sólo algunas cactá­
ceas y la gramínea cespitosa del género Distichlisnumilis.126 Por 
otra parte, en el valle de lio anualmente se descargan 900 tone­
ladas de S02. Haciendo una relación, alrededor de 20 mil hectá­
reas deberían estar totalmente afectadas.

Ilustraciones como éstas se repiten en toda la América Latina. 
La situación generada en el propio sector está relacionada con el 
grado de intervención del ecosistema.

Cuando se trató el tema de artificialización "modernizante” de 
los ecosistemas se afirmó que la contaminación era la caracterís­
tica no tradicional del desarrollo agropecuario. Es indudable que 
esta artificialización usa compuestos químicos y elementos que se 
incorporan a las corrientes de agua, y que son absorbidos por 
plantas y animales o van a dar al mar donde alteran la fauna 
marina. Los efectos negativos observados han generado estudios 
para diagnosticar el problema y propiciar soluciones. Algunos han 
impulsado las evaluaciones de los efectos ambientales de los pro-

para la alimentación y la agricultura, 15? Comisión Regional para la América 
Latina (LARc/78/2-Sup.l), Montevideo, agosto de 1978, pp. 3-8.

125 Nelson Geigel Lope-Bello, La experiencia venezolana en protección am­
biental, cepal, División de Recursos Naturales y Medio Ambiente, Informa­
ción de Medio Ambiente en la América Latina: Venezuela, Santiago de Chile, 
1974. (Fichas mecanografiadas en clades.)

126 perú, Ministerio de Salud, Informe sobre el deterioro del medio ambien­
te, Lima, 1971.
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ductos químicos empleados en la agricultura.1̂7 Otros han aso­
ciado el empleo de fertilizantes y de plaguicidas no sólo con el 
ambiente físico, sino con la ocupación y el ingreso.128

En general, los estudios sobre' el problema abundan en los as­
pectos negativos de las técnicas de producción. A este respecto, y 
generalizando un estadio sobre el algodón en Nicaragua, pueden 
señalarse los siguientes efectos perjudiciales en el uso de plagui­
cidas: intoxicación, contaminación de la leche humana, contami­
nación de la carne para consumo , humano, altos niveles dé resi­
duos de plaguicidas en peces marinos y estuarios, aparición de 
nuevas plagas, agravamiento del problema de plagas en siembras 
aledañas y alteración de los niveles de resistencia de los insectos 
a insecticidas.129

Los estudios del p n u m a  a que se hace referencia cuando se 
trata la artificialización excesiva de los ecosistemas, confirman 
el notable efecto ambiental.130 Notorios son los antecedentes seña­
lados sobre El Salvador y Nicaragua.

127 Louis A. Falcan y Ray F. Smith, Manual de control integral de plagas 
del algodonero, fao, a g pp : m is c /8, Roma, marzo de 1974.

128 José Guevara Calderón, "Los pesticidas en relación con el medio fí­
sico, la ocupación y el crecimientodel ingreso", Conservación del medio 
ambiente físico y el desarrollo, ic a iú /n a s , Guatemala, 1971, pp. 158-165.

129 fao. Control integrado de plagas del algodonero en Nicaragua, Pro­
yecto ni/70/002/agp ( fao) ,  Managua, 1968.

130 p n u m a . Estudio exploratorio de..., op. cit. v



12. EL SECTOR FORESTAL LATINOAMERICANO 
Y SUS RËLACIQNES CON EL MEDIO. AMBIENTE

Sergio Salcedo y José Ignacio Leyton

I. I ntroducción

L a A m érica  L at in a  es la región proporcionálmente mejor dotada 
de recursos forestales del mundo. Én efecto, más del 50 % de 
su superficie tofal está constituida por tierras forestales (1130 
millones de hectáreas) y el principal tipo de cubierta forestal, 
el bosque denso, ocupa cerqa de 700 millones de hectáreas, o sea 
alrededor del 20 % de las existencias mundiales. 
fL§jbaja densidad de habitantes por, superficie forestal en la 

región, ha creadoen la población un concepto de, disponibilidad 
ilimitada de bosques, lo que ha derivado en actitudes destructi­
vas, que se manifiestan sobre todo en la devastación forestal paya 
habilitación < de tierras pon fines agropecuarios, construcción do 
caminos y presas, y ampliación de áreas urbanas.r ¡Por lo contra­
rio, el aprovechamiento industrial de los bosques sólo por, excep­
ción se traduce en destrucción total de los recursos, lo cual há 
sucedido con algunas especies forestales muy valiosas o con bos­
ques relativamente puros.^En te. mayoría de los casos; las inter­
venciones de este tipp son selectivas y, si bien alteran la com­
posición de los bosques naturales, no despejan totalmente la cu­
bierta forestal. , , r

Es tan grande, el ritmo de eliminación de los bosques naturales 
en la América Latina, que se califica como e l principal problema 
del desarrollo forestal regional. Un dato positivo, sin embargo, es 
el incremento sostenido de las plantaciones forestales que, con 
sus 5 millones de hectáreas, está llegando en algunos países a 
sustituir hasta el 80 % de, las maderas nativas que emplean las 
industrias forestales lopalmente. ,,, ¡

Finalmente, debe destacarse un tema que a partir del decenio 
de 1930 preocupa crecientemente en la región; se trata del con­
cepto de uso múltiple de los recursos forestales, que muchas 
veces . da una jerarquía secundaria a la producción* maderera, 
comparada con beneficios más prominentes pomo regulación hi­
drológica, fauna silvestre, turismo y recreación.

En síntesis, el balance entre deterioro y aprovechamiento eco­
nómico de los recursos forestales de la hegión es alármante, y las 
perspectivas a corto plazo.no dejan de ser .pesimistas..Ahora pfêh, 
las posibilidades de mejorar las. tendencias a mediano"y largo

433
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plazo descansan fundamentalmente en la  valoración nacional del 
efecto ambiental generado por la  utilización de los bosques de 
parte de los agentes económicas que tSriiáh decisiones en el sec­
tor. La tarea es com pleja y  difícil, pero el desafío está planteado 
y la región cuenta comrecUrsos humanos y  de organización dis­
puestos para la tarea. En los últimos capítulos de este documen­
to se discuten en detalle algunos aspectos relacionados con 
este tema. ^ ■

II. E l  estado de los recursos forestales' ' *''' ■
A pesar de no existir inventarios forestales completos de la Améri­
ca latina a través del tietepb, que permitan cUantificar la pér­
dida de bosques de la región en el presente siglo, la superficie 
forestal ha disminqido en forma alarmante, principalmente en 
los últimos cincuenta años. Esto comÓ resultado fundamental­
mente de la habilitadóS* incontrolada de tiérrás párá la agricul­
tura y ganadería. A través de los relatos nos enteramos cómo 
terrenos que hoy son'desérticos o desprovistos totalmente de 
vegetación arbóreáy en un tiempo no muy distante estuvieron 
poblados de frondósbs bosques. Testigo de; está devastación ha 
sidó la casi aniquilación  ̂de algunas dé las especies más valiosas 
qúe existían en abundancia én la América Látina. Gomó ttft éjeih- 
plo muy signMeativo se puede mencionar el casó de la Araucaria 
angüstifolia o pino Paraná que, luego de ocupar alrededór üe 50 mi- 
llónes de hectáreas a principios del siglo en e! estado de Paraná 
(Brasil),1 hoy se encuentra en franco pdigró de ejtóndón. Un 
rediente inventarió reveló que ejdsten sólo ó'41 mil hectáreas 
con un volumen süpériór a los 250 m3/ha y 2 500 000 hectáreas con 
un volumen promedio de sólo 100 ms por hectárea. -

Otro ejemplo impresionante de la destrucción dé este recurso 
lo presenta Cuba.' En 1812, el 90 % de la Má estabapoblado por 
bosques, cifra que había bajado al 54 % en 1900 y que apenas 
alcanzaba al 14 % en Í959.2 '

Aunque no tan espectacular por la superficie afectada vale lá 
pena mencionar el casó del norte de Chile, específicamente la 
pampa del Tamarugal, que en dialecto indígena se denominaba 
"selva enmarañada" y hoy es un impresionante desierto/ salvo 
alrededor de mil hectáreas cubiertas con bósques de tañiarugos, 
(Prosopis tamarugo) y 30 mil hectáreas reforestadas con esa mis­
ma especie. La explotación irracional de la madera del támarúgó 
para producir leña, que utilizaba la industria minera a principios 
del siglo, acabó prácticamente con esta especie y transformó

3:- Lagrifa Mendes, "Algunos problemas forestáis do sul'do Brasil", 
Revista da Escota Nacional de Florestas, Universidade do Paraná, Curitiba, 
Pgraná, núm. 1,1966.
‘• i  Véase Panorama de la silvicultura en Cuba, Instituto Nacional dé'Des­
arrollo y Aprovechamiento Fbrestales, 1976. !
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radicalmente el medio ambiente. Como estos ejemplos podrían 
citarse'machos otros. t

En 1973 la superficie estimada de tierras forestales en la Améri­
ca Latina alcanzaba a 1130 millones de hectáreas, equivalentes 
al 55 % del total de tierras de la región. Con relación al área 
forestal mundial, la América Latina cuenta cop el 20 % deDtótal, 
con casi 4 hectáreas por habitante (véase cuadro 1).

Cuadro 1. América Latina: Distribución del área forestal 
por subregión, 1973

Tierras Tierras forestales

Subregión
Total forestal 

Millones de ha
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‘ ■■ Millones de hectáreas

México - m a
51.7

144.9 ■■ 73 44.9 27.5 72.5
Centroamérica 26.3 51 : 21.8 0.8 3.7
CARICOM ' 25,7 23,1 90 20.3 0.2 2.6
Otros
Caribe 47.2 27.5 : 58 25.1

■ -il'
0.4, .2.0

Andinos 547.3 312.5 , : 57 234.2 56.3 22,0
Brasil 851.2 512,8 60 329.0- 143.6 40.2
Sudeste de la 
América La­
tina: Argenti­
na, Paraguay 
y Uruguay , 338.6 83.1 25 50.1 1 5.6 .27.4

T otal 2 058.9 1 130.2 55 ; 725.4 234.4 170.4

F uente  : fao, Evaluación de las recursos forestales de ta región latinoameri­
cana, 1975.

Clasificadas en tres categorías las tierras forestales, existían 
725 millones de hectáreas de bosque denso, 235 ¿afilones de sa­
bana y 170 millones de chaparral,8 estimándose el volumen de ma­
dera en crecimiento en 56 mil millones de metros cúbicos en las 
áreas productivas del total de las tierras forestales. La proporción 
de bosque de coniferas con que cuenta la región es insignifican­
te. Sin embargo, el aporte que hacen estos bosques a la produc­
ción es considerable, habiendo causado un proceso acelerado de 
agotamiento de este valioso recurso. Las últimas estimaciones 
calculan que no hay en la actualidad más dé 25 millones de hec-

* Sabana: superficie boscosa con cerramiento de copa de 5 a 20 %; cha­
parral: vegetación arbustiva o de matorral administrada como área forestal.
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táreas de bosque denso de coniferas en toda la América Latina, 
estando ubicadas principalmente en México y Centroamérica.

Las extracciones de madeja para ¡«producción forestal habrían 
sido en 1978 del orden dé los 273 millones de, metros cúbicos, de 
los cuales el 27 % es para usos industriales y el 73 °/o para com­
bustible. Otro grupo importante de productos derivados del bos­
que (bambú, cortezay'látex, frutos, semillas^resmas, carne, pieles* 
cueros, etcétera) representa fuente de ingresos y alimentos a po­
blaciones locales, pero,no ‘existen datos que puedan elaborarse 
para el conjunto de ia^pegión, í

La importancia que adquieren estos productos en algunos paí­
ses puede advertirse a partir de las cifras siguientes. En México, 
el valor de los productos-no maderables alcanzó en 1977 a una 
cifra cercana a los 22 millones de dólares, dando empleo a un 
gran número de trabajadores rurales, sobre todo en la elabora­
ción de resinas, i&flés, gomas, ceras y rizomas. En 1977 la Argen­
tina exportó 84 mil tpneladas de extráétó Curtiente proveniente 
de los bosques de quebracho, obteniendo por este concepto 35 mi­
llones de dólares. El cultivo y la exportación de palmitos en el 
Brasil constituyen una actividad muy importante; baste decir que, 
bajo el sistema de incentivos tributarios para las plantaciones!, se 
han cubierto 210 mil hectáreas de palmitos erflos últimos 10 años. 
En Chile se ha desarrollado un importante programa destinado 
a incrementar los ingresos de la población rural; uno de ellos, 
que ha dado excelentes resultados, consiste en la recolección de 
hoiigos en las plantaciones pineras, tanto para el consumo interno 
como para la exportación.

Los resultados provisionales del Proyecto fao/p ñ u m a  dé Eva­
luación de los Recursos Forestales Tropicales indican que en la 
América tropical (no incluye la Argentina y Chile) se han defores- 
itaáo en el último quinquenio 4 127 000 hectáreas sólo de bósque 
denso al año, por la agricultura migratoria y para habilitar terre­
nos destinados a la agricultura permanente y al pastoreo. No exis­
ten datps actualizados de pérdidas para los otros tipos forestales. 
En el cuadro 2 se dan lás cifras de deforéstación, pof subregiones, 
del bosque denso.

Cuadro 2. Deforestación promedio anual de bosques densos, 
' ¿ 1976-1980

(MilgS, de hectáreas)

(•- • Latifoliadas Coniferas " Total

Centroamérica y México 720 185 > 905
CARICOM 9 1 10
Otros del Caribe 9 . 3 12
Sudamérica tropical ' ’ 3 050 .150 3 200

Total ?3 788 339 4 127
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Por otra parte, toda la.producción maderera ánual de la Améri­
ca Latina se extrae de unos 3 millones de hectáreas de bosque den­
so, con un aprovechamiento altdmente selectivo (tala parcial de 5 
a 20 m3 de trozas por hectárea), ya que el volumen promedio de 
los bosques latinoamericanos fluctúa entre 100 y. 150 ms por hec­
tárea. . : - ■

No puede decirse que se destruyen 7 125 000 hectáreas de bos­
que denso anualmente, puesta que:

i) Las 4 125.000 hectáreas que se* desmontan para usos agro­
pecuarios, producen un porcentaje importante de la madera 
usada como combustible, y

ii) Los 3 millones de hectáreas que se intervienen anualmente 
para extraer madera para uso industrial, no eliminan  ̂total­
mente la* cubierta forestal, / "r.r-l

Sin embargo, sumando a do anterior la destrucción? «de otros 
ttpo§ forestales eiv la región (chápárral, sabanas, etcétera}; ?se 
puede estimar que eada año se alteran, con;distintos grados de 
destrucción, alrededor de 9 millones de hectáreas de bosques en 
la América Latina.
' Comparando las cifras de deforestación con los 5 millones de 

hectáreas de plantaciones forestales qué existían en 1979,: se reco* 
nóee un balance muy**désfmtorable¡ a la persistencia deL recurso, 
toda vez que la tendencia en los últimos años presenta una* ace- 
lerarión del ritmode los desmontes; Sin embargo, las* caracterís­
ticas muy párticüláres que presentan .las* plantaciones, tomo el 
fácil acceso, el gran ¡volumen por hectárea, el* corto periodo de 
rotación, la homogeneidad de las fibras, etcétera, hacen,que estos 
recursos tengan una. destacada participación en el proceso de 
industrialización: de la madera en yarios países latinoamericanos. 
Como ejemplo sé puede mencionar que las plantaciones foresta­
les de Chile aportan más del 80 % de la madera en rollo que 
se industrializa en este país y que la producción de celulosa pro­
veniente de la madera en el Brasil y la Argentina se . basa casi 
exclusivamente en el aprovechamiento dé sus ̂ plantaciones.

>r¡' ■ ¡ ., • • -ij '■ . .

I I I .  LAS INDUSTRIAS FORESTALES 4 > r>.

a) El aserrío ..
Las primeras operaciones de aserrío se Caracterizaban por ase­

rraderos pequeños, en su mayoría móviles, establecidos princi­
palmente para satisfacer la demanda local de madera aserrada.

4 Para mayores detalles de este sector, se recomiendan al lector los do­
cumentos "Desarrollo de la industria del aserrío en la América Latirla”, p a o , 
f o r in d  70, Doc. n  y "La situación forestal-en la América Latina’’, Fo:lafC/80/2.
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Los aserraderos más grandes, es. decir* las véodaderas industrias 
aserradoras casi no existían en la> América: Latina- antes de la 
primera Guerra Mundial, y paradójicamente idachos de los ase­
rraderos más grandes y organizados se establecieron para abas­
tecer los mercado^ de-exportación antes que para satisfacer nê  
cesidades regionales, las que en muchos lugares se cubrían con 
importaciones. ■  ̂ --..y' . x,up • -

En el decenio de 1960 comenzó una nueva, era para los aserra­
deros de la América Latina. Debido a una creciente prosperidad, 
la América del Norte y Europa aumentaron-su. demanda de ma­
dera aserrada más^allá del punto en que ppdían< autoabastecerse, 
por lo que se importó cada vez más madera de los países en 
desarrollo. Esta situación hizo surgir en la América Latina los 
primeros aserraderos adecuadamente equipados y más modernos. 
Así, se han instalado varios de estos aserraderos en las zonas de 
coniferas de la Argentina, el Brasil, Chile, Honduras y México, y 
desde entonces han surgido nuevos aserraderos de maderas de-es­
pecies frondosas en e! Brasil, Colombia, Chile, Guyana y el Para­
guay, y en algunos lugares de la América .¿Central. ,

Aunque és probable que en los próximos años se construyan 
numerosos aserraderos modernos, difícilmente podrán cambiar 
el panorama genéral de la industria aserradora de la región, for­
mada poruñas 18thil instalaciones, la mayoría de las cuales son 
aserraderos pequeños, con fuerza motriz insuficiente, pobremente 
equipados y ubicados en zonas rurales. ,

En los últimos treinta años la producción .de madera aserrada 
se ha triplicado, alcanzando a poco más de 23.5 millones de me­
tros cúbicos en 1978, de los cuales Í2.4 millones corresponden a 
especies-latifoliadas y 11.1 millones a coníferas.

A pesar de que los bosques de coniferas representan aproxima­
damentesólo un'3 % de la superficie forestal total de la región, 
la-participación de las coníferas en el total de la producción de 
madera aserrada ha aumentado del 43 % en 1946 al 47 % en 1978. 
No obstante, si se considera la disminución de la superficie de 
coniferas en el Brasil, donde en;1978 se produjo el 63 % del total 
latinoamericano, es;dudbso que pueda mantenerse ese incremen­
to en el futuro, a menos que se exploten en forma racional los 
bosques de México y la América Central, que en parte aún no 
han sido explotados, y que las plantaciones de coniferas propor­
cionen cantidades crecientes de materia prima. Los otros grandes 
productores de madera aserrada de coniferas, por orden de im­
portancia, son: México (2 148 000 ms), Chile (870 mil m3) y Hon­
duras (600 mil njs), que en conjunto produjeron el 33 % de la 
América Latina.

El Brasil es también el principal productor de madera aserra­
da de latifoliadas. En 1978 produjo 6 952 000 m3, es decir, el 63 % 
del total latinoamericano. El resto de la producción se encuen­
tra mucho más repartido, que éh él caso de las coniferas; sobre-
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saliendo los siguientes países: Colombia (900 mil metros? cúbicos), 
el Ecuador (850 mil metros cúbicos), la Argentina (753 mil metros 
cúbicos), Costa Rica (676 mil metros cúbicos) y,el Perú (418 mil 
metros cúbicos). ‘

Las exportaciones de madera aserrada de coniferas se han man­
tenido, con ligeras variaciones, en alrededor de un millón de me­
tros cúbicos. En un principio el Brasil exportaba el*75 % y Méxi­
co casi todo el; resto. Esta situación cambió radicalmente en los 
últimos años, debido al exterminio de los bosques de araucaria 
del Brasil y al desarrollo industrial de Chile y Honduras, princi­
palmente. Es así como en 1978 el principal exportador fue Chiíe, 
con 773 mil metros cúbicos, seguido por Honduras y el Brasil, con 
439 mil metros cúbicos y 112 mil metros cúbicos, respectivamen­
te. Por su parte, las importaciones se han mantenido en alrededor 
de un millón y medio de metros cúbicos desde 1965 en adelante. 
También aquí se han producido cambios estructurales de impor­
tancia, ya que Cuba, país que casi no importaba madera, en 1978 
fue el principal importador de madera aserrada de coniferas de 
la región, con 537 mil metros cúbiqos, seguido pop la Argentina 
con 316 mil metros cúbicos y la República Doipinicana con 213 pail 
metros cúbicos. i.

El comercio de especies frondosas, que en 1946 era muy peque­
ño, en 1978 representaba cqrca del 40 % del volumen transado. 
Las exportaciones, que en Í946 ¡estaban dominadas por el Brasil, 
Chile y México, con volúmenes cercanos a los 40 mil metros cú­
bicos cada uno, en 1978 experimentaron Un aumento espectacu­
lar, sobresaliendo el Brasil con 155 mil metros cúbicos, seguido 
por el Paraguay con 145 mil metros cúbicos, y el Ecuador y Boli- 
via con 59 mil metros cúbicos cada uno. La mayor parte de las 
importaciones de madera aserrada de latifoliadas lo realiza el 
Brasil, casi exclusivamente de la zona fronteriza del Paraguay.

Los precios de las maderas aserradas han experimentado un 
alza considerable entre 1960 y 1978, a consecuencia de la pérdida 
del valor del dólar y principalmente por el encarecimiento de los 
costos*de extracción. Este encarecimiento se debe a las distan­
cias cada vez mayores a que se encuentran los bosques aprove­
chables de los lugares de industrialización y consumo. Es así 
como el precio medio de exportación de un m3 de madera aserra­
da de coniferas subió de 41 a ¿0 dólares entre 1960 y 1978, y el 
de las maderas frondosas, de 49 a 135 dólares en el mismo pe­
riodo. La región presentó en 1978 un saldo desfavorable de su 
balanza comercial de madera asertada, de 12 millones de dólares.

Considerando que casi el 55 % de la superficie total de la Amé­
rica Latina está ocupada por tierras forestales, sería nátural es­
perar que el consumo de madera aserrada por habitante fuese 
elevado. Sin embargo, no alcanza ni a la mitad del promedio 
mundial y a través de los años ha sufrido alfas y bajas, ya que de 
un consumo por mil habitantes de 68 m8: que presentaba la región



440 a  DESARROLLO SILVOAGROPEeüARIO

en 1956, bajó a 53 m3 en el decenio de 1960;'para aumentar a 
68 m3 en 1978. • 3 « 7 \

Indudablemente que hay grandes variaciones por países. Entre 
los de mayor consumo por mil habitantes en 1978 se encuentran: 
Costa Rica (329m s), Paraguay (120 m3)p Brasil (115 m3) y Ecua­
dor (115 ms); y los.de xhehor consumo son: Haití (3 m3), Bolivia 
(9 m3) y El Salvador (15 m3}. ’

El consumo total de madera aserrada." dé la América Latina su­
bió de 7 miüones »dadm3 en 1946 a 24 millones de m3 en 1978, ci­
fra que equivale a alrededor de unos 48 millones de m3 de made­
ra rolliza, ciantidaé ttxlavííUviinsighificante comparada con el 
volumen total de madera que existe en los bosques latinoameri­
canos. .... - '■ •’ ..‘HJ'i ".ii -

b) Papel y celulosa ; V  i ■
Esta actividad iiwfüstriil áé inició a principios dél siglo; casi 

exclusivamente con1 la fabricación de papel. Sólo a páriifi4 de 1940 
se puede hablar de iffidúStriá de^pásta. Sii evolución inifcial fué 
íífuy-lenta y la-m&yórílL de lÓSi paísés Ifttinóamericánob fnáéiaron 
la fabricación mezclando la pasta importada con el papel local 
de desechó, instalándóáe la ixídtíStria alfédédór de los principales 
óentróá pobladós, cérea dé’ la materia prima ^-eFpapé® úsado— 
y dónde existía uh'á'bjSéÉalnfraéStldctura que facilítabá* el’ arribo 
de la'pasta importada/ 3 ¡ ' 1 ’r " ' 'im.
; Ptír la limitación del nieréado ínlóiál lás fábricas efaif peque- 

fi&áy Protegidas póñ íos? á^ rilos  de Aduana; cobrados & lós pa­
póles importados1 y ño ü’láS páiths; fuérón creciendo á la par con 
el 'mércado, mediSnip compras sucesivas de equipo adicional, a 
veces bastante anticuado; llegaróñ‘ así a- tener en conjunto un 
tamaño mayor, pero5 éóháegtiido!i con gran número de p'équeñas 
máquinas«.» ■ -d ■ r; ^ ^ ■ '? ’ -y  ■. •' '
' Alentadas por las’ dificttlmdés' posteriores" en la Obtención dé 

divisas necesarias-para las importaciones de pastas, estas4 fábri­
cas sé-fueron intkgrandó. >Puédé' decirse que prácticamente sólo 
a fines del decenio de 1950¡este moda dé crecer de la industria 
Sufrió modificaciones ífedicálesj' dándo lugar al nuevo1 estiló de 
desarrollo imperante en la regióHT'ál establecerse a partir de esta 
época grandes fábricas integradas y fábricas de pastas en las pro­
ximidades de las materias prima&i lejos-délbs principales centros 
consumidores. A pesártde qué yá existía -una mayor conciencia 
sobre los problemas de la . contaminación, por motivos económi­
cos no*todas estas uhMqdes'ftsá previsto sistemas modernos para 
prevenir el daño ai áaedio Ambiente. >

-El modo cómo se había desarrollado esta industria en sü inicio 
influye todavía marcadamente em él panorama general, puesto 
que el número de nuevas fábricas construidas es muy pequeño 
comparado con el total de  fábricas existentes.» Es por esto que
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aún la distribución geográfica de ellas no és la más adecuada y 
existe gran concentración alrededor de' los ceñiros poblados, le­
jos de las materias primas, lo que limita seriamente las posibili- 

, dades de ampliación y crea problemas muy graves al medio am­
biente, dado él alto poder contaminante'de las fábricas de papel 
y celulosa. Esta situación adquiere características alarmantes en 
los países más grandes de lá región:. Argentina, Brasil y México.

La producción de la América Latina es sólo uxia pequeña frac* 
ción dé la producción mundial —el 3.5 % de los papeles y el 
2.9 % de las pastas. Al comparar el ritmo del crecimiento del sec­
tor en la región con los otros sectores manufactureros y con la 
evolución mundial de esta industria, resalta la elevada tasa de 
crecimiento que presenta. La producción, tanto de papeles como 
de pastas, que tenía volúmenes muy modestos al comienzo del 
periodo estudiado, ha experimentado un incremento considera­
ble, especialmente en los últimos míos. 1 1

La producción regional aumentó entre 1970 y i978, de 2141000 
toneladas de pastas y 3 787 000 toneladas de papeles, a 4 195 0(H) to­
neladas y 6 161 000 ton, respectivamente, lo que representa Una tasa 
anuál de incremento de 8.8 % en las pastas y de 6.3 % en los pape­
les. La producción, tanto de papeles como de pastas, se encuen­
tra altamente concentrada en los tres países más grandes; el 
Brasil, México y la Argentina, por orden de importancia, los que 
en conjunto produjeron el 76 % del total latinoamericano .de, pa­
peles y el 74 % de las pastas.
v La producción de pasta, descontando la que proviene del bagazo 
y de otras fibras vegetales, representa un consumoactual de 16 
millones de m3 de madera rolliza, aproximadamente. Esta cifra 
es todavía insignificante. §i la comparamos con las existencias to­
tales de madera. La mayór parte de la materia prima] que se em­
plea en la fabricación proviene de las plantaciones artificiales de 
Brasil, Chile y la Argentina, donde se utilizan principalmente el 
eucalipto, el pino y las salicáceas, respectivamente.

Las exportaciones de pasta y papel sólo adquieren cierta rele­
vancia en los últimos años, sobre todo; debido a los esfuerzos des­
arrollados por Brasil y Chile, especialmente en el rubro de lás 
pastas. En 1978 el valor exportado fue de 165 y 125 millones de 
dólares para pasta y papel, respéctivamente. í

Las importaciones de pastas alcanzaron en 19F8 las 486 mil ton, 
con un valor de 190 millones de dólares. Esta cifra es inferiór á 
la registrada en años anteriores, lo que refleja la pronunciada 
tendencia al autoabastecimiento que viene mostrando la región 
en los últimos años. Contrasta con esta situación lo acontecido en 
el comercio de papeles, ya que, a pesar del aumento de la pro­
ducción, las importaciones alcanzaron en 1978 á 1 891 000 ton, 
con un valor de 885 millones de dólares. Esta ha sido la causa 
principal del gran déficit de la balanza Comercial de productos 
forestales que presenta la América Latina.1 Sin embargo, en tér­
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minos de volúmenes, las importaciones se han mantenido al mis­
mo nivel5 del año 1970. El álza del válor deiia¡s importaciones se 
ha debido al aumento del precio experimentado y a la baja del 
valor del dólar. El precio unitario del papel para periódico subió 
en el mercado internacional de 168 dólares por tonelada a 390 dó­
lares por tonelada, ¡entre. 1970 y 1978.

El consumo aparente alcanzó 4 millones de toneladas de pasta 
y-.7,8 millones de toneladas de.papeles en 1978. Este se encuen­
tra fuertemente concentrado en la Argentina, Brasil y México.

El consumo por, habitante presenta un constante aumento, 
puesto que de los 8 kg que tenía en 1950 subió a 12 kg en 1960 
y en la actualidad la América Latina registra un consumo por 
habitante de poco más de 20 kg, alrededor de¡ la mitad del pro­
medio mundial. % r, ,

A ípesar del acelerado incremento de la producción, el grado 
de autoabastecimiento es bajo en algunos productos,., principal­
mente papel para periódico, donde la producción satisface sólo 
el 34 % del consumo latinoamericano. Es posible qué este bajo 
grado de autoabastecimiento mejore un poco , en los próximos 
años, pues están en funcionamiento y proyectadas nuevas, insta­
laciones que utilizan materias primas no convencionales en su 
producción, cómo bagazo y madera.de especies latifoliadas.

c)  tableros a base dé madkra \

En éste infórme analizaremos muy* someramente los tres tipos 
principales de tableros ¡que se fabrican en la región, a saber, con­
trachapeados, tableros de fibras y tableros de partículas.

Salvo la industria dé contrachapeados* el desarrollo de los otros 
tipos de tableros es muy reciente en el mundo y más aún en .la 
América Latina. La primera fábrica de tableros de fibra de la re­
gión1 se construyó en la Argentina en 1949. En 1957 la región 
tenía siete fábricas en funcionamiento y en 1967 este número ha­
bía ascendido a 12, de las cuales ocho estaban en Sudamérica, 
una en México y tres en Cuba. Dicha cifra no ha aumentado mu­
cho en la actualidad. i

La industria de tableros de madera aglomerada también es 
muy nueva en la región. En 1957 existían sólo cinco fábricas, 
con una producción estimada de 8 mil toneladas anuales; ya en 
1968 existían 40 unidades con una capacidad de producción de 
200 mil toneladas y se estima que en la actualidad existen alre­
dedor de 55 fábricas con una capacidad instalada de 800 mil to­
neladas aproximadamente.

Dado que, comparado con las otras industrias forestales de la 
región* este subseCtor tiene una importancia relativa muy infe­
rior, analizaremos muy brevemente su comportamiento, tratando 
en forma conjunta los tres tipos de tableros.

La producción de tableros pasó de 230 mil ms en 1957 a
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730 mil m* en 1968- y a $ 4Q0* QOO m3 ;en 19̂ 8V-.La mayor parte de 
la producción se concentra en la Argentina, el Brasil y México, 
que en conjunto produjeron alrededor der¿2 % del total latino­
americano en 1978.

El comercio de tableros se ha incrementado considerablemen­
te: de las modestas cifras que presentaba en 1957 —37 mil m8 
de importaciones y 21 mil m3 de exportaciones— pasó a 50 mil 
m3 y 83 mil m3 respectivaméhte en 1967, para llegar en 1978 a 
importar 175 mil m3 por un valor de 37 millones de dólares y 
a exportar 440 mil m3 con un valor de 117 millones de dólares, 
correspondiéndóle al Brasil el 72 % del valor total exportado.

El consumo de tablerós a base de madera se ha incrementado 
fuertemente en los últimos años, principalmente debido al au­
mento de la producción, ya que el comercio regional *—sálvo el 
caso de! Brasil— es muy limitado. Sin embargo, aún estamos 
muy distantes de registrar los patrones de consumo'de los paí­
ses más avanzados.

d) Otras industrias forestales
En conjunto se estima que en 1978 las demás industrias que 

utilizan madera rolliza emplearon 7 800 000 m3, principalmente 
para la producción de taninos, destilación de la madera, fósfo­
ros, gasógenos, postes, pilotes, etcétera. Para completar el cuadro 
de las extracciones de madera rolliza de los bosques de la Amé­
rica Latina, falta mencionar la producción de leña y carbón, que 
en conjunto utilizó casi 200 millones de m3 en 1978. la  leña y el 
carbón tienen un papel importantísimo en la vida de la gran ma­
yoría de la población rural latinoamericana, y las perspectivas 
futuras, dada la crisis del petróleo, permiten afirmar que conti­
nuará por mucho tiempo siendo la fuente de energía preferida 
de la gran masa de la población rural. Las estadísticas del con­
sumo de leña y carbón son unas de las menos confiables en la 
región, por la dificultad que entraña contabilizar un consumo 
tan disperso. En el cuadro 3 se presentan las cifras del consumo 
por países correspondientes a los años 1970 y 1978.

Al analizar las cifras del cuadro resalta nítidamente el enorme 
consumo que tiene el Brasil, país que en 1978 consumió el 60 % 
deí total de la región. Le siguen a continuación Colombia, Méxi­
co y Venezuela. Estos cuatro países absorben 3/4 partes de 
leña y carbón del consumo latinoamericano.

Un resumen de la utilización de la madera proveniente de los 
bosques de la región en 1978 se muestra en el cuadro 4. De las ci­
fras consignadas en este cuadro, sorprende ver la gran participa­
ción de la leña y el carbón en el total. La forma menos elaborada 
de utilizar la madera ocupó el 73 % de las extracciones, cifra 
que a nivel mundial representa sólo el 47 % de lós usos. Si com­
paramos estas cifras con las registradas en ̂ el año 1960, vemos



Cuadro 3.fAmériéa Latina : Consumo de leña y carbón 
ppr países, 1970-1978

. • . r  ̂ . ...c- '
(Miles de m8)
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; » ■ " »  , - ■ u . i i .  ..  ji.i-i . ... ..»i. .i ■■-u .

í m 1978

Argentina» "  - H í o 4 993 3 075
Solivia MV: 4 OjOO <4 000 w .

^ S r q g U . . ,  - 95 204 119 473
Colombia 7 ,  , 3 r ,  V r - - - 22 0Q0 21 081

• Costa Rica ,í ' í:/ Í:¡ : 1 980 ¡ 2380 '
.’ Cuba . 1457 1500

chile v * 7/7 y.. 3 467 , 3141
Ecuador y ; i , 

El, Salvador
1 325 
2372

'"'i,,,. 1940„ .. 
2 947; r

Guatemala 4 050 / s *
Haití 3155 3 543'
Honduras 3 300 3 000
México ^ 8 352 7196-* '

. Nicaragua 1800 2135
Panamá / 1300* , ' 1588. ,
Paraguay . "  / „ y - ,  . 7 , 2 527 . . . 3 393
Perú " V 2225 '  .2733' , /

República Dominiciana . . • , 1737 t, r  v
, r  Uruguay ' 120  ,

Venezuela ‘ 8 000

Fuente i'Anuarios de productos forestales dé la fao.
; * • : : ;  ■ i *  « . . , c  . v >

Cuadro 4. América''Latina: Destino dé> lá producción dé üiá- 
-  *  — - m i ,  1960, 1970*yl978 ^   '

; (Millones de m3,) -i0?

í : j v; ;

} j  • 1960

- ", ? if. ■

1970 1978
• Porcentaje 

de .
. mcr^nenlo
. 7 ' í  i í ■■

Aserrío ■ • 21 - » 30 50 138
Papel y celulosa a y  5  ■ •11 16 *-,•220
Otras industrias 1 6 8 700
Subtotal 27 47 74 M74
Lefia y carbón 157 176 199 27 '

Total 184 223 273 48

Incluye madera pata tablefos.
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que la región experimentó un avance importante,! puesto que la 
madera para usos industriales subió del 15 al 27 % entre 1960 y 
1978, tendencia que irá en aumento en los próximos años, , dado 
él, dinamismo mostrado por la parte industrial.

e) Las industrias foré?tcües y los problemas ambientales
En general, la mayor parte de los aserraderos y-fábricas de ta­

bleros se encuentran ubicados en zonas rurales, cerca de los bos­
ques* de modo que no producen problemas mayores al medio 
ambiente, salvo los normales de fábricas ¡que necesitan de calde- 
raá para generar el vapor utilizado en los procesos de fabricación, 
y la eliminación de aserrín y otros desechos que comúnmente no 
se utilizan en las calderas.1 Una excepción es eT elevado número 
de fábricas de papel y celulosa que existe en algunas ciudades 
como Buenos Aires, Cali, Ciudad de México, Rio de Janeiro y Sao 
Paulo,' principalmente, donde el modo como se fue estableciendo 
la industria, descrito anteriorihente, y la despreocupación de las 
autoridades por el medio-ambiente han llevado a graves proble­
mas de contaminación, sobre todo de las aguas. Afortunadamen­
te, las grandes fábricas construidas últimamente se han instalado 
en las cercanías dé la materia prima y lejos de los grandes cen­
tros poblados, dando tiempo a una mayor dilución de* los efluen­
tes antes de llegar a los* usuarios de las aguas, lo cual, unido a la 
creciente preocupación gubernamental por los problemas ambien­
tales, permite suponer que alr menos el problema se mantendrá 
estacionario y no continuará agravándose.

Las técnicas primitivas utilizadas en da extracción de la made­
ra* corta y trozado con hacha y arrastre manual o con animales, 
no teman efecto dañino sobre el medio ambiénte y- además ge­
neraban un gran empleo de mano de obra. A medida que las 
industrias fueron aumentando en tamaño, lo? problemas de abas­
tecimiento de trozas á las unidades irídustrializadoras se fue com­
plicando, dando inicio al desplazamiento de los animales por 
tractores y camiones y a la introducción de la mcríoSierra, com­
binación que permitió un aumento considerable de la productivi­
dad, con el consiguiente menor empleo por unidad de produc­
ción y algunos problemas; ambientales derivados del funciona­
miento de las maquinarias. Ah mismo tiémpó, las innovaciones 
tecnológicas en la industria del aserrío, tableros y pulpa y papel, 
se -orientaron principalmente hacia unidades de mayor tamaño 
y velocidad, dando como resultado una disminución relativa de 
las necesidades de mano de obra.

Como hemos visto en las partes antéribrés, las iñdústrias fores­
tales son poco deterioradoras del medio ambiente, salvo la indus­
tria dtel papel y la celulosa. Estaindustría utiliza grandes can- 
tidades de agua por unidad del producto final, y como las 
economías de escala son muy marcadas en ella, las producciones
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son generalmente muy elevadas. Como ejemplo cabe mencionar 
que las necesidades de agua de una fábrica-dé pulpa blanqueada 
de 260 mil toneladas anuales de capacidad, son de lOOmil a 150 
mil m® diarios; taritaagua como una ciudad-de'300 mil a 450 nñl 
habitantes. El agua que se usa para la elaboración de la pulpa 
y que se descarga epdos ciirsos de aguas puede contener ciertos 
componentes orgánicos disüéltos y productos químicos, usados eri 
el proceso dé. fabricación, «La materia en suspensión, por; ejemplo, 
consiste generalmente en residuos de fibra y corteza? ceniza, limo, 
greda, aditivos y colorantes. Las: sustancias orgánicas disueltas 
incluyen lignina, cárbohidrátos, ácidos orgánicos y alcoholes* los 
cuales, con excepción de la lignina, son fácilmente biodegradablés.

La contaminación atmosférica proviene de lbs productos quí­
micos emitidos por la industria de pulpa, que normalmente com­
prenden partículas, gases con olor y dióxido de azufre. La'ma­
yor parte de los problemas de contaminación del aire : tienen 
relación con contaminantes que contienen azufre. Este demento 
está presente en prácticamente todos los procesos de elaboración 
de pulpa química, y algo así como un tercio del azufre perdido en 
el proceso se emite en forma,de gases. Los problemas de la con­
taminación del aire habitualmente están limitados a las cerca&ías 
de las fábricas. Además, se agrega a estos problemas la contami­
nación originada por ia  combustión en las calderas para producir 
el vapor necesario para el proceso de fabricación. ¡ _

La contaminación del suelo es causada por los diferentesi ma­
teriales de desechó derivádos'del proceso y que se arrojan como 
basura en diques, quebradas u otros sitios. Entre éstos pueden 
mencionarse cortezas*, fatigo de limo, ceniza, lodo de plantas de 
tratamiento de aguase y en un sentido más ¡amplio, desecho tde pa­
pel que no se utiliza ni es destruido artificialmente.

i , I V .  E l  a m b ib n x e  f o r e s t a l

Entre los productos forestales»no madereros figuran los »servicios 
de turispio y recreación, vida silvestre y productos derivados? 
protección de agqas y cuencas, lugares y materiales parada edu­
cación ambiental, instalaciones para la investigación cjleritífíca, y 
conservación de recursos genéricos.5 Otros productos fnás difíci­
les de determinar, pero también importantes, son: el forraje 
para el ganado y las influencias sobre temperatura del aire;ivien- 
to, temperatura dedos suelos, precipitación, evaporación y trans­
piración.

La ordenación para la producción conjunta de productos no
' .. ' ri

5 Estos grupos estáu extensamente descritos en el documento Evaluación 
de tos rebursos forestales no madereros de la región latinoamericálna, fo: 
lafc/76/Doc.a/2, del cual sé háátt 'tomado la mayoría de los datos expuestos 
en esta sección. » ¡
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madereros y madereros en tierras forestales, es «¿si inexistente 
en América Latina. Indudablemente, hay muchas tierras fores­
tales que deberían considerarse para ese tipo de aprovechamien­
to por su importancia como cuencas, hábitat para vida silvestre 
o por sus atracciones turísticas; Ello es especialmente válido 
para los suelos forestales próximos a centros urbanos y, dentro 
de un futuro próximo, resultará cada vez más evidente que en 
la región deberá comenzarse a aplicar la silvicultura de uso múl­
tiple, de tal modo que los suelos de aptitud forestal proporcionen 
la combinación óptima dé productos para abastecer los requeri­
mientos de lá sociedad. . • r

Al tratar de cuantificar los beneficios de la producción'con­
junta de productos madereros y no madereros; surgen muchas 
dificultades. Si los valores de los diferentes productos pudiesen 
expresarse en términos semejantes, como por ejemplo en ingre­
sos monetarios, émpléo y otros similares, entonces se podrían 
evaluar las numerosas combinaciones posibles de los niveles de 
producción para los distintos productos, seleccionándose el me­
jor como una meta de producción. No obstante, la cuantificación 
de los beneficios de muchos productos forestales todavía está en 
una etapa preliminar y posiblemente transcurra mucho tiempo 
antes de que sé haya desarrollado suficientemente como para qüé 
sirva de pauta en las decisiones que deben tomarse sobre pro­
ducción conjunta de ciertas combinaciones de productos mader 
reros y no madereros. ¿v..- c

a) Servicios de turismo y recreación ¡

Hay muchas zonas en toda la América Latina donde se han 
ofrecido servicios turísticos a base de la ¡atracción íjue ejercen 
áreas que se mantienen en estado natural o seminaturál, y mu­
chas de estas tierras proporcionan escasas alternativas para las 
poblaciones rurales que dependen de ellas para su subsistencia. 
Numerosas zonas de la cadena de Los Andes, especialmente en la 
región de los lagos del sur de la Argentina y Chile, inclusive en­
contrándose en un estado relativamente silvestre, con escasa in­
fraestructura para apoyar al turismo, han sido visitados anual­
mente por gran número de turistas.

El Parque Nacional Iguazú en el Brasil (cerca de 150 mil ha) 
ha atraído recursos financieros para comenzar a mejorar las con­
diciones de vida de las poblaciones rurales circundantes y, como 
resultado de ello, ha aumentado rápidamente la construcción de 
carreteras, los suministros de agua y electricidad, las instalacio­
nes educacionales, las viviendas mejoradas y los servicios de 
transporte. En el Brasil, el turismo a las cataratas ha aumenta­
do a unas 300 mil personas por año. En el año 1973 era el mo­
tivo principar para la existencia de 54 hoteles, la creciente cons­
trucción de restaurantes y otros servicios, con el consiguiente
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aumento de las oportunidades de empleo ¿para los habitantes 
locales. , i ..

El desarrollo de las islas Galápagos por .parte del gobierno 
ecuatoriano, ha traído como objetivo prindpal mejorar las con­
diciones de vida de los habitantes de. las islas, mediante la crea­
ción de oportunidades de empleo y los beneficios de? los gastos 
que efectúan los turistas. Desde 1970 a 1974, las visitasi las islas 
aumentaron en un 20 % al año*; hasta alcanzar un nivel de unos 
8 mil visitantes.'; - .

Cuando en 1970 se preparó* el plan dé manejo para el Parque 
Nacional Puyehue en el sur de Chile, se estimó que las.innovacio­
nes infraestructuráles y de interpretación que requería, el plan 
contribuirían, a aumentar las visitas a 70 mil personas al año ha­
cia 1980. En 1975, más de 165 mil personas al año estaban ingre­
sando al parque. , -•

En la Argentina, la Qficiíia de Turismo dé la Provincia ,de Chu- 
but y la Administración de Parques Nacionales están haciendo in­
teresantes progresos para proporcionar servicios de turismo basa­
dos en las atracciones de las primeras reservas de fauna marina 
del Continente y de varios parques nacionales andinos. De hecho, 
el 90 % de los 7 millones de dólares gastados en la provincia, en 
1976 por 118 mil turistas, se atribuye a las atracciones naturales 
de la zona. Una elevada proporción* de estos desembolsos turís­
ticos se gastarían en otras zonas si las áreas silvestres perdieran 
su singularidad por la falta de protección y mantenimiento.

La recreación como servicio proveniente del manejo forestal es 
semejante a los servicios turísticos, pero se acostumbra diferen­
ciarla por el acento depositado en el mejoramiento de la salud de 
la población, lo que constituye un motivo predominante del apo­
yo del gobierno a las±actividades recreativas financiadas Con fon­
dos públicos. ; Además, se ¡relaciona la; recreación con actividades 
básicamente deportivas y (esquí, camping, andinismo, etcétera). 
Ciudades relativamente industrializadas, como Caracas, Maracay, 
Valencia, Bogotá, Sáo Paulo, Buénos Aires, Santiago y otras, es­
tán sintiendo lá presión de la demanda urbana por escapar de la 
ciudad y encontrar algún tipo de zona verde, una cierta cantidad 
de aire puro, un clima más fresco o una playa. En esa situación 
se encuentran también la mayoría de las ciudades de Centroamé- 
rica. El gobiefno del estado de Sao Paulo mantiene un sistema 
de parques én ampliación. Uno de éstos es el parque Cántareira 
con una superficie de 5 600 ha, situado en los límites urbanos,y 
cuyo ambiente forestal atrae cada, fin de semana a unos 25 mil 
habitantes en su mayoría'urbanos. -

Es necesario destacar que el análisis realizado en esta sección 
está circunscrito a los beneficios del turismo y la recreación, que 
se pueden obtener a ’través de la aplicación de técnicas desarro­
lladas dentro del concepto de manejo científico de parques na­
cionales y áreas afines, lo que müchas veces se contrapone con
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los. intereses particulares tendentes a habilitar y "lotear” estas 
áreas de interés público, que deben estar al servicio de toda la 
comunidad. ,

b) Vida silvestre
La mayoría de las instituciones forestales públicas de la Amé­

rica Latina están a cargo, en cierta medida, del manejo de la 
fauna terrestre silvestre de la nación y, en algunos casos, estas 
obligaciones también se extienden a la pesca de agua dulce. En­
tre las principales razones aducidas para mantener las poblacio­
nes animales a un cierto nivel, se destacan corrientemente las 
siguientes: a) el hombre no debe ser responsable moralmente de 
la extinción de ninguna otra especié animal; b) todos los anima­
les silvestres hacen un aporte al funcionamiento general de los 
ecosistemas y su desaparición puede tener efectos muy importan­
tes sobre las actividades del hombre, y c) los animales salvajes 
pueden proporcionar bienes y servicios al hombre a través del 
consumo directo y de la utilización indirecta.

Se reconoce que la fauna silvestre de América Latina se está 
agotando a un ritmo muy rápido, y en la mayoría de los casos 
esta rápida desaparición de las poblaciones silvestres se atribuye 
a sistemas inestables de uso de las tierras. Algunos países han 
estado realizando inventarios de la vida silvestre por un tiempo 
suficientemente prolongado como para estar en condiciones de 
identificar aquellas especies de vida silvestre terrestre que están 
en peligro de extinción. Por ejemplo, Costa Rica enumera 20 es­
pecies, El Salvador 32, Panamá 22 y el Peni 60.

La experiencia de la Reserva de Vicuñas de Pampa Galeras, en 
la Puna Andina del sur del Perú, es digna de reconocimiento 
por su papel precursor en la utilización racional de la fauna sil­
vestre. En una superficie de 2 millones dé hectáreas, donde en 
el decenio de 1940 vivían aproximadamente un millón de vicu­
ñas, en 1963 la población había disminuido a un rebaño de entre 
400 y 600 cabezas. Esta disminución se atribuye a la matanza 
incontrolada de animales por parte de ganaderos y de comer­
ciantes en cueros y lana de vicuña. Etr 1963 se inició en la Reser­
va un programa para proteger la vicuña, aumentar el rebaño y 
comercializar los productos derivados. Después de 12 años de 
gastos muy modestos, una estricta legislación y la dedicada labor 
de científicos, administradores e instituciones nacionales y ex­
tranjeras, la población de vicuñas ha aumentado a más de 13 miL

En Chile, la Corporación Nacional Forestal (c o n a f ) ha puesto» 
en ejecución un programa para la comercialización del conejo 
silvestre, que se ha transformado en una plaga desde su intro­
ducción en el país. Su presencia ha causado daño económico y 
ecológico a los cultivos agrícolas, así como a las plantaciones de 
pino, c o n a f  estableció el mecanismo y el control necesarios para
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el mercadeo local y la exportación de carne y pieles de conejo. 
En la actualidad las exportaciones están siendo enviadas a Ale­
mania Occidental, Francia y Países Bajos. El consumo local de 
came de conejo está en franco aumento como una fuente alter­
nativa de proteínas; se están empleando cada vez más las pieles 
de conejo, de costo relativamente bajo, para la confección de 
abrigos y un número creciente de habitantes rurales está com­
prendiendo que la captura de conejos silvestres puede resultar 
una actividad lucrativa.

En varios países de la región se están recogiendo estimaciones 
del valor monetario de las exportaciones de fauna silvestre, to­
mándose dicho valor como una expresión de la importancia eco­
nómica de la vida silvestre. Los datos afines de Belice, Bolivia, 
Colombia, Ecuador, Guatemala, Guyana, Paraguay y Perú, propor­
cionan suñciente información como para sacar algunas conclu­
siones preliminares. En las zonas tropicales de la América Latina 
la actividad económica derivada de los productos de la vida sil­
vestre es bastante amplia, en comparación con las actividades 
alternativas de la producción de madera o de la agricultura. Por 
ejemplo, se estima que en Colombia el valor de las exportaciones 
de cueros curados de reptiles alcanzaría en 1973" a 3.7 millones de 
dólares, cifra que casi duplica el valor exportado en 1972. De 
igual modo, entre 1962 y 1966 se exportaron cueros y pieles de ani­
males silvestres por un valor de 3.7 millones de dólares desde el 
Perú.

c) Protección de aguas y cuencas
A medida que las poblaciones latinoamericanas crecer! en tér­

minos absolutos y que aumenta la relación entre habitantes ur­
banos y rurales, cambiarán las características de la demanda de 
suministros de agua limpia. De igual modo, el crecimiento indus­
trial está contribuyendo a un mayor consumo de agua.

Por otra parte, la superficie de cuencas cubiertas por bosques 
está disminuyendo en la América Latina y la erosión es extensa; 
en muchos casos, está en aumento. La combinación de estas ten­
dencias inevitablemente contribuirá a aumentar los costos del 
agua para bebida y uso industrial; provocará situaciones aisla­
das de sequía e inundaciones y aumentará los costos del riego, 
energía hidroeléctrica y transparte del agua debido a la sedimen­
tación.

Las iniciativas para encarar ól problema del suministro de agua 
generalmente surgen a raíz de alguno de estos tres tipos de 
actividades: rehabilitación de cuencas, protección de cuencas o 
desarrollo integrado de hoyas hidrográficas. Los expertos fores­
tales se han abocado a la rehabilitación de cuencas a través de 
iniciativas de reforestación, tales como aquellas realizadas en Pa­
namá, donde se han plantado 2 mil hectáreas con Pinus caribaea,
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en combinación con la protección de la cuenca del río San Juan 
y la Laguna de Yaguada. De igual modo, se han formulado exten­
sos planes de rehabilitación para 37 cuencas claves de Chile, ha­
biéndose iniciado actividades de moderada magnitud por lo me­
nos en cuatro de las cuencas en situación más crítica.

La mayor parte de este tipo de actividades surgen como medi­
das de emergencia para salvar cuencas ya degradadas y, por lo 
general, incluyen una serie de operaciones de ingeniería civil, así 
como el restablecimiento de una cubierta vegetal para mejorar 
la estabilización de los suelos y la retención del agua en la parte 
superior de la cuenca.

Desde la experiencia del proyecto de la autoridad del Valle del 
Tennessee (Estados Unidos), la fao y la oea asisten a países lati­
noamericanos en proyectos integrados y de gran escala en cuen­
cas, tales como aqueÚas para el río Lebrija y Sinú, en Colombia; 
Motatán y Cojades, en Venezuela; Reventazón en Costa Rica; 
Metapán en El Salvador; Guayas en Ecuador; Santa Lucía en 
Uruguay; y Puelo e Yruya, en la Argentina. También han existi­
do iniciativas para dirigir el desarrollo económico integrado de 
las cuencas, tales como las del río Bravo y Papaloapan, en Méxi­
co; el Cauca y Magdalena, en Colombia; y de extensas cuencas 
multinacionales, como las del río de la Plata y del Amazonas.

Se pueden citar dos ejemplos donde las zonas forestales han 
sido administradas por instituciones forestales públicas para la 
producción de agua: el Parque Nacional Guatopo, cerca de Cara­
cas, y el Parque Estatal Cantareira, de Sao Paulo. Él primero, 
con una superficie de 92 640 has, se encuentra a unos 150 kms de 
Caracas y contiene varios tipos de bosque nativo y 18 cuencas; 
cinco de las principales producen cerca de 21 mil litros de agua 
por segundo, que es suministrada a la ciudad. El Parque Estatal 
Cantareira proporciona agua potable a 600 mil habitantes de uná 
sección de Sao Paulo, al mantener en su mayor parte una cu­
bierta de renovales en unas 5 600 has.

Todas las experiencias demuestran que la rehabilitación de 
cuencas es mucho más costosa una vez que se ha producido la des­
trucción, que su protección a través de un manejo- adecuado. En 
la América Latina, la posibilidad de ejecutar estos trabajos en los 
parques nacionales ya establecidos redundará en ahorros de tiem­
po, esfuerzos y recursos financieros para aquellas zonas que han 
tenido la precaución de establecerlos.

d) Educación ambiental, investigación y conservación del recur­
so acuático

El bosque y las ciencias forestales proporcionan amplio ma­
terial y lugares para salones de clase y laboratorios “naturales”, 
que pueden usarse en educación ambiental. Por consiguiente, los 
expertos forestales asumen responsabilidades en este sentido y
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a menudo se les solicita dirigir programas en educación ambien­
tal o por lo menos participar con otros en un enfoque integrado 
del problema.

Al respecto, entre los casos concretos de importancia en la Amé­
rica Latina destacan: i) el curso impartido en Chile sobre “Con­
servación de la Naturaleza y de los Recursos Naturales Renova­
bles”, que en dos años atendió intensivamente unos 15 mil alum­
nos en distintos niveles, destacando un 30 % dé profesores 
primarios; ii) en Costa Rica se han combinado con el programa 
de parques nacionales, textos y excursiones de estudio pará es­
tudiantes secundarios; iii) el establecimiento de excelentes cen­
tros de interpretación en reservas de fauna y parques nacionales 
de la Argentina, que están orientados básicamente a proporcio­
nar servicios de educación ambiental.

Asimismo está aumentando la necesidad de contar con zonas 
naturales para la-investigación, debido'a la rápida desaparición 
de zonas naturales vírgenes5 y al mayor interés por realizar inves­
tigaciones en ciencias'ecológicas básicas.

Las zonas de Costa Rica reservadas para la Organización de 
Estudios Tropicales y administradas por esta Organización,-son 
financiadas parcialmente mediante el cobro de una cierta cuota 
fija a los científicos en visita por el uso de las instalaciones. 
En el Brasil, uno de los proyectos prioritarios de la Secretaría 
Especial del Medio Ambiente «e  refiere al establecimiento de una 
serie' de 15 zonas naturales protegidas exclusivamente para fines 
de investigación.

La necesidad de conservar los recursos genéticos forestales ha 
sido reconocida en muchos niveles de las esferas forestales eje­
cutivas. En la América Latina, el mejoramiento genético con­
tinuado de las especies para plantaciones productoras de madera 
se basa en investigaciones sobre procedencia, conservación y 
selección de árboles superiores de las especies que ya están sien­
do empleadas comercialmente, como en aquellas que debe supo­
nerse que en el futuro resultarán más productivas para el hom­
bre y que aún no han sido analizadas respecto a su posible utili­
zación. Para aumentar tal posibilidad es menester preservar el 
material genético de las especies no estudiadas. Aparte de los 
recursos genéticos para las actividades de producción maderera, 
el bosque incluye especies que‘en el futuro podrían proporcio­
nar al hombre valiosos alimentos, medicinas y controles ambien­
tales, tales como insectos, predadores, hongos y mohos.

En 1973 se estaban administrando 82 parques y reservas na­
cionales en la América Latina, de acuerdo con un sistema que ase­
gurase el futuro del ecosistema. Hacia 1975 este número había 
aumentado a 123. En la mayoría de los casos los parques atien­
den a la conservación de los recursos genéticos mediante la in­
clusión de una zona primitiva o “intangible" dentro de la exten­
sión del parque.
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Chile y Costa Rica; han realizado estudios con el fin de esta­
blecer sistemas nacionales de parques y reservas, haciendo hinca­
pié en el análisis de los factores ecológicos. En los parques 
nacionales de Iguazú, tanto del Brasil como de la Argentina, se 
está considerando la conservación genética. El gobierno de Co­
lombia ha declarado una zona intangible dentro del Parque Nacio­
nal Tayrona, donde se ha conservado una muestra importante de 
un ecosistema costero septentrional, que abarca una extensión 
desde la cima de la montaña hasta el fondo de la plataforma 
marítima costera. El plan de manejo del Parque Nacional Canai- 
ma, de Venezuela, requiere el mantenimiento de extensas zonas 
en un estado natural, prohibiendo muchas actividades humanas 
que podrían alterarla.

e) La alteración y el deterioro forestales
La habilitación de terrenos para fines agropecuarios es la prin­

cipal causa de la pérdida de bosque. Sin lugar a dudas es aquí 
donde se deben concentrar los esfuerzos para prevenir la destruc­
ción del recurso. No estamos en contra de la expansión de la 
frontera agrícola, sino que la experiencia ha demostrado que 
cuando ésta se realiza sin tomar en consideración la- capacidad 
de uso de los suelos, irremediablemente se destruye un valioso 
recurso que es de costosa y lenta recuperación. Parte de esta 
destrucción debe imputarse a la agricultura migratoria —una 
secuela de los regímenes de tenencia de la tierra y los problemas 
económicos de una gran masa campesina-—, problemas que se 
deberán atacar en sus raíces si se quiere controlar en parte el 
daño que se está causando al medio ambienté.

El otro agente destructor son las actividades forestales, que 
en conjunto afectan unos 3 millones de hectáreas anuales. Es in­
teresante profundizar un poco en este problema. Si ún 75 °/o 
de la madera que se extrae del bosque se dedica a combustible, 
en operaciones de muy pequeña escala y para resolver un pro­
blema agobiante de necesidades de energía, principalmente de las 
poblaciones rurales, debemos concluir que a menos que se les pon­
ga a disposición un combustible alternativo a precios competiti­
vos, lo que no imaginamos posible a mediano plazo, el daño con­
tinuará indefectiblemente. Por último, llegamos a la industria 
de transformación de la madera, que muchos estiman —sin el 
debido análisis— como la gran destructora del recurso forestal. 
Por las cifras aquí presentadas las culpas de esta actividad se 
minimizan bastante, sobre todo sí se toma en consideración que 
la mayor parte de la celulosa producida a base de madera pro­
viene de las plantaciones artificiales, y parte importante de la 
madera aserrada de los países del Cono Sur proviene también 
de la misma fuente. Estas plantaciones generalmente se han 
establecido en terrenos fuertemente erosionados y abandonados
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que no tienen usos alternativos o han remplazado bosques degra­
dados improductivos.

Existe un deterioro no tan visible y más difícil de cuantificar 
y es la explotación selectiva de las especies valiosas que se hace 
en la mayoría de los países, pero que no descubre el suelo sino 
que remplaza un bosque valioso por un bosque secundario en que 
predominan casi exclusivamente especies que no tienen valor co­
mercial en la actualidad. La causa puede buscarse en el gran 
número de especies que tienen los bosques latifoliados tropica­
les y qüe actualmente no tienen aceptación ni en los mercados 
nacionales ni en los 'internacionales. Esto, unido a los altos cos­
tos de explotación y a la incertidumbre económica que existe 
sobre la regeneración de las especies valiosas, lleva a los made­
reros a realizar un aprovechamiento como el descrito, con los 
consiguientes perjuicios que de ello se derivan, ya que no están 
dispuestos a invertir a largó plazo para asegurar la reposición 
de un recurso que no usufructuarán ellos mismos.

La mayor parte de los bosques latinoamericanos son de pro­
piedad estatal y su aprovechamiento se hace mediante el otorga­
miento de concesiones, sin tomar en cuenta el valor real de la 
madera en pie o lo que costaría reponer los bosques explotados. 
Generalmente las cláusulas sobre regeneración del bosque, si es 
que existen en los contratos, no son respetadas; no por negli­
gencia de los contratistas sino porque los costos que permiten 
asegurar una adecuada regeneración son tan altos que hacen 
prohibitiva una explotación comercial. Mientras no contemos con 
servicios forestales adecuados y no se descubran técnicas y mé­
todos económicos de explotación sostenida del bosque de espe­
cies latifoliadas tropicales, continuará la explotación selectiva 
degradando los bosques vírgenes que aún¡ quedan, a pesar de la 
legislación existente.

Además, la desaparición de grandes extensiones boscosas pro­
voca daños visibles al medio ambiente y otras alteraciones no 
menos importantes pero más difíciles de evaluar. Entre las pri­
meras tenemos: erosión, formación de dunas, desertificación, ava­
lanchas, embancamiento de ríos, extinción de especies, etcétera. 
Entre las segundas: cambios climáticos y aumento del dióxido 
de carbono.

Problemas de erosión presentan en mayor o menor medida 
todos los países latinoamericanos. El número de hectáreas per­
didas total o parcialmente para la producción es impresionante.

La erosión se produce cuando el agua o el viento arrastran la 
parte superficial del suelo. La intensidad del proceso está deter­
minada por la combinación de una serie de factores, entre los 
que sobresalen: el clima, la pendiente, la capa vegetal, la natura­
leza del suelo y principalmente los sistemas de cultivo.

Intimamente relacionado con los procesos erosivos tenemos la 
acumulación de lodo, que da lugar a la colmatación de los embaí-
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ses, modificación de los cursos de aguas, embancamiento de los 
ríos y obstrucción de los canales de riego. El costo de la remo­
ción de los sedimentos, el dragado de ríos y represas, la recons­
trucción de los sistemas de riego, es elevadísimo. Es por esto 
que adquiere primordial importancia una planificación adecuada 
del aprovechamiento de los bosques, para evitar los grandes pro­
blemas que acarrean su tala indiscriminada.

En la América Latina, según una estimación de la fao, habría 
un total de 385 millones de hectáreas afectadas por la aridez, 
principalmente en el nordeste del Brasil; la Patagonia y la zona 
de Mendoza-Salta, en la Argentina; Baja California-Sonora-Coahui- 
la-Tamaulipas, en México; y el norte de Chile. La acción irracional 
del hombre al romper el precario equilibrio que existe en las for­
maciones xerofíticas, principalmente por la extracción de las 
especies leñosas con diversos fines, acompañado por un pastoreo 
excesivo y el roce a fuego, ha permitido lo que se ha dado en 
llamar el avance del desierto.

Esta situación no presenta los caracteres tan espectaculares 
como la tala y destrucción de los bosques naturales, pero su 
efecto se ha hecho sentir en los últimos años ante la evidencia 
palpable de cómo zonas que hace algunos decenios estaban cu­
biertas por una vegetación xerofítica abundante, hoy se han trans­
formado en un impresionante desierto.

Los bosques tropicales de la América Latina contienen la reser­
va más rica de material genético del mundo. Se menciona que en 
ellos medran un tercio de todas las especies vegetales y casi la 
mitad de los pájaros del mundo.

La tala inmoderada de los bosques va causando una alarmante 
desaparición de especies valiosas; además, las causas principales 
del agotamiento de la fauna silvestre son la destrucción del hábi­
tat y el exceso de explotación.

Sería muy largo enumerar las especies, tanto vegetales como 
animales, que se encuentran actualmente en peligro de extinción 
en la América Latina. En el curso del documento se han mencio­
nado algunos ejemplos al respecto;

Aunque todavía no ha sido presentada una evidencia científica 
determinante, numerosos científicos creen que la tala indiscrimi­
nada de bosques húmedos podría afectar los patrones climá­
ticos en zonas temperadas.6 Las tierras forestales taladas podrían 
empezar a reflejar mayor calor solár que antes y esto podría 
llevar a cambios en los patrones globales de circulación de aire, 
comentes de viento y procesos de convección. De acuerdo con 
los climatólogos, esto traería un descenso de la pluviosidad en la 
zona del Ecuador, un aumento en las zonas ubicadas entre los 5 
y 25° Norte y Sur, y un descenso en las tierras entre 40 y 85° 
en el Norte (no habría tanto cambio en el Hemisferio Sur, debido 
a la mayor extensión de los océanos). Estos cambios climáticos

6 Extracto de un libro de Norman Myers que aparecerá próximamente.
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podrían resultar críticos para los territorios que producen cerea­
les en las zonas templadas del Norte, especialmente en las tierras 
productoras de granos de los Estados Unidos -y el Canadá.

La eliminación indiscriminada de bosques tropicales húmedos 
podría contribuir a una acumulación de dióxido de carbono en la 
atmósfera. La concentración de C02 ha estado aumentando últi­
mamente. Hasta hace poco se pensaba - que el aumento estaba 
siendo parcialmente absorbido por los océanos y en parte por los 
bosques de la Tierra, especialmente por los bosques tropicales 
húmedos, con sü gran capacidad de empaparse de dióxido de 
carbono a través de la fotosíntesis. Ahora, sin embargo, a medida 
que la quema de bosque» alcanza al trópico, los bosques tropi­
cales se están convirtiendo probablemente en una fuente neta de 
dióxido de carbono, en vez-de retenerlo. El dióxido de carbono 
atrapa la luz del sol en la atmósfera y hace que la temperatura 
de la tierra suba, con los consiguientes resultados de un clima 
más cálido y seco.

V. A spectos de p o l ít ic a , l e g is l a c ió n  y  a d m in is t r a c ió n  forestales[

a) Política forestal
En la América Latina, la fojrtna más frecuenté de enunciar las 

políticas forestales nacionales es una declaración en los primeros 
artículos de las leyes forestales del "interés nacional", "interés 
público" o "utilidad pública”, que se otorga a determinados obje­
tivos de política o a determinadas funciones y atribuciones del 
Estado. La Ley Argentina núm. 13273 de 1949 es, entre las leyes 
vigentes, una de las más antiguas con este tipo de declaración. 
Formulaciones semejantes en la forma, si bien con variantes de 
Contenido, se encuentran en otras muchas leyes, algunas hoy de­
rogadas (como la de Honduras de 1961, la de Guatemala de 1962 
y la de la República Dominicana del mismo año), y otras en 
vigor, como la de México (1960), Venezuela (1965), Panamá (1966), 
Costa Rica (1969), Honduras (1972), el Paraguay (1973), E l Sal­
vador (1973) y Bolivia (1974).

Este modo de enunciación de la política forestal, tradicional 
en los países de habla hispana, nó se encuentra en los países 
de habla inglesa, los cuales tienen, por lo general, una declara­
ción oficial de la política forestal no vinculada a lá ley forestal. 
Belice, por ejemplo, ha conservado después de la independencia 
la enunciación de políticas publicadas por el Gobernador en 1954.

Recientemente se registra una tendencia a dictar la política 
forestal, bien sea mediante una declaración presidencial o gu­
bernamental, bien mediante uba formulación hecha y' normal­
mente dada a conocer por el servicio forestal y aprobada por los 
niveles superiores del Poder Ejecutivo.
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La expresión "sector forestal” ha adquirido un significado muy 
próximo al de "ámbito de aplicación de la política forestal’VEn 
los países latinoamericanos este ámbito aparente comprende 
como mínimo las actividades relativas a la conservación, protec­
ción, administración, ordenación y aprovechamiento de los bos­
ques naturales y de las plantaciones forestales. Algunos aspectos 
de la protección ambiental (lucha contra la erosión del suelo, 
regulación del régimen hídrico) se consideran también como 
componentes típicos del sector forestal. La administración de 
parques nacionales y la protección de la fauna silvestre se consi­
deran parte del sector en la mayoría de los países de la región, 
a excepción de la Argentina, Colombia, Guyana, Haití, Jamaica y 
Nicaragua.

b) Legislación forestal

La legislación forestal suele presentarse en forma de códigos, 
leyes, decretos-ley y acuerdos o decretos reglamentarios. La pues­
ta en vigor del "Código Nacional de Recursos Naturales Renova­
bles y de Protección al Media Ambiente” colombiano, suscita la 
interesante cuestión de si conviene o no legislar sobre todos los 
recursos renovables, además de la protección del ambiente en un 
código único. Sin duda la respuesta depende en última instancia 
de las circunstancias de cada país. No obstante, cabe decir que 
el código único tiene la ventaja de postular una política general 
e integrada respecto al conjunto de los recursos naturales reno­
vables y al medio ambiente. Por otra parte, hay que reconocer 
que algunos sectores de la legislación sobre recursos naturales 
pueden estar menos maduros que otros para prestarse al pro­
ceso codificador.

Algunos países federales como el Brasil y México, confieren 
poder exclusivo ál gobierno central para legislar sobre los recur­
sos naturales. En cambio en la Argentina esta responsabilidad 
recae en las provincias en concepto de potestad legislativa re­
sidual.

Aunque no siempre se dice claramente en todas las legislacio­
nes, es norma general en la América Latina que las áreas fores­
tales públicas sean bienes nacionales (o en su caso ejidales, co­
munales), que el servicio forestal tiene en tutela o custodia. La 
extensión de los bienes públicos que los servicios forestales deben 
tutelar es muy variable en la América Latina. En Guyana un 84 P/o 
de las tierras forestales son del Estado, el 15 % se reserva para 
las comunidades amerindias y sólo el 1 % es de propiedad pri­
vada. En cambio, en el Uruguay, del 96 al 98 % de las tierras 
forestales son de propiedad particular y algo semejante ocurre 
en el Paraguay y en El Salvador. En cifras absolutas, las tierras 
públicas a tutelar por los servicios forestales son inmensas en 
países como Bolivia, Colombia y el Perú. Incluso en los países
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donde abunda —o incluso, predomina— la propiedad forestal pri­
vada, las tierras forestales públicas son vastas (Argentina, Chile, 
México).

Un aspecto muy importante del control legal de los recursos 
forestales públicos es el que se refiere a su aprovechamiento, que 
muchas veces se lleva a cabo por empresarios privados mediante 
concesiones, licencias o permisos de tala. En casi todos los paí­
ses los aprovechamientos forestales sobre grandes superficies 
quedan sometidos a un plan de manejo elaborado por un profe­
sional competente y  aprobado por el servicio forestal. Se puede 
comprobar que en la América Latina el tradicional sistema de 
contratos ("concesiones"), además de mejorarse, está siendo sus­
tituido gradualmente por formas más avanzadas de organización 
de los aprovechamientos en terrenos públicos, desde las empre­
sas de participación estatal a la adjudicación de "áreas de abas­
tecimiento" a las industrias forestales.

En el caso de la propiedad forestal privada, la legislación tiene 
por objeto influir sobre el comportamiento social en bien del 
interés público. Las maneras más usadas son: i) mediante res­
tricciones de carácter general sobre los derechos despropiedad;
ii) clasificando las tierras forestales según su grado de, utilidad 
pública; iii) extendiendo a los predios forestales privados el régi­
men forestal público; iv) a través de incentivos económicos;
v) mediante información y educación del público, y vi) prestando 
asistencia técnica.

Hasta cierto punto, toda norma forestal implica ciertas* restric­
ciones del derecho de propiedad. Por eso la mayor parte de las 
leyes forestales empiezan por declarar el carácter de utilidad 
pública e interés social de la conservación y uso racional del re­
curso forestal. Sin este carácter, cabría poner en duda en muchos 
países la constitucionalidad dé las restricciones al derecho de 
propiedad. En algunos casos el propietario carece de verdadera 
autonomía de gestión, si bien conserva sus derechos básicos de 
trasmisión del predio y a la percepción de sus frutos o rentas. 
La restricción más común es la necesidad de permiso del servi­
cio forestal, previo a la transformación de uso y al aprovecha­
miento (por ejemplo, en El Salvador, la Argentina, Colombia, el 
Paraguay, etcétera), que suele exigirse salvo en casos especiales 
(expansión de zonas de regadío, creación de viveros, ejecución 
de obras, etcétera). Con frecuencia el permiso de aprovechamien­
to no se concede sino a la vista de un plan de aprovechamiento 
bien elaborado.
- Muchas leyes forestales latinoamericanas contienen sistemas 
de clasificación de tierras con vistas a determinar la aplicación de 
restricciones especiales. Estas clasificaciones suélen fundarse en 
el mejor uso o en el principal atributo de las áreas en cuestión, 
que generalmente se dividen en los grupos de bosques de protec­
ción, de producción y de destino especial. Así ocurre, por ejem-
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pío, en las leyes forestales de Bolivia, Colombia (Código), Hon­
duras y Panamá.

Incluso cuando no clasifican las tierras, las leyes forestales 
suelen prever la delimitación de ciertas áreas sobre las que se 
han de ejercer controles especiales por razón de interés público.

c) Administración forestal
Casi todos los países latinoamericanos crearon sus servicios 

forestales y demás instituciones afines después de 1920. Hasta 
entonces carecían en su grán mayoría de tales administraciones 
e instituciones, debido ante todo a la falta de legislación fores­
tal verdaderamente especializada o a la falta de políticas foresta­
les coherentes, concebidas al nivel nacional, en las que hubiera 
podido basarse tal legislación. Esta situación reflejaba, por otra 
parte, la escasez de forestales profesionales cuya labor conjunta 
pudiera crear y propagar una comprensión clara de las conse­
cuencias de la explotación irracional de los recursos forestales.

Al hacerse cada vez más patentes los daños de este tratamiento 
irracional con sus consecuencias de erosión, pérdida de fertilidad 
de los suelos, inundaciones y degradación de paisajes y biotopos, 
se apreció claramente la necesidad de una legislación forestal 
eficaz. Por lo general, las primeras leyes forestales regulaban la 
conservación de áreas boscosas selectas (reservas, parques). Para 
aplicarlas y controlar su cumplimiento no hacían falta más que 
administraciones forestales pequeñas, que normalmente se im­
plantaron como simples secciones o subsecciones en los ministe­
rios de agricultura. Los miembros de esas administraciones rec­
toras solían ser ingenieros agrónomos. No se necesitaba una 
red de administración permanente sobre el terreno; bastaba un 
control ocasional. En todo caso, esas leyes forestales elementales 
dieron el estímulo inicial para la creación de los primeros servi­
cios forestales.

Ante la explotación creciente de los bosques, ante la desapari­
ción de especies valiosas, y ante las graves consecuencias de la 
devastación forestal, se reforzó en muchos países la legislación 
respectiva que se extendió a todos los bosques. Con ello hizo falta 
un mayor grado de supervisión y control. Estas nuevas tareas 
implicaron también la necesidad de servicios territoriales. Por 
esto se agregó un nivel más a la estructura de muchos servicios 
forestales.

Durante el decenio de 1950 se tuvo en cuenta cada vez más, al 
lado de la producción de madera, la influencia del bosque en 
el medio ambiente, incluso el recreo y el turismo. Estos nuevos 
objetivos afectaron igualmente a la estructura de muchos servi­
cios forestales. Hubo que ampliar más las tareas y contar con 
personal especializado. Se vio la necesidad de coordinar bien los 
servicios forestales con otros organismos, al apreciarse que el
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sector forestal forma parte integrante de la base material para 
el desarrollo socioeconómico.

Estas nuevas responsabilidades de los servicios implicaron que 
éstos se dedicaran a la ■ ejecución de los planes de desarrollo 
regional en los terrenos a su cargo y que, por otro lado, presta­
sen suficiente asistencia a los propietarios particulares. Esta ter­
cera ampliación de actividades y la presencia de servicios fores­
tales más vigorosos en el campo, supusieron un desarrollo cua­
litativo y cuantitativo, reflejado en la adición de un tercer nivel 
a su organización.

Durante el decenio de ,1960 y hasta hoy, el desarrollo y diver­
sificación de las administraciones e instituciones forestales se 
generaliza y acelera. A partir de 1967 aparecen las administra­
ciones foreltales públicas autónomas, y desde 1970 las corpo­
raciones forestales. Se crean empresas forestales de participación 
estatal, se desarróllanos grandes industrias y se promueve la 
investigación. En muchos países, de la simple conservación de los 
recursos forestales se pasa a su inventario sistemático y a su 
ordenación.

VI. P e rs p e c t iv a s  d e l  s e c t o r  f o r e s t a l  y  l a s  p o l í t ic a s  a l t e r n a t iv a s

a) Perspectivas

La región latinoamericana tiene una posición privilegiada, pues 
cuenta con una proporción cercana al 20 % de la superficie y 
volumen de madera en pie del área forestal total y del bosque 
denso total mundial, lo que constituye una magnífica reserva de 
capital para el desarrollo regional y nacional, de los países latino­
americanos.

Los bosques son importantes para Latinoamérica, tanto por las 
funciones ambientales y servicios que prestan, como porque son 
fuente de producción e ingresos para satisfacer múltiples nece­
sidades. Hasta el presente, el principal producto del bosque ha 
sido la madera. Sin embargo, cada vez más se está tomando en 
cuenta el valor que tiene la fauná, ya sea como fuente de proteí­
nas para el, habitante rural o como generadora de ingresos para 
la población selvática, a través dé la venta de especies, pieles, 
cueros, lanas, etcétera.

La mayor producción de madera proviene de especies latifo- 
liadas y el resto es de coniferas. En 1976, la producción de la- 
tifoliadas alcanzó a 214 millones de metros cúbicos, de los cuales 
38 millones se destinaron al abastecimiento industrial y el resto 
a leña o carbón, mientras que la producción de coniferas alcan­
zó a 48 millones de metros cúbicos, de los cuales 28 millones 
fueron utilizados en la industria y el resto como combustible.

El recurso más abundante con que cuenta la región es el bos-
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que tropical, pero este tipo de bosque presenta una serie -de pro- 
blemas que dificultan su explotación económica cuando se preten­
de extraer exclusivamente la madera. ■

Su ubicación en zonas con escasa infraestructura, de difícil 
acceso y sujetas a inundaciones periódicas, hacen problemático 
un gran aumento <Ie la extracción de maderas. Si agregamos a 
esto el bajo volumen por* hectárea, el gran número de especies 
existentes y la utilización comercial de sólo un limitado número 
de ellas, podemos pensar que no es probable aumentar conside­
rablemente, a corto plazo, su participación en el mercado latino­
americano. Lamentablemente, poco se conoce sobre el adecuado 
manejo de este frágil sistema ecológico, lo que unido a la tala 
selectiva de unas pocas especies ha causado un empobrecimiento 
alarmante de estos rodales. Generalmente se considera como ma­
nejo más adecuado el corte total de la cubierta forestal y su 
remplazo por plantaciones de especies foráneas de rápido creci­
miento, sin experiencia sobre el riesgo que implica el monocul­
tivo, tanto en los aspectos ecológicos como fitosanitarios.

Las perspectivas de conservar este recurso no son muy alen­
tadoras si no se dedica un enorme esfuerzo al mejor conocimien­
to del manejo integrado de este ecosistema, combinando la 
producción de madera, de fauna salvaje, de productos no made­
rables, de la pesca y del turismo.

Los otros tipos de bosques latifoliados tieneii pocas perspec­
tivas de aumentar considerablemente su producción, ya que en 
algunos %asos, como en el del bosque caduco y el de sabanas, 
tienen un bajo volumen por hectárea y desempeñan importantes 
funciones protectoras y los otros tipos se encuentran general­
mente en un avanzado estado de sobrexplotación. Los pocos bos­
ques naturales de coniferas que quedan están localizados, en su 
gran mayoría, en zonas de difícil acceso y los actualmente en 
utilización se encuentran en franco proceso de destrucción, lo 
que hace pensar que sólo puede esperarse una disminución del 
aporte que ellos hacen a las industrias derivadas del bosque, 
salvó las posibilidades que presentan Honduras, Guatemala y 
algunas zonas de México, que tienen proyectos importantes para 
el establecimiento de aserraderos y plantas de papel y celulosa.

Por último, tenemos las plantaciones artificiales que son el 
recurso que presenta las mejores perspectivas para un acelerado 
desarrollo de las industrias forestales en la América Latina. 
Existen grandes extensiones de terreno susceptibles de refores- 
tarse y las condiciones ecológicas de la región permiten creci­
mientos muy superiores a los promedios que se obtienen en otros 
lugares del mundo. Sin embargo, la mayor parte de los progra­
mas de reforestación realizados y proyectados, se han concen­
trado en la producción de materia prima para la industria de la 
celulosa y muy poca atención se ha brindado a la posibilidad de 
obtener madera aserrada de los mismos.
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De cumplirse los ambiciosos planes de expansión anunciados 
por la industria de papel y celulosa del Brasil, basados exclu­
sivamente en la utilización de las plantaciones, además de los 
proyectos orientados a la exportación de Honduras y Chile, es 
posible que la situación de déficit neto de productos forestales 
que presenta la región se invierta hacia fines de este siglo. No 
obstante, es razonable pensar que el futuro forestal latinoameri­
cano no puede estar supeditado exclusivamente a las realizacio­
nes que logren uno o dos países, ya que aunque el análisis global 
permitiría presentar un cambio auspicioso de la situación en 
conjunto, el estudio detallado de estas cifras nos llevaría a la 
conclusión de que muy poco habrían hecho el resto de los países 
latinoamericanos para mejorar satisfactoriamente la situación 
anteriormente descrita.

Lamentablemente, es difícil pensar que las causas que han mo­
tivado el deterioro de los bosques naturales puedan cambiar radi- 

m  cálmente en la próxima década. La presión de la población rural 
en busca de tierras y combustible, la carencia de un conocimien­
to técnico-económico del manejo de los recursos forestales exis­
tentes y la falta de un servicio forestal con autoridad, unido a 
la creciente demanda interna de madera aserrada, tableros y pa­
pel y celulosa, permite afirmar, sin gran riesgo de equivocarse, 
que se continuará con la destrucción de los bosques de la Améri­
ca Latina. Sin embargo, se ha avanzado bastante en cuanto a con­
vencer a las autoridades de la mayoría de los países, de los 
efectos dañinos que esto trae consigo, no sólo por la posible 
falta de madera en el futuro, sino por las interrelaciones que tie­
nen los bosques con los otros recursos naturales y las alteracio­
nes que puede causar al medio la destrucción de grandes exten­
siones forestales.

Como se mencionó anteriormente, los déficit principales que 
presenta la región son de productos que necesitan de maderas de 
coniferas en su elaboración. Dadas estas circunstancias se estima 
difícil que a mediano plazo pueda cambiar la situación de 
dependencia externa de estos productos en la región, a pesar 
de que se han notado síntomas alentadores al respecto, como la 
producción de papel para periódico con fibras no, tradicionales 
en la Argentina y el Perú, utilizando maderas de salicáceas y 
bagazo, respectivamente.

Por consiguiente, es posible, si se materializan los planes del 
Brasil, que a fines del siglo cambie radicalmente la situación 
latinoamericana, pasando de importador a exportador neto de 
productos forestales. La balanza comercial se caracterizaría por 
grandes excedentes de celulosa de fibra corta y aumentos mode­
rados de los saldos exportables de madera aserrada de latifolia- 
das y paneles. Esto iría acompañado de una dependencia todavía 
importante de suministros extrarregionales de, papel para perió­
dico, papeles kraft, pulpa química de fibra larga y, posiblemente,
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de madera aserrada de coniferas, ya que aunque se prevé un 
intercambio más activo de estos mismos productos entre los paí­
ses latinoamericanos, se estima que éste no alcanzaría a compen­
sar el acelerado crecimiento de la demanda interna.

b) Políticas optativas
Es preciso dejar bien establecido que el desarrollo forestal 

guarda íntima relación con todo el sistema productivo y, por lo 
tanto, sus perspectivas y políticas deben enfocarse en un con­
tenido global.

Tomando en cuenta que entre los objetivos nacionales de des­
arrollo forestal de todos los países de la región se destaca el 
papel productivo de los recursos foréstales, parece lo más sensa­
to comenzar por identificar soluciones satisfactorias en este 
rubro. Por otro lado, está presente en todos los diagnósticos y 
recomendaciones nacionales el elevado interés otorgado al pro­
ceso de pérdida o deterioro del recurso y sus consecuencias so­
bre el medio ambiente. Además, si se advierte que los avances 
científico-técnicos en la región en materias forestales, permiten 
casi sin excepción el reconocimiento de la potencialidad de la 
tierra y de los bosques naturales, se estaría en condiciones de 
armonizar los intereses económicos de producción con los intere­
ses sociales del aprovechamiento racional  ̂de los recursos natura­
les de los países.

En consecuencia, se recomendaría dar prioridad a la identifi­
cación de las demandas de productos forestales del mercado 
regional y mundial, para definir una estrategia dirigida al abaste­
cimiento de los rubros deficitarios regionales y mundiales que, a 
su vez, tengan una alta rentabilidad y que eventualmente sea 
posible producir mediante convenios regionales. Estas directivas 
de producción se basarían en un uso intensivo pero racional de 
recursos forestales en áreas concentradas que permitirían captar 
inversiones de infraestructura básica social y económica priori­
tariamente.

Si a esto unimos una política de incentivos a la instalación de 
plantas pequeñas o medianas para abastecer los crecientes mer­
cados locales, cosa que es técnica y económicamente posible, 
como lo han demostrado estudios recientes de la fa o ,7 ya que 
nuevos diseños permiten compensar en parte las ventajas de las 
economías de escala que presentan las grandes fábricas, tendría­
mos una situación en Latinoamérica en que convivirían plantas 
de gran tamaño, eficientes y competitivas en el ámbito inter­
nacional, que. esfarían orientadas a los mercados de exportación, 
junto a un gran número de instalaciones de menor tamaño, con 
uso intensivo de mano de obra y orientadas a satisfacer las de-

7 " fao p ortfo lio  o f  small-scale wood-based panel plants fo r  developing 
■countries."
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mandas locales cada vez en mayor número, de madera aserrada, 
tableros y papel y celulosa.

Por otra parte, es importante considerar, de acuerdo con la 
nueva política de la fa q  para el sector forestal (Actividad Fores­
tal para el Desarrollo de las Comunidades Rurales, tema central 
del reciente V III Congreso Forestal Mundial), el establecimiento 
de proyectos de inversión forestal en áreas deprimidas económica 
y socialmente, en que se combinen el mayor número de activi­
dades productivas forestales posibles (uso múltiple), con cultivos 
agropecuarios de rendimientos anuales que sostengan el ingreso 
de las comunidades en asentamientos permanentes y que admi­
tan patrones de empleo continuo de mano de obra y otras acti­
vidades rurales (artesanía y servicios, por ejemplo), de manera 
de crear una base económica que justifique y maximice el ren­
dimiento de las inversiones pertinentes en la infraestructura so­
cial básica. Los resultados que se esperan de este tipo de proyec­
tos consisten fundamentalmente en detener la migración de la 
población rural y el incremento sostenido de su ingreso.

Hay un consenso casi general para reconocer como el princi­
pal problema de la silvicultura latinoamericana el de la destruc­
ción y déterioro crecientes de los recursos naturales de tierras 
forestales y de bosques, causado fundamentalmente por su em­
pleo en actividades y producciones netamente ajenas a su poten­
cial y a sus funciones. En otras palabras; los terrenos de aptitud 
forestal y los bosques naturales latinoamericanos han soportado 
una depredación brutal con fines de muy escaso o  ningún bene­
ficio para la población, contrariamente a lo que se suele afirmar 
en el sentido de que se ha obtenido de; dichos recursos impor­
tantes satisfacciones para las necesidades humanas básicas o 
para el sostenido crecimiento económico de las zonas rurales del 
continente.

En efecto, al habilitar suelos forestales para la agricultura 
o la ganadería, sólo se registran efímeros crecimientos de pro­
ducción agrícola que al cabo de muy pocos añós terminan por 
convertir en estériles dichas áreas, agudizando al mismo tiempo 
los problemas de erosión, inundaciones, embancamiento de ríos, 
destrucción de caminos y puentes, y hasta catástrofes en pobla­
ciones urbanas. Un segundo grupo de actividades depredadoras 
del bosque es la producción de lefia y carbón en áreas foresta­
les, que no pasan de ser actividades extractivas y de subsistencia 
de poblaciones netamente empobrecidas, sin provocar mejora­
mientos importantes de su precaria situación. En tercer lugar, 
las extracciones madereras con fines industriales, salvo situacio­
nes aisladas, no registran márgenes críticos de pérdida total del 
recurso vegetal o del suelo, sobre todo cuando se ha logrado im­
poner en algunos países una serie de normas legales que por apli­
carse a empresas del sector industrial, presentan mayores ex­
pectativas de cumplimiento y control.
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En definitiva, aunque no se puede desconocer la participación 
de la industria usuaria en el deterioro de los recursos forestales 
en la región, debe subrayarse que no se halla ahí la causa prin­
cipal del flagelo, sino más bien en los patrones arcaicos de tra­
tamiento de los recursos naturales con fines agropecuarios. 
Vanos han sido los esfuerzos del sector forestal en la régión por 
promover iniciativas legales y técnicas que regulen con eficacia 
las actividades de producción de bienes y servicios derivados del 
bosque. En este sentido, vale la pena revisar las legislaciones 
forestales de prácticamente todos los países dé la región, encon­
trándose una notable coincidencia respecto al aceñto otorgado 
al reconocimiento del papel protector de los bosques y a la ne­
cesidad fundamental de proceder a una clasificación de la aptitud 
potencial de tierras forestales y bosques como bases primordiales 
para el cumplimiento de las políticas forestales nacionales.

Como conclusión, cabe señalar que cualquier cambio de trata­
miento de los recursos forestales no será suficiente si se enmar­
ca en el contexto de las puras actividades forestales, sino que su 
eficiencia o la trascendencia del viraje hacia una racionalidad 
de uso estará condicionada por el resultado que logre sobre toda 
la política de uso de los recursos naturales en general. En este 
sentido, se postula una definición nacional y regional que permi­
ta, a niveles operacionales, implantar patrones de producción 
agrarios (agricultura, ganadería, silvicultura, pesca y caza) que se 
ajusten al potencial de los recursos naturales empleados y se ba­
sen en los principios de uso múltiple y rendimiento sostenido.

La región cuenta, por una parte, con ejemplos loables de apli­
cación de patrones conservacionistas y, por otra, se encuentran 
suficientemente desarrolladas las disciplinas afines a la ecología, 
que ya han permitido llevar a cabo estudios nacionales con resul­
tados muy concretos en cuanto a la clasificación de la capacidad 
de uso de los recursos naturales renovables. También en este 
aspecto se registran interesantes intentos de modernizar la legis­
lación tributaria agrícola, aplicando sistemas de renta presunta 
que, basados en análisis de la capacidad de uso, favorecen a los 
empresarios agrícolas eficientes que obtienen rendimientos más 
elevados como fruto de mejores normas de producción, y que 
tienden a castigar a aquellos de productividad inferior de la que 
son capaces’ los recursos en Uso.

Finalmente, existe dentro del sector todo un conjunto de acti 
vidades que enfocan tratamientos del medio ambiente de acuer­
do con su persistencia en beneficio de la población y que se han 
englobado en este trabajo en el grupo de productos forestales 
no madereros. No deja de ser interesante confirmar una vez más 
que la posición de los técnicos y ejecutivos de los organismos que 
se ocupan de estas actividades, ha sido considerada como subal­
terna en la mayoría de los países de la región, debiendo éstos 
adoptar actitudes de índole defensiva frente a la postergación
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de sus proyectos en cuanto a presupuesto, jerarquía y provi­
sión de medios. Sin embargo, en el presente por lo menos dos 
países (Colombia y Venezuela) han elevado al máximo nivel del 
aparato del Estado las funciones de manejo y conservación 
del medio ambiente. Esto no es una garantía de que se haya 
puesto término a lar depredación de los recursos naturales; sólo 
indica un excelente punto de partida para lograrlo, y refleja por 
otra parte importantes niveles de conciencia registrados en esos 
países sobre el tema de la calidad de la vida.

Se trataría, en definitiva, de tomar en consideración cuidadosa­
mente la política de conservación de recursos dentro de las po­
líticas nacionales, al punto de generar programas y proyectos 
concretos con estos exclusivos fines, que fórmen parte de los 
ejercicios formales de planificación en cada uno de los países 
de la región. Y, en cuanto a la jerarquía institucional de los orga­
nismos encargados de manejar estos asuntos dentro del sector 
público, debiera ser posible nivelarlos con la estructura corres­
pondiente a cualquier otro sector productivo, como agricultura, 
minería, industrias y transportes.
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13.EXPANSIÓN DE LA FRONTERA AGROPECUARIA 
EN LA CUENCA DEL PLATA: ANTECEDENTES 

ECOLÓGICOS Y SOCIOECONÓMICOS 
PARA SU PLANIFICACIÓN

Jorge Adamoli y Patricio Fernández

I .  C a r a c t e r iz a c ió n  d e  l a  c u e n c a  y  d e  l a s  Ar e a s  s e l e c c io n a d a s

a) Descripción general
L a  c u e n c a  d e l  P l a t a  (véase mapa 1) es uno de los sistemas 
fluviales más grandes del mundo. Abarca una superficie de 
3 100 000 km2 que se extiende por el Brasil (45 % de la cuenca), 
la Argentina (30%), el Paraguay (13%), Bolivia (7% ) y el 
Uruguay (5 %).

La faja costera atlántica que va desde Bahía Blanca a Mar del 
Plata, y de Punta del Este a Porto Alegre, Santos y Río de Janei­
ro, si bien es hidrográficamente independiente, tiene una estrecha 
relación histórica, política, económica y cultural con la cuenca 
del Plata. Por ello, los comentarios que siguen son también apli­
cables a esta faja vecina a la cuenca. Esta vasta región concentra 
la mayor parte de los habitantes, las dos ciudades principales1 
y el mayor parque industrial de la América del Sur.

La producción agropecuaria tiene una significativa participa­
ción en el comercio mundial de productos como el café, la carne, 
los cereales y las oleaginosas. La cuenca del Plata concentra la 
mayor parte de los suelos con mejor capacidad de producción 
de la América del Sur. Estudios técnicos de la o ea  estiman que 
un 50 % de la superficie ocupada podría aumentar sensiblemente 
sus rendimientos agrícola-ganaderos mediante un adecuado mane­
jo de los suelos. A esto deben sumarse grandes áreas favorables 
para la expansión de la frontera agrícola: partes del Chaco, de 
los Cerrados y de las selvas del Paraná-Paraguay, en las que se 
presentan buenas condiciones climáticas y de suelos. Existe un 
gran potencial forestal, poco utilizado, y pastizales de excelente 
calidad, especialmente en la región pampeana. Los recursos mi­
nerales son amplios, incluidos los yacimientos petrolíferos en 
producción de la Argentina y Bolivia. El gigantesco potencial 
hidroeléctrico de la cuenca está siendo aprovechado con rapidez.

1 Buenos Aires y Sao Paulo además de las capitales del Uruguay, el Pa­
raguay, Bolivia y el Brasil.
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La mayor obra en construcción es la presa de Itaipú, sobre el río 
Paraná.

b) La ocupación productiva de la cuenca
Ella se operó en épocas y formas diferentes. La dotación de 

minerales primero y posteriormente las características ecológi­
cas de las distintas subregiones han sido factores determinantes 
en la intensidad del proceso de ocupación, y por lo tanto en el 
valor y la estructura de la producción generada y en la densidad 
demográfica consecuente. También ciertas condiciones particu­
lares del desarrollo de cada país determinaron algunas diferen­
cias en la intensidad y velocidad de esos procesos. (Véase nueva­
mente el mapa 1 en la página siguiente.)

i) Región andina. La mayor parte de la región se encuentra 
ocupada desde el periodo de la conquista de Bolivia y la Argen­
tina. La incorporación de nuevas tierras a la actividad agrope­
cuaria se ha desarrollado en forma gradual. La faja este de la 
región, limítrofe con la región chaqueña, presenta núcleos de ex­
pansión actuales (Lajitas, Villamontes).

ii) Región chaqueña. Las áreas situadas en la ruta entre los 
virreinatos del Alto Perú y del río de la Plata están ocupadas 
desde la época de la colonia. La ocupación "interior” de la re­
gión chaqueña, principalmente en la Argentina y en menor escala 
en el Paraguay y Bolivia, comenzó a fines del siglo xix y estaba 
razonablemente estabilizada para la primera mitad del siglo xx.

Los procesos actuales de expansión de la frontera agropecuaria 
son de proporciones modestas, en comparación con'los operados 
en el Brasil. Tienen como denominador común un fuerte es­
tímulo oficial.

iii) Región de los Cerrados. Es el área de la cuenca del Plata 
donde se están operando los procesos más intensos de expansión 
contemporánea de la frontera agropecuaria. A la elevada diná­
mica que caracteriza a la población rural brasileña, se le agrega 
un decidido estímulo gubernamental para la ocupación de los 
Cerrados, que responde a dos razones fundamentales: la priori­
dad fijada por el gobierno al desarrollo de la agricultura y la 
ventaja comparativa que ofrecen con respecto a la región amazó­
nica, por estar más cerca de los grandes centros de consumo. 
Una ventaja adicional es que la ocupación actual de los Cerrados 
permitiría "ganar tiempo” para desarrollar tecnologías adecua­
das para la ocupación de la región amazónica.

iv) Región de los planaltos meridionales. Aunque presenta una 
uniformidad relativa en cuanto a la oferta de tierras aptas para 
la agricultura, esta región muestra ciclos de ocupación suma­
mente diferenciados en lo que toca al momento y a la intensidad 
con que se opera la expansión de la frontera agropecuaria. La 
parte correspondiente al interior de Sao Paulo y el Triángulo
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M a pa  1

REGIONES N A T U R A L E S , SUBR EGIONES Y  
PRINCIPALES FACTORES L IM ITA N TE S  PARA E L  USO Y MANEJO DE LA  TIERRA

F A C T O R E S  L IM ITA N TE S

TIjj Sin mòyores limilocioni* 

Fertilidad« bo{a «moderada

[f .>•*:y :'.- ÿ] Semiaridez

Orçnaje deficient* 
«.».»•.•i»?«1 e inundaciones

R E G IO N E S  N A T U R A L E S  Y  S U B R E G IO N E S

A. Región Andina I Andes Orientóles
B. Región ChoqueRa II Choco seco y central

(II  Chaco húmedo 
IV Tie rra s altos Tropicales

C . Región de los Cerrodoe V Cerrados del Brasil Central
VI Fontanal

0 . Region de ios Planoltos V II Plonaltos basálticos
MeridfonQie* V III Plonaltos meridionales del Brasil

E . Region Pompéana (X  Llanuras de? Uruguay y sur del
Brasil

X  Mesopotamia Argentina
X I. Pompa Argentina
XII Peripampa

Mineiro, es el área de más antigua ocupación. Además de los pro­
ductos destinados al mercado interno, en esta región se produ­
jeron los grandes saldos exportables de café. En el decenio de 
1950 comenzó la expansión de la frontera agropecuaria paulista
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en dirección al estado de Paraná; a fines del decenio de 1960 se 
abrió a la ocupación agropecuaria el resto de la región, funda* 
mentalmente en el sur de Mato Grosso y en la región oriental 
del Paraguay.

v) Región pampeana. Por la calidad de sus suelos y la existen­
cia de una vegetación herbácea (que permite el pastoreo directo 
de los bovinos sin necesidad de desmontar), esta región es la 
que fue más temprana y homogéneamente ocupada, y por ello 
desde principios de siglo puede considerarse cerrada la frontera 
agropecuaria. Los incrementos de producción deberán respon­
der a innovaciones tecnológicas y a cambios en la estructura 
productiva.

El mapa 2 sobre la evolución demográfica del periodo 1960- 
1970, muestra claramente la dinámica de los procesos contempo­
ráneos descritos. Las áreas en las que se registran las mayores 
tasas anuales de crecimiento de la población (rural y total), son 
las correspondientes a las regiones de los Cerrados (Mato Gros­
so y Goias, en el Brasil) y a la de los planaltos meridionales (Pa­
raná y sur de Mato Grosso en el Brasil, oriente del Paraguay 
y parte de Misiones en la Argentina) donde han sido más inten­
sos los procesos actuales de expansión de la frontera. Cabría 
esperar que el estado de Sao Paulo tuviese una tasa anual de 
crecimiento baja, por ser de ocupación antigua. Sin embargo, su 
acelerada urbanización influyó en los valores globales correspon­
dientes al Estado. (Véase en la representación circular cómo 
Sao Paulo presenta un predominio de población urbana, a dife­
rencia de las demás zonas brasileñas.)

Las regiones chaqueña y andina presentan tasas de crecimien­
to intermedias, las que en el caso del Chaco y la faja subandina 
responden parcialmente a procesos recientes de ampliación de la 
frontera agropecuaria. La menor dinámica demográfica rural y 
la mayor proporción de población urbana se presentan en la re­
gión pampeana, donde ya están agotadas las posibilidades de ex­
pansión horizontal de la actividad rural.

La forma como se ha ido expandiendo y diversificando la infra­
estructura de transporte proporciona una visión adicional del 
proceso de ocupación productiva de la cuenca. En el mapa 3 se 
muestran las características de las vías dé navegación interior 
existentes y las líneas ferroviarias. La red fluvial permitió el 
poblamiento humano inicial y el desarrollo de algunas activida­
des pioneras en la cuenca, como la minería en el Brasil, la explo­
tación e industrialización del quebracho en el Brasil, el Paraguay 
y la Argentina, el cultivo de la yerba en estos tres países y el 
desarrollo de la ganadería bovina. Por otra parte, la red ferro­
viaria permitió el temprano desarrollo de la región pampeana 
y la de los planaltos meridionales y la posterior penetración 
hacia los espacios interiores, especialmente en las regiones cha- 
queñas y de los Cerrados. Cabe señalar que la extensa red ferro-
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M apa  2

' ' Mapa 2
Evolución Demográfica, 1960 a 1970 

Cuenco del Plata

viaria (mapa i )  ya estaba casi totalmente construida en el dece­
nio de 1940, destacándose su mayor densidad en los extremos 
sur y nororiental de la cuenca, que corresponden a las áreas más 
desarrolladas.

Cronológicamente y después del sucesivo predominio de las 
vías fluvial y férrea, se asiste a un intenso proceso de construc­
ción de carreteras. El mapa 4 señala la red caminera pavimen­
tada principal y algunas rutas troncales no asfaltadas de la
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cuenca. Se diferencian gráficamente los caminos construidos du­
rante el decenio de 1970. Igual que para la red ferroviaria, la 
mayor densidad caminera se da en la región de los planaltos me­
ridionales y la pampeana. Además, es claramente visible el no­
table esfuerzo de ampliación de la red vial en las áreas de expan­
sión reciente de la frontera agropecuaria (Cerrados, Chaco) du­
rante el decenio de 1970.

Cuadro 1. Inserción de las áreas seleccionadas en las regiones 
naturales de la cuenca del Plata

Regiones Siibregiones' Proyectos de ta oea

Andina I. Andes Orientales Pilcomayo-Bermejo

Chaqueña II. Chaco seco y Central
III. Chaco húmedo
IV. Tierras altas tropi­

cales

Pilcomayo-Bermejo 
Pilcomayo-Bermejo 
Cuenca del Alto Pa­

raguay

Cerrados V. Cerrados del Brasil 
Central 

VI. Pantanal

Cuenca del Alto Pa­
raguay 

Cuenca del Alto Pa­
raguay

Planaltos
Meridionales

VII. Planaltos basálticos 
VIII. Planaltos meridiona­

les del Brasil

Noroeste de Paraná y 
Noreste de Paraguay

Pampeana IX. Llanuras del Uru­
guay y sur del Brasil 

X. Mesopotamia Argen­
tina

XÍ. Pampa Argentina 
XII. Peripampa

------.-----------------

c) Las áreas seleccionadas
Las cinco áreas seleccionadas cubren algo menos de un tercio 

de la superficie total de la cuenca, presentando una densidad 
demográfica bastante inferior al promedió de ella.: Rasgos comu­
nes a estas áreas son: su localización fronteriza internacional; 
la elevada importancia relativa de la población rural; una estruc­
tura productiva agropecuaria en la que predominan la ganadería 
extensiva, los cereales y las oleaginosas; lá producción agrope­
cuaria 2 está volcada en gran medida a los respectivos mercados

2 Con excepción del noroeste de Paraná.
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internos (regional y nacional); así como una importante dispo­
nibilidad de suelos aptos para el crecimiento horizontal de la 
agricultura.

En general, la expansión de la frontera agropecuaria en las 
áreas seleccionadas se ha dado en forma no planificada; es decir, 
sin procesos masivos de colonización oficial, sin orientaciones 
de ocupación selectiva del espacio basadas en la aptitud poten­
cial del ambiente, ni en normas técnicas de producción especial­
mente adaptadas a las condiciones particulares de cada región.

En el mapa 5 se muestra la localización de las áreas seleccio­
nadas dentro de la cuenca del Plata; en el cuadro 1 se indica la 
correspondencia geográfica entre el área cubierta por los proyec­
tos de la oea y las regiones y subregiones identificadas, y en el 
cuadro 2 se describen sintéticamente algunos indicadores relati­
vos a superficies, población y otras principales características 
de la actividad rural.

II. La ex pansió n  contemporánea  de la frontera agropecuaria
EN LAS ÁREAS SELECCIONADAS

a) Definiciones básicas
La apropiación productiva de la naturaleza destinada a satisfa­

cer las necesidades humanas es un hecho positivo en la medida 
en que ella signifique un aumento en lá eficieñcia de conversión 
de la energía solar, del uso dél agua y de* la preservación de las 
condiciones de equilibrio ambiental, objetivo no siempre alcan­
zado.

El medio natural y el inedio social son dos subsistemas inter- 
dependientes y dinámicos. Por lo tanto, y en el ámbito rural, la 
preservación de especies silvestres de la fauna y la flora debe 
comenzar por la preservación y mejoramiento de las condiciones 
de vida de la especie humana y de las especies animales domes­
ticadas y vegetales cultivadas por ella.

La adecuada protección del medio ambiente natural y la crea­
ción y efectivo mantenimiento de reservas ecológicas, sólo es po­
sible en regiones y países en donde el organismo social no sólo 
acepta sino promueve medidas efectivas de conservación, recupe­
ración y mejoramiento de su medio biofísico natural. De hecho, 
los mejores ejemplos de preservación de la naturaleza como un 
todo o de cualesquiera de sus partes, como el suelo, el agua, las 
plantas o animales, se encuentran en las regiones de mayor des­
arrollo, en el sentido más integral de la palabra. Un caso por 
demás conocido es el del río Támesis, fuertemente contaminado 
por descargas urbanas e industriales seculares, que vuelve a la 
vida gracias a las medidas de protección ambiental efectivamente 
aplicadas en Inglaterra.



LA FRONTERA AGROPECUARIA DEL PLATA 475

La existencia de reservas ecológicas rodeadas de poblaciones 
humanas hambrientas viviendo en pleno subdesarrollo es una 
ofensa a los hombres y un atentado potencial a las poblaciones 
silvestres que se quieren proteger. :

b) La expansión de la frontera agropecuaria como proceso eco­
lógico

La expansión de la frontera agropecuaria puede describirse 
como un proceso de apropiación de la naturaleza por el hombre. 
Difiere de los procesos de apropiación hechos por grupos huma­
nos aislados, en el carácter masivo inherente al criterio de fron­
tera. Difiere también en lo cualitativo, pues mientras que los 
grupos humanos aislados realizan una apropiación no sustitutiva 
de los ecosistemas, basada en la recolección de frutos y leña o 
caza y pesca, la frontera agropecuaria es un proceso de apropia­
ción sustitutiva, en el que surge un nuevo paisaje.

El hombre es biológicamente una especie más, componente de 
los ecosistemas. Sin embargo, su influencia en el conjunto de ellos 
está fuera de proporción con su biomasa total. Desde sus oríge­
nes, la especie humana ha ido perfeccionando los métodos de 
apropiación de la naturaleza. Esta apropiación puede tener for­
mas que mantienen la estructura de los ecosistemas, como son 
ciertas actividades extractivas de subsistencia, las cuales no difie­
ren en términos del efecto que pueden producir otras especies 
animales. Cuando se sustituyen ecosistemas naturales por antró- 
picos, el efecto se incrementa. Desde el punto de vista tecnológi­
co, esta sustitución de ecosistemas puede adoptar diversas forínas 
y grados de artificialización.

La dinámica de la demanda de alimentos es un parámetro nece­
sario, pero insuficiente para evaluar las presiones del hombre 
sobre la naturaleza. Al consumo biológico humano (metabolismo 
interno) se agrega un metabolismo externo o cultural. El consu­
mo de alimentos tiene una variabilidad pequeña; en términos de 
energía, la diferencia entre la inanición y la saciedad, es del simple 
al doble. Para el conjunto de la humanidad, el metabolismo bio­
lógico representa solamente el 12 % del consumo total de energía. 
La energía que corresponde al metabolismo externo o sea vestido, 
vivienda, calefacción o refrigeración, transporte, etc., etc., tiene 
una váriabilidad mucho mayor entre países, regiones o individuos. 
Puede ser prácticamente cero para diversas poblaciones primiti­
vas o representar más de cien veces el valor del metabolismo 
interno (Margalef, 1974).

Resulta evidente entonces que para atender a las necesidades 
energéticas totales del hombre, se justifica una estrategia basada 
en la sustitución parcial de los ecosistemas naturales por antró- 
picos y en la incorporación creciente de tecnología al proceso de 
producción agrícola. Esto, como se sabe, se traduce en sensibles
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incrementos en la producción. Pero para poder obtener esos in­
crementos, el hombre tuvo que introducir profundas modifica­
ciones en las características funcionales de las plantas. A medida 
que las plantas van transformándose en máquinas biológicas cada 
vez más eficientes para la producción de alimentos y materias 
primas, van perdiendo sus mecanismos de autoservicio o auto­
control. El hombre fue sustituyendo poco a poco esa labor de 
autoservicio, a través de procesos crecientemente consumidores 
de energía, como los desmontes, aradas, rastreadas, siembras, tri­
llas, riego, nivelación, drenaje, aplicación de fertilizantes, plagui­
cidas, fitorreguladores, cosechas, etcétera.

Los grandes incrementos de productividad no se deben única­
mente a las nuevas variedades genéticas, sino también a la utiliza­
ción de energía auxiliar, combinada con técnicas de manejo. En 
los países o regiones subdesarrolladas, los agricultores tienen 
una producción de alimentos baja por hectárea, porque carecen 
de los incentivos y de la tecnología para introducir subsidios de 
energía. Incluso la utilización de técnicas de manejo que comple­
mentan el mayor uso de energía son más fácilmente adoptadas 
por los países más avanzados que por los subdesarrollados y, en 
éstos, más por los agricultores grandes que por los pequeños. 
Este contraste es más marcado durante la fase inicial de expan­
sión de la frontera agropecuaria, por las características sesgadas 
que tiene la difusión tecnológica y el financiamiento público. , 

El paso de una agricultura poco tecnificada a una agricultura 
tecnificada, tiene, componentes ecológicos que es necesario ana­
lizar. '

Duplicar el rendimiento de un cultivo requiere aumentar nota­
blemente la aplicación de fertilizantes, plaguicidas y caballos de 
fuerza. La agricultura industrializada, con subsidios de energía, 
tal como se practica en el Japón, produce un rendimiento seis 
veces mayor que la agricultura basada en la energía del hombre 
y sus animales, como en la India, pero requiere proporcional­
mente de mayores insumos energéticos. (Véase el cuadro 3.)

Cuadro 3. Relación entre el rendimiento de los cultivos 
de alimentos y las necesidades de insumos

Países Rendimiento 
medio kg/ha

Plaguicidas
kg/ha

Fertilizantes
kg/ha

Caballos de. 
fuerza Hp/ha

India 800 0.06 2 0.19
Brasil 1 500 0.18 6 0.30
Estados Unidos 2 500 11.00 50 1.0
Japón 5 000 70.00 300 2.0

F u e n te : The world food problem, A peport of the President’s ( u sa )  Science 
Advisory Committee, 1967. Por interpolación se incluyen datos para el 
Brasil.



Cuadro 2. Cuenca del P la ta : Caracterización de las áreas seleccionadas

= — —
Id en tif ica c ión , lo ca liza c ió n  y  su p erfic ie Aspectos dem ográficos

A spectos  destacubles de la a c tiv id a d  a gropecu ar ia
Posib ilidades de expansión  
h o riz o n ta l de la a g r icu ltu ra

N úm ero
D enom inación  

d e l dren
Pais D iv is ió n  po lítica  

prim aría

S u p e rfic ie  
(m illo n e s  
de h as.)

P r ic ip a lc s  ciudades P ob lac ión  to ta l
P ob la c ión

ru ra l
(%)

A rca  cu ltiva d a  
(h e c tá re a s )

P r in c ip a les  cu lt iv os
E x is te n c ia s  bovinas 

(ca b e za s )
D es tin o  de ta p ro d u cc ió n  

a gropecu aria

S u e los  e/apti­
tu d  agrícola  

(  m illones  
d e  hectá reas)

P o te n c ia l de  
c re c im ie n to  

del área
cu ltiva d a  
(m il lo n e s  

de h ectá rea s )

i Cuenca del rio  Alto 
Paraguay en territo­
rio  brasileñ o

B ras il lis t a d o s  de M alo 
G ro sso  (M r) y  m t  
d o  S u l

39.4 C a m p o  G r a n d e ,  
C u iab á, Corum bd, 
R ondonópolis

1 278 000 
(1975)

50 807 000 
(1975)

A rroz, m aíz, poro­
to, soya

7 135 000 
(1975)

M ercad o s region al 
y nacional

6 .0 5 .2 2

2 N oreste de P araguay P araguay D ep lo s. de Con­
cepció n , A nam bay 
y S a n  Pedro

3.3 C oncepción , Pedro 
J .  C ab allero

173 000 
(1972)

70 47 000 
(1972)

M aíz, m a n d io c a ,  
soya , a lgodón

343 000 
(1972)

M ercad o s local y 
nacional

0 .4 0 .3 6

3 N oroeste d e P araná B rasil E s ta d o  d e P aran á 6.7 M a r in g á  y Lon- 
drina

4 450 000 
(1975)

50 2 657 000 
(1975)

C afe, s o y a ,  a lgo­
dón , m aíz, poroto, 
a rro z

4 402 000 
(1975)

M e r c a d o s  reg io ­
nal, n acion al e in­
ternacional

4 Cuenca del río Pil- 
com ayo

A rgentina, Boliv ia 
y Paraguay

A rg en tin a :  Provin­
c ia  d e  F o rm o sa  y 
S a lta .
lio liv ia :  D ep arta­
m en to s d e  Chuqui- 
sa c a , P otosí y  Ta- 
r í ja .
P araguay:  D epar­
ta m e n to s de P re­
s id en te  Huyes, B o ­
q u eró n  y  N ueva 
A sunción

27.2 F o r m o s a ,  Tarta- 
ga l, V illa  H ayes, 
S u c re , Potosí

1 315 000 
(Arg.: 1970, 
B o l . :  1976, 
Par.: 1972)

51 440 000 
{Arg.: 1971, 
Bol.: 1975, 
Par.: 1973)

Arg.: A lgodón, ba­
n ana, so rg o , hor­
ta lizas.
B o l . :  C erea le s, p a­
pa, cañ a  d e azú­
c a r ,  h o r t a l i z a s ,  
uva.
Par.: A lgodón, m a­
ní, so rg o , cañ a do. 
a zú car

3 200 000 M ercad o s lo ca l, re ­
gional y  n acio n al. 
En  a lg u n o s c a so s  
(cañ a  d e a zú c ar , a l­
g o d ó n ), la p ro d u c ­
c ión  p r im a r ia  e s  
in d u s t r ia l iz a d a  y, 
luego , e x p o r ta d a  a  
te rc e r o s p a íse s

4 2 3 76

5 C uenca in ferior del 
r io  B erm ejo

A rgentina P ro v in c ias del C ha­
co , F o r m o s a  y 
S a lta

14.0 R e s i s t e n c i a ,  B a­
rra n q u e ra s, R oque 
S á c n z  Peña

789 000 45 500 000 
(1970)

A l g o d ó n ,  maíz, 
so rg o , g ira so l, hur­
l a i  i z a s  y  legum ­
b res

2 052 000 
(1973)

M ercad o s regional 
y nacional

3 .8 3 .3 3

T o t a l 90.6 ----- 8 005 000 50 4 451 000 --- 17 122 000 ----- 14.4 12.67

F m ntf.: Elaborado a partir de Jos Informes del Programa de Desarrollo Regional de lu o m .



c) Analogía entre la expansión de la frontera agropecuaria y los 
mecanismos de sucesión ecológica

El proceso de consolidación de la frontera agropecuaria impli­
ca un aumento en las alternativas de producción, que se origina en 
la división progresiva de actividades según la aptitud ecológica 
del ambiente ocupado y la especialización creciente con que se 
ejecuta cada actividad. Estos parámetros son semejantes a los 
que caracterizan a los ecosistemas maduros en relación con los 
menos maduros. Es notable la semejanza que existe entre el pro­
ceso de expansión de la frontera agropecuaria y los mecanismos 
de sucesión ecológica, tal como puede verse en el siguiente tex­
to de Margalef (1974):

La sucesión consiste en cambios que se extienden sobre 
periodos largos de tiempo y que se superponen a las fluc­
tuaciones y ritmos más breves. En la gráfica 1 se representa 
la sucesión a lo largo del tiempo como una espiral irregular. 
Las fluctuaciones de las características del ecosistema nacen 
que periódicamente se retome a puntos semejantes, pero no 
idénticos. La intensidad relativa de las fluctuaciones y de los 
ritmos tiene la tendencia a disminuir a medida que avanza 
la sucesión. Por eso, los sistemas más maduros ofrecen siem­
pre mayor constancia de todos sus parámetros globales o 
macroscópicos a través del tiempo.

La sucesión se puede interpretar también como un pro­
ceso de acumulación de información. Las etapas iniciales, 
poco organizadas, reciben el efecto sin atenuantes del am­
biente físico y de sus cambios. Se destruyen selectivamente 
y en proporción diversa individuos de diferentes especies, 
tanto por acción directa del ambiente como por las inter­
acciones específicas que empiezan a establecerse. Con el 
tiempo, la información entrada se expresa en la nueva orga­
nización que el ecosistema va adquiriendo. En esta organiza­
ción van ya implícitos cambios previsibles en el ambiente 
y la misma organización es capaz de controlar parcialmente 
al ambiente, de modo que cada vez son menos necesarios 
cambios costosos para mantener a la comunidad ocupando 
el área que se considere. Es la propia organización, el eco­
sistema, el que conduce mucha información a lo largo del 
tiempo, de modo que el ambiente tiene relativamente menos 
importancia como fuente de nueva información. Puede de- 

r cirse que el ecosistema ha aprendido los cambios en el am­
biente y que se anticipa a ellos, por ejemplo por medio de 
ritmos intérnos. La variación necesaria ha sido internaliza­
da. De esta forma, el efecto de cambios externos es mucho 
menor y, por tanto, aportan poca información; es decir, 
promueven cambios en una organización cada vez más per­
sistente o estable.

LA FRONTERA AGROPECUARIA DEL PLATA 477



478

Coracterísficas del ecosistema
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Flu ctu a cio n e s y r itm o s

G r á f i c a  1. En las variaciones de un ecosistema se pueden distin­
guir dos componentes. Un componente cíclico o, por lo menos, 
con cierto retomo a situaciones pasadas, y un componente con 

dirección definida, cuyo sentido puede ser irreversible.

d) Etapas del proceso de expansión y desarrollo en las áreas 
seleccionadas

i) Etapa precursora. Caracterizada por la rápida ocupación del 
espacio y el consiguiente empleo de mano de obra. La dinámica 
del proceso, en general estimulada por una demanda externa fa­
vorable (como la que determinó las bonanzas del café, soya, tri­
go, frijol, yerba mate, tabaco, algodón, etcétera), lleva á minimi­
zar artificialmente la heterogeneidad ambiental. La superficie 
ocupada avanza mucho más allá del área potencialmente apta 
para tal actividad. La prosperidad inicial se ve sacudida en poco 
tiempo por la acción de distintos elementos, que pueden presen­
tarse juntos o separados (clima, erosión, baja fertilidad, deserti- 
ficación, salinización, arbustificación, crisis de mercado, etcétera). 
Algunos ejemplos de la acción de estos elementos son:

— Clima. Si la expansión de los cultivos es contemporánea a un
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ciclo con condiciones climáticas favorables, se avanza mucho 
más allá del límite climático medio del cultivo. Es el caso 
actual de la soya, que avanza hacia zonas semiáridas en el 
Chaco salteño, o como fue el del café en relación con las he­
ladas en Paraná. La reaparición de las condiciones climáticas 
limitantes redefine el área real del cultivo, con una secuela 
de graves pérdidas para productores y para el país.

— Erosión. La etapa precursora de expansión de la frontera 
agropecuaria suele llevar al área cultivada a ocupar terre­
nos muy susceptibles a la erosión. Sea por la pendiente del 
terreno, por las características físicas de los suelos o por la 
aplicación de técnicas de labranza inadecuadas, esta etapa 
precursora generalmente desencadena graves procesos ero­
sivos. En consecuencia, el área primitiva del cultivo se res­
tringe y la afectada pasa a tener un potencial productivo 
muy inferior al original, tal como ocurrió con la soya en Pa­
raná (Brasil) y con la yerba mate en Misiones (Argentina).

— Sobreproducción. La sustitución en el consumo, el bajo cre­
cimiento de la demanda, la ausencia de políticas de progra­
mación del desarrollo agropecuario, suelen llevar a crisis 
de sobreproducción que contribuyen a reducir el área ocu­
pada por el o los cultivos precursores. El costo tanto social 
como ecológico de esta etapa ha sido altísimo y los numero­
sos ejemplos que pueden citarse son o deberían ser sufi­
cientes para que se encare una planificación del proceso de 
expansión o por lo menos para que las áreas de expansión 
cuenten con vigilancia y control pór parte de los servicios 
públicos.

ii) Etapa de consolidación. Esta segunda etapa en el proceso 
de expansión de la frontera agropecuaria representa una esta­
bilidad relativa que sigue a las bruscas oscilaciones de la etapa 
anterior (véanse referencias a homeostasis, perturbaciones, etcé­
tera). En términos de la apropiación de la naturaleza, representa 
una especialización productiva en función de la oferta ambien­
tal y de la estructura de la demanda. Esto implica un aumento 
en la diversidad de cultivos y por lo tanto en la estabilidad de la 
región considerada como sistema ecológico. En esta etapa aumen­
ta también la productividad del trabajo y se estanca o dismi­
nuye la oferta de empleos.

iii) Etapa tecnológica. Una vez consolidada la nueva frontera 
agropecuaria, los incrementos de producción sólo son posibles 
por aumentos en los rendimientos por hectárea, lo que requiere 
la aplicación de tecnologías funcionales a dicho objetivo. Dentro 
de la cuenca del Plata se puede considerar que las áreas que se 
encuentran en esta etapa de desarrollo tecnológico son la región 
pampeana en su conjunto y la parte de los planaltos basálticos
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ocupada por el estado de Sao Paulo y parte del Triángulo Mineiro, 
y en el estado de Paraná, la región de Cornelio Procopio.

En el cuadro 4 se presenta la situación en que se encuentra 
cada una de las áreas seleccionadas, en relación con las diferen­
tes etapas del próceso.

Cuadro 4. Áreas seleccionadas: Ubicación temporal de las 
etapas de expansión y  de desarrollo contemporáneos 

de la frontera agropecuaria

Etapas
' Etapa Etapa de Etapa

Áreas — — _ precursora consolidación tecnológica
seleccionadas ” -------- :----------------4-- ----- :----- :-----------------------i-------------
1. Cuenca del Alto Decenios de Se inicia ac-

Paraguay en te- 1960 y 1970 tualmente en
rritorio  brasi- la parte sur- —  ------
leño oriental de la

cuenca

2. R e g i ó n  ñor- D e c e n i o de
oriental del Pa- 1970 en su p a r - ---------  ---------
raguay te más oriental

3. Noroeste de Pa- Decenios de Decenios de En proceso en
raná 1950 y 1960 1960 y 1970 la parte cen

tral-norte de la 
región

4. Cuenca del rio D e c e n i o  de
Pilcomayo 1970 en la faja . -------- ---- * —

subandina

5. Cuenca (infe- D e c e n i o  de
rior) del río Ber- 1970 en áreas — ------  ---------
mejo específicas

e) Efecto ambiental
Es interesante verificar cómo el auge de la defensa del medio 

ambiente tiene, entre otros fundamentos, un componente cultural 
muy definido. Toda la historia de la humanidad registra devasta­
ciones increíbles, con grave daño para el medio ambiente. Sin 
remontarse a hechos del pasado remoto, pueden citarse graves 
problemas de erosión que afectaron a numerosas áréás, como 
la erosión eólica en la pampa argentina o en las praderas norte­
americanas, la grave erosión hídrica que afecta a todo el sur del
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Brasil, en particular el noroeste del estado de Paraná, la deserti- 
ficación de partes del Chaco semiárido, la arbustificación de pra­
deras y cultivos en el Chaco argentino y paraguayo, la salinización 
de tierras regadas, etcétera. Sin embargo, ninguno de esos graves 
hechos encendió la chispa ecológica; a lo sumo generaron medidas 
de conservación del suelo o de manejo. Tal vez no tuvieron mayor 
repercusión por el hecho de tratarse de zonas rurales y por lo 
tanto fuera del área de sensibilización directa de los grupos de 
presión.

Sin embargo, actualmente los movimientos ecológicos pasaron 
a tener un gran eco en los medios de difusión y en ciertos centros 
de decisión y por consiguiente han ido ampliando su área de in­
fluencia y conquistando nuevos adeptos. Hoy no se concibe un 
programa dé desarrollo sin la presencia de, por lo menos, un capí­
tulo dedicado a la "ecología”. '

Restringiéndose al ámbito rural, objeto de este trabajo, es po­
sible señalar que son muy abundantes las posiciones adoptadas 
por los defensores del medio ambienté, én particular contra los 
desmontes y el uso de defensas agrícolas, presentados como 
causas de un apocalipsis inminente. La exagerada destrucéión 
de los recursos naturales operada a lo largo de siglos y acelerada 
en los últimos decenios está siendo combatida con argumentos 
muchas veces exagerados o que carecen de la necesaria pondera­
ción entre los efectos positivos y negativos. Así, es frecuente en­
contrar representaciones esquemáticas o modelos gráficos en los 
que se presenta como consecuencia inevitable del desmonte a la 
desertificación; la consecuencia del riego sería la salinización 
secundaria, o la consecuencia del uso de defensivos agrícolas 
inevitablemente llevaría a la esterilización del suelo y a la muerte 
de peces y pájaros. Estas son vías posibles y que pueden darse, 
pero de modo alguno son las únicas consecuencias.

i) Desertificación. Trabajando en una encuesta de relaciones 
vegetación-ambiente en el Chaco semiárido argentino, se ha pre­
guntado sistemáticamente a los viejos pobladores si actualmente 
llovía más o menos que hace 50 años. En la totalidad de los casos, 
la respuesta fue en el sentido de que "ahora llueve menos". Y esa 
afirmación se apoya en do% hechos fundamentales: la dramática 
reducción de las áreas forrajeras (y su sustitución por arbustaíéS 
o peladares) y la menor duración de las aguadas naturales. Am­
bos hechos pueden observarse fácilmente, pero la desertificación 
y la arbustificación no obedecen al hecho de que llueva menos, 
pues los registros históricos de lluvias no muestran grandes va­
riaciones. La acción del hombre, a través del sobrepastoreo de sus 
animales o del mal uso del fuego, denudó el suelo, dando lugar 
a los peladares, en los que actúa una mayor radiación solar, efec­
tos desecantes de los vientos, menor infiltración y acumulación 
de agua en el suelo y, por lo tanto, mayor escurrimientó lateral 
y ínayor erosión. Parte del material erosionado se deposita eñ él
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fondo de las aguadas naturales, limitando la capacidad de éstas 
y, como consecuencia, acortando su duración.,

ii) Desmonte y régimen de lluvias. En el mismo Chaco semi- 
árido, en las colonias menonitas del Paraguay, se ha estudiado 
el efecto del desmonte del bosque xerófilo (quebrachal) y su 
sustitución por un pastizal de Buffel Grass (Cenchrus ciliare). 
Al analizar el contenido de humedad del suelo en el quebrachal y 
en el pastizal, se observaba que en todos los casos el pastizal pre­
sentaba mayor contenido de humedad que el bosque nativo (las 
observaciones fueron hechas durante periodo seco). Fue elabora­
do un .modelo de ciclo del agua para analizar cada uno de sus 
componentes con relación a las situaciones bosque-pastizal-pela­
dar. Se llegó a la conclusión de que los hechos observados en el 
campo presentaban las siguientes características cualitativas: en 
el pastizal había mayor infiltración, menor escurrimiento y me­
nor evaporación. Como consecuencia de esto, se produce mayor 
almacenamiento de agua en el perfil del suelo. Parte de esa agua 
es utilizada para la formación de tejidos orgánicos que, en el caso 
de las plantas forrajeras, es, totalmente aprovechable por el ga­
nado.

Es frecuente oír o leer opiniones en las que se culpan a los 
desmontes de todas las anormalidades climáticas existentes. En 
enero y febrero de 1979, ocurrieron simultáneamente dos hechos 
climáticos desastrosos en el Brasil: graves sequías en el sur y 
lluvias torrenciales en el centro,. Ambos hechos se explicaban en 
diversos reportajes destacados pqr los medios de difusión en vir­
tud de los desmontes, sin que se presentaran pruebas conclu­
yentes.

Ya se explicó cómo la desertificación evidente de parte del 
Chaco seco se debió al sobrepastoreo y al mal uso del fuego, 
aunque el régimen de lluvias en sí no haya variado según lo prue­
ban los registros pluviométricos. Por otra parte, la opinión públi­
ca con cierta frecuencia atribuye al avance de la frontera agrícola 
la éxistencia de grandes desiertos naturales, cuando se hacen in­
ventarios a nivel nacional o regional, o en congresos de ecología, 
botánica o biología.

Con respecto a la relación entre los desmontes y las variaciones 
climáticas, en particular el régimen de lluvias, existen grandes 
diferencias según las regiones. En el noroeste del estado de Para­
ná (Brasil), donde en 2 años se desmontaron más de 50 mil kiló­
metros cuadrados de selvas, los registros climáticos no muestran 
variaciones violentas que puedan ser correlacionadas con esos 
extraordinarios desmontes. Ello se debe a que en la configuración 
del régimen de lluvias del estado de Paraná interactúan varias 
masas de aire, de expresión continental, como el anticiclón del 
Atlántico, el frente migratorio polar y las masas ecuatorial con­
tinental y ecuatorial tropical. Las lluvias convectivas, vinculadas 
a la evaporación local, presentan así una incidencia mínima. Dis­
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tinta es la situación de la región amazónica, por ejemplo, en la. 
que un porcentaje aún desconocido pero probablemente alto de 
las lluvias locales se debe a la influencia directa de la transpira­
ción de la selva. Allí, los desmontes masivos podrían modificar 
realmente el régimen de lluvias.

La importancia del tema permite hacer algunas consideracio­
nes complementarias, con respecto a la relación desmontes/clima. 
Sustituir la vegetación natural por cultivos o pasturas, no signi­
fica interrumpir totalmente el flujo de vapor de la tierra a la 
atmósfera. Existen elementos que permitirían calcular, aunque 
fuera en forma burda, el valor de los distintos componentes del 
ciclo del agua en ambas situaciones. Es seguro que habrá dife­
rencias muy notables en los resultados obtenidos en distintas 
regiones. Mientras en regiones como el Chaco y los Cerrados, 
según ya se explicó, es probable que mejoren las condiciones de 
almacenamiento de agua en el suelo, en-regiones de selva tropi­
cales es casi inevitable que el desmonte provoque mayor escu- 
rrimiento, menor infiltración y, por lo tanto, un menor volumen 
de agua acumulada en el suelo. Pero también es muy probable 
que las diferencias no sean ten absolutas. En regiones cqmo el 
Pantanal o los Cerrados brasileños, la , sustitución de la vegeta­
ción nativa predominantemente herbácea por pasturas, no debe­
ría acarrear grandes modificaciones; Con respecto a la relación 
con los cultivos, sería extremadamente interesante agregar al aná­
lisis sobre la variación de los elementos del ciclo del agua otros 
elementos tales como la eficiencia transpiratoria, la eficiencia 
en la conversión de nutrientes, la captación de energía por la 
fotosíntesis, la biomasa utilizable, etcétera, de manera de expresar 
la comparación en forma de valores globales.

iii) Erosión. Analizando el resultado de los desmontes en una 
región que no presente las condiciones de semiaridez del Chaco 
seco, las relaciones entre los componentes del ciclo del agua cam­
bian sustancialmente. Por ejemplo, en el estado de Paraná, con 
ocurrencia de lluvias torrenciales del orden de los 1 500 mm, la 
sustitución del bosque por cualquier actividad agropecuaria inevi­
tablemente debe implicar un aumento de los valores de escurri- 
miento y una reducción de la infiltración. El aumento del escurri- 
miento significa aumento del potencial erosivo.; Por eso, cuando 
coinciden factores que maximizan la erodibilidad, tales como la 
textura arenosa, la agregación estructural mínima y los cultivos 
realizados en pendientes excesivas, se producen gravísimas con­
secuencias. Si bien es cierto que ios procesos erosivos durante 
la fase precursora son de gran magnitud, ellos no ocurren en 
cualquier lugar. Al lado de una cárcava de grandes dimensiones, 
puede coexistir un campo en buenas condiciones. En el proyecto 
sobre el noroeste de Paraná, se analizóla ocurrencia de las cárca­
vas más espectaculares (llamadas vogorocas), algunas de las cua­
les cortaban ciudades como Cianorte, Castelo Branqo, Paranavaí;
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otras destruyeron más de 50 metros de un camino pavimentado, 
en Mandaguassú,etcétera. Se hizo un trabajo de localización de 
las cárcavas en fotografías aéreas del afio 1950, cuando toda la 
región estaba cubierta por bosques vírgenes. En esas fotografías 
aparecían nítidamente configuradas Cuencas en el fondo de las 
cuales existía un valle de erosión natural, Allí, la susceptibilidad 
a la erosión era máxima. En la misma ciudad de Cianorte, cortada 
en la mitad pop una vo^Woóa de 50 metros de ancho, 30 metros 
de profundidad y unos 800 metros de largo (localizada en las fo­
tos de 1950), sé artalizó la situación de la línea férrea. Debido 
al paisaje ondulado, ál atravesar la cumbre de las colinas debie­
ron hacerse cortes aproximadamente a 45° de inclinación. A pesar 
de que se trata del mismo tipo de suelo, de que están totalmente 
desnudos y expuestos a las lluvias, no se registra erosión porque 
es evidente que esos suelos no son labrados, y fundamentalmente 
porqué al estar sitüádos en la cumbre de una colina no existe 
una cuenca que concentre el agua en torrentes de alto potencial 
erosivo.

iv) Régimen hidrológico de lós ríos y sedimentación. Volviendo 
al modelo del ciclo del agua, suponiendo ya controlado o esta­
bilizado el problema de la erosión, el Componente escurrimiento 
superficial, en las áreas desmontadas, sería igualmente superior 
al registrado en las condiciones primitivas del bosque nativo, 
pues las condiciones en que llega la llüvia al suelo de un bosque, 
ed gran parte escurriendo por los troncos "de los árboles y con 
una espesa camada de detritus sobre el suelo, ya no existe más 
en aquellas áreas. El resultado de ésto sería una acentuación en 
los máximos de inundación de los ríos. Pero cuando se trata de 
un río importante, esta modificación puede ser amenizada o ab̂  
sorbida, según las características hidrológicas de la cuenca, el 
porcentaje de la misma* afectad» por los desmontes, etcétera. Se 
analizará el caso? del río Taquarí, uno de los principales ríos del 
Pantanal, cuya cuenca superior tiene 26 400 km2. De acuerdo con 
las determinaciones hechas en el mapa de áreas desmontadas 
preparado mediante el uso de imágenes de satélite que cubren 
hasta julio de 1978, el área desmontada en la alta cuenca del-‘Ta­
quarí es ligeramente superior á 2 500 km2, o sea algo más de un 
10 % de su superficie. El potencial de-expansión permitiría llevar 
el área desmontable a üh máximo de 30 % de la alta cuenca. Por 
otra parte, lá cuenéa inferior del Taquarí forma, dentro del Panta­
nal, un gigantesco abanico aluvial de 49 700 km2, dentro del cual 
no existen posibilidades de modificaciones importantes en la 
configuración del paisaje, predominantemente sabánico. En estas 
condicióneselas modificaciones que pueda aportar el aumento 
del coeficiente de escurríihientó en la zóna desmontada, sobre el 
comportamiento hidrológico del río, serían en gran parte absor­
bidas por el funcionamiento del résto de la cuenca. •

Un efecto* secundario del proceso de desmontes sobre el com­
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portamiento hidrológico de los ríos, puede estar dado por el 
transporte de las partículas de suelo erosionadas de las partes 
altas que, en regiones como el Pantanal, de pendientes mínimas, 
pueden provocar una sedimentación en los lechos de los ríos. Ese 
proceso de colmatación de cauces, al restarle capacidad a la caja 
de los ríos, puede provocar un efecto mayor de las inundaciones. 
Este tipo de procesos, si bien es posible, aún no se observa en la 
cuenca del Paraguay.

v) Contaminación. Una de las consecuencias de la componente 
cultural a la cual se hizo referencia al analizar el auge actual 
de la ecología, es que los procesos de contaminación caracterís­
ticos de las zonas urbanoindustriales, tienen un peso decisivo en 
los planteamientos ecológicos referidos al ámbito rural.

Corumbá es una ciudad de 60 mil habitantes, situada como 
una isla urbana, rodeada por el Chaco y el Pantanal y distante 
unos 300 km de las poblaciones más próximas (Miranda y Porto 
Murtinho) y a 600 km de Santa Cruz.de la Sierra. Las condiciones 
de pureza atmosférica deberían ser ideales. Existen dos fábricas 
medianas, una de cemento y una siderurgia, situadas en las afue­
ras de la ciudad; el 80 % de los vientos soplan de la ciudad hacia 
las fábricas y sólo el 5 % de los vientos soplan de las fábricas a 
la ciudad. Sin embargo, existe un movimiento contra la contami­
nación del aire, que motivó un estudio especial de algunos órga­
nos públicos.

Este hecho, que no pasaría de ser una anécdota provinciana, 
asume características más graves cuando ciertos ecólogos tras­
ladan al medio rural la impronta cultural urbana de la contami­
nación y centran sus alegatos contra el empleo de fertilizantes 
y plaguicidas en lugar de procurar concentrar esfuerzos en el pro­
blema ambiental más grave, que es el de la erosión.

Es indudable que existe un uso irracional de fertilizantes y 
plaguicidas, suficientemente denunciado y documentado en el 
Brasil. Sin embargo, así como se ha analizado la influencia de los 
desmontes sobre el régimen hidrológico de los ríos, debería po­
der analizarse cuál es el efecto a nivel regional del uso de esos 
productos sobre el equilibrio ecológico. Y al analizar el efecto, 
incluso del uso exagerado, se debería considerar también cuántos 
alimentos se hubieran dejado de producir si no se hubieran em­
pleado dichos productos. Deberíamos también conocer, en forma 
comparativa, cuál es el volumen de esos productos utilizados en 
regiones de Europa, el Japón o los Estados Unidos, en relación 
con el Brasil y otros países de la cuenca del Plata.

La importancia de estos datos se refleja en una diferencia que 
es necesario establecer entre lo que son prócesos de contamina­
ción continuos y lo que son los accidentes. Una descarga indus­
trial provoca un proceso de contaminación agudo, por ejemplo 
en un río. Sin embargo, si la descarga es aislada, la capacidad de 
autodepuración del río permite absorber el „efecto provocado.



Cuadró 5. Áreas seleccionadas: Principales efectos ambientales provocados por los procesos contemporáneos 
— de expansión de la frontera agropecuaria

Efecto

Áreas 
seleccionadas

Erosión Deserttfieación Arbustifieación Salinización Inundación Enipobrecimieri-
to-laterización

1. Cuenca del Alto Para- Procesos localiza- 
guay en territorio bra- dos en puntos de 
sileño. la alta cuenca,

particularmente 
en la zona de 
Rjondonópoílis, 
por la coexisten­
cia de relieve 
marcado y suelos 
arenosos.

2. Región nororiental del Problemas de ero- 
Paraguay. sión en terrenos

ondulados locali­
zados en el área 
actual de expan­
sión (fronteriza 
con el Brasil).

Es un proceso En la alta cuen- 
n o r m a l  en el ca se presenta es- 
Pantanal. . - te tipo de proble­

ma, particular­
mente en el nor­
oeste de la cuen­
ca en la región 
de Tangará da 
Serra.

Ocurrencias en 
puntos específi­
cos. Puede agra­
varse, si se am­
plía espontánea­
mente el área  
cultivada.



3. Noroeste de Paraná. Muy grave en
gran parte de la 
región, particu­
larmente en las ..... . .......  .......  ......
áreas de ocurren­
cia del arenito 
Caiuá.

4. Cuenca superior de los Existen intensos Predominan los Las leñosas inva- Existen proble-
ríos Pilcomayo y Ber- procesos de ero- desiertos natura- soras: afectan a mas de saliniza-
mejo. sión n a tu r  a 1, Jes. Los desmon-. Jas pasturas en ción secundaria

agravados por la tes irracionales los valles meso- en algunas áreas
actividad huma-pueden aumentar térmicos. de riego (rio Mo­
na. el área desértica. jotoro y Cafayate •

en la cuenca del 
Juramento).

5. Cuenca inferior de los Procesos localiza- Afectando a gran Afecta en grados Presente en algu- Depende más de
ríos Pilcomayo y Ber- dos de erosión parte del Chaco diversos a toda nos núcleos re- fenómenos me teo-
mejo. hídrica y  eólica semiárido. la región, princi- gados (Santiago rológicos que del

. en Villamontes. pálmente con pal- del Estero y Co- efecto de la ocu-
Filadelfía y Rio ma y vinal en el l o n i a  Casteli). pación.
Porteño. Chaco húmedo y Puede agravarse

turca en el Chaco junto con la ex­
seco. . pansión del riego

por la presencia 
de napas salinas 
a poca profundi­
dad.

Problemas locali­
zados. Las áreas 
de arénito son 
más sensibles al 
empobrecimiento 
en nutrientes.

Problemas locali­
zados.



488 DESARROLLO SILVOAGROPECUARIO

Cuando las descargas pasan a ser de un parque industrial o de 
una ciudad, se pasa a un proceso continuo que va afectando la 
capacidad de autodepuración del río, lo que puede provocar el co­
lapso del mismo, como ocurre en tantas ciudades del mundo. Sin 
embargo, se mencionó el caso de la franca recuperación del río 
Támesis. Otro ejemplo, también de Europa, resulta ilustrativo. 
Las descargas urbano-industriales sobre el río Rhin deben ser 
enormes, y deben haberlo afectado seriamente. Sin embargo, no 
llegaron a "matar” al río. La mejor prueba de ello fue el acci­
dente ocurrido hace unos 5 años, cuando se derramó en el río 
un producto altamente tóxico que causó la muerte de millones 
de peces.

En conclusión, se sabe que la incorporación de tecnología a la 
actividad agrícola incluye el manejo de elementos peligrosos, que 
pueden provocar accidentes, pero la respuesta debe descansar 
en una mayor racionalización en el uso de esos productos y no en 
su eliminación.

Resumiendo, el problema central en el ámbito rural de las re­
giones analizadas, es el de la erosión y es probablemente allí 
donde podría verse uno de los más importantes efectos de una 
expansión planificada de la frontera agropecuaria.

La incorporación de nuevas tierras a la agricultura, incluso 
con tecnología moderna, implica un incremento de la tasa de 
erosión. En estado natural, la erosión geológica es compensada 
por los procesos pedogenéticos. Durante la etapa precursora el 
grado de erosión aumenta en cualquier hipótesis. Sin embargo, 
una expansión planificada bajaría el enorme costo ambiental que 
significan las tasas de erosión habituales en los procesos de expan­
sión espontánea de la frontera agrícola.

Durante la etapa de consolidáción, cuándo se hacen menores 
los desajustes entre la estructura productiva y la aptitud poten­
cial y también se van ajustando las técnicas de labranza a las 
características de la región, el grado de erosión va disminuyendo, 
en forma muy acentuada en el caso de lá expansión espontánea 
y en forma gradual en la expansión planificada. Guando se llega a 
la etapa tecnológica, el grado de erosión se reduce todavía más 
y el eje del proceso pasa a otros aspectos, como la economía del 
agua, el uso de variedades adecuadas, los fertilizantes y plaguici­
das, el manejo del suelo, etcétera.' Esta es la situación en que se 
encuentra la pampa argentina, gran parte de las tierras agrícolas 
de los estados de Sao Patrio, de Río Grande do Sul, e incluso las 
regiones de Cornelio Procopio y Cascavel en el estado de Paraná.

En el cuadro 5 se resumen los principales efectos ambientales 
registrados en las cinco áreas seleccionadas.

f) Situación fundiaria y cambio tecnológico
i) La tenencia de la tierra. Dos, hechos que caracterizan el des­
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arrollo reciente de estas áreas son la amplia difusión del minifun­
dio y la excesiva concentración de la tierra, por un lado, y la im­
portancia relativa de las tierras públicas, por el otro..

En la cuenca del Alto Paraguay, en el Brasil, se observó entre 
1960 y 1975 un incremento paralelo, tanto del número de peque­
ños establecimientos agropecuarios como dei área ocupada por los 
establecimientos más grandes.

En consecuencia, el coeficiente de concentración de Gini subió 
de 0.88 en 1960 a 0.94 en 1975.3 En este año, el 50 % de los estable­
cimientos (de un total de 65 100) eran inferiores a 10 hectáreas y 
ocupaban sólo el 0.4 % del área censada. En el otro extremo, el 
0.9 % de los establecimientos tenía una superficie de 10 mil hec­
táreas o más, ocupando el 46 % del área censada. Se comprueba 
además que alrededor del 60 % de las explotaciones tenían un 
tamaño inferior al de una propiedad familiar, según la definición 
de esta última oficialmente adoptada.4 Por otra parte, de acuerdo 
con la definición, también oficial, de "latifundio", éstos ocupaban, 
en 1975, más de los dos tercios del área censada de la cuenca.

Con la finalidad de apreciar la intensidad del uso del suelo y de 
la ocupación de mano de obra, por intervalos de tamaño de los 
establecimientos, se preparó el cuadro 6 utilizando los datos cen­
sales existentes para el conjunto de los estados de Mato Grosso 
y Mato Grosso do Sul. Se destaca claramente la importancia de

Cuadro 6. Estados de Mato Grosso y Mato Grosso do Sul: 
área cultivada y personal ocupado por grandes estratos de 

tamaño de los establecimientos agropecuarios, 1975

— Estratos de tamaño 

Indicadores '

Menos 
de 20 
hectá­
reas

De 20 a 
menos 
de mil 
hectá­
reas

De mil 
hectá­
reas 

y más

Todos 
los esta­
bleci­

mientos

Área censada del estrato como 
% del área censada total 8.0 13.5 85.6 100.0

Área cultivada como % del 
área censada del estrato 70.0 12.1 1.5 3.5

Personal ocupado por cada mil 
hectáreas censadas 571.5 29.3 1.7 10.3

F u e n te : Elaborado a partir de los datos del Censo Agropecuario 1975, Fun- 
dapáo Instituto Brasileiro de Geografía e Estatística, eebge.

3 Todas las cifras incluidas en este párrafo fueron extraídas del Relatório 
de lt Fase del Estudo de Desenvolvimento Integrado da Bada do Altó Para- 
guai, Brasilia, 1979.

4 inora (Min. da Agricultura), Sistema Nacional de Cadastro Rural, Infor­
mativo técnico 6. Indices básicos, Brasilia, 1979.
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la "pequeña agricultura" como absorbedora de máno de obra y 
como responsable de una parte sustancial del área cultivada. En 
los predios mayores se observa el fenómeno inverso; asociado, en 
consecuencia, a una gran subutilización del área disponible. Este 
hécho Se pone de manifiesto, además, a través de las cifras publi­
cadas por el Instituto Nacional de Colonización y Reforma Agra­
ria (Estadísticas caáastrales, 1972), que resume las informaciones 
proporcionadas por los propietarios rurales de los estados de m t  
y m t  do Sul. Se observa que allí existían 22.6 millones de hectá­
reas aprovechables no utilizadas, excluyendo de ese total las pra­
deras naturales.

A la escasa disponibilidad de tierras de los pequeños agriculto­
res, se agrega como otfoj elemento negativo la precariedad e inse­
guridad de la tenencia de la tierra que explotan. Así el 74 % de 
los productores en explotaciones de hasta 20 hectáreas no eran 
propietarias en 1975; en cambio, en las explotaciones de mil hec­
táreas y más, dicho porcentaje es sólo de 6 %;B el resto está cons­
tituido por propietarios.

La situación en el estado de Paraná muestra algunas diferen­
cias importantes con la descrita para m t , m t  do Sul y la cuenca 
del Alto Paraguay. Así, el porcentaje de no propietarios era de 
50 % en las explotaciones de menos de 20 hectáreas en 1975 y de 
sólo 4 % en las mayores de mil hectáreas.

Ahora, al analizar la distribución del área censada por estratos 
de tamaño de los establecimientos (véase el cuadro 7) se observa 
una concentración bastante menor con respecto a la existente en 
Mato Grosso.

En cambio, la importancia relativa de la agricultura y la absor­
ción de mano de obra son similares o del mismo orden de mag­
nitud que las observadas en m t  y m t  do Sul, para el estrato de 
menos de 20 hectáreas. Este hecho no se observa en los estratos 
mayores, para los cuales el estado de Paraná muestra cifras sen­
siblemente superiores en lo referente a intensificación agrícola y 
uso de mano de obra.

Por otra parte, entre 1970 y 1975, tanto en el estado de Paraná 
como en su región noroeste disminuyó en términos absolutos el 
número de explotaciones. Esta disminución se concentra en el es­
trato de los establecimientos inferiores a 50 hectáreas. Paralela­
mente, en los estados, la superficie cultivada crece 900 mil hectá­
reas, al contrario de lo que acontece en la región noroeste donde 
no se produce ningún crecimiento'del área con cultivos durante 
ese periodo. En esta región el estancamiento agrícola contrasta 
con el aumento espectacular de las existencias bovinas, las cuáles 
pasaron de 3 a 4.4 millones de cabezas en esos cinco años. Se asis­
te, entonces, a un intenso proceso de pecuarización acompañado

* Datos del Censo Agropecuario de 1975 correspondiente a los estados de 
Mato Grosso y Mato Grosso do Sul.
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Cuadro 7. Estado de Paraná: área cultivada y personal ocupa­
do por grandes estratos de tamaño de los establecimientos 

agropecuarios en 1975.

Estratos de tamaño , 

Indicadores —

Menos 
d e 20 
hectá­
reas

De 20 a 
menos 
de mil 
hectá­
reas

De mil 
hectái í 
reas 

y más

' Todos 
i- los esta­

bleci­
mientos

Afea censada del estrato como 
% del área censada total 18.1 59.9 22.0 100.0

Área cultivada como % del 
área censada del estrato 70.9 34.7 ; 10,9 36.0

Personal ocupado por cada mil 
hectáreas censadas 451.7 81.7 10.6 132.9

Fu e n te : Ibid., cuadro 6.

de una disminución, en términos absolutos, del personal ocupado 
en la actividad agropecuaria. '

En el resto de las áreas seleccionadas la situación en materia 
de tenencia de la tierra era la siguiente:

En la región nororiental del Paraguay, 6 explotaciones ocupa­
ban 921 mil hectáreas (el 30 % de la superficie territorial de la 
región), concentrando algó más del 20 % de las existencias bovi­
nas. En el otro extremo, las 9 758 explotaciones (84 % del total) 
de 20 hectáreas y menos ocupaban sólo el 3.3 % de la superficie 
(cifras del Censo Agropecuario de 1972).

Es por demás conocida la extensión de las explotaciones de sub­
sistencia én los valles y mesetas andinas de la parte boliviana de 
la cuenca del río Pilcomayo, en dónde más del 85 % de-las explo­
taciones pueden caracterizarse como minifundios (en 1975). En 
el sector paraguayo de la cuenca, más del 60 % de las explotacio­
nes era inferior a 50 hectáreas, superficie reducida al considerar 
que la ganadería extensiva es allí la actividad productiva pre­
dominante. • vi

Para la parte argentina de la cuenca del Pilcomayo y para la 
cuenca inferior del río Bermejo, las únicas informaciones existen­
tes provienen del Censo Nacional de 1960, y del Censo Agropecua­
rio Provincialrealizado en la provincia de Formosa en 1971. El 
dato censal de 1960 revela que alrededor del 40 % de las explota­
ciones eran inferiores a 25 hectáreas, ocupando una superficie 
equivalente al 1.3 % del total censado. Para las explotaciones de 
más de mil hectáreas, los respectivos porcentajes fueron de 8.6 
y 80.5 %. Durante el decenio de 1960, a juzgar por informaciones 
parciales, se produjo un aumento importante del número de ex­
plotaciones minifundistas y del área ocupada por lás expldtació-
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nes mayores, .con lo cual se caracteriza mi proceso regresivo en 
materia de c^stribución de las tierras.

Resumiendo; en las cinco zonas seleccionadas de la cuenca del 
Plata, una parte sustancial de los trabajadores rurales está vincu­
lado a explotaciones de subsistencia, minifündistas o familiares; 
y, paralelamente, una fracción mayoritaria del área disponible 
está constituida por latifundios. Esto implica:

a) En las explotaciones minifündistas, una importante subutili- 
zación de la fuerza de trabajo disponible, la imposibilidad 
de generar excedentes que permitan su capitalización, bajos 
ingresos monetarios que les impiden una mínima integración 
con los mercados establecidos de bienes y servicios y redu­
cidos niveles de vida, en especial en materia de salud, sanea­
miento, educación y vivienda.

b ) En los latifundios, un elevado grado de ociosidad del recur­
so tierra, mínima demanda de mano de obra, desvío de los 
excedentes hacia otras regiones o sectores de actividad y 
consecuente bajo nivel de capitalización a nivel predial.

En estas condiciones, gran parte del potencial de crecimiento 
agropecuario se encuentra poco aprovechado, al igual que las po­
sibilidades de aumeñtar la utilización de la fuerza de trabajo exis­
tente y de generar un gran número de nuevos empleos producti­
vos estables en la actividad rural. Paralelamente y dado este 
padrón de ocupación dispersa, se observa una elevada subutiliza- 
ción de las importantes inversiones ya realizadas en infraestruc­
tura de transporte.

Al respecto, vale la pena señalar a título de ejemplo que en la 
cuenca del Alto Paraguay la capacidad ociosa de los caminos pavi­
mentados troncales es dejró§■ % y la del ferrocarril de 70 %, hecho 
que en medida importante es causado por la baja oferta agrope­
cuaria Comercializable por unidad de superficie territorial.6

Otro elementó que debe destacarse en algunas de estas cinco 
áreas es la existencia todavía-abundante de tierras públicas, fac­
tor que favorece una mayor flexibilidad en la definición y aplica­
ción de las políticas oficiales en materia fundiaria.

En 1969, en la provincia de Formosa (Argentina), 3.35 millones 
de hectáreas eran tierras fiscales, cifra que representa el 60 % de 
la superficie censada en aquel áfiov Porcentajes algo inferiores, 
pero de ese orden dé magnitúd, muestran la importancia relativa 
de las tierras públicas en las-partes boliviana, paraguaya y argen- 
tiná dél Chaco, en las cuencas de los ríos Pilcomayo y Bermejo. 
Eüo ha permitido, por ejemplo al gobierno argentino, iniciar un 
rnasivo pitóceso de privatización de tierras en el Chaco, destinado

8 “Relátório dé í* fase”, estudio de desenvolvimiento integrado da bada do 
Alto Pamguai, ErasU}a,;lá79,;; /
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a empresarios ya capitalizados. También, en la parte semiárida 
del Chaco paraguayo, se han constituido haciendas estatales pre­
cursoras del proceso de expansión agropecuaria én esa área. A 
mayor abundamiento, en la zona oriental de Villamontes (Chaco 
boliviano), el gobierno ha tomado a su cargo la construcción de 
importantes obras de riego para la colonización de esa zona, en 
tierras del Estado.

La situación en las dos áreas del Brasil (Alto Paraguay y nor­
oeste de Paraná) es diferente, ya que la cuantía de las tierras pú­
blicas es de magnitud desconocida. Sin embargo, antecedentes 
provenientes de estudios oficiales en materia de discriminación 
de tierras muestran la existencia de importantes superficies per­
tenecientes a la Unión y los Estados, especialmente en la cuenca 
del Alto Paraguay. A lo anterior habría que agregar el hecho de 
que el poder público dispone de adecuadas y abundantes faculta­
des legales 7 para actuar con agilidad en el proceso de localizar, 
registrar y asignar las tierras de dominio público.

ii) Cambios tecnológicos. El análisis, en términos cuantitativos, 
se limita a las dos áreas seleccionadas localizadas en territorio 
brasileño, debido a la carencia de datos actualizados para las 
áreas restantes.

La evolución de las variables consideradas (área cultivada, per­
sonal ocupado, número de tractores, número de arados a tracción 
animal y consumo de petróleo diesel) para el periodo 1960 a 1975 
se muestra en el cuadro 8.

En ambas áreas, la superficie cultivada y el personal ocupado 
crecen a tasas similares en el periodo 1960 a 1970; en cambio, en 
la cuenca del Alto Paraguay durante el quinquenio „1970 a 1975, 
el área cultivada se duplica mientras que eí personal ocupado 
aumenta sólo en un 48 %.s Paralelamente, se produce un incre­
mento notable tanto del parque de tractores como del consumo 
del petróléo diesel y un estancamiento o disminución del número 
de arados a tracción animal. Si a ello se agrega el dato censal de 
que menos del 10 % de los establecimientos declararon poseer 
tractores y la forma como se distribuye el área cultivada por es­
tratos de tamaño (véanse cuadros 6 y 7), es plausible formular 
dos hipótesis:

a) El desarrollo reciente de una agricultura mecanizada, aho­
rradora de mano de obra y crecientemente .consumidora de 
combustibles, limitada a un grupo relativamente pequeño 
de establecimientos medianos y grandes coexistiendo espa­
cialmente con la pequeña agricultura, gran absorbedora de

7 La ley denominada "Estatuto de Terra” y la legislación especial sobre 
áreas fronterizas.

8 En el noroeste de Paraná, el área cultivada permanece estable y el perso­
nal ocupado disminuye en valores absolutos, incrementándose notoriamente 
las existencias bovinas.
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Cuadro >8, .Evolución 4el área cultivaóaj pepsonal ocupado, 
acervo de tractores, número de arados y consumo de petróleo 

i diesel en.la actividad agropecuaria.

. o A„.Cuenca del Alto Paraguay„

y- . , H ; ,y
Unidad 1960

Valares 

'■ 1970 1975

Area cultivada - (r mil ha. 185.5 402.5 807.3
Personal ocupado personas 101 116 211 849 310 226
Número de tractores número 556 2 316 6 657
Consumo diesel m ili. — 6 973 •47140
Arados ( tracción animal) número 769 6 240 6 352

B. Noroeste de Paraná

Valores

Unidad , 1960 1970 1975

Área cultivada mil ha. 2024 2 663 2 656
Personal ocupado personas — 1 075 926 1046289
Número de tractores número — 12 096 21 007
Consumo diesel mil 1. 23 170 101616
Arados (tracción animal) número 113 937 87 186

-trabajó humano y que utiliza tecnologías tradicionales. El 
vínculo que relaciona a estos dos "mundos" productivos es 
la ocupación temporal de la mano de obra subocupada (de 
los predios pequeños) en los grandes establecimientos meca­
nizados. Se asiste así a un verdadero dualismo tecnológico, 
consecuencia de la dicotomía básica del complejo minifun­
dio-latifundio.

b) En el supuesto optimista de que alrededor del 25 %9 del área 
cultivada pertenezca a los predios que declararon poseer 
tractores, se concluye que cada tractor se utiliza para el cul­
tivo de sólo 30 hectáreas; cifra que estaría mostrando una 
importante subutilización del acervo, situación que contras­
ta con la generalizada carencia de capital de las explotacio­
nes pequeñas.

9 Si se observan las cifras del cuadro 6 (segunda línea) y el hecho de que 
los tractores son adquiridos en su mayór parte por las explotaciones medias 
y grandes, se justifica el optimismo &  esta hipótesis.
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III. E lem entos  explicativos ©el proceso contemporáneo  -
DE EXPANSIÓN

Un factor común a las cinco áreas seleccionadas es la abundan­
cia de tierras aptas para la agricultura y la ganadería, cuya cuan- 
tificación en lo referente sólo a "potencialidad agrícola" se inclu­
ye en la última columna del cuadro 2.

Otros elementos como demanda externa, presiones demográfi­
cas, acción pública y localización han representado su papel en 
grados e intensidades diferentes en los distintos países en los que 
se ubican las áreas seleccionadas, y por ello se los tratará sepa­
radamente. ,

a) Brasil
La primera variable explicativa fundamental es la dinámica de 

la demanda interna y de exportaciones de alimentos y materias 
primas agropecuarias.

Descontando las exportaciones líquidas a terceros países, la de­
manda de nuevas tierras resulta como diferencia entre el creci­
miento de la demanda de productos agrícolas y la productividad 
física de la tierra. Se estima que en la actual década, la produc­
tividad debe estar creciendo a una tasa del orden del 1 % anual. 
Por otra parte, la demandé interna de alimentos lo hace a una 
tasa no inferior al 3.5 %. Luego, sólo el elemento “demanda in­
terna” está provocando una expansión de la frontera agrícola su­
perior al 2.5 % anual.10 Si se considera que el área cultivada en 
el Brasil en 1970 fue de 34'millones de hectáreas, se concluye 
que el país tiene necesidad de destinar a la agricultura poco más 
de 850 mil nuevas hectáreas por año, además de las necesidades 
creadas por la expansión de las existencias bovinas.

Este raciocinio numérico es respaldado por las cifras censales 
que muestran un crecimiento del área cultivada de un millón de 
hectáreas por año entre 1970 y 1975. De ese total, los estados 
de Mato Grosso y Paraná cultivaron un 36 % (360 mil hectáreas 
por año; 1.8 millones en los cinco años); lo cual caracteriza a esos 
estados (además de Goiás) como áreas de importante aportación 
al crecimiento contemporáneo de la frontera agropecuaria en el 
Brasil. Esa circunstancia se vio favorecida además por la locali­
zación de esos estados, relativamente vecinos a los grandes cen­
tros consumidores delpaís.

A la demanda de alimentos habría que agregar las crecientes 
necesidades para producir alcohol hidratado a partir de produc­
tos vegetales, con la finalidad de sustituir el consumo de algunos 
derivados del petróleo. La estrategia oficial de promoción de las 
exportaciones agrícolas para saldar los déficit de la balanza co-

10 En el supuesto de cambios poco significativos en la estructura pro­
ductiva.
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mercial constituye otro elemento que estimula la ampliación de 
la frontera.

En sus "etapas precursoras” este proceso expansivo de la agri­
cultura provocó importantes demandas de mano de obra y de 
inversión para la incorporación de tierras. Adicionalmente se ge­
neran demandas de infraestructura de transporte y de comercia­
lización y de algunos servicios urbanos por parte de las nuevas 
actividades económicas y de la población vinculada a ellas.

El gran crecimiento inicial de la fuerza de trabajo fue posible 
no sólo por la elevada '̂dinámica demográfica' que caracteriza al 
país en su conjunto, sino por desplazamientos masivos de perso­
nal causados por el proceso de mécanización y de cambios en la 
estructura productiva de las áreas agrícolas más antiguas.

Por otra parte, los recursos de inversión requeridos fueron ca­
nalizados básicamente a través de la acción pública, la que por su 
envergadura se convierte en otro elemento explicativo fundamen­
tal del proceso de expansión.

Así, el sector público ha ido expandiendo rápidamente la infra­
estructura de transporte (especialmente caminos), de comercia­
lización, comunicaciones y energía; los recursos orientados a esta­
blecer servicios de experimentación y extensión agropecuarias, le« 
recursos destinados a ampliar la capacidad instalada de algunos 
servicios sociales, y los recursos crediticios de corto, mediano y 
largo plazo requeridos por la actividad productiva empresarial.

Sin duda, el avance más espectacular se ha producido en la 
construcción de caminos asfaltados troncales y de penetración 
hacia las nuevas áreas de producción (véase el mapa 4). Vale la 
pena destacar aquí la observación que hace Charles Mueller en 
otro trabajo11 respecto a la insuficiencia y deficiencias de la red 
de caminos vecinales (alimentadores de las vías troncales), hecho 
que, sumado a los problemas de tenencia de la tierra ya comenta­
dos, contribuye a fomentar un, padrón de ocupación dispersa del 
espacio (especialmente en Mato Grosso) y, consecuentemente pro­
voca la elevada subutilización dé la infraestructura caminera, a la 
que se hizo mención anteriormente.

Merecen destacarse algunos elementos vinculados a la política 
crediticia de lo que podría denominarse "acción publica". En la 
etapa precursora primero y luego con mayor velocidad en la eta» 
pa de consolidación se Observa un acelerado crecimiento del fi- 
nanciamiento público (gasto anual e inversiones), canalizados a 
través de los programas ordinarios de crédito o a través de los 
denominados programas especiales, definidos para determinadas 
regiones o actividades, a las que se desea promover prioritaria­
mente.

Otra característica de la política de crédito es su selectividad 
en favor de los productos exportables y de la gran propiedad,

11 Mueller, Expansión de la frontera agrícola y medio ambiente en el Bra­
sil: El sur de la región centro-este y la Amazonia, 1979.
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con repercusiones negativas sobre las posibilidades de desarrollo 
de los pequeños productores y sobre el abastecimiento urbano de 
productos de consumo masivo (arroz, frijol, hortalizas).

Finalmente, se destaca el importante subsidio de los créditos, 
en especial de aquellos destinados a inversión. Este subsidio se 
extiende también a la mecanización y pecuarización de las explo­
taciones mayores, con efectos negativos sobre la oferta de em­
pleos.

La magnitud y principales características de la acción pública 
han contribuido a atraer el interés de residentes de otros estados 
para la adquisición de tierras en las áreas precursoras o en con­
solidación.12 El crédito fácil y barato y las expectativas de alza 
de precios de la tierra a consecuencia de la inversión pública en 
infraestructura (interiorización d,e economías externas), le dan 
en muchos casos a este tipo de inversión un carácter financiero- 
especulativo y no directamente productivo. Este demento, contri­
buye a explicar también la elevada ociosidad de las tierras que 
se observa en los predios más grandes.

b) Argentina
En las áreas seleccionadas de la Argentina (parte de la cuenca 

de los ríos Pilcomayo y Bermejo) las producciones de mayor va­
lor (algodón, plátanos, cítricos, hortalizas de primicia) se desti­
nan al mercado interno. Éste, a su vez, presenta un lento creci­
miento derivado de tres situaciones:

i . . .

i) Niveles relativamente altos de consumo alimentario de la 
población.

ii) Baja dinámica demográfica (se estima que la población to­
tal del país crecerá tan sólo en 21.5 % entre 1970 y 1985).

iii) Lento crecimiento del ingreso por habitante.

Al contrarío de lo que sucede en el Brasil, en la Argentina está 
prácticamente ausente como elemento dinamizador la variable 
"expansión del mercado interno". Sin., embargo, las áreas selec­
cionadas podrían tener un papel definido en la liberación de ma­
yores saldos .exportables de la pradera pampeana, en la medida 
en que dichas áreas tengan la posibilidad de participar de mane­
ra importante eri el abasto del mercado nacional de productos 
como carnes .y oleaginosas.

En estas áreas, la acción pública (construcción de caminos y 
aeropuertos, la promoción de ciertas industrias, la investigación 
agropecuaria, la colonización en tierras públicas) ha tenido como

12 Más del 40 % de la superficie de los estad|fi|e m t  y  m t  do Sul (alrede­
dor de 50 millones de hectáreas) pertenece a pfiÉSnas o empresas residentes 
en Sao Paulo (A. Di Sabbato, "A  computacao jpvela■ os danos da térra”. 
Revista Dados e Idéias, octubre-noviembre de l976).
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motivación importante la ocupación estratégica (humana y pro­
ductiva) de ese gran vacio territorial que es el Chaco. En esta 
zona también se encuentran presentes» aimque en menor medida 
que en el Brasil, los fenómenos especulativos; asociados a la in­
versión extrarregional en tierras.

c) Paraguay
En el área seleccionada (región nororiental), la ampliación 

contemporánea se ha dado en el departamento de Amambay, 
fronterizo con el Brasil, y se puede caracterizar como un proceso 
derivado de la expansión de la frontera agropecuaria brasileña.

La compra de tierras por colonos del país vecino se vio faci­
litada por los importantes diferenciales de precios existentes 
entre las propiedades rurales de Paraná y Mato Grosso y las de la 
zona fronteriza páraguaya. Corroborando este hecho, ya el censo 
de 1972 captaba una importante población brasileña en las áreas 
limítrofes. Adicionalmente, como la red vial de conexión entre 
esta región y los principales centros urbanos del país son preca­
rios, gran parte de los productos e insumos se comercializan a 
través de los canales existentes en el Brasil.

d) Bolivia ,
En las regiones seleccionadas en territorio boliviano, las áreas 

de expansión actual son los valles templados y la faja subandina 
perteneciente a los departamentos de Chuquisaca y Tarija.

EÍ crecimiento de la demanda interna de alimentos,-la necesi­
dad de sustituir importaciones y algunas posibilidades de expor­
tación constituyen los elementos de mercado dinamizadores del 
crecimiento de esas regiones.

Esta circunstancia se ha visto fortalecida por algunas iniciati­
vas oficiales en materia de facilidades agroindustriales, entre las 
que cabe mencionar la fábrica de aceites de Villamontes, el 
ingenio azucarero de Bermejo, el complejo porcino de Hernán 
Siles, la fábrica de cerveza de Tarija e iniciativas para la indus­
trialización de la quinua y la elaboración de la uva.

Es evidente también que la actividad del sector público en las 
citadas regiones obedece d la estrategia de "ocupación de áreas 
de frontera” (en este caso, con la Argentina y el Paraguay) para 
consolidar la soberanía nacional.13 En ese documento se cita es­
pecíficamente al triángulo del Bermejo (al sur del departamento 
de Tarija) y la zona de Yacuiba (al sur de Villamontes), ambos 
limítrofes con la Argentina, cómo áreas de actuación prioritarias.

18 Ministerio de Coordiípción y Planificación, “Lincamientos generales y 
estrategia nacional de desarrollo regional”, La Paz, 1975.
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IV. Griteríos generales de pla n if ic a c ió n  para las áreas
DE FRONTERA -

No cabe duda que la “etapa precursora” de la expansión agrope­
cuaria alcanzará en los próximos años a todas las áreas aún vacías 
o semivacías de la cuenca del Plata. Salvo excepciones muy loca­
lizadas, el proceso se continuará dando de manera no planifi­
cada, independientemente de que se produzcan en forma paralela 
algunos ajustes o paliativos para resolver situaciones críticas. Es 
evidente, también, que el sector público debe desempeñar un pa­
pel central en la definición, ejecución y control de una acción 
planificada de ocupación del espacio rural, que reduzca a un 
mínimo las ineficiencias socioeconómicas asociadas al padrón 
vigente de expansión espontánea y dispersa. -

En este sentido, parecen decisivas las siguientes dimensiones 
de esa acción: política de evaluación selectiva de los recursos 
naturales y de adaptación y desarrollo tecnológico, política fun- 
diaria y de colonización, políticas de crédito y comercialización 
y, finalmente, políticas de desarrollo de los sistemas de trans­
porte y de energía.

a) Evaluación de recursos naturales y desarrollo tecnológico
Es posible afirmar que a nivel "exploratorio detallado" o de 

"inventario” se tiene una información de buena calidad en ma­
teria de suelos, bosques, clima y recursos hídricos, especialmente. 
De esto son buena prueba los trabajos de órganos técnicos de 
gobierno en los cuatro países y los informes finales de los pro­
yectos realizados por ellos con la colaboración del Programa de 
Desarrollo Regional de la oea, en algunas áreas de la cuenca.

La mayor utilidad de estos estudios es captar las "áreas prio­
ritarias" para el desarrollo agropecuario y el de otros recursos 
naturales. Pero ellos de manera alguna sustituyen a los estudios 
de mayor detalle requeridos tanto para ^experimentación como 
para la implantación concreta de actividades productivas, en aque­
llas "áreas prioritarias". Es precisamente en este nivel de estudios 
en donde las deficiencias de la investigación son notorias, espe­
cialmente en materia de suelos y bosques. Además, debiera mejo­
rarse la medición de algunos parámetros climáticos específicos, 
como vientos en el Chaco semiárido, precipitaciones y evaporación 
en casi todas las áreas seleccionadas, gastos en aquellos ríos de 
aprovechamiento prioritario, calidad y cantidad de los acuíferos 
subterráneos en determinadas regiones, etcétera.

Otro campo en que los esfuerzos todavía son insuficientes es 
el de la adaptación y generación de tecnologías. ,Un problema 
concreto es que prácticamente todas las regiones de clima tem­
plado de la cuenca están ya ocupadas y se desarrollan cdn el 
respaldo de un paquete tecnológico apropiado. Sin embargo, las
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áreas de expansión actual de la cuenca están ubicados en ambien­
tes tropicales, donde muchas veces no es posible la aplicación 
de las tecnologías ya probadas en los ambientes templados. Hay, 
entonces, necesidad de todo un proceso de desarrollo tecnológico 
dirigido especialmente a dar adecuada respuesta a los desafíos 
técnicos que plantea la ocupación de esas áreas. En este sentido 
los trabajos de embrapa14 en relación con el Cerrado brasileño 
y de inxa 15 respecto al Chaco semiárido deberían ser estimu­
lados. -

Un segundo aspecto se refiere a la orientación de la investiga­
ción y experimentación agropecuarias, claramente sesgadas en 
favor de los productos de exportación y de tecnologías ahorrado­
ras de mano de obra. Hay aquí, ciertamente, una dependencia 
de la tarea tecnológica con respecto al modelo global de des­
arrollo de cada país: hecho lúcidamente puesto en evidencia por 
Juan C. Martínez18 para el caso argentino. El fomento de las in­
vestigaciones para el aumento de los rendimientos físicos de los 
cultivos tradicionales y el desarrollo de máquinas y equipos ade­
cuados al tamaño y a la estructura productiva dé la pequeña agri­
cultura, son dos elementos esenciales del nuevo sendero tecno­
lógico que debiera promoverse.

b) Política de tierras y colonización
En este renglón se engloban varias iniciativas de carácter es­

tructural: .

— Inventario de las tierras públicas destinado a su localización 
física, a determinar el tipo de ocupación y explotación actual 
y a formalizar-su dominio;

— Regularización de la situación de tenencia precaria de los 
campesinos ocupantes de las tierras públicas; '

— Puesta en práctica de políticas tributarias tendentes a es­
timular el uso productivo de la tierra y a penalizar su ocio­
sidad; 17

— Establecimiento o ampliación de los programas de crédito 
destinados a la compra de tierras por pequeños y medianos 
productores;

— Intensificación de los programas de colonización en tierras 
públicas o en tierras privadas expropiadas por interés social.18

»  Empresa Brasiliña de Pesquisa Agropecuaria.
15 Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (Argentina).
18 J. C. Martínez, Ott the economics af technotogical change: induced in- 

novatipn iú Afgentbie agriculture, Tesis doctoral, Iowa State University, 1972.
17 Las recientes modificaciones propuestas por el gobierno al Impuesto 

Territorial Rural, en el Brasil, persiguen esa-finalidad. Una iniciativa similar 
fue- estudiada por el gobierno argentino a i el periodo 1973/1976; pero no 
llegó a, convertirse en ley. ,

18 Las legislaciones del Brasil, Boliviá y el Paraguay prevén estas medidas.
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Este conjunto de iniciativas haría una contribución muy posi­
tiva a una serie de objetivos, como el aumento de la oferta de 
empleos, un mayor índice de utilización de las tierras disponi­
bles, un mejoramiento de los niveles de vida de las poblaciones 
rurales más pobres y- un incremento de la producción comercia- 
lizable.

c) Crédito y comercialización
Los programas que se definan deberán considerar la organiza­

ción de los productores como herramienta básica para masificar 
el acceso al crédito y a las facilidades de comercialización. Ade­
más, estos elementos deben emplearse como un mecanismo deci­
sivo de estímulo a una utilización racional de la tierra, especial­
mente en aquellas áreas susceptibles a fenómenos tales como la 
erosión, la arbustificación, etcétera. También deberán ser usados 
para adecuar la estructura de la oferta a las características de la 
demanda y de su evolución esperada.

d) Sistemas de transporte y energía
Dados los costos crecientes de transporte y la limitada oferta 

de petróleo en casi todos los países de la cuenca, será necesario 
un esfuerzo integrado por aprovechar, mejor los medios precur­
sores de transporte (fluvial y ferroviario) desestimulando «n  la 
medida de lo posible el transporte vial, sobre todo para cargas 
de poco valor por unidad de volumen. Esta tarea de planificación 
intermodal y la programación de ciertas inversiones (por ejem­
plo, el mejoramiento de las condiciones de navegación de los 
ríos Paraguay y Paraná, la modernización de los¡ ferrocarriles), 
debería ser realizada en conjunto por los países participantes.

La estrategia básica propuesta de ocupación selectiva, planifi­
cada y concentrada del espació rural requiere una densificación* 
también selectiva pero importante de la red caminera vecinal en 
aquellas áreas consideradas prioritarias para el desarrollo Agro­
pecuario. Ello llevaría a una mayor utilización de los sistemas 
troncales y también vecinales, y en consecuencia; a una disminu­
ción de los costos fijos de transporte por tonelada transportada.

En el área de la energía deberá intentarse el máximo aprove­
chamiento de las posibilidades hidroeléctricas, con centrales de 
tamaño mediano y pequeño, para satisfacer necesidades locales 
o regionales, además de explorar sistemáticamente las múltiples 
posibilidades de producir energía y combustibles, a partir de 
recursos renovables en el ámbito rural.



14. LA EXPANSIÓN DE LA FRONTERA AGRÍCOLA 
Y EL MEDIO AMBIENTE. LA EXPERIENCIA 

RECIENTE DEL BRASIL

Charles C. Muelíer

I. I ntroducción

La crisis del decenio de 1930 señaló el comienzo de la transfór- 
niación del Brasil de uña economíá agraria a una economía se- 
mindustrializada. Dicha transformación adquirió impulso después 
de la segunda Guerra Mundial, al principio como consecuencia 
indirecta de políticas adoptadas para hacer frente a problemas 
cambiarlos, pero luego como resultado de estrategias, primero 
de industrialización a través de la sustitución de importaciones 
(Furtado, 1959; Baer, 1977) y, más recientemente, de moderni­
zación acelerada. Dichas estrategias identificaron la industrializa­
ción y  la urbanización con el desarrollo y el progreso, y de acuer­
do con ellas se realizaron esfuerzos para promover la expansión 
del sector urbanoindustrial.

Ha contribuido a esas estrategias un conjunto de políticas 
agrícolas de clara orientación urbanoiñdustrial. La agricultura y 
las zonas rurales pasaron a considerarse elémentós atrasados, que 
sólo merecen atención en función de los-papeles que deben des­
empeñar en el proceso de transformación sectorial que caracteri­
za al desarrollo. Para que la agricultura generase excedentes 
adecuados en materia de alimentos y materias primas a precios 
bajos, proporcionase parte apreciable de las divisas necesarias 
paradla industrialización y “liberase” recursos para acumular ca­
pital en el sector “moderno", se sometieron a control los precios 
agrícolas y él tipo de cambio y a menudo se utilizaron algunas 
políticas de corto» plazo y fácü aplicación (crédito, subsidios y 
precios mínimos). Al mismo tiempo sé realizaron esfuerzos, a 
veces tardíos y poco efectivos, para lograr que la agricultura si­
guiese ampliándose en Sentido horizontal» reaccionando a las pre­
siones de la creciente demanda de productos agrícolas a través 
de la incorporación a la producción de una superficie cada vez 
mayor.1 Nunca se aplicaron políticas de cambios estructurales 
(por ejemplo, de reforma agraria), o bien sólo se les prestó mayor 
atención en el último tiempo (programas de cambio tecnológico)

1 La construcción de carreteras fue un elemento importante del proceso 
de expansión de la frontera agrícola. Véase Smith, 1969.
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cuando se hizo necesario acrecentar algunas contribuciones de la 
agricultura.

La expansión de la frontera agrícola se ha convertido en la 
principal fuente de crecimiento de la producción agrícola del 
Brasil. Ello ha sido posible gracias a la amplia disponibilidád 
de tierras y al dinamismo demográfico del país. Por lo demás, 
aún hay posibilidades de crecimiento horizontal. Según el censo 
agropecuario de 1975 (Fundación ibgE; 1977) los predios agrícolas 
sólo ocupaban 37.9 % del territorio del país (851.2 millones de 
hectáreas) y la superficie bajo cultivo —actividad más intensi­
va— abarcaba una pequeñísima parte del territorio nacional 
(4.6 %). La proporción varía según la región, registrándose una 
mayor proporción de tierras cultivadas en el sur, sudeste y nord­
este, y superficies bastante reducidas en el centro-oeste-y, en 
especial en el norte. Con todo, no puede sostenerse que las posi­
bilidades de expansión horizontal siguen siendo tan viables como 
en el pasado. Desde luego, la apertura de nuevas regiones signifi­
ca que habrá que trasladar la producción a distáncias cada vez 
mayores de los principales mercados del país. En segundo lugar, 
las actuales zonas de frontera poseen características ecológicas 
diferentes de las zonas agrícolas del centro-sur y del nordeste. Sin 
embargo, en el decenio de 1970 el gobierno brasileño puSo eñ eje­
cución programas que estimulan la ocupación de tierras en la 
Amazonia, que es una de las regiones más difíciles a ese res­
pecto.

Los principales objetivos del presenté trabajo son definir él 
reciente desplazamiento de la frontera apícola del Brasil y apre­
ciar los efectos del mismo en elf medio ambiente, haciérido hinca­
pié en el fenómeno de apertura y de ocupáción de la Amazonia. 
Para ello, se realiza un análisis comparativo del desplazamiento 
de la frontera en el sur del centro-oeste y éh1 dicha región, seña­
lando las principales características y las consecuencias de cada 
clase de expansión apícola en el medio ambiente. Al comienzo 
se presenta el marco de referencia del análisis; a continuación, 
luego de una breve reseña histórica dé la ocupación de ambaS 
repones, se examina la expansión de laí frontera en las mismas 
y se estudia su efecto en el mèdio ambiénte. Por último, se com­
paran aspectos del proceso en ambas regiones.

II. E l marco  de referencia del estudio

a) Clases de expansión de la frontera agrícola
Según Katzman (1975) la expansión' de la frontera agrícola 

puede tener lugar en dos formas, la de la frontera de subsistencia 
y la de la frontera impulsada por los mercados. La primera forma 
consiste en incorporar a la agricultura una repon situada tan
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lejos de los mercados q u e  no hay posibilidades de canalizar los> 
productos que en ella se cultivan. Los inmigrantes que se asientan 
en la región,, generalmente, salidos de otras regiones del país por 
la falta de oportunidades, practican una agricultura para ;el cqn- 
sumo propio, rudimentaria, de cultivo extensivo y de baja pro­
ductividad. Por lo general lo que determina la evolución de la 
frontera de subsistencia son las posibilidades de acceso de los 
inmigrantes á jas nuevas* fegianes. j

Por su parí», el desplazamiento de la frontera agrícola al im­
pulso dejos mercados es aquel en que la demanda de núcleos 
situados fuera de la región de, frontera estimula la incorporación 
de tierras a ima agricultura comercial. Para esta clase de expan­
sión agrícola es fundamental que se den las condiciones naturales 
adecuadas al cultivo de los productos de los que hay demanda 
en, los mercados, así nomo la infraestructura para canalizarlos 
hacia ellos. ¡ >

Dentro de los movimientos ,de la frontera ocurridos en el últi­
mo tiempo Katzman utilizó el caso del norte del Paraná como 
ejemplo de esta última clase de expansión agrícola y el actual 
impulso de incorporación de tierras de la Amazonia como ejem­
plo de frontera de subsistencia. Existe una tercera clase de des-, 
plazamiento de la frontera, no analizada por el autor, que es espe: 
culativa. En el último, decenio la demanda de .tierras con este- 
fin en las zonas de frontera aumentó extraordinariamente,

Pese a su utilidad, la clasificación de Katzman no es completa. 
Para los efectos del ;presente trabajo es fundamental distinguir 
también entre la expansión "espontánea" y la expansión inducida 
de la frontera. La primera clase incluye los desplazamientos de la 
frontera agrícola que, tienen lugar bajo la dirección del Estado o 
con una intervención más que superficial por parte de éste. Las 
"fuerzas de mercado", las presiones sociales,, las posibilidades  ̂
de acceso y la fertilidad natural de las nuevas regiones son los 
elementos que determinan la modalidad del progreso agrícola. 
El desplazamiento de> la frontera en e| sur del centro-oeste-en­
cuadra, en gran medida, dentro de esta categoría. El avance 
reciente sobre la Amazonia representa ya un desplazamiento in­
ducido de la frontera. El proceso de ocupación de las. tierras allí 
situadas se distinguió por la intervención del gobierno y sus carac­
terísticas fueron totalmente diferentes de las que se darían si el 
desplazamiento de la frontera fuese espontáneo.

La ocupación de ambas regiones presenta a la vez aspectos de 
frontera de subsistencia, de frontera movida al impulso de los 
mercados y de frontera especulativa, pero la diferencia funda­
mental entre los dos primeros casos radica en la mayor o menor 
intervención del gobierno. E¿ principal objetivo del presente tra­
bajo es precisamente analizar estos dos casos de expansión agríco­
la y establecer las consecuencias de las mismas en el medio am­
biente.
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b) Las dos regiones
En vista de que la división oficial del Brasil en regiones es in­

adecuada para los fines del presente trabajo, se resolvió consi­
derar que, a los efectos de los programas de desarrollo la región 
conocida de lá Amazonia es la “Amazonia legal” . Apárte de toda 
la región norte de la división Óficial, ella incluye fracciones ¿pre­
ciables del norte de los estados de Goiás y de Mato Grosso y del 
oeste del Maranháo (mapa 1). Se trata de una inmensa región 
cuya superficie se aproxima a los 4.9 millones de kilómetros cua­
drados, vale decir casi 60 % dbl territorio del país. Al misino 
tiempo, su densidad de 1.5 habitantes por kilómetro cuadrado 
en 1970, es la más baja de todo el país.

Convendría excluir de esta enorme región tanto aquellas partes 
que no poseen características amazónicas como aquellas más dis­
tantes e inexploradas, centrándose tan sólo en las zonas más 
efectadas por el movimiento reciente de la incorporación de tie­
rras. Sin embargo, como se carece de información para definirlas 
en forma más exacta se consideró la Amazonia legal en su con­
junto.

Por su parte, la región de expansión "espontánea" de la fron­
tera agrícola, aquí denominada sur del centro-oeste, comprende 
fundamentalmente el nuevo estado de Mato Grosso do Sul y el 
de Goiás al sur del paralelo trece (mapa 1). Su superficie, de 
817 mil kilómetros cuadrados, equivale a poco más de 10 % del 
territorio del Brasil y casi 30 % del área ocupada por la región 
oficialmente conocida como centro-oeste. No obstante haber sido 
centro de intensa inmigración en los últimos 20 años, la densidad 
demográfica del sur del centro-oeste (cerca de 5.3 habitantes por 
kilómetro cuadrado) es todavía bastante baja.

c) Características ecológicas de ambas regiones
*

i) La zona sur del centro-oeste. La ecología de esta región es 
bastante diversificada. Predominan en ella las zonas de "cerrado" 
(mapa 1), pero además se destacan, al sur una zona de bosques 
semihúmedos; al sudoeste una zona de praderas; y al oeste el 
complejo de las tierras bajas del Mato Grosso.

El "cerrado" es un tipo de formación vegetal en el que general­
mente predominan pastizales y arbustos, pero entremezclados 
en mayor o menor grado con especies arbóreas. En estas zonas 
predominan los suelos latosólióos, que son terrenos ácidos, inten­
samente lixiviados y de escasa fertilidad natural, poco favorables 
a una agricultura basada en las prácticas tradicionales (embrapa, 
1976, p. 14).

Las demás zonas ecológicas de la región son mucho menos am­
plias que las de "cerrados”. Entre ellas cabe destacar la zona de 
bosques semihúmedos, por su elevada fertilidad natural. Dicha
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zona forma parte de una larga faja de bosques, hoy casi des­
aparecidas, pero que en el pasado se extendía desde el sur de 
Bahía, en el oriente del Brasil hasta el Paraguay en el oeste 
(mapa 1). Ella fue la de mayor desarrollo de la agricultura co­
mercial en la región. El complejo de las tierras bajas del Mato 
Grosso comprende una extensa superficie cuyo avenamiento es 
deficiente y parte de la cual permanece anegada varios meses del 
año. Tiene pocas condiciones para la agricultura. Tal como la zoná 
de praderas situada al sur de Mato Grosso do Sul, es una im­
portante región ganadera (13 y 11, respectivamente, mapa 1).

M apa 1. Amazonia y sur del centro-oeste: Zonas ecológicas

que nacen en tierras de pastoreo, 
b Expresión usada, en el Brasil para designar los bosques formados por ár­

boles atrofiádos que se encuentran a i la región seca del nordeste.
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El clima de la región es cálido (la temperatura anual media 
fluctúa entre 20° y 24°C) y presenta un elevado nivel de precipi­
taciones (1 500 a 2 mil milímetros anuales), que se concentran 
en el periodo comprendido entre octubre y abril; de mayo a sep­
tiembre las lluvias disminuyen bastante ( embrapa , 1976, p. 13). 
Este fenómeno dificulta el desarrollo agrícola de partes de la 
región.

ii) La región amazónica. Desde el punto de vista físico la Ama­
zonia se compone de una inmensa planicie sedimentaria cubierta 
con la mayor superficie continua existente de bosques húmedos, 
flanqueada por la cordillera de los Andes al oeste y por las mese­
tas central brasileña al sur y de las Guayanas al norte. Dichas 
zonas más elevadas originan una amplia red fluvial que culmina 
en el río Amazonas, que es el río de mayor caudal del mundo.

La planicie sedimentaria de la Amazonia brasileña, que abarca 
aproximadamente 64 % de la superficie de la región (Nelson, 
1973, p. 17), presenta dos zonas de características ecológicas dife­
rentes: las llanuras, zonas próximas a los ríos y qúe se inundan 
periódicamente, y las zonas de tierras firmes, un poco más ele­
vadas y libres de inundaciones. En términos relativos la zona 
de llanuras de la Amazonia es reducida. La mayor parte de la 
planicie es de tierra firme.

El climá de la Amazonia es cálido y húmedo. La temperatura 
anual media fluctúa entre 24° y 26°C, y la humedad relativa del 
aire es superior a 80 %. Las precipitaciones son altas, y varían 
entre 1500 y 3 mil milímetros .anuales (Miller Paiva y otros, 
pp. 394-395).

Sólo se pretende dar una idea müy general de las característi­
cas de los suelos de la Amazonia. Éstos se conocen únicamente 
de manera parcial; los estudios de suelos publicados abarcan una 
proporción bastante reducida de la región. Según Falesi (1974, 
p. 202), cerca de 70 % de ellos son suelos latosóhcos de diversos 
tipos. Se trata de suelos antiguos, bien avenados, permeables, 
profundos, que sometidos a una intensa lixiviación perdieron gran 
parte de sus nutrientes solubles.

El aspecto de la vegetación que cubre la regióh tiende a indu­
cir a error sobre la fertilidad de la misma. El complejo ecosis­
tema que evolucionó en las zonas de tierra firme está destinado 
a sacar el máximo de provecho de las condiciones más adversas. 
La espesa capa vegetal desarrolla funciones múltiples, tales co­
mo la captación y almacenamiento de nutrientes solubles y la 
protección del suelo contra la acción eólica, de las lluvias y de 
la radiación solar. Como en los suelos de tierra firme todos los 
elementos que no se utilizan de inmediato están sujetos a lixivia­
ción y a una merma permanente, el crecimiento rápido y el con­
junto de la vegetación del bosque ecuatorial son fundamentales 
para la pronta recirculación y almacenamiento de estos nutrien­
tes. Dicha recirculación se facilita por la nutrida producción de
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desechos orgánicos que devuelven al suelo los nutrientes sacados 
del mismo y cogidos en parte por las capas de la atmósfera 
(véase Meggers, 1971, capítulo 1, Gourou, 1966 y  Sioli, 1973). Esta 
rápida circulación de elementos nutritivos contribuye al notable 
equilibrio que existe en los bosques desarrollados, produciéndose 
un ciclo casi cerrado de los mismos entre el suelo y la vegetación. 
Sin embargo, se trata de un equilibrio precario, que se puede rom­
per por la explotación indiscriminada. Pese a su densa vegetación 
las zonas amazónicas presentan una fina capa de materia orgánica 
formada y mantenida por el bosque. Si éstos se talan sin mayores 
precauciones se puede dañar la capa vegetal. Además, la tala de 
los bosques eleva Ja temperatura del suelo, aumentando la acti­
vidad de las bacterias, acelerando la tasa de descomposición del 
humus y la entrega a la atmósfera de anhídrido carbónico, nitró­
geno y amoniaco; además, expone al suelo a los efectos directos 
de las lluvias, provocando la compactación y acelerando la lixi­
viación.

Por otra parte, la deforestación en gran escala de la región 
puede provocar importantes efectos indirectos. Si en lugar del 
bosque no se cultivan plantas que puedan desempeñar en parte 
el papel de éste, lo más probable es que la tala masiva de los 
árboles habrá de traducirse en alteraciones climáticas e hidro­
lógicas que repercutirán en zonas bastante más amplias que las 
directamente afectadas. ; ,

El hecho de que en las zonas de tierra firme predominen los 
suelos latosólicos no quiere decir que ellos sólo existan en las 
mismas. Por otra parte, de acuerdo con los levantamientos real­
zados; para, el proyecto radamj los suelos son bastante menos 
homogéneos de lo que se pensó originalmente. Hay suelos suma­
mente fértiles, pero es preciso utilizarlos con cuidado para, que 
no se deterioren. Por su parte, las zonas de llanura generalmente 
son fértiles gracias a la descomposición de la materia orgánica 
que depositan anualmente los ríos en la época de crecidas. Pese 
a ello, su uso agrícola es limitado debido a las crecidas periódi­
cas y a los problemas de avenamiento. Por lo tanto, no se prestan 
para una agricultura de frontera (Falesi, 1974, p. 227), .

El conocimiento de los productos y prácticas agrícolas, adecua­
dos para la Amazonia es bastante limitado. Hay que evitar un 
simple traslado dé los métodos y productos de la. agricultura del 
centro-sur del Brasil porque las características ecológicas de di­
cha región son totalmente diferentes de aquellas de la Amazonia. 
Lo más probable es que esta clase de traslado ocasione daños al 
medio ambiente. Por lo tanto, convendría practicar una agricul­
tura basada en cultivos de ciclo prolongado que conserven la capa 
vegetal y asuman en parte las principales funciones del bosque.
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III. La ex pa nsió n  espontánea  de la frontera -  el  sur
DEL CENTRO-OESTE

a) La apertura de la región2
Pese a que la expansión de la agricultura comercial en la región 

es un fenómeno reciente, el cultivo de la misma se inició ya en 
el siglo xvi, con las expediciones para capturar indios y buscar 
metales preciosos. Fueron fundamentales para ello las cuencas 
hidrográficas del Paraná y del Paraguay, que hasta el siglo pasado 
eran las principales vías de acceso a partes importantes de la 
región.

En el siglo x v ii i , al descubrirse oro en el oeste de la región (en 
las zonas de Cuyabá y Corumbá), se radicó allí una mayor can­
tidad de población. Se inició así la incorporación de tierras a una 
agricultura de apoyo a las actividades mineras. Sin embargo, al 
agotarse los yacimientos se produjo un retroceso que provocó 
la salida de la población de dichas regiones. Elementos que antes 
se dedicaban a las faenas mineras y a la agricultura ocuparon ex­
tensas áreas de terrenos en el norte y el oeste de la región, donde 
pasaron a desarrollar una agricultura primitiva, ultraextensiva, 
pero de subsistencia.

La> ocupación de tierras en el este de la región (al sur de Goiás 
y al este de Mato Grosso do Sul) tuvo un origen semejante, pese 
a que la "fiebre del oro" que la originó fue menos intensa. Gra­
cias a ella, a comienzos del siglo x v ii i  se produjo un pequeño 
impulso de población. Sin embargo, al disminuir la producción 
de oro, la ganadería ultraextensiva que surgió para abastecer a 
la población local pasó a convertirse en la actividad principal, 
evitándose así el éxodo total de la población y produciendo una 
amplia ocupación de dichas zonas dentro de un marco de habili­
tación de tierras consistente en la formación de grandes ha­
ciendas.

En otros sectores del sur del centro-oeste las dificultades de 
acceso y el hecho de que no se descubriesen minerales preciosos 
hicieron que la población y la ocupación de tierras se iniciase 
mucho más tarde. Por ejemplo, en el sudoeste de la región, ello 
sólo ocurrió a comienzos del siglo xx. A la sazón, la inaugura­
ción de la conexión ferroviaria con el núcleo dinámico del país, el 
desarrollo de la navegación fluvial en la cuenca del Paraná y 
el descubrimiento de tierras fértiles provocaron una afluencia 
de inmigrantes procedentes de diversas partes del país. En la 
zona de praderas se formaron grandes haciendas ganaderas y los 
bosques de las tierras situadas ¿1 sur de la región se talaron, 
remplazándose por cultivos de café, arroz, sorgo y frijol, y luego

2 Para mayores detalles sobre el proceso de apertura y ocupación de tie­
rras al sur de la región centro-oeste, véase Mueller, 1979, pp. 23-28.
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a la formación de pasturajes. Al mismo tiempo, se experimentó 
con el cultivo de la hierba mate.

La agricultura comercial en mayor escala sólo penetró la región 
después de 1930, y poco a poco Uegó a las zonas situadas al sur 
de Goiás y, últimamente, a Mato Grosso do Sul. El desarrollo de 
carreteras y la construcción de Brasilia, iniciados en la segunda 
mitad del decenio de 1950, favorecieron el aumento de la pobla­
ción y la expansión agrícola de dichas regiones.

En síntesis, la apertura del sur del centro-oeste ha venido des­
arrollándose desde hace bastante tiempo y como consecuencia 
de diversos factores entre los que cabe mencionar la búsqueda de 
riquezas, la expansión de la frontera de subsistencia, de la fron­
tera ganadera3 y, más recientemente, de la agricultura comercial. 
A partir del decenio de l950 adquirió cada vez mayor importancia 
el desplazamiento de la frontera al impulso de los mercados.

b) La expansión de la frontera agrícola de la región en el último 
tiempo

Basándose en los datos de los censos agropecuarios de 1960, 
1970 y 1975 Mueller y Penna, 1978, estudiaron la evolución de las 
actividades ganaderas y agrícolas en el espacio intrarregional. 
Para ello utilizaron los índices de la densidad ganadera y de la 
intensidad y de la tecnificación de la agricultura en los munici­
pios. A continuación se ofrece una breve síntesis de sus observa­
ciones.

i) Características de la expansión de Id ganadería en la región. 
Al analizar los índices de la densidad ganadera correspondientes 
a 1950 se comprueba que el nivel de la actividad ganadera fue 
bastante bajo en toda la región. Dicho año, en Mato Grosso do 
Sul sólo cuatro municipios tenían . Una densidad media de más 
de 150 reses por mil hectáreas.4 Del mismo modo, en Goiás sólo 
30 municipios situados en torno del eje carretero que conecta la 
Goiánia (capital del Estado) con el centro-sur, tienen una densi­
dad superior a 150 reses por mil hectáreas.

Entre 1950 y 1975 la actividad ganadera de la región no sólo 
se desplazó de lugar sino que aumentó en algunas zonas. Sin em­
bargo, considerando el centro-oeste cómo un todo, en 1975 las 
zonas ganaderas se concentraban al sur de dicha región. Pese a 
los proyectos agropecuarios que gozaban de incentivos fiscales,

3 Dentro de la región- cabe destacar la frontera ganadera puesto que en 
las zonas de colonización se constituyó un complejo de las dos fronteras 
de la clasificación deKatzman, presentando una etapa de subsistencia y 
una de mayor hincapié en la producción para los’mercados situados fuera 
de la región. Gradualmente predominó esta última.

* A título de comparación, en los municipios ganaderos del estado de 
Sao Paulo, más al sur, la densidad comúnmente es superior a 500 cabezas 
por cada mil hectáreas.
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la densidad ganadera de las zonas amazónicas de la región fue 
inferior a 50 animales por mil hectáreas.

En lo que toca al sur del centro-oeste es interesante señalar 
que, no obstante la capacidad de transporte autónomo del prin­
cipal productor de la ganadería y a que la misma no necesita 
suelos tan fértiles, son precisamente las zonas más fértiles y que 
cuentan con una mejor red de carreteras las que acusaron un 
mayor incremento de la densidad ganadera en el periodo. En Mato 
Grosso do Sul los principales aumentos de densidad se produje­
ron en la zona antes cubierta de bosques y en la zona de praderas 
del sur del estado. Aparte de ellas sólo se destaca la región de las 
tierras bajas del Mato Grosso. Al sur de Goiás los mayores au­
mentos de la densidad se observaron en los sectores más fértiles 
de las zonas de influencia de la carretera que une Brasilia con 
el centro-Sur.

ii) Características de la expansión agrícola en el periodo. Los 
índices de intensidad y tecnificación agrícolas revelan que en 1950 
en todo el estado de Mato Grosso do Sul y en el norte de Goiás 
incluso la agricultura de bajo nivel técnico era mínima. Al sur 
del segundo de dichos estados, sólo en parte de las zonas fértiles 
situadas en los alrededores de Goiánia y en los valles de los ríos 
próximos a su frontera sur se encuentran vestigios de una agri­
cultura, aunque de tipo extensivo y de bajo nivel tecnológico.

Entre 1950 y 1970 (último año respecto del cual pudieron esta­
blecerse indicadores de la tecnificación) 5 la expansión y el au­
mento de intensidad de las actividades agrícolas se concentran 
casi exclusivamente en el sur de la región e incluso allí se limita 
a las zonas en que se desarrolla una agricultura más tecnificada. 
Al sur de Goiás se encuentra la zona que más se destaca. Se ob­
serva allí a la vez un claro desplazamiento espacial de la agricul­
tura y una elevación del nivel tecnológico en alguno de sus 
sectores. En lo que toca a Mato Grosso do Sul, en el periodo 
sólo se observa la expansión de la agricultura de un nivel tecno­
lógico bajo o regular en un número más reducido de zonas más 
fértiles del sur del estado, en el centro-este y en los terrenos 
próximos al sudoeste de Goiás. El número de municipios que 
muestra indicios de mejoramiento tecnológico es reducido.

Aunque no hubiesen podido establecerse las tendencias del des­
arrollo tecnológico de la agricultura de la región, entre 1970 y 
1975 los índices de intensidad de los cultivos correspondientes al 
periodo revelan que en las zonas fértiles situadas al sur de Mato 
Grosso do Sul se produjo una extraordinaria expansión agrícola. 
La mayoría de los municipios de las mismas presentaron tasas 
elevadísimas de crecimiento de la superficie de tierras bajo cul­
tivo. Además, el conocimiento que tenemos de la región nos per­
mite afirmar que -dicho crecimiento se caracterizó por la incor-

5 La sinopsis preliminar del Censo Agropecuario de 1975 no contiene la 
información necesaria para construir este índice.
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poración de tierras a una agricultura comercial en predios de 
gran tamaño y alto grado de mecanización. En-lo que respecta 
a las zonas situadas al sur de Goiás, el aumento de la intensidad 
de cultivo fue inferior al comprobado en Mato Grosso do Sul. 
En 1970 el sur de Goiás ya había habilitado gran parte de sus 
tierras más fértiles y tenía menos posibilidad de ampliar las fae­
nas agrícolas en forma análoga a la de su vecino.

Los elementos claves de la expansión “espontánea” de la fron­
tera agrícola al sur del centro-oeste fueron las carreteras y la fer­
tilidad natural. En las zonas de fertilidad similar los municipios 
con mejor acceso a los mercados del centro-sur fueron aquellos 
en que más se intensificó y desarrolló la agricultura. En cambio, 
pese a los incentivos gubernamentales establecidos últimamente, 
en las zonas amazónicas del centro-oeste a lo más se desarrollaron 
una ganadería extensiva y una agricultura rudimentaria, de sub­
sistencia. Incluso la carretera de Belén a Brasilia tuvo muchas 
menos repercusiones en la actividad ganadera que las carreteras 
que vinculan el sur del centro-oeste con los núcleos dinámicos 
del país.

c) El uso de la tierra y el medio ambiente en el sur del centro-
oeste

i) El proceso de incorporación de tierras a la producción. Al 
analizar la forma en que se incorporaron tierras a la actividad 
agropecuaria del sur del centro-oeste hay que distinguir entre las 
zonas más fértiles de bosques o de "cerradáb”,6 y las demás zonas, 
en especial las de "cerrado” y praderas. Las zonas de bosques 
fueron las que inicialmente presentaron mayores dificultades para 
el uso agrícola. Las zonas de praderas y de "cerrado” pudiéron 
con todo utilizarse aunque en forma extensiva para actividades 
ganaderas. Como no se prestaban para los cultivos en pequeña 
escala, de subsistencia, fueron apropiadas directamente y consti­
tuyeron predominantemente propiedades de tamaño mediano y 
grande. En algunos lugares de estas zonas surgieron bolsones de 
predios pequeños, pero la superficie de los mismos era limitada. 
Sin embargó, en las zonas de bosques del sur de Goiás y de Mato 
Grosso do Sul la habilitación de tierras tendió a realizarse en 
etapas. La primera de ellhs consistió en la expansión de la fron­
tera de subsistencia; en ella los colonizadores ocupaban terrenos 
públicos o privados no explorados, limpiaban un pequeño trofo 
de terreno y desarrollaban én él una agricultura primitiva pará 
el consumo propio.7 ' ’

Libre de intervenciones extrañas, lás características y el plazo

6 Para estudios que ponen en relieveesta dase de expansión agrícola 
véase Goodman, 1978, y Dias, 1978.

i El "cerradao" es una'dase de "cerrado*’ más fértil y cuyá cubierta 
arbórea es más espesa. ■ ’
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de ocupación de la tierra deforestada por el colonizador depen* 
día de factores ecológicos. Por lo general, el cultivo con técnicas 
rudimentarias hacía cfeclinar la productividad y, tarde o tempra­
no, el agricultor se veía obligado a buscar nuevos terrenos que 
cultivar.

La tala de árboles por los colonizadores facilitó la expansión, 
en las zonas de bosques, de la agricultura orientada 'hacia los 
mercados situados fuera de la región. Aunque estuviesen invadi­
das de arbustos y árboles pequeños, con una pequeña inversión 
las tierras que ellos abandonaban podían convertirse en pastura­
jes. De esta manera, se iniciaba la segunda etapa del proceso de 
incorporación de tierras a la agricultura —o de consolidación 
de las zonas divididas, que antes ocupaban los colonizadores, en 
predios de grandes dimensiones. Dicha consolidación a menudo 
acarreaba conflictos y la expulsión de los pequeños agricultores 
que aún permanecían en la zona. Sin embargo, uno que otro de 
ellos lograba resistir y obtener el título de propiedad, lo que 
explica que siguiesen existiendo propiedades pequeñas en zonas 
que ya habían superado la primera etapa.

Como se vio, partes del sur del centro-oeste llegaron a la ter­
cera etapa, de agricultura comercial y de ganadería menos exten­
siva. En las zonas más fértiles y mejor situadas en la región se 
desarrolló una agricultura más tecnificada; basada en el tractor 
y en el uso de fertilizantes y elementos correctivos y de protec­
ción de la agricultura, la misma se adaptó bien al sistema de 
grandes predios característico de la estructura agraria de la 
región.

Esta modalidad de ocupación de las tierras tiene excepciones. 
Algunos proyectos de colonización distribuyeron tierras directa­
mente a pequeños agricultores, formando algunos núcleos de 
pequeñas propiedades, además hubo casos en que zonas de bos­
ques se incorporaron directamente a una agricultura más inten­
siva y tecnificada.

ir) Efectos del proceso de incorporación de tierras a la pro­
ducción en el medio ambienté. El efecto más manifiesto de este 
proceso de expansión espontánea de la frontera en el sur del 
centro-oeste es la deforestación de amplias zonas de bosques 
semihúmedos y de "cerradao”. En la actuálidad, prácticamente 
no existen los famosos bosques de dorados del sur de Mato Gros- 
so do Sul (mapa 1). Hoy la región en que se encontraban está 
cubierta de pasturajes o bien se destina a cultivos comerciales 
en gran escala. Algo semejante ocurrió en las zonas más fértiles 
del sur de Goiás. En la región se repitió el fenómeno compro­
bado anteriormente en las zonas de bosques del centro-sur del 
país. Cuando se afirma que desde el punto de vista de la vegeta­
ción grandes extensiones del estado de Sao Paulo, del sur de 
Minas Gerais y del norte del .Paraná son zonas de bosques semi­
húmedos (mapa í), se alude a los bosques del pasado. Por ejem-
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pío, se calcula que en Sao Paulo en 1969 sólo quedaba 11.2 % 
de las zonas de bosques que en 1910 cubrían 65 % del territorio 
del estado. Lo que queda de dichos bosques se encuentra .en 
algunas reservas y en pequeños terrenos privados (Miller Paiva 
et al., 1973, p. 265). Análoga aunque no tan drástica, es la situa­
ción de las zonas de bosques de Minas Gerais y del Paraná.

Como en el sur del centro-oeste la expansión de la frontera 
agrícola se orientó hacia las zonas de mayor fertilidad natural, 
generalmente cubiertos de bosques, la deforestación fue y sigue 
siendo apreciable. Las consecuencias de este proceso y de los 
realizados en regiones adyacentes en elementos tales como el cli­
ma, el régimen pluviométrico y la erosión exigen estudios más 
detallados. No obstante, existe la impresión de que podrían ser 
más perjudiciales de lo que comúnmente se piensa.

Otro defecto perjudicial en el medio ambiente se relaciona con 
la tecnología rudimentaria qué acompañó la expansión agrícola 
de la región. El uso agrícola de las tierras tiende a hacerse sin 
preocuparse mayormente de conservar la fertilidad natural ni 
de la erosión y conduce a una clara merma de la productividad de 
las mismas. Cuando ésta se acentúa suceden dos cosas: la intro­
ducción de la técnica primitiva de mantener las tierras en barbe­
cho (descansar los terrenos por largos periodos) a través de la 
rotación de los cultivos y la sustitución de actividades más inten­
sivas y estrictas en materia de fertilidad (cultivos), por activida­
des extensivas (ganadería de engorda); y el desplazamiento de 
las actividades que requieren de mejores suelos hacia zonas en 
que la fertilidad natural aún es elevada. Generalmente, la técnica 
de rotación de las tierras para restablecer la fertilidad de los 
suelos da resultados. Sin embargo, en algunos casos el uso in­
adecuado de la tierra ocasiona, además de la erosión, tal destruc­
ción del suelo que no se puede corregir ni siquiera con un des­
canso prolongado.8

No se puede apreciar el efecto causado en el medio ambiente 
por la introducción en algunos lugares de la región de cultivos 
basados en ia mecanización y eh el usó de fertilizantes y produc­
tos defensivos a menos que se lleve a cabo un estudio especial. 
Sin embargo, observaciones personales nos permitieron compro­
bar el reducido empleo de la práctica de plantaciones en curvas 
de nivel y, por lo tanto, frecuentes casos de erosión. Llama la 
atención asimismo la falta de precauciones en el empleo de ferti­
lizantes y, en especial, de insecticidas, herbicidas y fungicidas. 
Dicho uso ha causado accidentes y el efecto nocivo del mismo 
en la vida animal y en los peces tiende a aumentar a medida

* Las observaciones anteriores, que siguen la linea de análisis de Dias, 
1978, se basan en observaciones en el terreno y en entrevistas y conversa­
ciones con agrónomos y hacendados de ja región. Por desgracia, no hay 
estudios sobre el alcance e importancia de los daños de esta naturaleza en 
el sur del centro-oeste.
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que se intensifica. El hecho de que se haya "modernizado" la 
agricultura en algunas zonas no garantiza que se estén eliminando 
los efectos nocivos de la fase inicial de expansión agrícola en el 
medio ambiente., Incluso existe el peligro de que esta clase de 
agricultura perjudique aún más el medio ambiente que la agri­
cultura tradicional. Este es un aspecto que merece más atención 
de parte de las autoridades encargadas de promover el desarro­
llo agrícola, así como de las personas responsables de generar 
tecnologías agropecuarias para la región.

IV. La expansión promovida de la frontera en  la Amazonia

a) Antecedentes del avance reciente sobre la Amazonia9

La Amazonia, la última gran área fronteriza del Brasil, aún 
hoy escasamente poblada, fue objeto de la atención, el interés y 
disputas entre diversas potencias desde los comienzos de la era 
colonial. Ya en el siglo xvi los europeos establecieron contactos 
iniciales con la región. Primero llegaron los españoles, pero desis­
tieron de ocuparla. A fines de siglo se sucedieron diversas incur­
siones realizadas por portugueses, británicos, franceses y holan­
deses. Pese a que según el Tratado de Tordesillas10 la Amazonia 
no pertenecía a Portugal, los portugueses se lanzaron pronto a la 
tarea de establecer su hegemonía sobre la región. Durante mu­
cho tiempo la Amazonia estuvo en disputa, pero los portugueses 
terminaron por consolidar su control sobre ella.

El interés de Portugal en la Amazonia obedeció a la pérdida 
de las colonias de Oriente que abastecían al país de especias, ele­
mentos importantes en su sistema de explotación comercial. Des­
de un comienzo la Amazonia se reveló como fuente de produc­
tos que pudieron sustituir en parte a las especias orientales en el 
comercio colonial de Portugal. Simultáneamente, la región atrajo 
la atención de los residentes del Brasil que empezaron a explo­
rarla en busca de riquezas y de indios que esclavizar. Gracias a 
la actuación de esos elementos se consolidó la soberanía de Por­
tugal sobre gran parte del área territorial que forma el Brasil 
de hoy.11 '

Pese a la enorme área de la Amazonia sobre la cual dicho país 
estableció su dominio, la pobló en forma insignificante. Portugal

® Para mayores detalles sobre la ocupación y los primeros auges económi­
cos de la región, véase Mueller, 1979, pp. 41-46.

10 El Tratado de Tordesillas de 1494 dividió al Nuevo Mundo entre España 
y Portugal, concediendo a la primera los territorios situados al oeste, y al 
segundo los situados al este del meridiano ubicado a 370 leguas al oeste de 
las islas de Cabo Verde. La línea divisoria corría aproximadamente desde 
la desembocadura del río Amazonas en el norte, hasta la actual ciudad de 
S5o Paulo en el sin.

11 Para mayores detalles, véase Tambs, 1974, pp. 61 ss.
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era un país pequeño y no disponía de excedentes demográficos 
para poblar sus vastas-colonias. El primer auge económico de la 
Amazonia brasileña -^el comercio de “drogas do settao"— sólo 
fue posible gracias a un-ingenioso sistema mediante el cual, y con 
la mediación de órdenes religiosas, los indios eran explotados 
en la extracción de tales productos (Furtado, 1959, cap, 11.) Con 
todo, las relaciones entre -la administración civil y los religiosos, 
que nunca fueron de las mejores, culminaron en la ruptura, aca­
bando con el auge extractivo. En consecuencia, la Amazonia vol­
vió a un estado de letargo económico.

La extracción de caucho origina el segundo auge económico de 
la Amazonia. El 'desarrollo, a partir de finés del siglo pasado, 
de la producción de vehículos impulsados por motor a explosión, 
provocó una rápida expansión de la demanda de ese producto. 
Como la Amazonia era el área principal de donde podía extraerse 
el látex (la materia prima del caucho natural) el efecto en la re­
gión de dicho crecimiento de la desmanda fue importante.

La exportación de caucho amazónico data desde comienzos del 
siglo xix, pero sólo se torna importante a partir de 1880. No obs­
tante, dadas las dificultades para extraer el producto, su oferta 
no se expandió lo suficiente y el precio del caucho subió en for­
ma espectacular. En esa ihelasticidad de la oferta de caucho ra­
dica la destrucción del monopolio brasileño del producto. El 
caucho puede cultivarse cón éxito en partes de Asia, las que a 
partir de comienzos de la década de 1920 pasaron a exportar can­
tidades crecientes de caucho a precios mucho más bajos relegan­
do a la Amazonia a un segundo plano como exportadora del pro­
ducto. ;

El factor fundamental en'la viabilización del auge del caucho 
fue la inmigración en gran escala de hordestinos, durante el últi­
mo cuarto de siglo pasado y comienzos del presente. Gracias 
principalmente a ella, en 1920 la población de la región se aproxi­
maba a 1.3 millones de habitantes, más dé cuatro veces la pobla­
ción de 1872 (Reis, 1974, p. 39).

Ninguno de esos auges económicos produjo efectos apreciables 
sobre el medio ambiente. Empero, en términos humanos ambos 
fueron muy destructivos afectando principalmente a las comuni­
dades indígenas y a los nordestinos utilizados en la extracción 
del látex.

b) La reciente expansión "promovida” de la frontera en la región
El reciente proceso de ocupación de la Amazonia brasileña tuvo 

también su fase espontánea. La carretera Belén-Brasilia, con­
cluida a comienzos de la década de 1960, Condujo a la ocupación 
de tierras y al surgimiento de actividades agropecuarias exten­
sas en sus zonas de influencia. Un fenómeno semejante se dio 
con otras vías precursoras federales y estatales que en su ma­
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yoría penetraban la periferia sur de la región. Además de la po­
sibilidad de acceso que ofrecían estas vías había dos elementos 
que actuaban sobre ese avance espontáneo: por una parte, el an­
sia de los migrantes por ocupar tierras, causada por la explosión 
demográfica en ciertas partes del país, la falta de oportunidades 
de empleo en sus grandes núcleos urbanos; los cambios tecnoló­
gicos, manufactureros e institucionales que generaron una gran 
“ liberación” de mano de obra agríóola en el centro sur,12 y la 
concentración del minifundio en las áreas coloniales del sur; y el 
alisia dó poseer tierras para especular, por la otra, conduce a in­
dividuos y grupos a estar siempre alertas frente a las oportuni­
dades en las áreas que van abriéndose. La situación se altera 
radicalmente a fines de la década de 1960 con la etapa de ocupa­
ción "promovida” de-la región.

i) La ocupación promovida dé la Amazonia. Los principales 
elementos que incidieron en la decisión gubernamental de impul­
sar activamente la ocupación de la Amazonia fueron la idea 
(cuyo origen se remonta al periodo colonial) de que la región es­
conde inmensas riquezas, y eb temor de que al permanecer des­
ocupada pasma a ser objeto de tentativas extranjeras de dominio. 
Influyeron también las presiones sociales en el sur del país y en 
el noroeste, factores aleatorios como la grave sequía de 1970 
en esta última región, además del deseo del gobierno de hacerse 
popular por intermedió de programas de gran repercusión.

En líneas generales, hasta fines de 1978 el proceso de ocupación 
promovida de la Amazonia se desarrolló en tres etapas distintas: 
una etapa incipiente entre 1966 y 1970; una etapa vial de las 
grandes empresas agropecuarias y de la colonización entre 1970 
y 1974; y la etapa de desencanto y de reorientación del proceso 
entre 1974 y 1978.

ii) La etapa incipiente: de 1966 a 1970. En esencia, en ese pe­
riodo aumentó el interés oficial por la región. Las medidas para 
asimilar la Amazonia a la economía nacional son anteriores a 
1966. En 1953, por ejemplo, se instituyó la Superintendencia del 
Plan de Valorización Económica de la Amazonia ( s p v e a )  para 
planificar y coordinar el desarrollo de la región, en 1957 se creó 
la zona franca de Manaos y en 1962 se extendió a la Amazonia el 
programa de incentivos fiscales establecido para el nordeste. 
Empero, el efecto de dichos organismos y programas sobre la re­
gión fue prácticamente nulo.13

la Por ejemplo, en el estado de Paraná, la zona precursora de las décadas 
de 1950 y 1960, se erradicaron vastas zonas con cafetales (ün producto in­
tensivo en mano de obra), plantándose en ellas pastizales o productos de una 
agricultura mecanizada como la soya. Esos cambios "liberaron” conjuntos 
apreciables de mano de obra, parte de los cuales se desplazó a otras zonas 
en busca de mejores oportunidades.

13 Para un examen de la evolución y el funcionamiento del aparato orga­
nizativo vinculado con los programas de apertura de la región, véase Mahar, 
1978, y Boume, 1978, capítulo 2.



518 DESARROLLO SILVOAGROPECUARIO

En 1966 se decidió intensificar la ocupación de la; región. Se 
instituyó la “Operación Amazonia” , un programa de desarrollo 
regional basado en operacionalizar los incentivos fiscales a la in­
versión. Se definió por ley14 el área cubierta por el programa y 
se creó su estructura administrativa. Se modificó la spvea trans­
formándola en la Superintendencia de Desarrollo de la Amazonia 
(s u d a m ) ,  que quedó al frente del programa. Se instituyó el Ban­
co de la Amazonia sa (basa) ,  un banco de desarrollo controlado 
por el gobierno. Finalmente, se ampliaron considerablemente los 
incentivos fiscales a la inversión en la región. La ley 5174-de 24- 
10-1966 facultaba a cualquier empresa registrada en el Brasil 
(nacional o extranjera), para que dedujera hasta el 50 % del im­
puesto a la renta correspondiente siempre que se empleara en 
actividades consideradas por la sud am  corno de interés para el 
desarrollo de la región. Se exigía que 25 % de la inversión fuera 
con recursos propios pero se concedían exenciones del impuesto 
a la renta y otros impuestos federales que incidían sobre esas 
actividades.15 Se trataba de un sistema extremadamente favora­
ble; como buena parte de los recursos asignados no pertenecían 
a los que se aventuraban a invertir, éstos no tenían mucho que 
perder. En consecuencia, la respuesta fue categórica. De acuer­
do con el estudio efectuado por Boume en colaboración con la 
su d a m , dos años después de instituida la Operación Amazonia ese 
organismo había aprobado 184 proyectos incentivados, con inver­
siones que totalizaban el equivalente a 317 millones de dólares, 
aproximadamente (Boume, 1978, p. 47).

Desde el punto de vista del presente trabajo merece destacar­
se el hecho de que casi 64 % de dichos proyectos eran pecuarios 
o agropecuarios. Los incentivos fiscales vinieron a reforzar la 
tendencia a la ocupación de tierras en la región con la formación 
de enormes unidades agropecuarias. Además, para concederlos 
se exigía que esas empresas agropecuarias presentaran un proyec­
to de desarrollo y la sud am  sólo entregaba los recursos del pro­
grama si éste se ceñía al cronograma de actividades. Así, el mo­
vimiento fue intenso en los enormes establecimientos formados. 
Sin la concesión de incentivos éste habría sido seguramente 
menor.18 En la siguiente sección se examina el efecto de este fe­
nómeno sobre el medio ambiente.

En la primera etapa se formularon también planes de desarro­
llo regional, pero no fueron ejecutados (Mahar, 1978, pp. 346-349).

14 Ley 5173 de 27-10-1966, que instituye la Amazonia legal.
15 En d e f in i t i v a ,  e l  s is t e m a  d e  in c e n t iv o s  f is c a le s  e x p e r im e n t ó  m o d i f i c a ­

c io n e s ,  p e r o  s u  e s p ír i tu  p e r m a n e c ió  in a l t e r a b le  h a s ta  f in e s  d e l  p e r io d o .  Lo
q u e  h a  v a r ia d o  n o ta b le m e n t e  e s  la  f o r m a  d e  l a  s u d a m  d e  a d m in is t r a r  e l  
s is t e m a .

18 Otra consecuencia de los proyectos agropecuarios incentivados fue un 
aumento sustancial de los conflictos de tierras y de la actividad de elemen­
tos inescrupulosos que procuraban beneficiarse con la intensificación del 
proceso de ocupación de tierras.
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Por lo tanto, hasta 1970 la ocupación promovida de la región se 
basó casi exclusivamente en la actuación del sector privado.

iii) La segunda etapa: de 1970 a 1974. Se inició en 1970 con el 
lanzamiento del Programa de Integración Nacional (p i n ) y  se 
caracterizó por inversiones elevadas en la construcción de carre­
teras y por un efímero entusiasmo oficial por los programas de 
colonización agrícola. No obstante, se mantiene y  perfecciona el 
sistema de incentivos fiscales.

El lanzamiento del p in  fue precedido por la visita al nordeste 
del entonces Presidente de la República, general Médici, con 
ocasión de la grave sequía de 1970. Según consta, conmovido por 
lo que observó decidió instituir el p in  pensando en modificar la 
situación (Contini, 1976, pp. 114-116). Uno de los objetivos explí­
citos de dicho programa fue desplazar la frontera económica y, 
especialmente, la frontera agrícola hasta las márgenes del Amazo­
nas (Brasil, Presidencia da República, 1970, p. 29). Para ello, se 
realizaría un atrevido programa de construcciones viales y se des­
arrollarían al borde de las carreteras programas de colonización 
con objeto de transferir productivamente hacia la Amazonia 
parte apreciable del exceso de población del nordeste.

La vía principal del p in  fue la carretera Transamazónica, con 
5 400 km, que une la ciudad de Joao Pessoa en el litoral nordes- 
tino con la frontera del Perú. Asimismo, se proyectó intensificar 
las obras viales de interés para la región, en etapa de construc­
ción o consolidación, como las carreteras Cuiabá-Santarém (1 670 
km), Porto Velho-Manaus y Cuiabá-Porto Velho-Rio Branco. En 
1973 se inició la carretera Perimetral Norte (3 900 km), que con­
tornea la frontera norte del país.

Teniendo presente también el problema nordestino se instituyó 
en 1971 el Programa de Redistribución de Tierras y Desarrollo 
Agroindustrial (proterra), con recursos cercanos a 750 millones 
de dólares para, además de otras cosas, redistribuir tierras, me­
jorar la eficiencia de la agricultura y estimular la agroindustria 
en la Amazonia y en el nordeste. Estaba prevista, en forma espe­
cífica, la expropiación de latifundios improductivos y la venta 
financiada de las tierras así recobradas a los pequeños y media­
nos agricultores (Mahar, 1978, p. 350). Al parecer, con el proterra 
se pretendía atacar el problema nordestino en el propio nordeste.

Teniendo en cuenta los programas de colonización del p in , fue­
ron declaradas indispensables para la seguridad y el desarrollo 
nacionales las tierras desocupadas situadas en una faja de 100 km 
a ambos lados de las carreteras federales en la Amazonia Legal, 
colocando en manos del gobierno vastas áreas que antes estaban 
bajo el control de los estados de la región, permitiéndole así que 
pudiera ejecutar programas de colonización dirigida. El Instituto 
Nacional de Colonización y Reforma Agraria (in c r a ) ,  creado en 
1970, quedó al frente del proceso de reglamentación y disposición 
de las tierras del gobierno federal. Entre otras cosas, recibió el
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encargo de normalizar su situación legal,¡ promover la expropia­
ción de los inmuebles necesarios para la colonización, proyectar­
la y ejecutarla y fundar cooperativas (Contini, 1976).

El instrumento fundamental del plan concebido para transfe­
rir nordestinos a la Amazonia fue el Proyecto Integrado de Colo­
nización (p ío ). Se crearon tres pío  en áreas cruzadas por las ca­
rreteras Transamazónica y Cuiabá-Santárém, pensando asentar 
inmigrantes en parcelas de 100 hectáreas. La colonización sería ‘‘in­
tegrada’’ ya que correspondería al in c r a , además de la ejecución 
y administración de los proyectos, la selección de los inmigran­
tes, la distribución de tierras y  te Construcción de la infraestructu­
ra básica, participar en actividades de educación, salud, previsión 
social, vivienda, asistencia técnica, cooperativismo, crédito y co­
mercialización. Además-de darle tierras a los colonos, se querían 
crear condiciones para una ocupación productiva de las mismas.

Las metas iniciales respecto al número de familias asentadas 
en los Pie de la Transamazónica varían según la fuente que se con­
sulte. El primer Plan Nacional de Desarrollo17 (i p n d ) previó el 
asentamiento de 70 mil familias entre 1972 y 1974. El incra , más 
mesurado, programó para dicho periodo el asentamiento de 
11 200 familias (Contini, 1976, p. 147). Según los planes de ese. or­
ganismo 75 % de los inmigrantes asentados provendrían del nord­
este y el resto del sur del país a fin de posibilitar el “efecto de 
demostración”. Se previó la selección con criterio y el asenta­
miento cuidadoso de colonos a fin de maximizar las posibilidades 
de éxito de los p ic .
, Sin embargo, la realidad fue muy distinta. Los colonos se en­

viaron a los p ic  antes de que estuvieran en condiciones de reci­
birlos; poco de lo que se prometió estaba disponible, y la época 
en que se transportaron a ellos las primeras familias eran inade­
cuada para comenzar los trabajos agrícolas. Además, los nordes­
tinos que se desplazaron a la Transamazónica estaban mal prepa­
rados para cultivar la tierra según los planes concebidos por el 
incra  y disponían de asistencia técnica inadecuada e insuficiente. 
Por último, parte de los predios de ios Pie ocupaban suelos de 
baja fertilidad, la comercialización de la producción de los colo­
nos dejaba mucho que desear y las vías de acceso a los predios,
0 no existían, o quedaban pronto en condiciones deplorables.

Frente a estos fracasos, atribuidos por el incra a la falta de
preparación de los colonos (Contini, 1976, p. 146), esta entidad 
decidió reducir la seleccióñ de nordestinos y aumentar la de co­
lonos del sur del país con la esperanza de que viniesen imbuidos 
de “espíritu empresarial" y tuviesen un mejor desempeño. Por 
ello, en 1974 la participación de nordestinos alcanzó cerca de 40 % 
de los colonos efectivamente asentados, poco más de la mitad de 
la programada. Sin embargo, incluso los colonos del sur que esta-

17 Brasil, Presidencia de la República, Metas e projetos prioritáritarios do
1 p n d ,  1972. •
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ban acostumbrados a una agricultura más desarrollada tuvieron 
problemas. Por tanto, la colonización de la Transamazónica des­
virtúa el objetivo principal que le fijara el p in  y se verifica la 
reducción paulatina del ímpetu de los asentamientos. Hasta 1974 
sólo se habían instalado s 473 familias en ios. Pie de la Transama­
zónica, es decir, poco más de la mitad del total programado para 
ese año (Contini, 1976, p. 155). . »

A fines de la segunda etapa el desinterés por resolver, el pro­
blema nordestino mediante la concesión i de tierras a pequeños 
agricultores era absoluto. Hubo desencanto con la colonización 
dirigida y la redistribución de tierras del prqterra fue práctica­
mente nula, canalizándose sus recursos a proyectos de infraestruc­
tura y al crédito subsidiado a actividades agropecuarias e indus­
triales en el nordeste y en la Amazonia (Goodman, 1978, p. 324).

La colonización oficial de la Amazonia no se circunscribió a los 
Pie de la Transamazónica, ya que el incra  estableció además otros 
proyectos de colonización, entre los cuales el mejor concebido y 
ejecutado fue el de Ouro Preto en el Territorio Federal de Ron- 
dónia. Empero, la mayoría de los otros se estableció práctica­
mente después de los hechos, en una tentativa no muy feliz de 
regularizar la situación creada con las invasiones de áreas y de 
proveer tierras al número creciente de inmigrantes que se dirigían 
por cuenta propia a la región. Resulta que a fines de la segunda 
etapa se intensificó la inmigración espontánea a la Amazonia; 
dicha afluencia de inmigrantes no se originó en el nordeste sino 
en el sur del país. ! i

Ese cambio de rumbo de la colonización es- una de las caracte­
rísticas de la tercera etapa. Sin -embargo, antes de iniciar su 
examen  ̂ interesa tener una idea de la evolución en la segunda 
etapa de los proyectos agropecuarios incentivados. Entre noviem­
bre de 1968 y mediados de Í974 la sud am  había aprobado 202 
proyectos agropecuarios con una inversión global de unos 320 mi­
llones de dólares. Así, hasta 1974 se habían acumulado 321 pro­
yectos con una inversión total de 523 millones de dólares. De 
ese total, cerca de 391.4 millones de dólares (casi 75 %) fueron 
recursos descontados del impuesto a la renta. En promedio, se 
concedieron por proyectó 1.22 millones de dólares en recursos, 
lo que da una idea de su magnitud.18 En la segunda etapa, se 
arraigó el prejuicio de que son necesarios muchos recursos, ade­
más de la organización empresarial; para viabilizar la agricultura 
en la Amazonia. Sin embargo, hay indicios de que a fines del 
periodo incluso ese entusiasmo por los grandes proyectos venía 
disminuyendo.

iv) La tercera etapa: de 1974-1978. Esta etapa se caracteriza 
por una mengua notable de los programas de las anteriores y pór

18 Los d a to s  b á s ic o s  sobre lo s  p r o y e c t o s  a p r o b a d o s  p o r  l a  s u d a m  p r o v ie n e n  
de Boume, 1978, p p . 47 y  162. '<



una concentración subregional de recursos,, aplicándose la estra­
tegia de polos económicos.

La tercera etapa estuvo precedida por la crisis del petróleo de 
1973, que no sólo redüjo marcadamente el impulso de crecimien­
to del‘‘'milagro brasileño", disminuyendo la disponibilidad de re­
cursos para prográmas dé desarrollo regional, sino que puso tam­
bién en evidencia los problemas de la distancia de los mercados 
y del elevado costo de transporte ligados a la producción agro­
pecuaria en la Amazonia. Además, el gobierno de 1974 no era el 
que había concebido el p i n , no sintiéndose obligado, por lo tanto, 
a mantener sus programas.

En dicho periodo se observa el abandono de la colonización 
dirigida, y el aumento (forzado sobre el gobierno) de la coloniza­
ción derivada (es decir, la que resulta de la migración espontá­
nea) y la colonización privada. Al mismo tiempo, el interés del 
jncra se vuelca cada vez más a la discriminación de tierras públi­
cas y a su venta en grandes lotes. Ya no se implantan más mo­
delos p ic  pero esa organización Se ve obligada a desarrollar, con 
precipitación y sin planificación, proyectos de colonización para 
responder a la demanda de tierras de un flujo creciente de inmi­
grantes del sur del Brasil.

El área que experimentó el mayor efecto de la migración sure­
ña durante la tercera etapa fue el territorio federal de Rondó- 
nia.19 Esta fue la parte de la Amazonia donde la colonización 
derivada floreció más.i En Rondónia el incra  llegó a perder él 
control del proceso de ocupación de tierras. No existen datos 
exactos sobre la inmigración al territorio en los últimos años; 
pero se puede tener una idea de ella a través del recuento hecho 
en el puesto de control situado en la entrada sur de Rondónia. 
En 1976 habrían pasado por el puesto 3 005 familias de inmigran­
tes (unas 15 mil personas). En sí ese número ya es sustancial 
pero, considerando que en 1976 el puesto de control poseía sólo 
un funcionario y que ese año se tomaron iniciativas para repri­
mir la migración al territorio, lo que obligó a los inmigrantes a tra­
tar de evitar contactos con las autoridades en el camino, no cabe 
duda que la inmigración real excedió con mucho dicho total.

El flujo de colonos en busca de tierras adquirió tales propor­
ciones que el in c r a , dada su estructura operacional, cuando mu­
cho pudo actuar ante hechos consumados. La ocupación de lotes 
de buena parte de los proyectos de colonización se hizo rápida­
mente y, en muchos casos, sin la intervención del in c r a  que, a lo

19 Rondónia éstá atravesada por carreteras federales y tiene extensas fron­
teras con Bolivia. Como por ley se consideran indispensables para la segu­
ridad nacional, además de la faja de 100 km a ambos lados de las carreteras 
federales, las tierras desocupadas en una faja de 150 km a lo largo de las 
fronteras internacionales, buena parte de la superficie del territorio está 
constituida por tierras desocupadas del Gobierno Federal. Como muchas de 
ellas son bastante fértiles, después de 1974 la búsqueda de tierras allí se tor­
nó cada vez más intensa (Mueller, 1978).
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más, tomó medidas para normalizar la situación creada con di­
chas ocupaciones, También fueron frecuentes los casos de inva­
sión de áreas en las proximidades de los proyectos de coloniza­
ción, "ampliados" por los inmigrantes mediante la apertura de 
sendas en los extremos de los caminos de servicio de los proyec­
tos.20 Además, existía siempre un número considerable de inmi­
grantes sin tierras tratando de obtener del incra  una parcela, o a 
la espera de lá oportunidad de apoderarse de áreas, dentro o fue­
ra del proyecto de colonización.

La fuerte inmigración del perioda no se restringió a Rondónia. 
Otras áreas precursoras, como la ae la propia Transamazónica, 
experimentaron un proceso semejante aunque ménos intenso. En 
ellas también el Tncra estuvo lejos de poder atender la demanda 
de parcelas de los inmigrantes.

Respecto a la colonización se observa que, á fin dé la segunda 
etapa, comienza a aumentar la de índole estatal y privada en la 
región. Desde el punto de vista de la actuación dé los gobiernos 
estatales merece destacarse la de Mato Grosso. En respuesta a 
presiones provenientes de las disputas de tierras, sus proyectos 
de colonización tendieron a ser más bien medidas paliativas fren­
te a ellas. Lo habitual era que la construcción de la infraestruc­
tura física y de apoyo quedara relegada a otra etapa; sin embar­
go, las fallas en tal sentido acabaron por crear problemas para 
el desarrollo ide los mismos, produciendo tasas elevadas de aban­
dono o venta de lotes. A fines de 1977 dicho estado se preparaba 
para emprender un gran proyecto de colonización en su zona 
norte que comprendía la venta de lotes de 50 a 2 mil hectáreas.

La colonización privada también asentó familias en la región. 
El Mato Grosso es también el estado con la mayor historia de 
colonización privada. En la década de 1950 reservó cerca de cua­
tro millones de hectáreas para dicho fin, parte de ellas en sus 
áreas amazónicas, y firmó contratos con grupos privados. Éstos 
deberían proveer la infraestructura antes de que sus proyectos 
fueran definitivamente reconocidos. Muchos dejaron de cumplir 
esta condición y sus contratos fueron revocados, abandonándose 
proyectos en ejecución. Como los colonos ya se habían estable­
cido en ellos, se generaron complejos problemas de tierras.21

El proterra estableció líneas de crédito especiales para finan­
ciar la adquisición de tierras, entre otros fines para proyectos de 
colonización particulares en la Amazonia. Diversos proyectos se 
hallan en la etapa de ejecución, algunos al parecer con buenos 
resultados; otros, sin embargo, despiertan dudas en cuanto a sus 
verdaderos propósitos (Boume, 1978, pp. 90 y 99-104).

20 El mayor problema causado por tales "ampliaciones” fueron las fre­
cuentes invasiones de áreas indígenas qüe originaron. Algunas fueron origi­
nadas por elementos inescrupulosos que vendieron en forma ilegal áreas 
extensas pertenecientes a los indios.

21 Para detalles, véase Goodman, 1978, pp. 310 ss.
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Otra cambio de orientación en la tercera etapa está en el ma­
yor hincapié puesto en la venta de tierras desocupadas en gran­
des lotes. .: En Jas- tierras desocupadas del gobierno federal se 
instituyeron, además de los proyectos de colonización, tes áreas 
de licitación.; En. eHas se..hanvendido lotes de hasta 3 mil hectá­
reas22 en regiones consideradas de interés para la seguridad na- 
cional (en las fajas fronterizas y próximas a las carreteras fede­
rales de la región) y  de hasta 72 mil hectáreas. fuera de .ellas. 
Según Boume, 1978 (pp. 90-91), fue la presión de grupos de Inte­
reses, lo jque condujo a esercambio de interés. Con todo, la im­
presión del autor, fruto de contactos con elementos del incra  en 
Brasilia y en Rondónia, es que, además de las presiones, influye­
ron en dicha decisión las dificultades que esa organización estaba 
encarando en sus proyectos de colonización. JLa venta de tierras 
desocupadas en grandes lotes transfiere a los compradores la 
responsabilidad de proveer la infraestructura y el acceso, la ocu­
pación y la custodia contra invasiones, liberando así a la organi­
zación de parte de la carga administrativa y operacional. Ese 
cambio de interés favoreció mucho la adquisición de tierras,,para 
fines meramente especulativos,

Otro cambio de rumbo, con, efectos obvios sobre la expansión 
de la frontera agrícola en la región, fue el casi abandono de las 
obras viales en la Amazonia. A fines de 1976, la Transamazónica 
estaba construida entre Picos, en el nordeste y Lábrea, al oeste 
de Humaitá en la carretera Porto Velho-Manaos. Se postergó la 
continuación de la carretera entre este punto y la frontera con el 
Perú. En la perimetral Norte sólo se construyeron 976 de los 
2 618 kilómetros —interrumpiéndose así su apertura. La Cuiabá- 
Santarém fue terminada con dos años de retraso, la Porto Velho- 
Mapaos se terminó en 1972 y se asfaltó en 1976, y se interrumpió 
el asfaltado, de la Cuiabá-Porto Velho (Boume, 1978, pp. 71-73). 
La carencia de carreteras no impide la  implantación de grandes 
proyectos agropecuarios, pero sí la dificulta;23 merma también 
la afluencia de inmigrantes. Por tanto, el retardo de los progra­
mas viales disminuye el ímpetu del desplazamiento de la frontera 
agrícola en la región.

Respecto a los. proyectos agropecuarios financiados por la 
s u d a m , h u b o  también un notorio descenso últimamente. En 1975, 
por ejemplo, se aprobaron sólo 13 proyectos contra una media 
de 52 proyectos anuales en el periodo 1968-1974.24 Ese menor rit­

22 El límite de 3 mil hectáreas es ilusorio? Son frecuentes las formacio­
nes de sociedades para obtener grandes áreas, comprando cada miembro un 
lote de 3 mil hectáreas.

23 La falta de carreteras no imposibilita la implantación de grandes pro­
yectos. Alguaos se iniciaron en áreas remotas,,asediante la apertura de cam­
pos de aterrizaje y el uso de transporte aéreo; El dinero barato de los in­
centivos fiscales permite ese tipo de actuación.

24 Calculado sobre la base de datos obtenidos por Mahar, 1978, pp. 354-355, 
y los citados previamente en el presente trabajo.
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mo de aprobaciones habría sido consecuencia no sólo de las difi­
cultades económico-financieras posteriores a 15-73, Sino también 
de los problemas y dificultades encarados por algunos proyectos 
en la fase de desarrollo.28 At, parecer, muchos proyectos incenti­
vados (la mayoría con acento en la ganadería) sólo transplanta- 
ron a la Amazonia los métodos y prácticas del centro-sur, los que 
vienen demostrándose inadecuados allí. >

Para concluir, algunas palabras sobre el programa de desarro­
llo regional, Polos Agropecuarios y Agrominerales de la Amázonía 
(po la m a zo n ia ). A fines de la tercera etapa los grandes proyectos 
mineros (para la extracción de hierro y dé bauxita) estaban muy 
atrasados. Es verdad que en ellos influyó una coyuntura interna­
cional desfavorable, pero todo parece indicar qué la merma del 
entusiasmo oficial frente a la promoción del desarrollo de la re­
gión afectó también al po lam a zo n ia .

c) Efectos sobre el medio ambiente de la ocupación promovida 
de la Amazonia ,

Es difícil establecer, incluso en forma aproximada, la extensión 
y la profundidad de los efectos sobre el medio ambiente de la 
expansión de la frontera agrícola en la Amazonia. Los problemas 
de acceso y de locomoción por Su interior, asociados a la falta de 
empeño de parte de los órganos oficiales (como la sudam  y el 
ibdf , por ejemplo) por establécer, aunque fuera en forma super­
ficial, lo que venía ocurriendo, incluso dentro de lós proyectos 
que gozaban'de incentivo fiscal, redundan en que no existan in­
formaciones que permitan una evaluación con un mínimo de pre­
cisión. Por énde, esta sección se basa principalmente en un exa­
men de los efectos de la actuación de los principales elementos 
comprendidos en la ocupación de tierras de la región y en las 
evaluaciones, conjeturas y opiniones de entendidos.

Incluso esas opiniones y evaluaciones tienen que ser usadas 
con cuidado. A veces son divergentes y la emoción provocada 
por la acción destructiva del hombre en la Amazonia ha sido la 
causa de declaraciones intempestivas, las que se vienen utilizan­
do, a veces fuera de contexto, en informes de carácter sensacio- 
nalista. : ■

Un ejemplo de ese tipo de distorsión figura en el reportaje 
sobre la Amazonia de la revista brasileña Realiáade (edición es­
pecial de octubre de 1971). Apoyándose en un trabajo del cientí­
fico Harald Sioli, uno de los mayores conocedores de la región, 
da a entender que la vida en el globo terrestre estaría amenazada

25 Boume, 1978 (p. 152) comprobó casos de falencia de empresas agrope­
cuarias financiadas por la s u d a m  en el sur de Pará. Datos de dicha orga­
nización reproducidos en Ianni, 1978, p. 222, demuestran que en agosto de
1977 de los 33 proyectos en marcha en el municipio de Conceiqáo do Ara-
guaia, siete se hallaban en situación deñcitaria.
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por la deforestación que allí se verificaba, toda vezque la selva 
amazónica produce casi 50 %  del oxígeno terrestre. Por más que 
se comportan las preocupaciones del reportaje, sus aspectos sen- 
sacionalistas merecen reparos. En primer lugar, la supresión de 
la producción de oxígeno por la selva no tendría efectos catastró­
ficos, ya que es minúscula en relación con la cantidad total de 
oxígeno existente en la atmósfera terrestre.26 Además, si otra ve­
getación sustituye a la selva, la producción de oxígeno sigue veri­
ficándose, aunque en cantidades diferentes.

Otro reportaje con ribetes sensacionalistas es el de Norman 
Lewis en el Observer Magazine de 22-4-1979. Sobre la base de la 
opinión de entendidos como Robert Alien, 1975 y Goodland e 
Irwin, 1975, además de sus propias observaciones, describe una 
situación dantesca de destrucción y fuego en la Amazonia, que 
afectaría gravemente el clima del planeta. Además, nos informa 
que ya había sido eliminada casi la cuarta parte de las selvas de 
la región. Las exageraciones del reportaje están en que, por más 
impresionantes y condenables que sean las quemas de selva, no 
puede atribuírseles un papel protagónico en el aumento del anhí­
drido carbónico  ̂en la atmósfera. Y  por muy eficientes que sean 
los grupos económicos con empresas ̂ agropecuarias en la Amazo­
nia, la estimación de la deforestación, de 1.2 millones de km2 
(120 millones de hectáreas) es fantástica. Baste saber que a fines 
de 1976 los proyectos agropecuarios con incentivos fiscales en la 
Amazonia legal tenían un área acumulada de unos 7.8 millones 
de hectáreas; si exagerando bastante postuláramos que en 1979 
hubiera sido talada la totalidad de esa área y que los agricultores 
de los proyectos de colonización, los dueños de predios y las 
grandes propiedades ajenas al sistema de incentivos fiscales hu­
biesen deforestado una superficie equivalente al doble de la an­
terior, tendríamos, forzando mucho, una deforestación de cerca 
de 24 millones de hectáreas; es decir, 20 % de la estimación de 
Lewis.

En la época en que se escribía, el presente trabajo no existían 
investigaciones fidedignas sobre lá superficie de selva amazónica 
deforestada. En forma aproximada, Denevan, 1973 (p. 130) esti­
maba que ese año cerca de 5 % de las áreas de tierra firme care­
cían ya de su cubierta vegetal original. Basándose en observa­
ciones y en el criterio de entendidos, Boume, 1978, calculaba que 
a fines de 1976 casi 90 % de la región aún se encontraba en esta­
do virgen. ■

No obstante, el hecho de que haya mucho dé fantástico escrito 
sobre la Amazonia no nos permiterconcluir que puedan descono­
cerse los efectos sobre el medio ambiente del auge reciente de 
ocupación de tierras. Por el contrario, de continuar el actual es­
tado de cosas los daños del proceso de expansión de la frontera 
agrícola en la Amazonia podrían llegar a ser muy graves. En

26 Según Goodland e Irwin, 1975.



esencia, sus efectos principales provienen de la deforestación 
para destinar tierras al cultivo o a la formación de pastizales.

La sección 2 señala algunas consecuencias de la tala indiscri­
minada en zonas de tierra firme, seguida de tentativas de intro­
ducir en las áreas abiertas productos, métodos y prácticas agríco­
las ideados para otras regiones. Se pueden tomar precauciones 
para reducir el efecto de la deforestación, pero según los enten­
didos lo ideal sería que la apertura agrícola de la Amazonia fue­
se, si no precedida, por lo menos acompañada de estudios e in­
vestigaciones profundos y esmerados orientados a un mejor 
conocimiento de la naturaleza del medio ambiente y de las con­
secuencias de formas alternativas de uso agrícola, con el fin de 
lograr una ocupación más racional ,y menos destructiva de la re­
gión.27 Eso no sólo no ha venido ocurriendo, sino que el gobierno 
ha intervenido para acelerar e intensificar su ocupación en forma 
miope e intempestiva. A falta de estudios sobre sus efectos, se 
examinan las principales actividades agropecuarias vinculadas a 
ella, procurando establecer las características de los usos a que 
están sujetas las áreas deforestadas y, dar una idea de su efecto 
sobre el medio ambiente. Para ello interesa que se distinga en­
tre la actuación del pequeño agricultor —del parcelero de proyec­
tos de colonización y del dueño de terrenos del flujo migratorio 
espontáneo— y los proyectos agropecuarios, incentivados o no.

En general, el pequeño agricultor aplica la técnica de tala y 
quema para cultivar productos de subsistencia. El efecto de ese 
tipo de agricultura sobre el medio ambiente depende de la den­
sidad demográfica del área donde se practica. Si es reducida, su 
efecto es mínimo o nulo,28 ya que sólo se talan y cultivan áreas 
pequeñas y no contiguas. Además, como en dos o tres años la fer­
tilidad natural del suelo disminuye drásticamente y el área es in­
vadida por arbustos y malezas, ésta es abandonada ocupándose 
otra más adelante. En la parcela abandonada la selva vuelve a 
ganar terreno en un largo proceso de restauración de las condi­
ciones primitivas. Sin embargo, al aumentar la densidad demo­
gráfica la deforestación se intensifica, se reduce el periodo de 
descanso de las áreas abandonadas y las tierras se cultivan, con 
mayor intensidad impidiendo la recuperación de los suelos.

27 En realidad', en la región existen órganos de investigación con esos obje- 
tivos. Han sido notorias, por ejemplo, las contribuciones del Instituto Ná- 
cional de Investigaciones de la Amazonia (in pa ). En materia de investiga­
ción agronómica, opera desde hace tiempo en la región el Instituto de 
Investigaciones y Experimentación Agropecuaria del Norte, que ahora forma 
parte del Centro de Investigaciones del Trópico Húmedo de la Empresa 
Brasileña de Investigación Agropecuaria (embrapa). Sin embargo, el proble­
ma común de esas instituciones ha sido la falta de apoyo y recursos. Las 
autoridades han desestimado la mayoría de las recomendaciones formula­
das por esas instituciones. i,

28 Según Gourou, 1976 (pp. 39 y 51); Grigg, 1970 (pp. 212-217) y Meggers, 
1971 (pp. 19-21). Para Betty Meggers, lejos de ser inadecuada y destructiva 
la agricultura de tala y quema en condiciones de baja densidad demográ-
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La Amazonia posee ejemplos del efecto de una concentración 
de pequeños agricultdres en qultivos de cifclo corto. El más dra­
mático es el de'la colonia Bragantina en Para. Instituida a filies 
del siglo pasado se asentaron allí cerca de 30 mil colonos que 
desarrollaron una agricultura rudimentaria. Hoy la exuberante 
selva que cubría el área ya no existe; en su lugar crecieron ar­
bustos esmirriados y retorcidos y son pocos los agricultores que 
aún permanecen. Un fenómeno semejante se dio en la colonia 
Presidente Dutra en Rondónia, creada para absorber a algunos 
agricultores que abandonaron la colonia Bragatttina (McNeil, 
1972, pp. 604-605). 5 : ”

Aún no se han estudiado en forma sistemática los efectos' de 
la deforestación y del uso agrícola de las tierras en los proyectos 
de colonización del incra  en la Amazonia. La mayoría de dichos 
proyectos es reciente y hubo cierto esmero en la selección de las 
áreas que iban a ocupar.*9 Además, al conceder a cada colono 
100 hectáreas (de las cuales sólo se puede deforestar la mitad) 
la idea habría sido de que sólo se cultivaría una pequeña parcela 
de esa área, permaneciendo el resto sin uso. Sin embargo, ocurre 
que, por lo menos en un principio, el incra  fomentó el cultivo 
de ciclo corto, el menos adecuado a la región. Sólo a partir de 
1976 se empezó a estimular la plantación de especies arbóreas 
de ciclo largo. Sin embargo, la afluencia de migrantes y la ocu­
pación desordenada de tierras hicieron que la situación escapara 
al control de los órganos que actuaban junto a los pequeños agri­
cultores. En algunos proyectos dé colonización el número de in­
migrantes es tan elevado que a veces hasta Cuatro familias llegan 
a ocupar el mismo lote.30 Cuando eso ocurre no se respeta el lí­
mite de 50 % de defórestación, se planta lo qüe se puede y como 
se puede y no existen condiciones para usar la tierra de acuerdo 
con prácticas conservadoras.

Hay excepciones, pero esta es la regla general. El problemá es 
que, por una parte, el interés y los recursos del incra  en la colo­
nización disminuyeron bastante últimamente y, por otra, viene 
aumentando la migración descontrolada a determinadas partes 
de la región.

Respecto de los efectos de la actuación de las empresas agro­
pecuarias llama la atención el tamaño de los proyectos impulsa­
dos. En el norte del Mato Grosso (el área de mayor concentración), 
por ejemplo, en enero dé 1977 se hallaban en comienzo o en

fica se adapta bien* ecológicamente a la selva ecuatorial. Naturalmente qüe 
sólo permite un1 nivel de vida reducido e implica el nomadismo. Por lo 
tanto, no constituye la receta para desarrollar la región.

.2» Con todo, en su visita de 1976 a los Pie de la Transamazónica, Bourne 
(1978, p, 85) cómjprobó indicios de baja de la fertilidad en áreas cultivadas. 
Señala que a P. M, Feamside, del i n p a ,  que también investigaba esos P i e  le 
asistía una inquietud semejante.

so El autor Observó algunos casos en partes del proyecto de colonización 
Gy-Paraná, en Rondónia. !l
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marcha 190 proyectos agropecuarios aprobados por la su d a m , 
en un área total de 5.2 millones de hectáreas. El área promedio 
de esos proyectos era de 27 250 hectáreas, pero variaba entre 
4 mil y 200 mil hectáreas (Mueller y Penna, 1978, pp. 103-105). 
En el municipio de Conceigáo do Araguaia, al sur del estado de 
Pará (otra zona de concentración de proyectos), los 33 proyectos 
en marcha a fines de 1975 totalizaban 430 190 hectáreas, con un 
área promedio de 13 036 hectáreas (Ianni, 1978, pp. 222-223).

La mayoría de los proyectos de la sud am  exigen la deforesta­
ción de áreas extensas para sembrar pastizales. A comienzos de 
la década de 1970 subió el precio internacional de la carne bovina, 
aumentaron las exportaciones brasileñas y empezaron a verse 
con optimismo las posibilidades del país en el mercado externo 
de la carne. Esta perspectiva motivó bastante al gobierno y a los 
grupos económicos para hacer hincapié entonces en los proyectos 
pecuarios. Dentro del contexto del programa de incentivos fis­
cales, la concentración en la ganadería y la dimensión de los 
proyectos fueron responsables de que se acelerara la deforesta­
ción de partes de la región. Sin los incentivos no sólo serían 
menores las áreas incorporadas a las empresas ganaderas, sino 
que sería más lenta su tala, sobre todo con posterioridad a 1973 
cuando el precio real de la carpe bovina bajó notoriamente y 
desaparecieron prácticamente las posibilidades brasileñas de ex­
portación del producto.

Sin los esquemas de la sud am  las motivaciones de los que ad­
quirieron tierras en la Amazonia emanarían principalmente de 
las posibilidades del mercado de la carne y de las ganancias 
de capital asociadas a la posesión de tierras. Al desaparecer la 
primera de dichas motivaciones disminuiría el interés en la for­
mación de pastizales y, por tanto, el ímpetu por deforestar. La 
demanda especulativa de tierras seguiría haciéndose sentir pero 
no conduciría, en sí, a una mayor deforestación. Empero, el es­
quema operacional de la sud am  ha hecho que los proyectos pecua­
rios prosiguieran al margen del mercado de la carne. La sudam  
exige un proyecto con cronogramas físico y financiero, entregan­
do sólo fraccionadamente los recursos de los incentivos fiscales 
a medida que cada etapa va completándose. A este procedimiento 
obedece el hecho de que buena parte de los recursos invertidos 
sean, en realidad, un regalo que los contribuyentes vienen hacien­
do para que los proyectos adquieran impulso propio y sigan eje­
cutándose al margen de las perspectivas de mercado.

Un ejemplo de cómo esa situación provoca grandes deforesta­
ciones está en el incidente reciente entre la Volkswagen do Brasil, 
que ejecuta un proyecto agroindustrial en el sur de Pará, finan­
ciado en parte con recursos de incentivos fiscales, y el Instituto 
Brasileño de Desarrollo Forestal (ib d f ). Según la ley, existen 
restricciones a la deforestación de la Amazonia y cabe al ibdf  
controlar el proceso, concediendo autorización para talar la sel­
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va.31 En 1976 el gobierno de los Estados Unidos traspasó al Brasil 
fotos del satélite Skylab, que mostraban el incendio de una exten­
sa área dentro del proyecto Volkswagen. Como la empresa sólo 
había sido autorizada por el ibdf  para deforestar una fracción 
de esa superficie, fue multada con cerca de 6 millones de dólares. 
En su defensa la Volkswagen adujo que fue obligada a acelerar 
el proceso pues la sud am  se negaba a entregar recursos para su 
proyecto antes de que la mitad del área programada hubiese 
sido abierta (Bourne, 1978, p. 150).

El procedimiento de la Volkswagen no es la excepción que con­
firma la regla. Adquirió relieve en virtud de la magnitud del área 
afectada y, sin duda, porque la empresa es una multinacional 
importante. Sin embargo, existen centenares de proyectos en eje­
cución en la Amazonia, muchos a enormes distancias de los nú­
cleos administrativos del ibdf . Ese órgano está mal estructurado 
para fiscalizar el cumplimiento de las normas del Código Fores­
tal. Rondónia ofrece un ejemplo ilustrativo de este hecho. En 1978 
la agencia del ibdf en el territorio poseía sólo cuatro funcionarios 
y estaba ubicada en Porto Velho, a centenares de kilómetros de 
los proyectos de colonización (Mueller, 1978, cap. 4). En 1976 el 
ibdf contaba apenas con 300 funcionarios para todo el Brasil 
destacados en su mayor parte fuera de la Amazonia (Bourne, 1978, 
pp. 208-209). Por tanto, aunque limitada por ley, la deforestación 
no es controlada con mayor rigor, incluso en las áreas bajo la 
supervisión más directa de órganos de gobierno; y la apertura de 
tierras ocupadas por sus dueños y de extensas tierras cultivables 
no sujetas al sistema de incentivos fiscales se hace generalmente 
como si la ley no existiese.

Volviendo a los proyectos fomentados, existen serias dudas 
sobre si las zonas de la selva ecuatorial son adecuadas para la 
ganadería. Según Gourou (1976, p. 63), no se prestan a dicha 
actividad porque el calor y la humedad reinantes favorecen las 
enfermedades animales y porque las gramíneas que se dan en 
las áreas deforestadas no bastan para alimentar el ganado. En 
parte, las dificultades que encaran muchos proyectos pecuarios 
de la sudam  obedecen a que los métodos y prácticas de ganadería 
del centro-sur del país son inadecuadas para las áreas amazónicas. 
Al parecer, el mayor problema reside en la fragilidad de los 
suelos de la región que se dañan si se deforestan sin cuidados 
especiales. La deforestación mal hecha y el manejo inadecuado 
de los pastizales formados en las áreas abiertas provocan su de­
terioro continuo, y conducen a su abandono definitivo.

Aunque se desarrollen en la mejor forma posible, lo que siem­
bra dudas en los proyectos pecuarios es que generan la sustitu­

31 Código Forestal, ley 4771 de 15-9-65. Esta ley establece que no se puede 
deforestar más de la mitad del área de una propiedad. En teoría la sudam  
exige un certificado de exención del ibdf para que el área de un proyecto 
incentivado sea deforestada.
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ción de áreas extensas de selva exuberante por pastizales. Además, 
la ausencia humana que acompaña a las zonas pecuarias no debe­
ría causar entusiasmo en un país donde las oportunidades de 
empleo son insuficientes para ocupar productivamente a una po­
blación en acelerado crecimiento.

Como se mostró en la sección anterior, el corazón de la selva 
amazónica viene recibiendo menos proyectos impulsados que 
las zonas selváticas semihúmedas o de “cerrados” de su periferia 
sur. Pero últimamente se desalienta incluso la implantación de 
nuevos proyectos pecuarios en áreas selváticas. No obstante, hay 
un enorme proyecto agroindustrial en marcha en el interior de la 
Amazonia. Se trata del proyecto Jarí del millonario Daniel Ludwig. 
Con cerca de 1.5 millones de hectáreas desarrolla múltiples acti­
vidades. Se sembró arroz en zonas pantanosas y se deforestaron 
extensas áreas de tierra firme en las que se plantaron árboles 
de crecimiento rápido (la meta del proyecto es cubrir 500 mil 
hectáreas con dichos árboles). Se instaló una fábrica de pulpa y 
celulosa y se practica la extracción de minerales. Ese proyecto es 
bastante criticado en el Brasil, especialmente en virtud de su 
carácter de enclave y de las extensas deforestaciones efectuadas, 
aunque hayan ido seguidas de la plantación de especies arbóreas. 
Merecen reparos los daños causados por la deforestación de 
extensas áreas a muchas especies vegetales y animales de la sel­
va, así como la sustitución de selva heterogénea por otra de una 
sola especie.82

Aunque no se pueda evaluar la magnitud de la deforestación 
en la Amazonia y su efecto sobre el medio ambiente, queda claro 
que las fuerzas que actúan sobre el proceso de expansión de la 
frontera en la región han favorecido una deforestación más ace­
lerada que si la expansión agrícola hubiese sido “espontánea” . 
Entre ellas, merece destacarse la actuación gubernamental miope, 
intempestiva y mal llevada que intensificó en forma insensata 
la apertura de extensas zonas de tierras a las actividades agro­
pecuarias, especialmente en el sur de la región.

Ultimamente hay indicios de que las dificultades y los magros 
resultados del proceso de promoción de apertura de la Amazonia 
están aminorando el ímpetu. Si esto no fuera un fenómeno pasa­
jero cabría esperar una baja de la tasa de deforestación. Sin 
embargo, se trata de una desaceleración y no de una interrupción 
del proceso. Dadas las fuerzas en juego la deforestación prose­
guirá, aunque con menor intensidad, y en un horizonte más dis­
tante se apreciarán los daños al medio ambiente que habrá origi­
nado. Con todo, esta reducción del ritmo permite ganar tiempo 
para reexaminar la situación y concebir planteamientos más po­
sitivos y constructivos para el desarrollo de la Amazonia. Empero, 
para que ello ocurra es esencial un cambio de actitud del gobier-

32 Warwick Kerr, superintendente del in p a , ha sido uno de los que más han 
deplorado los daños ecológicos del proyecto Jarí (Boume, 1978, p. 154).
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no, el único elemento con posibilidades de intervenir en forma 
decisiva en el proceso, para encarar el desarrollo de la región. 
Además, es necesario que se conciban políticas que, obrando fue­
ra de la Amazonia, disminuyan las corrientes migratorias hacia 
ella y desinflen la demanda especulativa de tierras, reduciendo 
las presiones sobre la región.

Por último, una palabra de advertencia. Es utópico suponer 
que pueda aislarse a la Amazonia del proceso de ocupación y 
apertura. No se puede pretender, como algunos querrían, que la 
región se transforme en un inmenso parque forestal aislado del 
proceso de crecimiento del país. Sólo se puede abogar porque 
ese proceso sea menos destructivo e insensato que el de los últi­
mos años. De ahí la necesidad urgente de los cambios de orien­
tación ya postulados.

V. Comentarios finales

En la experiencia reciente de la expansión de la frontera agrícola 
en el Brasil intervinieron, plenamente en el sur del centro-oeste 
y parcialmente en la Amazonia, básicamente tres tipos de fuerzas: 
las que motivaron la migración espontánea, las que condujeron 
a la demanda especulativa de tierras y la creciente demanda de 
productos agropecuarios de los principales mercados del país.

En el sur del centro-oeste el efecto de la actuación guberna­
mental sobre la expansión de la frontera tendió a ser incidental. 
La construcción de vías de acceso a Brasilia, por ejemplo, con­
tribuyó a la expansión de la agricultura comercial en partes del 
sur de Goiás, pero no fue parte de la estrategia orientada a dicha 
expansión. Además, no se concedieron incentivos especiales ni 
se elaboraron planes para estimular la ocupación y la apertura 
de tierras. Fueron los tres conjuntos de fuerzas mencionados los 
determinantes principales de la intensidad y del patrón espacial 
de desplazamiento de la frontera en la región. El efecto sobre el 
medio ambiente de ese proceso de expansión agrícola, si bien es­
pectacular en términos localizados, no atrajo la atención ni cau­
só reacciones semejantes a las vinculadas con la apertura re­
ciente de la Amazonia. Ello obedeció, sobre todo, a que las 
características ecológicas de las áreas afectadas eran semejantes 
a las de las zonas agrícolas más antiguas del centro-sur, y su 
ocupación fue en gran medida una extensión del proceso que se 
viene desarrollando paulatinamente desde tiempos coloniales y 
que fue causante de la deforestación de extensas áreas del país.

En cuanto a la ocupación de la Amazonia, aunque las presiones 
de mercado sean aún poco importantes en la región, los otros 
conjuntos de fuerzas vienen haciéndose sentir en forma creciente. 
Sin embargo, los programas gubernamentales para promover la 
ocupación de la Amazonia también produjeron efectos importan­
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tes. Los efectos de las presiones sociales y la demanda especula­
tiva de tierras llegaron a la región antes incluso de iniciarse los 
programas gubernamentales, pero con una intensidad relativa­
mente escasa. Su efecto se vio limitado por la precariedad de las 
vías de acceso que unen a la Amazonia con el resto del país. Los 
programas mencionados no sólo redujeron las restricciones de 
acceso, sino que establecieron incentivos para que la ocupación 
de la Amazonia fuera más rápida e intensa. Además, con el trans­
curso del tiempo la inmigración y la ocupación especulativa de 
tierras fueron aumentando.

La combinación de esos elementos aceleró la deforestación de 
partes de la región cuyo efecto, aunque no tan espectacular como 
algunos quieren, ya es importante a nivel local. De continuar 
como en los últimos años, ese proceso producirá efectos negati­
vos para el medio ambiente, apreciables en toda la región e in­
cluso fuera de ella. Desde ese punto de vista es alentadora la 
reducción reciente del ritmo de ocupación. Sin embargo, eso no 
garantiza que no vuelva a intensificarse y que sin medidas espe­
ciales sus efectos dañinos dejen de aumentar. El aspecto más 
positivo de la aminoración del ritmo es que permite ganar tiempo 
para concebir formas menos destructivas de utilizar las tierras 
de la región y crear una estructura más eficiente de control de 
las actividades de los principales elementos que en ella actúan.

Sin embargo, para ello es necesario que haya un cambio con­
siderable de la actitud gubernamental frente a la Amazonia. Den­
tro de su perspectiva inclinada al desarrollo del sector moderno 
en los núcleos urbanos del centro-sur, las áreas de frontera han 
sido consideradas por gobiernos sucesivos como especies de colo­
nias de las cuales es legítimo sacar el máximo con la mayor 
rapidez. En cuanto a la Amazonia, es como si los que concibieron 
a comienzos de la década de 1970 los programas orientados a la 
región hubieran sido presas de la visión de “El Dorado", tal 
como los exploradores coloniales. En forma implícita esperaban 
que los elementos sobre los cuales actuarían esos programas se 
comportarían en forma ideal transformando las áreas ocupadas 
en fuentes de productos agropecuarios, extractivos y minerales en 
beneficio del resto del país.

No obstante, frente a las dificultades y problemas que fueron 
surgiendo decayó el entusiasmo oficial por el proyecto de ocupa­
ción de la Amazonia. Se redujeron el nivel y el alcance de los 
esfuerzos e incentivos fiscales y se abandonaron sus programas 
principales. Sin embargo, aumentó a su vez la intensidad de las 
fuerzas determinantes del proceso de ocupación espontánea de la 
región y el gobierno se vio forzado a actuar en forma reactiva, 
tomando medidas para atenuar algunos de los problemas vincu­
lados a la misma.

Esa era la situación en 1979. En la época en que el presente 
trabajo se estaba redactando no había elementos que permitie­
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ran prever si iba a perdurar o no. En marzo de ese año asumió 
un nuevo gobierno que anunció modificaciones de estrategia y de 
los programas amazónicos. Sin embargo, si no cambia la forma 
de abordar la región ni cambia la situación en otras partes del 
país, no le queda a la nueva administración mucho margen de 
acción. Es fundamental que la Amazonia empiece a ser concebida 
como un patrimonio valioso que debe ser conservado y usado 
con prudencia. Es importante que se tenga presente que la región 
posee un ecosistema magnífico, complejo y delicado, difícil de 
explorar con los métodos habituales pero que, dentro de una 
perspectiva de largo plazo, puede venir a contribuir en forma 
importante al desarrollo brasileño. Como cuenta con vastas ex­
tensiones de tierras públicas sería deseable también que la aper­
tura y ocupación de la región no fuesen programadas exclusiva­
mente sobre la base de la perspectiva de los que están próximos 
al poder, ni tampoco con el solo concurso de la generación actual.

El gobierno es la única organización que posee elementos para 
contener las fuerzas que afectan negativamente al medio ambien­
te en la Amazonia. Para ello, en vez de permitir a regañadientes 
que la región sirva de válvula de escape para las presiones so­
ciales originadas en otras partes del país, debería introducir estra­
tegias de desarrollo que al mejorar la distribución del ingreso, 
aumentar el acceso a la tierra fuera de la región para la masa de 
campesinos y trabajadores sin tierra, propiciar mayores oportu­
nidades de empleo y condiciones menos difíciles en las regiones 
ya ocupadas del Brasil, contribuyesen a retener a la población en 
ellas, reduciendo así la intensidad de las corrientes migratorias 
a la Amazonia. Asimismo, sería indispensable que se suprimieran 
los incentivos artificiales a la ocupación de la región por grandes 
grupos económicos y que se tomaran medidas para castigar la 
especulación de tierras, limitando así su acción destructiva.

fina disminución del ritmo de apertura de la Amazonia reque­
riría también que se desarrollaran alternativas eficaces al cre­
cimiento agrícola mediante la expansión de la frontera. Ellas 
comprenderían políticas para aumentar, por una parte, la pro­
ductividad de la agricultura en las zonas ya ocupadas de otras 
regiones y para promover, por otra, un mejor empleo de esas 
tierras reduciendo así su ociosidad.33 Si dichas políticas se ejecu­
taran con éxito generarían tasas elevadas de crecimiento de la pro­
ducción sin que prosiguiera la invasión destructiva de la Ama­
zonia.

Por último, tal vez el único aspecto positivo de la expansión 
promovida de la frontera agrícola en la Amazonia haya sido la 
atención que despertó respecto a los excesos y problemas vincu­
lados con la apertura de áreas a la agricultura. En la región ad­
quieren tal magnitud y las perspectivas desfavorables derivadas

33 Algunas alternativas en tal sentido se analizan en Mueller, 1979, y en 
Penna y Mueller, 1976.
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de proseguir con los moldes actuales son tales que la conciencia 
nacional fue sacudida. Hoy existe en el Brasil una compenetra­
ción mucho mayor de los problemas y de la destrucción que pue­
de provocar la expansión agrícola dentro de los moldes tradicio­
nales y de las características y peculiaridades ecológicas de la 
Amazonia. Sin el efecto que ha tenido la promoción para ocupar 
la región, tal vez la destrucción asociada a su apertura se hubiese 
dado en forma paulatina y menos visible, semejante a lo que 
ocurrió en el sur del centro-oeste y en otras partes del país. Es de 
esperar que esa toma de conciencia contribuya a cambiar las 
formas de apertura y ocupación agrícola de la Amazonia.
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15. LA AGRICULTURA CAMPESINA 
EN LA AMÉRICA LATINA 

Y EL DETERIORO DEL MEDIO AMBIENTE

Emiliano Ortega

E l presente estudio se ha preparado con la intención de estimu­
lar el debate en torno del tema de la agricultura campesina y su 
acción sobre el medio ambiente. En efecto, se trata de discutir 
la validez parcial o general para la América Latina de afirmacio­
nes como la siguiente: "gran parte de la degradación ambiental 
se debe a las actividades de los agricultores pobres y de los 
pastores. . . " 1

I. Interpretaciones sobre l a  experiencia agrícola reg ional 2
Y TRATAMIENTO DE LA AGRICULTURA CAMPESINA

a) La interpretación de tipo estructural
En esta interpretación se considera la agricultura como obs­

táculo estructural al desarrollo latinoamericano; estuvo en boga 
a fines del decenio de 1950 y primer quinquenio de los años se­
senta. Tanto la cepal como la pao caracterizaron ese "problema 
agrícola” en tomo del lento crecimiento de la producción con 
respecto al ritmo de incremento demográfico.3 Entre las causas 
se citaba en primer lugar el nivel bajo e indiscriminado de inver­
sión en el marco de un desarrollo técnico insuficiente. Las tasas 
de inversión se consideraban incompatibles con el desarrollo 
agrícola y se señalaba la existencia de "grandes fracciones de agri­
cultura de mera subsistencia de las que muy difícilmente pueden 
esperarse aportes importantes al esfuerzo general de inversión". 
Por otra parte, se señala que la única excepción a esta situación

1 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimenta­
ción (fao), Conferencia mundial sobre reforma agraria y desarrollo rural, 
wcakrd, 3 de marzo de 1979, p. 3.

2 D. Astori, El proceso de desarrollo agrícola en la América Latina: algu­
nas interpretaciones, Dirección de Análisis de Políticas, Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, fao, Roma, 1978, poli- 
copiado, 102 pp. Las secciones a), b) y c) han sido tomadas de esa publi­
cación.

s  c e p a l / f a o ,  La expansión selectiva de la producción agropecuaria en la 
América Latina, E/CN.12/378/Rev.2, México, 1957, pp. 3 y 4, citado por Astori.
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de baja inversión está constituida por el incremento en el uso de 
maquinaria agrícola.

Hacia fines del decenio de 1950 y muy especialmente durante 
los años sesenta, la caracterización anterior del "problema agra­
rio” se asocia más explícitamente a la existencia de una estruc­
tura social rural con rasgos muy específicos y a la estructura de 
propiedad y tenencia de tierra.

Las rigideces institucionales, políticas, económicas y sociales 
bajo las cuales generalmente se ha organizado la producción 
agrícola durante casi cuatro siglos han limitado fas posibili­
dades del campesino de modificar su función económica y su 
posición social, o de tener acceso al poder político.4

En cuanto a los principales efectos que genera el problema 
agrícola se subrayaba “la marginación de una enorme masa de 
población del circuito económico, hecho que constituye un obs­
táculo evidente para la expansión de la industria".5 Se anotaba 
además que la “subocupación del campesinado latinoamericano 
ha sido, y continúa siendo, uno de los rasgos sobresalientes de la 
agricultura de la región".6 Para fundamentar la necesidad y ur­
gencia de la reforma agraria, se sostenía que "la erradicación del 
minifundio ineficiente y la subdivisión de la gran propiedad que 
no utiliza todos sus recursos de tierra, no deben considerarse 
como medidas de bienestar social, sino como condición previa 
para el desarrollo desde un punto de vista puramente económico. 
En otras palabras, debe cambiarse el marco institucional para 
que puedan funcionar los instrumentos de la economía capita­
lista”.7

De estas referencias surge una noción del tratamiento dado 
a la agricultura campesina caracterizada generalmente en la cate­
goría del minifundio o de agricultura de subsistencia. Este estrato 
es presentado como impermeable a la penetración tecnológica; 
no se esperan de él "aportes sustantivos al esfuerzo general de 
inversión” , se encuentra limitado para "modificar su función eco­
nómica”, “marginado del circuito económico", afectado por grave 
subocupación y, por supuesto, corresponsable del lento desarro­
llo productivo, problema que según Prebisch constituye "el punto 
de estrangulamiento interno más pertinaz en el desarrollo latino­
americano” .8 En esta perspectiva resulta bastante lógico proponer 
“la erradicación del minifundio ineficiente” .

* cepal, Estudio económico de la América Latina, 1966, Santiago, 1967, 
citado por Astori.

s Ibid., p. 85.
8 Ibid., pp. 82 y 83.
t cepal/fao, División Agrícola Conjunta, Una política agrícola para acelerar 

el desarrollo económico de la América Latina, e/c n . 12/592, Santiago de Chile, 
1961, p. 21.

s R. Prebisch, Hacia tata dinámica del desarrollo latinoamericano, cepal, 
e /c n . 12/680, Santiago de Chile, 1963, pp. 6 y  10, citado p or Astori.
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b) La interpretación de corte neoclásico
Esta interpretación jerarquiza la importancia de los estímulos 

económicos a la producción. Uno de sus representantes más co­
nocidos, el profesor Theodore Schultz,9 sostiene que la diferencia 
entre la agricultura moderna y la tradicional descansa en el grado 
de contribución al crecimiento económico que una y otra apor­
tan. Procura explicar el escaso dinamismo de la segunda seña­
lando que en la agricultura tradicional existe un equilibrio con­
solidado desde antiguo, en tanto que la moderna se caracteriza 
por un desequilibrio en crónico movimiento. Precisamente, afir­
ma, el problema de la modernización consiste en romper el equi­
librio que mantiene la agricultura tradicional.

Schultz llega a la conclusión de que si la producción agrícola 
tradicional crece poco, se debe a que es muy baja la tasa de ren­
dimiento de las inversiones, y es esta escasa rentabilidad la que 
está en el centro del equilibrio consolidado que define esta situa­
ción. A su vez, para entender esta afirmación es preciso distinguir 
entre dos categorías de medios de producción: los que ya son 
conocidos por los agricultores tradicionales y los que desconocen 
y por tanto no toman en cuenta para sus decisiones económicas. 
Así, cuando Schultz radica la causa fundamental del estanca­
miento de la agricultura tradicional en la falta de rentabilidad 
de las inversiones, está considerando sólo los medios de produc­
ción integrantes de la primera categoría señalada. En este senti­
do, expresa que "la agricultura tradicional no es capaz de ofrecer 
una aportación barata al crecimiento económico porque ha agota­
do las oportunidades económicas que presenta el estado de las 
técnicas de las cuales depende”.10 Y señala a propósito que un 
error muy corriente consiste en sobrestimar las posibilidades de 
producción que ofrecen estas técnicas.

c) Interpretación histórico-estructural11
El punto de partida de este enfoque puede situarse en la im­

posibilidad de disociar el problema de la pobreza y el atraso 
rurales de la dinámica del desarrollo en otras áreas del propio 
sector agrícola, en otras actividades o sectores de la economía, 
y hasta en el propio sistema económico mundial. Esta disocia-

9 T. Schultz, La crisis económica de ta agricultura, Alianza Editorial, Ma­
drid, 1969, p. 24.

10 Ibid., p. 62.
11 Véase, por ejemplo, A. De Janvry, The importartce of a smcdl farmer 

technology for rural development, University of California, Berkeley; A. De 
Janvry, "The political economy of rural development in Latín America: an 
interpretation", Journal of Agricultural Economics, vol. 57, núm. 3, agosto 
de 1975; A. De Janvry y C. Garramón, Laws of motion of capital in the cen- 
ter-periphery structure, University of California, División of Agricultural 
Sciences, Berkeley, febrero de 1976; A. De Janvry y C. Garramón, The dy- 
namics of rural poverty in Latín America, University of California, Berkeley.
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ción, presente en el enfoque neoclásico, debe ser superada por 
una interpretación en la que el subdesarrollo no sea tratado 
separadamente del desarrollo, ya que ambos se relacionan a tra­
vés del mercado. De esta manera las contradicciones implícitas 
en el desarrollo de determinadas áreas transforman a las socie­
dades tradicionales predominantes en otras, en sociedades sub- 
desarrolladas.12 Las condiciones internacionales de funcionamien­
to del sistema capitalista aparecen claramente como categoría 
central del análisis, desde el propio punto de partida.

Teniendo en cuenta este punto de partida, la interpretación so­
bre las condiciones estructurales de la periferia, y especialmente 
el papel de la agricultura en ese contexto general, requiere según 
este enfoque considerar desde el principio la heterogeneidad es­
tructural de la economía mundial. La heterogeneidad o dualidad 
estructural entre centro y periferia se expresa en la existencia 
de una articulación social y sectorial en el centro y una desarticu­
lación social y sectorial en la periferia.

Esa desarticulación se ilustra en dos casos: las economías de 
enclave y las de sustitución de importaciones. En las de enclave, 
el sector moderno es el exportador, en tanto que en las de susti­
tución de importaciones, el sector moderno comprende —además 
de las exportaciones— la producción de bienes industriales para 
el consumo de lujo o superfluo; por otra parte, en ambos tipos de 
economía, el sector tradicional produce exclusivamente bienes- 
salario, esto es, para el consumo de los trabajadores.13

De acuerdo con lo anterior, los trabajadores no constituyen 
mercado para la producción del sector moderno y, por lo tanto, 
sólo representan un costo o una pérdida para el capital, cuyo 
proceso de acumulación se da exclusivamente en el llamado sec­
tor moderno. Por este motivo, la desarticulación conduce a la 
necesidad de perpetuar un bajo nivel de salarios y, al mismo 
tiempo, a la existencia de un solo estímulo para la proletarización 
de los trabajadores: la reducción del costo del trabajo.

El dualismo funcional es el que permite pagar en el sector 
moderno un nivel de salarios que está por debajo del costo de 
reproducción de la fuerza de trabajo, mientras el complemento 
que permite alcanzar dicho costo es proporcionado por la pro­
ducción de subsistencia del sector tradicional. De este modo, el 
sistema necesita mantener dicha producción de subsistencia y, si­
multáneamente, sólo hay semiproletarización de la fuerza de 
trabajo.14

Así, la existencia de un sector no capitalista que en condicio­
nes de reproducción simple produce al mismo tiempo valores de 
cambio y valores de uso, es la única posibilidad de coherencia

12 A. De Janvry, The potitical ecanomy..., op. cit., p. 491.
12 A. De Janvry y C. Garramón, Laws of motion..., op. cit., p. 9.
14 A. De Janvry, The potitical economy..., op. cit., p. 493 y Á. De Janvry y

C. Garramón, The dynamics of..., op. cit., pp. 27 y 30.
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teórica en el esquema que se viene analizando. En este contexto 
—se afirma— la producción de alimentos estará estancada, ya 
que la necesidad de que aquéllos sean baratos, para a su vez 
abaratar el costo del trabajo, toma no rentable la modernización 
de esa producción que se ve así perpetuada dentro de los límites 
del sector tradicional.15

Pero el sector tradicional es un sector dominado o dependiente 
en este contexto de dualismo funcional y tiende a descomponerse 
bajo dicha dominación por varias vías, entre las que se destacan 
el deterioro y la destrucción de los recursos naturales, la expro­
piación de estos últimos y el retiro de fuerza de trabajo captada 
por el sector moderno. De esta manera, entre la perpetuación y 
la disolución del sector tradicional se plantea una de las contra­
dicciones fundamentales al interior de las economías periféricas.16

Si se considera que la agricultura es uno de los sectores esen­
ciales en la producción de bienes-salario, se aprecia que todo el 
mecanismo explicado afecta a los productos del sector agrícola, 
y que —en particular— será el salario de la agricultura periférica 
el que soportará la carga referida, afectando desde luego el nivel 
general de salarios al interior de la periferia.17

Ahora bien, para que el salario de la agricultura periférica pue­
da descender, incluso por debajo del nivel mínimo de subsisten­
cia, tiene que existir alguna fuente capaz de suplir la diferencia 
entre ese salario y el referido nivel. Esa fuente es la agricultura 
de subsistencia, que a través de la producción de valores de uso 
produce el complemento referido, integrándose funcionalmente, 
a su vez, a la agricultura comercial productora de bienes-salario. 
De esta manera la agricultura de subsistencia es también la 
fuente de la marginalidad que, una vez generalizada, es la que 
hace posible la competencia entre trabajadores agrícolas que, a 
su vez, permitirá pagarles a éstos un salario por debajo del nivel 
de subsistencia.

d) Las interpretaciones y sus desequilibrios
Una síntesis de los contenidos referidos a la agricultura cam­

pesina en las tres corrientes de interpretación sobre el desarrollo 
de la economía agrícola regional considerados reuniría términos 
como atraso, tradición, estancamiento, ineficiencia, marginali­
dad, desocupación, subempleo, deterioro del medio, descomposi­
ción. Todo ello constituye una buena ilustración del ambiente 
negativo en que se suele ubicar a los agricultores campesinos.

13 A. De Janvry y C. Garramon, Laws of motion..., op. cit., p. 14.
16 A. De Janvry y C. Garram6n, Laws of motion..., op. cit., y A. De Janvry

y C. Garramon, The dynamics of..., op. cit.
17 A. De Janvry y C. Garramon, The dynamics of..., op. cit., pp. 15 y 16.



LA AGRICULTURA CAMPESINA 543

e) Lo moderno y lo tradicional
Pensamos que ciertos desequilibrios en la interpretación de los 

procesos agrarios latinoamericanos se originan en la simplifica­
ción excesiva de la realidad agrícola. El ejemplo del concepto 
latifundio-minifundio parece elocuente. Es posible que algo simi­
lar esté ocurriendo con el concepto de lo “moderno" y lo “ tradi­
cional" aunque se identifique en algunas ocasiones lo “moderno” 
con el capitalismo agrario y, en otras, con la “penetración tecno­
lógica”. En el primer caso podría ser discutible la similitud en 
la aceptación del concepto, pero lo más grave es el vacío en que 
deja al resto de los sistemas agrarios tratados en conjunto como 
el “área tradicional”, la que se presenta en proceso de descom­
posición y ciertas áreas en recomposición.

Eric R. W olf18 sostiene que es inadecuado describir las socie­
dades campesinas como agregados amorfos, carentes de estructu­
ras propias, o aludir a ellas como "tradicionales", etiquetando a 
esas poblaciones con el calificativo de "ligadas a la tradición”, y 
juzgándolas como lo opuesto a lo “moderno”.

La asimilación a su vez del concepto de moderno a la penetra­
ción tecnológica es poco precisa ya que las nuevas tecnologías 
genéticas, químicas o mecánicas han penetrado en los diversos 
sistemas agrarios en variadas formas e intensidad, aunque efec­
tivamente en la América Latina es el subsistema agrario capita­
lista el que ha incorporado en forma más integral la tecnología 
disponible. Pero lo que es aún más grave es que al etiquetar de 
tradicional se sugiere una cierta incapacidad de cambio, lo cual 
no se ajusta a la realidad.

f) Modernización agrícola y declinación campesina
Algunos autores proponen la existencia de una fase de declina­

ción de la economía campesina debido a la industrialización de la 
economía, lo que implicaría la transformación de las estructuras 
empresariales y tecnológicas en el campo.

Gomes y Pérez,19 analizando la experiencia agrícola regional de 
los últimos decenios, anotan que “la característica principal del 
periodo analizado no es el estancamiento agrícola, sino la consi­
derable expansión económica experimentada por una parte del 
sector.. . ” Se vendría así consolidando un sector moderno en la 
actividad agrícola, concentrándose la producción y el capital en 
un número relativamente reducido de explotaciones, de tamaño 
medio o grande, localizadas en las mejores tierras. Dichas explo­
taciones serían en buena parte beneficiarías directas de las inver­

18 E. R. Wolf, Los campesinos, Prefacio, Editorial Labor, S. A., Madrid, 
1971, p. 6.

19 G. Gomes y A. Pérez, "El proceso de modernización de la agricultura 
latinoamericana”. Revista de la c e p a l ,  agosto de 1979.
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siones públicas en infraestructura, así como de los incentivos 
económicos y servicios de apoyo oficiales.

Los rbndimientos económicos y físicos del sector moderno son, 
por lo general, más elevados que los de íá agricultura tradicional. 
En consecuencia, la expansión del primero se traduce en aumento 
considerable de su participación en el ingreso y la producción 
totales.

Se afirma también que en Varios países los aumentos de pro­
ducción registrados durante íbs últiníos años se deben fundamen­
talmente al aporte de las ' explotaciones modernas. De esta for­
ma, el crecimiento del coiíiponente monetizado' de la demanda 
favorecería fundamentalmente a la agricultura moderna que sería 
la mejor estructurada para abastecerla. ‘

El proceso de expansión de la agricultura moderna originaría 
la descomposición simultánea de la agricííltura tradicional.

Ésta presentación, con el binomio moderno-tradicional, sugie­
re una suerte de dicotomía entre un estrato de explotaciones que 
al modernizarse se expande, en tanto que la gran mayoría de uni­
dades productivas, entre otras las que conforman la agricultura 
campesina, quedarían rezagadas en su atmósfera tradiéional, aun­
que podría ocurrir una expansión física de la misriiá, a veces 
sólo en términos de personas y de unidades de producción y, en 
ciertas circunstancias, también de superficie ocupada.

Del tradicionalismo característico de las agriculturas campesi­
nas se infiere una suerte de inmovilismo en que no aparece por 
ningún lado ni capacidad de adaptación o cambió] %iñiotivaéio- 
nes distintas a las que se expresan en el mercado] ni apóñte alguno 
al crecimiento o al funcionamiento del sistema ecónóínico, que 
no sea la fuerza de trabajo que emigra a realizar labores tempo­
rales o a radicarse permanentemente fuera de la agricultura.

g) Acentos y omisiones en los análisis de la fypderríjzación 
agrícola ,,

Hay ciertos aspectos que se vienen reiterando en los estudios 
o análisis del desarrollo agrícola en la experiencia latinoairterica- 
na de posguerra. Uno de ellos es el de la motorización y mecani­
zación de las faenas agrícolas, cepal 20 consideraba, ya en los años 
cincuenta, que’ el incremento en el uso de maquinaria agrícola 
"ha sido indudablemente el cambio más notable registrado en la 
agricultura latinoamericana después de la guerra” argumentando 
que "por este medio junto a las otras formas de tecnificación de 
las labores agrícolas será posible elevar la productividad de la 
mano de obra campesina". ' ¡ r

El acervo de tractores agrícolas que en 1950 estaba formado
20 cepal, División Agrícola Conjunta cepal/fao. La expansión selectiva de la 

producción agropecuaria en la América Latina, E/CN.l<2/378/Rev.2, México, 
1957, pp. 3 y 4, citado por Astori.
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poruñas 146 mil unidades, en 1978 según Pao 21 se elevó a '800 mil, 
lo cual permite afirmar que se ha quintuplicada a lo largo de 
dicho periodo y que la mecanización de la agricultura há sido un 
hecho sin duda destacado. Nadie podría negarlo. Pero dicha rea­
lidad expuesta en tales términos no es sino una presentación 
parcial, que termina por olvidar el empleo aún predominante en 
la América Latina de la fuerza biológica, sea humana o animal, 
en el trabajo de la tierra. Ello se pone en evidencia en primer 
lugar, si se considera que posiblemente la mecanización no alcan­
za a más de un tercio del área cultivada pues no sólo es la dota­
ción de tractores y equipos la que ha aumentado sino que se ha 
registrado también una expansión notable en la extensión culti­
vable, desde 52.9 millones de hectáreas a alrededor de 100 millo­
nes en 1978. A su vez, si se agrega el cultivo artificial de prade­
ras al área cultivada en 1978 habría que sumarle 45 a 50 millones. 
Por último, debiera tenerse presente una superficie nada despre­
ciable que anualmente se barbecha y que suma varios millones 
de hectáreas. >

Por muy eficiente que sea la utilización de la capacidad insta­
lada del acervo de maquinarias y equipos en la agricultura lati­
noamericana, lo cual no es así, resulta que sólo la menor parte 
de los trabajos agrícolas se han mecanizado y que el fenómeno 
no alcanza a anular el hecho fundamental de que la agricultura 
latinoamericana sigue empleando en forma predominante la ener­
gía humana y animal.

La incidencia del proceso de mecanización puede ilustrarse 
bien con los antecedentes entregados para el año 1971 por el cen­
so de México,22 que señala que para una extensión de tierras de 
cultivo de 23 138 405 hectáreas, el acervo de tractores disponibles 
era de 9L354 unidades, es decir uno por cada 253 hectáreas de 
labor.

Esa cifra puede compararse, para tener una noción relativa, 
con los antecedentes de fao 23 para Europa en general ¡ que indican 
la existencia en 1975 de un tractor por cada 21 hectáreas de cul­
tivo y para la Europa Occidental de sólo 15 hectáreas.

En la actualidad el Brasil dispone de alrededor, de 280 mil trac­
tores. Suponiendo, en forma optimista, que el trabajo de un 
tractor permita realizar labores correspondientes a 50 hectáreas 
por año, resultaría que la capacidad instalada con éste tipo de 
fuerza de ¡trabajo no permitiría laborar y cultivar más de 14 mi­
llones de hectáreas, superficie que representa una proporción

21 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimenta­
ción ( f a o ) ,  Anuario de Producción, yol. XXXI, 1977, Roma, 1978.,

22 Organización de las Naciones Unidas párá lá Agricultura y la Alimen­
tación (fao). Informe sobre el Censo Agropecuario MuHdiat de 1970, resul­
tados pc»r países: El Salvador, México, Santa Lucía, Boletín' núm. 25 del 
Censo, w/L9379/Roma, febrero de 1979.

23 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimen­
tación ( f a o  ), Anuario de Producción, op.cit. -V -
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bastante baja de los 50 millonésde hectáreas cosechadas anual­
mente. Si a ello se agregan las tierras que se barbechan, más las 
labores de establecimiento y manejo de pastos cultivados, resul­
taría una proporción aún menor.24

h) De la concentración a la omisión
La concentración de estancias, haciendas y plantaciones y las 

nuevas formas de concentración empresarial de tipo capitalista 
han sido realidades que han atraído la atención en forma prefe­
rente entre los analistas agrarios, o en general entre los especia­
listas en ciencias sociales. Ello ha permitido un mayor y más 
profundo conocimiento de esas formas agrarias.

No podría negarse que la acumulación de tierras es un hecho 
relevante en la historia agraria de la América Latina. Las deriva­
ciones de esa situación inciden no sólo en la historia agraria y en 
la economía de la región sino que además ha comprometido la 
vida social y política de las sociedades nacionales. Ello explica 
la atracción que el tema de la hacienda, de la estancia, de la plan­
tación, o de la empresa agrícola ha causado o sigue ejerciendo. 
Su estudio pareciera llevar implícita la noción de que abarcán­
dolos tanto en lo referente a su organización y actividad econó­
mica, como a su proyección sociopolítica, se estaría explicando en 
gran medida la evolución y comportamiento del sector.

Quizá por ello se ha hecho un hincapié menor con respecto a 
la agricultura realizada, en los reducidos espacios restantes, por 
un vasto número de campesinos. El tratamiento de estos agri­
cultores o pastores campesinos por lo general se limita a dos pers­
pectivas:

La del problema social de amplios grupos rurales que dispo­
nen de limitados recursos, que los condena a arrastrar una vida 
miserable, y los impulsa a emigrar. El concepto de minifundio 
o parvifundio que se asocia con la existencia de tal situación so­
cioeconómica en que sobrevive un número considerable de cam­
pesinos.

Una segunda perspectiva en que se ubica a los minifundistas, 
aparte la escasez de tierras (origen de muchos de sus males), es 
la de la abundancia de mano de obra que carece de oportunida­
des de empleo y que busca en las unidades de producción agríco­
la de mayores dimensiones  ̂un empleo temporal en los periodos 
de labranza o cosecha o que se traslada a regiones o ciudades ve­
cinas con igual propósito.

Sin embargo, suele no dárseles mayor importancia en cuanto 
a su papel económico y social como productores. En general no 
reciben la denominación de agricultores, no obstante que ellos 
adoptan todas las decisiones relativas a esta actividad y por aña-

24 En 1970 sólo las áreas dedicadas a “pastógenos plantados" (praderas 
cultivadas) alcanzaba según el censo agropecuario a 297322% hectáreas.
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didura realizan el trabajo directo de la tierra. Se les conoce 
como pequeños propietarios, minifundistas, indígenas, comune­
ros, ejidatarios, campesinos pobres, pastores. Los ganaderos y 
agricultores en la nomenclatura social son otros que frecuente­
mente viven en ciudades o pueblos. Se les atribuye principalmen­
te ima áctividad económica que no trasciende mucho más allá de 
la provisión de sus necesidadés elementales de subsistencia, li­
gándola así más al autoconsumo que al crecimiento de la produc­
ción o al abastecimiento de los mercados.

i) De la concentración al deterioro del medio
De la concentración de tierras, capitales y producción se da por 

lo general un paso más para caer en una fácil ligazón entre pre­
siones demográficas en las escasas tierras disponibles para la 
agricultura campesina y el deterioro del medio ambiente. El fenó­
meno se aprecia en forma estática, suponiendo que no existiría, 
o que sería limitada la capacidad de càmbio o adaptación de las 
poblaciones campesinas a los incrementos demográficos. Este 
punto de vista no parece suficientemente documentado, ni se ha 
demostrado debidamente la visión de estancamiento económico 
y productivo que caracterizaría a la agricultura campesina tradi­
cional.

Cuando se ejerce una presión demográfica creciente en un sis­
tema agrícola incapaz de reaccionar (en situación de "equili­
brio”, o de estancamiento según algunos) lo único que es dable 
esperar es ima presión degradante sobre los recursos y el ecosis­
tema. En esas circunstancias, el comportamiento del campesina­
do se aproximaría al de cualquier población irracional y quizá 
con un nivel de estupidez mayor. De ahí a concebir que las pre­
siones demográficas de éstas poblaciones en crecimiento lleven 
irremisiblemente al deterioro del medio ambiente no hay más que 
un paso, el que muchos autores o instituciones hatt franqueado.

II. D e f i n i c i ó n  y  m a g n i t u d  d e  l a  a g r i c u l t u r a  c a m p e s i n a

Esta categoría se refiere a una forma de practicar la agricultura 
bastante universal y que se caracteriza én esencia por la identi­
dad entre quienes disponiendo de un pedazo de tierra realizan el 
trabajo agrícola directo y aplican en alguna medidá su propia 
iniciativa, decidiendo el uso de los recursos económicos disponi­
bles en sus unidades productivas (y á veces en forma comple­
mentaria fuera de ella), a fin de procurar la satisfacción de un 
conjunto de necesidades y aspiraciones; hay cierta corresponden­
cia entre la unidad de fuerza de trabajo (familiar), la unidad de 
producción y la de consumo. La fuerza de trabajo comprometida 
procede en una proporción muy alta del grupo familiär recibien­



54& DESARROLLO SILVOA®ROPECUARIO

do sélo temporalmente alguna colaboración extraña a 1 ese grupo. 
El centro en tomo del cual gira la actividad agrícola u otras acti­
vidades. complementarias del agricultor campesino y el de su 
familia, son las propias necesidades y aspiraciones del grupo ifa- 
miliar. Ella puede estar dirigida a la producción de valores de 
uso o de cambio, pero el razonamiento en que se basa toda deci­
sión económica es el de evitar el riesgo y lograr al menos la 
autoconservación © la reproducción sostenida de las condiciones 
de vida y el mantenimiento de la unidad de. producción. Por ello 
la lógica de la agricultura campesina, aunque progresivamente 
se ha nutrido de elementos propios de los mercados de produc­
tos agrícolas, ganado, artículos artesanales, algunos insumos y 
elementos de trabajo y de bienes de consumo, en conjunto se 
orienta a la satisfacción de las necesidades de la familia y de la 
unidad de trabajo.
' Desde el punto de vista de la tenencia de la tierra, la agricul­

tura campesina reúne desde propietarios de pequeñas extensio­
nes, arrendatarios, ciertos tipos de aparceros, beneficiarios de los 
procesos de reforma agraria, colonos en tierras fronterizas y ocu­
pantes sin títulQrjle dominio.

Se suele hablar de la agricultura campesina empleando catego­
rías coma agricultura de subsistencia o pequeños propietarios 
minifundistas. Cada uno de dichos términos apunta en forma par­
cial a. alguna de las facetas que se desea considerar. El de la 
agricultura de subsistencia subraya la idea de reproducción sim­
ple o de desvincuíación de la economía mercantil, pero como 
señala George,?5 "en el sentido absoluto del término, una agricul­
tura de, subsistencia es una ¡agricultura de economía natural y no 
realiza intercambio de productos- .Esa agricultura no existe ac­
tualmente sino en lugares múy atrasados.y raros.. . ” El concepto 
de "pequeños propietarios” se limita a subrayar el tamaño de las, 
explotaciones y  el término "minifundio’'ipone de,relieve los dese­
quilibrios derivados de., la escasez de tierra,disponible.

Al adoptar la categoría "agricultura campesina" se hace refe­
rencia a una forma de organizar la actividad agrícola, de emplear 
y combinar recursos, de •utilizar una, racionalidad económica bien 
específica y que requiere de una visualización más integral. Sólo 
pon el propósito de agregar ql. concepto, recién precisado sobre 
agricultura campesina algunos elementos que, den una idea de su 
magnitud,, se anotan a continuación: algunos antecedentes^ relati­
vos a la población que comprende «r ías unidades, productivas y 
a los, recursos de une disponen.  ̂ { , , ,, , ;

Con respecto a la dimensión demográfica de la agricultura, caim 
pesina, a manera sólo de estimación primaria: que deberá ser 
confirmada, después, de algunos  ̂estudios que realiza actualmente, 
la CBtyU^eabe señalar que la población directamente ligada a la

25 P. Georgp,Précis degéographie rufale, Presses Universitaires de France, 
1975, p. 199. ̂  s 1 : r -  q
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agricultura campesina yque está conforiuada por los campesinos 
y sus familias era del orden de 60 a 65 millones de personas a 
mediados del decenio de 1970; es decir* alga* más de la mitad de 
la población rural y aproximadamente un quinto de la población 
total de la América Latina. En algunas sub regiones como los 
países del Área Andina26 la importancia relativa de las poblacio­
nes dedicadas a la agricultura campesina es aún mayor. Así, de 
una población total a mediados de los años; setenta de 63.7 millo­
nes de habitantes,, cerca de 27 millones eran habitantes ¡rurales 
de los cuales las dos terceras partes eran agricultores campesinos 
y sus familias (aproximadamente 16 millones).

En cuanto al número de unidades que componen este sistema 
de economía agraria se ha estimado para los propósitos de este 
trabajo en 12.5 millones de unidades productivas, siguiendo ex­
clusivamente para su cálculo un criterioi relativo al tamaño total 
de la superficie incorporada a la explotación,2* < ,¡f

Por último, alcanzaría a 145 millones de hectáreas la superficie 
total del conjunto de unidades productivas estimadas como per­
tenecientes a la agricultura campesina, es decir las tierras culti­
vables, las tierras con cultivos permanentes, las praderas y pas­
tos, los bosques y los terrenos sin aptitud para algún tipo de 
aprovechamiento agrícola. Esta cifra representa algo menos de la 
quinta parte del total de las tierras incorporadas a la agricultura 
regional.

De estos antecedentes surgen al menos dos comentarios i en 
primer lugar, la alta significación social tanto relación con la 
población rural como total que representa este sistema agrícola, 
lo que hace que cualquier jntento de profundizar en su conoci­
miento y de buscar respuestas a sus problemas tenga alta priori­
dad. En segundo lugar, de la presentación de los parámetros 
relativos a población, unidades productivas y tierra incorporada 
a las mismas se infiere la importancia que en este tipo de agri­
cultura tienen las interrelaciones población, actividad económica 
y recursos.28

III. S ig n if ic a c ió n  económ ica  de la  agricultura cam pe sina

a) Contribuóión al abastecimiento de alimentos
Es bien sabido que los agricultores campesinos destinan parte 

de su producción a su propio consumo; sin embargo, no se apre-
26 No se incluyó Chile.

Se tomaron como base para la estimación los antecedentes entregados 
por los censos agrícolas nacionales realizados en el; curso de los años setenta 
con la excepción del de la Argentina que fue realizado en 1969.

28 El promedio de la extensión total incluidas las tierras de distintas ap­
titudes serían, según la estimación preparada para el presente documento, 
del orden de 11.5 hectáreas por unidad dé explotación campesina.
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cía igualmente su contribución al abastecimiento alimentario ge­
neral de la población.

En el Brasil un estudio muy documentado28 recientemente pu­
blicado muestra que las explotaciones menores de 100 hectáreas 
que representaban más del 80 % de las explotaciones totales se­
gún las estadísticas catastrales de 1976, y que disponían de menos 
de un quinto de la superficie censada (17.5 %), dan cuenta de 
más de la mitad del área cosechada de los productos básicos 
de alimentación, de los productos de transformación industrial 
y de los hortofrutales.

El mismo documento, al estudiar el origen de la producción, 
adoptando como criterio el tipo de mano de obra utilizada en las 
unidades productivas, elemento de enorme valor en la distinción 
de lo que es la agricultura campesina con respecto a otros siste­
mas, concluye que "la mayor parte del área cosechada de pro­
ductos básicos para la alimentación, dé productos a ser transfor­
mados industrialmente y de hórtalizas y frutas provienen de las 
unidades sin asalariados permanentes”.1 En especial, afirma tex­
tualmente, “ se destaca da producción de alimentos básicos: cerca 
del 80 % del área cosechada está en Unidades de producción sin 
asalariados permanentes” .

A su vez, al estratificar las unidades de producción sin consi­
derar la superficie de las explotaciones ni el origen de la mano de 
obra sino el valor total de la producción, establece que los pre­
dios con una renta bruta anual inferior a 12 mil cruceiros (500 
dólares) producen más del 60 % de la superficie dedicada a ali­
mentos básicos, de los hortofrutales y más del 40 % del área cose­
chada con productos destinados a la transformación industrial. 
De acuerdo con los datos tomados del Censo Agropecuario de 
1970, en el Brasil el 73.2 % del frijol, el 78.5 % de la mandioca 
y el 64.1 % del maíz se producen en unidades pequeñas inferiores 
a 50 hectáreas. Tales productos son alimentos básicos para la 
población en general y para los grupos de más bajos ingresos 
en particular.

Los autores concluyen: "en resumen, se puede concluir que 
en el Brasil la mayor parte de la producción agrícola se origina en 
pequeñas unidades, sea en términos de área, sea en términos de 
la magnitud del valor de la producción (entrada bruta)".30

En México también la contribución de la agricultura campesina 
es muy importante para la producción de alimentos básicos. Así, 
por ejempló, estimaciones realizadas por la c e p a l  31 indican que 
los agricultores campesinos cultivan el 92.9 % de la superficie

23 J. F. Graziano da Silva y otros, Estructura agraria e producao de sub­
sistencia na agricultura brasilelra, Editora Hudtec, Sao Paulo, 1978, pp. 160
a 167.

30 Ibid., p. 165.
s* Antecedentes proporcionados por la c e p a l ,  Oficina de México, Proyecto

Política Agrícola de México.
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dedicada al maíz (4 009 700 hectáreas) y el 86 % del total del área 
dedicada al frijol (486 617 hectáreas).

En Colombia la agricultura campesina tiene un papel prepon­
derante en el abastecimiento de alimentos. Según el Departamen­
to Nacional de Planeación32 en 1973 el valor agregado por el sub- 
sector de pequeña producción alcanzaba al 63.2 % con respecto 
al total agrícola nacional. Entre los productos agrícolas que "ocu­
pan lugar de primer orden del consumo de alimentos de una alta 
proporción de población” tales como maíz, arroz y trigo; frijol 
común; ñame, papa y yuca; plátano; panela; hortalizas y frutales 
(excluido el banano), la agricultura de "pequeña producción” 
produjo en 1973 el 67 % del conjunto de estos productos alimen­
ticios. Las proporciones más elevadas correspondían en 1976 al 
ñame con el 100 %, a la yuca con el 90 %, al frijol Común con 
el 89 %, a la panela con el 85 %, a las hortalizas con el 82 %, al 
plátano con el 80 %, al ajonjolí con el 75 %, al trigo con el 70 %, 
al maíz con el 68 %, a los frutales con el 56 % y a la papa con el 
46 %.ss

Pero la contribución de los pequeños productores no se limita 
a la elevada proporción de producción de alimentos que ellos 
generan sino que también cultivan una parte importante de algu­
nos productos de exportación. El mismo Departamento Nacional 
de Planeación estimó que en 1976 este estrato había generado el 
72 % del valor de producción del grupo formado por el café, la 
caña de azúcar y el cacao.34

El caso del Perú también ilustra fehacientemente la significa­
tiva participación de la agricultura campesina en la oferta de pro­
ductos alimenticios básicos para la población. Según los antece­
dentes entregados por el Censo Nacional Agropecuario de 1972,35 
con el 15 % de la superficie total las pequeñas unidades de pro­
ducción36 cubrían el 71 % de los cultivos transitorios, el 60 % de 
los cultivos permanentes y el 48 % de los pastos cultivados.

En los países centroamericanos, por su parte, sucede algo si­
milar. En El Salvador, por ejemplo, según el Censo Nacional Agro­
pecuario de 1971,37 los campesinos habrían producido álrededor 
del 80 % de los cereales y las legumbres y más del 35 % de las 
frutas.

Experiencia similar tienen la casi totalidad de los países de la
32 Departamento Nacional de Planeación, programa de desarrollo rural 

integrado, El subsector de pequeña producción y el programa m u , documen­
to de trabajo, Bogotá, julio de 1979, mimeografiado, pp. 15 ss.

33 Ibid., p. 86.
34 Ibid., p. 19.
35 Oficina Nacional de Estadísticas y Censos, Segundo Censo Nacional, 

4 al 24 de septiembre de 1972, resultados definitivos, nivel nacional, Lima, 
abril de 1975.

3« Se consideraron las unidades agropecuarias de una extensión total infe­
rior a 20 hectáreas.

37 Dirección General de Estadísticas y Censos, Tercer Censo Nacional 
Agropecuario 1971, vol. I, San Salvador, El Salvador, octubre de 1974.
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región pon la sola excepciónquizá.de la Argentina y Cuba. .En el 
resto, las unidades de dimensiones peqüeñás, en su gran mayoría 
trabajadas , epn mano de obra familiar originan la mayor parte 
de la proddcótón destinada a la alimentación humana. .

b) Contribución a la producción dé¡ cultivos de exportación 1
. Aunque los agricultores campesinos orientan su actividad pre­
ferentemente hacia la producción de víveres que constituyen no 
sólo la base de su alimentación'sino la del abastecimiento de la 
demanda interna; también hacen importantes aportes en el ám­
bito de los cultivos de exportación.

En el caso. del café, por ejemplo, en el Brasil y Colombia que 
son los más grandes exportadores,-los cámpesinos generan alre­
dedor del> 40 y 30 %, respectivamente, de la producción total. Y 
en aquellos países que exportan un menor valor, esa participación 
sube significativamente hasta llegar, por ejemplo en México al 
53.8 %, en Venezuela a poco más del 63 % y en Bolivia al 75 %.

Algo parecido ocurre con el cacao. En el Brasil, que ocupa el 
primer lugar tanto en relación ál volumen producido como ai va­
lor exportado, los campesinos aportan el 30% de la producción 
total. En el Ecuador, que sigue én importancia al Brasil, la par­
ticipación de los campesinos en la producción se eleva ai 65 %. 
En los países que exportan menos, como Venezuela y el Perú, él 
aporte de los campesinos es aún más alto, llegando en el caso 
de los países nombrados a algo menos del 70 %.

Desde luego que la proporción en que los productores campe­
sinos contribuyen a la producción total de cada uno de estos cul­
tivos no es igual a su participación en el volumen exportado. En 
algunos casos, como el del café, ocurre que en condiciones difíci­
les en los mercados internacionales al decaer la demanda lo pri­
mero que hacen los beneficiadores o exportadores es reducir sus 
compras a los pequeños productores. En condiciones favorables 
amplían sus adquisiciones a.ese estrato convirtiéndose éste en una 
especie de amortiguador que permite a los productores medianos 
y grandes regular favorablemente para ellos los volúmenes co­
mercializados.

¡c) La agricultura campesina y la producción ganadera
La participación de la agricultura en la actividad ganadera con­

siderada en su conjunto es bastante menos importante que su 
participación en los cultivos. Sin embargo, si bien es cierto que 
en la ganadería bovina la agricultura campesina se siente limita­
da por la falta de espacio, en otro tipo de ganadería su contribu­
ción es significativa.
. Tomando como indicador la relación entre ganado existente en 

las unidades campesinas y las existencias ganaderas totales, se
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observa que esta no es una actividad' principal en las unidades 
de menor tamaño, aunque entre ellas haya notables diferencias. 
La ganadería ovina, i caprina, porcina y las avés de corral repre­
sentan porcentájes importantes en las unidades campesinas, en 
tanto que la ganadería bovina se desarrolla de preferencia ¿n uni­
dades de mayor tamaño. Datos censales del Brasil para 1970 
indican que las cabezas bovinas en unidades menores de 50 hectá­
reas son alrededor del 20 % del total. Para otros países como 
México las relaciones similares se aproximan al 35 %. En Chile la 
misma cuantificación es alrededor del 17.6 % y en Venezuela sólo 
el 11 %. Una excepción —en que influye de modo significátivo la 
distribución de la tierra— es el Perú, donde la ganadería bovina 
en las unidades más pequeñas de tipo campesino alcanza a más 
del 70 % del total de las existencias. Por otra parte, en esas uni­
dades la ganadería caprina alcanza a más del 60 % en el Brasil 
y más del 50 % en-Venezuela. Otros datos muestran que en Méxi­
co la existencia porcina en unidades campesinas se aproxima al 
40 % del total y en el Perú a más del 80 %. . c.

Aparte de estos antecedentes estadísticos, estudios de casos, 
diagnósticos para fines de planificación y otros antecedentes se­
ñalan asimismo el papel que el ganado cumple como fuerza de 
tracción en las explotaciones pequeñas y como alimento para el 
consumo familiar. Se reconoce además la importancia atribuida 
a la posesión de animales por los campesinos como forma de 
ahorro y prevención de contingencias -futuras,-en sustitución del 
ahorro financiero convencional.

d) El crecimiento de la producción en la agricultura campesina
Pero el análisis no puede detenerse en la sola consideración de 

la importancia que la agricultura campesina haya alcanzado en 
un momento dado en la producción agrícola total. Es necesario 
mostrar su evolución en el tiempo a fin de apireciar su propia 
capacidad de crecimiento según la experiencia regional.

En el análisis de la experiencia ecuatoriana se siguieron dos 
caminos para tener una noción de la evolución seguida por la 
producción campesina. En primer término se eligieron los culti­
vos o tipos de ganadería realizados preferentemente y en algunos 
casos exclusivamente por campesinos. Los 28 productos seleccio­
nados valorados a precios constantes habrían crecido entre el 
trienio 1965-1967 y 1975-1977 en un 3.4 % en promedio anual, en 
tanto qué el conjunto de la producción del sector valorada de 
igual forma habría registrado un incremento de 3.3 %. Esto per­
mitiría pensar que la producción típicamente campesina creció 
al menos en forma similar al conjunto del sector.

Un procedimiento complementario tuvo como base los censos 
agropecuarios de 1954 y 1974 e intentó áislar las producciones 
atribuidas a los agricultores campesinos, ya no por el cultivo o la
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ganadería sino en relación con las unidades más representativas 
de ese subsector58 en ambos momentos. La producción de las 
unidades de menor dimensión habría crecido en un 2.7 % como 
promedio anual en el periodo, en tanto que en las unidades gran­
des el crecimiento entre ambas fechas habría sido el 1.2 % por 
año. Las diferencias de crecimiento habrían conducido a elevar 
la participación de Jas unidades productivas del área campesina 
en la producción del sector, de 56.4 % en 1954 a 63.3 % en 1974.89

La evolución reciente de la producción agrícola en el caso chi­
leno es una experiencia ilustrativa de la dinámica propia de la 
agricultura campesina. La fragmentación de las cooperativas y 
"asentamientos" organizados durante el proceso de reforma agra­
ria en forma asociativa (conservadas indivisas sobre las extensas 
unidades expropiadas) está conduciendo a los campesinos que 
han recibido parcelas individuales a intensificar el cultivo que tra­
dicionalmente realizaban como inquilinos. Así, por ejemplo, se 
están observando en los últimos cinco .años aumentos en cultivos 
tales como papas y maíz, no obstante los bajos niveles de precios 
habidos en ciertos años. En el caso de las leguminosas (fri­
jol, lenteja y garbanzo) los incrementos han sido considerables 
dado el mejor nivel de precios que ellos han tenido. La produc­
ción de leguminosas casi se ha duplicado en un periodo de cinco 
años (1975-1979) y son cultivadas preferentemente por campe­
sinos.

En la experiencia boliviana la región andina es de interés por 
el predominio de la agricultura campesina dedicada a cultivos de 
clima frío-templado. Entre 1950 y 1974-1976, su producción se ex­
pandió considerablemente a una tasa media anual de 4.4 %. En 
los años cincuenta, después de la reforma agraria, incluso fue 
mucho más alta, alcanzando un incremento medio anual de 6.3 % 
entre 1950 y 1961.40 En* cualquier agricultura esas tasas serían 
consideradas elevadas, y en las condiciones en que se realiza la 
agricultura andina en Bolivia, aún mejores.

Un antecedente interesante es el relacionado con la expansión 
del cultivo de soya en el Brasil, quizá el caso de desarrollo más 
espectacular de un cultivo y posiblemente comparable con el ciclo 
de expansión cerealera en la Argentina a fines del siglo pasado. 
La superficie cultivada con esa oleaginosa se ha extendido en for­
ma acelerada. Según el Censo Agropecuario del Brasil de 1970, 
el 63.7 % de la superficie y el 60.8 % de la producción se localiza-

38 Se consideraron como representativas de la agricultura campesina las 
unidades de menos de 10 hectáreas en la sierra y de menos de 50 hectá­
reas en la costa.

39 Estos antecedentes deben ser considerados con reserva, debido á que es 
posible que el censo de 1954 haya incurrido en un grado mayor de omisión 
que el de 1974 precisamente entre las unidades más pequeñas.

40 División Agrícola Conjunta, c e p a l/ fa o , La agricultura y las relaciones 
intersectoriales: El casó de Bolivia, e/ cepai/ r.205, Santiago, septiembre de 
1979.
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ba en las unidades productivas inferiores a 50 hectáreas de 
superficie total. Respecto a este estrato de unidades, el estudio 
cxda sobre la tenencia de la tierra en el Brasil revela que las uni­
dades llamadas familiares y subfamiliares tienen incluso una su­
perficie media superior a las 50 hectáreas. Algunos antecedentes 
estadísticos recientes41 indican que el 93.3 % de los minifundios 
en el Brasil poseen un área total inferior a 50 hectáreas totales.

Este caso podría constituir uri buen ejemplo de la capacidad 
de respuesta que en ciertas condiciones puede darse en la agri­
cultura campesina en condiciones favorables de demanda.

A nivel regional un grupo de cultivos que es altamente repre­
sentativo de la producción campesina es el de las hortalizas. Su 
crecimiento, según datos de la División Agrícola Conjunta cepal- 
fao ,42 ha sido del orden del 5.6 %  en promedio anual, en el perio­
do comprendido entre el trienio 1949-1951 y el trienio 1973-1975, 
sólo superado por los cultivos de oleaginosas (6.4 % en igual 
periodo). Para apreciar mejor esa tasa de crecimiento hay que 
señalar que el conjunto de las cosechas han crecido al 3.5 % en 
promedio anual.

Siempre a nivel regional, el crecimiento de otros dos grupos de 
cultivos puede servir también de información sobre las tendencias 
registradas en la producción vinculada a la agricultura campesina. 
Es el caso de los tubérculos y raíces que según la misma fuente 
han crecido en un 2.7 % en promedio anual en el periodo 1949- 
1951 y 1973-1975 y el de las leguminosas (frijol y otras) que se 
han expandido en 2.7 % en promedio anual en igual periodo.

En un análisis más detenido sería posible conocer mejor la evo­
lución de la producción realizada por los productores campesi­
nos. Los antecedentes aquí reunidos sólo pretenden insinuar la 
existencia de una capacidad efectiva de-expansión productiva li­
gada a la economía campesina, lo cual sugiere diversos interro­
gantes sobre las presentaciones que bajo las categorías de mini­
fundio o de agricultura de subsistencia se limitan a observar 
algunos aspectos negativos o deficiencias o a asignar una respon­
sabilidad casi exclusiva en el desarrollo productivo de la agricul­
tura al sector moderno de tipo empresarial.

IV . L a agricultura c am pe sin a  y  los mercados

a) Cambios en las dimensiones de los mercados
En el ámbito de los mercados las relaciones de intercambio en 

las que participa la agricultura en general ha experimentado mo-*
41 J. F. Graziano da Silva y otros, Estrutura agrária e produçâo de sub­

sistencia na agricultura brasileira, op. cit., p. 160.
42 División Agrícola Conjunta c e p a l / f a o , 25 años en la agricultura de la 

América Latina: rasgos principales,1950-1975. Cuadernos de la c e p a l , Santia­
go de Chile, 1978, pp. 21 a 23 y cuadro 4.



dificaciones : profundas. La demanda interna que se expresa en 
los; mercados de productos, agrícolas se ha ampliado considerable­
mente tanfo por el crecimiento de la población y del ingreso como 
por los cambios habidos en Jas ¡: proporciones entre población 
agrícola .ynno agrícola. : :

Las 65 millones, de latinoamericanos en 1900» suman 360 millo­
nes en la actualidad. La población de las ciudades que en 1920 
alcanzaba aproximadamente a 12.7 millones, es ahora de 215 mi­
llones de habitantes; .es decir, 17 veces mayor. La población rural, 
que ha pasado de 76 millones en;1920 a 128 millones de. habitan­
tes en 1978, no ha llegado a duplicarse. Por ello, un cambio 
radical ha venido ocurriendo los niveles de integración de la 
agricultura ai ioslmereados internos; SL m  1920 en la América 
Latina habían 6 habitantes rurales por nada habitante urbano, las 
posibilidades para los primeros de-vender alimentos u. otros pro­
ductos agrícolas en los mercados internos eran muy limitadas. 
En el presente la situación es diferente, desde el momento en 
que hay un habitante rural por cada dos urbanos que necesitan 
de los productos del campo.43

Esta; rápida inversión en la distribución relativa de la pobla­
ción está en el origen de la incorporación creciente de la po­
blación agrícola a los mercados. Hace- algo más de medio siglo 
seguramente ima fuerte proporción de te población rural vivía de 
la agricultura y difícilmente encontraba clientes urbanos para 
sus productos; ahora es distinta la; situación aunque hay que te­
ner presente que no siempre ha habido igualdad de oportunida­
des para una participación homogénea en los mercados por parte 
de los distintos estratos de productores.

El ingreso latinoamericano total (medido en dólares de 1970) 
ha subido en más del 320 % entre los años 1950 y 1977, al pasar 
de 54291 a 230207 millones de dólares  ̂ lo que significó una du­
plicación del ingreso por habitante entre los mismos afños (358.6 
dólares a 718 dólares). Además de su efecto sobre el volumen de 
la demanda interna de productos agrícolas, el incremento de los 
ingresos tiene repercusiones fundamentales sobre la composición 
de la demanda, al estimular producciones como las de hortalizas, 
frutas y otras cuyos coeficientes de elasticidad de la demanda in­
greso son elevados. Los procesos de urbanización ocasionan 
también cambios en los hábitos alimentarios.44

Aunque la importancia de los mercados externos para los pro­
ductos agrícolas regionales en la actividad agrícola pudiera ser 
menor que en el pasado, el 17 % de te producción agrícola sigue 
destinándose a la exportación y los volúmenes exportados de gra-

43 Aunque no puede confundirse la población rural con la ligada a la agri­
cultura, se estima que la relación entre población rural y urbana representa 
la tendencia de lo ocurrido con la población apícola y la no agrícola.

44 Por razones a veces de prestigio social, ciertos alimentos de consumo 
habitual en las zonas rurales no son consumidos en las ciudades, constitu­
yendo a la larga desde el punto de vista de la demanda "bienes inferiores”.

556 DESARROLLO -SIEVOAGRQPECUARIO



LA AGRICULTURA CAMPESINA 557

nos y de productos tropicales o semitropicales continúan aumen­
tando. Así, por ejemplo, la exportación media anual de cereales 
que en el quinquenio 1920-1924 era de 716 millones de toneladas, 
en el trienio 1975-1977 fue de 13.5 millones anuales. El azúcar 
cruda, cuya exportación anual era de 3.8 milltìnes de toneladas en 
el quinquenio 1930-1934, alcanzó a 11.6 milloneé en el trienio 1975- 
1977. :

La expansión constante de la demanda de productos agrícolas 
ha ido creando lazos más estrechos y extensos de la agricultura 
con los mercados, proceso que al mismo tiempo que ha trans­
formado y dinamizado al sector fue articulándolo en forma pro­
gresiva a la economía nacional e internacional.
• Por su parte las dimensiones de la economía agrícola latino­

americana en el curso de este siglo están bastante lejos de lo 
que fueron en las primeras décadas del mismo. Los volúmenes 
producidos se han multiplicado en forma clara. La producción 
de granos, que según las cifras disponibles era de aproximada­
mente 23.9 millones de toneladas anuales en 1920-1924, fue en el 
trienio 1975-1977 del orden de 77.1 millones. La caña de azúcar 
en el mismo periodo se habría elevado de 75 millones de tone­
ladas a 303 millones anuales. La superficie cosechada anualmente 
se habría casi duplicado en los últimos treinta años (de 52.9 mi­
llones de hectáreas en 1950 a alrededorde 100 millones en 1979).

A falta de antecedentes sobre la producción ganadera que 
muestren su evólución a largo plazo, es posible formarse una 
apreciación sobre la tendencia seguida a través de los cambios 
registrados en la población o existencias ganaderas. Así, por 
ejemplo; el ganado bovino que en 1920 habría representado una 
población de alrededor de 99.3 millones dé cabezas en 1978 sería 
de 275.3 millones. ; ' • -

Con respecto a la silvicultura, en 25 años:(entre l950 y  1974), 
la producción de madera aserrada sé ha duplicado, la matèria 
prima para elaboración de papel- se ha multiplicado por seis o 
siete y para la celulosa por diez. •

El conjunto de estos antecedente, además de confirmar el cam­
bio a que se hacía alusión en las dimensiones de la actividad 
agrícola, pone en tela de juicio la tan reiterada hipótesis de la 
insuficiencia dinámica de la agricultura en‘ el plaño produc­
tivo.45 ■.A-. ..oh.

b) La agricultura campesina y el mercado
La idea de una desarticulación de los productos campesinos 

con respecto a los mercados, que se fundamenta en ¡la ’noción 
de autoconsumo o subsistencia olvidan su contribución real a la 
oferta de productos agrícolas. Informaciones catastrales para

45 Para m ayores antecedentes; véase División Agrícola Conjunta'CEPal/Pao, 
25 años en..., op. cit. ■ ■ í'-m-o'--: •.
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el año 1972 en el Brasil,48 muestran una participación nada des­
preciable de la producción de unidades de tipo campesino en la 
producción vendida total. Aproximadamente el 30 % de la pro­
ducción agrícola que concurrió a los mercados fue aportada por 
productores de unidades inferiores a 50 hectáreas que ocupan 
cerca del 10 % de la superficie total catastrada en 1972 y  repre­
sentan el 70 % de las unidades de producción del país.

Esta misma información permite inferir que las cantidades 
producidas por cada una de estas unidades han sido pequeñas 
y que el número de productores es muy grande. Tomando en 
cuenta que los niveles de producción para subsistencia o auto- 
consumo están en tomo del 60 %, aun cuando ello deja implícito 
un considerable margen de variación regional según sean las ca­
racterísticas de la infraestructura básica y proximidad a los prin­
cipales centros urbanos, la interrelación de los productores cam­
pesinos que aportan, a los mercados o se abastecen de ellos resul­
ta en todo caso confirmada a pesar del bajo nivel de sus opera­
ciones.

Diversos estudios de casos47 ilustran para otra realidad tan 
disímil a la anterior como es la boliviana, situaciones y comporta­
mientos de un alto grado de similitud entre las economías cam­
pesinas y los mercados de productos agropecuarios. En el alti­
plano y valles, regiones principales de un proceso acentuado de 
reforma agraria en el país y de desarrollo de una economía cam­
pesina a partir de 1952, se observan niveles elevados de autocon- 
sumo por sobre el 20 % de la producción. Sin embargo, la ten­
dencia tanto de la producción como del volumen de la producción 
vendida e incluso el propio autoconsumo, ha sido creciente en 
estas regiones preponderantemcnte campesinas. En el caso del 
maíz, por ejemplo, se vende cerca del 75 % de la cosecha; con 
anterioridad a la reforma agraria este porcentaje no superaba 
el 10 %. En otros casos de similar importancia en la produc­
ción, como la papa, esta comparación indica que se evolucionó 
desde una situación en que casi no había ventas al mercado a 
otra en que las ventas constituyen cerca del 62 % de la cosecha. 
El trigo es también un ejemplo elocuente: del 20 % se ha llegado 
casi al 68 % comercializado. Estos incrementos han ido acompa­
ñados por facilidades progresivas en materia de transporte, cen­
tros de acopio, extensión de mercados, ampliación y formación 
de nuevos poblados rurales.

c) La oferta campesina y los precios de sus productos
La oferta de los campesinos está constituida principalmente

4««J. F. Graziano da Silva y otros, EstrUtura agraria..., op. cit., pp. 161, 
168, 235 y 236. .

47 División Agrícola Conjunta cepal/faO, La agricultura y las relaciones 
intersectoriales: el caso de Botívia, capítulo vm, septiembre de 1979.
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por alimentos básicos o de consumo popular, lo cual debilita sus 
posibilidades de lograr precios adecuados para sus productos. 
En algunos casos las políticas estatales se orientan deliberada­
mente a deprimir los precios de los alimentos para evitar presio­
nes salariales o sociales o para dar mayor viabilidad a los 
procesos de acumulación en el ámbito urbano. Sin embargo, la 
debilidad de los campesinos frente a los mercados de productos 
agrícolas se origina en la propia naturaleza fraccionada y disper­
sa de su oferta. En ausencia de organizaciones socioeconómicas 
o de poderes compradores destinados a defender sus ingresos, 
la oferta multitudinaria de pequeñas partidas a veces de produc­
tos perecederos es aprovechada por los intermediarios o compra­
dores para adquirirlos a precios muy bajos. La necesidad de 
vender apresurados e incluso antes de las cosechas, la falta 
de condiciones para almacenar sus productos, conduce a los agri­
cultores campesinos a un comportamiento que por sí mismo 
tiende a deteriorar los precios. Por ello no son sólo las políticas 
deliberadas destinadas a controlar los precios las que perjudican 
sus ingresos, sino que la propia naturaleza y las condiciones en 
que se realiza la participación de los campesinos en los mercados 
son las que los hace especialmente vulnerables e indefensos. 
Cuando los mercados están organizados en forma de ferias perió­
dicas a las que acude un número relativamente alto de compra­
dores e incluso consumidores, los campesinos conservan cierta 
capacidad de regateo. En la medida en que los mercados se van 
dando otra organización y la presencia de mayoristas es predo­
minante o la inversión en agroindustrias genera condiciones mo- 
nopsónicas u oligopsónicas, las condiciones para los campesinos 
pueden ser aun más difíciles si no disponen de alguna capacidad 
de negociación.

Hay que poner especial atención en la forma en que reacciona 
la producción y la oferta de la agricultura campesina en pre­
sencia de precios bajos, ya que con frecuencia se le aplica la 
lógica capitalista esperándose que ocurra una contracción de 
la oferta a corto plazo o, si el nivel de los precios sistemática­
mente permanece deprimido, se sugiere como respuesta el estan­
camiento de la producción. Desde luego, si los agricultores cam­
pesinos tienen posibilidades de modificar y elegir un uso del 
suelo alternativo al habitual, es posible esperar algún cambio en 
la estructura productiva incluso a corto plazo. Pero por lo gene­
ral sus alternativas están circunscritas a lo que son los compo­
nentes corrientes de su propio autoconsumo y algunos productos 
como las hortalizas o frutas o cultivos de exportación (cacao, 
café, algodón) que realizan regularmente. En esas circunstancias 
continúa operando lo que es la esencia de la racionalidad del 
campesino, que es garantizarse un cierto nivel de vida, para lo 
cual si la satisfacción de sus necesidades le demanda incluso 
trabajo adicional posiblemente esté dispuesto a realizarlo, o si
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es necesario asegurarse un cierto nivel de ingresos en dinero para 
adquirir en el mercado productos que considera indispensables, 
estará dispuesto, a aumentar su producción o vender más canti­
dad de productos con objeto de asegurar dicho propósito. Por 
ello en presencia de precios bajos los campesinos en ciertas 
circunstancias se ven obligados a incrementar la oferta en los 
mercados; lo qué no significa que no tiendan a mediano plazo a 
modificar su estructura de uso del suelo y a buscar alternativas 
más interesantes; pero lás adaptaciones suelen ser lentas.

V. T e n d e n c i a s  e s t r u c t u r a l e s  d e  l a  a g r i c u l t u r a  c a m p e s i n a

Este es un campo de análisis que presenta dificultades por la 
imprecisión de los límites de la agricultura campesina, no sólo 
en definición del tamaño de las unidades de producción sino en 
cuanto a la naturaleza de las relaciones sociales internas o exter­
nas que separan la racionalidad campesina de otro tipo de lógica 
económica. Por otro lado, la diversidad de situaciones de la 
América Latina se pierde en cualquier agregación o análisis de 
orden regional.

No obstante, y teniendo presentes tales limitaciones, Se inclu­
yen algunos antecedentes que invitan1 a plantear hipótesis y a 
continuar el análisis. '

a) La evolución de, la población campesina
La población rural ha venido creciendo éh la América Latina 

en términos absolutos y  según las proyecciones dél c e la d e  48 lo 
continuará haciendo en los próximos decenios. De 122 millonés 
de habitantes rurales en 1975 se llegaría a 141 millones en el 
año 2000. ¿Cuál ha sido o cuál será la actividad de esta población 
y la naturaleza de las tfelaciones de producción a la que sé ha 
vinculado o se vinculará en el-futuro?! No es fácil responder. 
La información censal en el tasó dél Brasil puede ilustrar lo que 
pareciera constituir la tendenci^segulda por la población ligada 
a las actividades agrícolas, sejgúñ los antecedentes sobré personal 
ocupado en las unidades dé producción. De la comparación de 
los censos agropecuarios 49 de 1960 y 1970 se desprende:

a) Un incremento de 12.5 % de la población ocupada en los 
establecimientos agrícolas;

b ) Un aumento .¡mayor—-27^ %—  en los establecimientos de 
menos de 50 hectáreas de superficie total, y

’ ; • ' ■ "••‘v i  r - ;
48 c e l a d e , Boletín demográfico, núm. 23, enero de 1979.
*9 Instituto Brasileño de Geografía y Estadística, Censo ÁgHcola de 1960 

y Censo Agropecuario de 1970, publicados en 1967 y 1975, respectivamente.
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c ) Una disminución de 162 % en las unidades mayores de 
50 hectáreas de extensión. ;

A fin de eliminar los efectos que sobre ,el empleo total tiene 
la contratación de fuerza de trabajo temporal se procedió a com­
parar separadamente los antecedentes sobre el personal perma­
nentemente ligado a, la explo^acjpn; es ¡ decir, a los responsables 
y miembros activos de la familia no remunerarlos y a los trabaja­
dores permanentes..Esa, comparación revelq que,en las unidades 
más representativas, de la agricultura campesina^ es decir, las 
inferiores a 50 hectáreas* aumentó el personal ocupado en un 
46.1 %: entre 1960 y 1970, y que, en las? unidades de mayor .exten­
sión, el personal permanentemente ocupado sólo ¡ aumentó en 
un 6.2 %. ' r. vj... w/

Estos antecedentes sugieren que la población agricola y la 
fuerza de trabajo se han ido, ligando progresivamente a las imi* 
dades agrícolas de menores dimen§jqpes y qup^se estaría ejer­
ciendo una creciente presión sobre dos recursos agrícolas de que 
disponen esas unidades. Estos fenómenos no han sido observados 
sólo en el Brasil fino en otras agriculturas como la mexicana 
y del área andina, . ,: r : V  : ,,,?

AÍ respecto cabría formular al menos, dos ¡hipótesis, Lá prime-, 
xa,-es la posible intensificación del^fenÓmeno de venta¡de fuerza 
de trabajo familiar en labores agrícolas u ptras fuera de, lp§ di­
mites del predio con objeto, de, cpmplqjhentai; los ingresos ób> 
tenidos en él. Podría así estarse ampliando, la: semiproletariza- 
ción en los términos tradicionalesde laagricultura campesina.

En segundo lugar ,se puede plantear la hipótesis de que el tra­
bajo asalariado permanente en las unidades, de producción capi; 
talista se ha mantenido o quizá en qiertos casos haya .tendido a 
Sér remplazado por un empleó mayor de equipos mecanizados 
y por maño de obra contratada temporalmente.

Por último, valdría la pena estudiar las, tendencias registradas 
entre los agricultores campesinos en aquellos países en ¡que la 
población agrícolá está disminuyendo p en otros én que si bien 
en generál aumenta, se observan áreas en que disminuye.

b } El número de unidades dé prodíicéíón ;

Al comparar los Censos para ver en qué dirección van encami­
nándose las éstrücturas de distribución de la, tierra sé advierte 
la continuación del proceso tradicional de Incremento en el nú­
mero de explotaciones o unidades productivas. En un conjunto 
de ocho países ;—el Brasili Cólómbia, Còsta Rica, Chile, El Salva­
dor, Honduras, el Perú y Venezuela— qué disponían de censos 
realizados tanto en los años sesenta como en los setenta las 
explotaciones dé 20 hectáreas so o menos se elevaron de 4.7 millo-

so Hay que reconocer que el análisis por estrato dé tamaño incurre en ama



nes a 6.5; es decir, se incrementaron en 38.5 %, lo cual está su­
giriendo que el tipo de unidad más representativa de la agricul­
tura campesina estaría en un proceso de expansión.51

Entre los países en que aparece disminuyendo el número de 
explotaciones de tamaño reducido figura Colombia. Ello ha pro­
ducido úna polémica, aún inconclusa,52 en tomo del proceso de 
"descomposición" o "vigencia”  de la agricultura campesina. Mon- 
cayo y Rojas53 sostienen qué hay una "subvaloración de! número 
de unidades parcelarias y de su superficie en los censos de 1960 
y 1970, en el baso colombiano, pues se demuestra muy a las claras 
que tomando bolamente el estrato de fincas superiores á 2 mil 
hectáreas se halla una cantidad de pequeños productores bastante 
importante, que asciende a 36 899 al sumar los arrendatarios y 
los colonos existentes en los fundos. Si esta cantidad de pequeñas 
unidades y la superficie correspondiente se tuviera en cuenta al 
establecer la comparación entre la situación de 1960 y 1970, cierta­
mente no habría lugar a concluir de manera tan definitiva sobre 
la tendencia decreciente dé la pequeña producción".

Vista la evolución del número de unidades de producción en 
un plazo más largo, se confirma que esta es una tendencia obser­
vada desde hace varios decenios en algunos países. Por ejemplo, 
en el Brasil el número total de unidades inferiores a 50 hectáreas 
se ha multiplicado por 2.9 entre 1940 y 1970. ¿Cómo interpretar 
procesos como el anotado? ¿Es que los cambios al interior de la ha­
cienda han significado que los campesinos que trabajaban en ella 
o los nuevos agrupamientos de población campesina han tendido a 
localizarse en los espacios no acaparados por la hacienda o por 
la nueva empresa agrícola? Las vías de expansión del número 
de unidades campesinas se originan en distintas situaciones. La 
más tradicional es la multiplicación del número de unidades por 
subdivisión. Entre las causas más universales del proceso está la 
herencia. Las unidades correspondientes a la agricultura de la ha­
cienda y en algunos casos también a la agricultura empresarial 
se subdivideri por procesos de reforma agraria de mayor o menor 
alcance. Algunas estimaciones hacen llegar a dos millones de

simplificación considerable al reunir unidades completamente distintas en 
cuanto a magnitud de producción y  con relación a la naturaleza misma del 
proceso productivo. Sin embargo, según Graziano da Silva en "Estructura 
agraria e produpáo de subsistencia”, op. cit., p, 72, la distribución de los 
imaveis por estrato de valor,! refleja en el Brasil, grosso modo, la distri­
bución según su superficie total.

61 Hay que tener algúna reserva con estas cifras ya que se presentan al­
gunos problemas difíciles de aclarar respecto a la definición y uso del con­
cepto de “explotación", el que en algunos casos podría no coincidir con el 
de "unidad de producción". ,

52 Véase por ejemplo, S. Klama&ovitz, Desarrollo de la agricultura en Co­
lombia,Editorial l a  Carreta, Bogotá, mayo de 1978.

53 Véase V. Moncayo y F. Rojas, Producción campesina y capitalismo, 
Centro de Investigaciones y  Educación Popular ( c in e p ) ,  Bogotá, 1979, pp. 146 
y 147.
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familias campesinas las que han • adquirido tierra por esta vía 
en los últimos tres decenios. Otra víá de gran significación en el 
caso latinoamericano ha sido el proceso de avance de la frontera 
agrícola. La tierra incorporada a través de la formación de nue­
vas explotaciones en áreas de penetración, habría sido del orden 
de los 140 millones de hectáreas entre los años cincuenta y prin­
cipio de los setentas. De acuerdo con esos antecedentes, aproxi­
madamente un tercio de la superficie territorial de la América 
Latina estaría integrada a la producción agrícola. Entre los fenó­
menos observados en las áreas de nueva agricultura está el de la 
reproducción de las condiciones estructurales existentes en las 
regiones de agricultura secular. Ello conduce a la configuración 
en esas áreas de la conocida heterogeneidad agraria latinoameri­
cana y a la reproducción en ella de uno de sus componentes, la 
agricultura campesina.

c) El tamaño de las unidades de producción
Una tercera tendencia de orden estructural es la progresiva 

disminución del tamaño medio de las unidades productivas. An­
tecedentes de los mismos ocho países que disponían de censos 
agrícolas levantados en los años sesenta y en los años setentá 
permitieron comprobar: a) que el tamaño inedio de las explota­
ciones había disminuido de 55.8 a 48.7 hectáreas; b ) que las uni­
dades superiores a 20 hectáreas pasaron de 197.2 a 1833 hectá­
reas en los años setenta; c ) las unidades de los estratos inferiores 
a 20 hectáreas habían reducido su extensión media de 4.9 a 
4.7 hectáreas.

Esta tendencia, que no muestra enteramente la gravedad del 
problema por estar representada como promedios de agregaciones 
muy amplias, resulta bastante más seria en los estratos de ta­
maño inferior que son los que más han alimentado en número 
de explotaciones y én chanto a población. Así por ejemplo, en el 
Brasil, entre 1960 y 1970 el número de explotaciones se multi­
plicó por 2.6, en tanto que las inferiores a una hectárea se multi­
plicaron por 10.1 veces y las de 1 a 10 hectáreas por 3.5 Vecés.

Estas tendencias se dan en la desigual estructura de distri­
bución de la tierra áún vigente. En los mismos ocho países to­
mados en su conjunto,'ten 1960 las unidades de más de 20 hectá­
reas disponían del 93.5 % de la superficie total de la tierra 
incorporada, en tanto que en 1970 ésos estratos disponían del 
92.7%.

V I .  L a  a g r i c u l t u r a  c a m p e s i n a , s u  d i n á m i c a  o  c a p a c i d a d  d e  c a m b i o

En la introducción de estas reflexiones se planteaba la necesidad 
de revisar las hipótesis que atribuyen al tradicionalismo, a la



falta de estímulos o de rentabilidad : de la inversión o debido a 
relaciones de dependencia, él concepto de estancamiento que afec­
ta a la agricultura’ campesina; i-y qtíer suponen además que el 
crecimiento económico y la dinámica central del desarrollo agríco­
la, en la  América Latina ser debe principalmente a la parte mo­
derna,. de naturaleza cmpresariaL,Sh planteaba, taínbién, qué es 
importante despejar esta incógiiita dadoj. que de lar noción de 
estancamiento se pasa con facilidad a la; de deterioro del medio.

Se señalaba ya, al hablar de la significación económica de la 
agricultura campesina (sección m ), la existencia de diversos 
indicadores o experiencias que sugerían: ciertoproceso de creci­
miento productivo de¡ la misma.. Eft esta sección se presidan 
algunos de los elementos; ¡que podrían ea^icar el origen fie los 
«ámbfo&Que ocurren al interior de lanj^fiwdturá campesma, cen­
trando la atención en tres de ellos: los mercados, las necesidades 
o aspiraciones y las presiones demográficas.

a) Los mercados y los cambios en la agricultura campesina
Respeta® .á les mercados, Iqs anteseóftníes reafirman. el supues­

to de, una creciente aríáeutepiQP de-te escultura campesina cpn 
los mercados. La ¡hipótesis ̂ de; marginalicteó» en esto sentido,; np 
parece tener yaUdez-rMás aán, ^timamos que .Wagricultura .can*, 
pesina resulta funcáonai al conjunto de} sistema económico en 1% 
medida en que participa en .los mercado?! de productos agrícolas 
ofreciendo alimentos idft:;príBMra necesidad a bajos precios. Tatn- 
bién’se.ha hecho meneióha la participación d§ los agricultores 
campesinos en los mercados de mano de obra y a t e  semiprole- 
tatízación que afecta sa&utermente areste- secjtpr. ..
- Para el análisis de 1a influencia» ®te tes inlerpambips mercan? 
files; fejercen sobre Ja ;.** precásor.;teafr
presente la diversidad de situaciones ^pe pne^pta. En realidad, 
la diferenciación entre los campesiñQS^/Qpnsitterable. Hay au­
tores54 que con razón siguen proponiendo la distinción entre 
"campesinos ricos” y "carnpesiuos.pobres'' dado que los primeros 
tendrían posibilidad de tina conexión más estrecha con los, mer­
cados, teniendo presente §us,¿notiyaciones en la:toma de decisio­
nes y sobre todo disponiendo: de, te- po^üidad^de una mayor 
acunmteción t de capital,,-Si»; en los
mercados -de productos np-rse bmitaríá=u quienes, disponen de 
excedentes en sentido estrteí°>^° nueces impulsada por la nece­
sidad de obtener dinero, fenómeno que alcanza a una alta propor­
ción de los productores. La estructura de producción en ocasiones 
obliga a 1a venta de 1a mayor parté de la misma. Es el caso de 
tes hortalizas,' fruta, café, cacao, etcétera... Para concluir quisiera 
anotar que no obstante la diversidad de situaciones, que pueden

¡8* Véase por éjénróld, P. Vüar, "L asétícted t̂elí aSir^pesina,̂  Revista Historia 
y Sociedad, ítegundá 'época, núm. 15,\Méxife6,<>19£$. ' ” <■

561 DESARROLLO SILVOAGRQPECUARIO



1A ÀGMCÜLTURA CiyâPESINA 565

ilustrarse aún con mayor amplitrid.dë: la qbe aquí se ha hecho, él 
influjo de los mercados alcanza a la agricultura campesina, es- 
tando presente en ella tanto la lógica mercantil'como la del arito- 
abastecimiento y seguridad familiar. La "fracción mercantil'' de 
la economía campesina no es independiente* del aspecto o "frac­
ción no mercantil’’ de la misma. * , : ■ ,

b) Las necesidadiá básicas y él cotñpáttürhieHto económitó ‘
Constituye casi un lugar cómúií la’ relación <jue¡se¿ hace entré 

la actividad productiva de la familia campesina y la satisfacción 
de sus necesidades.' La unidad productiva y  la unidad de con­
sumo tenderían a confundirse en la realidad. ¿Dada esta situación 
de interdependencia fentre ambos-fenómenoshay que poner espe­
cial atención al cambio en los valores, las aspiraciones y las 
necesidades. Si las ¿poblaciones campesinas evolucionan, proyec­
tándose tales cambios sobre la actividad‘económica que ellas* rea­
lizan, los cambios culturales y sociales que tienden a modificar 
costumbres y hábitos tradicionales también dan origen a compor­
tamientos económicos diferentes. - :

Por ello es que el desarrollo de la agricultura campesina debe 
ser examinado tanto a la ¡luz de los; efectos que las presiones de­
mográficas generan como desde el punto de vista de los cambios 
en el nivel de necesidades. Estamos postulando con ello que el 
fenómeno, frecuentemente ligado a la agricultura ¡campesina de 
reproducción simple, no se expresa de manera uniforme o cons­
tante a lo largo del tiempo. Suponemos que los umbrales de los 
mínimos vitales se van incrementando y, por ló tanto, qué son 
dinámicos. No creemos que puedan entenderse sólo en una pers­
pectiva biológica sino más bien desde un punto de vista cultural.

En este plano la población rural ha experimentado el influ- 
jo de: *'<•,■■■ r..- -I,.* .

i) La extensión de los programas educativos. Ins matrículas 
en la educación primaria en áreas rurales de la América Latina se 
han eleyado de 8.8 millones en 1957 a 19 millones en 1975 según 
datos de la ¿UNESCO,?5 y  el personal docente dedicados a la (enseñan­
za: primaria es tres veces mayor entre atrfbds años, En cuanto 
a los niveles de analfabetismo, smndo aun exfremadantente eleva­
dos, se han registrado mejoramientos importantes-

ii) El desarrollo de los medios de comunicación. Sobre .este 
aspecto no es necesario señalar mayores antecedentes. Bqste de­
cir que la variedad ,de mensajes que alcanzan a la poblaçién rural 
a través de los medios, de conjuriicaciún, especialmente dei la 
radio, es enorme y las distancias culturales en cuanto al nivel 
de información se han acortado considerablemente. En una en­
cuesta realizada éntre las familias campesinas del valle de ©o-

*« üNBsa>}: Oficina Regióte! ■ de Educación pafá la América'Latina ¡ y  él 
Carite, Inf6rmáctóii^íésfadístlcasrSafttÍ!®o de Chile, octubre . de 1976.
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chabamba en Bolivia58 se estableció que el 90 % de ellas dispo­
nían de un aparato de radio, r

iii) La extensión de la infraestructura de transporte. El des­
plazamiento de las poblaciones campesinas se ha hecho progre­
sivamente más expedito, lo cual ha contribuido a intensificar las 
relaciones urbano-rurales, y ha modificado el grado de integra­
ción física de áreas rurales relativamente aisladas. La longitud 
de las carreteras pavimentadas de 59 mil kilómetros en 1959 se 
extendió a 270 mil en 1977. La longitud total de carreteras se 
habría ampliado de 964 mil kilómetros a 2.4 millones de kilóme­
tros en igual periodo.57

iv) Loscontactos urbano-rurales. Junto a los cambios anotados 
se ha venido produciendo un relacionamiento progresivo de las 
poblaciones campesinas con las urbanas. El crecimiento urbano, 
las migraciones desde las áreas rurales, la intensificación de las 
relaciones de intercambio, las facilidades de transporte y de 
comunicación antes anotadas han multiplicado las oportunidades 
de contacto entre ambos sectores contribuyendo a generar el 
cambio de actitudes, valores y hábitos tradicionales* en las po­
blaciones rurales.

Estos y muchos, otros factores se han ido conjugando en un 
largo proceso de elevación del concepto de las necesidades ele­
mentales entre las poblaciones campesinas, fenómeno que viene 
a agregarse al del aumento de las mismas, y a condicionar el com­
portamiento económico de la agricultura campesina.

c) Las presiones demográficas
Se ha hecho referencia al incremento de las poblaciones cam­

pesinas y a su radicación preferente en tomo de las unidades de 
menor tamaño, EUo estaría conduciendo a una presión creciente 
sobre la tierra disponible, a una disminución del tamaño medio 
de las unidades y en general a mayores densidades demográficas 
en algunas áreas. ,

Estos fenómenos, de ser confirmados por una búsqueda más 
acuciosa de antecedentes empíricos, qué' aquí se han presentado 
bajo el concepto de presión demográfica, estarían además inter- 
actuando con la dinámica de las necesidades recién planteadas 
y los influjos de la articulación progresiva de ia agricultura cam­
pesina a los mercados.

En tomo de éste complejo de fenómenos entrecruzados a me­
nudo Se adopta la posición de Malthuscuando se razona en térmi­
nos de inelasticidad de la oferta de alimentos, factor que estaría

se F. J. Dorsey, A Case Study of the Lower Cochábamba Valley, Univer- 
sity of. WisconsSrt, Land Tenure Center, Madison, junio de 1970, p. 68.

st Intematianál Road Federation, Highway Expenditure, Road and Motors- 
Vehicle Statistics, 1959-1969, Washington, D. C., y cepal, Anuario estadístico 
de la América’ latina, 1978, Nadones, Uñidas, Santiago de Chflé, p. 428, ,
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determinando el nivel demográfico que tales agriculturas esta­
rían en condiciones de soportar o el ritmo de crecimiento de 
las mismas. Boserup68 propone que "la nueva versión de la doc­
trina multhusiana está basada en la idea de que el incremento 
de población conduce a la destrucción del suelo... El neomalthu- 
siano reúne todos los ejemplos de mal uso del suelo y pinta una 
imagen del mundo, como un lugar donde las poblaciones en 
crecimiento se apiñan y aprietan contra un alimento potencial 
que no sólo es incapaz de aumentar en cantidad, sino que se ve 
gradualmente reducido por la misma actuación de esas poblacio­
nes en crecimiento... Pero jamás las teorías neomalthusianas nos 
dicen que en los casos anteriores hubo un comportamiento erró­
neo de dichas comunidades porque dichas teorías tienden a ig­
norar la evidencia, que nosotros poseemos, de que existieron 
poblaciones que organizaron sus métodos de producción agraria 
en orden a conseguir la conservación y mejora de la fertilidad de 
sus tierras.

El papel que desempeña la población para producir: Cambios 
eri los sistemas de cultivo se ha puesto históricamente de .mani­
fiesto cuando ocurren regresiones demográficas. Boserup propo­
ne que "en los casos en que la densidad de población disminuye 
a consecuencia de guerras u otras catástrofes, parece a menudo 
que existe un retomo a sistemas de cultivo más extensivos. La­
tinoamérica es el conjunto de países que sufrió más regresiones 
demográficas-en los últimos siglos. En muchas regiones la den­
sidad de población de los tiempos precolombinos no ha- sido re­
cuperada todavía y la población indígena ha experimentado regre­
siones en sus técnicas ¡agrícolas”.59

d) La intensificación en él uso de la tierra
Las presiones demográficas según la autora antes citada pro­

ducen un cambio en el uso de la tierra disponible, que se mani­
fiesta en la frecuencia con que la tierra se cultiva. Al aumentar Iá 
presión demográfica puede llegarse a realizar un cultivo tras 
otro, tendiendo a desaparecer los barbechos o terrenos en des­
canso.

Algunos antecedentes parecen confirmar esta forma de inten­
sificación y desarrollo de la producción; Tanto en el Brasil como 
en el Perú (igual que se señaló con anterioridad para el Ecua­
dor) ha tendido a aumentar la proporción de la superficie cul­
tivada total en la agricultura campesina con relación a la exten­
sión total en cultivo. En el Brasil en las unidades inferiores a 
50 hectáreas en 1960 se realizaba el 47 % de los cultivos, en tanto 
que en 1970 esa proporción se elevó al 52.1 %. En el Perú, en 

■ ' , f *■ • •' '
ss E. Boserup, Las condiciones del desarrollo en la agricultura, Editorial 

Tecnos, Madrid, 1967, p, 35. ■ > , :
59 Ibid., pp. 104 y 106.
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unidades inferiores a 20 hectáreas se cultivaba en 1961 el 54.8 % 
del - total OultiVado y en 1972 ésaproporción se elevó al 69 °/o.

En ambos casos se podría pe&sanque en la práctica lo que ha 
ocurrido tto es un incremento neto de la superficie cultivada 
sino un cambio en la- dimensión de las unidades, las qüePal di­
vidirse se mudan de estrato. Ello peería sen especialmente válido 
para el caso del Perú donde está de por medio un proceso de 
redistribución deílas^tierras a través de la reforma agraria. Sin 
embargo, esa explicación no basta, dado que en ambos casos se 
registra un incremento de la-superficie total de cultivo? y muy 
especialmente porque el análisis del U so del suelo eú cada estrato 
de tamaño revela cíaramente>que en la medida en que las dimen­
siones de las unidades productivas disminuyen se produce una 
MtenSificación en el uso del suelo.

Em el caso del Brasil, mientras >que las unidades de 2 a 5 hec­
táreas ‘éültiVan el 72.8 %  de su superficie total, las d é -50 a 100 
hectáreas cultivan sólo un 16.9 %. ’ ’
- Graziaho da Silva,80 comentando' esté fenómeno comprobado 
por la Comparación de los catastros de 1965 y 1972, señala qüe en 
el Brasil “en Ids estratos menores las áreas inexplotadas sufrieron 
disminución debido, probábléitíenttep A la fuerte presión poblá- 
cional característica'de las pequéñaS propiedades; Esta presión 
Heva a un aprovechamiento mayor dé la tierra con actividades 
agropastoriles. Las propias área® de bosques son también reapro- 
vechadas, registrándose una disíüímmión fepresemátiva de éstas 
áreas principalmente en los inmuebles sde hasta 10 hectáreas, 
donde ikgan -á disminuir en cerca dé! 50 %. En otras palabras, 
cuando una población crece, estando ¡agotadas las posibilidades 
de expansión de la frontera agrícola, las tierras tienden a ser 
cultivadas con una intensidad má¿yorí1<íuese traduce en la mayor 
frecuencia del cultivo (como por ejemplo dos o más cosechas al 
año) y, en la utilización de tierras anteriormente consideradas 
improductivas (Boserup, 1965).. En e l Brasil, ese-' hecho fueicom­
probado, por ,Sá Jr. (1975) para él nordeste'desde el decenio de 
1950 y por Gmzianoi :da Silva (1974 h para eli Brasil en su con­
junto, en el decenjo de 1960.¡Ambo$ señalan un aumento del 
número de personas ocupadas y del porcentaje de la superficie 
en cultivo .en los establecimientos pequeños,, en una-áeatatiya de 
reducir ai^mínimo posibiurel úrea-dfiaprpvechada dé esas propie- 
4a4gs,ldado.ique se mantiene el Virtual monopolio de ‘tai-pro­
piedad do la tierra en el país” ; rí ¿üj

Analizando este fenómeno desde ei punto de vista de la renta 
bruta,! el mismo autor concluye que su' distribución entre das 
unidades productivas presenta uií grado de concentración:-infe­
rior al de la propiedad de la tierra, deduciendo de ésto que- las 
pequeñas propiedades poseen una producción más intensiva por

«° J. F. Graziano da Silva y otros. Estructuré- agrarié, ., -bpV-- fcáf.,- pp. 88 
y 89.



unidad de superficie, lo cual no sería el resultado en la mayoría 
de los casos de una verdadera capitalización de la unidad sino 
más bien de una extensión de la jomadade trabajó del productor 
y su familia.61

En el caso del Perú, además de la relación entre superficie 
cultivada y superficie total que muestra iguales téndenciáS que 
en el Brasil, se estableció la relación entre superficie cultivada 
y tierras de labranza con objeto de dejar de lado las tierras que 
no son consideradas aptas para él cultivo. El resultado confirma 
la misma tendencia; es decir, que en la medida éft que la unidad 
disminuye dé tamaño se cultiva una proporción mayor de la 
tierra.

e) Antecedentes adicionales , f

En Bolivia en las zonas de agricultura secular' (Altiplano y 
valles), y donde la reforina agraria*dio origén a una agrittíítura 
campesina predóminante, los incrementos de población agrícola 
(más de 35 % desde 1950 hasta 1976) han estado acompañados 
de una mayor intensidad, en el cultivo del suelo mediante el acor­
tamiento de la rotación dé cultivós. La tierra se cuítivá con mayor 
frecuencia disminuyendo los periodoS dé descanso. La superficie 
cosechada anualmente en esta zona de clima frío templado ha 
aumentado en 59 % entre 1950 y  el trienio ;dé 1974̂ -197o.®2

Un estudio reciente realizado en México 68 cóhclüye qúe de lás 
comprobaciones esta>dísticaS se colige qüe los efetádos del céntro 
de México tenían cómo promedió una participación más favo­
rable en los cdftiVoS seféccionados, tmá máyór densidad de po; 
blación y máyores tasas de crecimiento agrícólá. ’

f ) Cambios asociados a la intensificación ■ ;
Jr ! . ’ • k- 'V ÍO --' ‘ '

Al menos habría que mencionar 'dos fenóipenos que se suelen 
presen,tar vinculados ai procesó de intensificación. Primero el de 
la invasión ep Vdríadás formas y que em ocasiones es subvalora­
da por la escala magnitud individual de cada- mía. El tipo de 
inyérsión más iáipórtánte en la agricultura campesina se relpeiq- 
ha conlá transformación y adecuación ,4et‘ medió' a, fip de'fcabí- 
litarlo para el cultivo o, para intensificar la. agricultura, Las trans­
formaciones del paisaje tienen relación cpn ,1o que se señalaba 
sobre presiones demográficas y necesidades alimentarías y pro­
ductivas en general. Las labores destinadas a habilitar tierras

«i F. J. Graziano da Silva yíxtros, EsMiCtitra agraria, . .,, op. clt., p. 242.
62 División Agrícola Conjunta c e p a l / f a o , La agricultura y tas..., op. cit,
«3 D; T. NguyenyM.L.Mártínez Saldívar, “Pattern of agricultura! growth 

in Mexican States, 1960-1971: a shift and shareáaalysis", ©sparttnenf of 
Economics, University of Lancastér, Bailrigg, Lancaster, Reino Unido, Re­
gional Studies, vol. 13, pp. 161-179; Pergamon Press Ltd., 1979.
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boscosas constituyeron en el pasado esfuerzos gigantescos que se 
dieron en medio de conflictos por el control del recurso en que 
los propios campesinos o grupos indígenas sacaron la peor parte. 
El avance de la agricultura en forma anárquica ha sido un am­
biente propicio para la concentración por un lado y la creación 
de situaciones extremas por el otro. La experiencia actual en el 
Brasil en que las propiedades menores son engullidas por las 
mayores en las zonas de frontera es bien conocida. "Fórmanse 
grandes propiedades, ligadas en la mayoría de los casos a com­
pañías agropastoriles que se benefician de los incentivos y de la 
vista gorda del Estado para así proceder a la expropiación de 
los pequeños productores, proceso éste en el que no falta la vio­
lencia característica del nacimiento del capitalismo.”

Graziano da Silva84 continúa afirmando que "esta expulsión 
tiene como resultado una forma de expansión de la frontera alta­
mente conflictiva donde el saldo es siempre favorable, a la gran 
propiedad”. Algunas formas precarias de tenencia, como la de la 
hacienda, frecuentemente han tenido como propósito aprovechar 
el trabajo campesino para la limpia o destronque u otras labores 
de habilitación de tierras. Ciertas obras de drenaje, de protec­
ción contra inundaciones en tierras bajas, y construcción de la 
infraestructura para el regadío han sido emprendidas en forma 
conjunta por la comunidad.

Las condiciones de presión demográfica extrema sobre las 
tierras de la montaña han conducido a uno de los cambios más 
radicales del paisaje mediante la construcción de terrazas. La 
experiencia andina es rica en ejemplos. En la actualidad en 
la zona central de México, la de mayor densidad de población 
y donde se han radicado las más antiguas culturas autóctonas, 
aún se realizan trabajos destinados a emplazar nuevas terrazas.

En síntesis, la experiencia latinoamericana es rica en antece­
dentes de inversión de fuerza de trabajo en intervenciones con­
ducentes a hacer posible, la agricultura o a intensificar la misma 
en determinadas condiciones. La apreciación de sus efectos am­
bientales no puede estar al margen del estado de conflicto en el 
que ocurren esas intervenciones. Tampoco puede despreciarse 
la capacidad de inversión de la agricultura campesina y la posi­
bilidad de orientación y colaboración para evitar los efectos ne­
gativos que ella pudiera ocasionar.

Se estima que hay que revisar la hipótesis tan frecuente que 
propone que la agricultura campesina ño tiene capacidad de acu­
mulación. '

g) La tecnología y la agricultura campesina n ¡

Son conocidas, especialmente entre los agrónomos, las dificul­
tades encontradas al intentar incorporar la tecnología moderna

84 J. F. Graziano da Silva, Estructura agrama. .., op. ctt., pp. 91 y 94.
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en ambientes campesinos.68 Algunas experiencias de los progra­
mas de extensión agrícola resultan ilustrativas en tal Mentido. Ello 
ha venido fomentando toda una reflexión sobre la universalidad 
de tales tecnologías y sobre su viabilidad económica, social e 
incluso ambiental.

Desde luego, una de las inadecuaciones más evidentes con rela­
ción a la agricultura campesina se refiere a las fuentes de energía 
y a la mecanización. Figueroa60 señala al respecto que en el Perú 
"el hecho de que la mecanización y cuasimecanización sean prác­
ticamente inexistentes en la Sierra puede explicarse, en gran 
medida, por tres factores. En primer lugar la topografía serrana, 
a diferencia de la de la costa, es bastante accidentada y con es­
casas superficies planas. Este hecho físico que impone la presen­
cia de los Andes constituye, ciertamente una dificultad para la 
utilización de maquinaria agrícola. Segundo, la dimensión de 
la gran mayoría de las unidades de producción es muy peque­
ña; el 36 % de las unidades no llegan á* una hectárea y el 81 % 
no alcanzan las 5 hectáreas. A ello hay. que añadir la gran frag­
mentación de las unidades pequeñas. Las unidades menores de 
cinco hectáreas se componen en promedio de seis parcelas. Movi­
lizar un tractor entre seis parcelas situadas en distintos pisos 
ecológicos y sin una infraestructura vial es casi imposible. Hay 
que traspasar un umbral de tamaño de las unidades para utilizar 
niveles tecnológicos más mecanizados. En tercer lugar, las unida­
des grandes y que cuentan con la mayor superficie plana de la 
Sierra tienen un patrón de actividades basado en la ganadería, 
actividad que no requiere mayormente de mecanización.

Los factores mencionados deben servir para indicar que, en 
cuanto a fuentes de energía, las tecnologías modernas son para­
dójicamente, inadecuadas en comparación con la tecnología tra­
dicional. En otros términos, el problema de la mecanización de 
la Sierra no es solamente un problema de precios relativos y 
de capacidad de acumulación, sino que desempeñan un papel im­
portante los factores físicos, la estructura de la propiedad y la 
estructura productiva (mezcla de actividades agrícolas y gana­
deras).

Junto a la falta de viabilidad del sistema tecnológico, incluso 
los cambios en el tipo de energía por emplear, se viene poniendo 
en tela de juicio la adecuación entre los supuestos básicos en 
que se sustenta la innovación tecnológica, y las condiciones en que 
opera la agricultura campesina desde el punto de vista socioeco­
nómico. En ocasiones, por considerar que ciertas tecnologías per­
miten aumentar la producción física, se formulan programas que

65 Véase el interesante trabajo de J. Boltvinik, "Estrategia de desarrollo 
rural, economía campesina e innovación tecnológica en México", Revista 
Comercio Exterior, voh 26, riúm. 7, México, julio de 1967, pp. 813-827.

66 A. Figueroa, "La economía rural dé'la sierra peruana", en la Revista 
Economía, vol. L, núm. 1, del Departamento de Economía de la Universidad 
Católica del Perú, Lima, diciembre de 1977.



persiguen causar tales; cambios. En otros casos, las argumenta­
ciones ligadas ada rentabüidadde esas innovaciones suponen 
que son justificaciones suficientes. Se produce así una suerte de 
diálogo de sordos, ya que: scin fes racionalidades distintas que 
están lejos de entenderse: la lógica de las necesidades básicas-y 
de la reproducción yrla lógica de-la rentabilidad. La adopción de 
tecnologías que suponen la incorporación de insumos disponibles 
en los mercados puede ser, desde la perspectiva campesina, un 
elemento desestabilizador al obligarlo a monetizar más sd.econo­
mía y a acentuar su dependencia del mercado. En la realidad a 
los campesinos«®© les basta con «que ¡se les propongan tecnologías 
con la solaargumentaciónde que.'e!i&selevan rendimientos o ¡que 
la relación costo*beneficio sea positiva! m , - í «

Por desgílaciá no son bien conocádq&’dún los factores que im­
pulsan a los campesinos a introducir -ciertas innovaciones, peto 
ellos parecen realizar !uj§-. balance  ̂en cuanto á su disponibilidad 
relativa de recursos; raá#s de introducir algunos nuevos que les 
conduzcan a perder el control sobre -su propia suerte. La-abun­
dancia relativa de fuerza de trabajo, puede hacerlos aceptar «algu­
nos cambios que, exigiéndoles más esfuerzo, también les Aumen­
ten sus cosechas: La escafeez extrema de tierras y la necesidad ¡de 
elevar el producto de las mismas puede estimularlos a usarsemi- 
llas mejoradas o fertilizantes. .1 

Üriosté,07 refiriéndose al alt$9áffi& boliviano, sostiene que lás 
encuestas confirman 10̂  postulados teóricos generalesí;ía menor 
superficie, mayor intensidad e® los cultivos, mientras que, cuando 
la superficie va en1 aúme9ítd> él;d^pitál (tecnología químicobío- 
lógica) y la mano-de obra, dilmintíyen Su participación ett la 
producción por hectárea. Este fenómeno dó5 parpélamiento es, sin 
embargo, simultáneo-a la -incorporación de técnicas productivas 
(fertilizantes- quíniieos, semillas inejóradas); qúe nompensin en 
cierta medida la estíasez de la tlerrá. üríbsté? resume ¡las (Sanclu- 
sióries de sus investigaciones entél altiplano boliviano en los s i­
guientes ténninoŝ ^̂ ^^  ̂campesino adopta tecnología (sermtM rrté- 
jorada, fertilizante&rqüfinicós... ) ’h&'para mejorar sus ingratos 
monetarios, sino principalmente para compensar el recurso esca­
so ■—tiertet^? meférárñ$us rendimieñtós y de ese modo asegurar 
unrttirelíi&rniat de‘subsiSíencia."^ ' : « f 1 : -

Numerosos estüdíós de Casos confírtéah el hecho que se están 
fomehtárfdb algunos cambios y se aCÜde progresiváméáfite al^em- 
pleo de semillas mejoradas ‘(especíálmerife'pápa, niáíz, arrózj, 
que SePfestán íñodificárido cifertás patéticas de cultivo en CbántO 
a la derisidaadé siembra eñ Iá pápá/Ia yuca, él maíz, la caña paira

•«7 M. Urioste/ Conducta económica del campesino e incorporación de tec­
nología'moderna en e l procesa productivo: e l cultivo de la papa éh 'el Alti- 
plano'. Paceño, ¡Universidad ' Católica’ Boliviana, Documento de Trabajo, 
núm. 06/75, La Paz, 1975, minaeografiado, .pjj. 62 a 65. í •

«s Ibid., p. 75. : ’ - i -

572 DESARROLLO SILUQíAXÍROPECUARIO



LA AGRICULTURA CAMPESINA 573

panela; que se están empleando algunos, plaguicidas en cultivos 
hortícolas (cebollas y tomates). Entre todos estos cambios quizás 
el más notable sea el del cultivo de la papa'en el área andina, don­
de, dada la costumbre tradicional de “cambiar de semilla’", ha sido 
más fácil introducir semillas mejoradas genéticamente y, a su 
vez, por el hábito de incorporar abono orgánico se ha extendido 
progresivamente él empleo de fertilizantes químicos: de origen 
industrial. El Instituto Colombiano-Agropecuario ( ic a )  ha .podido 
comprobar en el estado de Santander, da. algunas veredas*él uso 
de dosis excesivas de fertilizantes; los cuales estaban afectando 
los rendimientos. ; .

Algunos centros de investigación están avanzando en el Conor 
cimiento de los sistemas de prodúéeión ereados a lo largo de los 
años a través ¡de. la experiéñcia secular. acumulada en que por 
tanteos sucesivos se fue adecuando el trabajo* de la tierra a la 
enorme variedad de situaciones ambientales características de 
la América Latina. Ello ha permitido reorientar eh alguna medida 
(aun limitada) la investigación ry->la experimentación 'agrícolas 
sacándolas de* su aislamiento del medio socioeconómico y cultu* 
ral para enfocar desde una perspectiva ‘ sistemática; la actividad 
agrícola de los agricultores'campesinos. Aunque parezca una sim­
pleza se ha vuelto a valorar el conocimiento como elemento'vital 
en el desarrollo, empezando por la propia»experiencia campesina. 
En esa línea se ha establecidojque son* considerables los progfei 
sos qué se pueden hacer,.enriqueciendo* esa experienciacon«nue­
vos conocimientos. ¡Sehan abandonado ásí, en algxmát medida al 
menos, los prejuicios. fundados en descalificar lo “ tradicional” 
solo por ausencia de I o s jrasgos asociados a lo moderno. No deja 
dé ser curioso que a los científicos haya tenido que. Enseñarles 
la propia experiéñcia que la investigación debiera partir por el 
conocimiento objetivo^y lo más cotppleto posible de la realidad 
que se busca modificar. ?; - • . ;

Una segunda derivación positíva de este nuevo enfoque* de la 
investigación agrícola es un aprecio 'creciente por las formas de 
realizar la ¿agricultura qué ófrecé bondades antes ignjaradas o 
menospreciadas. • * í. : -

Se ha demostrado que el barbecho, ¿juzgado como un mal uso 
del suelo en ciertas zonas del Valle Ceatoál dé Chile,* ho sólo 
permitía recuperar la fertilidad sino que produce ¡efectos positi­
vos sobre la Conservación de la humedad y-evita el ataque de 
enfermedades o plagas. Las técnicas tradicionales de fertilización 
mediante la incorporación en la rotación del cultivo de las legu­
minosas, de viso tan frecuente en el área andina,, se complemen­
tan con la incorporación al suelo de 0la materia orgánica del 
estiércol de animales o de aves. , v,

Sé han establecido las ventajas de sisteíñás ae producción 
cómo el de cultivos interéalados o f ásócla|(Jós ó qjnbós juntos 
("relevo"), por ejemplo, entre maíz o fríjol y yuca tanto desde el
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punto de "vista de la menor vulnerabilidad a algunas plagas o en­
fermedades como desde el puntó de vista de la producción total, 
en comparación con el cultivo aislado de cada especie.
>E1 Instituto Colombiano Agropecuario (ica), estudiando los 

efectos de la modificación de la densidad de siembra éh él cul­
tivó de la papa ha establecido’ que los agricultores campesinos, 
según sea la fecha de siembra; varían la dosis de semilla aplicada 
a fin de tener una cubierta vegetal que permita el mayor aprove­
chamiento de la humedad del suelo. Estas formas sutiles de ade­
cuación a las condiciones ambientales constituyen un buen ejem­
plo de lo que la experiencia campesina puede entregar en el pro­
ceso de desarrollo agrícola;

Dubly89 sostiene que se suelea contraponer las prácticas cam­
pesinas a las técnicas agronómicas. En realidad, no son términos 
antinómicos. La práctica campesina racional se basa en la obser­
vación y la experimentación. Estas son las actitudes científicas 
fundamentales de las ciencias biológicas (con sus componentes 
físicos y químicos), de las que se deriva la técnica agropecuaria. 
La diferencia no es tanto de naturaleza como de grado y de siste­
matización. El análisis de las prácticas campesinas permite des­
cubrir en la mayoría de ellas una verdadera racionalidad técnica. 
Sólo después de este esfuerzo de comprensión de la práctica 
campesina se puede pénsar en la técnica como la ampliación, 
intensificación o complementación de la racionalidad campesi­
na. La técnica no es entonces aplicación desde afuera de una 
acción sustitutiva con el consiguiente rechazo, sino injerto en el 
corazón de la realidad y de la práctica racional.

Morandi70 sugiere que en los países. subdesarrollados se regis­
tra una desarticulación entre el sector productivo agrícola (de­
mandante) y los organismos generadores públicos o privados 
(oferentes) y concluye que “para el casó específico que nos ocu­
pa, las economías campesinas particularmente de la zona serrana 
del Ecuador, vemos que no existe una oferta para el tipo de 
demanda de las pequeñas explotaciones con las características 
que señaláramos. Más bien podría decirse que la tecnología ofre­
cida en el mercado es la negación de las necesidades tecnológi­
cas de las economías campesinas. Esta no correspondencia de 
demanda con oferta, está reflejando una relación directa entre 
el tipo de tecnología ofrecida' y la acción estatal promovida por 
la estructura de poder de las clases al interior de la sociedad; 
a la vez que es un argumento más, para sostener que la tecno­
logía es un factor endógeno del sistema económico”.

89 A. DuWy, "Ccmdlciónés de la tecnificatitón para la agricultura campe­
sina", Ecuador: tecnologías agropecuarias y economías campesinas, Edicio­
nes Fundación Brethren-Unida-Ceplaces, Quito,1 1978, p. 42.

70 j.  L. Morandi, “Interrelaciones entre los componentes del progreso tec­
nológico y algunos elementos estructurales en economías campesinas”, Ecua­
dor: tecnologías agropecuarias y economías campesinas, Editores Fundación 
Brethren-Unida-Ceplaces, Quito, 1978, pp. 90 y 95.



LA AGRICULTURA CAMPESINA 575

Otro autor,71 también refiriéndose a la experiencia ecuatoriana, 
sostiene que los centros de investigación y generación de tecno­
logía agropecuaria, sean privados o estatales, orientan su activi­
dad hacia la creación de innovaciones que están concebidas para 
ser aplicadas en el sector "moderno” de la agricultura; es decir, 
en aquellas empresas integradas a los circuitos de acumulación 
de capital con algún desarrollo dé las fuerzas productivas.

En síntesis, con respecto a la incorporación de tecnologías mo­
dernas en el ambiente campesino, habría que señalar: a) las 
dificultades para compatibilizar las necesidades campesinas con 
la oferta actual de tecnologías; b ) la penetración selectiva de al­
gunas de ellas que responden efectivamente a las necesidades y 
posibilidades de los campesinos, y c ) la falta de interés por crear 
o adecuar tecnologías para este amplio grupo de productores.

VII. Observaciones fina les

a) La heterogeneidad agraria y la necesidad de análisis más 
coherentes y equilibrados

El análisis de las consecuencias de la actividad agrícola sobre 
el medio ambiente tiene que ver con las relaciones hombre-tierra 
y, muy particularmente, con las estructuras socioeconómicas que 
dan forma a tales relaciones. Esas estructuras continúan repre­
sentando un papel muy decisivo en las formas en que se usa el 
suelo, en los sistemas dé cultivo o de producción, en los instru­
mentos y tecnologías empleados, en la organización del hábitat 
y en la dinámica demográfica ligada a la agricultura.

En la América Latina, con la penetración y colonización occi­
dental, se configura una formá de apropiación de las tierras muy 
particular que ya ha sido extensa y profundamente documentada 
por los más variados autores. Las cáracterísticas estructurales 
presentes son el fruto de un largo proceso de cambios en él agro 
de la América Latina. En este sentido el núcleo central para 
cualquier análisis coherente de la experiencia agraria de la región 
está constittndo por la noción de heterogeneidad de formás o de 
sistemas de practicar la agricultura que coexisten en el medio 
agrorrural. Sólo al postular esta diversidad podrá entenderse el 
comportamiento 46 l°s diversos agentes económicos que parti­
cipan en actividades agrícolas, entre otros los campesinos.

La denominada heterogeneidad agraria no ha sido un producto 
del azar. Es la contrapartida en lo agrario de fenómenos más 
amplios ya analizados en el ámbito regional y que están ligados 
al funcionamiento del sistema económico mundial que ha sido 
profundamente estudiado por la cepal en su concepción centro-

C. Furche, "Incorporación de tecnología y economías campesinas", 
Ecuador: tecnologías..., op. cit., p. 122.



periferia y en su crítica elesquema "clásico” de división inter­
nacional de trabajo. ¡t

En países latinoamericanos en que ha correspondido a la agri­
cultura producir alimentos y materias primas parabas economías 
centrales, ello ha dejado una hueála muy fuerte sobre el sector, 
siendo uno de los elementos que ha contribuido decisivamente a 
configurar su propia diferenciación o heterogeneidad. En las eco­
nomías primarioejíportadoras esté fenómeno-es más evidente,.-La 
plantación conjo sistema de economía jgraria fiie un-, buen ejem­
plo de la concreción en el agro del, influjo diferenciador; de las 
relaciones con el centro. Con posterioridad, ql sistema de;econo­
mía agraria capitalista se ha fundado, frecuentemente en torno 
dq Ja producción, intensiva a veces en el usó de; capital, de culti­
vos o productos ganaderos destinados psJa exportación. La enyer- 
gadura misma de las actividades orientadas a la exportación 
ofrece campo propicio para la concentración de tierras.72

La agricultura campesina se gesté especialmente en las .zonas 
más pobladas en el pasado, donde existía una estructuración y 
diversificación mayor en el orden social y un mayor desarrollo 
de la producción; lo qué permitió aí’’régimen cófcSníal extraer 
excedentes en productos o en trabajo sin destruir completamente 
la base prqductjlyiái de la  agyicultura¡pneeojombina. En/su des­
arrollo posterior convergen diversa&ijpfji^ncias quen exigirían 
un análisis histórico no cprrqsppnderia éfeqtuar en -estas 
páginas. Para mencionay.sólo dos, cabe señalar el proceso de pe­
netración o de expansión de la fronteigiagrícola y lqs transios 
maeiones de la hacienda o de la apicultura empresarial por la 
vía revoluciqnariq JO reformador^; ambasinflueneias han.permi­
tido la ampliación de."la agricmltma eqmpesina* .
. JLps sistemas agrarios 73-,que cqnyivqn-en el amplio,espacio rural 
latinoamericano tienen, algunas especificidades que¡ permiten dis- 
tinguirlosv ,A1 menos pqiwendría tener presente, el sistema de 
agricultura de la hacienda; Ja agricultura de plantación; el siste­
ma de agricultura empresarial o capitalista.y la agricultura cam­
pesina.

Si bien es pogible aislar-para los ¡efectos del análisis cada uno 
de estos sistemas y señalar sus distintas dimensiones en cuanto 
a ye<térsps, producción e, inpesos, es necesario poner de mani­

72 Siri embargoj no hay qtìè qividar que eai'.la’esfera de la producción de 
los productos agrícolas de exportación, la agricultura campesina contribuye 
en forma; significativa: al cultivo de alguno de ellos. El cacao, el café, el 
algodón y la soya en algunos países son predominantemente de procedencia 
campesina. ~ ’ .' ■
r 73 Desde el pùnto de vista de la apictdtpra 'cómo, sector económico, tós 
distintos sistemas podrían’ ser entmffl*ktí>ttíéjóSr como sübcórijuritoá o stili 
sistemas. Si se ¡los presenta bajo la denominación de sistemas es porque 
se busca destacar ja coherencia lógica interna con que cada-uno se des­
envuelve y la  conducta de los agentes que en ellos intervienen. Én cierta 
forma es reconocer la existencia de diversas .¡bgrieultutas’’, al interior de 
una economía agraria. ¡ ¡
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fiesto también algunas interrelaciones y conflictos que se dan 
entre ellos.

Si para los propósitos de este documento sé ha buscado iden­
tificar a uno —el de la agricultura campesina—> se ha hecho por 
considerar que lo afecta un grave desequilibrio de tratamiento 
que conduce, por eliminación, a diseñar o a optar por , estrategias 
o políticas que perjudican a un extenso grupo social. El predomi­
nio de la hacienda o de la empresa capitalista en los, análisis 
relativos a la agricultura ha sido evidente. .á

Históricamente, uno de los aspectos más importantes en la 
formación y evolución de la agricultura latinoamericana ha sido 
la ocupación de los territorios conaptitud agrícola. El sistema 
de la hacienda y de la plantación se fundó sobre la base de la 
cesión u ocupación de extensos territorios frecuentemente empla­
zados en las zonas más fértiles o más próximas a ciudades o 
puertos. En las formaciones tardías de la hacienda observadas 
en algunos países, la apropiación de tierras se originó en inter­
venciones oficiales o en la ampliación de las superficies dedica­
das a la agricultura. ■ < r ,

Este proceso de formación y extensión de la hacienda fue 
creando las condiciones para la relegación de las, poblaciones 
autóctonas o de los grupos incipientes de agricultores campesi­
nos independientes. Este conflicto en torno de la disponibilidad 
o propiedad de la tierra, característico de formaciones sociales 
heterogéneas, se ha venido reiterando con distinta intensidad a 
lo largo de la historia socioeconómica regional.

En periodos recientes este conflicto se ha planteado de nuevo 
con la penetración dé la agricultura capitalista o empresarial, que 
ha ido ocupando el lugar cedido por la hacienda o algunos terri­
torios ganados por el avance de la frontera agrícola. Fenómenos 
similares han sido estudiados y documentados en distintas agri­
culturas, en donde la concentración tiende a localizarse en las 
zonas de mayores ventajas comparativas, comúnmente derivadas 
de la realización de fuertes inversiones públicas en infraestruc­
tura y muy especialmente en riego: Los casos .observados en sec­
tores de riego en México o en el Valle Central de Chile constitu­
yen buenos ejemplos que ilustran la situación descrita. Un fenó­
meno similar ha ocurrido con extensos terrenos de pastos en el 
oriente boliviano, en algunas regiones del Brasil, de Colombia, 
Centroamérica y México.

Las consecuencias deteriorantes dé la actividad agrícola están 
claramente enmarcadas en esta situación estructural que permite 
que convivan actividades que en su afán modernizador artificia- 
lizan al extremo, y actividades que adecúan , sus estrategias a si­
tuaciones de escasez de recursos y de abundancia de fuerza de 
trabajo y que, por el uso intensivo del suelo* podrían estar con­
tribuyendo a deteriorar los ecosistemas más frágiles en regiones 
áridas, de laderas, o en las tierras tropicales. En la ráfaga moder­
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nizante de la posguerra la presencia de la agricultura campesina 
es un hecho social y económico que se presenta frecuentemente 
en términos residuales, como el área estancada, deteriorante, 
impermeable a la tecnología, en descomposición. El propósito 
de'buscar un nuevo estilo de desarrollo debe recoger la plurali­
dad de experiencias que cada sistema agrario presenta, ;en un 
esfuerzo por hacer más objetivo el análisis y más equilibrada 
la formulación de estrategias y políticas^ Hay que reconocer la 
heterogeneidad agraria para comprender-cada uno de sus elemen­
tos, conocer su propia dinámica, sus contribuciones, sus inéfi- 
ciencias, sus presiones y a veces sus acciones deteriorantes sobre 
el medio, así como: los conflictos existentes al interior o al exte­
rior del sector.1

b) Estilos altertifitiyós de desarrollo y agricultura campesina
El olvido; las referencias superficiales y muy especialmente las 

generalizaciones deséálificadoras para la agricultura campesina 
pueden estar creando o contribuyendo a formár una noción muy 
alejada de la realidad en cuanto a lo que significa este sistema 
tanto para la producción de alimentos, en materias primas, cose­
chas destinadas á la exportación, como al empleo de .mano de 
obra, o en aspectos culturales que aquí no se han tocado. Pero 
sobre todo, tal vez se está contribuyendo a dar una idea falsa 
respecto a la capacidad destructora o a la acción deteriorante 
de un tipo de agricultura, que quizá sea bastante menos negativo 
que otras formas y cuya presencia en el futuro podría ser una 
defensa del medio ambiente e incluso ayuda a la recuperación de 
algunas de las degradáfciones causadas por la artificialización 
extrema del trabajo de la tierra. 1

En estos tiempos en qüe cobra nuevo vigor el -concepto de los 
estilos de desarrollo que permitan la satisfacción de las necesi­
dades básicas, posiblemente la agricultura campesina represente 
Una situación de particular interés por la relación que en ella 
se da entre la actividad económica y la satisfacción de necesida­
des fundamentales.

A su vez, en uri momento de la historia latinoamericana en que 
el desempleo y la miseria que acompaña a los procesos de urba­
nización son fenómenos que reclaman Un cambio social profundo, 
la agricultura campesina invita a pensar en el papel que podría 
representar si las transformaciones de las estructuras agrarias 
actuales le dieran una oportunidad a extensos agrupamientos que 
tienden a ser proletarizados o semiproletarizados por el perma­
nente fenómeno de concentración de tierras de ayer y de tierras 
y capitales de hoy. Por último, es posible que una mayor aten­
ción a la vida campesina pudiera hacer revalorar la contribución 
que ella estaría en condiciones de dar a formas de desarrollo que 
respeten a largo plazo el medio ambiente y sus recursos.



LA AGRICULTURA CAMPESINA 579

Es posible además que los estilos de desarrollo que incorporen 
la dimensión ambiental encuentren muchas respuestas en la ex­
periencia actual de formas de vida que utilizan preferentemente 
"medios pobres” de producción, como ocurre con la agricultura 
campesina.



16. ECONOMÍA Y AMBIENTE: ANÁLISIS 
DEL SUBSISTEMA REGIONAL CHAQÜEÑO

Carlos Adolfo Barrera y Grupo de Análisis 
de Sistemas Ecológicos *

(Asociado a la Fundación Bariloche)

I. E l contex to  n a c io n a l

E l objeto  de nuestro análisis es el funcionamiento de un sub­
sistema regional-periférico, la provincia del Chaco, localizado den­
tro de un país capitalista periférico: la República Argentina. La 
economía es periférica en el sentido general de que las caracterís­
ticas e intensidad de su crecimiento, están determinadas en última 
instancia por el proceso de acumulación capitalista a escala mun­
dial, cuyas leyes se originan en los países centrales del sistema. 
Es por lo tanto también una economía dependiente; dependencia 
que toma distintas formas tanto tecnológica, de aprovisionamien­
to de bienes esenciales, de la inversión extranjera, de los mer­
cados de exportación, etcétera. Estas economías cumplieron y 
continúan cumpliendo determinadas funciones dentro de'la acu­
mulación a escala mundial del sistema capitalista; funciones que 
varían de acuerdo con las distintas etapas por las que va atra­
vesando el desarrollo mundial del capitalismo, y que a su vez 
va determinando cambios en la división social del trabajo en la 
misma periferia.

Es evidente que las posibilidades de cumplir ciertas funciones 
en este proceso histórico y la manera de realizarlas dependerán 
de la propia organización social del trabajo en eí país periférico 
y de su composición de clases sociales en el momento, que a su 
vez, fueron determinados por la organización y composición ante­
riores, influidos en última instancia por los cambios que va su­
friendo el proceso de desarrollo mundial capitalista.

Los distintos subsistemas regionales pueden cumplir en algu­
nos casos funciones complementarias dentro de la división in­
terregional del trabajo de una economía periférica y, en otros, 
funciones directamente ligadas a los países centrales.

La provincia del Chaco pasa por ambas funciones en distintas 
etapas de su desarrollo histórico; es así que en los periodos 1880- 
1918 y 1919-1937 se encuentra directamente relacionada con el

* Director: Gilberto Gallopin; colaboradores del estudio: Carlos Montaña, 
Nélida Gaza, Isabel Gómez y Adriana Remessotto.
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capitalismo central a través de la exportación de extracto de 
quebracho en el primero de ellos y de algodón en, el segundo, 
mientras que en los periodos siguientes, 1938-1957 y 1958-1970 se 
relaciona directamente con la región central del propio país 
periférico. '

Hacia 1880, mientras la región chaqueña constituía económica­
mente un "espacio vacío” y era motivo entonces de una acción 
geopolítica instrumentada a través de expediciones militares, la 
región central del país periférico cumplía la función de contribuir 
al abaratamiento del costo de ciertos bienes insumidos por la in­
dustria europea, específicamente la exportación de lanas y cueros.

El excedente exportable era enorme. Según una estimación de 
la existencia ganadera en 1875, realizada por Heribertp Gibson, la 
cantidad de ovejas oscilaba en 57 millones de animales y los bo­
vinos en más de 13 millones, para una población qué JQb alcanzaba 
todavía los 2 500 000 habitantes. Las importaciones, provenientes 
en su mayor parte de, Europa, eran productos manufacturados de 
consumo que competían con las débiles industrias del interior 
y las. destruían.

La integración de la economía argentina al capitalismo en ex­
pansión se consolida y desarrolla entre 1880 y 1930, a partir de la 
innovación de las técnicas frigoríficas que permite el transporte 
de la carne a largas distancias. De esta manera, la región »pam­
peana cumplirá la función de suministrar productos agropecua­
rios (cereales y especialmente carne) baratos y la de constituir 
al país en otro mercado para los productos ? manufacturados in­
gleses. ~ , ■

Para cumplir eficazmente esta tarea era imperiosa la construc­
ción de la infraestructura necesaria para poder disminuir los cos­
tos de producción y transporté de aquellos bienes agropecuarios 
y la explotación agropecuaria pampeana se organizó como una 
gran propiedad capitalista de producción, voleando la mayor par­
te de su producción en el mercado externo,.

Toda la infraestructura se concibe en función de la exportación 
de estos productos agropecuarios hacia Europa, trazándose en 
forma de abanico cuyos rayos convergen al puerto de Buenos 
Aires y en menor medida al puerto de Rosario, r

Los ferrocarriles unían todas las regiones agrícolas de la pampa 
húmeda con los puertos exportadores exclusivamente, pero no se 
tendieron líneas que unieran las regiones entre ellas. La conse­
cuente expansión de la producción de carne alienta la cría de 
ganado bovino, que va desplazando al ovino hacia el sur. La pro­
ducción exportable de lana disminuirá su importancia relativa 
por dos razones principales: la sustitución de razas, productoras 
de lana (merino) por razas de doble propósito (Corriedale, Rom- 
ney marsh, etcétera) y la sustitución de la lana por el algodón 
en la industria textil europea. En efecto, el consumo mundial de 
algodón que representaba en el año 1880 la mitad del consumo
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de lanas pasa a representar en el término de los 10 años siguien­
tes casi cuatro veces él consumo de lanas (4 millones de tonela­
das de algodón contra 1200 000 toneladas de lanas).

Mientras la explotación de ganado bovino ocupa las tierras 
más fértiles de la región pampeana, presionando al desplazamien­
to de la frontera agraria, en la provincia del Chaco comenzará el 
desarrollo del cultivo de algodón orientado a la exportación 
(periodo 1919-1937), que se une a la explotación forestal para la 
¡exportación de extracto de quebracho demandado pór las cur­
tiembres europeas que ya había comenzado en el periodo ante­
rior (1880-1918).

Durante los tres primeros decenios del siglo xx la economía 
argentina atraviesa una etapa que se ha dado en llamar de creci­
miento hacia afuera; es decir, que la expansión económica de­
pendía estrechamente de las exportaciones agropecuarias y, por 
lo tanto, de variables exógenas, especialmente de aquellas liga­
das al sistema capitalista de la Gran Bretaña. El sector expor­
tador, inducido por un esquema de ventajas comparativas en el 
orden internacional, otorga a la economía argentina un dinamis­
mo de desarrollo acrecentado por términos de intercambio favo­
rables y un aumento del volumen físico de las exportaciones, lo 
que determina una elevada capácidad para importar y, por lo tan­
to, una gran flexibilidad a la oferta mundial.

En el origen del proceso de * industrialización argentina que se 
desarrolla entre 1930 y 1950 podemos captar dos factores pri­
mordiales; un primer factor, de carácter exógeno, actúa como 
condicionante, y un segundo, endógeno, actúa como factor permh 
sivo de este Meto de industrialización. ;r

El factor exógeno proviene de la ruptura parcial del sistema 
periférico con las economías dominantes, domo consecuencia de 
la crisis Capitalista dé 1929¡ y de la segunda Guerra Mundial,-lo 
que provoca la pérdida del dinamismo de las exportaciones y 
la tendencia decreciente de los términos de intercambio, disminu­
yendo’ considerablemente la capacidad para importar. *

Rápidamente la contradicción del sistema periférico se mani- 
fiestá’: en; 1930 la República Argentina presenta im elevado nivel 
de desocupación mientras que comprobamos al mismo tiempo 
una sobreproducción de productos agrícolas. - 

El factor endógeno se refiere al tamaño y composición del 
excedente real; su importante magnitud con respectó a la pobla­
ción y el hecho de estar cónstituido por bienes agropecuarios le 
permite a la agricultura capitalista argentina sumMstrar a.la in­
dustria nacional las-materias primas que constituirán sus insumos 
fundamentales y a su vez'lós-productos básicos para el consu­
mo de la mano de obra oeupáda por el nuevo sector eeonóiriico. 
Esta mano de obra és reclutada gracias al proceso de migraciones 
intefnas que acentúa la concentración de la población en él área 
metropolitana donde se localizan las'nuevas fábricas. La estruc­



SUBSISTEMA REGIONAL CHAQUBÑO 583

tura socioeconómica del país impondrá una condición a la indus­
trialización: ésta debe crear el poder de compra, tanto para con­
sumo final como intermedio, que requiere la clase dominante 
para conseguir realizar su excedente. En este caso, una política 
de industrialización que desarrolla el sector de bienes de consu­
mo no entra en contradicción con los propietarios terratenientes.

Es así que la actividad industrial aumentó su contribución al 
producto nacional bruto y supera durante esta época la participa­
ción del sector agropecuario.

El sendero de esta industrialización provocará un cambio en 
la estructura de las importaciones, reduciendo la proporción que 
corresponde a los bienes de consumo, pero aumentando la de ma­
terias primas y productos intermedios.

Además; como consecuencia de la ampliación del mercado in­
terno, la producción de cultivos industriales y de frutas y legum­
bres localizadas en distintas regiones del país, alimenta más 
rápidamente que los productos tradicionales de exportación, ca­
racterísticos de la región pampeana.

La economía del Chaco, en estas nuevas condiciones del des­
arrollo económico argentino, reorienta su monoproducción algo­
donera hacia el mercado interno; especialmente desde 1938, cuan­
do la demanda de la-naciente industria textil nacional se hace 
notar. >

A partir de 1950, el sistema económico argentino comienza a 
mostrar una incapacidad para continuar el desarrollo de sus fuer­
zas productivas, presentando un estancamiento, a veces incluso 
una disminución de la productividad del trabajo en casi todos los 
sectores de la economía, una descapitalización y un envejecimien­
to de los equipos productivos y de la infraestructura.

La capacidad de acumulación que se había concentrado en las 
industrias de bienes de consumo desproporcionó al sector indus­
trial, desarrollando muy débilmente las industrias que producen 
bienes de capital. Por otra parte, la respuesta de los capitalistas 
al aumento del salario real que se manifestó en una mayor par­
ticipación de los salarios en la distribución del ingreso, fue el 
aumento de la intensidad del capital en el uso relativo de los 
factores de producción, lo que llegó a provocar una sobrecapita- 
lización, especialmente en la industria textil.

La tendencia en el uso de los factores productivos al aumento 
de la relación capital-trabajo y la redistribución'del ingreso en 
favor de las clases no asalariadas, retraen el mercado interno 
acentuando el retardo del consumo de la clase obrera con respec­
to al nivel de producción de bienes de consumo final. Esta bre­
cha del consumo obrero no encuentra ninguna compensación 
apreciable en el crecimiento de las industrias que producen bie­
nes de capital ni en la exportación de bienes manufacturados de 
consumo, lo que provoca aumentos importantes de la capacidad 
ociosa en la industria.
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Estas características de la acumulación en la periferia, junto 
a uná distribución regresiva del ingreso van conformando una 
estructura industrial deformada, no sólo por el desarrollo insu­
ficiente de las industrias de bienes de capital sino también por 
la desmesurada expansión relativa de industrias que producen 
bienes no básicos, es decir de aquellos que no entran en el man­
tenimiento y reproducción de la fuerza de trabajo. Pero si por un 
lado los ingresos generados por el desarrollo de estas actividades 
no productivas crean un mercado para las industrias de bienes de 
consumo, contribuyendo así a la disminución del déficit de deman­
da, por otro lado absorben un excedente importante que no 
puede ser utilizado para ampliar la base productiva de la so­
ciedad.

La conclusión es que la economía periférica semindustrial, uti­
lizando una parte de su excedente “a la manera” de una ecónomía 
capitalista desarrollada y otra'parte del mismo absorbido por el 
exterior, transforma su abundancia’ relativa en escasez, referida 
a la imposibilidad de reproducirlo en escala ampliada.

La economía chaqueña sufre este efecto, especialmente en el 
cultivo del algodón, aunque* en fecha reciente comienza a mani­
festarse en 1958: debido a la menor tasa de disminución del mer­
cado en los primeros años del decenio de 1950 y a la lenta 
reacción de los productores algodoneros, que se analizará opor­
tunamente. i

II. E l s u b s is t e m a  r e g io n al  c h a q u e ñ o

Este estudio tiene por objeto el análisis histórico de la relación 
entre el funcionamiento económico de un subsistema regional 
(la provincia del Chaco) y sus consecuencias sobre el ambiente 
físico-natural intervenido por el hombre.

a) El periodo 1938-19571

i) Estrategia de desarrollo y factores dinamizantes. Tal comó 
se hizo referencia en la presentación del marco global, el sistema 
periférico argentino de producción primaria, como consecuencia 
de las crisis del sistema capitalista, comenzó un proceso de trans­
formación económica a través de una industrialización orientada 
hacia Jas industrias de bienes de consumo. De esta manera la 
demanda interna de producción primaria comienza a absorber 
Cantidades crecientes de la producción algodonera que antes se 
exportaba. Pero, el factor dinamizante, aunque se modificó en su 
origen, no. lo hizo en esencia y no determinará condiciones dis­
tintas para otra elección de actividades*. Por su parte el factor

1 El trabajó original (e / c e p a l / p r o y ,2/r.3) analizaba también el periodo an­
terior a 1880 y los dos periodos entre 1880-1918 y 1919-1937.
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dinamizante que impulsaba la actividad extractiva forestal deja 
de actuar como tal y la actividad ganadera evoluciona vegetativa­
mente en función de la creciente demanda interna.

Durante este periodo la política de colonización puede consi­
derarse prácticamente nula ya que consistió solamente en legislar 
sobre las ocupaciones y la entrega de algunos títulos; además la 
tierra fiscal comenzó a ser administrada directamente por la pro­
vincia.

En cambio la política económico-social durante 1946-1955 fue 
profusa, característica de un gobierno que enfrentaba un periodo 
de rápido desarrollo del mercado interno y de la industrialización 
con una concepción proteccionista y de intervención estatal, apo­
yado en la redistribución del ingreso a la clase obrera y a la pe­
queña y mediana burguesía. La nacionalización de los depósitos 
bancarios y del comercio exterior a través del ia p i  hizo fluir a 
manos, del Estado importantes caudales de recursos financieros 
que en alguna medida se vertieron en créditos al sector algodo­
nero chaqueño.

Al principio del periodo, durante la segunda Guerra Mundial, 
ya comienzan a otorgarse créditos prendarios especiales que ga­
rantizaban al productor un precio mínimo que cubría sus costos 
y facilitaba sus tareas de recolección. En 1942, a través de la 
Junta Nacional del Algodón ( j n a ) se concedieron créditos a las 
cooperativas para adquisición de maquinarias y la ley de Crédito 
Agrario comienza a aplicarse en forma efectiva con la reforma de 
1948 que permite el afianzamiento del sector cooperativo algodo­
nero.2 La j n a  y posteriormente la Dirección de Algodón son fi­
nanciadas con fondos que ingresaban los hilanderos por cada 
tonelada de fibra industrializada, además de los aportes del Es­
tado mismo. La acción de estos organismos estatales estuvo diri­
gida a: 1) la difusión de nuevas variedades de semillas, de nuevas 
prácticas agrícolas y métodos de control de plagas que aumenta­
ron los rendimientos; 2) la defensa del precio pagado a los pro­
ductores a través de compras directas a precios retributivos, 
prácticas del desmote individual con la cual el productor vendía 
fibra y semilla en lugar de algodón en bruto, fijación de precios 
mínimos para calidades inferiores de fibra que constituían los 
excedentes de producción y que compraba el i a p i , realizándolos 
luego con déficit; 3) la defensa de los arrendatarios evitando que 
el arrendamiento superase el 10 % del valor de la producción, lo 
que permitió una relativa capitalización y comprar sus tierras á 
particulares. En síntesis, la aparición del Estado como compra­
dor de algodón permitió romper el oligopsonio privado y canali­
zar beneficios hacia los pequeños y medianos productores. Estos

2 Mientras la actividad algodonera creció 40 % en el quinquenio 1950- 
1954 con respecto a 1939-1944, los préstamos aumentaron 761% én moneda 
constante. Fuente: José Costa, Pobreza rural: el caso del minifundio cha­
queño. Tesis Esc. Graduados Cieñe. Agrop. Rep. Arg., 1973.
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últimos, además, al integrarse a las cooperativas que se desarro­
llan rápidamente, obtienen mayores beneficios a través de créditos 
y de mayor poder de negociación en el proceso de comercializa­
ción, dado que estas instituciones adquieren una mayor capacidad 
de desmote,8 y venden al iapi que compite con los oligopolios 
compradores, pagando mayores precios y en mejores condiciones.

La política social también fue importante durante el gobierno 
peronista. El estatuto del peón y la ley 13020 beneficiarían en al­
guna medida al sector más explotado de esta región, constituido 
por la mano de obra transitoria, tanto cosechadora de algodón 
como hachera en los montes; además del intento de legislar sobre 
la propiedad misma de la tierra como un instrumento de trabajo, 
a través de principios básicos establecidos en la Constitución de 
1949 y la ley 13995 de 1950 que incorpora explícitamente el con­
cepto de unidad económica, considerando a la familia rural como 
una unidad social.

La política tecnológica se deriva de los instrumentos de polí­
tica económica aplicados que facilitaron directamente la compra 
de bienes de capital e indirectamente ampliar la capacidad de 
acumulación de los productores. Esto se tradujo en la incorpo­
ración de tracción mecánica y mejoramiento tecnológico de la 
mediana burguesía agraria, produciéndose mayores diferencias de 
productividad con los establecimientos subfamiliares.

Con respecto a las obras de infraestructura merece destacarse 
la construcción de una red de depósitos para almacenar algodón 
y subproductos con motivo de la paralización de las exportacio­
nes durante la segunda Guerra Mundial.

ii) Estructura de propiedad de-los medios de producción. El 
auge de la demanda de fibra de algodón debido a la expansión 
del mercado interno que se desarrolla durante este periodo pro­
duce algunas modificaciones en la estructura de propiedad de la 
tierra.

Por un lado, muchos arrendatarios que consiguen acumular 
rápidamente, vuelcan estos fondos en la compra de sus tierras, 
y por otro lado, aunque lentamente, algunos ocupantes logran 
conseguir títulos de propiedad. Es así: que este periodo se carac­
teriza, en cuanto a la propiedad dé la tierra, por el desarrollo de 
una pequeña burguesía agraria.

Es así que ya en 1947 los propietarios alcanzan a 2 221 frente 
a 1 778 de 1937, mientras que lös arrendatarios disminuyen de 
4 776 en 1937 a 3 338 en 1947. Sin embargo cabe consignar que 
los "ocupantes y otras formas” aumentan de 11 789 a 17 965 en los 
años considerados, dado que la incorporación de nuevas tierras se 
hizo principalmente bajo esta forma.

La actividad ganadera continúa la tendencia a desarrollarse en

? En 1950-1955, alrededor del 50% de la fibra fue desmotada por las coope­
rativas. en, Diagnóstico de la estructura Social de la región del noreste ar­
gentino (nba), 1975.
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forma muy concentrada en lo que se refiere a la propiedad de la 
tierra, localizada principalmente en departamentos del este y sur 
de la provincia.4

En cambio, la actividad algodonera mantiene la tendencia a la 
parcelización de tierras y a la aparición de productores margi­
nales. En efecto, comparando las cifras referidas a explotaciones 
algodoneras clasificadas por escala de extensión del algodonal 
observamos que en el censo de 1935 los establecimientos de hasta 
25 hectáreas representaban el 81 % del total mientras que en el 
censo de 1960 este porcentaje es del 78%. Pero estos valores 
relativos esconden un incremento absoluto importante del núme­
ro de familias dedicadas a este cultivo en explotaciones de carác­
ter subfamiliar ya que el número de establecimientos respectivos 
pasan de 11 047 en 1936 a 16 865 en 1960.

iii) Estructura e infraestructura económicas. Las tres activi­
dades económicas principales de la provincia muestran durante 
este periodo signos evolutivos disímiles. Mientras la explotación 
forestal presenta una contracción, el cultivo del algodón se ex­
tiende rápidamente impulsado ahora por la demanda interna y la 
actividad ganadera evoluciona lentamente, aunque siempre dentro 
de los andariveles marcados por la pampa húmeda.

La disminución del ritmo de la extracción de quebracho y de la 
producción de tanino es consecuencia de la baja de precios del 
extracto de quebracho en el mercado internacional, producto que 
comienza a ser sustituido por curtientes sintéticos, sales de cro­
mo y el extracto de mimosa. El efecto negativo de esta caída de 
la demanda externa es compensado muy débilmente por el aumen­
to de la demanda interna5 y además gran parte de los bosques 
de propiedad privada agota su existencia de quebracho, lo que 
causa una recesión sectorial con cierres de fábricas, el levanta- 
miento de vías férreas y la desaparición de algunos pueblos. La 
gran empresa extractiva que dominaba esta actividad liquida sus 
fábricas de tanino y acelera la venta de sus tierras en el se de la 
provincia, que pasan a ser utilizadas para la ganadería, mien­
tras que la mano de obra que queda desocupada se constituye 
en parte en pequeños productores algodoneros, otra emigra y 
otra aumenta el sector de cosecheros. En 1942 se establece un 
sistema dé cuotas de exportación para evitar la competencia rui­
nosa de las usinas tanineras que quedaban, y algunos años des­
pués se legisla para racionalizar la explotación de montes na­
turales.

De esta manera se cierra la etapa de la gran producción capita­

* El 1 % de los establecimientos ganaderos posee más de 1000 cabezas 
y concentra el 40% del total de vacunos dé la provincia. Diagnóstico de la 
estructura social de la región ni», op. cit., 1975.

s A mediados de la década de 1940 la Argentina abastecía aproximadamente 
la mitad del consumo mundial del tanino por lo que hubiera requerido un 
impulso demasiado grande de la demanda intémá para amortiguar la calda 
de la demanda externa.



lista extractiva dando lugar a una explotación más competitiva 
a partir de productores capitalistas de menor dimensión que ob­
tienen concesiones del Estado.

La actividad ganadera de Ja provincia presenta una tendencia 
a la concentración de la propiedad de la tierra especialmente en 
el estrato que calificábamos como producción mercantil satélite, 
mientras que en la región se (producción capitalista complemen­
taria) debido a la subdivisión de antiguas explotaciones foresta­
les y a sucesivas compras de tierras inicialmente de propiedad 
fiscal, se manifiesta una tendencia a poseer explotaciones de ta­
maño óptimo, que según la Dirección Provincial de Tierras co­
rresponde a 1 000 hectáreas.

De esta manera las grandes explotaciones privadas aumentan 
la superficie a tal punto que en 1960 el 0.1 % de las explotaciones 
con superficies mayores de 10 mil hectáreas cubren el 20 % de la 
superficie total.6

El gran desarrollo del mercado interno que caracteriza el pe­
riodo que se analiza afecta también a la producción ganadera de 
la provincia, que protegida de la producción de la pampa húme­
da por la barrera del transporte llega al mercado regional; tanto 
la localizada en el esta» como la del sudeste. De esta manera su 
expansión ulterior dependerá de la ruptura de la dependencia 
del centro de la periferia. Por ello los ganaderos agrupados en la 
Sociedad Rural intentan hacerlo a través de la industrialización 
de su producto y de la introducción de mejores técnicas, que par­
cialmente consiguen.

Por su parte, como resultado de la demanda interna que susti­
tuye casi totalmente la demanda externa y que además crece rá­
pidamente, impulsada por el proceso de industrialización que se 
desarrolla en el país,7 el cultivo del algodón se extiende en la pro­
vincia, incorporándose tierras marginales, especialmente durante 
la última década de este periodo.8 La superficie cultivada con 
algodón que en el censo de 1937 era de 294620 hectáreas pasa a 
397769 en 1960.

Como se observa en el cuadro 1, los mayores productores de al­
godón no modifican sensiblemente su posición relativa mientras 
que se observa un mayor crecimiento del estrato que posee entre 
25 y 50 hectáreas, al que habíamos calificado como de pequeña 
producción mercantil. Además, la posibilidad de acumulación du-

6 era, Diagnóstico..., op. cit., p. 51.
7 El consumo interno de fibra de algodón con respecto a la producción 

que era del 28 % en el quinquenio 1931-1935 aumenta al 58 % en el quinquenio 
siguiente y al 92.7 % en 1946-1950.

8 “ ...Algunas afirmaciones que destacan la existencia de tierras libres en 
el Chaco hacia 1970 deben tomarse con ipucho cuidado si por ello quiere 
darse a entender la existencia de tierras libres aptas para la producción y 
libres de ocupantes. En realidad este tipo (te tierras no existe o son muy 
reducidas; las tierras no ocupadas son en su gran mayoría marginales y re­
quieren importantes inversiones para su desmonte." cft, Diagnóstico..., 
op. cit., p. 130.
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Cuadro 1. Chaco: Distribución de las explotaciones algodo­
neras según escala de extensión algodonera, 1936-1960

(Porcentajes)

Escala de producción Explotaciones Superficie

1936 1960 1936 1960

Hasta 25 has. 81 77.8 51,8 47.2
Más de 25 a 50 has. 16 18.5 32.4 37.1
Más de 50 has. 3 3.7 15.8 15.8

F u e n te : in t a , Aspectos estadísticos del algodón en la República Argentina, 
CrcH. Boletín núm. 43, p. 23.

rante esta etapa de auge algodonero provoca una abrupta dismi­
nución de los arrendatarios que logran comprar sus tierras, espe­
cialmente la pequeña y mediana burguesía agraria.

La expansión en tierras marginales (el número de estableci­
mientos de hasta 25 hectáreas aumenta en algo más de 5 mil 
entre 1936 y 1960) se origina especialmente en nuevos ocupantes 
de hecho que fueron expulsados por la retracción económica del 
quebracho y del tanino. Es probable también que dados los bue­
nos precios para el producto algodonero en este periodo (espe­
cialmente durante el gobierno del periodo 1946-1955), haya habido 
un cambio del primer al segundo estrato, del cuadro 1, y en nues­
tra hipótesis podrían ser aquellos que utilizaron sus mayores 
ingresos para ampliar y mejorar su producción y no para comprar 
las tierras fiscales que ya ocupaban, pudiendo obtener así una 
renta diferencial. Podemos decir que esencialmente, durante este 
periodo, la pequeña y mediana burguesía agraria consigue capi­
talizarse y consolidarse gracias al auge algodonero acompañado 
por una política gubernamental que impide una- pérdida impor­
tante del excedente por ella generado en favor del sector industria- 
lizador. Es así que las cooperativas que cobijan primordialmente 
a esta pequeña y mediana burguesía, apoyadas y fomentadas por 
el gobierne, consiguen mejores precios para los productores al­
godoneros, que pueden comercializar sus cosechas a través de 
desmotadoras propias.

iv) Los actores. En este estudio se han distinguido ocho acto­
res que desenvuelven sus opciones dentro de un marco delimi­
tado por las condiciones naturales y por las características de la 
organización de la producción y funciones de cada uno de ellos 
dentro de una formación social peculiar donde coexisten y se 
articulan modos de producción diversos. Las categorías censales 
que clasifican las explotaciones en subfamiliares, familiares y 
multifamiliares no nos parecen adecuadas en tanto los criterios 
utilizados sólo tienen en cuenta el nivel de ingreso y no nos dice
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absolutamente nada acerca de la naturaleza de las. relaciones so­
ciales de producción.

En cambio, creemos más adecuados los criterios utilizados por 
D’Alessio9 referidos en primera instancia a las características 
del factor trabajo utilizado en los distintos tipos de explotacio­
nes, introduciendo alguna otra diferenciación interna; es decir, 
dentro de un mismo modo de producción definido previamen­
te. De esta manera las primeras diferencias de los modos de 
producción deben buscarse en la utilización predominante de tra­
bajo asalariado o trabajo familiar. A partir de esta primera clasi­
ficación la introducción de criterios referidos al factor tierra, 
tanto en extensión como en calidad, como al status jurídico de 
propiedad; a la tecnología empleada, a las formas de comercia­
lización o eventualmente algún otro criterio, podremos discernir 
más claramente las distintas "racionalidades" o comportamientos 
de los actores, fuera de toda! subjetividad; esto es, insertas en el 
proceso histórico de desarrollo de las fuerzas productivas. Con 
esto queremos advertir que las condiciones que definirán en se­
guida las categorías de análisis son válidas para el caso que se 
analiza y en este periodo. Con este marco teórico de referencia 
distinguimos: f

a) La gran producción capitalista, extractiva, en un país peri­
férico, que utiliza totalmente trabajo asalariado, que posee gran­
des extensiones de tierra, cuyo mercado, al menos internamente, 
es monopólico y que orienta su producción al mercado externo.

b) La producción capitalista Complementaria* que también de­
manda trabajo asalariado en gran proporción al trabajo Utilizado, 
que posee grandes extensiones de tierra, pero cuyo mercado no 
es monopólico, solamente local y derivado principalmente de la 
actividad de a). Es el caso de la explotación ganadera del sud­
este de la provincia.

e) La pequeña producción mercantil satélite, que desarrolla su 
actividad en base al trabajo familiar, cuyas propiedades en tierras 
pueden considerarse medianas . en relación al tipo de producción, 
con un buen nivel de productividad y calidad dentro de su re­
gión, pero muy inferior al mismo tipo de producción de la zona 
dominante del sistema periférico del que es parte integrante y a 
su vez satélite de aquélla. Es satélite en el sentido de que el dés- 
arrollo de sus fuerzas productivas dependen (muchas veces en 
sentido inverso) del desarrollo del mismo tipo de producción 
en la zona de la periferia dominante-exportadora.

d) La producción de subsistencia también se fundamenta en el 
trabajo exclusivamente familiar, pero en pequeñas extensiones 
de tierra y con baja productividad. Por lo tanto su capacidad de 
acumulación es nula y no asegura el mantenimiento de la familia 
campesina. No tiene la característica del mercantil ya que su pro­

9 Nos apoyamos en Néstor D’Alessio, "Chaco: un caso de pequeña pro­
ducción campesina en crisis”. Revista Latinoamericana de Sociología, 1969.
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ducción está destinada al autoeonsumo. Es el caso de los peque­
ños ganaderos localizados en el oeste de la provincia, ocupantes 
de tierras fiscales, que aunque eventualmente puedan vender 
localmente una parte de su producción, el valor realizado no les 
permite más que obtener un fondo de reposición. A diferencia 
de su similar algodonero, que veremos oportunamente, y dada su 
localización y la escasa magnitud de memo de obra que representa 
(pues la actividad ganadera requiere mucho menos mano de obra 
que la agrícola), no constituirá un factor relevante en la acumula­
ción capitalista otorgándole flexibilidad a la oferta de trabajo.

e) La gran producción capitalista agrícola, en un país periféri­
co, con las características mencionadas para el tipo a) debería 
acercarse al tipo de plantaciones. Sin embargo, aunque existan 
algunos grandes establecimientos algadoneros capitalistas, no son 
importantes ni económica ni ecológicamente pues es exigua su 
participación tanto en la producción como en la cantidad de tie­
rra cultivada. Por ello no será considerada como “actor?' en este 
estudio: son los establecimientos cuya superficie dedicada al 
algodón supera las 85 hectáreas, bajo el status jurídico de pro­
pietarios.

Sin embargo, como vimos anteriormente, el dominio económico 
del gran capital en el sector algodonero se localiza en el proceso 
industrial (desmotadoras en este periodo e industria textil en 
el siguiente) y en el de comercialización.

f )  La producción mercantil capitalista se desarrolla con base 
en el trabajo asalariado y familiar, pero con mayor proporción 
del primero. Esta proporción varía según la dimensión de las 
explotaciones que pueden considerarse de 'tamaño mediano-gran- 
de (entre 50 y 85 hectáreas de algodonad). El trabajo asalariado 
que utilizan es transitorio, ya sea para las tareas de siembra, 
carpida o cosecha. La capacidad de acumulación de esta mediana 
burguesía agraria le permitirá introducir modificaciones tecno­
lógicas, especialmente la incorporación de la tradición mecánica, 
como también pasar del status jurídico de ocupante al de pro­
pietario.

g) La pequeña producción mercantil, que utiliza mayor propor­
ción de trabajo familiar que trabajo asalariado, siendo este úl­
timo similar al caso anterior, es decir estacional. El corte en 
cuanto al tamaño de los establecimientos pertenecientes a este 
grupo lo establecemos entre 25 y 50 hectáreas de algodonal.

h) La producción mercantil de subsistencia. Ante todo corres­
ponde aclarar por qué utilizamos conjuntamente dos categorías 
que aparecen usualmente separadas en la bibliografía económica: 
producción mercantil y sector de sübsistencia. El pequeño cam­
pesino productor de algodón, que lo ubicamos como un ocupante 
de tierras fiscales cuya extensión varía entre 1 y 25 hectáreas, no 
corresponde estrictamente a los usualmente denominados sectores 
tradicional o de subsistencia. Son semejantes las características
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a un sector rural apoyado exclusivamente en el trabajo familiar, 
con muy bajo nivel de vida y con productividad marginal de 
trabajo nula; pero al menos hay una característica diferencial 
referida a la composición y realización del excedente. Mientras el 
sector tradicional consume su producción, el sector algodonero 
de subsistencia debe realizar su producción en un mercado capi­
talista; de ahí que lo calificamos como mercantil. Es decir, que 
no existe estrictamente autoconsumo ya que es materialmente 
imposible, dado el tipo de bien producido, y además ofrecen una 
"mercancía”, la cual al realizarse en un mercado oligopsónico 
provoca una transferencia de excedente en favor del sector co- 
mercializador-industrial. Este último tiene la capacidad de fijar 
un precio tal que resülta en un ingreso medio del sector tradi­
cional que le permite solamente la constitución de un fondo de 
reposición, sin asegurar el mantenimiento, del grupo familiar.

Además, la imposibilidad material de autoconsumo, las caracte­
rísticas de manejo de estas explotaciones agropecuarias y la loca­
lización de las mismas, las diferencian.de la producción de sub­
sistencia ganadera analizada en el acápite d). En efecto, la mano 
de obra de estas explotaciones algodoneras, ante la disminu­
ción de sus ingresos no pueden optar por'la alternativa del auto- 
consumo; es decir, no vender su mercancía ett el mercado 
capitalista, lo que podría eventualmente ocurrir en el caso de 
producciones autoconsumibles como la carne en nuestro ejemplo.

En cuanto a las características de "manejo, el pequeño produc­
tor ganadero no puede abandonar su explotación por mucho 
tiempo mientras que el algodonero puede hacerlo excepto en el 
periodo de siembra y cosecha. Estos dos factores permiten al pe­
queño productor algodonero de subsistencia ofrecer su fuerza 
de trabajo en el mercado capitalista y como además la canti­
dad de mano de obra utilizada en las tareas del algodón es rela­
tivamente mucho mayor que en el sector ganadero, es evidente la 
flexibilidad que le otorga a la oferta de trabajo especialmente 
en las fases de depresión del ciclo productivo.

Por último, la localización de la actividad ganadera más aleja­
da de otras actividades demandantes de fuerza de trabajo y las 
grandes distancias que implica el desplazamiento de una escasa 
mano de obra no posibilitan una oferta adicional de fuerza de 
trabajo; en cambio, estos factores son opuestos para el caso de la 
producción algodonera, contribuyendo aún más a la flexibilidad 
de la oferta de trabajo. Este problema planteado se hará sentir 
más efectivamente en el último periodo de crisis algodonera. Du­
rante este periodo, las modificaciones de los “actores" pueden 
sintetizarse de la siguiente manera:

1) Desaparición de la .gran producción capitalista extractiva 
(a ) que explotaba el quebracho.

2) Aparición de una pequeña producción capitalista extractiva 
en la explotación del quebracho a partir de los “obrajeros”. Estos
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obrajeros se clasifican en tres categorías: de primera son los 
que poseen aserraderos y equipos mecanizados para apeo y trans­
porte, con mano de obra asalariada (30 hacheros en promedio); 
de segunda son los que no tienen transporte propio y manejan 
entre 5 y 10 hacheros; y de tercera quien contrata solamente un 
grupo de hacheros. De estas tres categorías la más importante 
pertenece al primer grupo. Se supone que este tipo de productor 
produce menor efecto ambiental que el gran capitalista descrito 
en el primer periodo, pues poseen concesiones de extensiones 
limitadas y otorgadas por plazos determinados. Existen además 
normas oficiales de protección del bosque. A pesar de ello se 
realizan cortes selectivos sobre especies y clases diametrales; 
quedan los árboles más grandes con mayor susceptibilidad a las 
enfermedades; además realizan ganadería complementariamente 
que aumenta el deterioro y empobrece los bosques.

3) En la producción algodonera se manifiesta un aumento de 
la producción mercantil de subsistencia (h).

4) La pequeña producción mercantil algodonera (g) tiende a 
transformarse al menos parcialmente en producción mercantil 
capitalista (f), gracias a sus posibilidades de acumulación.

5) En el sector ganadero se produce una concentración de la 
propiedad de la tierra y una débil tendencia a independizarse de 
la producción competitiva de la pampa húmeda, a medida que la 
producción capitalista complementaria ( b )  adquiere impulso pro­
pio debido a la desaparición de la gran producción capitalista 
extractiva y al aumento del mercado interno, que la va asimilando 
en sus comportamientos y objetivos a la pequeña producción 
mercantil satélite (c).

En consecuencia, las modificaciones observadas reestructuran 
a los "actores” ganaderos en tres grupos:

b ) La producción capitalista ganadera, con trabajo asalariado 
en forma absoluta y que corresponde a grandes compañías que 
se guían por la tasa de beneficio y que pueden invertir en otros 
sectores y por lo tanto su expansión no depende totalmente de la 
acumulación en el propio sector.

c ) La producción mercantil capitalista ganadera: con trabajo 
asalariado además del trabajo familiar, pero cuya inversión de­
pende únicamente de los resultados económicos de la propia 
explotación. Su tendencia es a ser capitalista y orientarse por 
la tasa de beneficio.

d) La producción de subsistencia, que en este periodo realiza 
en el mercado local parte de su producción. El ganadero de sub­
sistencia, por otra parte, amplía su radio de influencia radicán­
dose en las grandes áreas interfluviales y en los pastizales piró­
genos, provocando por sobrepastoreo la disminución de las áreas 
graminosas y la invasión de arbustos no palatables.

Al finalizar el periodo la gráfica de interacciones puede repre­
sentarse en la forma que se indica en la gráfica 1.
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S iste m a  p e rifé rico  

( A r g e n t i n a )

p er i f er i a

G r á f i c a  1

b) El periodo 1958-1970
i) Estrategia de desarrollo y factores dinamizantes. El bloqueo 

de la acumulación capitalista del sistema periférico argentino 
semindustrializado fue reduciendo lentamente al principio y con 
mayor rapidez a partir del comienzo del periodo que se analiza
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para el caso chaqueño el mercado interno de consumo, lo que 
produjo una crisis de sobreproducción de algodón.

En este periodo se acumulan existencias y la oferta de fibra, 
en todos los años del decenio de 1960 supera en un 30 al 40 % 
la demanda efectiva, sin encontrar salida por el lado de la de­
manda externa.

La menor tasa de disminución del mercado en los primeros 
años del decenio de 1950 y la lenta reacción de los productores 
ante la caída de la demanda debida al predominio de las pequeñas 
unidades agrícolas explica el desfasaje del periodo correspon­
diente al nivel nacional con el caso regional que se analiza. La 
crisis va a significar para la economía chaqueña una modificación 
de la estructura productiva por sustitución de cultivos y un nue­
vo equilibrio a un nivel de producción sensiblemente reducido.

Con respecto a la política de colonización se continúa obser­
vando, como en el periodo anterior, su casi total inexistencia. 
Cabe señalar que mucho tiempo después de los periodos de in­
migración importante y de la consecuente ocupación de la tierra, 
la mayor parte de los productores continúan aún en tierras de 
propiedad fiscal sin haber conseguido legalizar la situación de pro­
pietarios.

Este periodo se caracteriza más bien por la emigración hacia 
los centros industrializados. El Instituto de Colonización de la 
Provincia en 1973, " . .  .estaba empeñado en la formación de las 
llamadas “Villas Campesinas", tratando de agrupar a los intrusos 
y ocupantes que no tienen capacidad para desarrollar una unidad 
económica, los cuales serían concentrados en centros urbanos 
y se les daría una parcela de subsistencia durante los meses que 
no tuvieran trabajo en otras explotaciones de mayor dimen­
sión".10 Aparentemente el objetivo sería el de contrarrestar la 
tendencia a una relativa escasez de mano de obra.

La profusa utilización de instrumentos y controles directos que 
caracterizó a la política económica del periodo anterior se va tro­
cando en una tendencia a la máxima reducción de aquéllos; es 
decir, hacia una "liberalización de los mercados. . . ” A partir de 
1955, desaparecido el ia p i y otros organismos que actuaban en el 
proceso de comercialización del algodón junto con la ausencia 
de una política económica anticíclica, se acentúa la caída de los 
precios de este producto. Por otra parte, la escasa capacidad 
financiera de las cooperativas, que nunca pudieron llegar a con­
solidarse sólidamente y que ahora disminuyen su participación 
tanto en absorción de créditos como en desmote,11 deja al pro­
ductor sin recursos para continuar sus operaciones oportuna­
mente (de la operación del desmotado al cobro por la venta de 
la fibra suelen pasar varios meses).

10  c f i ,  Diagnóstico.op. cit.
11 En 1950-1955 alrededor del 50% de la fibra fue desmotada por las coope­

rativas ; en 1968 descendió al 18%.



596 DESARROLLO SILVOAGROPECUARIO

La jn a , que subsiste, no realizó ningún hecho significativo ex­
cepto algún tipo de asistencia técnica.

En 1970 se crea el Fondo Algodonero Nacional con objeto 
de promover mediante las exportaciones de los excedentes de 
fibra la regulación de la oferta interna y propender a raciona­
lizar las estructuras agrícolas de las regiones algodoneras. Según 
Costa,12 este organismo, donde predominó la posición de los indus­
triales, no cumplió en la práctica con los objetivos declarados.

En cuanto a las obras de infraestructura económica, no se re­
gistran modificaciones de importancia en ferrocarriles; la red 
vial cubre las necesidades primarias, pero presenta deficiencias 
en las interconexiones y en el sistema de distribución de las áreas 
productivas, sobre todo en rutas pavimentadas, ya que son mu­
chos los kilómetros de caminos de tránsito no permanente. El 
puerto de Barranqueras, el más importante de la provincia, con­
tinúa exportando materias primas e importando combustibles y 
productos manufacturados y el segundo puerto, de Vilelas, corres­
ponde al frigorífico. La potencia instalada para producir energía 
eléctrica se duplicó entre 1964 y 1973 alcanzando a 78 700Kw, 
distribuidos en 30 centrales (3 a vapor y el resto a diesel), mien­
tras que la producción en 1973 aumentó más de 3 veces para el 
mismo periodo, alcanzando a 251 486 Kw gracias a cierta racio­
nalidad en su manejo y distribución, aunque continúa siendo 
deficitaria. Por su parte, la escasa capacidad de almacenamiento 
de granos limita la capacidad comercializadora e impide la ex­
pansión de la producción de los mismos. En términos generales 
podemos decir que la incapacidad nacional de acumulación lleva 
a una indefinición de la estrategia de desarrollo, tanto implícita 
como explícita. La ausencia de actividades económicas en la re­
gión, que compense la retracción del mercado interno como con­
secuencia de la disminución en la participación de los asalariados 
y el estancamiento de las exportaciones de fibra de algodón jun­
to a la menor utilización de instrumentos de política económica, 
provoca una crisis crónica durante este periodo.

ii) Estructura de propiedad de los medios de producción. La 
crisis de la producción algodonera que caracteriza este periodo 
repercute especialmente en el estrato de productores calificados 
censalmente como “explotaciones subfamiliares”. Según el empa­
dronamiento de 1965, citado por D’Alessio,13 la cantidad de explo­
taciones de la provincia con extensión de hasta 25 hectáreas era 
de 5 283 que representaban el 24 °/o del total de establecimientos 
mientras que en 1960, según el dato censal, la cantidad de esta­
blecimientos era de 7 950 que representaban el 30 %.

Podemos decir que este periodo se caracteriza por una tenden­
cia a la concentración de la propiedad de la tierra: comparando

12 J. A. Costa, Pobreza rural: el caso del minifundio algodonero chaqueño, 
Tesis Esc. Graduado Cieñe. Agrop., República Argentina, 1973.

Néstor D’Alessio, Chaco:..., op. cit.
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los censos de 1960 y 1970 observamos que la superficie censada 
aumenta en 1 015 950 hectáreas, pero hay 4Q0 establecimientos 
menos. También aumenta la superficie explotada por propietarios 
debido a la recuperación de los predios cedidos en la época dé 
auge y por la adquisición de tierras de los productores pequeños 
que no pudieron soportar la crisis de sobreproducción relativa 
de algodón y que se vieron obligados a vender y emigrar. En 
efecto, se observa un aumento de predios multifamiliares grandes 
(más de mil hectáreas), cuyo número de establecimientos pasa 
de 482 en 1960 a 1155 en 1970, y multifamiliares medianos (de 100 
a mil hectáreas) que pasan de 3 872 a 5 594. Consecuentemente 
se aprecia un descenso en el número de establecimientos sub- 
familiares (hasta 25 hectáreas) que disminuyen de 7 950 a 7 603; 
y de familiares (de 25 a 100 hectáreas) que pasan de 13 599 a 
12 099). Parte de la pequeña y mediana burguesía agraria puede 
hacer frente a la crisis diversificando la producción agrícola con 
el cultivo de cereales y girasol, pero se transforman así en pro­
ductores marginales respecto a la pampa húmeda. Es entonces 
probable que frente a una futura crisis en este nuevo sector 
agrícola se manifieste un proceso más agudizado de concentra­
ción de tierras en beneficio del sector ganadero.

En este sector, según puede extraerse del diagnóstico realizado 
por el c fi (1975), se observa un proceso de modernización para 
llegar al consumo directo (invernada en la región). Esta situa­
ción provoca una demanda cada vez mayor de tierras para ser 
destinadas al pastoreo y la consiguiente valorización de las mis­
mas. Es entonces previsible, siempre según la fuente citada ante­
riormente, un proceso de especulación y concentración de la 
propiedad.

La ganadería continúa desarrollándose en grandes unidades 
de producción, nacionales y extranjeras, algunas de las cuales con­
tinúan asociadas a las actividades forestales y tanineras que les 
dieron origen y otras conectadas con actividades de comerciali­
zación y desmote de algodón.

La actividad forestal evoluciona hacia concesiones a obrajeros 
y la madera encuentra principalmente salida en la producción 
de tanino y en la de carbón de leña, destinado este último a los 
altos hornos siderúrgicos de Zapla.

iii) Estructura e infraestructura económicas. La incapacidad 
de acumulación que caracteriza el sistema periférico argentino 
en este periodo también se manifiesta en la provincia que se 
analiza, crisis que toma aquí formas específicas dada la peculiar 
estructura económico-social. Mientras el sector ganadero presen­
ta un leve aumento de su existencia de vacunos, el sector forestal 
retrae sus niveles extractivos y el algodonero agrega a su dismi­
nución productiva la crisis social que provoca su retracción.

La existencia de vacunos para toda la provincia creció entre 
1960 y 1974 a una tasa anual del 2.4 %, considerada "poco sig­
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nificativa (y) atribuible entre otras causales al manejo del rodeo 
que se realizó en la mayoría de los establecimientos ganaderos, 
como también a las sequías e inundaciones que periódicamente 
se producen. . . ” 14

Es necesario diferenciar la actividad ganadera del este y sud­
este de la provincia de la localizada en el oeste. Si bien esta 
última no es importante en cuanto a su producción económica, 
lo es ecológicamente dada la importante superficie utilizada, la 
mayor carga ganadera relativa con respecto a la capacidad de las 
tierras y la existencia de ganado caprino. En efecto, los departa­
mentos del oeste (Almirante Brown y General Güemes) ocupan 
casi un millón de hectáreas para la ganadería, representando el 
25 % de las tierras dedicadas a esta actividad en la provincia, pero 
solamente tienen el 10% de los vacunos (152 398 para 1960). 
Además, las 88 310 cabras que pastorean y ramonean en las tie­
rras de estos dos departamentos representan aproximadamente 
el 40 % de las cabezas de ganado caprino de la provincia.

Los productores ganaderos de esta zona continúan con las ca­
racterísticas de una producción de subsistencia, tal como fue 
presentada al terminar el periodo 1880-1918; pero hay que agregar 
una característica mercantil ya que comercializan una parte de 
su producción operando "con base en transacciones de 3 a 10 ani­
males cada vez; cuando el lote es mayor, es llevado a J. J. Castelli 
por arreo, en una manada heterogénea de vacas, vaquillonas, to­
ros, novillos y temeros. En J. J. Castelli no hay remateferia ni cla­
sificación de hacienda para la venta por lo que las transacciones 
son personales entre comprador y vendedor, con una baja capa­
cidad de negociación de éste debido a la heterogeneidad de su 
oferta y al pobre estado general de la hacienda luego de un tras­
lado prolongado".18

En estas condiciones de comercialización junto a la baja recep­
tividad ganadera de las tierras fiscales que ocupan y a la escasez 
casi absoluta de infraestructura en alambrados, aguadas perma­
nentes,16 etcétera, resulta evidente la incapacidad de acumulación 
de estos productores ganaderos de subsistencia. Es así que frente 
a una coyuntura desfavorable, la caída relativa del precio de rea­
lización de sus haciendas determina un aumento de la carga de 
trabajo para compensar en parte la reducción del ingreso mone­
tario, y por lo tanto una mayor intensidad en el uso de la tierra,

14 p o n o a ,  Plan de ordenamiento ambiental de las áreas industriales de 
Gran Resistencia. Sector 4. Ganadero, 1978.

15 s i s a g r o , Análisis de una unidad productiva sonadero-forestal en el oeste 
chaqueño, 1968.

16 La escasez e irregular distribución de las aguadas naturales unido a la 
falta de alambrados condicionan, entre otras cosas, el uso no homogéneo
de los recursos forrajeros y la consecuente concentración del efecto del
sobrepastoreo alrededor de las pocas aguadas. Véase Morello y Saravia To­
ledo, 1959, El bosque chaqueño, X y n; Revista Agronómica del Noroeste 
Argentino, ni (1-2).
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sin introducir nuevas mejoras, lo que resultará en un mayor 
deterioro de este factor. Como se analizó anteriormente, las con­
diciones limitantes de localización y manejo de la explotación 
ganadera de este productor de subsistencia, no le permiten ofre­
cerse como mano de obra asalariada en un mercado de trabajo, 
aunque en algunos casos la caída de su ingreso familiar lo lleva 
a transformarse en hachero en las explotaciones forestales. De 
todas maneras no puede aplicarse en este caso la categoría 
de semipropietario pues no tiene la frecuencia que se observa en 
el caso de los más pequeños productores de algodón, como se 
verá posteriormente.

La ganadería localizada en los departamentos del este y sur 
de la provincia disfruta de mejores condiciones de suelos y de 
régimen de lluvias, presenta una mayor concentración de la pro­
piedad de la tierra en establecimientos mayores de mil hectáreas, 
y se organiza principalmente como empresa capitalista. Su pro­
ducción es de mejor calidad; la densidad ganadera se acerca más 
a la capacidad de carga que tienen las tierras; y según el cfi se 
observa cierto grado relativo de modernización, de manejo de ro­
deos, aguadas artificiales, molinos, bañaderos, etcétera, especial­
mente en los establecimientos de mayor dimensión donde el 
cruzamiento del ganado alcanza al 70-100 %.

Este proceso de modernización "tiene que ver por una parte 
con la expansión de la ganadería fuera de la zona pampeana tra­
dicional, donde los altos precios de la tierra imponen límites muy 
estrechos al desarrollo de nuevos establecimientos. En las nuevas 
zonas de expansión ganadera como el noreste la tierra tiene me­
nor valor y aunque no posee la calidad y la receptividad ganadera 
del litoral, permite el desarrollo de una ganadería mejorada, in­
cluyendo la preparación del ganado para su consumo directo (in­
vernada)” .17

El mercado de esta producción ganadera continúa siendo regio­
nal y disponiendo de un frigorífico (el 75 % se realiza en la misma 
provincia), pero puede preverse la expansión en tanto se tenga 
acceso a otros mercados, especialmente al que eventualmente 
pueda dejar de abastecer la pampa húmeda, si se modifica la 
división interregional del trabajo. En este sentido algunas infor­
maciones aseguran que existe una demanda creciente de tierras 
para ser destinadas al pastoreo y con el consiguiente motivo de 
reserva de valor y especulación.18 por lo que es improbable en 
estos casos que se invierta además para mejorar la producción. 
De esta manera podrían comprenderse las informaciones y datos 
ambiguos y a veces contradictorios que se refieren a la producción 
ganadera de la región este y sudeste. Por un lado la producción ga­
nadera de la zona se realiza a través de grandes sociedades que 
poseen campos en varias provincias, algunas de las cuales se ori-

”  c fi, Diagnóstico..., op. cit., p. 123.
is Ibid.
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ginaron en los establecimientos forestales y tanineros, otras están 
conectadas con las actividades de comercialización y desmote de 
algodón, todas de grandes extensiones y en general con una gana­
dería modernizada. Pero por otro lado el estrato que más ha cre­
cido relativamente es el correspondiente al tamaño entre mil a 
2 500 hectáreas que probablemente no presenten índices de mo­
dernización aceptables, debido a la tendencia especulativa referi­
da anteriormente. Tal vez así podría explicarse que, por ejemplo 
el departamento de Tapenagá, donde según el cfi se encuentran 
las explotaciones de mayor dimensión, se observen los más bajos 
índices de nivel tecnológico. En efecto, en el anexo de Tecnología, 
los "índices normalizados de terneros a la marcación y de apotre- 
ramiento” para 1969 ubican al departamento citado en el grupo 
de menor nivel.19 Un ordenamiento similar se puede establecer si 
medimos la relación entre las hectáreas cultivadas con forraje­
ras con respecto a las hectáreas ganaderas departamentales.

La producción forestal toma un cariz distinto a partir de este 
periodo, tanto en la modificación de los destinos de la producción 
como en la forma de operar en la extracción.

Por un lado la producción y la exportación de extracto de que­
bracho disminuyen apreciablemente a partir del quinquenio 1956- 
1960 tal como se observa en el cuadro 2.

Cuadro 2. Extracto de quebracho
(Toneladas)

Quinquenios 1951-1955 1956-1960 1961-1965 1966-1970

Exportación 161447 114036 102 586 95 456
Producción 195 285 128 780 120 733 114 488

F u e n te :  cara, Diagnóstico..., op. cit.

Esta situación provoca una racionalización quedando sólo ocho 
plantas industriales que pueden trabajar en condiciones norma­
les y luego se realiza un ordenamiento entre los países produc­
tores de extracto de quebracho, argentino y paraguayo, de mi­
mosa africana y de castaño europeo, alcanzando así mayores y 
más estables precios. Además la introducción de nuevas tecno­
logías (extracto soluble en agua fría o sulfitado y posteriormente 
extractos atomizados, naturales y decolorados) dota al producto 
de mayor contenido tánico y por ello la disminución del tonelaje 
exportado no se corresponde con una disminución del valor en 
divisas obtenido. En este caso una innovación tecnológica, que

19 Lo anteriormente dicho debe considerarse como hipótesis todavía muy 
precaria que necesita un estudio más dejenido apoyado en mayor y mejor 
información que la disponible.
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no es de expansión sino de productividad, al aumentar la efi­
ciencia en la utilización del insumo (madera) provocaría un efec­
to menor sobre el ecosistema al extraerse menor cantidad de 
madera para un mismo nivel productivo. Por otro lado la extrac­
ción de madera vuelve a ser motivada a partir de la nueva 
demanda, la de carbón de leña que abastece en 80 % la pro­
ducción chaqueña a los altos hornos siderúrgicos de Zapla. 
La cantidad de madera extraída para estos fines es bastante im­
portante ya que, por ejemplo para 1972, la producción de carbón 
de leña de la provincia era de 74 214 toneladas, de las cuales 
aproximadamente 60 mil toneladas se destinaban a Zapla, lo que 
significa algo más de 300 mil toneladas de madera extraída, 
mientras que la producción de rollizos de quebracho colorado 
alcanzó para ese mismo año solamente 285 833 toneladas.

En cuanto a la forma de organización de la actividad extractiva 
forestal, mencionábamos al finalizar el periodo anterior la apari­
ción de una pequeña producción capitalista que opera con obraje­
ros que obtienen concesiones, para explotación de tierras fiscales, 
especialmente localizadas en el noroeste. En promedio para esta 
zona se otorgan 1 200 hectáreas (por concesión) para explotar 
por 5 años y el obrajero concesionario de primera categoría en 
tierras fiscales es el más común, quien utiliza mano de obra tran­
sitoria como hacheros y motosierristas (entre 20 a 30 por obraje) 
y cuenta con un equipo básico integrado por un tractor, 3 moto- 
sierras, 50 hachas, 5 bueyes o muías, 10 hornos de carbón además 
de un taller de mantenimiento, la administración y 15 viviendas 
precarias.

No poseemos ninguna información precisa sobre el origen de 
estos “obrajeros" aunque pareciera que una parte de ellos tienen 
otras actividades industriales pequeñas, como por ejemplo fábri­
cas de implementos forestales cuyas ganancias volcarían parcial­
mente en el obraje, y otra parte provendría de provincias vecinas 
como consecuencia del agotamiento de los bosques que explo­
taban.

La estructura algodonera es sacudida en este periodo por una 
crisis económica y social que se manifiesta en una fuerte dismi­
nución del área sembrada con este cultivo, una rápida caída de 
la rentabilidad de las explotaciones algodoneras y una descom­
posición de la producción mercantil de subsistencia, que agrupa­
ba según nuestra clasificación (h ) a los productores con explota­
ciones de hasta 25 hectáreas.

La reducción del área sembrada comienza a manifestarse entre 
los años agrícolas 1965-1966 y 1966-1967 que pasa de 391 mil a 
254 mil hectáreas respectivamente20 como consecuencia de la dis­
minución del precio del algodón. Las causas de esta disminución 
tienen su explicación para todo el sistema periférico argentino, 
bloqueado en sus posibilidades de acumulación y con una caída

20 en, Diagnóstico..., op. cit., p. 99.
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del consumo interno, especialmente de aquellos bienes destina­
dos a los sectores de ingresos menores. La redistribución regre­
siva del ingreso afectó sensiblemente la demanda de algodón 
nacional (fibra corta) con el que se producen los productos tex­
tiles más baratos. Por otra parte se observa una fuerte concen­
tración en los sectores ligados hacia adelante (desmotadoras, hi­
landerías y tejedurías) lo que fortalece el oligopsonio y por lo 
tanto va anulando la capacidad de acumulación de los producto­
res. Las desmotadoras, si bien disminuyen en número, aumentan 
considerablemente en tamaño, a tal punto que 6 desmotadoras 
(con capacidad de desmote de 10 mil y más toneladas) produje­
ron el 33 % del algodón desmotado en el país en 1971.

Además, la casi desaparición de las exportaciones, la ausencia 
de una política económica proteccionista con respecto a las im­
portaciones y el abandono de la política ya esbozada en el periodo 
anterior, que defendía a los productores, conforman un cuadro 
de deterioro de la explotación algodonera y especialmente de des­
trucción de los numerosos productores mercantiles de subsis­
tencia.

Estos productores eran en 1960, 16 865 familias que represen­
taban el 77.8 % de los establecimientos algodoneros del Chaco, de 
las cuales 10 337 se asentaban sobre tierras fiscales y sólo 2 977 
eran manejados por propietarios y cultivaban el 47.2 % de la 
superficie dedicada al algodón. Si bien el rendimiento por hectá­
rea de este estrato de pequeños productores es sensiblemente 
superior al de los mayores establecimientos, debe tenerse en 
cuenta que este es un “rendimiento aparente" ya que estos últi­
mos establecimientos mantienen siempre tierras en reserva y tie­
nen una mayor proporción de superficie ya sea dedicada a la 
ganadería o cubierta por montes y bosques. Pero aunque supon­
gamos cierta igualdad en los rendimientos reales, lo que caracte­
riza esencialmente a los productores mercantiles de subsistencia 
es una gran cantidad de mano de obra familiar con productividad 
marginal nula. Al respecto no existen evaluaciones exactas sobre 
la magnitud de esta mano de obra excedente pero disponemos 
de un cuadro21 donde se observa que la desocupación disfra­
zada en las explotaciones de hasta 25 hectáreas alcanza el 40 % 
aproximadamente de la mano de obra disponible.

En las condiciones críticas de reducción sensible y permanente 
del ingreso medio, estas familias campesinas se enfrentan a tres 
opciones: aumentar la autoexplotación (usando más intensamen­
te su fuerza de trabajo); obtener ingresos adicionales compensa­
torios ofreciéndose temporalmente como asalariados (semipro- 
letarios); o vender o abandonar la tierra que ocupan y emigrar 
para transformarse en proletarios.

La primera opción, que puede combinarse con la segunda, 
presenta dos límites: uno biológico y otro natural. El límite bio-

21 Ibid., p. 86.
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lógico se refiere a las propias posibilidades físicas del campesino 
que está obligado a aumentar su grado de autoexplotación y el 
natural a las propias limitaciones de la actividad agrícola que 
realiza ya que no puede acelerar los tiempos necesarios del ciclo 
de las plantas ni tampoco aumentar mucho la productividad de 
la tierra que trabaja dada la escasez casi absoluta del capital 
que dispone. De esta manera, al no poder introducir mejores 
técnicas aumenta la intensidad de uso de la tierra, acrecentando 
su deterioro. La tercera opción significa la emigración hacia los 
centros industrializados de la periferia y la consiguiente prole- 
tarización (especialmente Buenos Aires).

Dentro de este numeroso estrato de población campesina cha- 
quería parecería aceptable decir que a medida que la cantidad 
de tierra que posee cada productor disminuye, el porcentaje del 
ingreso que se obtiene del trabajo fuera de la explotación au­
menta. El que tiene menos de 5 hectáreas cultivadas se le 
suele asimilar a la categoría de "asalariados con tierra” cuyo 
ingreso derivado del algodón es un complemento de un salario 
principal obtenido fuera de su propia tierra.

Teóricamente este sector campesino de subsistencia representa 
una fuerza de trabajo que se ofrece en el sector capitalista de 
la economía contribuyendo a crear las condiciones planteadas 
por Lewis en la obra ya mencionada, flexibilizando la oferta de 
trabajo y manteniendo bajos los salarios, especialmente en esta 
etapa de crisis. En la opción de emigración se acentúa la caída 
relativa de los salarios industriales mientras que en la opción 
por la que optan los que se constituyen en semiproletarios, son 
los salarios del proletariado rural (cosecheros, carpidores y ha­
cheros) los que son presionados a la baja.

Por último, la pequeña y mediana burguesía que en 1960 re­
presentan el 21 % de las explotaciones y el 50 % del área culti­
vada con algodón, en su mayoría propietarios o arrendatarios 
que pudieron acumular en las épocas de auge, hacen frente a la 
crisis con cierto grado de mecanización y mayores extensiones 
de tierra, lo que les permite sustituir el algodón por otros culti­
vos (sorgo, girasol, maíz y trigo), más intensivos en el uso rela­
tivo del capital. " . . .  El proceso de diversificación no sólo ha 
tenido que ver con los precios relativos de los distintos produc­
tos, sino también con la estructura de costos. En el caso del 
algodón, la cosecha absorbe alrededor del 35-40 % del costo total, 
mientras que por ejemplo para el girasol este porcentaje se sitúa 
alrededor del 20 %. Por otra parte la cosecha del algodón es 
totalmente manual, requiriendo una gran cantidad de mano de 
obra en pocos meses (la cosecha insume cuatro veces más mano 
de obra que la siembra y 6 veces más que la escarda), mientras 
la de los cereales y oleaginosas que han sustituido al algodón se 
han mecanizado."22

22 Ibid., pp. 116 y 117.
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El menor uso relativo de trabajo se explica, pues la sobrepobla- 
ción relativa originada en el sector mercantil de subsistencia mo­
difica su localización al emigrar,23 lo que se agrega a una demanda 
de mano de obra transitoria concentrada en los meses de cose­
cha. De esta manera esta sobrepoblación relativa se transforma 
en escasa a nivel regional provocando efectos distintos en los dos 
estratos de productores algodoneros que se analizan. Mientras 
los productores mercantiles de subsistencia alargan el tiempo de 
cosecha, con el consiguiente deterioro en la calidad del algodón, 
la pequeña y mediana burguesía diversifica la producción usan­
do relativamente menos mano de obra. De todas maneras, esto 
no contradice el proceso de proletarización que se desarrolla pa­
ralelamente y que se manifiesta en el aumento del personal per­
manente y la drástica disminución del transitorio. El sector agríco­
la chaqueño parece haber alcanzado el límite de expansión de su 
frontera en tierras libres y listas para entrar en producción. La 
continuación de este proceso depende ahora del desmonte con la 
utilización consiguiente de una dosis importante de capital, ac­
tualmente incompatible con los beneficios privados que resulta­
rían, excepto una acción importante del sector público al res­
pecto.

iv) Opciones de los actores. El diagrama de interrelaciones de 
los distintos actores captados y analizados en este estudio no se 
modifica sensiblemente con respecto al planteado al finalizar el 
periodo 1938-1957, excepto en lo que se refiere a la importancia 
relativa de esas interrelaciones, que deviene menor como conse­
cuencia de la crisis. Corresponde entonces analizar ahora las op­
ciones de los actores más importantes cuyas características ya 
se han presentado y el probable efecto de su actividad económica 
sobre el ambiente.

En primer lugar, el productor de subsistencia ganadera (d), 
localizado especialmente en los departamentos de Almirante 
Brown y General Güemes, donde existen 2 600 explotaciones ga­
naderas, de 3 940 explotaciones con que cuentan ambos departa­
mentos 24 y cuya forma predominante de tenencia es la de "ocu­
pante" de tierras fiscales que poseen 81 377 cabezas de ganado 
vacuno sobre un total para los dos departamentos de 152 398 ca­
bezas.

El actor tipo, representante de este estrato, será entonces un 
productor de subsistencia de la zona seca del departamento de 
General Güemes, que utiliza en calidad de ocupante aproximada­
mente 600 hectáreas y 50 vacas, que resulta de un promedio de 
la Zona.

23 Entre 1960 y 1970 la población del Chaco registró un aumento de 23 282 
personas. Pero teniendo en cuenta el crecimiento vegetativo la población 
de 1970 debió ser 700 671 en lugar de los 566 613 censados, lo cual arroja una 
pérdida de 134058 personas, i n d e c , Censo Nacional de Población, 1970.

24 La diferencia se supone formada por obrajes trashumantes y explotacio­
nes con ganado caprino solamente.
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Recordamos que es un ocupante de tierras fiscales, lo que sig­
nifica precariedad en la tenencia de la tierra y probablemente 
afecte sus decisiones en cuanto no puede considerarse a la tierra 
como una disponibilidad en sentido estricto. Además, se debe 
tener presente que la disponibilidad de mano de Obra en el área 
es escasa, debido a la reducida densidad poblacional (0.992 hab/ 
km2 para 1970).

La receptividad considerada para este caso es equivalente a la 
media departamental que es 11.8 ha/vaca y las condiciones na­
turales del área corresponden a bosques de valor forestal y regu­
lar valor nutritivo, arbustales prácticamente improductivos y 
muy escasas áreas abiertas graminosas cuyos limitantes más im­
portantes para la instalación humana y la actividad agrícola son 
la falta de agua y la intensa evapotranspiración.

Este productor de subsistencia, que utiliza exclusivamente tra­
bajo familiar es tradicionalmente ganadero de monte, provenien­
te de Salta o Santiago del Estero o antiguo peón de gran estan­
cia, que ha formado su pequeño rodeo. Su posibilidad de acumu­
lación es nula debido a la baja receptividad ganadera del área, 
la infraestructura puede considerarse prácticamente inexistente, 
carece de alambrado, bañaderos y no le es posible completar 
la alimentación del ganado con forraje. Por otra parte, esta zona 
ha sido prácticamente ignorada en los planes nacionales y pro­
vinciales hasta la actualidad en que se lleva a cabo una campaña 
tendente a legalizar las ocupaciones y colonizar áreas de tamaño 
medio, a fin de erradicar latifundios y minifundios.

En estas condiciones el producto de este actor tipo es un ga­
nado de poca calidad, cuya intensidad de carga y manejo son 
deteriorantes de los escasos pastizales y bosques, lo que favorece 
la invasión de arbustos no palatables. Cuando posee cabras se 
produce descortezamiento y descalzamiento de raíces de arbustos 
y en algunos casos también de árboles jóvenes. Este manejo de­
teriorante de los escasos pastizales y bosques genera áreas de 
suelo desnudo que favorece la erosión y en casos extremos pue­
de llevar a la formación de peladares, con la consecuente dismi­
nución de la productividad que es ya muy baja.

El rango de opciones de este actor se extendería a la actividad 
forestal, agrícola o ganadera. La primera es una alternativa in­
alcanzable por su falta de capital y su tradición ganadera; la 
segunda no es posible realizarla pues no existen condiciones na­
turales mínimamente compatibles, excepto que se lleven a cabo 
obras de regadío que obviamente, dada la magnitud de las mis­
mas, no pueden surgir por iniciativa privada.

Con respecto a la actividad ganadera, su mejoramiento depende 
de grandes inversiones de infraestructura (tajamares, alambra­
dos, bañaderos, abrevaderos, etc.), de la utilización de agroquí- 
micos y el mejoramiento de las razas a partir del ganado criollo 
que existe y la introducción de otras, especialmente brahmán.
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nelore, etcétera, opción que tampoco es viable dadas las condi­
ciones económicas que presenta individualmente este productor.

El segundo actor-tipo elegido es el productor capitalista gana­
dero (b y c), localizado especialmente en el sudeste de la provin­
cia (departamento de Tapenagá), donde el 30 % de la superficie 
ganadera corresponde a explotaciones que poseen más de 10 mil 
hectáreas mientras que aquellas que tienen entre mil a 2 500 hec­
táreas utilizan el 24.4 % de las tierras ganaderas, según los datos 
del censo de 1960.

Entre 1960 y 1969 se observa un cierto grado de otorgamiento 
de títulos de propiedad de la tierra, de tal suerte que los pro­
pietarios que representaban el 31 % de las distintas formas de 
tenencia pasan a ser el 55 % en 1969.

Dentro del estrato que calificamos de producción capitalista 
ganadera se pueden diferenciar dos niveles: la propiedad capita­
lista familiar y la que se constituye como grandes sociedades. 
Ambas categorías son capitalistas en el sentido que utilizan tra­
bajo asalariado en forma absoluta y se guían por el criterio de 
maximización de la tasa de beneficio, pero se diferencian en tanto 
las grandes sociedades tienen mayor poder económico y finan­
ciero y poseen establecimientos en otras regiones que les permite 
redistribuir sus inversiones. Por otra parte es plausible suponer 
que la propiedad capitalista de carácter familiar tiene una ten­
dencia a evolucionar en condiciones de expansión hacia la segun­
da categoría.

Por todo ello el actor-tipo que seleccionamos es un productor 
capitalista ganadero que se constituye como sociedad, localizado 
en el departamento de Tapenagá.

Las condiciones naturales de este departamento presentan un 
75 % de gramillares y pajonales y un 25 % de quebrachales; estos 
últimos en distintos grados de degradación. Esta fisonomía na­
tural de las tierras las hace aptas para la ganadería de buena 
calidad y productividad para la provincia aunque siempre muy 
inferior al mismo tipo de producción de la región pampeana, lo 
que limita las posibilidades de expansión económica de este sector 
excepto que se implemente una política nacional de modificación 
en la división interregional del trabajo. En este sentido continúa 
siendo un productor satelizado que abastece principalmente el 
mercado regional con un pequeño grado de invernación y manu- 
facturación in situ.

En las áreas inundables crecen especies forrajeras naturales 
que constituyen el principal alimento del ganado ya que no existe 
producción de forrajes importante. Las medias pendientes tam­
bién son aptas para la ganadería, mientras que en las zonas donde 
el bosque forma manchones se cobijan los animales usando el 
bosque como dormideros. Respecto al abastecimiento de agua 
no existen problemas ya que hay gran cantidad de aguadas natu­
rales. En cuanto al manejo del ganado, para 1969 el número de
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potreros para el departamento era de 458, siendo la cantidad 
de explotaciones 224, lo que da un promedio de 2 potreros por 
explotación, considerado muy bajo. El índice de terneros a la 
marcación en Tapenagá fue de 45 para el mismo año frente a un 
promedio provincial de 54. Los factores que pueden incidir nega­
tivamente en el valor de este índice son las deficiencias nutricio- 
nales, la sanidad, la fertilidad de los reproductores y especial­
mente la existencia de zonas inundables que aumentan la morta­
lidad de terneros.

La receptividad para el departamento en 1969 era de 2.8 hec­
táreas por cabeza de vacuno, mientras que para la provincia era 
de 3.8. Sin embargo, a pesar de la mayor receptividad aparente, 
las características del terreno determinan un sobrepastoreo en las 
zonas no inundadas, lo que ocasiona una disminución de las espe­
cies palatables y un aumento en las no palatables, creándose ade­
más áreas de suelo desnudo en las medias pendientes con erosión 
y arrastre de materiales hacia las zonas más bajas donde quedan 
depositadas a través de los procesos de sedimentación y colmata- 
ción. A pesar de todo, debido a la elasticidad del ecosistema en 
esta zona no se presentan problemas graves de sedimentación ni 
de arbustificación. Aparentemente los procesos más importantes 
que desencadena el sobrepastoreo son la disminución de especies 
forrajeras y la creación de áreas desnudas con erosión y sedimen­
tación en los bajos, todos ellos de escasa magnitud.

La opción de actividad forestal queda descartada pues ya se 
realizó en la región donde se localiza nuestro actor tipo una 
explotación “minera” y luego ganadera, lo que no permitió la 
repoblación natural del bosque, mientras que los que aún existen 
presentan distintos grados de deterioro que no los hacen econó­
micamente explotables.

La opción agrícola no parece viable pues las zonas inundables 
no son aptas para esta actividad porque están saturadas de agua 
durante todo el año y porque existen suelos con cierto grado de 
salinización natural y de textura muy fina. Las inversiones míni­
mas necesarias en obras de drenaje parecen ser de tal magnitud 
que reduce la tasa de beneficio privado a niveles que hacen anti- 
económica dicha actividad, a menos que estas obras de infra­
estructura las realice el Estado.

Por último, la opción ganadera, que es la elegida en función 
del criterio de rentabilidad privada, no parece tener posibilidades 
de mayor expansión a pesar de la capacidad de acumulación de 
la sociedad capitalista que se analiza ya que puede reasignar los 
recursos en otras regiones y/o sectores económicos más rentables. 
Como ya hemos dicho, el futuro desarrollo de la ganadería cha- 
queña depende esencialmente de una nueva división interregional 
del trabajo que otorgue a la pampa húmeda la función de pro­
ducir primordialmente cereales y abandone la producción gana­
dera transfiriéndola a otras regiones del país.
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Él "actor tipo" de la producción forestal ( i )  corresponde a un 
pequeño productor capitalista extractivo, concesionario de pri­
mera categoría, localizado en el noroeste de la provincia, particu­
larmente en el departamento de Almirante Brown, quien explota 
tierras fiscales en extensiones limitadas y por tiempo determi­
nado. En promedio para la zona se otorgan 1 200 hectáreas por 
concesión por 5 años y se calcula que explotan 200 hectáreas 
por año, utilizando 20 a 30 hacheros y motosierristas como traba­
jo asalariado transitorio y un capital distribuido en 2/3 en útiles 
y herramientas y 1/3 como capital de giro. Además, realiza alguna 
actividad ganadera complementaria de su explotación forestal y 
vende bienes de consumo a sus trabajadores.

La producción se destina a los aserraderos y hornos de carbón 
de leña, dentro de un mercado de concurrencia, limitada espe­
cialmente por el factor distancia cuyo costo determina áreas de 
mercado (la distancia económica entre la extracción y su posterior 
tratamiento parece oscilar entre 80 y 100 kms). Si bien existen 
normas protectoras dictadas por la Dirección Provincial de Bos­
ques que establecen la obligatoriedad del apeo simultáneo de 
todos los ejemplares pertenecientes a quebracho santiagueño y 
blanco, algarrobo y guaraniná de más de 30 cm dap y de guayacán 
y guayaibi de más de 20 cm y el permiso previo para tratar cual­
quier otra especie, en la práctica se usan los ejemplares de más 
de 10 cm dap (límite de carbonización) y los de 5 cm si hay 
demanda de aglomerado. El gran valor del poste, sumado a las 
dificultades de control de la explotación han hecho avanzar 
las medidas mínimas a diámetros leñeros (10 cm dap ).

Así se afecta el valor regenerativo del bosque o tumo potencial 
pues se cortan sólo los ejemplares sanos; se distorsionan las 
pirámides de edad, quedan las clases diamétricamente altas, con 
mayor propensión a las distintas enfermedades. Si se realiza la 
tala indiscriminada se produce una drástica disminución de los 
árboles y arbustos de todos los diámetros y especies.

Cuando la actividad ganadera complementaria es importante 
disminuyen los arbustos palatables y renovales de árboles pala- 
tables, junto con la disminución de herbáceas palatables y crea­
ción de áreas de suelo desnudo.

Este pequeño productor capitalista cuya racionalidad se asien­
ta en el criterio de rentabilidad privada, encuentra tres limita­
ciones a su actividad extema a él: las normas protectoras, que 
puede infringir; la infraestructura de transporte existente y la 
cantidad de tierra que se le otorga en concesión. A partir de ello 
la opción de manejo estará determinada por la cantidad de ca­
pital que dispone, los precios relativos de los factores de produc­
ción, y la estructura de la demanda de los productos forestales 
y sus precios relativos.

El crecimiento muy lento de este recurso renovable conspira 
contra su conservación en un contexto de actividad extractiva
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capitalista sin limitaciones ni políticas específicas. Sin embargo, 
la cantidad de tierras que se otorga en concesiones pone un límite 
cuantitativo aunque no cualitativo pues el obrajero degrada en 
ese sentido tanto como la gran empresa capitalista.

La opción agrícola queda descartada para este actor por las 
mismas razones que le asignamos al productor ganadero de la 
misma región, mientras que la opción ganadera no es viable pues 
sólo se realiza complementariamente en tierras que únicamente 
pueden utilizarse durante el tiempo que dura la concesión. “•

La evolución analizada de la actividad agrícola algodonera nos 
ha destacado por último dos "actores tipo" fundamentales: el 
productor mercantil capitalista que integra nuestras categorías 
( f )  Y (g ) y el productor mercantil de subsistencia (h).

El primero de ellos, que corresponde a la pequeña y mediana 
burguesía agraria, utiliza principalmente trabajo asalariado per­
manente y transitorio mientras que el grupo familiar cumple 
funciones de dirección y administración y esporádicamente de 
trabajo directo. Su comportamiento está guiado claramente por 
el criterio de racionalidad capitalista; es decir, que maximiza la 
tasa de beneficio. Este actor que realizó monocultivo de algodón 
en la época de auge y que consigue acumular a pesar de perder 
parte de su excedente económico al transformarle en un mercado 
monopsónico, reacciona frente a la crisis diversificando la pro­
ducción.

El productor mercantil capitalista algodonero tuvo también 
acceso a las mejoras tecnológicas, por lo que en muchos casos 
pudo implementar medidas de mantenimiento, frecuentemente 
relacionadas con la tenencia de maquinaria especializada: el en­
tierro de rastrojos que contribuyó a fertilizar, humificar y man­
tener la humedad del suelo; el uso de semillas seleccionadas; 
evitar la formación de piso de arado (horizonte superficial duro, 
no atravesado por las raíces) arando a distintas profundida­
des; no sembrar algodón todos los años en la misma parcela, 
etcétera.

Esta diversificación (cereales y especialmente sorgo y girasol) 
si es acompañada con prácticas racionales de rotación de cultivos, 
por ejemplo con leguminosas, produce una respuesta rápida del 
suelo como efecto de la incorporación de nitrógeno, que es esca­
so. Es también probable una recuperación del suelo al serle 
requeridos distintos nutrientes y al no dejarlo nunca desnudo, lo 
que disminuye el riesgo de la erosión.

Por último, el productor mercantil de subsistencia, que incluye 
tanto a los semiproletarios como a los "asalariados con tierra", 
es el actor tipo más importante en el funcionamiento de esta 
formación social peculiar que estudiamos. Su conducta no está 
guiada por la tasa de beneficio sino por la masa dé ingreso qüé 
recibe cuando realiza su producción en el mercado capitalista. 
De esta manera ya vimos que frente a la caída del preció de la



610 DESARROLLO SILVOAGROPECÜARIO

mercancía que produce y por lo tanto la reducción de su ingreso, 
reacciona aumentando la cantidad de trabajo que incorpora él y 
su familia e intensificando paralelamente el uso de la tierra. Ante 
la disminución del ingreso familiar se ve imposibilitado para 
incorporar nuevas prácticas de cultivo, para controlar enferme­
dades y plagas, lo que aumenta el efecto deteriorante sobre la 
tierra. Además, extiende el periodo de cosecha hasta julio (el óp­
timo es entre enero y marzo) con lo cual la familia puede cose­
char una superficie mayor sin contratar asalariados, pero con 
una merma en la calidad de la fibra producida ya que está sujeto 
a las precipitaciones otoñales y a las primeras heladas, obtenien­
do así una fibra de baja calidad y difícil colocación en el mer­
cado. El suelo no descansa, pues el fin de la cosecha coincide 
con las primeras labranzas para el próximo cultivo que se realiza 
tardíamente y con muy poca humedad en el suelo. Tampoco se 
destruye eficientemente el rastrojo ni se lo entierra, debido a la 
no disponibilidad de maquinarias y a la prolongada utilización 
del trabajo en las tareas de cosecha y labranza, lo que contri­
buye a la proliferación de la lagarta rosada, provocando agota­
miento de los suelos y falta de materia orgánica. Además, el 
laboreo con tracción animal remueve el suelo siempre hasta 
la misma profundidad (15 cm) y por debajo se forma una capa 
dura por deposición del material del horizonte aluvial que di­
fícilmente es atravesado por las raíces.

En síntesis, este monocultivo algodonero provoca graves pro­
blemas ecológicos; sin embargo resulta de la conducta más cohe­
rente del productor mercantil de subsistencia inserto en esta 
formación social periférica ya que le permite ocupar al máximo 
la mano dé obra familiar sin necesidad? de bienes de capital de 
los, que no dispone y obteniendo el máximo ingreso posible de una 
reducida parcela. Las opciones ganadera y forestal quedan cerra­
das para ambos actores algodoneros como consecuencia del mayor 
rendimiento por hectárea de algodón y por la superficie de que 
disponen, cuya extensión es demasiado pequeña para realizar 
aquellas actividades.

III. Conclusiones

A partir de este análisis histórico referido a los efectos sobre el 
ambiente de las distintas actividades económicas que se desarro­
llaron en la provincia del Chaco, en el n e  de la República Argen­
tina, es posible extraer algunas conclusiones de carácter metodo­
lógico que pueden plantearse a manera de hipótesis teóricas cuya 
validez será necesario investigar a partir de la profundización de 
nuevos estudios teóricos y empíricos con objeto de enriquecer­
las, generalizarlas y desecharlas.

El análisis de los efectos sobre el ambiente no puede permane­
cer como un mero inventario de los mismos si el objetivo último
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es la definición e implementación de una política de conserva­
ción de los recursos naturales; en este sentido resulta necesario 
conocer las causas esenciales que los provocan. Para ello es de 
fundamental importancia elaborar una teoría explicativa que pue­
da damos cuenta del funcionamiento de la formación social, 
donde se insertan y se articulan diversos modos de producción, 
representados en este estudio por los "actores-tipo".

Cada uno de estos actores que aparecen, se desarrollan y se 
consolidan o destruyen durante el proceso histórico de la eco­
nomía chaqueña, responde a un modo de producción específico 
cuyas relaciones con otros modos de producción, tanto del mis­
mo subsistema regional como de otros sistemas (nacional o ex­
temo) se van modificando cuantitativa y cualitativamente.

En última instancia son estas modificaciones las causas obje­
tivas que determinan los factores condicionantes efectivos de las 
opciones individuales, las cuales implican decisiones sobre el tipo 
de actividad económica y la manera de realizarla y en consecuen­
cia distintos manejos de los recursos naturales. El funcionamien­
to de la formación social adquiere características que varían en 
las distintas etapas por las que atraviesa la actividad económica 
y por lo tanto los factores condicionantes efectivos de las opcio­
nes individuales se modifican, cambian en intensidad y aparecen 
nuevos y desaparecen otros que antes habían actuado.

1) Del análisis realizado puede observarse que un mismo fac­
tor condicionante puede provocar disímiles comportamientos de 
los distintos actores con respecto a los respectivos manejos de los 
recursos naturales. Es así que uno de los factores captados, la 
demanda, actúa en forma distinta sobre un mismo actor, según 
sea una etapa de expansión (demanda creciente) o de recesión 
(demanda decreciente) como también sobre actores distintos en 
una misma etapa.

La demanda creciente puede provocar que la actividad extrac­
tiva forestal de un productor capitalista, en ciertas condiciones 
ecológicas, conduzca a una rápida extinción del recurso (actor a, 
periodo 1880-1918) mientras que actuando sobre otro productor 
capitalista, pero cuya actividad es la ganadera, oriente su manejo 
del recurso hacia una mayor conservación (actor b-c, periodo 
1958-1970). Cuando la demanda es decreciente, el productor capi­
talista extractivo que explotaba indiscriminadamente el recurso, 
abandona la actividad y por lo tanto deja de causar un efecto 
deteriorante sobre el ambiente (actor a, periodo 1938-1957) mien­
tras que el productor ganadero deteriora más que en la etapa 
expansiva (actor 6, periodo 1880-1918). Por el contrario, frente 
a una demanda decreciente, productores agrícolas distintos que 
producen la misma mercancía, se comportan de manera opuesta 
en cuanto al manejo del recurso que utilizan como factor de 
producción. En efecto, el productor mercantil de subsistencia



612 DESARROLLO SILVOAGROPECUARIO

aumenta la intensidad en el uso de la tierra para compensar la 
caída del ingreso familiar (actor h, periodo 1958-1970), mientras 
que la pequeña y mediana burguesía agraria algodonera se ve 
obligada a diversificar la producción y puede hacerlo pues tuvo 
capacidad de acumulación (actor f-g, periodo 1958-1970), lo que 
significa un menor deterioro que en los periodos anteriores de 
demanda creciente y de monocultivo algodonero. Dadas las carac­
terísticas del algodón, este monocultivo provocaba graves pro­
blemas ecológicos: la pérdida de la fertilidad del suelo por agota­
miento de nutrientes y la pérdida de estructura por ser un 
cultivo que exige mucho laboreo, destruyendo finalmente la esta­
bilidad de los agregados del suelo y además la escasa cobertura 
y la débil estructura del, cultivo facilita la erosión hídrica y 
eólica.

En términos generales puede concluirse que debe descartarse 
la existencia de correlaciones simples y universales entre “ tipo 
de actor” y efecto sobre el ambiente como así también entre 
"sectores económicos" (distintos actores que producen la misma 
mercancía) y efecto ambiental.

2) Los parámetros ecológicos pueden constituirse también, en 
relación con ciertas variables económicas, en un factor condi­
cionante efectivo de la opción de los actores. En este sentido 
parece importante la relación entre la tasa de interés y la tasa 
de regeneración del recurso que se explota. Cuando esta última es 
excesivamente reducida (crecimiento muy lento de un recurso 
renovable como el quebracho en nuestro caso de estudio) la ten­
dencia de un productor capitalista que explota este recurso, cuan­
do la demanda es creciente, es el agotamiento del mismo, asig­
nando su capital en otras actividades más rentables en lugar de 
inmovilizarlo largo tiempo con un alto costo de oportunidad. En 
cambio, cuando el crecimiento del recurso es más rápido y por 
lo tanto la brecha con la tasa de interés no es significativa, frente 
a una demanda creciente, un productor capitalista tratará de 
realizar prácticas más conservacionistas del recurso. Estos dos 
casos corresponderían a la explotación forestal del quebracho 
(actor a y actor e) y a la ganadería del este y sudeste respectiva­
mente (actor b-c en el último periodo). En este último caso la 
tierra y su capacidad forrajera es utilizada como factor de pro­
ducción del recurso que pretende conservarse mejor (ganado 
vacuno) y  entonces es lógico creer que también se la manejará 
de manera más conservacionista.

3) La capacidad para transferir el costo del efecto es otro fac­
tor que condiciona el comportamiento de los actores con respecto 
al efecto sobre un recurso natural. Cuando algún actor genera un 
efecto ambiental que se transforma en Una “deseconomía externa” 
no puede esperarse que modifique espontáneamente su comporta­
miento con respecto al manejo del recurso intentando eliminarlo 
o al menos disminuirlo (caso del actor a); pero si se transforma
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en una "deseconomía interna”, es decir que el efecto ambiental 
disminuye directamente el rendimiento económico de su activi­
dad, es probable que modifique su manejo hacia una mejor utili­
zación del recurso (caso.de la tierra en la producción ganadera del 
actor b-c). Esto dependerá a su vez del costo privado adicional 
de un mejor manejo y su relación con el aumento de producti­
vidad obtenida y con el precio del mercado del piroducto. Estas 
condiciones económicas deben cumplirse pues en caso contrario, 
cuando el actor se conduce por el criterio de rentabilidad capita­
lista puede preferir que se deteriore el recurso si el benefició 
obtenido ásí lo justifica. Este puede ser el caso de la pequeña y 
mediana burguesía agraria (actor /-g) durante el periodo 1938- 
1957 que a pesar de su mayor capacidad de acumulación conti­
nuaron con el monocultivo algodonero y no diversificaron su 
producción para adecuarla a un uso más racional desde el punto 
de vista ecológico.

4) La capacidad de acumulación de los actores determina tam­
bién actitudes disímiles con respecto al manejo de los recursos 
naturales, a través de distintos comportamientos económicos. 
Esta capacidad de acumulación está estrechamente relacionada, 
en el sector agrícola, con la renta de la tierra, y más específica­
mente con la apropiación de la misma. El "terrateniente” y el 
"capitalista”, categorías básicas de la teoría de la renta, resultan 
insuficientes cuando no se trata de un modo de producción ca­
pitalista puro sino de una formación social donde este modo de 
producción coexiste con otros y no siempre es el más importante 
y además cuando no existe concurrencia perfecta en todos los 
mercados. Como hemos visto en el caso estudiado, no es necesa­
riamente el propietario jurídico ni tampoco los ocupantes de 
tierras fiscales, que no pagan arrendamiento, los que se apropian 
de la renta diferencial en la producción algodonera, pues estaban 
integrados a un mercado capitalista de carácter oligopsónico 
(actores f, g y h, especialmente en el periodo 1919-1937).

Los productores algodoneros no podían apropiarse de ninguna 
sobreganancia que correspondería a una renta diferencial que 
era absorbida en la comercialización por las desmotadoras y en 
última instancia por el sector textil capitalista, localizado en el 
área metropolitana.

La política económica, durante el periodo 1938-1957 modifica 
parcialmente esta situación, de tal manera que la pequeña y 
mediana burguesía (actores f y g) consigue acumular y así en­
frentar el periodo siguiente de crisis algodonera en condiciones 
de diversificar su producción, mejorando el manejo de la tierra. 
En cambio, los productores mercantiles de subsistencia (actor h) 
en la etapa de demanda decreciente, debido entre otras causas 
a su capacidad de acumulación prácticamente nula aumentan el 
deterioro de la tierra al usarla más intensivamente. Sin embargo, 
otro productor de subsistencia, el ganadero del oeste (actor d)
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puede defender algo la caída de su ingreso familiar en épocas de 
bajos precios aumentando su autoconsumo y por lo tanto no au­
mentará tanto la intensidad de uso de la tierra.

5) En el mismo sentido que lo expresado en el parágrafo ante­
rior referido a los productores de subsistencia tanto ganaderos 
como algodoneros, puede observarse que el tamaño de la explo­
tación es también un factor condicionante de las opciones indi­
viduales.

6) Las innovaciones tecnológicas que se materializan en inver­
siones pueden provocar efectos contrapuestos sobre el ambiente. 
Parece adecuado diferenciar las inversiones de ampliación de las 
inversiones de productividad. Mientras las primeras aumentan 
cuantitativamente los efectos ya existentes, las segundas pueden, 
en ciertos casos, disminuirlos, cuando permiten un uso más efi­
caz del recurso que se utiliza como insumo, reduciendo así la tasa 
de uso para un mismo nivel de producción final. Este es el caso 
en la producción de tanino de las tecnologías para la obtención 
del extracto de quebracho soluble en agua fría o sulfitada y ex­
tractos atomizados, naturales y decolorados.

A guisa de conclusiones hemos hecho algunas referencias me­
todológicas generales y otras más específicas referidas a los fac­
tores condicionantes de las opciones individuales que se han 
captado en el transcurso del análisis del caso chaqueño. Cabe 
aclarar que la política económica no la consideramos un factor 
condicionante pues es una variable instrumental que en realidad 
modifica a estos factores. Por otra parteólas formas de los mer­
cados quedan implícitamente introducidas como factores condi­
cionantes en lo que hace a la distribución y apropiación del exce­
dente económico, en tanto modifican las capacidades de acumu­
lación de los distintos actores.

Por último, debemos decir que este estudio y sus conclusiones 
deben considerarse como un esbozo teórico-práctico que sólo pre­
tende agregar algún eslabón más a* la cadena de la interrelación 
entre la economía y la ecología.



17. EL MEDIO OCEÁNICO Y LA ACTIVIDAD 
PESQUERA

Constantino Tapias

I. INTRODUCCION

A d if e r e n c ia  de las masas de tierra, el espacio oceánico es conti­
nuo; existe literalmente sólo un océano y hasta donde se sabe 
ha sido uno en toda la historia geológica del planeta. Aunque la 
continuidad es físicamente absoluta, en la práctica se presentan 
limitaciones como los estrechos, las variaciones fisicoquímicas 
(estratificación vertical de temperatura) y, en lo que respecta 
a los organismos vivos, las discontinuidades horizontales en tem­
peratura, salinidad y otras características físicas y químicas. 
Siendo un espacio tridimensional, estas discontinuidades parciales 
no pueden considerarse separadamente unas de otras; así, hay 
peces "árticos” en aguas profundas de latitudes tropicales; aun­
que estas anomalías ocurren en la tierra en función de la altura, 
son mucho más marcadas e importantes en el océano.

Por la fluidez del medio y la gran movilidad de muchas de las 
plantas y animales que lo habitan, los intercambios a través de 
los estrechos son más rápidos y ocurren sobre áreas mucho ma­
yores que las que se está acostumbrado a observar en la tierra. 
Esto estaría indicando que las medidas de conservación del me­
dio marino deberían tener dimensiones de espacio y tiempo 
distintas de las que se emplean en programas similares en tierra. 
Es reciente la apreciación de muchos de estos intercambios y es 
así como hace veinte años se afirmó erróneamente que era "se­
gura” la eliminación de materiales radiactivos en las fosas oceá­
nicas, por la gran lentitud del intercambio de esas aguas pro­
fundas con las capas medias y superficiales del océano. Si bien 
es cierto que se conoce poco de la dinámica a grandes profun­
didades, no lo es menos que se considera más activa que lo que 
se creía originalmente.

Hace poco se ha determinado que la configuración del océano 
ha variado y continúa cambiando a un ritmo lento pero mensu­
rable; el concepto estático de un océano oscuro, frío e inmóvil 
está siendo remplazado por una visión dinámica: un lecho volcá­
nico a veces en erupción, que se eleva y el agua que se desplaza 
en corrientes profundas.

La homogeneidad del océano fue confirmada aparentemente 
en el siglo xix al descubrir que sus aguas tienen esencialmente la
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misma composición química. Sin embargo, el proceso de mezcla 
no es completo e instantáneo; por ello se observan diferencias en 
la concentración de sales, sobre todo en los mares marginales 
(Báltico, Mediterráneo).

La biología marina ha reconocido la heterogeneidad de las for­
mas de vida en el océano: todos los órdenes de la evolución es­
tán allí representados y todas las formas básicas han evolucionado 
allí. Hay en el océano una inmensa variedad de sustancias quími­
cas biológicamente producidas y activas, así como muy diversas 
adaptaciones estructurales, fisiológicas y de comportamiento de 
los organismos a la vida oceánica.

Exige un gran esfuerzo de imaginación apreciar cómo dominan 
en el océano otros sentidos que los que usa el hombre, tanto 
más cuanto que la ciencia del mar se originó comò parte de la 
civilización urbana, dominada por el sentido de la vista, más qüe 
él oído, el olfato o el tacto. Sorprende así; por ejemplo, el fenó­
meno de la navegación animal en el espacio aéreo y oceánico y 
para imaginarlo se emplean metáforas derivadas del sentido 
visual. '

Químicamente el mar es un caldo de iones básicos y metálicos, 
gases diSueltos, partículas cuyo tamaño varía en varios órdenes 
de magnitud y moléculas orgánicas complejas, muchas fie ellas 
presentes naturalmente, pero otras inventadas e introducidas allí 
pór el hombre. El océano ofrece un equilibrio dinámico én qüe 
la naturaleza bioquímica del água es en gran parte determiháda 
por la vida presente en ella y viceversa. El equilibrio no es esta­
ble y todas las concentraciones y distribuciones importantes del 
carbono han cambiado con el tiempo en la medida en que ha 
evolucionado la vida.

Muchos de los procesos químicos de transformación e inter­
cambio suceden con escasa referencia a las intérfases del océano; 
así, las bacterias y hongos marinos métabolizan moléculas orgá­
nicas anaeróbicamente en todos los -lugares, a todas las profun­
didades y temperaturas. En cambio, muchos procesos esenciales 
para la continuidad de la vida en el mar ocurren en determinadas 
interfases o cerca de ellas, como el intercambio gaseoso en la 
superficie, que es fundamental para la vida. Los hábitat costeros 
—manglares, arrecifes de coral, estuarios, etcétera—  son reservó­
nos muy importantes y áreas de cría de la vida marina.

Pueden considerarse las interfases como delgadas "capas" alre­
dedor del espacio oceánico (por ejemplo, el contacto entre el 
océano y la atmósfera) en que se concentran la energía, las sus­
tancias, los organismos y la acción; estos lugares son particular­
mente vulnerables á cualquier cambio de origen natural o arti­
ficial; allí, sucesos de escasa envergadura relativa pueden tener 
consecuencias trascendentales.

Hasta hace pocos años se conocían sólo dos (superficie, orilla) 
de estas "capas"; la tercera, el lecho marino, se ha comenzado a
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explorar con máquinas teleguiadas; la exploración es mucho más 
difícil donde no hay sustrato firme por la complejidad de la 
navegación en un medio tridimensional.

La estructura de los sistemas de apoyo en el océano es muy 
diferente de la de la tierra o el agua dulce; aunque la superficie 
cubierta por el agua de mar es casi tres veces más que la tierra, 
poco menos de la mitad de la vegetación que sirve de sustento a 
otras formas de vida se produce en el océano. En menos del 2 % 
de la superficie oceánica el agua es tan baja que permite el 
crecimiento de plantas fijas grandes. Para el resto, la evolución 
ha favorecido una multitud de formas microscópicas de plantas 
verdes unicelulares :—el fitoplancton. Ellas se encuentran mucho 
más diluidas en volumen que, por ejemplo, las plantas de una 
pradera y desplazan cientos de miles de veces más peso de agua 
que la pradera desplaza el aire que la rodea. Esto significa que 
un herbívoro eficiente debe filtrar grandes cantidades de agua 
por planta comida, o debe desarrollar asimismo mecanismos es­
peciales para descubrir y capturar concentraciones o plantas 
individuales.

Hay otras diferencias entre las formas y procesos de vida te­
rrestre y los acuáticos y marinos; los animales marinos suelen 
tener mayor continuidad fisiológica con el medio, el cual tiene 
prácticamente la misma densidad y composición química. Los 
animales de sangre caliente como las ballenas y las focas, deben 
retener y mejorar sus mecanismos termorreguladores y las con­
diciones difíciles de la cadena trófica suponen defensas externas 
fuertes; sin embargo, los animales marinos son muy susceptibles 
al ingreso de sustancias extrañas en el agua del mar.

La penetración de la luz (por arriba) y el proceso de renovación 
de los nutrientes químicos (desde abajo), determinan juntos el 
espesor de la capa océano-atmósfera que puede variar en espacio 
y tiempo entre diez y cien o más metros. El espesor de la capa 
del lecho es de pocos centímetros o metros, según la naturaleza 
de los sedimentos. El espesor de la “capa” océano-tierra y la 
concentración de vida allí dependen de la pendiente de la orilla, 
la afluencia de agua con nutrientes y el movimiento y agitación 
del mar en cada lugar.

La dinámica biogeoquímica del espacio oceánico es el resul­
tado de cuatro tipos de procesos: el sumidero de materiales de 
la tierra y la atmósfera, por efecto gravitacional (agua dulce, 
solubles, suelos.y otros, incluso algunos organismos); la difusión 
como surgencia antigravitacional desde el lecho; el efecto aguas 
abajo de los movimientos de formas vivas e inanimadas a gran­
des distancias, como producto de las corrientes inducidas por el 
viento y gradientes de temperatura y corrientes geostrófibas; y 
los cortocircuitos por los cuales muchos animales y algunas plan­
tas metabolizan los nutrientes para obtener más o para realizar 
otras funciones vitales, originando así la transferencia de ma­
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teriales naturales y extraños, los que podrán contribuir o impedir 
otros procesos.

Al considerar los usos del espacio oceánico debe pensarse en 
la capa océano-tierra como una extensión de lo que los planifica­
dores físicos llaman la zona costera, donde se congrega, vive, tra­
baja y se entretiene la población humana. El movimiento hacia la 
costa, muy extendido en este siglo, es el resultado de grandes 
cambios sociales y tecnológicos; se ha estimado que en el 
año 2000, con las tendencias actuales, en los Estados Unidos las 
tres cuartas partes de sus habitantes estarán en la zona costera 
(Peel Brahtz, 1972). Este fenómeno junto con las elevadas tasas 
de consumo material hará necesario afinar los principios de la 
conservación marina.

II. U t il iza c ió n  del océano

Desde tiempos inmemoriales el océano ha sido utilizado para 
obtener alimentos y para transporte. No está claro cuál es el uso 
más importante, el transporte o la pesca, ya que las cifras se dan 
en valores no comparables; los órdenes de magnitud son de 
40 mil millones de dólares por año para el transporte y 15 mil mi­
llones de dólares por año para la pesca. La situación es más 
clara con respecto al incremento de esas actividades, ya que la 
pesca ha crecido en promedio 4 % al año en los últimos diez años 
y el tonelaje bruto de registro en 9 %. En ambos casos las tasas 
de crecimiento son menores en los dos últimos años.

Otros dos usos tradicionales dél océano son la producción de 
sal empleando la energía solar y la eliminación de desechos. La 
primera es muy antigua y tiene importancia económica y estra­
tégica en algunos lugares, además de haber dado origen a parte 
de la industria química moderna. En 1970 la producción mun­
dial de sal marina representó el 20 % del total mundial con un 
valor cercano a 175 millones de dólares. La eliminación de dese­
chos es fuente directa de los problemas de contaminación, los 
cuales se consideran de mayor gravedad en las aguas costeras, 
que aunque constituyen sólo el 10 % de la superficie total de los 
océanos, proporcionan el 99 % de la captura mundial de peces 
y mariscos. El cuadro 1 indica para las zonas oceánicas los tipos 
de contaminación y sus efectos. Los contaminantes llegan al mar 
por los ríos, la atmósfera, las alcantarillas marinas, el vertimien­
to directo desde los barcos y actividades marinas como la mine­
ría. La gráfica 1 indica los orígenes de los contaminantes y sus 
vías de ingreso al océano.

En lo que se refiere a la protección de los recursos biológicos 
marinos, es evidente que debe prestarse primordial atención a 
los problemas de la contaminación costera; su disminución puede 
aliviar -o retrasar la del océano mundial.



Cuadro 1. Categorías de zonas oceánicas y tipos de contaminación con sus efectos 
sobre su utilización y duración de los efectos

Zona oceánica

Aguas costeras (10 % de 
la superficie total; 99 % 
de la captura total de 
peces, incluida la de las 
zonas de surgencia)

Tipos de contaminación

Aguas residuales; dese­
chos industriales; des­
perdicios; hidrocarbu­
ros del petróleo

Sustancias orgánicas 
sintéticas; metales; ra­
diactividad

Efectos sobre utilización 
y tenencias de la 

contaminación

Destrucción o inutiliza­
ción de recursos vivos; 
menoscabo de los usos 
industriales del agua de 
mar; disminución de los 
valores estéticos y re­
creativos

Disminución o inutiliza­
ción de recursos vivos

Las concentraciones cre­
cientes en el agua y en 
los organismos pueden 
indicar tendencias peli­
grosas

Duración de los efectos

A corto plazo; principal­
mente durante el perio­
do de descarga

A largo plazo; los meta­
les y las sustancias or­
gánicas sintéticas depo­
sitadas en los sedimen­
tos pueden ser libera­
dos durante largo tiem­
po por lixiviación nor­
mal o por efecto del 
dragado

A largo plazo; la dura­
ción depende del tiem­
po de residencia del 
contaminante

Océano abierto (90% de Sustancias orgánicas
la superficie total; 1 % sintéticas; metales; hi-
de la captura total de drocarburos del petró-
peces, excluida la de las leo; radiactividad
zonas de surgencia)

Fu e n te : Comisión Oceanogràfica Intergubern amen tal ( unesco )  Colección Técnica núm. 18 (1977).
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sobre los Aspectos Científicos de la Contaminación de las Aguas del Mar (gesamp), fao, Roma, 22-27 de febrero de 1971.

G r á f ic a  1. Origen de la contaminación de las aguas del mar
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Tanto desde el punto de vista espacial como temporal, el 
océano debe considerarse de un modo bastante específico con 
arreglo a cada tipo de contaminación; por ende, los problemas 
a corto plazo deben examinarse por separado de los de largo 
plazo; análogamente los problemas locales o costeros deben tra­
tarse de modo distinto que los mundiales.

El aumento y la gran variedad de usos del océano dependen 
directa o indirectamente de la aplicación de la energía de los 
combustibles fósiles; los efectos indirectos se observan desde 
fines del siglo xix en la sobrexplotación de algunas especies íc­
ticas en el Mar del Norte, a consecuencia de la ampliación del 
mercado con el apoyo del transporte ferroviario y la fabricación 
de hielo, que estimuló el aumento de la flota pesquera. Otro 
ejemplo es la introducción de redes sintéticas que han rempla­
zado al bambú y otros elementos en la fabricación de nasas 
para pesca.

Los usos tradicionales del espacio oceánico se han extendido, 
entre otros, a consecuencia del remplazo de los materiales de 
construcción de las embarcaciones, de su aumento en tamaño, 
número, capacidad y propulsión, de modificaciones en los tipos 
y formas de carga, del mayor número de países que operan 
barcos y de la ampliación de la red de rutas de navegación. Esos 
cambios han tenido también efecto sobre la pesca, aparte del 
mejoramiento de la eficiencia de las artes y métodos de captura, 
la potencia de las embarcaciones y los equipos auxiliares de la 
navegación. Ha sido posible explorar nuevas zonas de pesca, 
operar a mayores profundidades, conservar e industrializar la 
captura en el mar y aprovechar grandes cantidades de peces para 
fabricar productos de uso agrícola e industrial. La navegación 
se ha clasificado como una función de servicio, frente a los usos 
extractivos del océano. Ha llegado a ser una actividad de tal mag­
nitud y extensión que se ha producido la competencia en el mar: 
su superficie está llegando a un estado de congestión. Esta nueva 
situación ha traído cambios en las reglas y prácticas de la nave­
gación en lo que se refiere al riesgo de colisión.

Otras actividades que representan nuevas formas de realizar 
antiguas funciones son el transporte submarino de productos, 
que anteriormente se hacía por superficie (oleoductos, túneles, 
etcétera). Ha recobrado importancia la trasmisión submarina de 
información, por la congestión del espectro radial y los adelantos 
en la tecnología de los cables. Además, éstos también funcionan 
como medios de trasmisión de energía.

Un uso bastante novedoso aún, aunque se relaciona con la an­
tigua función de obtener alimento del mar, es la maricultura. 
Puede desarrollarse a partir de la captura de juveniles y su con­
finamiento con alimentación artificial (el camarón en el Ecuador, 
Panamá y el Perú); otra modalidad es el cultivo de algas y 
moluscos en balsas. Se practica también el establecimiento de
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zonas de protección con arrecifes artificiales. En los últimos años 
se ha estudiado la posibilidad de trasplantar especies a zonas 
similares a las que habitan en otras latitudes, por ejemplo, el 
salmón del Pacífico a los mares australes.

Los ecosistemas de marismas (lagunas costeras, bahías, estua­
rios), considerados como los más productivos de la biosfera 
(Odum, 1971), están hoy sometidos a intensa explotación por la 
diversidad de sus recursos biológicos y minerales y su potencial 
turístico. Estos ecosistemas son de una enorme complejidad y 
por ende susceptibles al deterioro provocado por la deficiente 
gestión de sus recursos renovables, incluso la contaminación y 
la marginación social de las poblaciones que derivan su subsis­
tencia de la pesca y la recolección.

En la América Latina las áreas de bahías, estuarios y lagunas 
costeras comprenden una superficie superior a los 4 millones de 
hectáreas, algunas sometidas ya a presión intensa como la Bahía 
de Guanabara en el Brasil, amenazada por la urbanización acele­
rada y la contaminación industrial, y la Bahía de Todos los Santos 
en Bahía. En el Ecuador, el éxito en el cultivo comercial de 
camarones ha llevado a ocupar terrenos que llegan a 16 mil hec­
táreas, habiéndose presentado solicitudes adicionales hasta por 
40 mil hectáreas. En el norte del Perú (Tumbes) una situación 
similar ha resultado en solicitudes de terrenos que ascienden a 
30 mil hectáreas. En ambos casos se ha procedido a la destruc­
ción de los manglares sin una evaluación del efecto ambiental.

Se usa también el agua de mar para riego de especies y varie­
dades de plantas que toleran una alta salinidad. Sería prematuro 
prever qué nivel alcanzará esta práctica, pero se continúan reali­
zando esfuerzos por obtener nuevas variedades.

El uso del espacio oceánico como fuente de energía está alcan­
zando el mismo valor económico que su uso para transporte y 
producción de alimentos. Las estadísticas más recientes indican 
que entre 1972 y 1976, un promedio del 18 °/o anual de la produc­
ción mundial de petróleo provino de depósitos submarinos. En la 
América Latina el 45 % de la producción de petróleo en 1976 
provino de esas fuentes. Se estima que estos porcentajes irán 
en aumento en los próximos años. Un caso semejante se da con 
el carbón, ya que ahora se considera que podría obtenerse no 
por túneles desde tierra, sino directamente desde la superficie 
del mar.

Otra posibilidad es obtener energía geotérmica a partir de vol­
canes submarinos, igual que la proveniente de los movimientos 
de las mareas; por último, en algunos países se realizan experi­
mentos para extraer energía solar de la capa superficial del 
océano agitada por el viento. Otras dos. posibilidades inmediatas 
de obtener energía están dadas por el uso de las gradientes ver­
ticales de temperatura y del deuterio como combustible en la 
fusión nuclear.



Cuadro 2. Contribución de la minería de los fondos marinos a los mercados de metales

Año Metal
Demanda prevista Producción total y contribución a la demanda mundial en dos hipótesis

Kll LOriKUUUUA
métricas a 6 °/o límite Porcentaje 3’% limite Porcentaje

1985 Níquel 1425 000 81000 5.6 40 500 2.8
Cobre 13 050 000 70200 0.5 35 100 0.25
Cobalto 61 500 9180 15.0 4590 7.5
Manganeso 16 300000 1242000 7.6 621 000 3.8

1990 , Níquel 1900000 562 600 29.8 281300 14.8
j  Cobre 16 660 000 487 500 2.9 243 750 1.5

.i Cobalto 83 540 63750 76.3 31 880 38.1
Manganeso 20 800 000 8 625 000 41.5 4 312 500 20.7

2000 Níquel 3 415 000 2 070000 60.6 1035 000 30.3
Cobre 27 130 000 1 794 000 6.6 897 000 3.3
Cobalto 156 800 234600 150.0 117 300 75.0
Manganeso 33 885 000 31740000 93.7 15 870 000 46.8

F u e n te : cepal, 1978.
“ Suponiendo una tasa de incremento de: Ni, 6%; Cu, 5%; Co, 6.5% ; Mn, 5%.
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Continuamente aumentan la cantidad y variedad de materiales 
que provienen del océano, por ejemplo, la caliza a partir de las 
conchas de ostras, grava, arenas coralíferas, etcétera. El fósforo 
contenido en nódulos es otro recurso marino que se extrae de pro­
fundidades hasta de 300 metros.

Los nódulos polimetálicos serán fuente de níquel, cobre y co­
balto en los próximos años. El cuadro 2 indica la contribución 
de la minería de los fondos marinos al mercado de varios meta­
les en función de límites de producción. Conviene destacar que 
estos cálculos son teóricos y que las suposiciones sobre fechas 
de iniciación de esta minería y tamaño de las operaciones influ­
yen considerablemente sobre los resultados.

Aunque la composición y abundancia de los nódulos varían 
considerablemente en cada zona, las exploraciones hasta comien­
zos de 1970 confirmaban su presencia en fondos marinos de la 
Argentina, Chile y el Perú. Otros sedimentos metálicos que con­
tienen bromo, circonio y titanio esperan ser explotados; entre 
tanto, el azufre, los diamantes, el carbón subsuperficial y la pota­
sa son base de las industrias extractivas locales. Teóricamente el 
agua de mar puede aportar casi todos los elementos que requiere 
la industria, aunque por ahora los costos de extracción en térmi­
nos energéticos sean prohibitivos; actualmente el 70 % del bromo 
y el 60% del magnesio mundiales provienen del agua de mar. 
Otro producto muy importante del agua de mar es el agua dulce, 
obtenida por destilación utilizando combustibles fósiles o energía 
solar; se estudia también la posibilidad de trasladar témpanos 
de los polos.

Por otra parte, la industria farmacéutica se interesa en obtener 
toxinas y otras moléculas activas presentes en los organismos 
marinos y en el agua de mar.

Los usos militares del espacio oceánico anteriormente limitados 
a la superficie, se han extendido hasta ocupar el espacio interior, 
llegando a la instalación de aparatos de escucha en el lecho, tanto 
en aguas someras como profundas. Las consecuencias son dife­
rentes, se trate de épocas dé paz o de guerra, pero pueden ser de 
gran duración, como el afloramiento de petróleo de los buques 
hundidos en la segunda Guerra Mundial. Otros efectos son si­
milares en toda época como son la eliminación de desechos por 
las embarcaciones, lo que no está reglamentado por tratados in­
ternacionales.

Los espacios creados con propósitos especiales como puer­
tos, superpuertos, diques, islas artificiales, plataformas, etcétera, 
pueden ser de uso pacífico o no pacífico; proliferan en el mar 
nuevos usos como los grandes buques convertidos en hoteles, 
museos, depósitos de combustibles.

Un uso económico derivado de otras actividades terrestres y 
marinas es la eliminación de desechos. Éstos en realidad no se 
eliminan, sino que simplemente se trasladan y pueden transfor­
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marse; además, el término desecho se define cultural y econó­
micamente y por consiguiente es temporal. Así, las definiciones 
de contaminación marina en términos de eliminación de dese­
chos pueden llegar a ser efímeras e ilusorias.

En relación con los contaminantes, la situación es compleja en 
lo que atañe a determinar los efectos ya sea de uno cualquiera, 
de dos o de varios, inblusó sus combinaciones. En este campo es 
preferible formular predicciones genéricamente a base de la evo­
lución y la teoría ecológicas. La estrategia de conservación deberá 
basarse en la teoría general, y los organismos en forma táctica 
podrían centrar la atención temporalmente en casos particulares.

Los problemas de contaminación marina de los países de la 
América Latina varían según la extensión, la población, el tipo 
de productos agrícolas y el grado de industrialización de cada 
uno. Algunos tipos de contaminación, como la orgánica provocada 
por los desechos domésticos son comunes a toda la región; este 
problema se presenta en todas las ciudades importantes e irá 
agravándose a medida que aufnente la urbanización. El estable­
cimiento de servicios de tratamiento de aguas residuales seguirá 
a la zaga del crecimiento poblacional, rebasando así la capacidad 
de asimilación de las aguas naturales.

En la Bahía de Guanabara, los desperdicios de los barcos y 
de cerca de 4 mil fábricas se suman a los de los varios millo­
nes de habitantes de Río de Janeiro. En el Perú en 1969, la carga 
de demanda biológica de oxígeno proveniente de las factorías 
pesqueras fue igual a la de una población de cerca de 18 millo­
nes de habitantes. Las operaciones de molienda y envasado de 
harina de pescado produjeron junto a lo anterior una carga equi­
valente a una población de 13 millones de personas.

En una encuesta sobre la situación de la contaminación marina 
en el Océano Pacífico sudoriental (Arriaga, 1976), se indicó que 
las áreas más afectadas por descargas domésticas tomando en 
cuenta una estimación de la demanda bioquímica de oxígeno 
(DB05 en ton/año) correspondían a las zonas costeras de Lima- 
Callao, el estuario interior del Golfo de Guayas, y las bahías de 
Valparaíso y Concepción; las cuencas fluviales del Maipo (Chile), 
Guayas y Esmeraldas (Ecuador), Bío-Bío (Chile), Reque-Chanca 
y Silmas (Perú). De las 562 ciudades consideradas en la encuesta, 
sólo en 12 se hace tratamiento parcial de descargas domésticas.

Una encuesta similar efectuada en el Brasil (Tomassi, 1978, 
inédita) indicó que 9 de 15 capitales de estados costeros descar­
gan las aguas servidas directamente al mar sin tratamiento, como 
lo hacen todas las demás ciudades costeras. La misma encuesta 
señaló como severos los efectos de las descargas industriales en 
las zonas de Salvador, Recife, Guanabara, Santos y Lagoa dos 
Patos; efectos fuertes sobre lá fauna marina en estas mismas 
áreas se observan con mortandad de peces y reducción progresiva 
de las capturas de camarón (Guanabara).
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Sin embargo, parece que los problemas más graves de contami­
nación crónica ocurren en conexión con la de petróleo e indus­
trias petroquímicas en países como México, Colombia, Venezuela 
y Trinidad. El intenso movimiento de carga y descarga de petró­
leo en la región del Caribe y el Golfo de México es una amenaza 
permanente para las costas de la zona y para las muchas islas y 
arrecifes coralinos allí existentes.

Se considera que el desarrollo de las cuencas hidrográficas 
del Amazonas y el Orinoco aumentará la cantidad de materia en 
suspensión añadida al sistema; parte de los contaminantes depo­
sitados allí —plaguicidas, herbicidas o metales pesados— se en­
contrará antes de un año en el Caribe.

Si bien hasta ahora los accidentes de buquestanque han sido 
escasos en el Caribe, hay una contaminación permanente por el 
vaciado del agua de lastre de los tanques, la cual contiene canti­
dades apreciables de hidrocarburos. Además, hay datos que com­
prueban la incorporación al agua de gran cantidad de hidrocar­
buros provenientes de los escapes de gas cerca de las perforacio­
nes petroleras (Sackett, 1974, en Atwood, 1976). Estudios hechos 
sobre la distribución de los hidrocarburos disueltos en el Golfo 
de México indican que uno de sus orígenes más importantes es 
la actividad humana asociada a los puertos, las perforaciones 
petroleras, las operaciones de producción en el litoral y la nave­
gación en alta mar (Atwood, 1976).

Los recientes accidentes ocurridos en el pozo mexicano Ixtoc-1 
y la colisión de los buquestanque Atlantic Empress y Aegean 
Captain con el posterior hundimiento del primero, confirman 
la situación de peligro permanente en que se encuentra esta zona.

Las concentraciones subletales de plaguicidas han provocado 
cambios en el comportamiento general y en la fertilidad de las 
poblaciones de peces, al igual que mortalidad en aguas litorales.

En Centroamérica un estudio reciente de la fao (1977) señaló 
que en 1928 muestras de alimentos para consumo humano y 
animal, agua y  flora y fauna silvestres tomadas en zonas algodo­
neras se habían encontrado variados niveles de plaguicidas. Mu­
chas de las muestras contenían ddt, otras toxafeno y  en algunas 
se encontró etil y  metilparation. Los niveles de ddt indicaban que 
el medio marino se está contaminando gravemente por el empleo 
de plaguicidas químicos en el cultivo del algodón.

La energía térmica proveniente del enfriamiento de las plantas 
generadoras de energía eléctrica se considera generalmente como 
un contamínente, pero puede ser aprovechada para acelerar el 
crecimiento de los organismos en cultivó, como los moluscos.

Los sonidos producidos por las hélices, el desplazamiento de 
los buques rápidos y las explosiones sísmicas, tienen efectos aún 
indeterminados, pero no necesariamente' despreciables, sobre los 
animales que navegan y se comunican por el sonido. Una situa­
ción similar se da con respecto a las sustancias químicas que
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interactúan con la capacidad químico-sensora de animales y plan’ 
tas. En resumen, la conservación del medio marino implicá enten­
der el uso que hacen de 'él los animales, las plantas e incluso el 
hombre.

Por último, hay que considerar el uso del espacio oceánico para 
investigación científica y para la aplicación de sus resultados, 
tema que ha sido debatido intensamente en la tercera conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar. La investiga­
ción puede impedir otros usos o ser impedida por ellos y a largo 
plazo influir poderosamente en esos usos.

La extensión de la jurisdicción nacional ha llegado hasta crear 
la llamada Zona Económica Exclusiva, con lo cual él 21 % del 
océano queda bajo el control de los estados costeros; todas las 
reservas comprobadas de hidrocarburos están en esas zonas, igual 
que el 87 % de los recursos de hidrocarburos totales estimados 
en el lecho marino.

Para los próximos decenios el océano se prevé como un espacio 
continuo, aunque limitado y legalmente fragmentado, donde algu­
nos usos caen bajo la zona económica exclusiva y otros obede­
cerán a distintas delimitaciones. La táctica se inclinará por medi­
das de conservación restringidas a los problemas locales.

III. La ACTIVIDAD PESQUERA

La producción de sustancia orgánica en el mar sigue en su meca- 
nismó los mismos lincamientos que en tierra firme. Hay una 
comunidad de organismos productores similares en su papel a 
las praderas y bosques, constituida póf órjganismos vegetales, 
generalmente microscópicos, que representan verdaderas "pra­
deras marinas" y se denomina fitoplancton. Estos organismos 
productores absorben energía solar y elaboran sustancias orgá­
nicas a partir de sales minerales, agua y añhídrido carbónico, lue­
go pasarán a integrar organismos animales que se nutren de ellas 
y que se denominan zoóplancton. Éstos a su vez constituyen el 
alimento de otros seres cada vez más completos qué son y pue­
den ser objeto de explotación comercial.

La pesca, a diferencia del transporte marítimo, cubre y afecta 
todas las interfases y gran parte de ellas, incluso los márgenes 
con la tierra y parte del lecho, aúnque a corta distancia de la 
tierra. Hasta hace poco tiempo la casi totalidad de la pesca (ex­
cepto la ballena y algunos túnidos) estaba limitada a las áréas 
de gran concentración biológica y mayor accesibilidad, cómo son 
las plataformas continentales (e insulares); éstas alcanzan una 
extensión de hasta 1 500 km promediando 80 km, con profundi­
dades que varían desde! 20 a 500 m y promediando 130 m.

La captura mundial de peces y mariscos aumentó rápidamente 
en el periodo de la posjguerra, pero la tása de crecimiento se ha
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hecho tan lenta que en , los últimos 5 años ha disminuido en dos 
oportunidades. Ello podría explicarse por el hecho de que los 
recursos se han "agotado” con rapidez mayor de lo que se han 
descubierto y aprovechado recursos nuevos (véase el cuadro 3).

Cuadro 3. Distribución porcentual de las capturas 
en cada una de las zonas de pesca, 1977

% del total mundial

Atlántico Norte ■ 25
Atlántico Central* 8
Atlántico Sur ,;'7
Total Atlántico ’ ■ ; .40

Pacífico Norte 32
Pacífico Central . '12, . ,
Pacífico Sur t ' .7,
Total Pacífico 51

Total Indico ; • 6 '.-o'-

Fuenib: pao, Anuario Estadístico de Pesca, vol. 44. 
a Excluidos Mediterráneo y Mar Negro. , ;

La captura mundial.de peces y mariscos en 1977 fue de 73.5 mi­
llones de toneladas, incluyendo 10.7 millones obtenidas en aguas 
interiores. Un reciente estudio de la f a o  (1977) indica que las 
estimaciones del potencial de pesca estarían entre 240 y 450 mi­
llones de toneladas por año; sinembargo, agrega que una meta 
razonable, teniendo en cuenta el crecimiento de la población 
mundial y el poder adquisitivo, sería del orden de. 130 millones 
de toneladas para el año 2000,, cifra que equivale a duplicar la 
captura total actual,

Los peces y mariscos que se capturaban hasta 1940 eran uti­
lizados casi totalmente para consumo humano directo: a partir 
de ese año se dedicó parte de la captura a producción de hari­
na de pescado para fabricar alimentos equilibrados; en los últi­
mos 10 años se destina a este proceso alrededor del 30 % de la 
captura mundial. Dado que ocurren ¡pérdidas al transformar pes­
cado en otros tipos de carnes, la nutrición humana a partir de 
productos marinos no se ha incrementado tan rápidamente como 
las capturas de ¡peces.

a) Situación en la América Latina ¡

Hasta el decenio de 1970 la tasa de crecimiento del sector era 
mayor que la tasa de crecimiento del pxp, lo cual permitía indicar-
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Cuadro 4. Capturas nominales por países seleccionados,
1938-1977

(Miles de toneladas)

1938 1950 1960 1970 1977

Centroamérica
Belice 0.3 0.9 1.5 1.9 *
Costa Rica 1.0 1.0 3.0 7.0 13.0
El Salvador — " — 7.3 11.1 7.5
Guatemala 0.4 — 0.8 3.4 3.1
Honduras '— 0.7 3.8 4.4
México 17.1 74.3 197.9 386.8 670.1
Nicaragua 0.1 0.1 — 9.8 22.4
Panamá 0.7 1.0 10.9 52.2 228.0

S ubtotal 19.6 99.3* 250.0 * 475.6 950.4

Caribe
Bahamas _ ___ 1.6 2.1* 3.7
Barbados 0.5 ---- 5.2 4.0* 4.0*
Cuba 10.0 9.8 31.2 105.8 185.2
Grenada 0.3 — 0.3 1.4 3.3
Haití 1.5 2.0 — 2.5* 2.5*
Jamaica 4.5 — 8.5 8.5 10.1
Rep. Dominicana 0.3 0.6 1.3 5.2 4.6
Trinidad 2.7 — . 7.2 3.3 4.3

Subtotal 23.6 28.9 55.3* 193.8 298.0

América del Sur
Argentina 55.3 57.6 104.6 214.8 392.8
Brasil 103.3 153.1 257.1 526.3 790.1 *
Colombia 10.0 16.0 29.7 54.5 75.1*
Chile 32.2 87.7 339.6 1 209.3 1 285.3
Ecuador 1.8 10.0 44.3 91.4 475.5
Guyana ■ — — 5.7 17.4 21.8
Perú 23.4 113.8 3 727.0 12 534.9 * 2530.0
Suriiiam 0.4 0.8 ' 3.6 3.1 * 6.3
Uruguay 3.6 3.5 10.9 13.2 48.4
Venezuela 21.7 78.4 84.7 126.4 152.2

Subtotal 248.1 520.0 4 607.2 14 795.7 5 783.1
Total 291.3 725.6 4 912.5* 15 465.1 7 031.4

F u e n te :  fa o . Anuario Estadístico de Pesca, diversos volúmenes. 
* Valores estimados.
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lo como altamente dinámico. Con escasas excepciones (Cuba, 
Perú) el aporte del sector pesquero al p ib  de las economías de 
los países de la América Latina es nominal. La producción, sin 
embargo, contribuye en cierta forma a satisfacer las necesidades 
internas y presenta favorables perspectivas de crecimiento dado 
el potencial de los recursos pesqueros.

En 1938 los países de la región capturaban cerca de 300 mil to­
neladas, cifra que veinte años más tarde llegaba a 1.7 millones, 
o sea, aumentó casi en 600%; el crecimiento continuó para al­
canzar en 1977 una cifra superior a los 7 millones de toneladas. 
La contribución de la región al total mundial ha sidp de 3 % 
(1938), 22 % (1964) y 10 % (1977); esta disminución significativa 
entre 1964 y 1977 se explica por la alta variación en las capturas 
dé anchoveta (Engrautis ringens) en el Pacífico Sudoriental.

En el cuadro 4 se indican los desembarques hechos en países 
dé la región desde 1938 hasta 1977. En la gráfica 2 se indican las 
capturas (1968) en las cuatro áreas oceánicas y su potencial total 
estimado.

F u e n te :  fa o , 1977.

G r á f ic a  2. Capturas en la región (1968) y potencial total estimado
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La utilización de la captura en la región se caracteriza princi­
palmente por el alto porcentaje que se destina a fabricar harina 
de pescado; en 1977 cerca del 75 % de los desembarques fueron 
reducidos a harina, en tanto que a nivel mundial este porcentaje 
es aproximadamente del 30 %. Considerando solamente la utiliza­
ción para consumo humano, la región consume la mitad de la 
captura en fresco, una cuarta parte en forma de congelado y un 
17 % en conserva.

Las pesquerías en la región tienen un sector moderno, orien­
tado a la exportación y uno tradicional de pequeña escala (arte­
sanal) ; el moderno está representado por la pesca de camarón, 
merluza, atún y por la industria de harina de pescado.

Predominan, sin embargo, los pescadores artesanales, los que, 
con algunas excepciones/aportan el mayor porcentaje de pescado 
para consumo humano directo y se considera que esta situación 
permanecerá de esta manera por largo tiempo.

En términos cuantitativos se estima que los pescadores a tiem­
po completo sobrepasan el medio millón en la región; sin em­
bargo, parecería que no menos de 2/3 y posiblemente el 80 % de 
esa cifra, sean pescadores artesanales de tiempo completo. En zo­
nas rurales, aisladas, es común la pesca para subsistencia. No se 
dispone de datos para los que ejercen la pesca como complemen­
to de otra actividad, pero fácilmente pueden ser varias veces más 
que los de tiempo completo. Un análisis entre pesca industrial y 
artesanal se tiene para pocos países.

Hay que considerar que la actividad pesquera crea también em­
pleo a través del establecimiento o expansión de industrias que 
suministran insumos o utilizan la materia prima; entre éstas está 
la elaboración y entre las primeras, la construcción de embarca­
ciones y la fabricación de arte y equipos industriales.

Aunque en algunas zonas varios recursos (camarón, anchoveta, 
por ejemplo) explotados por pesquerías modernas, de uso inten­
sivo de capital y orientadas a la exportación se acercan a su nivel 
máximo de captura, hay otros recursos (demersales de alto va­
lor, pelágicos pequeños) en cantidades apreciables para permitir 
su aprovechamiento por los países de la América Latina.

En el Atlántico centro-occidental pocas poblaciones de peces 
se explotan plenamente. Sin embargo, en el caso del camarón 
será necesario una mejor regulación de las pesquerías. Se consi­
dera por otra parte que el aumento de las capturas está en bue­
na parte condicionado al fomento de la demanda de especies más 
abundantes actualmente no utilizadas.

En el Atlántico sudoccidental ha habido aumento de las captu­
ras por recuperación de la sardina brasileña e incremento de la 
pesca de merluza en la Argentina y Uruguay. Existen recursos 
prácticamente sin explotar como son la bacaladflla, la merluza de 
cola y la anchoa.

En el Pacificó centro occidental ha habido un marcado aumen-



Cuadro 5. Potencial estimado según especies, capturas 1965-1977 y situación de los recursos 
pesqueros del sudoeste del Atlántico y sudoeste del Pacífico

Países Potencial Capturas (mil toneladas)
Poblaciones principales estimado í%$ Jg7J l m  Jg73 /975 l m  19TJ Situación

u^tnet sutes
Costa brasileña Brasil 400 (a) 172 177 224 162 197 234 236 En el Nte., lígerámen-

Pelágicos
Cósta brasileña Brasil; 500 (a) 246 257 284 257 198 144 229 En general, poco, pe-

; ro las sardinas muy
. explotadas

Merluza Argentina, "'800 102 116 139 184 1731 125 226 358 Moderadamente

te; en otros lugares, 
moderada o intensa­
mente explotadas

Brasil,
Uruguay

explotada

Bacaladilla 
Plataforma del 
sur de Patagonia

Anchoas

Arenque 
Plataforma del Virtualmente



sur de Patagonia —  .. 1000 ■ — • — — — — ■ — — — inexplotado

Camarones y gambas Brasil 60 40 45 57 54 57 62 94 94 Casi todas las pobla­
ciones de moderada­
mente a muy explo­
tadas

Total: Sudoeste del Atlántico 520 770 805 952 896 860 927 1 125

Anchoveta Chile, Perú 9-11000 *7680 11238 4815 1705 3 973 3 319 4297 807 ¿Agotada?

Sardina Chile, Perú 50 181 139 319 464 295 530 1468 Moderada a plena­
mente explotada

Merluza Chile, Perú 300 ,106 93 108 225 164 136 153 173 Moderadamente
explotada

Bonito Chile, Perú 73 75 69 39 8 5 4 8

Jurel -
\

15 168 n i 164 323 299 396 840 Moderada a plena­
mente explotada

Calamar Algunos
cientos

0.4 0.9 0.7 0.3 0.1 0.5 0.4 0.3 Inexplotado

Total: Sudoeste del Pacífico 8 270 12 040 5 589 3 075 5 331 4411 5 808 3 897

F u e n te : fao , 1979.
* En las condiciones que existían en los años sesenta.
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to en la explotación de anchoa, sardina y anchoveta y posible­
mente se está cerca del límite en algunas de ellas. La mayor 
parte de los camarones se encuentran explotados al máximo y sólo 
podría lograrse un aumento por pesca de otras especies a mayor 
profundidad. En algunos países podrían incluso reducirse las 
flotas. Los recursos de calamar están prácticamente inexplotados.

En el Pacífico sudoriéntal, en contraste con la disminución de 
la anchoveta, se ha observado un marcado aumento de la captura 
de sardina,, jurel y caballa. Se considera difícil establecer con 
precisión el rendimiento potencial de estas especies dado el poco 
conocimiento que se tiene de la función que ejercen los factores 
ambientales sobre ellos. Otro recurso importante virtualmente 
inexplotado es el calamar. En relación con las mares antárticos 
conviene señalar el interés de la pesca del krill, cuya captura es­
taría entrando a un periodo de rápido aumento, lo que creará 
problemas de ordenación debido a las posibles repercusiones so­
bre especies (ballenas, focas, etcétera) que se alimentan de él.

La producción de alimentos del océano ha aumentado a tasas 
superiores (en relación con el promedio mundial) a las del creci­
miento poblacional, aun en los países en desarrolló. Sin embargo, 
el consumo por habitante es mayor y aumenta más rápidamente 
en los países desarrollados, a consecuencia del aumento de las 
importaciones de pescado y del uso de la harina para alimento 
de ganado y aves de corral.

Estudios recientes indican que el déficit proteínico no es tanto 
mundial como local y que la forma más grave de desnutrición es 
por deficiencia calórica en la dieta, lo que lleva al organismo a 
metabolizar cierta cantidad de proteína para producir energía. 
Siendo la distribución del ingreso la principal determinante en 
el nivel de la dieta, el problema es entonces de marcada desigual­
dad entre clases económicas y regiones geográficas de un país 
y entre países.

El pescado constituye, con algunas excepciones, un alimento 
que pudiera calificarse de secundario en los países de la región, 
principalmente porque el consumidor prefiere otros alimentos, 
en especial la carne de vacuno; además, los sistemas de distribu­
ción y comercialización son relativamente poco eficientes. Se 
consume esencialmente en estado fresco y en mayor cantidad en 
áreas costeras y en los grandes centros urbanos, que con frecuen­
cia se encuentran cerca de la costa.

El consumo medio por habitante es de cerca de 7 kg, pero hay 
grandes diferencias ya que en algunos países es de 20 a 30 kg 
y en otros de 1 a 2kg. Si bien el pescado puede contribuir en 
mejor proporción a mejorar la dieta de los pobladores de la re­
gión, el incremento en el consumo dependerá no sólo del aumen­
to poblacional sino en buena medida de los mejores ingresos y 
una mayor disponibilidad de pescado.

La fascinación por los mercados externos ha llevado a los paí­
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ses de la región a impulsar las exportaciones de productos pes­
queros, lo que significó en 1955 ingresos por 35 millones de dó­
lares; en 1965 la cifra llegaba a 300 millones; en 1970 superó los 
600 millones y en 1977 sobrepasó la barrera de mil millones de 
dólares. Esta cifra representó 12 % del valor del comercio mun­
dial de productos pesqueros. En 1977 los países de la América 
Latina importaron productos pesqueros por cerca de 200 millones 
de dólares.

b) Caracterización del estilo de desarrollo de la pesca en la región
Podría afirmarse que las etapas históricas del desarrollo de este 

sector no coincidieron con la de la industrialización en la región. 
Al incorporarse los países al esquema clásico de la división inter­
nacional del trabajo, entre sus productos exportables (minerales, 
agrícolas, etcétera) no se encontraban los pesqueros, principal­
mente porque esta actividad no producía las atractivas ganancias 
que ofrecían otros sectores.

A semejanza de otras actividades, la pesca exigía conocer la po­
tencialidad de los recursos, mano de obra especializada, medios 
de captura y conservación, infraestructura, en ese entonces ine­
xistentes. Todo esto aunado a un mayor grado de aleatoriedad 
por lo que no resultaba atractiva a los países dominantes. La 
actividad pesquera se va desarrollando como economía de encla­
ve, como actividad de autoconsumo, a la zaga de otras similares 
y por ende de la economía en su conjunto.

En el decenio de 1950 como consecuencia de la fuerte demanda 
de alimentos por parte de los países industrializados, se produce 
una aceleración significativa en el crecimiento de algunas pesque­
rías en la región, lo que supone cierta revolución técnica y tecno­
lógica. Estas pesquerías pasaron rápidamente del estado artesa- 
nal a una situación de gran desarrollo, saltando incluso la etapa 
intermedia de mejoras acumulativas en la formación de capital, 
expansión del conocimiento tecnológico, etcétera.

Este proceso —por lo demás universal-— encontró en la región 
condiciones favorables en ese decenio, entre otras porque se re­
conoció el potencial de algunos recursos con características para 
la explotación masiva o intensiva como productos de exportación 
(anchoveta, camarones, etcétera); hubo aportes masivos de capi­
tal extranjero y conocimientos técnicos en coincidencia con el 
crecimiento mundial de la pesca y los gobiernos adoptaron polí­
ticas favorables al sector por razones coyunturales.

Veinte años después es evidente que otros sectores de la econo­
mía se han desarrollado más aceleradamente; el retraso se podría 
explicar por la superficialidad de los esfuerzos, aparte de los de­
fectos de orientación y organización. Se observa esto, entre otros, 
por la escasa participación de los productos pesqueros en los 
mercados nacionales de alimentos.
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Otro factor es la administración pobre del sector que no entrega 
información adecuada que permita destacar la importancia real 
de la actividad. Coexisten estados de desarrollo prefabril o arte­
sanal con estados adelantados de industrialización pesquera, den­
tro de un mismo país y en una misma zona geográfica. Predo­
mina el primer estado, el cual aporta la mayor parte del pescado 
que se consume en los países. El sector moderno, orientado a la 
exportación, si bien importante para algunos países, no lo es para 
la mayoría.

Las cifras globales, indicativas del acelerado ritmo expansivo 
de las pesquerías en la región no reflejan sin embargo condicio­
nes de desarrollo equilibrado en todos los países. En parte éstas 
pueden ser explicadas en términos de "fertilidad" de zonas marí­
timas. Por ejemplo, dos países aportan el 50 % de los desembar­
ques de la región.

Además, considerando los requisitos modernos de tecnología, 
dirección e infraestructura, se explica que la disparidad de es­
tructuras económicas y sociales prevalecientes no permita esta­
dos similares en todas partes. Paralelamente con situaciones de 
disparidad geográfica, se observan distorsiones de base subsec- 
torial; la más evidente está entre el sector dedicado a la produc­
ción de harina y aceite y la producción de alimentos para consu­
mo humano directo; mientras a nivel mundial se destina una 
tercera parte de la captura a producir harina, en la América La­
tina esta cantidad llega a sobrepasar las tres cuartas partes de la 
captura. Esta situación es paradójica en un continente aquejado 
por problemas alimentarios.

El efecto de la pesca industrial sobre la pesca costera tradicio­
nal es otro factor a considerar en la forma de uso dé los recursos 
marinos. Los dos tipos de operación llegan en ocasiones a ser 
competitivos con la desventaja para uno de ellos, el sector tradi­
cional. La pesca industrial puede afectar los recursos que utiliza 
la pesca costera por operar sobre los mismos y por lá escala de la 
operación; de esta* manera, al disminuir los rendimientos en un 
área, se mueven a otra para repetir la situación y así sucesiva­
mente. La pesca artesanal puede estar en mayor capacidad de 
utilizar un recurso sin desperdiciarlo y también de responder y 
sobrevivir a los cambios naturales y no naturales en el recurso.

Una situación que enfrentan los países en desarrollo como früto 
de las desigualdades, es que si bien poseen los recursos, al no 
disponer de medios para aprovecharlos se ven obligados a nego­
ciar con los países poderosos que controlan las flotas, las tecno­
logías y los recursos de capital.

IV . O pc ió n  para el  futuro  

La descripción anterior indica los tipos de problemas que plan­
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tea la utilización del medio oceánico y sus recursos en la región, 
como son la virtual extinción de algunas especies (ballenas), la 
sobrexplotación de otras (anchoveta) y los posibles cambios irre­
versibles en el ambiente.

Se observa también que la utilización de los recursos no ha 
contribuido como debiera a resolver problemas básicos de la re­
gión, como son el déficit nutricional y la escasez de empleo y de 
divisas. En el caso de la nutrición, la producción regional po­
dría cubrir 20 % del déficit de proteína animal, si se dedicara al 
consumo humano y no a fabricar harina como ocurre actualmen­
te. De continuar con el estilo actual llegará un momento en que 
los recursos pierdan su capacidad productiva y con ello compli­
quen la situación alimentaria de la especie humana.

Sin embargo, se considera que aún es tiempo de tomar medi­
das que lleven a adoptar un estilo alternativo de desarrollo, de 
manera que el nivel de demanda y los medios por los cuales se 
satisface sean campatibles con la conservación de los recursos 
de los cuales estas actividades dependen.

Hay que tener presente que la carencia de legislación interna­
cional y la debilidad de los mecanismos para hacerla cumplir son 
limitaciones serias para la conservación de la vida en el océano; 
deben hacerse esfuerzos para que se establezcan códigos de con­
ducta en las zonas económicas exclusivas y en el área internacio­
nal del subsuelo marino.

Los objetivos del estilo alternativo deberán centrarse en la 
conservación de los recursos mediante una explotación racional; 
en preservarlos contra la contaminación, en atender las necesida­
des básicas de alimentos y satisfacer los requerimientos nutri- 
cionales de los estratos de bajos ingresos y en la creación de 
mayores oportunidades de ocupación remunerada. El cambio tec­
nológico que requiere la región tiene que estar orientado a abara­
tar y simplificar los alimentos en lugar de hacer más refinado el 
producto con insumos importados.

Otro aspecto en esta compleja situación es el planteado por las 
pérdidas entre la captura y el consumo, por lo que la estrategia 
debería concentrarse en reducirlas, más que én aumentar la pro­
ducción. Conviene citar aquí las propuestas que se vienen ha­
ciendo para explotar recursos no tradicionales con el argumento 
de que los productos irían a beneficiar la dieta de los consumido­
res en los países en desarrollo. Es necesario en estos casos eva­
luar a fondo las propuestas, ya que podría tratarse de promocio­
nes basadas en los beneficios económicos y el uso de flotas que 
no encuentran utilización en otros lugares.

El desarrollo del sector como fuente constante de alimentos no 
es una empresa limitada a capturar y vender pescado; exige, en­
tre otros, un cambio de mentalidad y de tecnología, el cual puede 
ser perfectamente enfrentado por los países de la región, contri­
buyendo así al bienestar de sus habitantes.
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competencia por el espacio, 46 
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391, 494
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comportamiento: del sistema, 206;

fenològico, 135 
composición del capital, 73, 74 
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dígenas, 516; transnacional, 96 

comunismo agrario, 132 
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ción urbana, 299; de la tierra, 489, 
597; de las industrias, 123; del in­
greso, 396; espacial, 43; geográfica, 
53; urbana, 52 

concepto del todo, 161 
conciencia: pública, 329; popular, 335 
condiciones: ambientales, 7; clima-
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edafológicas, 144; de vida, 7, 53, 161, 
297, 373, 474; ecológicas, 611; limi­
tantes, 599 

conexión ferroviaria, 509 
Conferencia de Estocolmo, 188, 190, 

205, 223 
conflicto de intereses, 369 
Cono Sur, 143, 453 
conquista: 135, 136, 139, 141; españo­

la, 131
consecuencias ambientales del des­

arrollo, 308 
Consejo Administrativo del Progra­

ma de Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente, 372 

conservación: 178, 474, 309, 370, 374, 
611; de la naturaleza y de los re­
cursos naturales renovables, 452 

conservacionistas, 189 
consumismo, 53, 323 
consumo: 15, 33, 45, 82, 440, 592; ali­

mentario, 497; aparente, 442; co­
lectivo, 61; de energía, 308; medio 
por habitantes, 436; mundial, 581; 
por mil habitantes, 439 

contaminación: 7, 35, 37, 49, 52, 53, 
68, 87, 264, 374, 431, 432, 485, 618; 
ambiental, 299, 303 ; atmosférica, 
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lógica, 617 

contradicciones económicas, 99 
control (cibernética), 175 
cooperación: 298; internacional, 289, 
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Andes, 426 
Córdoba, 149, 150, 153 
corto plazo, 57, 61, 107, 110 
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mentos, 347; ecosistémica, 384 
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costo (s ): 603; ambiental, 59, 314, 488; 
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ción, 310; de construcción, 46; del 
petróleo, 68; de la tierra, 46; de 
oportunidad, 612; ecológico, 365; so­
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crecimiento: 335; agrícola, 383, 534; 
de la población, 471 ; de la produc­
tividad, 73; demográfico, 99; eco­
nómico, 9, 10, 52, 53, 57, 62, 99, 171, 
291; ecosistémico, 358; industrial, 
48, 299; nulo, 252 

crédito (s ): 396, 501; agrícola comer­
cial, 395; agropecuarios, 395



crisis: 82, 240; ambiental, 25, 167, 181; 
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gía, 69; del capitalismo, 75, 76, 81, 
84; de los centros, 87; del petróleo, 
51, 53, 58, 102; ecológica, 167, 169, 
269; energética, 57, 82, 85; urba­
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crítica: al capitalismo periférico, 76;
política, 191 

cuantificación de los beneficios de 
muchos productos forestales, 447; 

Cuba, 39, 141, 149, 387, 417, 428, 429, 
442

cuenca: 354; del Plata, 414, 468, 485, 
492; del Guayas, 129; del Orinoco, 
393; y predio, 353 

Cuiabá, 393
cultivos : de ciclo corto, 528; de en­

tretenimiento, 130; intercalados, 
573; tropicales, 148 

cultura (s ): caribes, 144; maya, 129; 
taironas, 144

Chaco, 143, 150, 468 
chaparral, 435, 437 
chapines, 130
Chile, 39, 117, 125, 147, 151, 425, 426, 

429, 436, 447, 625 
chinampa, 130 
Chinchina, 425

daño: a la tierra, 425; ecológico, 60 
Darién, el, 138, 393 
Darwin, C., 160, 165 
decenio de: 1930, 31, 502; 1940, 28, 472; 

1950, 31, 180, 289, 292, 304, 470, 510, 
584, 595; 1960, 124, 2%, 491, 595; 
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Naciones Unidas sobre el Medio 
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déficit fiscal, 79 
defoliadores, 431 
deforestación, 416, 508, 532 
degradación de suelos tropicales, 430 
demanda: 394, 588, 612; creciente de 

productos agropecuarios, 532; cre­
ciente de tierras, 599; especulativa 
de tierras, 532, 533; interna, 495; 
interna de alimentos, 498; interna­
cional, 395 

densidad demográfica, 527 
denuncia, 193
departamento de Junín, 431 
Departamento Nacional de Planea- 

ción, programa de desarrollo rural 
integrado, 551 

dependencia: 53, 310; externa, 10 
derecho de propiedad, 458
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leño, 534; capitalista, 50, 73, 76, 77, 
78, 82, 389, 390; capitalista de los 
centros, 67; de la agricultura, 469; 
de la periferia, 85; de las cuencas 
hidrográficas, 628; del capitalismo, 
74; del ecosistema, 175; económi­
co, 104, 112, 305; equilibrado o des­
equilibrado, 262; forestal, 463; his­
tórico del capitalismo, 71; indus­
trial, 31, 147; integrado de hoyas 
hidrográficas, 450; integral, 56, 179; 
intermedio, 312; latinoamericano, 
55; minero, 151; periférico, 27, 86; 
socioeconómico, 14; sostenido, 158; 
tecnológico, 499, 500; transicional, 
262; y medio ambiente, 187 

desastres ecológicos, 101 
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descompositores, 349 
desecamiento, 428
desecanomía: externa, 612; interna, 
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desechos, 14, 52
desequilibrios en el uso del suelo, 
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desempleo, 9 
desertificación, 370, 481 
desigualdad!es): de distribución, 245;

sociales, 59 
desinterés, 521 
desmonte, 482
desplazamiento: 97; geográfico, 18;

migratorio rural-urbano, 122 
despliegue espacial, 13 
destrucción del suelo, 567 
deterioro: 401, 416, 593, 612; ambien­

tal, 52, 61, 69, 216, 303, 341, 352, 373; 
de la relación de intercambio, 108; 
del medio ambiente urbano, 46; de 
los bosques naturales, 462; de los 
ecosistemas, 141; de los recursos 
forestales, 465; del recurso, 463 

determinismo: ambiental, 256; so­
cial, 256 
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dieta, 135
dificultades políticas, 10 
difusión, 617
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económicas, 9; sociales, 213; tem­
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ecológico, 30, 357 
Ecotogist, The, 298 
economía (s ): 178, 315, 580, 614; agra­

ria, 502; campesinas, 391, 543; ca­
pitalista, 99, 584; clásica, 273; cua­
ternaria, 245; de enclave, 541; de 
escala, 21, 33; de la naturaleza, 171; 
dependiente, 580; exportadoras, 114; 
internacional, 298, 303; mundial, 22, 
94, 300; neoclásica, 271, 272; peri­
féricas, 116, 584; semindustrializa- 
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emigración, 17, 40, 603 
empleo, 534
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596
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época de Cristo, 160 
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escala de producción, 310 
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escuela neomalthusiana, 251 
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espacio oceánico, 615 
España, 141, 145, 149 
españoles, 136 
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especialización extrema, 19 
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especies arbóreas de ciclo largo, 528 
especulación de tierras, 534 
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84, 90, 99, 106, 117, 120, 127, 297, 305, 
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308, 485, 530
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tual de desarrollo, 60; alternativos, 
7, 10, 11, 27, 53, 101, 102, 323, 639; 
ascendente, 25, 26, 43, 94, 95, 96, 97, 
98, 99, 157; concretos de desarrollo.
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22; orientado por valores, 101; po­
lítico, 147; prehispánico, 131; pre­
dominante, 39; real, 101; transna­
cional, 34, 43, 44, 49; social, 92 

Estocolmo, 188
estrategia (s ): 534; alternativas, 50; 

de cambio, 246; de desarrollo, 52, 
58, 60, 231, 534, 584, 594, 596 ; global 
de desarrollo, 313; de largo plazo, 
51; internacional, 102; normativas, 
320; para el desarrollo, 188 

estratificación, 354 
estructura: 176, 383; de la sociedad, 

213, 232; del medio ambiente, 232; 
del poder, 88; del suelo, 386; de 
tenencia, 39; industrial, 33; produc­
tiva, 150, 471, 496; social, 148; social 
y económica, 136 

etapa (s ): incipiente, 517; históricas 
del desarrollo, 637 

Europa, 97, 163, 188, 191, 193, 297, 312, 
438, 485 

Europa Occidental, 308 
evaluación de: los efectos ambienta­

les, 227, 230; de recursos naturales, 
55, 499

evolución: 351; del medio ambiente, 
212; tecnológica, 12, 51 

excedente (s ): 11, 19, 77, 78, 88, 397;
económico, 147, 614; financieros, 52 

excitabilidad básica, 212 
exigencias ecológicas, 310 
expansión: 604; de la frontera agríco­

la, 38, 49, 71, 502, 510, 511, 514, 515, 
524, 525, 534, 535; de la frontera 
agrícola en el Brasil, 532; de la 
frontera agropecuaria, 419, 468, 469, 
474, 475; de la frontera agropecua­
ria paulista, 470; de la frontera de 
subsistencia, 510, 512; de los mer­
cados, 73; de zonas residenciales, 
46; económica, 31, 582; espontá­
nea, 499, 504, 505, 509, 512; induci­
da, 504; industrial, 21; planificada 
de la frontera agropecuaria, 488; 
promovida, 515, 516; urbana, 114 

exploración científica, 18
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explotación (es): agrícola, 19; campe­
sinas tradicionales, 410; minera, 
146, 431; selectiva, 454; y manejo, 
362

exportación (es): 79, 498, 581, 602; 
agropecuarias, 582; de alimentos, 
495; de madera aserrada, 439; de 
materias primas, 9; de pasta, 441; 
de recursos naturalesr 56, 62 

extensión: agrícola, 402, 571; rural, 
402

extemalidades, 263, 271 
extracción de madera: 436; rolliza, 

443

fábrica de pulpa blanqueada, 446 
facciones ecológicas, 189 
factores: ambientales, 50, 219, 288, 

300, 303, 314; de producción, 383; 
ecológicos, 298, 513; extrasociales, 
111; limitantes, 364 

familias: acomodadas, 48; de bajos 
ingresos, 48 

fase colonial, 116
fauna: autóctona, 152; silvestre, 449 
fenómenos del desarrollo, 17 
fertilidad: del suelo, 386; natural, 512 
fertilizantes, 405, 406, 431, 513 
ferrocarril, 149 
fiebre del oro, 509 
filosofía neomalthusiana, 267 
fitorreguladores, 431 
"flagelados”, 154 
fluctuaciones ambientales, 358 
flujo de energía, 167, 175 
fomento del Estado, 9 
formas: alternativas de uso agríco­

la, 527; de apropiación social del 
medio ambiente, 17; de consumo, 
87; de inserción, 289; de participa­
ción internacional, 288 

Formosa, 426
forraje para el ganado, 446 
Francia, 160
frecuencia del cultivo, 568 
frijoles, 411
frontera (s ): 604; agrícola, 148, 381, 

482, 519, 563, 577, 582 ( véase también 
expansión); agropecuaria, 16, 40, 
60, 473, 480, 495; al impulso de los 
mercados, 510; de subsistencia, 503, 
504; económica, 519; especulativa, 
504; ganadera, 510; impulsada por 
los mercados, 503; nacionales, 110 

frutales, 406 
fruticultura, 153
fuente ( s) : barata de energía, 21 ; de 

energía, 51, 69, 308, 571, 623 
fuerza (s ): de trabajo, 75, 78, 127, 

592; del mercado, 60, 61, 72; labo-
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genética animal, 404
genocidio, 137
geoforma, 354
geomorfologia, 132
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Golfo, 155
Golfo de Guayas, 626 
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grado (s ): de agregación, 221; de ar- 

tificialización, 129; de mecaniza­
ción, 512 
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grupos económicos, 534 
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Guanabara, 37, 623, 626 
Guanajuato, 113 
Guarapiche, 426
Guatemala, 29, 131, 147, 149, 150, 382, 
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Guayaquil, 113 
guerra del Pacífico, 148 
Guerra Mundial, 117, 118 
guerras napoleónicas, 145 
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habilitación de suelos, 413, 423 
hacienda colonial, 113 
Haití, 94, 156 
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lagoa dos Patos, 626
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lógica de las necesidades básicas, 572 
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materias primas agropecuarias, 495 
Mato Grosso, 414, 471 
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Mazingira, 246
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